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ADVERTENCIA. 


Desde que recayó en la Real Academia de la Historia el cargo de cronista mayor 
de Indias, ha mirado este Cuerpo como una de sus principales obligaciones la de 
atender, por cuantos medios tiene ásu alcance, al esclarecimiento de la historia 
de aquella rica parle del globo. La publicación de los historiadores primitivos, 
cuyas obras no han salido á luz, ya por no ser consideradas como verdadero ob¬ 
jeto de logro por los que al tráfico de libros se dedicaron en siglos anteriores, ya 
por no haberse conservado reunidos los códices en que se conlcnian, llamó viva¬ 
mente la atención de la Academia, dedicando á este propósito sus tareas. Entre 
los escritores á quienes daba preferencia, la merecieron especial los que habien¬ 
do vivido largo tiempo en el suelo del Nuevo Mundo, aparecían revestidos con la 
autoridad de testigos de los acontecimientos que narraban; debiendo por tanto ser 
reputadas sus obras como irrecusables testimonios de la conquista, glorioso tim¬ 
bre de las armas españolas, que en vano intentaron anublar la emulación y la en¬ 
vidia. 

Tres fueron las obras que mas directamente excitaron el celo de la Academia: 
la Historia general y natural de Indias , escrita por el capitán Gonzalo Fer¬ 
nandez de Oviedo y Valdés, primer cronista de America; la Historia de Indias 
de don fray Bartolomé de las Casas, y la Historia de Nueva España, debida 
á fray Bernardino de Sahagun. Difícil era en verdad el decidir cuál de estas pro¬ 
ducciones debia darse á luz primero, especialmente respecto de las historias de 
Oviedo y de las Casas: la importancia de ambas obras, bien que dirigidas á fin 
distinto, y la fé que merecían sus autores, quienes pasaron la mayor parle de su 
vida en aquellas comarcas, ejerciendo no pequeña influencia en los negocios pú¬ 
blicos, hadan con razón vacilar á la Academia, que se inclinó por último á en¬ 
cabezar la Colección de historiadores de Indias con la general y natural de Gonzalo 
Fernandez de Oviedo, atendiendo principalmente al órden cronológico, entre otras 
poderosas razones. Mas no so levantó por esto mano do los trabajos relativos á la 
Historia de Indias del Obispo do Ciudad-Beal do Chiapa. 

Ni eran entro tanto de poco bullo las dificultades que presentaba la adquisición 
de los manuscritos de Oviedo: dividida su Historia general en cincuenta libros, 
cuyos diez y nueve primeros, aunque publicados por el autor en 1555 ', liabian 
recibido después de sus manos grandes adiciones y enmiendas, era empresa punto 

1 En la primera edición de la primera parle de la dejó Oviedo escrilos. Como se adverlirti en su lu- 

Hisloria general de Indias se incluyó lambien parle g^ar, se imprimió también en 15o7 el libro XX , pri- 

(y no el lodo, eomo generalmente se liacreido) del mero de la segunda parle, único de esta y de la (cr- 

libro de los Naufragios , último de los cincuenta que cera que ha visto la luz pública. 







VI ADVKlirK.NClA. 

menos (]ue iiii])Osiblo la ilo eomplclar la scgiiniki y liM’Cora jiarlc, loilaMa iiicdi- 
las, por ignorarse el paradero de los libros (pie de una y oirá fallaban. Manifes¬ 
taba no obslanle el diligcnle don José Alvarez Bacna, eu sus Hijos iluslres de Ma- 
tíiíd, (pie 011 : babia dado comisión el marípiés de la Sonora, sccrclario del 

ilespr.dio de . indias, ' iWlon Francisco Cerda y Rico, olicial de la misma secreta¬ 
ria,'para (pic,‘‘óiicóntrados ya en poder del manpiés de los Trujillos y en la bi¬ 
blioteca Colombina algunos libros de los no publicados, ampliara sus investiga¬ 
ciones al descubrimiento do los restantes. Baeua declaraba por último (pie á ex¬ 
cepción del libro XXVIII, noveno de la segunda parlo, «lodo se hallaba copia¬ 
do, comprobado y en disposición de imprimirse, » cuando dió á la estampa su Dic¬ 
cionario histórico Bcro si osla noticia de tan erudito biógrafo jiarccia allanar 
los trabajos de la Academia, pedidas las copias de Cerda al Ministerio de Gracia y 
Justicia de ludias, solo ](udo averiguarse ipic en una memoria del referido lileia- 
lo constaba haber este dispuesto ijiic se eulregasen al archivo de dicho Ministerio 
los cuatro volúmenes de la Historia general de Indias (pie tenia recogidos, los 
cuales ó habian desaparecido, ó nunca se habiau entregado. Quedaban en piólos 
obstáculos (pie se oponian al logro de los deseos de la Academia, liabicndo solo 
obtenido de sus prolijas averiguaciones los últimos nueve libros de la segunda 
parle, ijiic se custodiaban en la biblioteca Colombina. 

No descansaba, sin embargo , la comisión (pie entendia cu estos trabajos res¬ 
pecto de la primera parle de la Historia de Oviedo, cuyas adiciones tenia ya re¬ 
cogidas para su uso el docto académico don Juan Bautista Muñoz, empeñado 
cu la plausible empresa de escribir !a Historia del Nuevo Mundo. Mas no pudicn- 
do estos apunlamiculos satisfacer por una parle á los celosos individuos (pie for¬ 
maban la expresada comisión , y escaseando por otra de dia en dia los recursos 
con (jiic la Academia contaba para dar cima á estas investigaciones, hubieron de 
suspenderse al cabo las relativas á la publicación del Oviedo , bien que sin re¬ 
nunciar en manera alguna á la esiieranza de realizar un proyecto, cuya utilidad 
era imivcrsalmenle reconocida. 

Dos hecbos vinieron por fin á colmar hasta cierto punto las csjxu’anzas de la 
Academia: el señor don Miguel Salvó , su individuo do número y bibliotecario de 
la patrimonial de S. M., manifeslaiia al Cuerpo (pie exislian en la citada biblio¬ 
teca, en dos gruesos volúmenes, los ocho primeros libros de la segunda parte y los 
doce de que la tercera se compone, los cuales fueron luego facilitados, de órden 
de S. yl., á petición de la Academia. Casi al mismo tiempo venian á su poder los 
códices originales , ipie legados ó principios del siglo XVII por el 3Iac.slre-esciic!a 


2 Ignórase el fmulanicnlo que pudieron Icner 
los aulores de la Biof/raphie Unívcrselle (n.^icnr.c el 
moderne para ase^nirar que cji -178:1 hizo el mar¬ 
qués de lü3 Trujtllos una edición coinpiela de la 
Historia general y natural de indias de Ovictlo. 
Esla noticia, Irasmilidadespués por Briinel, aunque 
con alguna reserva , no podia apoyarse en las pa¬ 
labras de Bacna, quien solo aseguraba que descu¬ 


brió don Francisco Cerda y Bico en poder dcl mar¬ 
gues los dos lomos primero y Icrcero , copias anli- 
guas dcl original de la Casa de Coiili'alacion dt* 
Sevilla. De ellos sacó Cerda el Iraslado, de que habla 
Baena; pero el marqués no dió á luz la Ilisloria, 
que lauqieco tenia complcla,y aunque se dispuso de 
real órden la pidjlicacion de la recogida por Ferdá, 
r.o llegó eslo siquiera á emprenderle. 


ADVERTENCIA. 
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lie la cati'dral de Sevilla, don Andrés Gaseo, á la Casa de Conlralacion, y ad- 
quiriilos después por don Luis de Solazar, liabian pertenecido al monasterio dcMon- 
serralc, á cpiien heredó aiptel erudito cronista eon su copio.sa y rica lihreria. Pero si 
el traslado de los referidos libros incrccia toda le, por babor sido hecho bajo la vi¬ 
gilancia del incncionado Maestre-escuela ; si los códices originales, retocados y aña¬ 
didos por el autor, aunipic lastimosamente mutilados de algunas hojas, eran el mas 
seguro comprobante de los trabajos ya verificados, y la mas clara guia de los que era 
necesario emprender, todavia no fue posible dar por completa h Historia general 
y natural de Indias, pues que ni en la copia ni en el autógrafo existia el li¬ 
bro XXYIIl, que no pudo tampoco encontrar Cerda, según el testimonio dcDae- 
na. Nuevas diligencias se hubieron de practicar por tanto, á fin de llenar aquella 
laguna, no pudiendo ser mas satisfactorio el éxito que ha coronado estos esfuer¬ 
zos. El libro XXYllI, con algunos capítulos del anterior, de que antes no se te¬ 
nia noticia, se ha encontrado, pues, entre otros papeles procedentes del extin¬ 
guido archivo de jesuítas, en un tomo en folio de cuatrocientas treinta fojas, 
siendo indudable, por la identidad de la letra, que fué desglosado en otro tiempo 
del traslado hecho por el Maestre-escuela de Sevilla, traslado que perteneció, an¬ 
tes de pasar á la biblioteca de S. M., á la del conde de Torre-Palma 

Con estos seguros datos no era ya tan difícil llevar á cabo los trabajos, tantas 
veces interrumpidos, y confiados ahora exclusivamente al celo del académico de 
número don José Amador de los Ríos. La comprobación de los libros antes reco¬ 
gidos, asi como la copia y cotejo délos nuevamente hallados, han exigido arduas 
y prolijas tareas, que terminadas sin embargo en breve tiempo, dieron á la Acá-" 
demia la seguridad de que podia sacarse á luz la primera parte de la Historia 
general y natural de Indias, tan completa y autorizada como es hoy posible, 
logrados afortunadamente los originales. Para suplir las cortas lagunas que en 
estos rcsuUahan, so ha tenido presente la edición de 1555, la cual ha pare¬ 
cido mas auténtica y segura que la de 1547, no solamente por haber cui¬ 
dado de ella el mismo autor, sino también por no hacer este mención alguna de 
la segunda en los MSS., á que daba la postrera lima en 1548, según se ad¬ 
vierte en muchos pasages de la Historia, y va notado en la Vida y escritos de 
Oviedo. 

Extremado ha sido el esmero que se ha puesto en esta edición, procurándose que 
no desmerezca del concepto, formado respecto de la Historia general y natural de 
Indias por cuantos escritores la mencionan. La Academia, no solo ha crcido que 
se debia atender á conservar con sumo cuidado la dicción de Oviedo, sino tam¬ 
bién su peculiar ortografía. La variedad que se observa en el autógrafo, respec- 


3 Asi consta en la última hoja dcl primer volu¬ 
men ; pero atendiendo á las noticias que dá Baena 
de los dos lomos que poseia el marques de los Tru- 
jillos, y considerando que los dos gruesos volúme¬ 
nes de la biblioteca patrimonial de S. I\I., que Icne- 
mo á la vista, son copias anliguas délos códices 
de la Casa de Contratación de Sevilla, según se ex¬ 


presa en la nota con que terminan puesta de mano 
de Antonio Gaseo , sobrino y amanuense del Maes¬ 
tre-escuela, se viene en conocimiento de que son 
unos mismos los referidos tomos, pareciendo pro¬ 
bable que de la del marqués de los Trujillos pasaran 
á la librería del conde de Torre-Palma. 
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lo (le la escritura ele algunas voces, lia obligado no obstante á deducir la regla 
general del mayor número de ejemplos; pero á pesar de esto, ha sido tal el res¬ 
peto tributado al autor, que aun en las numerosas citas italianas y latinas que 
hace, se lia guardado suortografia, consultando con frecuencia los códices y las edi¬ 
ciones mas antiguas de los autores por él alegados; pues que habiéndose valido 
de manuscritos é impresos contemporáneos, no parccia oportuno despojar á su 
Historia (le este matiz de antigüedad, que tanto la recomienda á la estimación de 
los discretos La Academia ha deseado, en una palabra, no apartándose un 
ápice del códice original y conocida por él la ortografia del autor, que solo el papel 
y los tipos fnesen modernos. 

La importancia de esta y las demas producciones de Gonzalo Fernandez de Ovie¬ 
do , cuya infatigable pluma se consagró exclusivamente á los estudios históricos, 
exigia que se diesen al público algunas noticias de aquellas útilísimas tarcas, des¬ 
conocidas en su mayor parte aun de los que se precian de eruditos. A tal pro¬ 
pósito cumple sin duda el trabajo que sigue á esta Advertencia, encomendado 
también al señor don José Amador de los Ríos, quien recorriendo paso á paso 
los acontecimientos principales de la vida del primer cronista de Indias, señala 
oportunamente las vicisitudes que padece, y observa el contraste que presentan 
estas con sus empresas literarias, ofreciendo por último el juicio de todas las 
obras, cuya autenticidad está reconocida, y mas detenidamente el de la Historia 
general y natural de Indias. 

Al linde la tercera parte, última de la misma obra, jia parecido conve- 
’ nicntc poner un glosario de las voces americanas usadas por Oviedo, las cuales, 
ó sellan aclimatado y hecho frecuentes en nuestra lengua, ó pueden servir de nor¬ 
te para intentar algún ensayo respecto de los numerosos dialectos ó idiomas que 
hablaban los indios, al verificarse la conquista. En la parte de este trabajo relati¬ 
va á las ciencias naturales, se ha consultado, para mayor ilustración, al labo¬ 
rioso y entendido académico de la Real de Ciencias, don Mariano de la Paz 
Graclls, gefe también del Musco de Historia natural, y catedrática de la Facul¬ 
tad de Filosoüa de la Universidad de esta Córte. Igual servicio ha prestado á la 
Academia el no menos celoso profesor don Manuel Maria de Caldo, quien ha en¬ 
tendido con un esmero digno de todo elogio en la comprobación de las plantas y 
animales, cuyo diseño presentaba Oviedo, cuidando al propio tiempo de obtener 
la mayor fidelidad en los grabados. 

Con tales medios ha contado la Academia : la publicación de la Historia ge¬ 
neral de Oviedo comienza, pues', á realizar el proyecto años há concebido, 
abrigando esta Corporación la lisongera esperanza de llevar felizmente á cabo la 
Colección de Ilisloriudorcs de Indias. 


-t Lo mismo se ha hecho respeelo de los nombres 
propios y geo ,c álleos , qtie ó ha modilicado ya el 
uso, ó han loma lo después caria de nahiraleza en 
nuestro suelo. Las hislori is escritas en los pasados 
siglos no deben .solo considerarse como monumen¬ 
tos de civilización respecto de la política, la loga 6 


la milicia, sino también re.spcclo de las letras , cu¬ 
yo mas imporlanlc instrumento es la lengua de ca¬ 
da pueblo. Los irrefragables teslimonios del progre¬ 
sivo desarrollo de una nación se encuentran ma- 
yormcnlc en la hisloria de su lengua. 


VIDA Y ESCRITOS 


DE 


GONZALO FERNANDEZ DE OVIEDO Y VALDES. 


I. 


Estado político de Castilla á fines del siglo XV. —Conquista de Granada,—Descubrimiento del Nuevo Mun¬ 
do.—Renacimiento de las letras. — Estudios elásieos. — La Reina Católica alienta y estimula los trabajos 
históricos.—Crecido número de cronistas de su reinado.—Gonzalo Fernandez de Oviedo,—Su patria y cali¬ 
dad.—Su educación.—Preséntale en la córte el duque de Villalierinosa.—Conoce en Granada á Cristóbal 
Colon.—Forma el proycclo de escribir la hisloria de sus expediciones.—Su amistad con los hijos de aquel 
héroe.—Predilección del príncipe don Juan háeia Oviedo.—Muerte del príncipe.—Peregrinación de Oviedo 
por Italia.—Su Iralo con ios mas celebrados pintores.—Su amistad con Ponlano, Seralin del Aguila y Sanna- 
zaro.—Vjsita á Roma —Entra al servicio de don Fadrique de Ñapóles.—Vuelve á España,—Su casamientoy 
primera viudez.—El Rey Católico le eüge para el servicio del duque de Calabria.—Su segundo casamiento.— 
Pretende llevarle á llalla por su secrelario el Gran Capitán.—Alístase en la expedición de Pedrarias Dávila.— 
Es nombrado Veedor de las fundiciones del oro de la Tierra-Firme.—Parle al Nuevm Mundo.—Contraste que 
ofrecen á su vista la cultura de Europa y el cslado de las Indias. 


Entre los ingenios españoles que deben su educación y fama al glorioso reinado 
de los Reyes Católicos, merece sin duda lugar señalado Conzido Fernandez de 
Oviedo, cuya vida activa y laboriosa, cuya acrisolada lealtad y generosa constancia 
están revelando el espíritu de aquella felicísima era, en que parecia levantarse la 
nación española de un sueño profundo, para conquistar cutre todos los pueblos el 
mas elevado asiento. Grandes males babian afligido á Castilla dorante los turbu¬ 
lentos reinados de don Juan II y Enrique IV, cuando plugo á la Providencia asentar 
en el trono de los Alfonsos á una nuiger, dotada de corazón magnánimo y claro 
talento, á quien estaba reservada la noble empresa de curar tan hondas heridas. 
Ceñia Isabel en 1474 la corona de sus mavores, v cinco años adelante heredaba 
Fernando, su esposo, el cetro de Aragón, formándose de esta manera un solo 
pueblo de aquellos dos poderosos reinos, basta entonces rivales. 

4 acia la administración, á su advenimiento, cu un caos espanto.so: era un vano 
nombre la justicia, y ni la hacienda rcconocia otro sistema que el antiguo y re¬ 
probado desórden de los almojarifes, entregadores y recogedores jndios, ni el 
Consejo de los reyes ('jercia su influencia legítima en los negocios públicos, ni 
lograba por último ser respetada en todas partes la magestad real, con grave des¬ 
doro v menoscabo de la corona. Clamaban los pueblos por salir de tan angustiosa 
Tü.MO 1. 2 
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servidumbre, y aq\ielIos dos principes, cpic no desconocian los peligros (pie les 
rodeaban, comprendiendo que la linica senda de salvación ora la acertada organi¬ 
zación del Estado, acometieron tan ardua tarca llenos de aliento y de esperanzas. 
La creación de los Consejos Supremos de Castilla, de Aragón, de Hacienda y de 
Estado, dictada en 1480, deslindando todas las atribuciones de la administra¬ 
ción, vino por una parte á manifestar la lirme voluntad de los Hoyes y á descu¬ 
brir por otra la extensión de a([uella política previsora, constante é inllexible, 
que debia someter al elemento monár(|uico cuantos elementos sociales babian bas¬ 
ta entonces existido en completo divorcio. 

Sujeto ya el pais á tan saludable como severo régimen, volviéronse los Heves 
Católicos á la conquista de Granada, empresa en alto grado meritoria, y olvi¬ 
dada en los anteriores reinados entre el tumulto estéril de las discordias civi¬ 
les. La sorpresa de Zallara, llevada á cabo por Muley Hacen el siguiente año de 
1481, rompiendo las treguas asentadas con los Heves de Castilla, ofreció á estos 
justa ocasión de acometer aipiclla guerra santa, de donde debia salir purilicada do 
sus antiguos extravíos la nobleza española, fuerte y poderoso el trono, respetada 
y temida la nación ibera entre todas las gentes. Diez años fueron menester, no 
obstante, para postrar del todo el poderío de la media bina, sacando itno á uno 
(según la feliz expresión del Hey Católico) los granos de aquella codiciada Grana¬ 
da. Al cabo lograba Isabel ver cumplida su esperanza, recibiendo el dia 2 de 
enero de 1492 las llaves de aquella poderosa metrópoli: la ludia comenzada en 
Cobadonga ocho siglos antes babia terminado; y aipiel trono vacilante y desau¬ 
torizado en 1474, aparecia ya vigoroso y robusto, ostentando en sus gradas una 
nobleza leal, aguerrida y sumisa, y un pueblo magnánimo, feliz é independiente. 

La Providencia que asi premiaba los nobles desvelos de la Heina Católica, qui¬ 
so también coronar la purísima fé do sus creencias, poniendo á sus plantas el vasto 
imperio do un Nuevo Mundo. El ilustre y no comprendido piloto, ipic babia men¬ 
digado en vano el favor de las córtes extrangeras, el sabio Cristóbal Colon, lo¬ 
graba al fin ser oido por Isabel, y á poco tiempo cortaban naves españolas las mas 
remotas é ignoradas regiones del Océano. Colon volvia un año después á la córte 
de los Heves Católicos, para ofrecerles las primicias do aijind inmortal descubri¬ 
miento , que despertando el espíritu aventurero de los españoles, abría ante sus 
ojos un nuevo teatro de hazañas y victorias, brindándoles al par con inauditas ri¬ 
quezas. No babia espirado aun el siglo XV, cuando la misma nación que, encer¬ 
rada por los Pirineos y rodeada por ambos mares, consiimia todas sus fuerzas en 
restaurar su libertad y salvar la religión de sus mayores, tremolaba también sus 
estandartes en el centro de Europa, preparándose de esta manera ó las grandes 
conquistas que en los primeros años del siguiente siglo la bicieron dueña de Na¬ 
varra y Nápoles y le allanaron las costas del Africa, engendrando en la mente de 
Carlos l el pensamiento de la monarquía universal, tan constantemente acariciado 
por Felipe II ’. 


i Para prueba de que el pensamienlo de la los reyes, sino que habla cundido también entre los 

monarquía universal no solamente era abrigado por ejércitos españoles, copiamos aqui las sijjuienlcs lí- 


DE CON. FERN. DE OVIEDO 
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Mas si lograron los Royos Calólicos levantar en esta Ibrina á la nación il)cra dol 
ahalimicnto en que vacia, borrando para siempre de España el imperio mabome- 
lano, no menores esfuerzos les (b'bioron las eiencias y las letras, aletargadas du¬ 
rante el infausto reinado del último Enri<pie. La córte de don Juan II, si fue triste 
espejo de llaquezas ])olíticas, encerró no obstante cuantos elementos de cultura se 
liabian elaborado en no remotos tiempos; imitáronse en ella las obras del arte tos- 
cano, ilustrado por tan altos ingenios como Dante y Petrarca; sintióse el renaci¬ 
miento de la pocsia lemosina, halagada en Aragón por Juan 11 y don Enrique de Vi- 
llena; y comenzaron finalmente á ser cultivados los estudios clásicos con predilec¬ 
ción y esmero. La Reina Católica que, miraba el ocio como fuente de vicios, no 
tuvo por completa la grande obra que estaba realizando, sin apartar á sus magna¬ 
tes y cal)alloros de los frecuentes peligros, á que los exponia su interminable hol¬ 
ganza. Para conseguir tan plausible intento, procuró atraer aquella desvanecida 
juventud á la lioncsta ocupación de los estudios, considerados al cabo como auxi¬ 
lio y complemento de la milicia y reanudando las tarcas literarias que ilustra¬ 
ron la córte de su padre, alcanzó la gloria do ceñir á su frente la inmaculada aureo¬ 
la de restauradora de las letras. Daba Isabel la preferencia á los estudios históricos, 
y admirando los grandes hechos y varones de la antigüedad, ardia en el deseo de 
reconocer cu su nativa lengua á los historiadores latinos, anhelando saborear al 
propio tiempo las bellezas ([ue liabian sembrado en sus inmortales obras los Hora¬ 
cios y Cicerones. La voluntad de la Reina, superior siempre á todo obstáculo, 
triunfó también en esta ocasión, siendo ella la primera que acometió con firme 
empeño la tarea de aprender la lengua del Lacio®, y trayendo á España los 
mas insigues humanistas que en Italia llorecian, para fomentar aquellos estudios. A 
su ejemplo quiso unir el de su familia; Pedro Mártir de Anglcría y los hermanos 
Ccraldinos recibieron el honroso encargo de dirigir la educación de los infantes de 
Castilla, tarca ipic mas adelante compartieron respecto de la primera nobleza con 
<d no menos docto humanista Lucio 3íarineo Siculo. Los duques de Guimarens y 
Villahormosa, el primogénito del dmpic de Alva, don Pedro Fernandez dcVclasco, 
don Gutierre de Toledo y don Alfonso Manriípic, siguieron las huellas de la Reina y 


ncas , lomadas del mismo Oviedo: cEI qiial (Cesar) 
)dia seydo digno, medianle la divina clemencia (que 
))le hizo merecedor de sus buenas venturas y nues- 
)>lras) de ser señor de tan valerosa nascion , para 
Dqnc vctimos al présenle, como se vee, la bandera 
))dc España celebrada por la mas vicforiosa, acala- 
Dda por la mas gloriosa, y amada por la mas digna 
))de ser querida en el universo. Y assi no.s enseña 
»el liempo c vemos palpable lo que nunca debaxo 
»del cielo se vido hasta agora en el poderío é alia 
Dina gestad de alguiul príncipe ciipsliano ; y assi se 
)»debe esperar que lo que es'.á por adquirir y vc- 
Diiir al colmo de la monarchia univei'sal de mies- 
y)tro César, lo veremos en breve tiempo debaxo de 
)'sii yugo y obediencia. Y no digo solo esto por los 
))iníieles; pero ni de los que se llaman cripstianos, 
Dsi dexaron de reconoícer por superior, como dc- 


»bcn y Dios l'cne ordenado, á nuestro Qésar; pues 
})lc sobran osados milites y genles y no le han de 
»fallar riquezas que les reparta, assi de sus grandes 
«Estados de Europa y Africa , como dcslotra mi- 
«tad del mundo que comprehende sus Indias)) (füst, 
nal, y gen. de íiid., lib. 17, cap. S). 

2 Pedro Mártir de Anglcría: Opus epislolarum, 
epist. \ lo. 

3 Hernán Pérez del Pulgar decía á la Reina 
con este propósito: «Mucho desseo saber como 
)>va V. A. con el latín que aprendeys: dígolo, Sc- 
))ñora, porque hay algund latín tan zahareño que 
))no se dexa lomar de los que tienen muchos nego- 
))CÍos; aunque yo confio tanto en el ingenio de 
))V. A. que, si lo lomays enire manos, por soberbio 
«que sea, lo amansareys, como habeys hecho con 
«otros lenguajes)) (Letra XI, año 1482). 
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<lc los príncipes, y dieron imiy en hrcvc inccjnivocas pruebas de sn amor á las le¬ 
tras, amor que arraigó también en el pecho tic las mas ilustres danias castellanas, 
entre quienes se distinguieron, con las dos bijas del conde de Tendilla, doña Lucia 
de Medrano y doña Francisca de Lebrija, las cuales emularon dignamente la fama 
ya adtpiirida por doña Beatriz de Galindo, maestra de la Boina Católica. 

Brillante fué el resultado que tan decidida protección jtrodujo en la república 
de las letras, tomando un vuelo inusitado todos los estudios: la teología y la ju¬ 
risprudencia, la lilo.sofía y la literatura, la elocuencia y la historia, apoyándose 
poderosamente en la lilologia, recibieron ardiente culto, preludiando asi los glo- 
rio.sos (lias del gran siglo tpic no en balde es llamado entre nosotros Siíjlo de oro. 
Prodigioso es verdaderamente el número de los importantes trabajos llevados á 
cabo en esta felicísima época, no cabiendo pequeña parte cu tan extraordinario 
movimiento á los cultivadores de la historia; y digna es por último de señalado 
aplauso la esclarecida cohorte de ingenios que dedicaron sus plumas á ilustrar, 
en vida, el inmortal reinado do los Beyes Católicos. 

En esta edad y en esta córte nace, pues, se educa y llorecc Gonzalo Fernan¬ 
dez de Oviedo, quien animado de la mas viva gratitud, con.sagra.su vida entera 
á la memoria de aquellos Soberanos y al servicio de sus descendientes. Acaricia¬ 
do en su juventud por amiga suerte; expuesto en su virilidad á los golpes del in¬ 
fortunio, y condenado á llevar siempre una existencia laboriosa y vagabunda, nos 
presenta Oviedo en sus numerosos escritos la mas evidente prueba do lo tpic al¬ 
canzan la actividad y el buen deseo y de lo que pueden la voluntad y la constancia. 
Impul.sado por estos poderosos móviles, todo lo observa y examina, todo lo pre¬ 
gunta ó inquiere, todo lo escribe y guarda en sus memoriales, que á donde quie¬ 
ra le acompañan desde la puericia, y que, aun á riesgo do la vida, logra .salvar, 
como otro César, ora en el paso de hondos torrentes y caudalosos rios, ora en el 
centro de inaccesibles boscages, ya en medio de abrasadores desiertos, ó ya final- 
mentc en las desconocidas sirtes del Océano. Su talento observador y rellexivo, 
sn amor profundo á la verdad y el religioso cidto que á la historia tributa, le po¬ 
nen la pluma en la mano: para Oviedo nada importa la magnitud de la empresa: 
contando siempre con la firmeza de su voluntad, si tiene por útil y meritorio el 
objeto de sus vigilias, nada le arredra al emprender sus proyectos, nada lo des¬ 
anima ni abate en mitad de sus tareas, reproduciéndolas una y otra vez con infati¬ 
gable tesón y levantado esfuerzo. Gonzalo Fernandez de Oviedo, si no aparece á 
nuestra vista como el mas elocuente y docto intérprete de la grande era que de¬ 
jamos bosquejada, es por tanto el mas vivo reflejo de los instintos y de las espe¬ 
ranzas de aquella nación, que no cabiendo ya en los patrios confines, inundaba al 
par la Europa, el Africa y la América, aguijoneada siempre por el estimulo de la 
gloria, y prodigando siempre la .sangre y las hazañas. 

Oriundo del valle de Amldés en las Asturias de Oviedo, nació Gonzalo Fernan¬ 
dez en Madrid en agosto de 1478 sin que nos sea dado señalar el nombre de 


4 Refiriendo el mismo Oviedo una pendeneia í[uc acaeció en Barcelona, el año de 1493, enirc don 
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su padre. Su calidad de hidalgo, de que se pagaba umclio y liace freoueiile alarde 
en sus escritos, ha sido no obstante causa de sosjiecharse que pudo serlo ó va Fer¬ 
nando de Oviedo, regidor de Madrid, ó ya Juan de Ovie(ío, .secretario eii IdEt} 
de don Enri(pie IV ’. l)á mayor consistencia á esta fundada conjetura la circuns¬ 
tancia de traer Gonzalo Fernandez en algunos pa.sages d(> sus obras la autoridad 
de su padre, como testigo pro.seucial do varios sucesos, acaecidos cu la córte v pa¬ 
lacio de don Fnrupie, donde al parecer asistia mas obligado que devoto *. Mas 
no ¡)uede dejar de llamar la atención el .silencio (pie guarda Oviedo sobre su fami¬ 
lia, cuando le vemos tan solicito en instruir á sus lectores en cuanto á su calidad 
y servicios concierne. Sea como (|uicra, es cosa averiguada (pie entró á servil- 
desde su niñez en casa de don Alfonso de Aragón, segundo duque de Yillabermo- 
sa, sobrino (bd Iley Católico y hermano de don Juan de Aragón, dmpie de Luna. 
Era el de Yillabcrmosa uno de los magnates que mayor empeño babian mostrado 
en el cultivo de las letras, .según (pieda advertido; y prendado del buen natural 
(j inteligente viveza de Oviedo, crióle con especial afecto, procurando Iniciarle 
(Ui los estudios, y despertando en su corazón aquel ¡ncxtiguible amor á los gran¬ 
des hechos que se relleja vivamente en todos sus escritos No babia cumpli¬ 
do Gonzalo trece años, cuando el mismo don Alfonso, deseando labrar su fortuna, 
le sacó de aipiella escuela de Minerva y de Marte, que este nombre dá Oviedo 
• á la casa de ambos diupies, y le prc.scntó en la córte de los Reyes Católicos, don¬ 
de obtuvo el nombramiento de mozo de cámara del príncipe don Juan, con el suel¬ 
do ó (|uitacion de 8,000 mrs. anuales y título íírmado por la misma Reina *. 


Jñig^o López de Mendoza y olro eaballero, prosigue 
de osla manera el diálogo que sostiene eon olro per- 
sonage: «Sereno : Qué años liabriades vos eslon- 
»ces?... Alcaide: Yo nací año de 1478 y eslo fue 
Daño de 1403 ; habría algo mas de 14 años. Sereno: 
))Edad era cssa para quedaros en la memoria lo que 
wliays dicho. Alcaide : Mejor me acuerdo de lo que 
wavcysoydo quede lo que há pocos dias quepassó.)) 
{Bal. y Quinq., Bibliol. Nacional, Cod. Y, 59, folio 
002). En el capítulo XXIX del lib. VI déla I.® Parle de 
la Uist, gen. y nal. de Ind, dice el mismo Oviedo, ha¬ 
blando del año 1548 : «Una cosa diré aqui que aun- 
»que he selcnla años , ele y después añadía: é los 
compii en el ines de agosto en que estoy, pero esta 
cláusula que subrayamos , filé después borrada por 
él, aunque puede leerse fáeilmenle en el original. 
(Real Acad. de la Ilist., Cod. de Salazar, lom. I, fo¬ 
lio 181, enmendado 128). 

5 El secretario Juan de Oviedo , era Señor de 
Casasrubios del Monte, y habiéndose declarado por 
la Bcllraneja , le fueron coníiscados sus bienes por 
los Reyes Católicos, luego que vencieron eslosal de 
Portugal y á los parciales de doña Juana. El señorío 
de Oviedo fué donado á Gonzalo de Chacón, favonio 
de los Reyes, de quien le hubieron después sus he¬ 
rederos, saliendo por tanto de sus primitivos posee¬ 
dores. Acaso por no despertar estos desagradables 


recuerdos, calló Gonzalo eonslanlemcnle el paren¬ 
tesco que tenia con Juan de Oviedo, mostrándose 
por el contrario muy adicto á los Reyes Católicos. 

G Oviedo escribe: <iOy decir á mi padre que se 
wavía hallado en Segovia en aquella sa 9 on , donde 
))cl rey don Enrique el IV estaba é la reina doña 
)>Johana, su nniger, ele.» {Bat. y Quinq. , 111 Bal., 
dial. 28). Y en otro lunar: «Yo oy á mi padre que 
)do vió (estando en la córte) y conoció á Barrasa» 
{Quinq., 7.® Porte, Est. 12,fol. 204. Cod.orig. de la 
Bibliol. Nacional, FT. 101). 

7 Narrando Oviedo el famoso desalío del capi¬ 
tán Benavides y el comendador Urquillas , acaeci¬ 
do en Zaragoza, escribe ‘. «Sópelo tan menuda- 
wmcnle porque la villa de Corles en Navarra era en 
wessa sa^on de doña Leonor de Solo, duquesa de 
)>ViIIahermosa, mi señora, madre de don Alon&o 
))dc Aragón, duque de Villahermosa, mi señor, 
))quc me crió , al qual yo serví antes que s¡rvie.s- 
))se al príncipe don Juan.» (Bat. y Quinq., V. 59, /b- 
nlio 457.) En otra parle decia: «Porque el duque 
»de Villahermosa, el segundo duque, era su her- 
«mano (de don Juan de Aragón, duque de Luna) y 
»me avia criado» (Bat, y Quinq. 187 vio.). 

8 Hablando de los mozos de la támara dtl 
príncipe don Juan , y apuntando los nombres de 
lodos, se pone Oviedo en el último número, diciendo: 
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Tenin entonces el iiríncipc trece años de edad, pues que Iialiia nacido en junio 
de 1478, dos meses antes que Gonzalo; y esta favoralde circunstancia, á que se 
agregaban el abierto genial y la reverente solicitud del mozo, l'ué causa de que 
le prefiriese don Juan entre todos sus servidores, asistiendo Oviedo y lomando parle 
cu sus lecciones durante el dia, y entreteniéndole en los ocios de la noebe con 
la lectura de los bisloriadores v moralistas. 

Dos años contaba Gonzalo al servicio del príncipe, cuando abatido y quebran¬ 
tado el imperio de los granadles, rindióse aquella poderosa metrópoli á los es¬ 
fuerzos de Isabel y de Fernando. Procuraban los lleves ([ue el principe don Juan 
lomase enseñanza, como heredero de ambas coronas, en los ejemplos de la go¬ 
bernación y de la guerra: era la compiisla de Granada la mas dillcil empresa que 
en muebos siglos acometieron las armas españolas; y el Iley Católico, (pie en el 
otoño de I4U0 babia ya armado caballero al príncipe ante los muros de aquella 
opulenta ciudad, asentado el cerco y fortalecidos los reales en el siguiente año, 
quiso que asistiese al ejército la Reina Iscvbel con lodos sus liijos, á fin de quitarla 
última esperanza de salvación á los sarracenos. Siguió, pues, la córte Gonzalo Fer¬ 
nandez de Oviedo, y lodavia en su adolescencia, tuvo la fortuna de conocer alli 
los mas ilustres varones que á la sazón florecian en España, y de presenciar los 
mas bcróicos bccbos, que iba ya recogiendo cuidadosamente, formando asi el in¬ 
apreciable tesoro de sus obras Conoció alli también á Cristóbal Colon, pobre 
y oscuro mareante, á quien la Providencia encaminaba á Granada, para ofrecer 
á la Reina la mas alta ocasión (pie lian visto las edades. Oviedo, (pie so prendaba do 
lodo lo grande y extraordinario, no le perdió de vista desde aipiel momento; y 
enterado con diligencia de su pasada vida, apuntaba cuidadoso lodos los contra¬ 
tiempos que en la córte le sobrovenian. La rendición de Granada, en que hicie¬ 
ron intervenir los Reyes Católicos al príncipe don Juan, puso término á tan peli¬ 
grosas dilaciones, partiendo al cabo la feliz expedición do la isla de Salti's el 5 de 
agosto de 1492, no sin (jiie Oviedo formase el decidido propiisilo de escribir su 
historia 


ftTcnian en mi liempo 8,000 mrs, ríe qiiiíacion y 
» 12,000 en la de.speosa , qiic por tercios de quatro 
nen quatro meses les pag’aban , en dineros, cada 
))iin año.)) (O//*, de la Casa Real do Casi. . Bibliol, 
.Xacional, Cod. T. 8S: Qiiinq. , //// Parí ., Est. 23.) 
Prescolt, Irwin^, Ticknor, Tornaux y oíros es- 
crilorcs exirangeros asientan que fue page , ya del 
príncipe don Juan , ya de los Reyes Católicos: se- 
nicjanle error, á que tal vez dio origen el mismo 
Oviedo, diciendo que se liabia enconlrado 'pagemu^ 
chacho en la conquisla de Granada [llisl. gen. de In¬ 
dias , Parte, lih. II, cap. 7), queda enleramenle 
desvanecido, cuando se advierte que esta frase solo 
determina la tierna edad que entonces tenia, siendo 
muchos los pasages de sus obras en donde hace 
relación dcl oficio que en la cámara de don Juan 
desempeñaba (Ad. á los Off. de la Casa Real: Ilist. 
(¡en. de Ind.. lib, VI, cap. ^). Debe sin embargo 


advertirse que el de.slino de mozo de cámara era 
nuevamente creado, cuando se concedió á Oviedo, 
siendo considerado como cargo de disliucion , pues 
que se exigia la nobleza. 

O Al mencionar Gonzalo Fernandez la toma de 
Granada, el descubrimiento dcl Nuevo Mundo, la 
expuRion de los judíos y la herida dcl Rey Católi¬ 
co , escribe: « Assi que, no hablo de oydas en ni:i- 
))guna dcsias quatro cosas sino de vista, aunque 
))las escriba desde aquí, ó mejor diciendo , ocur- 
))riendo á mis memoriales, desde el mismo tiempo 
))escr¡ptas en ellos» [IRst. Gen. y I^al. de Ind., Par¬ 
te, libro 11, cap. 7). 

iO En el pruhemio que pu.so Oviedo al Suma¬ 
rio de la Natural Historia de las Indias, deeia, dan¬ 
do al Cesar noticia de sus trabajos literarios: «Todo 
)>lo qual y otras muchas cosas desta calidad muy 
Dinas copiosamente yo tengo cscriplo y está en los 
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Echados los ciinicnlos á la gobernación del nnevo reino y arrojados de España 
los judíos, partieron cnirc lanío los Reyes Calólicos de Granada la vnella de Ara¬ 
gón, llevando en sn coinpañia á lasinfanlas y al príncipe don Juan, sus hijos. En 
Zaragoza permanecieron algunos meses, hasla (pie en el de oclnhre se encami¬ 
naron áRarcclona, donde cslnvo el Rey á pimío de ser viclima de la Iraicion ó 
de la demencia. «Viernes, siele dias del mes de diciemhre (escrihe Oviedo, les- 
»>ligo ocular del hecho), un villano nalural del lugar do Remen.sa del Principado 
>»dc Calalufia, llamado Juan de Cañamares, dió en Rarcclona una cuchillada al 
»)Rey Calólico en el pescueco, lan peligrosa que llegó á punió de muerle: del 
wqual Iraydor fue hecha muy señalada justicia, no obstante que scgnnd parcsció, él 
«oslaba loco é siempre dlxo que si le malára, que el fuera rey»*'. Aun no conva¬ 
lecido de la herida, luvo don Fernando nueva ocasión de admirar la clara previsión 
de la Reina Católica, respeclo de la existencia del ¡Suevo Mundo. El ilustre ge- 
novés, tenido antes por loco, llegó á Rarcclona en abril del signicnlc año, pre¬ 
sentando á los Reyes larga y brillante muestra de las ri(|nczas que la desconocida 
America atesoraba; en pago de tan extraordinario servicio, no .solamente alcanzó 
las mayores honras, conforme á las capitulaciones asentadas, sino que obtuvo la 
gracia, por él solicitada, de que sus hijos fuesen recibidos en el número de los 
pagos del principe Era esta favorable coyuntura á los |)!anes de Oviedo, que 
solo contaba quince años, y ñola desaprovechó por cierto: el respeto que Cristó¬ 
bal Colon le habla inspirado, so convirtió en acendrado cariño para con sus hijos. 
Distinguido por el príncipe, fnéá Oviedo fácil empresa el iniciarse en la amistad de 
los jóvenes Diego y Fernando, inquiriendo de su padre por este camino cuanto ba¬ 
hía sucedido en aiinel viage, cuyo fruto era el dcscnhrimienlo de lan peregrinas re¬ 
giones. Mas amuiiie muchacho, habla ya a[)rcndido Gonzalo ipie no debe la verdad 
histórica recogerse en una sola fuente, y á linde comprobar los hechos que 
apunlaba, procuró informarse tamhien de los hermanos Pinzones, yen especial de 
Vicente, con (|uien desde entonces sostuvo amistosa correspondencia Esta 


Doriginnlos y chrónica que yo escribo desde que lu- 
))ve edad para oeupanno en somejanle maleria, assi 
»de lo que passú en P^spaña desde el año 1490 has- 
i)la aqui, como fuera di'lla» (Historiad, prhnit, délas 
Ind. occid , por don Andrés Gonz. Barcia, lomo I). En 
el capíluio 30 del lib.L y úllimo de la llf.® Parle de la 
líist. Gen. y Nat. de Lid. eseríbia después: «Doy 
i)(á Dios) iníinilas gracias por la niiserieordia que 
Dcoiiinigo ha usado, pues sin elegancia de cir- 
Dcuiiloquios ni afcylcs ni ornamcnlos de rclhorica, 
))sino llanainenlc ha dexrdo llegará tal estado esla 
General y Xaluraí historia de indias, con orine á 
«verdad, la qual ha que conlini'io desde el tiempo 
«que estas partes se descubrieron por el primero al- 
«miranle don Cbripslúbal Coloni, año de 1492 hasla 
«el presente de 1548; y pueshá einqüenta años que 
«en esto entiendo, creer se debe que es historia». 

11 Historia General y Xatural de Indias, 1.” Par¬ 
le , libro II, cap. 7. 


12 «Mas como era prudente hombre (Cristóbal 
))Colon) luego que á España fue con las nuevas del 
«primero descubrimiento, suplicó á los Ileycs Ca- 
«Ihülicos que oviessen por bien q .ic sus hijos el 
«príncipe don Juan los rescibiese por pajes suyos... 
))E assi el príncipe don Juan tracló bien á estos sus 
«hijos y eran del favorescidos c anduvieron en su 
«casa hasla que Dios le llevo á su gloria en la cib- 
»dad de Siiiamanca año de 1497» (JJist. Gen. y Xat, 
de Ind. , I.“ Parle , lib. III, cap. G). 

13 Narrando lo ocurrido en los primeros viages 
que hizo Colon á las Indias, dice Oviedo: « Allende 
»dc lo que, fuy informado dellos é otros del primero 
)'Camino, assi como de Vicente Yanez Pincon, que 
»fud uno de los primeros pilotos de aquellos tres her- 
«manos Pincones, de quien queda hecha mem^ion; 
«porque con c.sle yo tuve amistad hasla el ano de 
«1514 que murió» (Ilist. Gen. y Xat. de Ind., Lepar¬ 
le, lib. II, cap. 13). 
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juiciosa conducía, digna de ('dad madura , ha sido no olislanle causa de (jiic algu¬ 
nos escrilorcs lengan á Oviedo por sospechoso, en cuanlo á la l)isloria de Colon 
se refiere I)is|ui(*sla cnlrc lanío la sí'gunda expedición del ahniranlc, soli¬ 
citaron segnirh; muchos criados de la casa Ocal, amigos () conocidos de Gonzalo, 
á íjiiieiK's rog() (pie le comunicasen cuanlo hallaran digno de memoria. En osle 
mismo año de 10)5 conoció y Iraló en Oarcclona á don Erey Nicolás de Ovan¬ 
do comendador de Lares, (pie en 1502 fmí nombrado gídmrnador de la Isla 
E.spañola, ciiyacajiilal recibió de sus manos considerables aumenlos. 

íleslituyóse en MOi la córlc á Castilla, y con ella Gonzalo Fernandez '®, de 
quien don Juan, su señor, se mostraba de dia en dia mas aficionado. Concerta¬ 
das entre tanto las bodas del príncipe y de la juincesa Margarita, hermana del 
arcbidiiquo de Austria, determinaron los Hoyes Católicos en l^iOí» ponerle casa v 
rodearle de la juventud mas ilustre y de los mas experimentados caballeros. 
Oviedo, (pie no bahía salido aun de la esfera de mozo, logró entonciís que el mis¬ 
mo príncipe don Juan le encomendase, con lílnlo firmado de sn mano, la custodia y 
llaves de su cámara, cargo de (pie se manifestó a(piel honrado y satisfecho 


i 4 Washington Irvi n.? en sn Vida ¡[viagesde Cris- 
tóhil Co lon {Apéndice ;i.®2(S^ no lilubea en asegu¬ 
rar que no debe confiarse en la historia de Oviedo en 
materias relativas al almirante^ suponiéndole, como 
al piloto Hernán Pérez *Malco, partidario de los Pin¬ 
zones. Para desvanecer esta idea ofensiva á Oviedo, 
cuya sinceridad y afecto á Colon se reconoce desde 
las primeras lineas de su obra, nos bastaría citar las 
siguientes palabras: «Godos son y españoles los 
wque estas nuestras Indias hallaron , vasallos de 
))V. i\L y de la corona real de Castilla, guiados por 
»la industria de aquel memorable almirante primero 
)>dellas, don Chripstóbal Colom, cuya memoria no 
»pucdc aver lin , porque aunque lodo lo eseriplo y 
Dpor escrel)ir en la tierra perezca, en el cielo se per- 
epetuará tan famosa historia... De cuyos subceso- 
))rcs desle almirante, me paresec y es razón que 
«quede un continuo y perpetuo acuerdo en vuestra 
«Sagrada Magestad y en todos los reyes de Castilla» 
«para honrar y gratificar y conservar la subcesion de 
«Colom y su casa y sostenerla y aumentarla y csli- 
«marla, como joya propria y ornamento de sus rey¬ 
unos , pues filé causa de tantos bienes y que Chrips- 
«lo y su fé calhólica en estas indias se sirviesse y 
«aumentassc)) (IHst. Gen. y Xat. de huL, II.®Parle, 
lib. l, Proh.). Quien de esta manera liabla ¿podrá te¬ 
nerse por sospechoso ?.. Pero Oviedo, sobre quien 
se ha querido echar el borron de la ingratitud , es el 
primer escritor que tiene la gloria de haber conside¬ 
rado á Colon acreedor á que se le erigiese una estatua, 
y no de cualquier manera, sino una estatua de oro. 
(( Por cierto (dice) aquella cslálua llamada holosphi-^ 
»raton y la otra de Leonino, que fin' el primero de 
«los hombres (pie en el templo de Delphos puso á 
«sí mismo una estatua de oro macico, muy mejor la 
luncresce don Chi ipslóbal Colom , primero deseu- 


«bridor é inventor dcstas Indias y primero almiran- 
«le deltas en nuestros tiempos; pues no como Leo- 
«nino, que mostrando el arle oratoria allegó el oro 
«de su estatua, sino como animoso é sabio náu'a 
«c saleroso capitán nos enseñó este Nuevo Mundo, 
«tan colmado de oro que se podrían aver fecho mi- 
«llares de estatuas, clc.« (ilist. Gen. y Xat. de In¬ 
dias, I.® Parle , lib, VI, cap, 8). Necesario ha sido 
que trascurran tres siglos para que se tribute á Co¬ 
lon el homenage (y mas humilde ciertamente) que 
Oviedo le prctendia rendir á mediados del si¬ 
glo XVI. Mas si quedase todavía duda del entusias¬ 
mo con que habla siempre de Cristóbal Colon, oi¬ 
gamos la declaración que hace en otra de sus obras, 
respecto del descubrimiento de las Indias: «El qual 
«servicio (exclama) hasta hoy es uno de los mayo- 
«res que ningún vasallo pudo hacer á su príncipe y 
«tan útil á sus reinos, como es notorio: y digo tan 
«iitil, porque hablando la verdad, yo no tengo por 
))castellano ni buen español al hombre que esto 
^idesconosciesse» {Sum. de la Xat. Ilist. de las bul. 
Proh.). 

lo Bal. y Quinq.y Bibliot. Nacional, Cod. K. 130, 
fol. 383 vuelto. 

ÍG o ffinios de la casa Peal de Castilla. Bibliot. 
Nacional, Cod. 20o, fol. 3. 

17 ((En Almazan, año de 1490, se le dió casa 
«al príncipe don Juan, mi señor, porque los (pie 
«de antes de csso le servíamos, estábamos asenla- 
«dos en los libros de la Ueyna Calhólica, é nuestros 
«títulos firmados de S. A. é no del príncipe.« Y en 
otro lugar: «'fambien Uivc las llaves (de la cáma- 
»ra) en los postreros dias de la vida delpríuc¡pe« 
(Officios de la casa Peal de Castilla. — Quinq., 
IlL® Parte, Esl, 23). Hablando también Oviedo de 
un collar de oro encontrado en Almazan en I íOO; 
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Kii marzo do 1497 apolló á Sanlandor la Idja dol emperador Maximiliano, en la 
misma armada ipie liabia llevado .á 1'landos á la infanta doña Juana, desposada va 
con F(‘iipe. Saliéronla á recildr el Rey Católico y el príncipe con numeroso v lu¬ 
cido acomiiañamiento: proponíase don Juan festejarla galante y rendido, y tuvo por 
discreción el presentarse á su vista, ostentando entre atrevido y recalado la cifra 
de su nombre. Fió la ejecución de este proyecto á Gonzalo de Oviedo, el cual go¬ 
zaba ya reputación de entendido en las arles del diseño; «y cómo se satisfizo de 
»la cifra, cpie estaba de letras antiguas mayúsculas latinas, le dijo;—Di, Oviedo, 
«¿entiendes lo (pie dicen essas letras (pie vas dibuxando?.. A lo cual le respondió 
Gonzalo: «Señor, piensso (¡ue dicen Margarita. Estonces el príimipe se sonrió, v 
»dixo: Pues mira, guárdale del diablo; no lo digas ni ensefu's á hombre dclnmn- 
»do Esta escena, que por una parte dtísciilire la inocente galanleria de don 
Juan, basta por otra para darnos á conocer el aprecio íntimo que bacía do Gon¬ 
zalo. Avistáronse al fin los dos príncipes en Ueinosa, y veláronse en Burgos en 
los primeros dias de abril, con las mayores fiestas y regocijos que jamás se vieran 
en España; las mas generosas damas y los mas poderosos magnates compitieron, 
según el mismo Oviedo nos refiere, en la jiompa y gala de sus joyas y atavíos y en 
la magnificencia y numeroso sécpiilo de sus casas, como quienes procuraban hacer 
público el placer de sus corazones por tan de.seado acontecimiento 

Breves fueron, por desgracia del suelo español, tantas alegrías y esperanzas: 
el príncipe don Juan, que apenas contaba diez y nueve años, adoleció en Salaman¬ 
ca de tan aguda fiebre, que le acabó en trece dias, espirando el A de octubre, 
cuando no se babian terminado aun los regocijos en algunas villas y ciudades de 
los reinos. Hondo sentimiento produjo en todas tan infausto suceso , y mayor que¬ 
branto causó entre los fieles servidores del príncipe, cuya brillante córte se des¬ 
vaneció como por encanto, acogiéndose unos al retiro de la clausura, muriendo 
otros de tristeza y partiendo otros á extrañas regiones, para buscar tal vez en la 
guerra el (iu de sus dias. Gonzalo Fernandez de Oviedo eligió el último partido. 
«.Mi (bisconlenlo (dice) me llevó fuera de España á peregrinar por el mundo, 
«habiendo pa.ssado por mí muchos trabaxos y nesi^e.ssidadcs, en diversas partes dis- 
«curriendo, como mancebo, á ve(;es al sueldo de la guerra y otras vagando de unas 
«parles y reynos en otras regiones » Anduvo asi por toda Italia, teatro en aque¬ 
llos (lias de las proezas de los tercios castellanos y de la pericia del Gran Capitán; 
y guiado siempre de los .saludables avisos (pie en la infancia babia recibido , huyó 
cuidadosamente de los malos y viciosos, procurando el Iralo de los buenos é ilus¬ 
tres. Ni le abandonó tampoco su grande afición á los estudios; su amor á la pin¬ 
tura le acercó á Vinci, Ticiano, Micbael Angelo y Urbino, príncipes de a(piella 
encantadora arle: su inclinación á las ciencias y á las letras le indujo á solici- 


prccisamenlc en los dias en que so dio casa al prín¬ 
cipe, dice: «Yoluvc esle collar en mi poder, por- 
wque tuve las llaves de la cámara del príncipe» 
{flist. Gen, yNat. de Ind.^ 1/ Parle, libro VI, capí- 
lulo 8). 

TOMO L 


18 Rat, y Quinq. Bibliol. Nacional, Cód, K. 81 
fól. 56. 

Bat, y Quinq, — Ilist. Gen, y Xat. de liuLj 
IIÍ." parle, lib. X, cap. 6. 

20 Quinq, , III." Parle, Esl. 23, Ff. 106, fol. 48. 
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Uir la amistad dcl docto Pontaiio, y de los no menos celebrados ingenios Serafín 
del Águila y Jacobo de Sannazaro, padre de la pocsia bucólica ilaliana : su 
predilección á los trabajos históricos le impulsó á estrechar relaciones con todos 
los hombros señalados en armas, notando cnanto veia, y encomendándolo ya á 
la memoria, ya á la pluma. Oviedo no desaprovechó par tanto un solo dia, du¬ 
rante su permanencia en Italia; y para hacer mas fecundas sus tareas, .se dió 
al estudio de la lengua toscana, enricpiecida por tantos y tan esclarecidos escrito¬ 
res , hu.scando al mismo tiempo y adrpiiricndo los libros que mas convenian á su 
propó.sito, algunos de los cuales conservó ha.sta los últimos años do su vida 
Tros hahia pasado desde la muerte del principe don Juan sin permanencia ni 
rumbo seguro, ya alistado en tas banderas españolas, ya al servicio del dinpie de 
Milán, ya en el palacio del manpiés Francisco de Gonzaga, cuando publicado en 
1500 el jubileo, tomó la vuelta de Roma, con intento do ganar, como católico, las 
indulgencias concedidas á los fieles por el Sumo Pontifico. Conoció alli á don Anio- 
nio de Acuña, que servia entonces en la cámara de Alejandro AM, y que tanto figuró 
veinte años adelante en las comunidades do Castilla presenció las desavenencias 
y sangrientos choques ocurridos entre los suizos del duque A alentin y los cuerpos 
españoles que militaban en la guardia del Papa asistió al famoso duelo do Fer- 
rer de Lorca y el castellano de Arebe, donde so reprodujo fielmente uno de aque¬ 
llos desafíos, narrados con frecuencia en los libros de los Amadises y Esplandia- 
nes y depositando todos estos hechos en sus curiosos diarios, partió para iNápoles, 
terminada ya la cuaresma. Solicitó, al llegar á esta córte, entrar al servicio dcl 
rey don Fadrique, de quien fué bien recibido y tratado, creyendo con esto repa¬ 
rar la inolvidable pérdida del principe de Castilla. «Pero como me oslaban (dice) 
«otros trabajos esperando, reservados en mi poca ventura, siguióse que el siguiente 
«año aquel buen rey perdió su reyno, dividiéndole España y Francia 

Era el reino de Xápolcs desde siglos anteriores blanco de la política francesa, 
que babia encontrado siempre insuperable barrera en el esfuerzo de los españo¬ 
les. Codiciaban ahora su posesión , alegando cada cual privilegiado derecho, el 
rey don Fernando y Luis XII; y temerosos de empeñarse en nuevas guerras, ó ya 
reconociendo la necesidad de reunir sus fuerzas contra el turco , enemigo formi¬ 
dable de la cristiandad, resolvieron, al asentar las paces, que el Abruzo y la Cam¬ 
paña quedase por el de Francia, con título de rey de Ñapóles , y se llamara el 
Católico duque de la Pulla, con el señorío do Calabria. Despojado en tal manera 
el desdichado don Fadrique, no faltaron consejeros que le ineitáran á la vengan¬ 
za , proponiéndole que trajese en su ayuda contra los cristianos, que asi le vili¬ 
pendiaban, las temidas armadas del turco; pero aquel infeliz príncipe rechazó in- 


21 Quinq,, I.“ Parle, Est. 44, fol. 103. 

22 «Discurrí por loda Italia, donde me di lo- 
))do lo que yo pude á saber é leer y entender la len- 

loscana, y buscando libros en ella , de los 
uquales tengo algunos que ha mas de 5o arios(es- 
wcribia en el de 1555) que están en mi compa- 
»riia, desseando por su medio no perder de todo 


«punto mi tiempo» {Quinq., líl} Part.^ Est, 

23 Relación de lo subcedido en la prisión de 
Francisco de Francia , etc.—Cod. X. 227, fol, C9 
vio. 

24 Quinq.f III.* Parí., Esl. 45, fol. 74. 

25 Quinq., IIl.® Parí., Est. 23, fol. 48 y sig. 

26 Quinq., Ib. 


DE GON. FER. DE OVIEDO. 


XIX 


(ligiüulo inlenlo scnicjaiile , (Icclaraiido (jiic cu nada tenia la corona , si lialtia de 
ser recuperada á tan infame precio . Resignado con su desgracia, reunió al 
lln don Fadri(pie la Real familia en la cámara de la Reina viuda, y con lágrimas y 
sollozos les manifestó su dolor é infortunio, despidiéndose tiernamente de todos. 
H Aípiesto ( escribe Oviedo) turó bien cuatro boras, y de alli se salió el rey, y al 
»tiempo (p.ie salia, como yo estaba en la puerta y le servia en la cámara, dixo- 
»me: Oviedo, la Reyna, mi hermana, (piieré que vais con ella, y yo os lo 
Minando jior amor mió ; porque se le ba ido su guardarropa á los franceses (que 
»ba veyntc é cinco años que la sirve desde que la criaba), y ipiiere que tcn- 
Mgais su cámara, porque os criásleis en la del señor principe de Castilla. Ilaceldo 
»assi, (pie lodo parará en bien, y presto volveremos lodos á Xápoles. Lo que yo 
«sentí con la misma angustia de la muerte, é hincado de rodillas, le supliqué 
»que oviesse por bien que yo fuesse á morir donde S. M. fuesse. E él dixo ; IJa- 
»ced lo que yo digo: que aunque vais con la Reyna, mi hermana, no me dc- 
))xais de servir ^*.)) 

Mientras el triste D. Fadrique embarcaba los restos de aipicl naufragio político, 
para refugiarse en la isla de Isela, la princesa doña Juana, (pie pocos años antes 
ceñia la corona de Ñápeles parlia de esta capital con toda su servidumbre 
en siete galeras, (pie al mando de don Iñigo López de Avala habia enviado el 
Cran Capitán, para que la llevase á Sicilia. Iba Oviedo en su compañia, y arri¬ 
bada á Palermo aquella escuadrilla en los primeros dias de agosto de 1501, 
permaneció al servicio de la Reina por el espacio de diez meses, tiempo en (¡ue 
procuró cultivar la amistad de Gonzalo Fernandez de Córdoba, no descuidando 
el acaudalar sus memoriales, ya con la relación de las hazañas de tan ilustre cau¬ 
dillo, oidas de su jiropia boca, ya con peregrinas noticias de aquella celebrada 
isla, ya (ínalmenlc con la narración de los sucesos, de <pie era tcsligo'TEn mayo 
de 150^ se daba nuevamente á la vela la reina doña Juana , dirigiéndose á la 
ciudad de Valencia, á donde llegó en el término de ocho dias, teniendo el placer 
de estrechar alli en sus brazos á su anciana madre , ipie babia salido á recibirla. 
Pasados algunos meses, dió Oviedo cumplida cuenta de la cámara, puesta á su 
cuidado, y con licencia de doña Juana, se despidió de su servicio, encaminán¬ 
dose á Madrid, su patria, no sin tocai’ antes en Zaragoza, ciudad en que á la 
sazón se hallaba, teniendo Córtes, el Rey Católico 


27 Después de dar nolicia de este consejo , del 
cual disuadió al rey don Fadrique con muy cristia¬ 
nas razones don Frey Luis Garrapho, caballero de la 
Orden miliíar y hospilalaria de San Juan de Jerusa- 
len , dice Oviedo: « Bien creo que pocos ehronis- 
wlaslian hecho memoria de esta ealhólica c sancla 
»delcrminacion del rey don Federique: ni os mara- 
Dviileis, lelor, que yo tan puntualmente os la haya 

Dconlado. y sabed que servia en su cámara de 

))ayudantc de cámara , é uno era yo de los que 
«guardábamos la pucrla mas próxima á su real per- 
)>sona c oy muy bien lo que en aquel consejo se 


))lracló y os tengo dicho» (Quinq. , IL^ Part.f 
Est, 34, Cod. Ff. 20Ü, fol. 7o vio.). 

28 Epílogo Real y Pont., edad VI, Reyes de Ñá¬ 
peles, Bihliot. Nacional, Cod. orig. S. 33, f. 376 vio. 

29 La Reina dona Juana , que era sobrina del 
Rey Calólico , habia sido esposa de Fernando 11 de 
Nápoles, muerto sin hijos en 1406 : sucedióle en el 
trono su lio don Fadrique, iiUimo rey de aquella di¬ 
nas lia. 

30 El erudilo don Joseph Alvarez Baena, en sus 
Hijos ilustres de Madrid, lomo II, pág. 3oo, se ex¬ 
presa del siguienle modo, al dar nolicia de estos 
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Llegado á Madrid , de donde fallaba mas liabia de cinco años , enainórosc de 
Margarita de Vergara , una de las mas hermosas mugeres que ovo en su üempo en 
el reino de Toledo , con la cual contrajo matrimonio mas mancebo y con menos 
hacienda que fuera menester , puesto que frisaba ya en los veinte y cuatro años, 
gastados en servicio de magnates, príncipes y royes Corta fné no obstante su 
ventura: apenas contaba diez meses de casado , cuando sobrevino ó su esposa tan 
azaroso parto, que hubieron do extraerle el foto en pedazos, quedando tullida y 
expirando al poco tiempo entre agudos dolores Grande amargura produjo en 
Oviedo aquella desgracia, que aun recordaba cuarenta y cinco años después con 
lágrimas y suspiros y despechado de su mala suerte , volvió de nuevo al ejer¬ 
cicio de las armas. Ofrecióle ocasión oportuna la entrada ((uc hicieron por el Uo- 
sellon los franceses, rolas las paces de 1500. Pusiéronse los enemigos sobre Sal¬ 
sas en número de veinte mil combatientes, mandados por el mariscal de Ihetaña; y 
defendida aquella fortaleza por don Sancho de Castilla, general déla frontera, fue¬ 
ron rechazados bizarramente en cuantos asaltos intentaron. Urgia , sin embargo, 
socorrer el castillo, y concertado el Iley Católico con don Fadri([uc de Toledo, á 
quien tenia confiada la guarda del Rosellon, corrió contra los franceses , que to¬ 
mados entre ambos ejércitos, huyeron precipiladamonle , aumpie superiores en 
número, dejando en poder de los españoles arlilleria, municiones y bagago. 
Cupo á Oviedo parte en esta singular victoria de nuestras armas, obtenida en oc¬ 
tubre de 1505 y terminada en tan breves dias aípiella amenazadora campaña, 
siguió la córte del Rey Católico , quien habia ya resuello aprovecharse de su fide¬ 
lidad en otro linage de servicios. 

La acertada política del Gran Capitán, que por aquel tiempo tenia allanadas casi 
toda la Pulla y la Calabria, le habia aconsejado apoderarse de Tarento, donde se for¬ 
tificaba el primogénito de don Padriípie. Pocos mc.ses tardó esta ciudad en recibir 
las banderas españolas, procediendo tan afortunado caudillo de tal manera (|uc el mis- 


sucesos, (artículo de Gonzalo Fernandez de Ovie¬ 
do (a) de Valdés): «Habiendo muerto en la flor de su 
wedad el año de M96 el príncipe (don Juan), pasó 
»á servir (Oviedo) á Federico , rey de Nápolcs , en 
«donde estaba en 1507; y despedido de alli, volvió 
))á España , y fuó g^uarda de las alhajas de la reina 
«Germana y del Rey don Fernando.» Ni el príncipe 
don Juan murió en 1496, pues f|uc se casó en abril 
de 97, ni Oviedo pasó á servir desde luego, como 
Bacna supone , al rey don Fadrique , ni estaba en 
Nápolcs en 1507, ni fue guarda de las alhajas de la 
reina Germana. Los dos primeros hechos quedan 
plenamente ¡lustrados en las notas que anteceden: 
respecto de los dos siguientes, bastarános eopiar las 
palabras textuales de Oviedo, con lo cual no quedará 
ya duda alguna de las equivocaciones en que Alva- 
rez Bacna incurre : « En el mes de mayo de 1502, 
»cn otra armada, torno á navegar la Reina , mi se- 
«ñora , y dentro de ocho dias fuymos en España, 
))en Valencia del Cid , donde estaba su madre (la 
«reina doña Juana, hermana del Rey Católico), y 


«pocos meses después que ove dado cuenta de la 
«cámara , con licencia de la reina, mi señora, fiiy 
«á Madrid, mi patria» (Quinq., IIl^ Partey Est. 23: 
Bat. y Quinq. Y. 59. fol. 452). Oviedo no fue, pues, 
guarda-alhajas de la reina Germana, sino de la rei¬ 
na doña Juana de Ñapóles. El error de Bacna ha si¬ 
do, no obstante, seguido por los autores dcl Diccio¬ 
nario universal de Hist. y Geog., tom. V, pág. 457 
{Madridy 1848). 

31 lUsl. Gen. y Sal. de Ind.y 1.® Parle, lib. VI, 
cap. 38.— Quinq ., ///.“ Parí. Est.y 23. 

32 líist. Gen. y Nal. de Ind. , l.“ Parle, lib. VI, 
cap. 38. 

33 Ib. 

3í «Yo estuve cssa noche en el campo , y luvc 
«crcydo que, segund la dispusi^ion de aquel passo 
«estrecho , en que los franceses estaban entre la 
«montaña y los cstngnos de agua salada, que po- 
«cos franceses salieran de alli con las vidas» Bat. y 
Quinq.y y. 59 , fol. 383 vto. — Off. de la Casa Real 
de Castilla. E. 205). 


DE GOiNZ. FERN. DE OVIEDO. 


XXI 


mo don Kci naiulo lie Ai agón solieiló pasar al servicio de los Reyes Calólicos. >'o 
(iliilieó el Gran Capilan en acoger el ofrcciniienlo del diK|ue de ('alabria, como 
(juien le halda provocado ; y haciéndole en nombre de los Reyes las mas lisonge- 
ras promesas, dió órdcii á Juan de Conchillos para (pie en ima galera le llevase 
á España. Llegó el dm|ne á xMadrid , donde á principios de inOo fné recibido 
por Isabel y Fernando , como hijo de rey; y el Católico, ipic daba todo sn valor 
á tan feliz con(|uista, procuró rodearle de caballeros é hidalgos de sn entera con. 
lianza, poniendo con este jtropósito los ojos en Oviedo, en ipiien demas de la 
lealtad tantas veces probada , conenrria la circunstancia de haber ya servido al 
dmpic en casa del rey, sn padre De esta manera volvió Gonzalo Fernandez di' 
Oviedo á verse ligado á la córte de España, abandonando sn proyecto de la 
milicia. 

La llorada muerte de la Reina Isabel, ocurrida en noviembre de 1501, vino 
entre tanto á ser fecunda ocasión de disturbios y desavenencias, llevando al Rey 
Católico al extremo de pretender echar por tierra con sus propias manos el edifi¬ 
cio de la unidad política, levantado por él á tanta costa. Fiel se mantuvo Oviedo, 
en medio de aipicllos trastornos, al Rey Fernando, quien aficionado á sus estu¬ 
dios y erudición, le insinuó en Toro, donde hacia Córtes en 1505, el deseo de 
que recogiese y compilase cuantas noticias concernian á los reyes de España des¬ 
de los tiempos mas remotos Consagró Gonzalo Fernandez todas sus vigilias á 
este intento, que solo pudo ver realizado veinte y siete años adelante; y devoto 
siempre del Rey Católico, asistió en Dueñas á su casamiento con doña Germana, 
siendo después testigo de las entrevistas y diferencias entre suegro y yerno (don 
Fernando y don Felipe), el cual pasó al fin de esta vida en setiembre de I50G, á 
tiempo en ([uc el Rey Católico, desconfiando del Gran Capitán, se babia partido 
para Ñapóles. Las continuas tarcas literarias, á que por natural inclinación se en¬ 
tregaba Oviedo, no le libertaron de que pensara de nuevo en contraer matrimo¬ 
nio, siendo ahora mas afortunado que la vez primera, pues que en 1509 le nació 
un hijo que babia de succderlc con el tiempo en sus empleos y trabajos. 

Candiió entre tanto con la ausencia del Gran Capitán el a.spccto de las cosas de 
Italia, y repuestos los franceses de sus pasadas rotas, volvieron con mayor co- 
rage á tentar la suerte de sus armas. La costosa batalla de Raveiia , dada el vier¬ 
nes santo de 1512, despertó al Rey Católico de sus perjudiciales recelos y des¬ 
confianzas resjiccto de Gonzalo Fernandez de Córdoba, á quien |icusó de nuevo 
enviar á Italia, para saldar aquella sangrienta ipiicbra. «Fné elegido (dice el mis- 


«Yo fui criado ua tiempo del rey Federique 
»dc Ñapóles , padre del diclio duque (de Calabria), 
»c le serví en la cámara hasta que salió de Nápolcs, 
»é assi niesmo fuy después en Castilla uno de los 
«criados que por aiandado del Rey Calhólico sirvió- 
»ron al mesmo señor duque , y doméstico de Su 
«Excelencia» {¡lelac. de lo sub^ed. en la prisión del 
Rey Francisco de Francia , etc. , f, 19). 

36 En el proemio que puso Oviedo á su Ca¬ 
tálogo Real de Castilla , dirig-ido á Carlos V, es¬ 


cribía: «El qual (catálogo) yo comencé á copilar 
»cl ano de 1303 de la Natividad de Nuestro Señor, 
Dconoscicndo que el Sereníssimo Rey don Fernan- 
))do, V de tal nombre, vuestro abuelo, desseaba una 
))copilacion semejante». Y al íinal de la misma obra 
dice: «Este trabaxo..., como en otra parle ten- 
»go dicho, comencé estando el Rey Calhólico don 
»Fernando, V de tal nombre, en la cibdad de Toro, 
«haciendo alli Cortes, año dcl Señor de 1503 anos» 
(BibL dcl Esc,y Cód, orig. H-j- 7). 
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xiiio Oviedo' por el Rey Cnlólico por general, para volverá llalla el Oran Oapilan, 
»ol (pial (pliso servirse de mí de secrelario. Y para yr con éd y ponerme en orden, 
«vendí parle desso (pie lenia, ponpie en lo demas mi nniger, viviendo, alendies- 
))Sc la forUina do andios; y en caballos y armas y alaviar mi persona y criados, 
)>gastó lo (|uc no cobré, y fny á Córdoba, donde fiiy del Oran Capilan graciosa- 
Mincnlc acogido y le escrebí algunos meses, basla (pie de alli se parlió para yr á 
»Loxa desdeñado y gaslado y despedido de la jornada. Y yo con su li(;en(:ia me volví 
»á la corle del Rey (^albólico, gaslada mi hacienda y perdido el tiempo; poiapio á 
»mí no me estaba á propóssilo la yda á Loxa, ni de comeimar á .servir al Oran 
xOapitan ni á otro señor de Kspaña» 

iXo habían trascurrido muchos meses desde ([iie se reslilnyó Oviedo á la córte, 
cuando decretada por el Rey Católico la expedición de Pedrarias Dávila, deter¬ 
minóse á pasar con él á las Indias, ganoso de reponer su malparada hacienda. 
Alistóse con este intento entre los hidalgos (|uc lomaban parle en tal empresa, di¬ 
rigiéndose luego á Sevilla, donde debia hacerse el grueso de la gente para la ar¬ 
mada. En aipiella capital permanecieron los expedicionarios todo el resto del año 
do 1515 y parte del siguiente, tiempo en ipie falleció Juan de Qncicedo (pie iba 
proveído en el oficio de A'^eedor de las fundiciones del oro de la Tierra-Firme; v 
noticioso de ello don Fernando, nombró para sncederle á Oonzalo Fernandez de 
Oviedo Apercibida al fin la armada, (pie se comiionia de veinte naos y carave- 
las, salió del puerto de Sanlúcar el 11 de abril de 1511, no sin (pie antes se vie¬ 
ra á punto de zozobrar la nave en (pie el nuevo Veedor iba embarcado 


37 Quing., II.’' Parí., Esl. 4.-Id., lil." Parí. 
Esl. 23. 

38 Notables son por cierto los errores en que 
lian caido la mayor parle de los biógrafos que han 
hablado de Oviedo , al Iralardel oficio que le confió 
el íley Católico en 1314. I\lr. Tcrnaiix en su líiblio- 
theque Amcricaine (Paris 1837) asienta que fue á 
las Indias con el empleo de Director délas minas de 
Santo Domingo j error á que hubieron de inducirle 
lo.s autores de la Diographie universelle ancienne et 
moderne (lom. XXXII, págs. 310 y 11, Paris 1822), 
quienes aseguran que el Rey Católico le nombró Di¬ 
rector de las minas de la isla de /¡ayti , en pago de 
sus servicios en Ñapóles, Verdad es que antes de 
que esto se escribiera le habian hecho ya Moreri 
y los autores dc\ Dictionaire historique porlatif[{o^ 
mo II, pág. 337, colum. l.% Pari.s 1732) Intendente 
ó Inspector General del comercio en el Nuevo Mundo, 
bajo el reinado de Carlos V. Pero lo mas censurable 
de lodo es que ]\lr. George Ticknor, autor de la 
apreciable obra titulada: üistory of Spanish Litera- 
ture (Londres, 1819, lomol, Período lí, cap. VI), 
haya perdido de vista al erudito Baena y al respe¬ 
table don Martin Fernandez Navarrete (Colee, do 
Viag. Españ., lom. I, inlrod.) diciendo que fué 
Oviedo nombrado en 1313 Veedor de las fundido- 
7i€s del oro de Santo Domingo. Quien intentaba 


analizar la Ilist. Gen. de Indias y las Quinquagenas, 
razón lenia para no incurrir en semejantes inadver¬ 
tencias. Oviedo dá noticia de sus empleos en dife¬ 
rentes pasages de una y otra obra , y sobre lodo en 
el lib. X, cap. 1 de la 11.® Parte de la Ilist. Gen. y 
Sat. de Ind., esplica cómo y por qué fué nombrado 
Veedor de las fundiciones del oro de la Tierra-Fir¬ 
me ; cargo que desempeñó, según en su lugar ad¬ 
vertiremos, hasta el año de 1332, bien que en el 
de 1323 se viese obligado cá trasladar .su casa y fa¬ 
milia á la Isla Española. 

39 «Aquesta armada salió con muy buen liom- 
))po del puerto de Sanlúcar de Barrameda, domingo 
)>de Carnestolendas año de 1314, y después que la 
«nao capitana estaba qualro ó cinco leguas en la 
«mar, salló el tiempo al contrario y liubo de dar la 
«vuelta: la postrera nao que salió del puerto, era 
«aquella en que yo yba , y aun quedaba otra surgi- 
»da en que el contador Diego Márquez estaba, que 

«nunca se quiso desamairar. Y cómo los pilotos 

«del rio habian dexado yr las naos fuera en la mar 
«y se liabian tornado á Sanlúcar en sus barcos, y la 
«mar andaba brava, forzosamente hizo tornar el 
«tiempo el armada al rio ; y la nao en que yo yba, 
wassi como avía salido la postrera hubo de entrar la 
«primera, y al entrar por la barra, dio ciertos gol- 
«pes en tierra y nos hubiéramos de perder por falla 
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lla.sln í)f|iiclln ópoca lial)ia recorrido OvíímIo las iiia.s iliislradas corles de Euro¬ 
pa , conociendo y tralando en ellas á los hombres einincnles que en la república 
de las ciencias y las l(*tras lloreeian. liorna, Elorencia y X'ápoles liabian excilado 
Sil admiración con la multitud y brillo de sus niomnncnlos, gloria de las arles 
que en ncpiel privilegiado suelo aspiraban á eclip.sar la lama de Atenas. La córte* 
de Castilla, acaso la mas poderosa del continente, con .sus o.spléndidas fiestas, con 
sus vistosas justas y loincos, le babia familiarizado al fausto y la opulencia. Cami¬ 
naba abora , guiado de su desgracia, á las desconocidas regiones de América, don¬ 
de cu lugar de los sabios le estaban esiierando gentes bárbaras y salvagcs; en lu¬ 
gar do las suntuosas ciudades, ininensos y abrasadores desiertos; en lugar de la 
magnificencia y lujo de las cortes, la desnudez, el hambre y la miseria. ¡Contras¬ 
to singular por cierto el que debía presentarse á su vista!.. Pero si aparecía vio¬ 
lenta la comparación entre la cultura del mundo antiguo y del nuevo mundo, no 
menos peregrino oim el desusado espectáculo que iba á desplegar á sus ojos aque¬ 
lla rica y varia naturaleza, virgen lodavia á la codicia de los hombres y á las espe¬ 
culaciones de la ciencia. Todo babia de ser nuevo para Oviedo dentro de breves 
meses, e.xcitando podero.samcnle su imaginación, despertando con mayor fuerza 
aipiol indefinible deseo de examinarlo y anotarlo lodo y avivando al par el propó¬ 
sito ya concebido en 1402 de escribir la historia de las Indias. Hombres, religión, 
ritos, tradiciones, costumbres, lodo era distinto en America de cnanto en Euro¬ 
pa conocía, no habiendo mayor conformidad culos árboles, plantas, llores y ani¬ 
males que poblaban los bosques y cslendidas llanuras. Mas no era Oviedo en aque¬ 
lla armada el único español que debia con el tiempo contarse en el número de lo.s 
soldados historiadores, mas celebrados por sn pluma que por su espada: en ella, y 
tal vez en el mismo barco, iba lambica Bcrnal Díaz del Castillo, quien ya en edad 
madura, llegó á poseer, en premio á sus servicios, una de las mas pingües enco¬ 
miendas del reino de Méjico. Al lomar partido bajo la conducta de Pedrarias Dávila, 
se bailaba Bernal Diaz apenas entrado en la primera juventud: Gonzalo Fernandez 
de Oviedo rayaba en los treinta y seis años: el primero falto de experiencia, mo¬ 
zo no formado lodavia, comenzaba entonces su carrera, sin que alcanzara vali¬ 
miento alguno entre aquellos conquistadores: aleccionado el segundo en la gran¬ 
de escuela de Italia y protegido de la córte, llamábale á intervenir en los nego¬ 
cios de la conquista no solamente su pericia de soldado, sino también la obliga¬ 
ción de su empleo. 


))dc piloto; y quiso Dios ayudarnos por su miseri- «donde aviamos salido» {Ilist, Gen. y Sat.^ II.* Par- 

wcordia y que quassi pendiendo de un bordo por te, lib. X, cap. 6). 

v)cl agua surgimos dentro del rio Guadalquivir, de 
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Próspero viage de Oviedo.—Su arribo á Santa Marta.—Su desembarque en el Darien.—Codicia y tiranía del 
Pedrarias.—Desolación del Darien.—Resuélvese Oviedo á volver á España para quejarse del gobernador de 
Castilla del Oro y del Obispo.—.Pretenden ambos ganarle.—.Parte Oviedo de la Tierra-Firme.—Pénenle es¬ 
pías el Pedrarias y el Obispo.—Los oficiales reales de Santo Domingo le encargan la conducía de los quintos de 
la Corona.—Presen lase Oviedo en la corle del rey Católico.—Muerte de este monarca.—Resuélvese el Vee¬ 
dor á pasar á Flandes , para querellarse al nuevo Rey,—Remítele este á los gobernadores de España.— 
Pensamiento político de Cisneros sobre el gobierno de las ludias.—Retírase Oviedo á su casa de Madrid.— 
Venida del rey don Carlos á España , y vuelta de Oviedo á la córte.—Su desavenencia con el licenciado 
Bartolomé de las Casas.—Torna Oviedo á la Tierra-Firme bien despachado.—Muerte del gobernador don Lo¬ 
pe de Sosa y desconsuelo del Veedor.—Reeíhenle el Pedrarias y los suyos con encubierta enemistad.—Aban¬ 
dona el Pedrarias la ciudad del Darien.—Resuélvese Oviedo á protegerla.—Es nombrado Teniente del Gober¬ 
nador.—Pierde su segunda muger.—Su gobierno.—Tramas de sus enemigos.—Destituyele el Pedrarias di' 
la tenencia.—Su nombramiento de procurador del Darien.—Intentan sus adversarios asesinarle.—Residencia 
de Oviedo.—Castigo del asesino.—Oviedo se embarca secrelamenle para España. 


Hcelia á la vela la armada do Pedrarias DAvila, arrihó á los nueve dias ñ la isla 
de la Gomera , donde se gastaron veinte en ahastccersc de lo nccesai io , tornando 
luego á la mar con tan próspero tiempo, qne el 5 de jimio tocó en la Dominica, y 
llegó el l'ü al puerto de Santa Murta , en (pie comenzaba la gobernación do Gas- 
tilla del Oro. Mandó alli el Pedrarias sallar en tierra parle de la gente , y con ella 
á Gonzalo Fernandez de Oviedo (quien domas del oficio de Veedor, llevaba el car¬ 
go de escribano general), y abnyenlados los indios que en la costa prclendian es¬ 
torbar el desembarque, lomó posesión de aquellas regiones, en nombre de los 
reyes de Esp.aña. Estendido el oportuii ) auto que autorizó Oviedo, dió el Pedrarias 
órden ipic entrasen trc.scicntos hombros la tierra adentro, para reconocerla ; y 
como traía prevenido ípic no fuesen maltratados los indios, sin (|uc primero so les 
hiciera el requerimiento ordenado por el Rey Católico y rompiesen ellos las lioi^- 
lilidadcs, cupo á Gonzalo Fernandez la obligación de leerlos, no sin grave ries¬ 
go (le su persona, aipicl intrincado y estéril formulario ^ Solo alcanzaron los es¬ 
pañoles á conocer en esta entrada la fiereza y brio de aquellos naturales y el géne¬ 
ro do flccbas herboladas con que bcrian á sus enemigos. Vuelto el Pedrarias á las 
naves el 15 del mismo jimio , entró el 50 en el golfo de Urabá ^, surgiendo al 
.siguiente día en el puerto de Santa María del Antigua, donde fiié recibido y pues¬ 
to (m posesión de la justicia y gobierno por Vasco ¡Nuficz de Balboa , no sin que 
á poco empezaran á sentirse los rumores de rompimiento, que á vueltas de mil 


I Advertido Oviedo del poco fruto de aquel re¬ 
querimiento, poco Inteligible aun para los doctos en 
teología, dijo á Pedrarias, después de terminada 
la refriega: «Señor, parésceme que estos indios 
)>no quieren escuchar la Iheologia de este requeri- 
wmienlo , ni vos tenéis quien se lo dé a entender: 
«mande Vuestra Mer 9 ed guardado hasta que lenga- 


«mos algund indio en una jaula, para que despacio 
>)lo aprehenda y el señor obispo se lo dé á enlen- 
))der)) (Hist. gen, y nat. de Ind ., II.® Parle, lib, X, 
cap. 7). 

2 Quinq. f III.® Parle, Esl. 23 .—HisL gen. y 
nal, de Ind., IIÍ.® Parle, lib. X, cap. 8: IIl.^ Parle, 
lib. 18, cap. 3. 


coiilradicclones y iniidanzas coslaron la vida á oslo oólohro doscnhi'idor v vállenlo 
soldado. 

No Iiahian pasado nniclios inosos , cuando Irocada la codicia did Podrarias en 
crueldad y la ennddad i'n Urania, lloj^ó á sor aborrecido, lanío do los ospañolos 
que lonian poblada la villa dol Dariiui, como do los que con ól vinimon. Subió 
junlluuonlc la imprevisión y mal gobierno basta (d punió do acabarse los basti- 
mcnlos (pío so Iragoron do Kspaña, sin qiu' so pensara en rojiouorlos; y aban¬ 
donado el cidlivo do los campos, y presa los maizales d(! Iiorrible langosta, fiie- 
|•on aipndlos pobladores alligidos por el horrible azote del bainbre, viéndose obli¬ 
gados, para salvar las vidas, á desamparar en gran número la misma Tierra, don¬ 
de reinaban antes la paz y la abundancia. «Muchos de los que fueron en aquella 
«armada i^cscrihia Oviedo algunos años despiics) bnyoron de la tierra, y algunos 
))sc volvieron á España , (i oíros se passaron á oslas nuestras islas Española, ci 
«Cuba, é Jamáyea, é Sanel Jolian; 6 en espacúo de siclc ú ocho meses eran mas 
«los muertos é ydos (pie los que quedaron en la tierra. Y en aipicllos que vinieron 
«avia tanto descontentamiento, que ninguno oslaba de sn vohmlad, y aun el go- 
«bernador y obispo y ofi(;ialcs dcsamparáran la lierra, si con buena color é sin 
«vm’güenza lo pudieran hai^cr ^.» Causado Oviedo de presenciar lanías injiislicias, 
crueldades y Uranias como el Pedrarias y los suyos cjecnlabaii, asi en los indios 
como en los españoles, formó la hidalga resolución de volver á España, para dar 
noticia de lodo á su rey, y vivir en tierra mas segura para su conciencia y vida. 
Procuró estorbárselo el Pedrarias, obligándole á hacer residencia , como escribano 
general que era en nombre del secretario Lope de Conchillos; mas publicada 
aquella por el espacio de sesenta dias, y no resullando qmqa alguna contra Ovie¬ 
do , hubo de acudir , aunque en vano , á los halagos y promesas, lemcroso de 
(pie el Iley Católico fuese informado de cuanto en el Darion pasaba. Tuvo igual 
recelo el Obispo don fray Juan de Quevedo, pastor mas dado á la codicia que á 
la práctica de las virtudes evangélicas y al cuidado de sus ovejas , y acudió tam¬ 
bién á ganar en la última hora la voluntad de Oviedo, quien se vió de pronto 
erigido en árbitro entre aquellos dos poderosos rivales. Cargáronle ambos de 
cartas para el Uey y su Consejo, declarándose múluamenle contrarios á la bue¬ 
na gobernación de Castilla del Oro, y rogáronle uno y otro que asi lo luanifes- 
tára al Rey Eernando, en lo cual no tenia por qué violentarse Oviedo , pues que 
tal era el motivo que á España le Iraia. Partió al lin de la Tierra-Firme á prin- 
cipios de octubre de 1515, lleno su corazón de enojo contra el IVdrarias y el 
obispo , bien (pie enimpiecida su mente con la observación y estudio de aquellas 
regiones, cuyos inaccesibles boscages y cslensos lagos habia recorrido , y acau¬ 
dalados sus memoriales con lo relación de las entradas y conquistas hechas en 
aquel período , y la descripción de las peregrinas costumbres de los indios 


3 Ilisl. gen, y nal. de Ind., II.® Parle, I. X, c. 9. 

4 I.® Parle, lih. III, eap. o y I2.~Lib. V, c. I.— 
Lib. VIH , cap. 28. a Yo proveía los escribanos del 
pjrizg-ado del gobernador y del alcalde mayor y los 
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wque yban á aquellas enlradas (las expediciones 
))quc se bacian desde el Darien), los quales lorna- 
)>dos dellas , me cnlregaban los procesos é diligen- 
))chs que avian hecho los capilanes; y .sabia lo que 
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Dudosos (jucdaroii lanío el Gobernador eoino el Obispo do la disposición con 
(|UO Oviedo liabia escncliado las (piojas de ambos, y para asegurarse do su con- 
(lucla, resolvieron, cada cual por su parle, enviar una persona que espiara lodos 
sus pasos y penclrára, si fuese posible, sus intenciones. Designó el Pedrarias con 
osle propósito al capilan Rodrigo de Colmenares, soldado mas diestro en lides 
corlesanas que en campales refriegas, y nombró el Obispo á fray Diego de Tor¬ 
res, provincial de la Orden de San Francisco, mny señalado por su astucia y por 
su facilidad en disponer todo género de intrigas. En una misma caravela salieron 
los tres del Daricn, no pasando mnebos dias sin que Oviedo comprendiese el ob¬ 
jeto de la expedición del capitán y del fraile. Juntos y amigos fueron, no obstan¬ 
te, basta la ciudad de Santo Domingo de la Isla Española, donde se detuvo Ovie¬ 
do algunos dias, para recoger ciertos millares de pesos de oro que el tesorero Ali¬ 
gue! de Pa.samonlc y los oliciales reales de aquella Isla enviaban al Rey Católico. 
Encomcnd.áronle al mismo tiempo el mando de la nave que debia conducir aque¬ 
llos caudales, y diólc ademas el tesorero, para (luc al Rey los ofi-eciera en su 
nombre, seis indios caribes y otras tantas indias mozas, con treinta papagayos, 
seis panes de azúcar, labrada en la Española, y quince ó veinte trozos de cañafis- 
lola; presente mas precioso en verdad por lo peregrino que envidiable por lo es¬ 
plendido ®. Faltó paciencia al capitán Colmenares para esperar á Oviedo, y diósc 
luego á la vela, aprovechando la partida de ciertas naves que volviau á España: 
no asi el franciscano Torres, quien abroquelado en el convento de su Orden que 
en la ciudad de Santo Domingo ya exislia, averiguó entendido cuanto hizo Ovie¬ 
do, resuello á seguirle en la misma caravela que él mandaba. Larga y li-al)ajosa 
filé la navegación que hicieron, tardando setenta y cinco dias desde Santo Domin¬ 
go á la isla de la Madera, donde buho de quedarse en tierra el religioso Torres, 
á causa del recio temporal que alli les sobrevino. Embarcado, sin embargo, á 
pocos dias en otra caravela, y no pudiciido resistir mas las molestias de tan jie- 
noso viage, pasó de esta vida, cuando tocábalas costas españolas, entrado ya 
en la bahía de Cádiz. 

Seguia Oviedo entre tanto su derrota á España, y llegado á Sevilla en los pri¬ 
meros dias de diciembre, encaminóse sin dilación alguna á Plascncia, ciudad en 
que á la sazón se hallaba el Rey Católico. Tenia este determinado pasar á la ca¬ 
pital de xVndalucia, á fin do reponer su quebrantada salud en aipiel templado 
.suelo; y aunque recibió contento al antiguo mozo de cámara del principe don 
Juan, holgando mucho de las cartas y nuevas que le Iraia, asi como del pre.senli' 


«en sus viages avian hedió, por fé de los escriba- 
»nos, que yo avia enviado con cada capilaiD) {Ilist, 
(jen, y nal. de Ind.y If.® ParL, lib. X, cap. 9). 

o «Pocos dias antes qud Calhúlico Rey don Fcr- 
wnando pasasse dcsta vida, le Iruxc yo á Piasen- 
))GÍa seys indios caribes, de los ílechoros que coincii 
))carnc humana, seys indias mocas, la mucslra dol 
))acúcar que se comencaba á hacer en la Isla Rspa- 
))ñola, cauafísíola y Ircynla papagayos^ (Sa???. de 


la Xat. Ilist. de Ind.^ cap. 3!; Colee, de Ihirf'ia). 
((Mi-* di() (el tesorero Miguel de Pasamonte) cartas •• 
verédito y envió seys indios é seys indias muy bim 
wdispiieblos , ellos y ellas caribes , y muchos papa- 
»gayos y seys panes de acucar, y quince ó veynle 
Dcaniilosde cauafísíola, que fue el primer neúcar y 
))cauafís(cla que el Rey vitlo de aquestas parlen y 
)>1() primero que á España fue» (Ilisl. gen. y nal. de 
huí, //.=' Varié, lib cay. ] i). 
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(1(! los indios oaril)CS, azúcar, cafiafislola v papagayos, no (piiso oiUonccs oirlc 
en las cosas (pie á la gobernación tocaban , mandándole que diera al secretario 
(amcbillos nioniorial de cuanto conviniese proveer, y (pie compareciera en Sevi¬ 
lla, donde seria oido y despacbado. Pidióle Oviedo licencia para visitar de paso á 
su familia, y dirigióse sin mas tardanza á Madrid, sabiendo en esta villa la minn- 
to del Gran Capitán, y llegándole dentro do breves (lias la infausta noticia (bd 
fallecimiento de don Fernando, acaecido el de enero 

Acaso bubicra bastado este fatal suceso para desanimar á cuabpiicra otro ((ue 
(*n bigardo Oviedo se cncontrára; pero resuelto, como estaba, á poner enmienda 
en los males de la Tierra-Firmo, determinóse á partir para Flandcs, con el inten¬ 
to (lo informar á don Cárlos de lodo cuanto tenia pensado decir al Rey Catódico. 
Fslábanle en esta navegación reservados nuevos trabajos: embarcado en Porluga- 
letc y arrojado por una borrasca á la costa de Laredo, tornó á probar fortuna, sin 
mas favorable éxito, pues que ya en mitad del camino, se vió forzado á dar la 
vuelta á España, no pmliendo tomar puerto basta la Coruña, desde donde le lle¬ 
vó su piedad á visitar la casa del Aposto! Santiago. «Dentro de tercero dia (escri- 
»be) tornamos á la Coruña c nos endiarcamos é seguimos la via de la canal de Flan- 
»(les, y estando ya dentro dolía, nos dió tiempo contrario unos sacó fuera; é con 
)miucbo trabaxo é mayor ventura pedimos tomar las islas de Gorlinga, y en una 
)>dcllas cstovimos odio (lias, haciendo vida peor que la de las Indias, porque no 
«avia alli sino una fortalei’a, ruinada y yerma, del rey de Inglaterra y quatro ó 
)H'inco clio(;as pajillas, ó no tales como los buidos de acá (de América) con mii- 
»clio. Con todo avia aíiio; pero tan caro y mas que aqui le bebemos. Tcnian im 
>q)oco de harina, de que bcc'imos unas tortillas que cocimos en el rescoldo ó 
xccnica : otra cosa de comer no la teniamos ; pero avia conejos é algunos ballesle- 
»ros de la nao mataron algunos. Y en esta penitcimia cstovimos ocho dias ó diez, 
)'C.‘íporando el tiempo; é viamos desde alli la isla de Inglaterra é seys ó siete lu- 
»garos: é si por caso no pudiéramos aferrar aquellas i.slctas, fuéramos la vuelta de 
«Irlanda é pudiera ser (pie dende á un año no volviéramos á Flandcs Cesó 
|)or último tan recio temporal, y aprovechándose del buen tiempo, pudieron to¬ 
mar tierra en Calés, encaminándose desde alli á Bruselas, á donde llegó Oviedo 
mediado va el mes de asosto. 

Filé en esta capital bien recibido por don Cárlos, quien enterado de su deman¬ 
da, ordenó al gran Canciller de Rorgoña que le oyese; pero no atreviéndose este 
á |»roponcr resolución alguna en asunto tan árduo como peregrino, dispuso el nue¬ 
vo rey que se diera órden á los gobernadores do España, los cardenales don 
fray Francisco Ximenez de Cisneros y Adriano de Utrccbf, para que examinasen 
(d memorial por Oviedo presentado. Ordenaba también don Cárlos, satisfecho (b' 
la conducta de este leal vasallo, (pie se le pagasen los gastos, ocasionados en tan 
largo viage, y (pie fuera igualmente gratificado por sus buenos servicios. Dióse 

I» Mariana. geii. de España jWh. XXX, cap. A j08.— líist. gen. y nat. de Jnd., Parle, lib. X, 

27. — Carla de Oviedo, fecha 2 ü de oclubre 1537; capítulo H. 

Heal Acad. de la IUst., Colee, de Muñoz , lom. 81, 7 llist. gen. y nat. de Ind. iit supra. 
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Oviedo por conlciilo con cslc despacho, y cuando se preparaba para volver á 
Castilla, deparóle la suerte al eapitan Rodrigo de Colmenares, (pie se disponía 
también á dejar á Bruselas, remitido, como él, á los gobernadores de España. Ha¬ 
llábale Oviedo enfermo y menesteroso, y olvidando en acpiel momento la cansa 
de su venida á Enrojia y su privanza con el l’edrarias, dolióse de su inlbrlmiio. 
llevándole consigo á Castilla y socorriéndole con mano gcnero.sa. 

Poco mas de tres dias duró esta vez la navegación (pie antes balda costado á 
Oviedo cuatro meses de trabajos y peligros ®, no pareciendo sino (pie el mar se 
ablandaba á sus megos, avivando asi la esperanza (pie le baldan becbo concebir la 
conocida rcclilnd y acrisolada experiencia de Cisneros. ^las dominado este gran 
político por el pensamiento de someter á im nuevo régimen la adndnisiraeioii v 
gobierno de las Indias , enviando á a(]nellas parles los priores g('róniinos de la Me¬ 
jorada , San Juan de Ortega y Montamarta ®, auinine puso Oviedo en sus manos 
la cédula del rey don Carlos y el memorial de las cosas del Darieii, no obtuvo 
respuesta ni despacho alguno , A'iendo con profundo dolor cuán infrncliiosos ba- 
bian sido todos sus esfuerzos, para remediar los males cpie á la Tierra-Eirme aiii- 
gian. «Yo les di á aquellos reverendissimos Cardenales (exclama) la remisión y 
«memorial que be dicho, y les supliqué que me oyessen, como el rey, nuestro 
«señor, lo mandaba; pero minea fuy dellos re.spondido ni oydo, ni despachado en 
«cosa que tocasse á aquella tierra, ni á la paga ó gratifica(;ion que Su Magestad 
«mandó hacerme; y assi la tierra se quedó con sus trabaxos y otros que se aug- 
«mentaron cada dia, y yo con los niios , y con mas de dos mil castellanos me- 
«nos que gasté en aquellos viages. ¡Sea Dios servido de todo '“!» Hasta aipii 
las quejas de Oviedo. Pero no fueron los gobernadores mas accesibles á Rodrigo de 
Colmenares, quien advertido del poco efecto de los pasos del Veedor, y cansado 
de seguir inútilmente la eórte, quiso tentar fortuna por otra via, y abandonando 
los negocios del Pedrarias, se pasó al reino de Xápoles. Tal fiié el término ipie 
tuvieron aquellas negociaciones, en que animaba á Oviedo o! noble deseo de la 
pro.speridad de las Indias, y babia movido á los procuradores de Pedrarias y di' 
Oiievedo el interes particular de sus patronos ó la esperanza del propio (mi- 
grandecimiento. 


8 ((Estuve en este camino quassi qiialro meses 
DÓ íjaslé (í lrabax(‘ mas que si dos veces viniera 
'tdesíleSevilla áesla cibdad de Saneto Domingo: á 
»la vuelta lorntí, desde Gelanda á J^ortiigalete, en 
Dires dias)> {ííist. Gen. y Xaí, de !nd., ut supra), 
0 Eslos priores eran fray Luis de Figueroa, fray 
Alonso de Santo Domingo y fray Bernaldino dcMan- 
zaiiedo {Uisl. gen. de la orden de San Gerónimo, 
por fray José de Sigüenza, III.'* Parle, lib. I, cap. 2b). 

-10 Ilist.gen. deind., II.“ Parte,.cap. \ i. ((Yoi)re- 
DSLimí un tiempo de avisar d Vuestras IMagestades 
))de muchas verdades, y hallé vivo allley Cathólico, 
)>tle gloriosa memoria, en tiempo que si viviera mas, 
»yo pienssü que fuera muy servido délo entender; 
)>é murió dende á poco , é fuy á Flandcs , é di rela- 


weion de lo mismo al gran Chan do Píorgona , é luy 
)>rcmilido al cardenal don fray FraiK^i.sco Ximeiicz; 
»y porque no se lo remitieron d él solo, nunca quiso 
))oyr nada , y porque estaba ya puesto en enviar 
))9Íerlos frayles hierónimos, que nunca salieron de 
«esta cibdad (Santo Domingo) ni entendieron cosa 
))de la Tierra-Firme. Mandó Vuestra Magestad que 
«yo fiiesse gratificado é se me pagassen mis gastos; 
Dpero tampoco se hizo esso como lo otro: y por<[nc 
uno me anduviesse diciendo verdades, quod(mio con 
)>aver perdido el tiempo , (jue fueron quassi iros 
Daños, y con mas de mili é quinientos ducados de 
)>mi hacienda gastados en caminos» {Carta al Real 
Cons. de índ., fecha. 2‘i de octubre de fü37. Colee, 
de Muñoz , tom. 81, A. lOH). 
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Perdid;! ya la do alcanzar justicia, y dcspccliado dcl poco fruto de sus pi'ctcn- 
sioiics, so retiró Gonzalo Fernandez al seno de su familia , resuello acaso á re¬ 
nunciar para siempre al bienestar ([ue le habia brindado América. Poro teníalo 
dispuesto la Provideiieia de otro modo. En setiembre de 1517 aportaba el nuevo 
rey á Villaviciosa de Asturias , y el cardenal Cisneros salía á recibirlo basta Uoa, 
donde lo llegó un correo de don Carlos, mandándole (pie no pasara adelante. Fue 
osle mi golpe mortal para el octogenario arzobispo, (pie alligido, al verse trala- 
tado con semejante desden , cayó en tan hondo abalimieiilo , ((uc expiró el 8 de 
noviembre del iiiisino año, tildando la posteridad con la nota de ingrato al prín¬ 
cipe , á (piien habia conservado ¡lesa , en medio do los mayores contratiempos, la 
corona de sus abuelos. Andaba por este tiempo en la córte don Diego Colon, 
pleiteando con el fiscal del Consejo de Indias sobre los privilegios concedidos 
á su padre é invalidados por el acuerdo de Cisneros; y llegado don Carlos á Cas¬ 
tilla, ya fuese en odio al mando del cardenal , ya por amor á la justicia, resti¬ 
tuyó á don Diego cu las prerogalivas del almirantazgo , y ordenó que volviesen á 
España los [iriores gerónimos. Alentado con esta determinación, dejó Oviedo su 
retiro , en el cual no habia por cierto desperdiciado el tiempo , anmeiitaiido y or¬ 
denando sus diarios , mientras ponia en castellano el peregrino libro de don Cía- 
riballe, (pie dos años después dió á la estampa en Valencia 

principios de 1518 se presentó , pues, de nuevo en la córte con el mismo 
empeño (pie en 1515 le habia Iraido de América; y auiujue no cxislia ya el obs¬ 
táculo de los priores, gastó otros dos años con igual fortuna, basta (juc en 
1510 logró en llarceloua ser oido y bien despachado. Mas no sin (pie su natu¬ 
ral frainpieza y desenfado le alragcran para lo porvenir duras é irreconciliables 
ojerizas. Hallábase en aípiella populosa ciudad por el mismo tiempo el licencia¬ 
do Bartolomé de las Casas, proeurando la gobernaeion del rio y provincia de Cu- 
maná en la Tierra-Firme : dolíase este clérigo , como se dolía Oviedo , del mal 
li'alamiento í(uc los indios recibian, y llevado de un celo verdaderamente evan¬ 
gélico , habia venido, como Oviedo, á (pierellarse y buscar el remedio de tantos 
males. Pero las Casas se apartaba del Veedor de las fundiciones del oro en (pie 
.<olo pedia este para el Darien un gobernador experto y justificado y un obispo 
(pie , ageno de codicia, peusára únicamente en reglar la conducta de sus cléri¬ 
gos, mientras pretendia a(picl (pie se ecliáran de las Indias gobernadores, capi¬ 
tanes y soldados ; comprometiéndose á conservar la tierra de Cumauá en el .ser¬ 
vicio y poder de los royes de Castilla , sin mas aparato que unos cuantos con I o- 


\\ Es notable la aversión que manifesló después 
(ionzalo (le Oviedo d los libros de caballeria: no con- 
lenlo con anaíemalizarlos en diferentes pasajes de la 
Ilist. gen. y nat. de ImL, como fabulosos y nocivos 
d la verdad, les dedica algunos recuerdos del mismo 
gtincro en los Off. déla Casa Realy exclamando en la 
Estanza 44 de la I.“ Parle de las Quinquagenas: 


que dexassen de leer 
y también de se vender 
essos libros de Amadís, etc. 

En h Estanza 10 de la III.“ P¿irle de las mibinas 
Quinquagenas truena de nuevo contra los libros de 
caballería^ cuya lectura debía estar entonces en su 
mayor fuga. 
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nares de sencillos labradores y unos cincucnla caballeros de cruces rojas, que 
sirviendo á los indios de escudo, amparasen también á los que debian cultivar los 
campos Todo lo confiaba las Casas de la mansedumbre y natural bondadoso de 
los indios: Oviedo, que conocia su fiereza y que tenia inequívocos testimonios del 
terrible efecto de sus flcclias herboladas, todo lo esperaba por el contrario de la 
prudencia de los gobernadores y capitanes, de la continencia y abnegación del 
clero, de la ausencia absoluta de los legistas, y finalmente de la disciplina de los 
soldados y de la morigerada conducta de los pobladores. Todo esto creyó logra¬ 
do' el Veedor, respecto del Daricn, con la muerte del obispo Quevedo ” y con el 
nombramiento de don Lope de Sosa, que debia reemplazar al Pedrarias en la go¬ 
bernación de Castilla del Oro; pero teniendo la doctrina del licenciado las Casas 
por aventurada y peligrosa á la quietud de las Indias, y no pudiendo conscntii', 
como soldado, que se metiese á tratar del oficio de la conquista persona tan poco 
experimentada en aquel género de guerra, se opuso franca y enérgicamente á la 
pretcnsión del clérigo, manifestando que en lugar de eonveríir los indios , como 
pensaba, era aquello llevarles armas ci su propia tierra para que matasen á los cris¬ 
tianos indefensos. La contradicción de Oviedo, á que se arrimó el voto de los con¬ 
sejeros de Indias y la opinión de cuantas personas respetables liabian pasado al 
INuevo Mundo, ofendió en tal manera al licenciado las Casas, que no solamente 
le vió desde entonces con declarada aversión, sino que ni aun después de su muerte 
llegó á perdonarle la ofensa de no babor pensado como él, respecto de la conquista. 
Bartolomé de las Casas triunfó, sin embargo, de sus opositores, merced al favor 
tic Laxao y los privados, flamencos viniendo al poco tiempo á mostrar la maliia- 


■12 Oigamos al mismo licenciado Bartolomé de 
las Casas narrar estos hechos, replicando á Oviedo 
y á Gomora, respecto de los mismos: cLo que en 
))CSto hay (dice) es que para que los indios de aque- 
»llas tierras (Cumaná) que tan escandalizados y mal- 
»lralados estaban (hasta entonces no se habían re- 
»ljelado) creyessen y no pensassen que les avia 
)>dc fallar palabra por parte del rey nuevo que avia 
Dvenido á rcynar á Castilla, como muchas veces se 
)>les avia quebrantado la fé y palabra en lo que les 
»promclian los españoles; parcsciólc al clérig-o que 
»assi como avia de certificar de parlo del rey cosas 
^nuevas, como eran que avia sabido los escándalos 
))y danos que avian rescibido y le avia pesado mu- 
})Cho dello, y que por tanto enviaba á él para que 
»dende en adelante no tuviessen temor alguno que 
))lcs avia de suceder agravio de los pasados y que 
)H‘l los avia de defender; que assi convernía que 
»mostrasse el clérigo y los cinqiicnta que para ca- 
))ball(‘ros avia de escoger, ser gente nueva y dife- 
tnenle de los pasados, y por aquella señal lodos los 
Dconosciessen. Y porque no tuvo luga'r de señalar 
))los einqüenta, como por la historia se ha visto, no 
))dió la cruz á alguno: el se la puso, ete.w (Hist. 
gen, de Jnd., Ub. 111, cap. 159). 

1.9 ((Don fray Juan de Quevedo (escribía el Vee¬ 
dor, refiriéndose al año de 1510) era llegado á Es- 


wpaña, el qual me escribió que le alendiesse en la 
))corle, y assi lo hice, porque me holgara yo mu- 
))cho de decir en su presencia lo que avia dicho 
))cn Flandes é en el Consejo: c llegó á la corle , y 
))dcsdc á muy pocos dias murió cerca de Barce¬ 
lona)). {Hist. gen, y nat. de Ind., 11.” Parte, Ub. X, 
eap. H). 

14 «Quedaron también (observa las Casas) hu- 
wmillados Gonzalo Hernández de Oviedo y los de- 
Dinas que avian partido entre sí la tierra que al cié- 
))rigo se avia encomendado , mayormente Oviedo, 
))quc por ser tan del obispo, pensaba tener en el nc- 
Dgocio mas parte» {Hist. gen. de Ind., lib. 111, capí¬ 
tulo 141). El obispo Fonscca era protector del Pedra¬ 
rias, y Oviedo habia venido á denunciar las arbitra¬ 
riedades y tiranías de este. ¿Cómo, pues, liabian de 
serian amigos el Veedor y Fonsoca?... Bartolomé de 
las Casas anadia en otro lugar, hablando de sus pa¬ 
trocinadores : «Tornado avia el rey á aquellos rey- 
»nos, y con él eran venidos los caballeros y priva- 
»dos que lo avian favorescido (al clérigo); y oslo 
»parcsció de.spues, porque los mismos, desque su- 
Dpieron lo que le avia sucedido (su perdición y do> 
»los suyos en Cumaiuí), le escribieron que lornasse 
walld (á la corle), y que temía mas favor para con el 
»rey que antes avia tenido; y el mismo Papa Adria- 
))no también le mandó escribir; sino que llegaron las 
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dada sueric de los que osaron seguirle, el fuiidainenlo de los temores de Oviedo 

Ilahia osle solieilado entre tanto la gobernación de la nueva provincia de Santa 
Marta, una de lastres en que-acababa de sor dividida Castilla del Oro, obtenién¬ 
dola sin otra dilicnllad, en pago de sus largos servicios; pero deseando como las 
Casas, que cesaran las violencias cometidas conli a los indios, pidió, llegado el 
momento de las capitulaciones, que so le concedieran cien hábitos de Santiago, 
los (juales hablan de recaer en otros tantos hijosdalgo de conocido y antiguo lina- 
ge. Proponíase Oviedo por oslo camino que fiic.sen los indios bien tratados y redu¬ 
cidos á la fé católica, poblándose la tierra de hombres de honra y de buena casia, 
los cuales con esperanza de los hábitos y beneficios á ellos anexos, mirasen con 
amor la provincia y curasen de su prosperidad, como de cosa propia A esta de¬ 
manda se opusieron algunos consejeros de Indias , declarándola perjudicial á los 
intereses y dignidad del trono, puesto que podría llegar á liacer.se en aquellas 
parles muy poderosa la Orden de Santiago, y no estaban aun muy lejanos los tiem¬ 
pos en que era temida do los reyes su inlluencia. Pero Oviedo, que ó no alcanza¬ 
ba entonces la fuerza de estas razones políticas , ó creía firmemente que era aipie- 
lla la única manera do lograr la fácil conquista y <inicla posc.sion de tan belicosas 
regiones, insistió en su propósito, renunciando por último la gobernación de San¬ 
ta Marta, luego que hubo de convencerse do que no venia el Consejo en conceder 
la petición de los hábitos. 

Mas si no quedó en esta parle enteramente satisfecho de la córte, dábanle motivo 
para no tener queja las diferentes cédulas que respecto del Daricn había alcanzado. 
Nombrado ya gobernador Lope do Sosa , procuró quitarle el estorbo del consejo 
de los oficiales reales, y obtuvo la competente cédula para que gobernase solo: 
convencido de que la insaciable codicia de los mismos oficiales era causa de ve¬ 
nalidades, vejaciones y escándalos, logró que se les vedára tomar parle en todo 
género de graiigcrias; sabecdor por experiencia propia de que la ninguna respon¬ 
sabilidad do los quilatadores del oro daba ocasión á continuos fraudes, hizo que. 
.se expidiera cédula real, para que no tuvieran hs puntas ni o\ loque, sin fianzas. 
Ninguna ley reconocía la casa de fundición del oro, y quedó por su celo sujeta á 
previsoras ordenanzas, gozando al mismo tiempo de ámplios fueros: quejáronselu 
los pobladores del Darien del crecido derecho do almojarifazgo y recabó la fran- 
tpiicia de cuatro años para toda la tierra: parecíales, finalmente subido el diezmo 
del oro de las minas, y tuvo Oviedo la fortuna de reducirlo al (plinto en el c.spacio 
de cinco años. Regidor perpéluo de Nuestra Señora del Antigua, escribano g(Mu> 
rai d(' la jirovincia, receptor por S. M. de las ponas do Cámara; hé aquí los car¬ 
gos y mercedes, que en desagravio de los pasados sinsabores, se concedieron á 
(iiK's de 1519 al Veedor délas fundiciones del oro de la Tierra-Firme”'; maii- 
dámlosi' al mismo tiempo á todos los adelantados y gobernadores do las ludias 

ncarlas quando ya no podia delcrminartlc sío {Hist, i6 Ilist, gen. y nat. de bul, II/'’ Parte, I. V|/, 

gen. de Ind., lib. ÍII, cap. loO). c. 1 y 4. 

W) Véase el cap. 5 dcl lib. XIX de esla par- i7 Ib. Parlo, lib. X, cap. i í. 
le de la Jlifif. geii. y nat. de Ind. 
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qiio le diesen relación verídica de sns hechos, á fin de que pudiera dar cima á 
la Historia General, que lenia comenzada. 

Disponíase ya á dejar la corle, donde se hallaba congregado lodo lomasihislre 
de España, para fclicilar al mievo Ucy de romanos, á licmpo([ne llegó á Darcclona 
la noticia de haber degollado el Pedrarias, como traidor, y confiscado sus bienes 
al adelantado Vasco ¡Nuñez de Dalhoa. Exagerados por el Gobernador los crímenes 
que á este alentado descubridor y sus cómplices se achacaban, y abultadas por 
demasías riquezas (pie se les suponian, pues (pie buho de creerse en la córte (pie 
pasaban de cien mil pesos de oro, expidió el Gonsejo de Indias cc'dula á favor de 
Gonzalo de Oviedo, para (pie tomara cuentas y cobrase los bienes de a(piellos 
sentenciados mandando por otra, dada en iMolins del llcy el de diciembre, 
que se le abonáran 15,000 mrs. para ayuda de los gastos de su pasage y el de 
su familia Despachado en esta forma, partió por último de Darcclona, y ve¬ 
nido á Madrid, dispuso lo conveniente para el viage, en (|no debian acompañarle 
su muger, dos hijos y ocho criados®*. Con esta ]»e(|ueña comitiva salió de Madrid 
por marzo de 15‘i0, embarcándose en ScA'illa á principios del siguiente abril en 
la caravcla del maestre Pedro llodrigiicz, y dirigii^'iidosc á la Gran Canaria, en 
busca del nucAO gobernador Lope de Sosa, (pie babia tenido antes el mando de 
aquellas islas. Supo alli Oviedo que este celoso caballero iba ya adelante con los 
oficiales de justicia que al Daricn llevaba, y tornóse luego á la mar, para seguir¬ 
le, logrando tan próspero viento que, babiendo locado en la isla de Santo Do¬ 
mingo, donde le deluvo ocho dias un inesperado y poco grato accidente ®', arri¬ 
bó al puerto de San Juan en la noebe del ‘24 de junio. «Halle alli (escribe) otra 
))nao, (lela qual supe la muerte de Lope de Sosa, que yo sentí en el ánima, por- 
»quc me ball(j c tuve por mas preso que si me A'iera en tierra de moros; ponpie 
)>cn la verdad yo babia procurado y hedió todo lo que en mí fué' para (pie Pedra- 
»rias fuese removido. E no me engañt! en ello, ni me dcsembarcára, si no fuera 
)>por mi muger ó hijos: pero cómo no pude hacer otra cosa, atendí á me (meo- 
»mcn(lar á Dios y c.sperar su socórro: (pie otro no lo tenia De esta manera, 
cuando iba á recoger el fruto de sus largos trabajos, cuando daba por realizada 
la salvación del Darien, veia desvanecidas todas sus esperanzas, encontrándose 
en situación mas comprometida y arriesgada (pie en 1515. 

Mas ya estaba jugada la suerte, y no era posible volver un paso atrás; Oviedo 
envió el siguiente dia un criado suyo al Pedrarias para noticiarle su arribo; y al 
.saberlo, dispuso el gobernador (jiie salieran á recibirle el bacbiller Diego del Gor- 


iS Informe dado por Oviedo al Consejo de In¬ 
dias en i524 sobre Pedrarias y su gobierno {Real 
Acad. de la Jlist ., Colee, de Muñoz, A. 103). 

19 Esla eedula fue obedecida por el Icsororo 
Malienzo en 2 de marzo de i 520. (Real Acad. de la 
Ilist.j Colee, de Muñoz^ lom. 85). 

20 Ccd. de 2í de Diciembre, ut supra, 

Al describir Oviedo los manzanillos ponzoño¬ 
sos de la isla de Santo Domingo, refiere que vinien¬ 


do en 1520 á la Tierra-Firme, y hallándose en 
aquella ciudad alojado en una posada, en cuyo cor¬ 
ral liabia algunos de los referidos manzanillos, co¬ 
mieron sus dos hijos de Jas almendras y purgaron 
lanío que cayeron desmayados, llegándose á dudar 
de sus vidas (Ilist. (jen, y nat, de Ind., I.^ Parle, 
lib. X, cap. 4). 

22 Jlist, gen. y nat. de Ind., 1I.“ Parle, lib. X, 
cap. 14. 
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ral y Diego de Maldoiiado, para asegurarle de su Eeiicvolencia y ainislad, inaiii- 
lestándole que holgaba mucho de su llegada, y que le honraría y ayudarla como 
á pro]ti() hijo li hermano Cou osla seguridad, aim(|uc no sosegado del todo, 
salló (íoiizalo Fernandoz cu tierra, dirigiéndose inmediatamente á la ciudad, pa¬ 
ra visitar al Pedrarias, quien pasó en cambio á la posada en (pie la mnger del 
Veedor se hahia hospedado, á prodigarle toda clase de corteses cumplimientos. 
Pn'.senió después Oviedo las cédulas y provisiones del Ileal ('onsejo de Indias, y 
aiimpie se dió el Pedrarias por servido de la relativa á su gobierno, (pie no se ha¬ 
hia por cierto ganado para él; ainupie Dii'go del Corral y los regidores, cuyos 
nombramientos perpétuos llevaba, manirestaron no jioca sorpresa ii vista de tales 
mercedes, no solamente esipiivaron el dar á Oviedo las gracias por ellas, sino 
(pie ni ann le .satislicieron los derechos del despacho de los correspondientes tí¬ 
tulos. En tanto los oíiciales reales, á (piienes se cerraba el camino del logro, 
prohibiéndoles lodo linage de grangerías, recibieron al nuevo regidor, si no con 
abierta ojeriza, al menos con poco disimulado desvio. Estas ostensibles muestras 
de de.safecto causaron en Oviedo hondo disgusto, confirmándole hasta cierto pun¬ 
to en sus recelos; y añadiéndose á todo la desgracia que dos meses después de 
llegado al Daricn le sobrevino, perdiendo uno de sus hijos, que apenas contalia 
ocho años, estuvo muchas veces íklcrminado de tornarse á España en la inisma 
nave que le hahia llevado, ij lo hubiera sin duda puesto por obra, si la necesidad 
y la vergüenza no se lo estorbaran. 

Pero si hasta entonces solo hablan dado el ííobcrnador v los oficiales leves 
indicios de su encubierto enojo, bien pronto vino .su conducta á poner á Ovie¬ 
do en el trance de arrostrar públicamente sn enemistad y malquerencia. Era 
Santa Alaria del .Vntigua cab(*za de Eastilla del Oro, y en tal concepto había pro¬ 
curado el Veedor que recayesen sobre esta ciudad las rranquicias y mercedes 
otorgadas por la córte; pero ya porcpic no convenia al Pedrarias ni á los oficiales 
la vigilantí! fiscalización de Oviedo, (piien reclamaria en lodo caso el cumplimien¬ 
to de las reales provisiones, ya porcpie en odio á Vasco Nuñez de Balboa inten¬ 
tara el gobernador despoblar aipiclla comarca , ó ya en fin porque urgia á unos 
y otros recoger los despojos de la costa del Sur, para ponerlos en salvo, antes que 
vinie.se otro gobernador de España; resolviéronse á trasladar á Panamá el asiento 
de la gobernación, reduciendo casi á la impotencia al Regimiento del Daricn, pues 
(jue el tesorero Alonso de la Puente y el contador Diego Márquez eran regidores 
perpétuos de los nombrados á .solicitud de Oviedo. Requirió este á Pedrarias, ma¬ 
nifestando los daños, que al procomunal y al .servicio de los Reyes con semejante 
determinación se ocasionaban; mas no bastaron rellcxiones para retraer al gober¬ 
nador y oficiales de un intento, á ipic los inclinaba su insaciable codicia. Pedra¬ 
rias dejó por su teniente en el Daricn á Martin de Estele, hombre de ninguna 
experiencia en letras ni en armas, casado con una criada de doña Isabel de Ro- 
badilla, iiiuger del mismo Dávila. 


5 


TO.MO I. 


23 Ul supra 
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El resultado de esta desacertada rcsoluclou no pudo ser mas fatal al Daricii: al- 
7 ,óse la tierra con los desafueros de Estete, y viéndose reducidos los españoles casi 
al recinto de la ciudad, comenzaron á abandonarla, temerosos por una parte de 
comprometer sus haciendas, y llamados por otra de los nuevos repartimientos 
que en Panamá les hacia el Pedrarias. Pero asi como il)a creciendo el número de 
los que desamparaban la tierra, asi se afirmaba Oviedo en la determinación de 
protegerla, y mientras los mas llegaban hasta el punto de ai'riiinar las casas alli 
labradas, se empeñaba en fabricar para sí una tal y tan costosa que ninguna has¬ 
ta aquel tiempo hahia en la Tierra-Firme como ella Entre tanto llegó á Pana¬ 
má cloro recogido en la parte del poniente, y deseando el Pedrarias fundirlo y (piin- 
larlo, mandó á Oviedo que se presentára en aípiella ciudad á ejercer su oficio, 
saliendo con este intento del Daricn cu agosto de 1521. No quiso el Ayuntamiento 
perder esta ocasión de reclamar la observancia de las últimas reales cédulas y 
provisiones que habian ya caido cu desuso, y para este efecto dió á Gonzalo de 
Oviedo poder bastante, seguro de que no habia de faltarle resolución en .seme¬ 
jante demanda. Asi sucedió por cierto: verificada la fundición y sacado el (juinto 
de la corona, requirió el Veedor nuevamente al Pedrarias, haciéndole responsa¬ 
ble de todos los males que aquejaban al Daricn y declarando, en nombre de su 
Ayuntamiento, que por su causa se despoblaba y perdia aquella ciudad, la mas 
principal y rica de cuantas existían en la Tierra-Firme. Tomó Oviedo testimonio 
público del requerimiento, y di.sponíase ya á tornar al Daricn, cuando cscogitado 
el medio de comprometer y arruinar al Veedor, cuya integridad y firmeza de carác¬ 
ter tanto le ofendían, le propuso Pedrarias Dávila hacerle su teniente, con lo cual 
se darla la ciudad por contenta y se sostendría la tierra, puesto que él no podia 
por entonces abandonar aquellos mares. No desconoció Oviedo el lazo que se le 
armabay aunque dudó primero si aceptarla cargo, cu (pie no era posible ganar 
mucha honra, acordándose de que aquella ciudad se despoblaría enteramente, y per¬ 
dería él su hacienda, si no hahia quien de ella se doliese, se resolvió al cabo á ser¬ 
vir la tenencia, en nombre de S. M., reservándose siempre sus oficios de Veedor 
de las fundiciones. Regidor perpétuo y Receptor general de la real cámara y 
fi.sco. 

A principios de noviembre del mismo año volvió, pues, al Daricn, hecho ya 
capitán de aquella comarca, donde le estaban aparejados nuevos (picbrantos. Aco¬ 
metida su muger de aguda fiebre, durante su ausencia, apenas llegó á tiempo píi- 


24 «Yo hice una casa en la cibdad de Sancta 

))Maria del Anli^ua del Darien. que me cosió 

))mas de 1,500 pesos de buen oro , en la cual se pu- 
wdiera aposentar ún príncipe, con buenos aposen- 
))los altos á baxos é con un hermoso huerto de mu- 
wchos naranjos é otros árboles , sobre la ribera de 
))un gentil rio que pasa por aquella cibdad» {líist. 
Gen. y Nat. de Ind., I.® Parle, lib. Ví, cap. i). «É 
wassi como otros la desamparaban (á la ciudad del 
«Darien) comencé yo á labrar é dexé la Iraza c di- 


wncros á mi muger para que hiciese mi casa» {líist. 
Gen. y Nat. de Ind., 11.® P¿irlc, lib. X, cap. 14). 

25 «En la hora que se me dió la provisión (dice 
«Oviedo) por la qual avia de gobernar aquella cib- 
))dad c ser capitán de aquella provincia, dixo Pe* 
wdrarias á algunos que por mi mal avia lomado 
«aquel cargo; y assi fiié ello, porque mi condición 
«de hombre libre no pudo comportar cosas feas é 
«lorpes« {líist. Gen. y Nat. de índ., ut supra). 
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ra cerrarle los ojos, siendo imponderable la tristeza que produjo en él tan impre¬ 
visto acontecimiento. «Con el dolor de pérdida tan triste para mi (exclama), 
»transporlado é fncia de .«¡cutido, viendo muerta á mi mnger que yo amaba mas 
»(|ne á mi, estuve para perder el seso, porque demas de tan dulce compafda y ser 
»mi dcs.seo vivir en el estado matrimonial, como cristiano, no era acoslund)rado á 
»las mancebas (pie mis vecinos tenian y aun algunos duplicadas^.» Rendido, no 
obstante, aquel justo tributo al amor conyugal, pen.«¡ó Oviedo en las cosas de sn 
tenencia, con el lirrne propcisito de cortar de raiz los envi'jecidos abusos y castigar 
severo los crímenes (pie diaria é impunemente se comelian. Persiguió, pues, á los 
amancebados; prohibió los juegos de naipes, mandando quemar por mano del pre¬ 
gonero todas las barajas que se encontraron en la ciudad ; castigó cá los blasfemos; 
amonestó y multó á los escribanos públicos para (pie se abstuvieran de sus fraudes 
y rajiiñas, y defendió bajo graves penas (pie se maltratasen las mugeres indias, 
cargándolas como acémilas; adoptando otras disposiciones no menos acertadas 
que si bien merecieron la aprobación de los bombres honrados, comenzaron á 
grangearle el aborrecimiento de los malos y viciosos. A tal punto los habían lleva¬ 
do la impunidad y falta de justicia de las pasadas gobernaciones! 

Mas si solicito se mostró el Veedor en cuanto á la moral y á las buenas costum¬ 
bres tocaba, no desplegó menor actividad en cuanto á la prosperidad material se 
refería. Después de concertar la mayor parte de las diferencias que sobre deudas 
exislian entre los vecinos, poniendo de su casa mas que palabras, para avenir y 
amistar las partes; de.spues de establecer de su propia hacienda el abasto de car¬ 
ne para la ciudad; y finalmente, después de haber sometido la limpia del oro á 
régimen menos duro, procuró abrir pacíficamente el comercio con los indios cari¬ 
bes, logrando en pocos meses que armasen á su ejemplo no pocos vecinos del 
Darien piraguas y cara velas, para segundar su industria; con lo cual se recogieron 
en la ciudad mas de 50,000 pesos de oro, sin rie.sgo alguno de los españoles y 
con bemqilácíto de los indios. Pero al mismo tiempo que estas nuevas exaspera¬ 
ban en Panamá la codicia y saña del gobernador y los suyos, ofrecíales la justifi¬ 
cación (1(‘ Ovii'do frecuentes ocasiones para desautorizarle y malquistarle. iNo ha¬ 
bía delinciienfe (pie se acogiese á Panamá, que no obtuviera impunidad completa: 
no bahía penado ipie apelase de las sentencias del Veedor, que no lográra ser ab- 
siiello y premiado con heredamientos y distinciones. Por esta sondase vió en breve 
per.^onalmcnlc odiado de cuantos malhechores vagaban por aquellas partes, sin 
que le sirviese de escudo el asentimiento de de los buenos ■*. Y no fueron por 


26 Ib. 

27 Una de las ordenanzas mas provechosas d 
la ciudad y provincia dcl Darien, fue sin dúdala 
que hizo Oviedo para exterminar los ligares que in- 
feslaban aquellas comareas con ^rave daño de los 
imanados, obteniendo el mejor resultado de este 
acuerdo. Al que presentaba la cabeza de un lig're, 
se le daban cuatro y cinco pesos de oro {Sum. 
de la Nal, Ilist, de Ind. , cap. 2i: líist. Gen. 


y Nat. de Ind. Parte, libro XII, capítulo iO). 

28 «Junto con esto (escribe Oviedo hablando 
))de su gobernación) fuy temido juez, por no haber 
wdisimulado los pecados públicos, ni dexado de ha- 
))cer justicia, aunque templada fuesse; é cada uno 
wsabia que no tenia nada en mí para se quedar sin 
«pena é moderada corrección, s¡ culpado fuesse: 
))de lo qual no poca indignación contra mí formaron 
)>algunos, porque al que yo castigaba, si apelaba» 
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oioiTo los clérigos, que tan sueltos andaban desde la prelacia de don fray Juan 
dcQucvedo, los que menos odio mostraron contra el A’^ccdor, no pudiendo sufrir 
(pie un soldado osara amonestarles y reducirlos á prisión, para que se apartáran 
de los escándalos carnales y de las vedadas rapiñas. Juan l'crez de Zaldiiendo, 
(lean de Santa Maria, hombre de pocas letras y de menos honestas costumbres, to¬ 
mando por suyas las ofensas del clero, en el cual contaba deudos muy cercanos, 
y Crisl(')bal Muñoz, escribano á quien Oviedo perseguia, como Uece[»tor del íisco, 
fueron, jmes, los cabezas de aquella c.s|)ccic de facción que contra él se levantaba, 
animada de profundos é iucslinguiblcs rencores, y ([uc .solo podia darse por satis¬ 
fecha con su ruina y muerte. 

lircvemcnte .salieron á plaza los Icnebro.sos planes qm; contra el A'cedor .se fra¬ 
guaban. Alzados en los bosques y montañas desde las entradas del bachiller Cor¬ 
ral y la tenencia de Estctc, negábanse los caciípies de Bea, Corobari y Gualuro 
á acudir con sus rentas al llsco y á los comendadores, llegando á tal extremo el 
desprecio de los cristianos, (pie dió el primero cruel muerte al capitán Martin de 
Alurga, quien, desoyendo los avisos de Oviedo, y fiado en las promesas del caci¬ 
que, babia osado penetrar en el interior con otros cuatro españoles, (pie fueron 
asimismo alevosamente asesinados. Quiso el A^cedor tomar enmienda de aipiel 
dc.sacato, recelando que la impunidad ensoberbeciera ú los caciques, y dispuso 
luego que el capitán Juan de Ezcaray, con basta cuarenta hombres, fuese á cas¬ 
tigar aipiella ofensa y rebelión de los indios. Mas cuando ya se apcrcibian para 
salir los españoles del Darien, fué esta resolución públicamente contradicha por 
el bacliillcr Corral, que acordado con Zalducndo y Altiñoz, y deudo cercano 
de los caciípics de Bea y Corobari procuraba por una parte evitar la perdición 
de los indios, labrando por otra la de Oviedo. Inútiles fueron los esfuerzos de 
este para que la expedición por el acordada, partiese contra el caciipie de Boa: el 
(lean, el escribano y el bachiller trabajaron de manera que los cuarenta soldados 
que antes se babian ofreeido voluntarios para la interpresa , llegaron á amotinar¬ 
se contra su capitán, quien presentándose á Oviedo le dijo: «Señor, espantado 
«estoy de tanta mudaima como hay en esta cibdad, ponpie ayer todos estaban 
«de buen propóssito, y en esta noelie passada han mudado la voluntad y paresi^e 
«que los llevan á la horca, ó no veo hombre en (lispusi(;ion de ir conmigo ^®«. 
Disimuló el Veedor, forzado de la necesidad, aquella abierta rebelión, no sin que 
diese orden para procesar y descubrir á los promovedores de ella; y eómo resul¬ 
tara ser uno de los principales el bachiller Corral, á quien los testigos cargaron 
de otras muchas culpas, temeroso de que ballára absolución en el tribunal del 
Pedrarias, determinóse , con el acuerdo del licenciado Sancho de Salaya, que iba 


))lc absolvía el gobernador y le daba dineros» {Ilist. 
Gen* y Nat. de Ind.j I.® Parle, lib. X, eap. lo). 

29 El baeliiller Diego del Corral Icnia eneomen- 
dados la madre, la muger y los hijos de Corobari, 
de quien era pariente muy coreana la india Elvira, 
en la cual tenia varios hijos. Asi ligado por el ínte¬ 
res y por el parentesco, se oponia á la resolución 


que Oviedo había tomado de castigar á los caciques 
rebeldes. Corobari, que llevaba ya el nombre do 
cristiano, se había levantado antes otras dos atccs, 
logrando que se le perdonase, lo cual sirvió solo 
para inducirlo á nuevas rebeliones. 

30 Ilisl. gen. y 7iat. de Ind., ut supra. 
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por ali^olde mayor de la cosía del Sur, á enviarle á Es|)aña carjiado de grillos v 
acompañado de Luis de Córdolia, lK)nd)re perjudicial á la repi'diliea jior sus dc.s"- 
lioiieslas eoslmidu'es, cuyo liijo Simón llernal servia en casa del Zaldnendo. 

Desembarazado de tales estorbos, volvió Gonzalo F(‘rnandcz de Oviedo la vista 
al castigo de los revueltos cacicpies, haciendo de manera (pie en breves (lias 
l-.ivo en sn ]» 0 (lcr é hizo justicia de Corobari, el cual, no solamente confesó la 
c()m|»lici(lad del bachiller, sino (pie (b'claró también (pie, aun despnes de la miier- 
le del ca])¡lan Murga, babia sostenido con los insnrgenl(\s intimas relaciones **'. 
MikmIo Gorobari, el mas temible de los caci(pi(!s de la comarca, dirigióse Ovie¬ 
do contra Giiatnro, (pie tenia .su asiento á veinte y ocho leguas de Santa Maria 
del Antigua, y difise tan buen recaudo, cpic le buho fácilmente á las manos con 
su familia y principal caudillo, llamado Gonzalo, haciendo en ambos singular es¬ 
carmiento. A(piicla(la asi la provincia, tornó el Veedor á la ciudad del Darien, 
donde pensaba recoger el fruto y galardón de sus trabajos; pero le estaban alli 
os[)crando nuevas asechanzas y p(digros. Dccclando tal vez (pie acabase por triun¬ 
far de sus enemigos, ó ya cediendo á las instigaciones de Zaldnendo y .sus con¬ 
sortes, liabia escrito el Pedrarias al Regimiento, retirando á Oviedo sus poderes, 
Y dándolos al bacliillcr Corral, cuya remisión á España no era llegada aun á .><11 
noticia. El ofendido Veedor, (pie lodo lo esperaba de la conducta del Pedrarias y 
do las tramas de los adversarios (pie le babia granjeado su malhadada tenencia, 
no pudo sin embargo resistirse á la indignación, viendo cuán infame premio rc- 
cibian sus servicios; y cuando le mostraron en el Regiinionlo las cartas del go¬ 
bernador, abandonando la silla de la presidencia, y ocupando la (pie como á re¬ 
gidor le correspondia, exclamó en esta forma; «Este es mi lugar que el César 
»nio (lió, y desde aipicslc serviré yo á Sus Magestades, como su oficial y no como 
wtcniente del señor gobernador; y en lodo lo que yo le pudiere contentar al señor 
«gobernador con mi persona é lo que yo alcaiicárc que sea en servii^io do mi rey 
«y en pró é utilidad desla república, lo haré como lo tengo jurado y soy obli- 
«gado». 

Con la destitución de Oviedo, envió Pedrarias Dávila al Darien un peregrino man- 
damicnlo, p'ara que eligiese la ciudad procurador que la representára en la junta ge¬ 
neral que de todas las poblaciones de Castilla del Oro se proponía hacer, á fin de 
nombrar alli otros procuradores (|uc residieran constantemente en la córte de Es¬ 
paña. Pagado el Regimiento de los importantes servicios que el Veedor acababa 
de prestar á la ciudad y provincia, no titubeó en designarle para este honroso 
cargo, logrando á fuerza de ruegos que lo admitiera, y dándole cumplidos pode¬ 
res. Mas divulgado este acuerdo, subió á tal punto la saña del deán y sus amigos. 


3i ((Confeso que sabia la mnerle del capilan Mar- 
))lin de Murga é que se lo avia dieho el bachiller Cor- 
Dral en una estanca que tenia media legua de la cib- 
))dad ó que ahí se avian visto ú comido junios al¬ 
agunas veces el bachiller y este cacique: lo qual era 
))en liempo que se velaba la cibdad , por temor del 
Dinisino Corobari y del cacique de Bca, después de 


))la muerte del capilan Martin de Murga. Por lo qual 
wdixo públicamente el l¡cen 9 Íado Salaya que, si el 
Dbachillcr Corral no fuera partido, que públicamente 
Dinerccia ser quemado con su cacique Corobari, por 
Dtraydor enemigo de los chripslianosw {Ilist, gen. y 
nat.deind.f II.® Parle, lib. X, cap. 16). 


XXXVIII 


VIDA Y ESCRITOS 


que se resolvieron á echar el resto en el asunto, para qno se anulasen los poderos 
dados al caido teniente del Pedrarias, poniendo en su lugar sugeto de su hechura. 
V cómo ya eran duchos en promover asonadas, hicieron fácilmente «pie unos po¬ 
cos osados se presentáran en el ayuntamiento, acaudillados por el procurador del 
concejo, primo de Zalducndo, el cual tomando, de su autoridad, el nombre y voz 
de todos los vecinos, pidió (pie se revocara el nombramiento hecho unánimemente 
por el cabildo, sometiendo de nuevo la elección al voto de los pobladores. Cono¬ 
ció Oviedo la urdimbre de aquella tenebrosa lela y deseando probar ásns ene¬ 
migos (pie en nada les temia, rogó al ayuntamiento (pie aceptára la propuesta del 
procurador del concejo; la votación verificada en el mismo dia, no solamente le 
proclamó representante del Daricn, sino que exasperando mas y mas al Zalducndo 
y los suyos, los arrastró al camino del crimen. 

Era para ellos de sumo interes y urgencia el evitar que el Veedor se presen- 
tára en la juntado Panamá, recelosos, como culpados, de que descubriera alli sus 
torcidas ma/piinacioncs: poníales espuelas la sed de venganza, y para conseguirla 
tan completa como deseaban , dispusieron de común acuerdo que aquel criado del 
(lean, cuyo padre hahia cebado Oviedo de la tierra, dándose por sentido del Zal¬ 
ducndo, solicitara entrar á su servicio, para asesinarle cn.su propia casa, cuando 
le hallase dormido Pero salióles vano este depravado intento, negándose el 
Veedor á recibirle, como á hombrcTsospcchoso y agraviado, con lo cual subió á 
tal punto su ira (pie no repararon ya en los medios, resolviéndose á aprovechar 
la primera ocasión, por pública (pie fue.sc. Tenia Oviedo fletado un barco y ade¬ 
rezado su viage al Nombre de Dio.s, no .solamente para ejercer su cargo de 
procurador en Panamá, sino también para presentarse en la residencia que al go¬ 
bernador se tomaba, á fin de reclamar por el rey, por la ciudad del Daricn y por 
sí propio los perjuicios, que el Pedrarias habia causado á todos con su arbitrario 
gobierno. Dispuesto á darse á la vela, bailábase un viernes 19 de setiembre de 
á la puerta de la iglesia de San Sebastian, hablando con uno de los alcaldes 
ordinarios de la ciudad, cuando aquel Simón Dernal , criado del Zalducndo y en¬ 
cargado de dar cima al proyectado crimen, juzgó llegado el momento (pie espia¬ 
ba. Pero oigamos al mismo Oviedo referir este alevoso atentado: «Quaudo este 
»llegó (Simón Dernal) donde el alcalde ó yo nos pascábamos delante de la iglesia, 
)apiitóse el bonete, acatándome, é yo abaxc la cabcca, como quien dice: bien scaijs 
»venülo ; y arrimóse á una pared frontero de la iglesia. Y el alcalde en esta sai'on 
«me rogaba que diesse la vara del alguacilazgo de aquella cibdad á nn bombre de 
«bien (pnr([uc yo tenia poder para proveer de aquel officio, quaudo convinie.s.sc, 
«en nombre del alguacil mayor, el bachiller Encisopor su abseiuúa, que estaba en 
«España y era mi amigo); é dixc al alcalde que me placia de hacer lo (pie me ro- 


í(L(*iíla esla pcliclon en Rcgimienlo y en mi 
«presencia, dixc que bien parcscia que lodo aque- 
>)IIo era fabricado por el deán» (Ul supra,), 

33 ílcíiricndo Gonzalo Fernandez la confesión 
de Simón Bcrnal , se expresa asi: « Confesó su de- 


«liclo, y ser lieeho sobre ascchanea y sobre pens- 
))sado, ydixo que qiiando avia procurado de vivir 
«conmigo, era por me matar durmiendo ó como me- 
«jor le pares^iesse)) (líist. yen. y nat. de ¡ncL , li¬ 
bro X, cap. Í9). 
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«gaba, porque me pareseia que era buena persona acpiel, para (piieii me pedia la 
))vara del alguacilazgo. Y en este inslanle llegó por detrás el Simón Hernal con 
))un puñal luengo y muy afilado, aunque Iraia otra espada ceñida, é dióme una 
«gran cuchillada en la cabeca y descendió corlando por debaxo de la oreja sinies- 
»lra c corlóme un pedaco grande de la punía é Imcsso de la quixada y entró basta 
))mcdia mexilla, é fue lan grande é honda la herida que me derribó ó dió conmi- 
»go en liona; y al caer dióme otras dos cuchilladas sobre! hombro izquierdo; é 
))lodo tan presto que antes que el alcalde le viesse ni yo me reconosciesse, era 
«hecho lo (pies dicho. Y el malhechor echó á huir la calle adelante, no querién- 
))dose acoger á aipiclla iglesia, á par de donde estábamos (porque si alli se enlrá- 
«ra, fuera preso), sino fiicssc á la Iglesia Mayor, donde el deán y otros clérigos, 
»sus amigos ó valedores le atemban, para le favoresccr, como lo hi(;icron. Assi 
«cómo cay en tierra alordido, dixc: Viilgamc la madre de Dios-, y miré atrás é 
»vilc al(;ado el puñal, é dándome priessa á levantarme, dixe: ¡Oh traydor! ¿por¬ 
gué me has inuerlo?... E puse mano á la espada que tenia ceñida debaxo de una 
«loba cerrada que tenia vestida, lomando el pomo por encima de la ropa, medio 
«sin sentido, é tal que no conos(;í bien al que me hirió por la lurbaidon de la vis- 
))ta.... E estando de esta manera herido, me llevaron á mi casa é pedí á mucha 
«priessa un confesor, porque eonosíú bien el peligro en que estaba : é venido un 
«barbero (;irujano, cómo me vido, no me queria curar, é dixo que para qué avia 
«de curar un hombre muerto; ó con importum'mion de los que alli estaban, me cu- 
»ró, sin espcranija de todos los que me vieron que pudiesse vivir tres horas. E yo 
«no sentí la cura ni hablaba: é desde á mas de cuatro horas cpic estaba curado é 
«echado en la cama, volví á tener algund sentido c torné á pedir el confesor, é 
«me confesó ó dixe por auto ante un escribano que perdonaba, ó perdoné á quien 
«me avia muerto é á lodos los que en ello avian scydo, poripie Dios me perdo- 
«nasse á mi, pues se puso en la cruz por mi redempeion y de todos los peca- 
»dores« 

Con asombro de sus enemigos que le daban por muerto, sanó en breve el Yeedor 
de las heridas, no sin que en lo mas recio de su dolencia prolcslára ante el escri¬ 
bano Pedro de Rojas que hahia ido al Darien á publicar la primera residencia del 
Pedrarias, para que si no podia presentarse en ella al tiempo señalado, no .se si¬ 
guiera perjuicio á sus intereses ni á los del fisco, pues (pie subian á 10,000 pesos 
de oro los cargos que contra el gobernador formulaba. Restablecido al fin, vióse 
á poco sujeto á juicio de residencia, la cual fué pregonada en el Darien por Juan 
de Carvallo, á quien hizo el gobernador su teniente, porque sabia que no era de¬ 
voto del Yeedor, el cual le babia multado y perseguido por varios delitos. Diez 
mil pesos de oro exigió Carvallo de fianzas á Gonzalo Fernandez de Oviedo, para 
seguridad de su persona, no pareciendo sino (pie, al estrecharle de este modo, se 
procuraba incitarle á la fuga; pero cómo no podia allegar aquella suma tan cre¬ 
cida, ni se tenia tampoco por culpado, dcjó.se echar grillos dentro de su propia 
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f.isa, (jucdando en ella reducido á prisión, liasla que viéndole flaco y ciiferino, 
ofreció el mismo teniente á quitarle los hierros, obligándole en cambio á deposi¬ 
tar 1,000 pesos de oro, con la pena de pagar otros 5,000, si quebrantaba la 
clausura. Venido por último el juez de residencia, que lo era el licenciado Juan 
Kodriguez de Alarconcillo, contestó Oviedo victoriosamente á todos los car¬ 
gos que se le bacian, siendo de ellos absuelto, con no poco despecho de sus ene¬ 
migos, (piiencs después dolo pasado, osaron todavia pedirle en nombie del bachi¬ 
ller Corral sesenta marcos de oro, en desagravio de los perjuicios que le habia 
causado en su hacienda, con remitirlo á España. Nada se atrevió á fallar Alarcon¬ 
cillo .sobre este punto, y ya fuese por seguir la justicia, ya por(|ue el bachiller 
C.orral se hallaba en la córte, acordó enviar esta causa al Ileal Consejo de Indias, 
asi como otro proceso, instruido á solicitud de una muger, á la cual mandó Ovie¬ 
do azotar y sacar los dientes, como perjura 

Vagaba entro tanto por aquellos contornos el asesino Simón Bcrnal, echado por 
Z;dduendo y sus amigos de la iglesia (que no otro pago tienen los traidores) y 
.sentenciado por los alcaldes del Darien á ser mutilado de la mano derecha y del 
pié izquierdo. Oviedo que en el primer momento le perdonó generoso, agraviado 
do nuevo por la conducta de sus enemigos, mostróse parte en la causa, y acudió 
para que le hiciera justicia al juez Alarconcillo, quien aten lidas las graves cir¬ 
cunstancias del crimen, revocó aquella sentencia de los alcaldes, fallando el pro¬ 
ceso en rebeldía y condenando á Bernal al último suplicio, con perdimiento de 
sus bienes. Supo luego el asesino cuanto ocurría, y mas sañudo contra el A ce- 
dor, juró darle muerte en su propia casa; pero traíale la Providencia por este 
camino á pagar todos sus delitos, pues avisado secretamente de su intento, no 
.solo de.sbarató Oviedo todos sus planes , sino que resuelto á apoderarse do él. 
])ara lo cual obtuvo el mandamiento oportuno, diósc tales trazas, que le encon¬ 
tró ni cabo, metido dentro de una pipa, en ciiuTa nave que iba á hacerse en 
aipiel instante á la vela para Jamáyea. No dejaron el deán y sus consortes de 
moverse para impedir que le .sacaran del Darien, pero sin fruto alguno; con¬ 
ducido á la villa do Ada, confesó plenamente su crimen, con lo cual dió Alar- 
concillo sentencia dclinitiva, conlirmaudo la de los alcaldes de Santa Alaria del .An¬ 
tigua, que fué sin mas ejecutada, á los ocho meses no cabales de cometido el ase¬ 
sinato. Simón Bcrnal murió á los tres dias en la cárcel , á donde le volvieron para 
el pago de las costas 

No hablan trascurrido veinte y cuatro horas de la ejecución, cuando tuvo 
Oviedo nuevo aviso del género de amistad que el gobernador le profesaba. Noti¬ 
cioso este de que Bernal habia sido apresado y de que era Alarconcillo el juez de 
la causa , envió á toda prisa un correo , mandándole (pie se inhibiese de ella , y 


3ü Esla nuigor liabia delalado ú so marido co¬ 
mo a.sesino, sin probarle el crimen de que le acu¬ 
caba (Ib.i cap. *18). 

30 Oviedo refiere menudamenlc lodas las cir- 
ounslancias de la prisión de Simón Bernal en e| ca- 


pílulo -19 del libro X, de la II.“ Parle, que ya liemos 
cilado repelidas veces, y al cual reinilimos á los lee- 
lores; no creyendo oporluno recargar e.slos pasages 
con la repetición de aquellos pormenores, sin que 
lográramos lampoco dar mas interés á esle escrilo 
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avoci’iiiilola á sí, como juez y aiiloridad siiiircma cii af|iicllas [tarlcs. Tarde vi¬ 
no sin (*nd)argo csla diligencia , !)ieii (|iic el inensagoro Iraia andadas cuaiamta 
Icgiias en poco mas de. diez y seis lloras cuando llegó á la villa d(' Acia, lia- 
!!ó al licenciado y á Gonzalo de Oviedo, (pie saliinido de misa, pasaban casual- 
mcnle (leíanle del palo en (pu' s(' voiaii clavados el pii' y la mano (bd asesino, v 
(pie era por cierto el mismo, donde pocos meses anies se coiil('midaba con asom¬ 
bro la cabeza dcl ibisire (b'scnbridor Vasco Xiifiez de Ilalboa. iMandó Alarconcillo 
leer públicanK'nto a(piella orden del Pedrarias, y (l('claraii(lo en el acto (pie se 
apartaba di'l proceso, en cnanto al deseiibrimieiito y castigo de los cóiiiplicí's, 
pidió Oviedo testimonio de esta declaración, protestando en debida Ibrma contra 
el [irocedimicnlo del gobernador, á (piien hizo responsable de los daños y perjui¬ 
cios (pie se le ocasionaran, los cuales montaban ya á dos mil pesos de oro. Mas 
perdida toda esperanza de justicia, cansado de sufrir jiersecuciones, y expuesto á 
cada instante á nuevas asecbanzas, resolvirxse Oviedo á recurrir al líeal Consejo 
de Indias , y recogiendo secretamente parte de su hacienda y toda su familia (ipie 
ya babia contraido nuevo matrimonio), se embarcó (d ó de Julio de 1525 en el 
mismo bergantin ipic le trajo dcl Darien, y pretoslando dirigirse al Nombre de 
Dios, torció el lamibo Inicia la isla de Cuba, ab'jándose de aipicilas costas, teatro 
de sus trabajos y desgracias, con el mismo deseo y la misma esperanza (pie en 
1515. 

Pero no babian sido cstii'riles aipicllos tres años para sus empresas literarias; 
en medio de las penosas tarcas de sus oficios; entre el eiimulo de contratiempos 
(pie Ic sobrevinieron; enfermo, perseguido y dcspccbado, bailaba siempre Ovie¬ 
do placer y contentamiento en sus tareas bislóricas, siendo verdaderamente pro¬ 
digioso el tesón con (pie las proseguia y el fruto (pie obtenia de sus vigilias. Cuan¬ 
do se embarcaba en el puerto de Ada, era acaso su mayor cuidado el de poner 
en salvo sus numerosos manuscritos , entre los cuales contaba ya la crónica rj vi¬ 
da de los Rcijcs Católicos j (pie insertó (les|uie.s en su Calidogo Real de Castilla y 
la Historia general ij natural de Indias, comprensiva de todos los acontecimientos 
acaecidos basta el año de 1525, en (jnc se bailaba 


37 Ivcplicaiulo el mciiGagcro de Podrarias Dávila 
al licenciado Alarconcillo fjiic al reciltir la urden dcl 
i^'üljcrnador, le reprendió por haber llegado larde, 
creyendo que se habria dormido en el camino, dijo: 
((Si me 1)0 dormido ó no mande Vra Mrd. que se 
ame d(* por leslimonio á qué hora llego aqiii; per¬ 
eque pueden ser Ire.s ó qualro horas que amaiieseió 
))6 después de vísperas parlí de Panamá)) {Ilist. gen. 
y nat. de bul., 11.‘‘ Parle, lih. X, cap, 19). 

3<S Cuando en 1323 prcsenlaba Oviedo al empe¬ 
rador Garlos V el Sumario de la Xalnral Historia 
de las Indias, decía, hablando de sus trabajos lite¬ 
rarios; ((Distinguiendo la crónica y vidas délos Ca- 
))lhólicos lieyes don Fernando y doña Isabel, de glo- 
«riosa memoria, hasta el íin de sus dias, de lo .que 
«después de vuestra bienaventurada subcesion se 
«hit ofreseido». Cslas palabras de Oviedo han dado 

TOMO l. 


sin duda motivo á que el erudito anglo-amerlcano 
Mr. George Ticknor tenga por obras distintas y es- 
pecitilcs las Crónicas no completas de los Reyes Ca¬ 
tólicos y de Carlos V; pero debe advertirse que estos 
trabajos forman parle, según queda notado, del Ca¬ 
tálogo Real de Castilla, en que se ocupaba Oviedo 
desde 1303. Al linal del Sumario observa: «Yo he 
«escrito en este breve sumario ó relación lo que de 
«aquesta Xalural historia he podido reducir á la 
«memoria y he dexado de hablar en otras cosas mi:- 
«chas, de que enteramente no me acuerdo ni tan al 
«propio, como se pudieran cscrebir, ni exjiresarsc lan 
«largamente, como están en la General y natural 
))historia de Indias , que de. mi mano tengo cscrip- 
«ta... loqual lengo en lacibdad de Sánelo Domingo 
«de la Isla Española, ctc.« {Historiad, primit. de las 
bul. oceuL, por don Antonio González Barcia, l. /). 

ü 
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Peligroso viagc de Oviedo,—Prcsciilasc en la corle.—Su acusación conlra el Pedrarias.—Conlradiccion del 
bachiller Corral y doña Isabel de Bobadilla.—Ofrécele el Consejo de Indias la gobernación de Sania María.— 
Rehúsala y oblicne la de Cartagena.—Trabajos literarios de Oviedo.—Destitución del Pedrarias.—Pedro de 
los Ríos. —Vuelve el Veedor á la Tierra-Firme.—llalla despoblado el Daricn.—Residencia del Pedrarias — 
Indemnización de Oviedo.—Muerte de Juan Pérez Zalducndo.—Invasión de Rodrigo Bastidas en la goberna¬ 
ción de Cartagena.—Rcnúnciala Oviedo y pásase á la de Nicaragua.—Es nombrado el Pedrarias gobernador 
de esla provincia.—Inlcnla Oviedo retirarse á su casa.—Residencia de Pedro de los Ríos.— Las ciudades de 
Panamá y Sanio Domingo envían á Oviedo como procurador á la corle.—Liega á España.—Exito de su 
procuración.—Nómbrale el César cronista ele las Indias.—Vuelve al Nuevo Mundo.—Es elegido alcaide de 
la fortaleza de Sanio Domingo.—Dánlc sus poderes para la eórlc la Audiencia y el Regimiento de esla ciu¬ 
dad.—Salisfaclorio efecto de su nueva procuración.—Impresión de la I.® Parle de la Historia general y 

natural de Indias. 


]\o bien se liabia dado á la vela Gonzalo Fernandez de Oviedo, para buscar en 
España la justicia que se le negaba en el ¡Nuevo Mundo, cuando aijuejado de agu¬ 
das y continuas fiebres, y dcniagrado por las dolencias anterioies, llegó á tal 
punto de abatimiento, que lodos cuantos le servían desconfiaron de su vida. 
Agregábanse á esto las frecuentes borrascas que en aípiclla travesía le alligieron, 
siendo tan recios los vendábales que cmbravccian las ondas y combatían la cara- 
vela (poco segura ademas por ir comida de la broma), que á cada inomenlo te- 
nian delante de sus ojos el abismo. «Finalmente (escribe el mismo Oviedo en su 
»libro de los Naufragios) , nos vimos en líuito peligro, que de hora en hora espe- 

arábamos la muerte; y yo mas (pie otro , porque demas de lo que be dicho, yba 

»muy enfermo, tanto que queriendo un marinero aprovecharse de un serón de 
«esparto que alli estaba debaxo de un colchón, en que yba yo cebado, le dixo un 
«criado mió ; INo tomes el serón : que ya veys quel capitán está murituidose , y 
«muerto, no hay otro en (pie envolverlo y echarlo á la mar. Lo que yo oy y en- 
«tendí muy bien; y asentóme en la cama enojado con mi criado, ó dixc : Saca 

«es.se serón de aliy y dásele á esse hombre; que no me tengo de morir en la 

«mar, ni (picrrá Dios que me falle sepolliira en su sagrada Iglesia. Y desde es.sa 
«hora tuve alguna incjoria ' ». 

Doliente y trabajado aportó Oviedo á Santiago de Cuba, donde se bailaba á la 
sazón el adelantado Diego Vclazquez, (piicn no solo le recibió afectuoso, sino ipii' 
viéndole en tan lastimero estado, le hospedó en su propia casa, haciendo cuanto 
estuvo de su parle para que se repusiera de su enfermedad , y festinándolo genero¬ 
so. Quince (lias permaneció el Veedor en compaíiia de Yelazquez, logrando en este 
tiempo reparar algún tanto su (piebranlada salud, y aproveeliando aipiclla propicia 
ocasión, para recoger noticias y relaciones sobre el descubrimiento del Yucatán y la 


i Ilist. Gen. y Xat. de Ind.^ IIL'’’ Darlo, libro XIÍ, proli. 
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expodicion (!('Juan (lo ririjalva: (‘iiaiido \a s('(li.^poiiia á [¡ar(ir, ro^róle (‘ricaro- 
cidainoiile (d adelaulado (pie llevase al (X'sar las mu.'vas de aipiel desciibriniieiilo 
hec ho á sti cosía , ciieargo cpie rocihió j.>‘iisloso el Veedor y cpie desempeñó (lel- 
inoiile, como liomhre agradecido l'hi la misma earavela ((|iie hahia va ven¬ 
dido en (lidia) pasó á la l-sla Kspafiola con lodos los suyos, (h'semharcaiido en 
el pnerlo de la Yaguana, desde id cual se encaminó por tierra á la ciudad de 
Sanio Domingo, mi ipií* halló al almiranlc don Diego (adon, apercihiéndose para 
ir á Kspaña , á donde el Emperador le hahia llamado. Mucho celchró don Diego 
la Ih'gada de sn anligno y cariño.so amigo, cuyas dcsventnra.s supo indignado con- 
li'a el IN'drarias y sus secuaces; y después de prodigarle lodo género de cuida¬ 
dos , ayudándole á cstaldeccr sn casa y familia en acpiella ciudad, le brindó con 
su propia earavela, de cpic era inaeslre el experimentado piloto Juan López Ar- 
cbnh'la, saliendo jimios del jnicrlo (d 10 de setiembre de 1525. 

Doro si difícil y trabajo.sa habia sido la navegación cpie trajo Oviedo de.sde Acia 
basta Santiago de (aiba, no mas bonancible fué el viage ([iic en compañía de don 
Diego (lolon hizo á España. Pocos dias navegaron con próspero licin¡io; asaltados 
en mitad del Océano por súbita borrasca, en vano procuró el diestro' Archulela 
defender aipiella peipieña nave de la furia de los vientos y de las olas. Arreciaba 
por momentos la tempestad, fallaban las fuerzas á los cansados marineros, crujia 
]ior todas parles la mal segura earavela, y saltaban las ondas de banda á banda, 
llenando de pavor á Colon y á Oviedo, quienes juzgaron llegada en aquel instante 
.su ultima hora. Ya habian arrojado al mar parle del mas precioso cargamento; 
ya el maestre, abandonado el limón, babia declarado la necesidad de alijar hasta 
de la ropa, encomendándose lodos al Hacedor Supremo, cuando plugo á este di¬ 
sipar los vientos y aipiiclar las aguas, tornando la esperanza y la alegría al pecho 
de aqmdlos alligidos españoles que pocos minutos antes se lloraban náufragos 
labres de tanto peligro, y favorecidos por amigas brisas, avistaron al rm con jú¬ 
bilo extraordinario las costas de la península ibérica, montando la barra de San- 
lúcar el 5 de noviembre, y dirigiéndose luego á Sevilla, emporio entonces de las 
arles y del comm'cio. 

A’o se detuvo Clonzalo Eernandez de Oviedo en esta ciudad mnebos dias: no- 


2 Cuando narra Oviedo la expedición de Juan de 
Crijalva , se expresa, re.s})oclo de osle punió, en los 
si^uienlcs ttM'ininos: ((Y como, he dicho en el li- 
))hro lí dcsla Parle, [Hies Su IMatresIad manda 
»rpic me den rehmion verdadera Iodos sus goherna- 
íKlorcs de las cosas dcslas indias, cslo longo yo sig- 
Diiado e por Ic.slinionio que me filé dado por el Ic- 
«iiiciile Diego Velazquez , passando por aquella isla 
«Fcrnandina el año de mili é qiiinienlos é vcynlc é 
))Ires; ci yo llevé esle leslimonio á España, ásu rue- 
))go, para dar nolicia desle descnhrimicnlo suyo é 
))dc oirás cosas á la Cesárea Mageslad» {[Hst. gen. 
y nal* de Ind.f 1.® l’arlc, lib. XVII, cap. -17). 

3 Curiosa es por cicrlo la circunslaneia que re¬ 
fiere Oviedo de osla peligrosa navegación en el ca- 


pílulo de su libro de los Naufragios, lillimo de 
la General historia: ((En una nao (dice) en que yo me 
))liallé el año de mili é quinienlos c vcynle é tres 
))años en el mar 0(3éano, de la qual era macslre Juan 
))Lopcz de Archulela que hoy vive, yéndonos anc- 
wgando é quassi perdidos, alijando de la ropa y car- 
))ga, yba un mamjcbo , criado del almiranlc don 
»Dicgo Colom , durmiendo y roncando lan descan- 
Dsadameníc como si cslovicra cu Toledo, Llamábale 
))cl almiranlc de qiiando enquando, y decíale:—Sane- 
Día Cruz (que assi se llamaba), ¿no vccs que nos anc- 
Dgamos?... ¿Por qué no despiertas, Iraydor, y le 
«encomiendas á Niieslro Señor?... Y el mantjcbo res- 
«pondia y decia:—Señor, ya lo veo.—E inconli- 
wncnli lomaba á roncar». 
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licioso alli (le (lUC el C('!sar Icnia su corle eii Viloria para alentar las operaeio- 
nes del ejíírcilo, que bajo la conducía del Coudeslablc don Iñigo Fernandez de 
Velasco, se bailaba sobre Fncnlc-Kabia, fortaleza de (pie se apoderaron los fran- 
oeses durante los disturbios de las Comunidades, se dirigi(') á aipiella ciudad, mo¬ 
vido no solaiiicntc por el deseo de librar la Tierra-Firmo de la oj)resion del Pe- 
drarias, sino aguijoneado también ])or las graves ofensas personales (pie de sus 
manos balda recibido. Fu Burgos encontró al Ueal Consejo de Indias (pie se pre¬ 
paraba á trasladarse al lado del César, siendo tal la impaciencia (pie le aquejaba 
por representar sus querellas, que tuvo á mal agüero aquella partida.—Siguió, 
no obstante, <á los señores del Consc'jo ((pie no babia de vencer el desaliento á 
(piien sobraban la voluntad y la constancia), y resiicllo á jiasar la plaza de im¬ 
portuno hasta sor oido, llegó (á Vitoria á principios de C Pero cnnqiliiiselc 
su esperanza mas fácil y pronlamonlc de lo ipie pensaba : servíale la ilustre me¬ 
moria del príncipe don Juan de protector escudo, y abrianselc á su nombre, co¬ 
mo al influjo de misterioso talismán, las puertas de magnates y prelados: el mis¬ 
mo César, que ya en Bruselas y Barcelona halda oido de su boca las quejas 
contra el gobernador de la Tierra-Firme, y que recordaba complacido su leal¬ 
tad para con el príncipe, su tio, luego que hubo de enterarse del propfisito de 
sn venida, no solamente previno al Consejo que le hiciese justicia, sino que le 
concedió en sn cámara especial audiencia. Oviedo expuso al Emperador y á su 
Bcal Consejo lodos los trabajos y pcrsecucioiK's que halda padecido desde sn par¬ 
tida de Barcelona en 1520, y presentando los poderes (pie traia de la ciudad did 
Darion, pidió, en nombre de la misma, nuevo gobernador para aipiclla desventu¬ 
rada provincia. Ordenóle el César, oida sn demanda, que presentase al Consiqo 
|)or escrito su relación y querellas contra el Pedrarias, lo cual verilicó el Veedor 
inmedialamcnlc, como quien veia lograda la ocasión de que su rey .siqdera las 
vejaciones, ¡nhumanidades y tiranías, de que era víctima tan rica y vasta región 
del Nuevo Mundo 


4 Don fray Prudencio de Saiidoval . en su IHs- 
toria del Emperador Carlos V, 1.^ Ptu-le, li'u. XI, 
¡)árr. 2í (Amberos iCSl), dice, aludiondo á las no- 
licias que Irajo Oviedo de la Ticrríi-Firinc : (tViniiF 
ronic lainbien (al Kniperador) carias y relaciones de 
las navegaciones y couquislas de Indias, assi de las 
(ierras y provincias de !a Nueva España, como de 
Tierra-Firme y Nicarag'ua y o!ras parles dclla, que 
en aquellos dias se liabian conquistado, trayendo los 
nalurales al couocimienlo del verdadero Dios, coi o 
lo escriben Gonzalo llci nandez de Oviedo y oíros 
dolos y curiosos coronislas». (Véase lambien el ca- 
pílulo 20 del lib. X de la II. “ Parle de la Ilist. gen. y 
nat. de Ind. — Bal. y Quinq., K. 130, fol. 3 vio.) 

5 Hé aqui como empieza Oviedo esta importan¬ 
te relación: ((Al tiempo que bese las reales manos 
»de Su IMageslad, le dixe como yo le servia de 
))Veedor en Tierra-Firme, dó es g-obernador i^c- 


»drari¡ts, t* que venia depile allá á dar nolieia á Su 
>)i\Iagesl:' ] de c/>in') afjuella tierra eslá jterdida é 
))dcslruyda (“robada, é lian passado épassan en ella 
«muchas crueldades , de que Dios é Su Mageslad se 
«dessirven é la lierra se pierde, seyendo, como en 
«la verdad es, lo mejor dt‘lo de^ciibicrlo ; é lodo 
«eslá escondido é ocultado á Su .Mageslad y su Con- 
«sejo.... Ib díxomc ‘^n Alageslíid que á Vras. I\lrds. 
«hablassc é dixesse todo aquello que sabia é me 
«pares(;“iessc de las cosas de atpiella berra , de don- 
«de vengo, para que Vr.-.s. .Mrds. se iníormassen , 
«é que Su ]\'l;igeslad lo maiidaria luego remediar é 
«proveer, como conviniesse. E cumpliendo con el 
«inandainienlo de Su Mag'vslad é con lo que debo 
))á su real servicio y á mi oons(;;iencia, digo, elc.«. 
{Arch. gen. do Sinutn.j Vatr. Hoal, Arca de Indias, 
leg. 7.— Real Acad. de la Ilist ., Colee de Muñoz, 
lom. 70, A. 103). 
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Duros oran (’ii verdad los cargos (|iie forinuló Oviedo contra el Pedrarias; pues 
lio solaineiile le iiegalia en su inrorine las cualidades mas preci.sas para la goher- 
iiacioii, tildándole de flojo, inconstante, codicioso, díscolo y seinlirador de ciza¬ 
ña ,Von lo cnai lialiia sido causa di' continuas desavenencias y escándalos), sino 
t|U(‘ le acii.salia tanihimi de injusto, arliiírario, cruel, venal é ln|)ücrita, declarán¬ 
dole como usurpador, é inoliedienti' al rey y á su Dea! Oonsi'jo. l*ero estas calili- 
caciones lejos de .ser liijas did enojo ipie el Vi'edor ate.soraba en su pedio, ve- 
iiiaii liasta cierto punto comprobadas por la simple exiiosicion de los sucesos, á (|iie 
se refiu'ia. Apandillado el gobernador con los oficiales reales, ipie á su ejemplo 
abandonaron el Darien, ni liabia obedecido las cédulas de 1519, ])erniitiendo en 
contrario el tráfico inmoral, en rpic aipiellos se ejercitaban y admitiéndolos á su 
consejo; ni remitido á España los (plintos de la corona, preteslando gastos ex¬ 
traordinarios ni guardado las provisiones reales en el repartimiento y trato de 
los indios, liaciendo violenta y falaz aplicación del rccpicriinicnto ordenado por 
el Dey Católico . Y si consintió, débil ó mal intencionado, ipic los oficiales rea¬ 
les mallratáran á los indios, mudando á sn placer los repartimientos, con lo cnal 
crccian por demas sus liaciendas y la del mismo l*edrarias; si toleró que sn pri¬ 
mo, el capital! Gaspar Morales, pasara á cncliillo trescientos de aquellos desdi- 
cliados, sin perdonar edad ni sexo, cebando asi sn desenfrenada rapacidad ; si dejó 
inipnnt' la alevosía de Denito Hurtado, el cual vendió como esclavos los indios de 
carga (pie le diera, baja seguro, el cacique de Careta; si no castigó la inhumani¬ 
dad de Pedro de Cárdenas (pie asó por su placer dos mugeres indias de encomien¬ 
da; y si apadrinó finalmente al capitán Francisco de Medina y á otros muchos 
desalmados (|ne, sobre saltear y aperrear indios caribes, osaron también vender mi 
piihlica almoneda no pocos de los que habian ya recibido las aguas del bautismo; 
no mas Iminano y justo se mostró con los españoles que ó se oponían á su volun¬ 
tad y de los suyos ó no se doblaban fácilmente á la lisonja. 

Acusábale asimismo el ofendido Oviedo de haber lomado para si las islas de Olo¬ 
que y Terarcipii ó délas Perlas, pertenecientes ambas á la corona, haciendo en 
ellas inmoderado logro, sin participación legítima de la real cámara y en daño di' 
lodos los pobladores, á quienes vedó allí la pe.squeria. Pero si debió este cargo 


0 Rs sobre manera imporlaiUc, para ¡lnslrar 
la bisloiia de la conqnisla, lo que oi\ \a fídacion 
hecha Gonzalo Fernandez de Oviedo de los 
males causados en Tierra-Firme por el gobernador 
Tedrarias se dice, respeelo de la ¡nversion do cau¬ 
dales : (( Las pagas que se le liacen (al gobernador) 
t'de gcnle serian excusadas , pues ninguna (¡ene ni 
))la hay jtara ninguna neseessidad, por razón de las 
))dichas [tagas; é assi hácense eopias vanas , é por 
«aquellas libra el eonlador é paga el losorero: é se- 
«ria mejor, yaque las oviesse de llevar, dárselo de 
«salario que por es'a via: que paresec qiies unlarsc 
))la cebada su dueño ; c dessolra manera seria inor- 
«ecd é sonaria iiiejor el salario , seyr'ndo niayor«. 


7 Las palabras de Oviedo son en osla parle iiar- 
to signiíicalivas: después de recordar el objeto que 
el rey don Fernando se propuso, al disponer (jue se 
hiciera á los indios el requcrimicnlo, de que lleva¬ 
mos hecha mención arriba , observaba: «Fslo se 
))ha lecho desla manera: que primero eran sallea- 
))dos, é después de presos e alados se les leia ; é 
«con csío eran dados por esclavos repartidos •• 
«vendidos. E nunca hasta hoy se ha fecho ni guar- 
«dado la fuerza del dicho requerimienlo; e pani ver 
«si esio es as^i , llamen ó lomen un indio que me- 
«jor entienda nuestra lengua , e verásc que ninguna 
«cosa entiende del requeria.ienlo 
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llainnr sóriamente la alencion del Consejo de Indias, no ora por cierto monos 
grave el que fidminaRa el Veedor de las fundiciones <lcl oro en las siguionlos pala¬ 
bras: «Entre las culpas que halló (el l’cdrarias) á Vasco Nuñoz, para le degollar, 
))cs avcr lomado el dicho Vasco Nuñez una marca de las con ([uc marcan el oro, 
»á su suegro Verdugo, (pie era Veedor de la dicha Tierra-Firme (que creo ipie 
>dc llaman Silvestre); pero no ohslaulc csso, envió el dicho gobernador Fedrarias 
«desde I‘anamá al Daricn por un cuño de los que tenia el Veedor Gonzalo Fcr- 
«nandez de Oviedo, é lo tuvo en su poder el tiempo que le parcsc'ió (i lo pudo hacer, 
«ó marcar pudo el oro cpic le paresciesse, ahscondidamenlc». Y no menos re¬ 
prensible aparccia el Pedrarias en la/?ehíc¡on de Oviedo, respecto de las cosas 
del esclarecido y malogrado descubridor del mar del Sur: ya desde su llegada al 
Darien hahia oliligado á este á venderle su casa por menos dinero del que valia en 
renta; y cuando después de degollado, so apoderó de sus bienes, en nombre del 
lisco, repartió los indios que le ([uedaban entre doña Isabel de llobadilla, su imi- 
ger, y los criados de esta, separándolos asi del grueso de la hacienda del adelan¬ 
tado, la cual puso en poder de Martin de Estele. Aquellos ponderados cien mil pe- 
•sos de oro que en Ilarcelona despertaron con razón la solicitud del Real Consejo 
de Indias, vinieron á quedar reducidos á la insigni(icantc suma de tres mil, (pie 
diezmados de nuevo por el administrador y los escribanos del proceso, dieron por 
último resultado dos mil castellanos *, pagados principalmente en recibos y otros 
papeles, lo cual bastaba sin duda á poner en claro la integridad de los oficiales y 
apadrinados del gobernador do (^aslilla del Oro ®. Mas para (pie el ruido de estas 
violencias y rapiñas jamás llegase á la córte de Espaiña, negábase astutamente el 
Pedrarias á permitir (pie saliera de la Tierra-Firme español alguno que no .se 
le confesára parcial, ofreciéndose á decir maravillas de su gobierno : á tal extre¬ 
mo llegaron la arbitrariedad y la impudencia, (|uc se apoderaba de cuantas car¬ 
tas iban y venian de las Indias, á fin de (pie jior ningún camino fuera en la córte 
conocida su conducta 

Oviedo, cuyo principal deseo , aunque personalmente injuriado, era la salva¬ 
ción del Darien, lerminaba su ¡telacion, proponiendo al Real (mn.^(‘jo de Indias los 
medios, que en su juicio debian adoptarse jiara evitar la ruina de aquella desdi- 


8 Tenia ca<la castellano el pe.so de un adarme, 
y fue cslablccido en America por los primeros con- 
(luisladores, para el cobro y pag-a del oro , compii- 
Uíndosc por el valor de tíos pesos y medio de Es¬ 
paña o dos pesos fncrlcs de América, y equivalen- 
Ic ;i un escudo de oro tlcl doblón de á odio aniigiio 
(Alcedo, Dice. Geocj. ííist, de las Ind. occ,, (om. V, 
páig. 48 del T oc. de las voc. prov. de la Am.). 

U Oviedo, (pie babia ejercido el cargo de Re- 
ceplor délas penas de Cámara, y que tuvo ademas 
el especial de lomar las cucnlas de los bienes de 
Vasco Xuñez, deciaen su Relación al Const^jo: Ia lal 
Dmaña se dio el dicho Estele é escribanos , que él 
»é ellos se llevaron de los dichos tres mili easídla- 
»nos mas de ios mili dellos , pagando solamenlc 


»eon papeles, é sin cobrarlos ni pagar en dineros)). 

10 ((E lómaiisc las carias (• no se dan á quien 

»van, é las que de allá vienen, lúmanse porque Su 
))Mageslad ni su Consejo no sepan venhul: (• assi 
))no osan escribir ni avisar de cosa rjut' allá passc)). 
Tales son las palabras con que denunciaba Oviedo 
en su Relación (an inaudito abuso , á que anadia el 
Peilrarias, para mas oprimir y obligar ti los espa¬ 
ñoles, el de apoderarse tbí los instrumenlos púb i- 
cos, que convenían á sus codiciosos inlentos: el 
Veedor escribía: « Algunas escripluras é l egislros 
»originalcs que él quiera tener en su poder, es nes- 
pcessario que se le den; portpie el que gclas impi- 
ade, no se halla bien dello; t* si dá coiioscimieiilo. 
adeilas, os de muy mala gana é no lo dá.» 


1)1<: G0.N7.. FE1L\. DE OVIEDO. 


XLVII 


(“liada comarca; «Assi (jnc (escriliia) para lo de Tierra-Firme conviene (pie So 
»Mageslad delormine una de descosas, y son; perderlo () ganarlo. Para [icrderlo, 
wningnna cosa se podria buscar, ni penssar, ni proveer mejor (pie (levarlo oslar 
»dc la manera (jnc ello se osla : (3 para ganarlo (i atajar laníos daños (' dar (írden 
))C(')nio Dios (i Sn Mageslad sean sí'rvidos i; la lierra remediada, báse de proveer 
))(picl ([lie gobernáre aipiclla lierra, sea bombre de buena sangre é qno lenga (;clo 
»(* lin jircneipal del servicio de Dios del Dey (3 (pi(‘ sea amigo de jnslicda <3 bombre 
))para Irabaxar por sii persona (’; non de sobrada eobdi(;ia, ni cargado de bijos, (i 
»de ('dad convenible para el seso é para los Irabaxos. F (pie cslc lenga, dó (pilera 
»([nc cslovierc, una ó dos personas de linena consedencia é letras; (3 (pie por sn 
«persona visite ambas costas, (3 los pueblos dolías; ó si ncs(;essario fuere (que si 
»es ó nincbo), lome á lomar las residcimias á los jnc(;cs passados, (pie no serán de 
«poco inlcressc [lara la bacienda do Sn Mageslad; (3 ipic demas de.sso, lenga sicin- 
«prc en el Darien un tenienle (pie sea persona de letras ó buena cons('ien(;ia, (pie 
«adminislre jnslieia en la costa y pueblos del Norte, (3 otro en la cosía (3 pueblos 
«del Sur.» Tal era el bello ideal de Oviedo, que no piulo ver realizado en tantos 
años de contradicciones y desgracias 


i 4 Después de conocer las persecuciones que 
padece Gonzalo Fernandez de Oviedo por de¬ 
fender la ciudad y provincia del Darien de las 
injuslicias del Pedrarias y de los suyos; des¬ 
pués de nolar los principales cargos que le diri¬ 
ge en la enérgica Relación presentada al real Con¬ 
sejo de Indias, no se comprende como se ha con¬ 
fundido el nombre de Oviedo entre los asoladores 
de la Tierra-Firme y los dcstrnclores y despoblado¬ 
res del Darien por un escritor coetáneo suyo, que 
le dirige sobre este punto severos y formidables 
cargos. Bien se advertirá que hablamos del licencia¬ 
do Bartolomé de las Casas, «Que Oviedo (dice) ha- 
aya sido partícipe de las crueles tiranías que en 
«aquel reyno de la Tierra-Firme que llaman Casli- 
))lla del Oro se han hecho desde el año catorQe que 
))fué no a gobernallo, sino a dcstruillo Pedrarias, 
«hasta este de diez y nueve , coníiésalo el mismo é 
«véndelo al rey por servicios señalados)). Oviedo 
no confiesa tal, ni podía confesarlo; pues que 
en lo4ü habia dado la vuelta á España para de¬ 
nunciar , como lo hizo, aquellas tiranías , sobrevi- 
nitmdole lodo lo que dejamos referido en la II.*'* Par¬ 
le de este escrito, hasta que á íines de 1 ü 19 lo¬ 
gró derribar, aunque sin fruto, al Pedrarias, de 
(luien le hace las Casas ayudador y cómplice. 
Lo í|ue Oviedo confiesa, cuando habla de sí, y 
no respecto de los cinco años desde 4 ü 14 á iblO, 
sino refiriéndose al tiempo en (pie tuvo la tenencia 
del Darien, es que se ocupó cuando convino asi en 
el desempeño de sus oficios, como en la conrpiisla y 
pacificación de algunas parles de aquella lierra, con 
las armas sirviendo á Dios y alsn Rey, como sn ca¬ 
pitán y vassallo (Prohemio del libro I, de la 1,^ Parle 
déla Ilisl. Gen. y Xat. de Jnd.). ' 


El obispo de Ciudad Pical de Chiapa, añade sin 
embargo: «Llamaba también sus indios los repar- 
wlimienlos que tenia sojuzgados con las violcn- 
Dcias y entradas que se han referido arriba, en las 
))qualcs y en los robos que por ellas se hacian, tenia 
«Oviedo su parle, como la tenia Pedrarias que dos- 
«gobernaba la lierra, y los otros oficiales del rey 
>)Con el Sr. obispo)). I\las adelante proseguía las Ca¬ 
sas: «Solo vido (Oviedo) y se halló y participó en 
))las tiranías y deslruycion de aquella Tierra-Firme 
)) 9 Ínco años que en ella estuvo, según queda dicho, 
))dc los males y perdición que hizo é ayudó á hacer, 
))concedémoslc que será muy cierto testigo; mas 
«no dice el ni decia cosa dcllos , sino en quanlo 
«fuere de infamia y en detrimento de los indios y 
«en excusación y justificación de sus crueldades y 
«de sus consortes, y ambición y cudicia» [líist. Gen. 
de las Indias, libro III, capítulo 441). Una ob¬ 
servación sola bastará para desvanecer todas estas 
acusaciones: Oviedo llegó á la Tierra-Firme en ju¬ 
nio de 4 54 i, y no pudiendo sufrir los desmanes del 
Pedrarias y del obispo, se partió para España en 
octubre de 4515. ¿Cómo, pues, si estaba en Es¬ 
paña y representando contra ellas , ejerció en el 
Darien aquellas ominosas tiranías en los reslaii- 
tes cuatro años? Por cierto que si Oviedo hubie¬ 
ra sospechado que tan revenuida persona , como 
las Casas , l(‘ habia de acusar con lal dureza y agru¬ 
ra por haberse expuesto á mil peligros, de.saíiando 
y arrosirando cu lanías ocasiones la saña del Pe¬ 
drarias y de los suyos, liabria sin duda desmayado 
en el meritorio intento (j;uc le trajo á España dos 
veces , y (pie le movia en 4524 á fulminar tan seve¬ 
ros cargos contra el gobernador de Castilla del Oro. 
Lejos, pues, de disculpar las crueldades é injusti- 


XLVIII 


VIDA Y lílSCRITOS 


Modiailo ol mes de marzo de 15‘24, Irasladó el Emperador á líiirgos su eórle, 
cuyos pasos siguió el Veedor, resuelto, como eslalia, á (pie se le hiciese justicia. 
l*ero al mismo ticm [)0 (pie cxpoiiia ante el Ueal Consejo de ludias los cargos ya 
indicados contra el Pedrarias y los suyos, esforzáb siisc doña Isabel de Hobadilla y 
el bacbiller Corral eii contradecirle, procurando dar á entender al mismo Consejo 
(pie seriii grave incoiiAeniente, para la compiisla y posesión de aipiellas regiones, 
remover de su cargo al gobernador, cuya pericia ó inteligencia eran grandemen¬ 
te ponderadas. Andaban en todo el oro y las perlas de la Hobadilla, la cual, como 
sobrina de la célebre maripiesa de Moya, bailaba entrada en todas partes, y no Ini¬ 
cian menor efecto las gestiones del astuto bacbiller, (piien demandaba personalmen¬ 
te á Gonzalo de Oviedo, para ipie le pagase los daños producidos eii su bacieuda 
conel extrañamiento de Santa Maria del .Viitigiia; actogue calilicó ellleal Consi'- 
jo de arbitrario, condenando al Veedor en cien mil maravedis, por no baberb' 
remitido, como debiera, al tribunal sigtcrior del Pedrarias. Absten-íasc, sin em¬ 
bargo, el Consejo de absolver á Diego del Corral de los delitos castigados por Ovie¬ 
do; y mientras entendia en proveer lo mas acertado, respecto de la gobernación 
de Castilla del Oro, mandaba que, tanto el Veedor como el bacbiller, se presen- 
táran en tiempo oportuno á dar sus descargos ante el juez de residencia, ([iic de- 
bia pa.sar á la Tierra-Firme Pero no desmayó Oviedo por este contratiempo, 
([lie le acarreó mas bien su lealtad ipie sii injusticia; y si bailó castigo donde bus¬ 
caba premio, no por eso se dió por vencido. 

Iba entre tanto muy despacio el principal asunto que le liabia Iraido á España: 


cías, de que habla las Casas, fué el mayor y mas 
conslanle anlielo del Veedor el quellegáraii á oido.s 
del rey y de su Consejo: es(a gloria, puesto que lo 
e.s, nadie puede disputársela, pues eoiitra todo gé¬ 
nero de declamaciones, aparecerá siemiirc la irre- 
sisliblo fuerza de los sucesos y el irrecusable testi¬ 
monio de lo.s documentos que, como la ficlacion, he¬ 
cha por Gonzalo Fernandez de Oviedo , de los ma¬ 
les causados en Tierra-Firme por Pedrarias, son 
baslaiiles á tlcslniir cualquiera acusación mejor fun¬ 
dada. Lo notable de lodo esto es que un hombre, 
como don fray narloloiné d.- las Casas , que vio á 
Oviedo en Barcelona en BJ-O, ignorára li olvidara 
tan fácilmente todos los hechos soltre que había de 
recaer su terrible censura. Que esta, por injusta é 
infundada que fuese, había de producir nuevos 
errores, lo prueba hi lectura de los artículos biográ¬ 
ficos de Oviedo que se han escrito fuera y aun den¬ 
tro de España. Los autores de la hiofjraphie uni- 
Verselle anclennc el moderne (tom. XXXII, pág. 310 
y 11) ignorando enteramente las circunstancias de 
la vida del Veedor, llegaron hasta el punto de lan¬ 
zar contra ó\ el sigiiienic anatema: (d/abominable 
»tyranic d'Ovicdo envers ces insulaires, diminua 
)'Considerablemeiil leur nombre en tres j)eii de lemps; 
aetpour se jiistitier des cruautésqu’il exereait envers 
»eux, il cut la manvais foi d'avancer dans sos cs- 
» crüs que les hahicns ctaint disoliis, ni'^chants el 


»en tont dignes de rcxtcrminaliona. Esta calumnia, 
á íjiic da lugar el suponer que Oviedo fué al Nuevo 
Mundo como Director de las minas de Santo Domin¬ 
go, no se hubiera indudablemente formulado, sin la 
injusta y arbitraria acusación de las Casas, quien no 
se atuvo á la verdad de los liccbos, como debiera, 
para condenar á Oviedo ab irato; pero [iropagado 
el error sin correctivo alguno, asientan en nuestros 
dias otros cscritorc.s , y entre ellos Mr. Ternaux, las 
mismas imposturas manifcsfaiido que uil parait que 
sa cruaiité fít perir un grand nombre d'indigénesn 
{DíblÍoth<‘que américaine, París, 1837). I.áslima es 
que escritores cspañules, curándose poco de l;i 
verdad histórica , hayan l•epotido sin otro exámen, 
que Oviedo señalósu administración, comoi/denden- 
te de ¡fayti, con exacciones violentas, y que para jus¬ 
tificarse, calumnió d toda la población india (Dicrio' 
vario univer, de Ilist. y Geog., Madrid, 1818, to¬ 
mo V, pág. 437). 

Lo que en realidad sucede desgraciadamente, es 
que por ignorancia de unos y ])or interesadas miras 
de otros, se \\o calumniado sin miramiento alguno al 
Veedor de las fundiciones del oro d(í Tioira-Finne 
en un asunto, en que su conducta le hace digno di* 
verdad(‘ro elogio. 

Fl llist. Gen. y Sal. dolad., 11." Parle, lib. X. 
cap. 
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_\ auiKjiio no apíirló la vista (hf las cosas de Aiiicidca, a'oIvíósc al cultivo de las le¬ 
tras para no consumirse en la ociosidad y esparcir el ánimo, fatigado en el labe¬ 
rinto de querellas y demandas, réplicas y ratilicaciones. Escribió entonces la 
Jkspiicsta á la Epístola moral del almirante de Castilla, obra en que bosquejó de 
mano maestra el estado de las costumbres, considerando su corrupción como 
principio y raiz de los males (pie alligian al Estado; recogió en sus diarios las no¬ 
ticias del portentoso descubrimiento del estrecho de .Magallanes, enva relación 
oyó a! valeroso capitán é ilustre piloto Juan Sebastian del Cano que acababa de 
dar la vuelta al mundo; y cuando partió el César para Valladolid con el propósito 
de asentar en aquella ciudad las capitulaciones del matrimonio del rev de Portu¬ 
gal y de la infanta de Castilla, doña Catalina, babia logrado ya el laborioso Vee¬ 
dor reanudar sus antiguas relaciones literarias, disponiéndose de este modo á 
completar las noticias de los acontecimientos que Rabian acaecido en Europa, du¬ 
rante su ausencia en el Nuevo Mundo. 

Pocos meses hacia que Gonzalo de Oviedo moraba en Valladolid, cuando re¬ 
cibió una prueba inequivoca del aprecio con ([uc el presidente del Consejo de 
Indias miraba su lealtad, bien (pie no hubiera podido absolverle de la fal¬ 
ta por él cometida en el negocio del bachiller Corral, excediéndose de sus fa¬ 
cultades. Llamado el Veedor al seno del Consejo, supo alli de boca del car¬ 
denal de Sevilla que pedia la gobernación de Santa Marta, renunciada por el 
en Barcelona, el capitán Rodrigo de Bastidas, y que rehusaba el Consejo con¬ 
cedérsela basta conocer su voluntad, pues como antiguo criado de la real casa, 
debia ser preferido á otro alguno. Mas recordando Oviedo que entre los capítulos 
por él presentados, cuando solicitó aquella provincia, pedia cien hábitos de la 
Orden de Santiago, aumpic agradeció tan singular fineza, ya por no juzgar 
decoroso el desistir de semejante demanda, ya poiapic realmente la creyera 
necesaria á sus planes, insistió de nuevo en la pretensión, negándose á aceptar 
tan honroso cargo, sin su otorgamiento ’L Pero no era posible que el Real Conse¬ 
jo de Indias concediera en 1524 lo que en 1519 habia negado como perjudicial á 
los intereses de la corona: razones de alta política le aconsejaban lo contrario, y 
reprobando la insistencia de Oviedo, mandó que no se hablase mas en el asunto 
de los hábitos, con lo cual hubo de recaer en el capitán Bastidas la gobernación 
de Santa Marta. Arrepentido tal vez ó descoso de borrar el mal efecto que en el 
C.onsejo produjo aipiella especie do repulsa, se aventuró Oviedo á tentar fortuna, 
solicitando la tercera gobernación de Castilla del Oro, apellidada de Cartagena, 
comarca puesta al Occidente de la encomendada al Bastidas y no menos rica , por 
la abundancia de sus metales y por la feracidad de sus campos. Escasa resiston- 
cia encontró en el Real Consejo esta nueva pretcnsión, bien que estaba muy re¬ 
ciente la noííativa de Oviedo; sometiase va este á las condiciones ordinarias im- 
puestas á los demas cajiitancs y pobladores, y merced á esta circunstancia obtuvo 
finalmente los títulos y despachos de gobernador y capitán general de Cartagena, 

Ilisl, Gen. de Ind.^ II.® Parle, lib. VI!, cap. 3. 
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aprol)a(las por ol César las opoiTunas capilulacioncs Pero al mismo que asi eii- 
raha de sus propios asnillos, no se moslró monos solicilo en los que la ciudad del 
Darien le tenia encomendados: profundamenlc convencido de que era falal para la 
Tierra-Firme la permanencia en ella del Pedrarias, oslaba, pues, resuello á soste¬ 
ner su acusación, no dejando la córte basta derribarle de nuevo, por masque do¬ 
ña Beatriz de Bobadilla apurase en contrario lodos sus recursos. 

Combatido el Cé.sar de rebeldes fiebres, trajo en el otoño del mismo año su cór¬ 
te á Madrid, con ánimo de restablecerse y pasar el invierno en esta villa. Daba 
aqui Oviedo mayor calor á sus pretcnsiones, deseando poner termino á tantos sin¬ 
sabores y disgustos, como le ocasionaban, cuando los ])róspcros suci'sos de la guer¬ 
ra de Italia vinieron á despertar su amor patrio, ministrándole cojiiosos materiales 
para sus proyectos históricos y empeñándole en nuevas tareas. Fn abril de 15^25 
llegaba á Madrid la fausta noticia de la victoria de Pavia y prisión de Francisco I, 
siendo este monarca Iraido á la córte de España á los pocos meses, y puesto bajo 
la custodia de Hernando de Alarcon en la famosa loi're de los Lujanes. Oviedo, 
en quien tan vivo entusiasmo causaban siempre los triunfos de las armas castella¬ 
nas, concibió desde luego el patriótico proyecto de consignar aquel extraordinario 
y glorioso acontecimiento; y siguiendo paso á paso los que sobrevinieron durante la 
prisión del rey Francisco, desde .su llegada á Madrid hasta su matrimonio con la 
reina viuda doña Leonor, escribió la curiosa Relación de lodos aquellos sucesos, 
haciendo en ella frecuente alarde de la amistad y favor que entre los grandes y 
principales cortesanos alcanzaba 

Convocadas en tanto CóiTcs generales del reino en la ciudad de Toledo, se vió 
el nuevo gobernador de Cartagena obligado á trasladarse á aquella metrópoli, don¬ 
de habia fijado también su residencia el Real Consejo de Indias. Do vencida lle¬ 
vaba ya las cosas del Darien, á tiempo que llegó á la córte el .segundo presente 
que desde Méjico enviaba Hernán Cortés al Enq)crador, dando pábulo tan des¬ 
lumbradoras riipiezas á la murmuración y á la envidia . Pero Oviedo, que si aun 


iü líist, gen. y nat. de índ. ut supra. 

ÍG Es nolablc verdaderamente la facilidad con 
que Oviedo lograba ingerirse en (odas parles, con- 
Iraycndo amistad con lodos los personages que por 
su experiencia en las cosas de la córte ó de la mi¬ 
licia , podían contribuir con sus relaciones d sus co¬ 
losales proyectos hi.stóricos.—No bien habia llegado 
á Madrid Rodrigo de Perialosa, portador de la nue¬ 
va de la victoria de Pavía, cuando se contó Ovie¬ 
do en el número de sus amigos, adquiriendo noticias 
circunstanciadas de la batalla y traslados de las car¬ 
ias , que el Marques de Pescara y la reina Luisa de 
Francia dirigian al Emperador. Lo mismo sucede 
con todos los acontecimientos que en esta Relación 
comprende: en octubre de entraba en Toledo 
el Gran Maestre de Rodas, Felipe de Ladislan: Ovie¬ 
do ganaba á los pocos dias el afecto de uno de los 
cuarenta caballeros que le seguían, y recogía en sus 
memoriales la narración del asedio y ptirdida de 


aquella isla. De esta manera es, pues, como se com¬ 
prende que pudiera atesorar tantas y tan peregrinas 
noticias sobre los principales sucesos de su tiempo, 
y asi también es fácil apreciar las siguientes pala¬ 
bras del mismo Oviedo respecto á los mencionados 
en esta relación: aDesde el mes de diciembre de 
))ío2d que yo llegue (á la córte) de l^spana, vinien- 
))do de las Indias, hasta el año de '1 ü 2G que el Em- 
Dperador, nueslrc- Señor, p; i lió ])ara Sevilla, yo 
presidien la córte de Sn Nlag stad, y pude bien 
))ver (• considerar algunas cosas (‘ passos de lo que 
Dsubeedió en aquellos (res años, como lo tengo di- 
)>cho , porque con mucha diligencia procuró de in- 
aquirirloD. (/teíuc. de lo suh{\ en la prisión del rey 
Francisco de Francia, etc,, Bibliol. Nacional, có¬ 
dice X, fol. 81 vto.) 

M Ilist. gen. y nat. de Ind., líl.^ Parte, lib. Vil, 
capítulo 33. 
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1)0 sabia lodo el |))’ecio de las liazañas de (loidés, coiiooia [tor c.xpcriencia propia 
los grandí's trabajos y poiialidados de Aioérica, oyó enojado las nnirniuracioncs 
eorlesaiias, (pie lejos do abatir sii ánimo, engendrai'on en sn peebo el deseo de 
examinar de cerca y qnilalar los sucesos de tan prodigiosa compiisla. No podia esto 
llcvai’sc á cabo desde Ks|»aña, por lo cual activando el despacho de los negocios de 
la Tici'i-a-Fii ine, pensó de esta manera apresm-ar sn viage; mas no ei‘a Ib'gada 
lodavia la bora de triunfar de doña I.sabel de Hobadilla y sus valedores, (piienes 
oponian la mas constante y vigorosa resistencia á los tiros de Oviedo. Pi’ocurába- 
se á la sazón en el Real Consejo de Indias poner en claro el fralamicnlo qiie á 
los amoj’icanos debia darse, cosa en que personas de alta virtud y ciencia anda¬ 
ban discordes, y (lue por tanto llamaba sériamenlc la atención del César. No eran 
por cierto los religiosos (pie en el Nuevo Chindo moraban los que mas avenidos 
.se babian mostrado en esta parle: prontos á dcfendci’ boy lo que ayer era por 
ellos vilnperado , ofrecían en sn conducta el misero contraste de la soberbia v 11a- 
qneza Immana, manifestando en aípicl fácil trocar de opiniones qnc no era .siem- 
[)rc el amor del prógimo ni la caridad evangélica el móvil de sus acaloradas dis¬ 
putas. Oviedo filé lambiim llamado por el Consejo de Indias á dar, bajo jui'amcnto, 
declaración sobre a.simlo de tanta im|)oi'lancia , y aprovecbando esta coyimlnra pa¬ 
ra raliíicai’se en cnanto tenia expuesto sobre el mal tratamiento délos indios, con¬ 
denó á los cristianos, que pensando solo en enriquecerse, los oprimían cruelmen¬ 
te, asolando y despoblando vastas regiones, sin curar de su convei’sion y ense¬ 
ñanza. No sospechaba que esta noble conducta liabia de atraerle, aun después de 
muerto, enemistades y anatemas 


i8 El obispo de Cliinpa dccia sobre esle punió en 
su Historia general de Indias: «Se cegó también 
»(Oviedo) por la permisión divina á que diesse eré- 
))dilo á los que le referian mcnliras y él lambicn de 
«suyo las dixesse, sin creer que las dccia; y con 
wesla ceguedad dixo en el libro III, capítulo de 
»su primera parle liislorial, que dos veces que se 
))lialló en Caslüln , en el año vcynle y cinco y en el 
Dde Ireynla y dos, por mandado del Consejo de las 
)>Ind¡as le fué lomado juramenlo de lo que scnlia 
wdeslas genios y que había depuesto que eran llenas 
rde abominaciones y delictos y diversos géneros de. 
))culpas y que eran ingratissimos y de poca memoria 
»?/ menos capaeidad; y’si en ellos hay algún bien, 
))es en lanío que llegan á la edad adolcscenle, por- 
))que cnlrando en ella, adolcscen de lanías culpas y 
Dvicios que son miicbos dellos abominables: y que 
))si en aquel mismo dia en que juró, él estuviera en 
)}cl artículo de la mucrlc , en verdad (dice él) aqiics- 
))lo mismo dixera. Eslas son sus palabras». (Lib. llí, 
cap. 142.) Oviedo no dice en el lugar cilado ni en 
oirá parle alguna que pronunció auto el Consejo de 
Indias las palabras que las Casas le atribuye: como 
apreciador imparcial de las coslunibres , capacidad 
é inclinaciones de los indios apunta las buenas y 
las malas cualidades que en ellos descubre; pero 
cuando se présenla al Consejo , respetando acaso 


mas de lo justo las variables opiniones de los domi¬ 
nicos y franciscanos de la Isla Española , cosa que 
ni afirma ni contradice el obispo de Cliiapa, debió 
manifcslar lo mismo que tenia dicho en su Relación 
contra Pedrarias, para no conlradccirse y desacre- 
dilarsc; y al referirlo en el lugar alegado, da á 
entender de una manera inequívoca que reprobaba 
aquel dar y lomar de pareceres, de los cuales re- 
sullaba unas veces que los indios no carecían de al¬ 
ma , á semejanza délos demas hombres, y otras 
que no eran seres racionales. Oviedo escribe, des¬ 
pués de referir el llamamiento del Consejo: «Assi 
wque, yo me remito á estos religiosos dolos, des- 
»pues que oslen acordados: y entre tanto esté so- 
))bre aviso quien indios tuviere para los tratar co- 
»mo á próximos é vele cada cual sobre su conseicn- 
))cia». IMas adelante prosigue: «Para mí yo no ab- 
))suclvo a los cliripslianos que se han cnriqiiescido 
»ó gozado del Irabaxo deslos indios, si los mr.I- 
Dlraclaron ó no hicieron su diligencia para que se 
Dsalvaseu)).—De donde y de toda su historia se de¬ 
duce cuán injusla y gratuita es esla acusación, 
en que no se descubre por cierto aquel espíritu que 
debe animar á quien busca solo la verdad, con el fin 
noble y sincero de esclarecerla ; pues que se atri¬ 
buye á Oviedo hasta la fórmula de una declaración 
que absolulamcnle se desconoce. Les Crsas reunió 
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Al cabo lograba el nuevo gobernador de Cartagena salvar la Tierra-Firme de 
la Urania del Pedrarias: el Real Consejo do Indias consultaba al César su des¬ 
titución , designando para sucederlc á un caballero de Córdoba , llamado Pedro de 
los Ríos, cuya antigua nobleza y buen nombre hicieron concebir al Veedor las 
mas halagüeñas esperanzas. Mas despachado y pronto para volverse á América, 
vino á detenerle en Toledo una obligación nueva respecto del Soberano : lia- 
bialc este manifestado el deseo de conocer las cosas del Nuevo Mundo, y Ovie¬ 
do , para quien semejantes indicaciones eran supremas leyes , habiendo dejado en 
Santo Domingo sus memoriales y minutas acudió á su prodigiosa memoria pa¬ 
ra complacer á su rey, presentándole al poco tiempo el Sumario de la Natural 
Historia de las Indias, que fué impreso en Toledo ])or mandado del César en 
152G A principios del mismo año fuése el Emperador á Sevilla, para cele¬ 
brar sus bodas con doña Isabel de Portugal, siendo recibido en aquella populosa 
metrópoli con extraordinaria pompa y regocijo. Tuvo alli Oviedo la satisfacción do 
ver nombrado gobernador de Castilla del Oro á Pedro de los Ríos, á ([uien ofre¬ 
ció luego su amistad y servicios; y empeñado mas que nunca en seguir su justicia 
contra el Pedrarias y los suyos, se embarcó el 50 de abril en la misma caravcla 
del nuevo gobernador, donde halló acaso al bachiller Diego del Corral, que se di¬ 
rigía á la Tierra-Firme, en cumplimiento de lo ordenado en Rurgos y Valladolid 
por el Real Consejo de Indias. 

Salidos á la mar, tocaron en la Gomera el 51 de mayo, y tomadas alli las co- 
•sas necesarias, prosiguieron su viaje, haciendo escala en la isla Dominica, don¬ 
de se detuvieron tres dias, para reparar una de las caravelas que iba lasti¬ 
mada y abastecerse de agua y leña, no sin tener algunas ligeras escaramuzas 
con los indios El 50 de julio arribaron por último al Noudjre de Dios, pose¬ 
sionándose alli de sus oficios el gobernador Pedro de los Ríos y su alcalde mayor, 
el licenciado Juan de Salmerón, que iba también nombrado juez de residencia. 
No habia este comenzado á ejercer su ministerio, y ya el bachiller Diego del 
Corral, que durante la navegación se mostró reconciliado con Oviedo, presen- 


todas las calificaciones adversas á los indios que 
habia hecho Oviedo^ y con ellas formó la supuesta 
declaración, de que solo él puede ser responsable 
en el tribunal de la Historia. Véase, en prueba de 
lodo lo dicho, el cap. 6 del lib. 111 de la 1.® parte 
de la Gen, y Nat. Hist. de Indias, 

19 Al final del proemio que puso al Sum, de 
la iVah Hist, de las Ind,, decia: «Pero porque ya 
»esloy despachado para volver á aquella tierra d yr 
))á servir á Vuestra Majestad en ella, si no fuere 
»lan ordenado lo queaqui será contenido ni por lan- 
))la retóla dicho, etc.» De doiid • nntiualrnenle se 
deduce que cuando se le encargó este trabajo estaba 
ya consultada la destitución de Pedrarias Dávila. 

20 «Demas dcslo (decia Oviedo, hablando de sus 
)>lrabajos historiales, compilados después en el Ca- 
\>lálogo Real de Castilla), tengo aparte escripto lodo 
»lo que he podido comprender y notar de las cosas 


))de ludias; y porque todo aquello está en la clb- 
))dad de Sánelo Domingo de la Isla Española, don¬ 
ado tengo mi casa y asiento y mugt'r y hijos, y 
)>aqui no Inixe ni hay desla escriptura mas de lo 
aque en la memoria está é puedo della recoger, de- 
))lcrm¡no para dar á Vuestra Magostad alguna re- 
))creacion <lc resumir en aijuesle Reportorio algo de 
)>lo que me paresce que aunque acá se haya escrip- 
))lo, y testigos de vista lo hayan dicho, no será tan 
»apunladamenle en todas estas cosas, como aqui se 
))dirá)). (Prohem. del Sum. de la Xat. Hist. de las 
Ind.) 

21 Hist. gen. y nat. de Ind. , I.® Pane, lib. I, 
Proh.—lab. XIV, cap. 7.—Lib. XV,cap. 3.—ll.^Pnr- 
tc , lib. X , cap. 20. 

22 Hist. gen. y nat. de Ind., II.® Parle, lib. X, 
cap. 22. 
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liil)a contra él una demanda de 8,000 pesos, cantidad á que ascendían los da¬ 
ños que declaraba haberle causado en su hacienda, con la remisión á F.spaña; 
mas dados por el gobernador de Cartagena sus descargos , y solicitada al |)ar 
la indemnización de los perjuicios que le originaron el Corral y sus amigos, 
terciaron en el asunto honrados medianeros, quienes temiendo ladcstruccion 
de entrambos , pudieron por fin avenirlos , poniendo en manos del juez Salme¬ 
rón todas sus dircrcncias Concertadas estas amigablemente , bien que con 
grave pérdida de and)as partes, pusiéronse todos el 25 de agosto camino de 
Danamá , á donde debía tand)icn acudir el 1‘cdrarias, que era ido á iNicaragua, 
para degollar á su teniente Francisco Fernandez, con no mas justicia que á 
Va.sco Nuñez de Balboa. Súpose entre tanto que enojado el vengativo goberna¬ 
dor contra el Baricn por el poder dado á Oviedo, é irritado contra este por su 
inesperada fuga, babia pasado á aquella ciudad en setiembre de 1524, sacan¬ 
do de ella todos los vecinos , y dejándola expuesta á la saña de los indios cari¬ 
bes, quienes dando muerte á los pastores y enfermos que alli quedaron, arrima¬ 
ron fuego á las casas, que por ser de paja y madera, ardieron fácilmente , sien¬ 
do reducida á cenizas la fabricada por el Veedor en 1521, y destruida igualmente 
la preciosa heredad por él fundada, con lo cual desapareció casi toda su fortuna, 
perdiendo mas de 0,000 castellanos 

El dia 5 de febrero de 1527 llegó el destituido gobernador á Panamá* noti¬ 
cioso ya de que iba á tomársele formal residencia de sus actos , si bien no tan 
cumplida como el Veedor y los muchos agraviados dcscáran, pues que la Boba- 
dilla babia alcanzado cédula del Real Consejo, para que solo se le pidiesen cuen¬ 
tas del tienqio trascurrido desde la simulada residencia del licenciado Alarconci- 
11o. Mas no fué esto parte para que dejára Oviedo de presentarse como querelloso. 


23 Hist. Gen. de Ind., II.* Parle, lib. X, c. 20. 

24 Peregrinas son por cierlo las noticias que el 
diligente Alvarez Baena da sobre este particular en 
BUS Hijos ilustres de Madrid: «En 1319 se liallaba, 
)>(dicc) teniente de Pedrarias en el Darien, y le fué 
Dorden para que despoblase aquella tierra y saease 
>do que liabia y lo llevase á Panamá, como lo hizo, 
Dy cada vecino levantó su casa». Si del coiilexlode 
la misma Historia general y natural de las Indias no 
rcsullasc que ninguno de los hechos apuntados por 
Baena pudieron acaecer, la seguridad con que los 
expone podria acaso producir la duda aun en el áni¬ 
mo de quien mas seguridad tuviera en el conoci¬ 
miento de los referidos hechos. IVro ni Oviedo es¬ 
taba en el Baricn tm 1319 , ni fué en aquel ano te¬ 
niente del Pedrarias, ni despobló este aquella ciudad 
liasta lü24, ni se hallaba el Veedor en AnnM'ica, 
cuando se con.sumó semejante atentado, ni tuvo en 
él parle alguna directa ni indirectamente. Oviedo 
trabajó por el contrario para evitarla ruina de aque¬ 
lla población, en la forma que dejamosmanifestado; 
y al volver en Io2G al Xtievo .Mundo, escribía 
lo siguiente: «Llegado el gobernador Pedrarias al 
))Baricn, después que se ovo visto con el nuevo 


«obispo (don fray Vicente Peraza), díxolc mucho 
»mal de aquella cibdad , y loóle mucho d Panamá y 
»assi le sacó de alli y en público é secreto pro- 
»curó con los vecinos que se fuessen á Panamá y 
»á Acia, diciendo que alli estaban perdidos y que 
»no avia alli indios que les pudiessen dar, é que cu 
»Ias otras poblaciones los avia , é lodos estaban r¡- 
»cos, é que el los enriqucsccria mas : é volvióse á 
«Panamá él y el obispo. Desde á dos ó tres meses 
«adelante se despobló el Darien por el mes de sep- 
«tiembre del año de -1524... é quemaron (los indios) 
«la mayor parle de aquella cibdad , y entre las otras 
«casas la mia , que era tal como en otra parle he di- 
«cho , en la cual y en mis heredades y hacienda 
«perdí mas de seys mili castellanos» [Hist. ge7i. y 
nal. de Ind. , 11.^ Parle, lib. X, cap. 22). No sa¬ 
bemos, pues, á qué atribuirlos errores de Baena, 
que sigue en parte un docto escritor de nuestros 
dias , diciendo: «En 1519 se hallaba de teniente de 
«Pedrarias Dávila en el Darien , donde hizo dislin- 
«gnidos servicios» (Navarrelc, Colee, de Viag. esp,f 
tomo I, Introd.). Mas sea cual fuere el origen de 
estas inexactitudes, no nos es dado dejarlas sin el 
oporluno correctivo. 
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ponicMulolc varias dciuamlas personales, que ascendian á la crecida suma de 8,000 
]»esos de oro, lo cual redujo al Podrarias al extremo de buscar intercesores para 
con el Veedor, ([ lien resentido de las injurias pasadas, y receloso de que Im- 
biera sido participante en los consejos del Zalduendo, se resistií) por algún 
tiempo á las súplicas de sus amigos. Deseaba, sin embargo, poner término ú tan 
enojosas contiendas, y viniendo (inalmcnle á concierto, l’ué indemnizado por el 
Pedrarias con setecientos pesos de oro y dos marcos de perlas, precediendo formal 
juramento de que no hahia sido en dicho ni en hecho ni consejo para (pie el Veedor 
fuese asesinado Como prenda de seguridad común , y para evitar nuevas (jiie- 
rellas, celebróse entre ambos cierta concordia, autorizada jior escribano público, 
en la cual se imponia la multa de ‘2,000 pesos de oro al que [u íukm'o la quebran¬ 
tase ^las si levantaba mano de las cosas del IV’drarias, no dcsistia Oviedo de la 
acción (jiie contra los cómplices de Simón Dcrnal lo correspoudia ; y cuando ya .se 
preparaba á pedir justicia contra el deán, para lo cual babia Iraido de Es|>aña es¬ 
pecial provisión del Consejo, plugo á la Providencia librarlo do estas nuevas al¬ 
tercaciones con el fallecimiento de Juan Perez Zalduendo 

Terminadas asi aquellas desavenencias, pensó Oviedo en disponerse para partir 
á Cartagena, y con este propósito rogó á Salmerón que le recibiese las cuentas 
del resto do los bienes del adelantado Balboa, entregándose del corto alcani'-c (pie 
á favor del fisco resultaba. Ocupábase en esto con la mayor diligencia, cuando lle¬ 
garon á Panamá las nuevas do que Uodrigo de Bastidas, enemistado con el Vee¬ 
dor por cartas de malos terceros, babia saqueado la isla de Codego, apoderándo¬ 
se do quinientos indios, los cuales fueron vendidos en Cuba, San Juan y la Espa¬ 
ñola. Muebo enojo causó en el de Cartagena esta conducta del gobernador do 
Santa 31arta, que asi atropellaba los mandatos del César, invadiendo el territo¬ 
rio do agena gobernación, y maltratando tan im[)iamcntc á los indios que á otro 
estaban encomendados. Era ya imposible, después de a(|uel atentado, el reanudar 
la resfriada amistad del Bastidas; y aunque babia gastado parle de su bacienda en 
apercibirse para la jornada, se dirigió Oviedo al Emperador y á su Consejo de In¬ 
dias, ([nejándose amargamente do tan desleal procedei', y renunciando ;d propio 
tiempo la gobernación de Cartagena, cuya comarca se babia puesto en armas con 
aquel incalificable rebato Despedido asi de semejante empresa, tornó Conzalo 
Fernandez do Oviedo á ejercer el cargo de Veedor do las fundiciones del oro, 


2o Ilist. Gen. ij Nat. de Ihd., lí.” Parle, lib X, 
cap. 24. 

26 Ib. 

27 ((Quedábame (dice Oviedo) mi rccunso con- 
>dra aquel deán ; é yo llevaba provisión para que 
))fuesse con c'l oydo á juslicia: c quando en ella qni- 
))se enlendcr, se murió, c quiso Dios que lacucn- 
))la que yo pensaba pedirle, la diesse allá anic su di- 
»vina JMageslad, á la cual pleg^a averie perdonado: 
))que en verdad (>1 me hizo mucho daño, y como era 
Dhombre idiota y sin letras, ('I se movió por consejo 
))de aquel bachiller Corral, para me hacer malar á 


Mlraícion)) {llist. gen. y nal. de índ., til supi^a) ^ 
28 Después de referir Oviedo la inva.sinn que hi¬ 
zo Ílodrií^o de Daslidas en la provincia de Carlaijc- 
na , añade: «Como yo supe aíiuesío en la chalad de 
wPanamá, cscrebí á Sus Ma^cslades 6 á los señores 
))del Consejo Real de Indias, quexándome de Das- 
wlidas; é despidituidoinc de la gobernación, sujdi- 
) qu(* que la diessen á quien fuesse .su servicio, aun- 
wqueavia gastado dineros, comeneando á aparejar- 
Diñe. E assi enojado, alee’ la mano de la negocia- 
rcion» (//í6/. gen. y nat. de Ind. , 11.^ Parle, lib. Vil, 
c:4). :!). 
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lie que aun no se Iiabia ilcsprciuliilo, y deseando salir del lealro de sus desgraeias 
ó inforliinios, pasóse á la golicrnacion de Nicaragua, que desempeñaba enton¬ 
ces su deudo Diego López de Salcedo, perinanecieiido alli sin contralieinpo algu¬ 
no , basta (pie vino á iiupiietarlc de nuevo la presencia de Dedrarias Dávila 
Muebo trabajó y logró la Dobadilla on el Consejo de Indias de.sib' abril de 
)»ues que no solo bizo olvidar el mal ofi'clo de los cargos, fulminados por Oviedo 
contra su esposo, sino (juc, aun sin terminar la residencia de su gobernación de 
Castilla del Oro, se le proveyese en la de Nicaragua, con daño y mengua del Sal¬ 
cedo. Ofendió á este sobremanera tan desusado acuerdo del Consejo, v ann- 
(pic pudiera resistir su ejecución, atendiendo á que no era lodavia espirado el 
tiempo de las capitulaciones, entregó el oficio al Pedrarias, quien al verse de 
nuevo cu el mando, olvidó la concordia de Panamá, molestando al Veedor, en 
odio del Salcedo, con nuevos disgustos y quebrantos. Escarmentado de las desave¬ 
nencias pasadas, y advertido de que iba la edad aumentando la codicia y tiranía 
del octogenario gobernador, resolvióse Oviedo á vivir lejos de él; y recorriendo 
las ciudades de Granada y León y las poblaciones de Gnacama, Teocatega, 3Ia- 
uagua, Matinari y otras muebas, procuró completar de esta manera sus estudios 
y observaciones sobro los árboles, plantas, aves y animales de la Tierra-Firme, 
no perdiendo de vista el exámen de los inmensos y pintorescos lagos de Xaragua 
y de Lenderi, ni los maravillosos volcanes del Masaya 

Seis años se babian cumplido desde que dejó Oviedo su familia en la Isla Es- 
[lañola , sin que entro tantos afanes tuviese el consuelo de estrccbar ni una vez en 
sus brazos á sus tiernos hijos. Pasaba ya de medio siglo su existencia, y apagado 
algún tanto en sii pecho aquel espíritu aventurero que animó su juventud, reco- 
nocia la necesidad del sosiego que solo puede á esta edad encontrarse en el bo¬ 
gar doméstico; volviendo por tanto todas sus miradas á la ciudad de Santo Do¬ 
mingo, á donde le llamaba el cariño de sus hijos y de su esposa. Resuelto, pues, 
á dar la vuelta á Panamá, á fin de recabar de Pedro de los Ríos la oportuna li¬ 
cencia para realizar sn intento, embarcóse en el puerto de la Posesión á fines 
de mayo de 1529; pero si daba el deseo alas á sn imaginación, sobreviniéndole 
eternas calmas en mitad del Océano, veíase siempre á igual distancia de Pána- 
má, adoleciendo al cabo de penosas cuartanas, que hubieron de poner en rie.sgo 
su vida. Dentro del golfo de Orotiña reconoció el maestre Juan Cabezas que no 
ofrecia la caravcla seguridad alguna para proseguir la navegación, dado que el 


20 líisL gen. y nat. de ¡tul. , U.^ Parle, libro X, 
cnp. 2.'i). 

00 Kii caria dirlgáda por Oviedo al Emperador, 
en il de julio de iü39, fccliada en Sanio Domiiig’o, 
inaniílesla que el dia de Sanliago de iü29 (*25dc ju¬ 
lio) observó por el c.spacio do cuali'o á cinco horas 
el (uoiUc ó fuego de Massaya, é otro dia siguiente vió 
el lago de Lenderi que era cosa de mucha admira¬ 
ción, Después añade: cEslá en .Nietiragua esse moii- 
))lc de Massaya; mas hay oíros montes que sale de- 


)>lIos mucho humo , y en algunos (iempos fuego, é 
))hay innuircrable aeufre por aquella lierra , é ríos 
De arroyos calienles que salen de los diclios mon- 
wles, assi como de uno queslá ocrea déla eibdad 
))dc León, dos leguas á par de la laguna grande, 
Dolros Ires monles qucslán junios que se llaman Ma- 
Dribios» (Heal Acad. de la Ili.st., Colee, de Muñoz, 
lom. 81, A 108.— fUst. gen. y nal. de Itid., 111.® Par¬ 
te, lib. IV, cap. 1). 
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vicnlo se moviese; y forzados á tomar tierra en el puerto de Posessí, no sola¬ 
mente encontraron comido por la broma el limón, sino también podridas dos ta¬ 
blas del costado de la caravcla, siendo verdaderamente milagroso el que no se Ini- 
bieran sumergido en el mar, durante la travesía de cien leguas que llevaban an¬ 
dadas. Ueparado el barco, mas bien por la industria del piloto (pie por los medios 
que el arle le prestaba, dicronse de nuevo á la vela, llegando á Ibanamá á los 
cinco meses de haber salido do la Posesión, sin que hubiera triunfado Oviedo de 
las tenaces liebres que le persiguieron en lodo aquel tiempo y (¡iie le molestaron 
algunos meses después mas de lo que deseara 

No sospechaba el Veedor que había de encontrar en Panaimá trocadas las cosas 
de la gobernación do Pedro de los Uios en la forma en que estaban. La insacia¬ 
ble codicia de su miigcr, doña Catalina de Saavedra, y la excesiva blandura de 
su carácter fueron causa de (juc mcnudcáran las cpiejas elevadas al Real Consejo 
de Indias, acordando esto enviar, para que lo lomase residencia, al licenciado 
Antonio de la Gama, el cual baliia aportado á Panamá pocos dias antes que Ovie¬ 
do. Un año duró la residencia de Pedro de los Ríos, quien no creyendo justas las 
resoluciones de la Gama, partió luego de la Tierra-Firme, para seguir su derecho 
ante el Real Consejo, dejando en el Nuevo Mundo á la avarienta doña Catalina. 
Disponíase con esto el A^ecdor á pasar á la Isla E.spañola , cuando el Regimiento 
de Panamá que tan claras pruebas tenia de su hidalga entereza, temiendo el favor 
que gozaba Pedro de los Ríos , le suplicó que aceptase sus poderes para represen¬ 
tarlo en la córte, demanda á que hubo de ceder no sin repugnancia, pues que 
harto va de arrostrar sin fruto enemistades de poderosos, solo ambicionaba vivir 
pacíficamente en el seno de su familia Al fin se embarcó Oviedo en los postreros 
dias do setiembre de 1550, haciendo escala en Santo Domingo, para dar un abra¬ 
zo á su esposa é hijos, y arrihando prósperamente á la península ibérica á me¬ 
diados de diciembre del mismo año. 

Ardía por este tiempo en .Memania el fuego de la protesta, amenazando consu¬ 
mir con sus llamas lodo el Imjierio; y descoso el César de poner término á tan 
crudas di.sensiones, procuraba, cual príncipe católico, reducir con su presencia á 
los partidarios de Lulero; árdua y dificilísima empresa, cuyo éxito hubo de librar- 


31 mu. Gen. y Nat. de IncL , Ptirlo , cap. 2. 
111.® Parle, lib. L, prohem. 

32 En caria cscrila al César por el Piogimicnlo 
ílc Panamá en 30 de junio de 1533 , se bacía refe¬ 
rencia á cslc cargo de Oviedo, diciendo: (dlemos 
^suplicado oirás veces con Gonzalo Hernández de 
wOviedo y oíros, á quien dimos poderes, varias co¬ 
rsas, ele.» (Real Acad. de la Hisl., Colee, de .VufioZf 
lom. 79, A iOG). En la caria que dejamos ciladadel 
mismo Oviedo se aludia á la misma procuración con 
oslas palabras: «Después venido á la Española y 
«enviado procurador á la corle por las cibdades de 
«Sánelo Domingo y Panamá , estando Vuc.slra Ma- 
«geslad en Ralisbona, ele.» Pero donde no deja du¬ 
da del objclo con que le dio sus poderes la ciudad 


de Panamá es en la líist. gen. y nat. de Lidias : di¬ 
ce asi: «De alli (de Nicaragua) (onu* á Panamá, 
«donde csluve mas de un año, en el qnal liompo 
«bizo residencia Pedro de los Ríos, jiorque se dic- 
«ron dél é de su mug^er lanías quexas en el Real 
«Consejo de las Indias , que no le luró el ofíioiu 
«Iros años.... Y en la verdad no dio la cnenla , co- 
«mo á él conviniera, é fiiessc á España en segni- 
«micnlo de su juslieia é dexó alli á su miigcr. E por 
«ruego de aquella cibdad, como yo eslaba para me 
«venir á osla de Sánelo Domingo, deq)ncs que vol- 
»ví de Nicaragua á Panamá , fui imporlunado tpic 
«fnesse á España y acoplé el poder, clc.« (11.^ Par¬ 
le, lib. X, cap. 25). 
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se por úlliino á In .suerte de las anuas. Golu'rualia eiiii'c lauto o:i Espafia la Einpe- 
ralriz doüa Isabel, asistida d(í dou Juan Tavera, arzobispo de Santiago v pn'si- 
deiitc del Eoiisejo do (nslilla, varou cuyo gran talento y exlreinada pnuboicia le 
babiau eoiupiislado, con el amor de los reyes, el respeto de la uuiebedumbre. F]n 
Ávila se bailaba la córte, á liemi»o (pie INalro de los Uios y Gonzalo b’eriiaudez d(' 
Oviedo llegaron de América, dirigiéndose entrambos á aípiella ciudad, animados 
de diverso propósito. Solicitaba el primero cebar por tierra los cargos (pie contra 
él aparecian: deseaba el segundo (pie aprobase (d (mns(*jo las .sentencias del licen¬ 
ciado la ííaiua; y para salir adelante con su intento, comenzó cada cual sus tra¬ 
bajos, acudiendo al auxilio (!(> sus antiguos valedoiaxs. Traia Oviedo mejor causa, 
y no era en consecuencia de extrañar (jue obtuviese también mejor fortuna; vista 
la residencia de Dedro de los Uios por el Gonscjo, no solamente fné destituido 
(le la gobernación de Panamá, sino ipic .se le condenó á pagar á la real cámara 
derla suma de pesos de oro, prohibiéndole (pie volviese al Muevo mundo 

Cumplido en tal manera el objeto de la procuración de Panamá, trató el Vee¬ 
dor con igual diligencia de obtener el favorable despaclio de los asuntos locales 
(|ue á su paso por la Isla Española le encargó el Uegimicnlo de Santo Domingo, 
llabia recogido cu esta ciudad parle de los apuntamientos, (]uc desde 1505 tenia 
bocbos para formar la com|iilacion (pie en Toro le cncargára el rey don Fernando: 
y mientras alcanzaba la resolución de aquellos negocios, dedicó.sc asiduamente 
al exámen y coordinación de sus minulas y memoriales, dando por resultado de 
sus largas vigilias la primera parte del Catálogo Real, que comprendiendo 
desde la población de España basta los reinados de don Juan 11 de Castilla y don 
Juan II de Aragón, logró ver terminada en 50 de abril de 1552, dclarando al 
propio tiempo que solo le fallaba .sacar en limpio las dos signicnlcs Apre¬ 
tábale entre tanto el dc.sco de poner término á .sus |>crcgrinacioncs, y érale con¬ 
trario á la salud el clima de España, acostumbrado ya á la templanza de Améri¬ 
ca movido de ambas causas, á (pie .se agregaba su avanzada edad, determinó¬ 
se á renunciar la plaza de Veedor de las fundiciones del oro de la Tierra-Firme, 
suplicando al Consejo que se dignára proveerla en su bijo Francisco González de 


33 Ib. 

34 ((E lo acabó (el Calálog'o Real de Caslilla) ca 
pMcdiiia del Campo el po.slrcro dia do abril de mili ó 
»(iu¡nienlos <• (roinla y dos anos: plega a Jhesu- 
))Cbripsloqiie á su servicio y alabanca y para gloria 
)>y honor de España sea lodo lo quesití tlielio y qnc 
‘>me dexe sacaren limpióla Il/’y 111/'* l\arle,pnes que 
)do mas que en ellas se conliene eslá escriplo por mí 
))en mi.s mili memoriales; porque en la verdad hay 
»mnchas cosas que ver en lo que lia passado dcsdel 
))rcy don Johan ll de Caslilla y don Johan U d(‘ Ara- 
))gon, donde, aquesta parb' se concluye hasla el 
Dliempo présenle» (Cód. del Escorial, fol. 427). 

3b En el mismo Cafálogo Real (fol. i3 vaci¬ 
lo) , decia: (J)esdo el año passado de mili c qivi- 
Dnienlos tí calorcc hasla el presente de mili ó qui- 

TOMO I. 


Duienlos ó Ircinla y dos años, yo he servido á los 
«Calhólicos Reyes passados ó sirvo á Sus Mages- 
))ladcs y longo al presente mi muger ó hijos en 
«aquella tierra; y en este tiempo lié ydo y tornado 
»lres veces y passado seis el gran mar Océano, y 
»con la ayuda de Dios, picnsso tornar á aquella 
)){)alria nueva á u^ar el ofllrio que allá tengo de 
DÁ'cedor d.» las fundiciones del Uro. Y piensso ya 
«acabar de esla vez , volviéndome Dios á mi casa, 
))mis caminos y peregrinaciones en ella, assi por- 
«qne mi edad no pide ya mas romerías, como por- 
))qiie España no me seria á mi propósito é salud lan 
Dconvinienle, por los temporales dolía ó dcsconvi- 
«niencia del verano con el invierno , de los qualcs 
«exIremos las Indias carecen.» 
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Váleles, joven que á la sazón contaba cscasamenle veinte y tres años. Mas no 
solo obtuvo Gonzalo Fernandez de Oviedo la gracia que para su bijo babia pedido; 
pagado el gobernador del Consejo de su incansable laboriosidad y justo aprecia¬ 
dor de sus obras, propuso al César el nonderaniicnto de cronista general de Indias 
para Gonzalo, pensamiento que merecióla aprobación del rey, mandando que, co¬ 
mo hombre consliluido para reposar, descansase ya en su casa, recoligiendo y escri¬ 
biendo con mayor sosiego la comenzada historia do atpiellas regiones Seme¬ 
jante distinción, que le restituía al seno de su familia, apartándole de la azarosa 
vida que basta entonces babia llevado, colmaba todos sus deseos y esperanzas. 
Contento y satisfecho volvió, pues, al Nuevo Mundo en el otoño de 1552, siendo 
recibido con singular aprecio por el Regimiento y ciudad de Santo Domingo, 
cuyos encargos babia desempeñado con honra suya y provecho de sus nuevos 
conciudadanos. 

Bien pronto bailaron estos ocasión de manifestarle su gratitud y afecto. A prin¬ 
cipios do enero de 1555 pasaba de esta vida Francisco de Tapia, alcaide de la 
fortaleza de aquella ciudad; y mientras era designado por el César nuevo teniente, 
pusiéronla en manos de Oviedo los ollciales reales y magistrados de la Audiencia, 
seguros de que no desagradarla esta resolución á la córte En efecto; restituido 
á España el Emperador, confirmó por cédula de 25 de octubre del mismo año el 
nombramiento bcclio en Oviedo, concediéndole todas las prcrogativas y dcie- 
cbos que babia gozado el Tapia Con igual fecha le escribía el mismo Soberano, 
resolviendo las dudas manifestadas por él en carta de 17 de mayo, sobre la for¬ 
ma en que debia remitir al Consejo los cuadernos de la llisíoria General y Nata- 


36 Dando Oviedo noticia de su renuncia dcl em¬ 
pleo de Veedor y nombramiento de cronista escribe: 
«Desde el año de mili c quinientos c catorce hasta 
wel que passó de mili e quinientos é treinta y dos, 
wserví al Rey Cathólico , don Fernando y á la Ca- 
«thólica c Sereníssima rcyna, doña Johana, su 
))hija y á la (¡Cesárea Magostad, nuestros señores, 
))de su Veedor de las fundiciones dcl oro en la 
«Tierra-Firme; y Su Magostad queriendo que mi 1i¡- 
)>jo, Francisco González Valdés, le sirva en el mis- 
«1110 ofligio, le hizo merced del, por mi renuncia- 
weion c suplicación: y mando que yo, como hom- 
wbre constituido en edad para reposar, descansasse 
«ya en mi casa, recoligiendo y escribiendo con mas 
«reposo, por su Real mandado, estas materias é 
«nuevas historias de Indias» {Ilíst, Gen. y Sat. de 
))lnd. , I.® Parte, lib. VI, cap. 8). 

37 El Regimiento de Santo Domingo decia al 
Emperador, en carta escrita á 25 de enero de 1533, 
sobre este punto: «Murió Francisco de Tapia, tc- 
«nicntc de la fortalcca dcsta cibdad, y su ofíicio hc- 
«mos depositado en Gonzalo Fernandez de Oviedo» 
(Reol Acad. de la Ifist., Colee, de Muñoz, t. 79, 
A. lOG). El mismo cronista declaraba , al referir este 
hecho, lo siguiente: «El qual (Francisco de Tapia) 
«murió el año que passó de mili ó quinientos c 


«treinta y tres , y en tanto que la Qesárea Magostad 
«proveyesse de alcayde de esta fortalcca , los oydo- 
«res desla Audiencia Real ó los ofíieiales que Sus 
«Magestades aqui tienen, la depositaron ó pussic** 
«ron en poder del capilan Gonzalo í’ernandcz de 
«Oviedo y Valdós, vecino dcsta cibdad, auclor ó 
«chronista dcsta historia, como antiguo criado de la 
«casa real» {ífist. gen. y nal. de Ind., l.“ Parle, li¬ 
bro IV, cap. I). 

38 En carta, dada en Monzon á 25 de octubre 
de 1533 , decia el Emperadora Gonzalo de Oviedo, 
respecto de la tenencia del castillo de Santo Domin¬ 
go, las siguicnlcs palabras: «El depóssito que en 
«vos se hizo de la forlaleea dessa cibdad , en tanto 
«que mandáramos proveer della á quien fuéremos 
«servido, me paresec bien; y con esta fecha os man- 
«do enviar cédula, para que duranlc el tiempo que 
«la luviércdes, se haga con vos lo que se hacia con 
«el alcayde Tapia, en la paga de vuestro salario y 
«de la gente» (lical Acad. de la llist.. Colee, de Mu¬ 
ñoz , lom. 91, A. lis). Desde este tiempo debe, 
pues, ser considerado Oviedo como tal alcaide, sien¬ 
do verdaderamente extraño que, tanto el erudito 
Baena como el respetable Navarrete, aseguren que 
no fue nombrado para este olicio hasta el año de 
1535. 
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ral de Indias, obra á que .se había consagrado de.sde su vuclla á Sanio Domingo 
con singular empeño Mandábale el monarca al propio tiempo que enviase en 
el primer navio, que para España saliera do la Isla, el cuaderno ó Iralado, donde 
se proponia dcmoslrar, según tenia ofrecido, que pertenecieron las Indias en la 
antigüedad á los royes de Iberia; empresa que acometida ¡¡or Oviedo con menos 
razón que patriotismo, despertó en aípicllos dias el enojo de Fernando Colon, y 
le atrajo después la ojeriza de los eruditos Pero no se pierda de vista, para 
comprender lo ([iic la opinión de Oviedo significaba, el móvil que le impulsó á 
formularla, fnndándosc en la inoportuna autoridad de Aristóteles, Ensebio, San 
Isidoro , el lloroso y Tcolilo do Ferrara. Habíanse levantado entre España y Por¬ 
tugal graves contiendas sobre la linca divisoria de la conquista que á uno y otro 
reino pcrlenecia en las Indias: nada se concluyó en la junta mixta de Badajoz, 
celebrada en 1524, y mientras los reyes de ambas naciones Icmian ó esquivaban 
el rompimiento, hacíanse españoles y portugueses cruda guerra, con no peque¬ 
ñas vejaciones de los naturales y daño propio. Al fin se asentaba que des¬ 
de las islas de Cabo Verde y las Azores, trescientas leguas al Occidente, se ti¬ 
rase una línea de polo á polo, quedando asi definitivamente dividido el imperio 
de aquellos desconocidos países. Mas insistiendo los portugueses en que les 
correspoudia todo lo del Oriente, designado á los españoles, exasperó esta pre¬ 
tcnsión el patriotismo de Oviedo á tal punto, que para corlar aquella especie de 
nudo gordiano, concluyó asegurando que las Indias se hablan sabido y poseído an- 
tiguamenle por los reyes de España Las pruebas que alegaba para convencerlo, 
ni eran tan sólidas como prelendia, ni hicieron tampoco valedera en la córte 
aquella opinión , que severos historiadores calificaron después de vana, dañosa y 
lisongera Justo es reconocer, sin embargo, que no podía ser mas sana ni pa¬ 
triótica la intención de Oviedo. 

Laudables fueron en tanto sus esfuerzos para poner la fortaleza, cuya guarda 
.se le había confiado, cu verdadero estado de defensa. Habíala recibido en com- 


39 El Emperador escribía: «Vi lo que me decís 
))qiie se os mandó que cada año ciivíascdcs al nucs- 
))lro Consejo Real de las Indias un traslado de lodo 
))lo que leiieis cscriplo y de lodo lo que fiieredcs 
»acrescelando, y que mas crecis que se os mando 
»por daros á enlendcr que en lo que cscribíades no 
«haya dilación , que no porque x\os ni nucslro Con- 
Dsejo queramos ver cada año una misma cosa, si 
))coii lo que se acreseenlare aveis de enviar lambicn 
)>lo primero. Y porque nucslra inlencion es ver lo 
)>que hasla aqui ba passado , y que se conlinúe lo 
«porvenir, me suplicáis sea servido que quanlo á lo 
))dc liasla aqui, lo enviéis de una vez, y que se va- 
«ya acrcsecnlando lo que subeedierc •, y parésceme 
«bien que, como decís, lo vays enviando como fué- 
)>rcdcs escribiendo, sin (ornar á enviar lo que una 
«vez oviéredes enviado» (Colee, de Muíwz , lo¬ 
mo 91, A 118). Xo queda duda de ningún g-énero de 
que Oviedo era lal cronista desde el año 1532 , se¬ 


gún él mismo refiere (Nota 30); llamándonos por 
tanto la atención el ver la seguridad con que Alvarez 
Baena y dc.spues el sabio Xavarrclc asentaron que 
fue electo, para desempeñar aquel cargo, después 
de 1535. Lo notable de todo es que lanío en el enca- 
bczamicnlo como al final de la I.“ parle de la Histo¬ 
ria gen. y nat, de Ind., publicada en 1535, se in- 
lilula Oviedo cronista de las cosas de las Indias , lo 
cual no vieron ú olvidaron sin duda aquellos apre¬ 
ciables escrilores, cuando creyeron que se le Labia 
conferido después de dicho año lan honorífico oficio. 

40 JlisL del yilm. de las Ind., don Cristóbal Co¬ 
lon , escrita por su hijo don Fernando.— Historiad, 
'primit. de las Ind. Occ., lomo 1, págs. 8 y 9, co¬ 
lumnas 2." y 1." 

41 Ilist. gen. y nat. de Ind., I.® Parle, lib. II, ca- 
pílulos 2, 3 y 8. 

42 Véase la nota de lapág. 15 de esla I.® Parle. 
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pido abandono: sin armas, sin municiones ni pólvora , inútil Imbiera sido inten¬ 
tar la resistencia en caso de asedio, el cual no liabria tampoco podido ser muy 
duradero, pues (pie se carecia en el castillo del agua necesaria para soportarlo. 
Oviedo reparó los muros, limpió y barreó los fosos, se abasteció de municiones 
y de armas, abrió en la csplanada nn ancho algibe, y llamó á la l'ortabv.a un lom- 
bardero acreditado, á (|incn señaló el salario de 20,()()0 mrs. , smddo superior al 
que disfrutaba él mismo como alcaide ¡Nada omitió en suma para bacerse dig¬ 
no de la conlianza de sus compatriotas y de su rey, sin dolerse jamás de su ha¬ 
cienda, (pie como su vida , estaba pronta á gastarse en servicio de la rejiública 
Alentaba todos estos trabajos con tesón comparable solo al afan con (pie dedica¬ 
ba sus vigilias al cumplimiento de sus obligaciones, comocroiiista, cuando los inau¬ 
ditos desmanes v tiranias de Garcia de I. crina, gobernador de Santa Marta, vinic- 
ron á llenar de escándalo al llegimiento y Audiencia de Santo Domjngo , alte¬ 
rando la no gozada paz que tanto codiciára Oviedo. Noticioso este de las (piejas 
y formidables acusaciones que contra el Lerma fulminaban, asi los jirojóos como 
los extraños, habíale e.scrito en 1555, para apartarle con tiempo de la senda (jiu' 
le llevaba al despeñadero; mas no hicieron efecto alguno a([ncllos amistosos avi¬ 
sos, siendo cada dia mas frecuentes y terribles los crímenes, de que se le culpaba. 
Ni fueron por cierto mas dicaces las amonestaciones de la Real Cliancilleria , la 
cual ordenó por último (pie se le formára el oportuno proceso, de (pie resultaron 
{(robados lodos los robos, desacatos y maldades antes denunciados, sentencián¬ 
dole á pagar al lísco gran suma de pesos de oro. Era, pues, necesario acudir al 
Consejo de Indias, para (pie se impusiese al rebelde Lerma, la pena á (juc le hizo 
acreedor .su torcida conducta; y el Regimiento y la .\udicncia de Santo Domin¬ 
go volviéronse al par al cronista, j»ara siijdicarle (pie admitiese los poderos del 
primero y el crédito de la segunda, demanda á que cedió Oviedo, vencido del 
noble deseo de libertar aipiella comarca de tan ominosa lirania Partido para 
España , arribó á Sevilla en el verano de 155'í, á tiempo (jiic disjionia Gerónimo 
de Orlal su expedición para el descubrimiento del Orinoco y llegado á la cór- 


43 Curiosos son lo.s ])ormenores cjiic en caria de 
31 de mayo de 1337, dirigida al Emperador, daba 
Oviedo sobre el orden por el cslablccido, en el pago 
de salarios de los que servían con él en la forlaleza 
de Sanio Domingo; cMi salario (observaba) es de 
))vcynlc mili mrs. y el del lombardero vcynlc mili 
wseyscienlüs: el qual nunca tuvo alcaydc alguno en 
))cs(a, sino yo, llevándose los dineros: é llamaban 
wlombardcro á un negro, lo qual yo no tengo de 
aliaccr; pues de seys hombres otros, que se pagan 
))á onee mili seyscientos mrs. cada uno, no hay 
«hombre (pie poi' ellos quiera estar en la Ibrlalet/a, 
«ni pucdíui soslencrse con ellos en ninguna parte. 
))Y para suplir aqueslo págalo mí hacienda, porque 
«ninguno tengo sin le dar de comiT demás del di- 
«nero, y á lo menos hásele de dar á c;ida hombre 
«una carga de caicibi cada mes, que vale cac’a una 
«un peso de oro, que son doce pesos en un año... E 


«tengo demas desso qualro negros á la continua en 
«casa : que si por estos no íuesse, no me podría va- 
«1er, que en ninguna co.sa de mi hacienda entien- 
«den, sino en Iraer agua á la rorlalet.a los dos de- 
«llos de la otra parle del rio, y en dos caminos se les 
«va el dia , porque el agua del algibe es fecha cal y 
«no para beber, clcn>(Real Acad. déla llisl., Colee, 
de Muñoz^ loin. (SI, A 

44 En la misma carta de 31 de mayo de 1337 
anadia: ^Concluyo con que lo que tengo es lo que 
«me da de comer, y dcí^lo lo mas gasto en servir á 
«vuestra ^Magostad; y assi gastaré lo que me que- 
«dárc de la vida é déla hacienda«. 

43 Jlisl. gen. ij nal. de Ind.,U.^ Polio, lib. VII, 
cap. S. 

40 Id. id. lib. V, cap. 7- 


DE CON. F1:R. de OVIEDO. 


LXI 


te, que se á l;i sazón »'ii Valladolid , expuso ante el Consejo las eansasde 

suviage, presentando el proceso y sentencia contra el Cerina, y logrando (pie se 
designára al oidor Rodrigo Inrante, para (pie le tomase residencia (!(> todos sus ac¬ 
tos. (¡areia de Cerina nnirió al poco tiempo, agoviado bajo el peso de sus críme¬ 
nes, sin que satislicie.'^e las Inertes y niimcro.sas demandas (b; sus agraviados, en¬ 
tre (piiencs se contaban los oliciaics reales, lanzados por él del territorio de San¬ 
ta Marta. 

No (pliso Oviedo desaprovechar el tiempo ni el viage, y terminada la primera 
parte de la ¡lisloria (jcncral y natural de Indias , presentó al Consejo los últimos 
cuadernos por el escritos, solicitando su exámen y aprobación, á íin de darlos 
Inego á la estampa con los anteriores. Pero los grandes sucesos (pie á principios 
de 157)5 turbaron la paz de la cristiandad, fueron sin duda causa de (pie no vie¬ 
se cumplidos sus deseos tan pronto como apetecía. Kn *28 de febrero salla el César 
de iMadrid con el intento de dar calor á los grandes aprestos navales que se bacian 
en el Mediterráneo contra el poder de Rarbarroja, permaneciendo la familia real 
en aipiella villa, donde recibió el cronista nuevo Icstinionio de la predilección 
con que se recordaban sus antiguos servicios. I)e.<caba por entonces el Kiiqierador 
(pie el jiríncipe don Felipe se criase y sirviese como se liabia criado y servido el 
primogénito de los Reyes Católicos; y con este propósito dió órden á sn partida 
para (pie, oyendo á los mas ancianos caballeros de Castilla ipic llorecicroii en la 
córte de aipiellos Soberanos, se estableciese la casa del príncipe. Mnebos perso- 
nages fueron consultados al intento, contándose entre ellos el respetable conde 
de Miranda, don .!nan de Estiiinga y Avellaneda; pero remitiéndose todos á Gon¬ 
zalo Fernandez de Oviedo, cuya intimidad con el príncipe don Juan y cuya ('x- 
Iraordinaria memoria eran imiversalmcntc elogiadas, mandóle llamar don Felipe, 
á lin de (pie informára á snayo, don Fernando de l'lstrmiga, del órden y etiipieta 
establecidos para la casa del malogrado principe de Asturias Informó Oviedo, 
como se le ordenaba, escribiendo una breve relación, donde consignó el régimen 
y forma del servicio y cámara del hijo de Isabel la Católica, y abrigó desde en¬ 
tonces el pensami(‘iito, (pie realizó doce años mas tarde, de componer el pre¬ 
cioso tratado de los Of¡icios de la casa Real de Castilla 

Y no permanecia laiiqioco ocio.so respecto de las demás larcas literarias por 
él emprendidas; declaraba en 155‘2, al concluir la primera parle del Caláloyo 
Real, (pie tenia ya entonces acopiados los mali'riaics y aun eslendidas las miim- 


47 uEn el ano de lo3a en esta villa de Madrid, 
Dtloiulc yo nas(;í (dt^cia al príncipe don rt‘li[>e) me 
>dialló al tiempo qne el Emperador, nuestro Señor, 
))pai li(') desdella |Kira efolnar la gloriosa empresa 
tale Eultda (‘ do 'riinoz en AlVica.... deudo á dos ó 
)>lres dias (pie Su iMagesíiid era salido de arpii , me 
)>envi(j á llamar Vacslra Altera, para que yo i.ufor- 
Diñara ádon Fernando de Stúuiga, ('oinendador ma- 
Dyor de Castilla, su ayo, v h' dixesse lo que me 
Dacordasse de la <>rden que se hivo en la casa v ser- 
Dvirio del príncipe don Juan , mi señor : [ orque se- 


wgund el Comendador mayor esloni/es me dixo, la 
))voluntad del Ccvsar fm* ({ue Vuestra Allei-a se crias- 
))se e sirviesse de la manera que se crió c» sirvió el 
Dpríncipe, su lio ; que por la inrormaeion (¡ue el 
DComendador mayor tenia, todos aquellos eon (piie-- 
»nes lialtia hablado, inquiriendo lo que en este caso 
))sc debia saber <' inquirir, se avian remitido á mí ó 
Dcon ellos rl conde de Miranda, don Juan de Slií- 
))))iga (‘ Avelhmeda, su hermano, (dcj) (Off. de la 
Casa Real de Casi.,, Introd,) 

Inírod. á la H.’'* Parle do los mismos. 
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tas (le la segunda y tercera parle de este importante monumento liisl()rico; y en 
1555 se determinaba á darle cima, completándola relación de los principales 
acontecimientos, desde la muerte de don Juan 11 hasta el año de 1551, en (jue la 
cristiandad celebraba el advenimiento de Paulo 111 á la silla apostólica^®. Daba á la 
segunda parte el titulo de Epilogo ¡leal de Castilla, y apellidaba la tercera con el 
de Epilogo imperial y pontifical, formando de este modo la historia general de los 
reyes de Kspaña, emperadores y ponlificcs romanos que hasta aquella edad liabian 
florecido. Aprobada entre tanto en todas sus partes la primera de la Historia gene¬ 
ral y natural de Indias, y obtenido el privilegio del Cons(;jo Real para su impresión, 
encaminóse Gonzalo Fernandez de Oviedo á Sevilla, donde á íines de setiembre vió 
terminada la edición de aquella obra, en (pie llevaba ya invertido el largo pe¬ 
ríodo (le cuarenta y tres años de no interrumpidas vigilias. El efecto (pie la His¬ 
toria general produjo no pudo ser mas universal ni lisongero; poníanse en ella 
de manifiesto los grandes misterios de aipiella naturaleza tan rica y espléndida co¬ 
mo desconocida por los sabios del antiguo mundo; dábanse peregrinas noticias so¬ 
bre la religión, los ritos, las costumbres de aquellos hombres, cuya existencia 
se babia puesto constantemente en duda; explicábanse las prodigiosas virtudes de 
a(|uellos árboles y plantas jamás sospechados por los naturalistas; baciansc pinto¬ 
rescas descripciones do aquellos lagos, rios y montañas, en cuyo seno se escon¬ 
dían tantos y tan maravillosos tesoros; y ponderábase finalmente el extraordi¬ 
nario esfuerzo do aquellos primeros navegantes, que luchando con las‘olas en mi¬ 
tad del Océano, bahian logrado arrancar de las tinieblas la existencia de un mun¬ 
do, lIcA'ando á tan remotas regiones los católicos estandartes de Castilla. Las 
ciencias filosóficas y naturales, la medicina, la cosmografía, la náutica y aun la 
milicia acudieron á la Historia general de Indias para pedirle enseñanza, logran¬ 
do al poco tiempo ser traducida en las lenguas toscana y francesa, alemana v tur¬ 
ca, latina, griega y arábiga, honra hasta entonces no alcanzada por ohra alguna 
moderna, y de (pie el mismo Gonzalo Fernandez de Oviedo se manifestó des¬ 
pués altamente satisfecho ®®. 


49 Oviedo escribía eii el mismo Epilogo: «Desde 
tíCl primer auo que luvo principio el reyno de Espa- 
Dua hasla csle del naseimicnlo de Cliripsio de mili é 
«quinienlos é Ireynla é cinco , en que este Epilogo 
»y sumaria relación se e.scribe, son passados Ires 
»milí é sepleciciUos años)). En otra obra di'cia, alu¬ 
diendo á esta seg’imda parle del Catálogo Ilcal: «Y 
))sii Qesárea Mag-eslad se quiso servir de aquel Irac- 
))tado , que era de quinicnlas ó mas hojas de marca 
))rcal , y desla mi mano y Iclra; y alli dixe lo que vi 
))y alcance de aquella bendita Ueyna á su nielo, el 


wano de mili é quinientos é Ireynla y cinco, al 
))(icmpo que Su Alagestad Catliólica se partió para 
aAfrica, quando lomó lodo Golela y Túnez» {Quinq., 
IllA Parle, Esl. 10). 

bO Hablando el mismo Oviedo del efecto que 
produjo la j)ul)licacion de la primera })arlc de su 
77/67. gen. y nal. de índ., aseguraba que aquel li¬ 
bro estaba ya en lengua toscana, y francesa, ¿ale¬ 
mana, é latina, e griega , c turca, é arábiga, di¬ 
ciendo: aunque yo la escrebí en castellano (lí.^ Par¬ 
le, lib. Xl\ , cap, 54). 
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Torna Oviedo por la quinla vez al Nuevo Mundo.—Envidia de Gaspar de Asludillo.—Muerte desastrosa de 
Francisco González de Valdés.—Aparición de piratas en los mares de América.—Proyecto de fortificación de 
Oviedo.—Pvopara el castillo de Santo Domiug'o.—Armale de g^niesa artillería.—Emigración de los españoles 
al Perú.—Funestos resultados para la Isla Española.—Procura Oviedo promover, con su ejemplo, el desar¬ 
rollo de la agricultura.—Enfermedad peligrosa que en 154-1 padece.—Intenta volver á España.—Suspende 
su viage por mandado del César.—Alonso López Cerrato.—Sus arbitrariedades en el gobienío de la Isla Es¬ 
pañola.—Es nombrado Oviedo procurador cotilra el Cerrato.—Llega á la córte.—Dificultades y obstáculos de 
su procuración.—Retírase á Sevilla , mientras el capitán Alonso de la Peña pasa a Alemania, en busCa del 
César.—Entrégase á las tareas literarias.—Vuelve a la córte sin fruto alguno, re.speelo dclos negocios públi¬ 
cos.—Resíitúyesc á Sevilla.—Carta del infante don Fernando.—Llega Peña de Alemania , ya depacbado.— 
Peligros y disgustos de Oviedo en Santo Domingo.—Dedícase exclusivamente á los trabajos históricos.— 
Remite al príncipe don Felipe las Quinquagenas .—Nómbrale el Regimiento nuevamente su procurador.— 
Ültimo viage á España.—Comienza la impresión de la segunda parle de la líistoria de Indias. —Su muerte. 


Ocho vccos linbia alravcsado Oviedo la vasta extensión del Océano, cuando en 
1555 dió á luz la primera parle de la Historia General y Natural de Indias *: iin- 
priiniase el 50 de setiembre el último pliego, y con igual fecha dirigía la dedica¬ 
toria al cardenal don b ey García Jofre de Loaysa , no sin que i’ccordára en ella sn 
cargo de procurador, pidiendo para las Indias prelados doctos y de buena casta, y 
jueces xnteyros y cnemiyos de codicia. Al fin daba en aquel invierno la vuelta á la 
Isla Española, arribando al puerto de Santo Domingo sin contratiempo alguno 
el 11 de enero del siguiente año de 1550 siendo recibido por la Audiencia y 
llegimicuto como quien tan cumplida cuenta babia dado de la procuración, ya 
atendiendo al bienestar de sus conciudadanos, ya promoviendo cuantos medios 
favoreciaii el aumento de población en aípiella ciudad é Isla. 

llabia con este propósito suplicado y obtenido del Real Consejo de Indias cedida 


1 Todos los escritores que han dado noticias 
de Gonzalo Fernandez de Oviedo aseguran de una 
manera que no parece dejar entrada á la duda, que 
había cruzado á su muerte, íicaceida en 1557, ocho 
veces las vastas llanuras dcl Océano; y sin embargo 
incurren en maniíie.sto error, cuando esto asientan. 
Oviedo, que. en 1535 publicaba la primera par¬ 
le de su Historia general y natural de Indias, se¬ 
gún queda apunlado, decia en el proemio de la 
misma, con este propósito: ((Yo acumuh'todo lo que 
»aqui esci’ibo de dos mili millones de Irtdiaxos y 
))nesecssidades y peligros en veynle é dos años é 
Dinas que há que veo y experimento por mi persona 
»eslas cosas, sirviendo á Dio.s é á mi rey en eslas 
))lndia.s, y aviendo ocho reces passado el grande 
miar OcédUO^\ Jiespiies dcl auocÜadodc 1535 hizo 
Oviedo los cuatro viages, de que damos noticia en 
esta IV.'* parte, hiendo por tanto inexacto el supo¬ 
ner que solo Ital ia paseado el mar Océano por ocho 


veces; error en que hubo de caer el erudito Baena, si¬ 
guiendo la autoridad de Quintana , Gil González, el 
P. Sarmiento , don Nicolás Antonio , Piuelo y don 
Lúeas Cortés (cuya preciosa Biblioteca publicó con 
su nombre Gerardo llernesto), quienes por no 
haber podido tal vez examinar Jas obras MSS. del 
Alcaide de Santo Domingo , se atuvieron , sin mas 
examen , á lo que había él mismo dicho de sus 
vitigcs en 1535. 

2 Refiriendo Oviedo la desgracia do Simón de Al¬ 
cazaba y el mal efecto de su (‘xpedicion á las regio¬ 
nes australes, dice: ((Yo hablé en e.sta cibdad (Santo 
«Domingo) á estos que escaparon deste viaje y ar- 
«mada de Simón de Alca(?aba, y su hijo era mo(;o de 
))lrc(;!e ó caton^e años; donde allegué á los once dias 
«del mes di* enero de mili ('(jiiinienlos é treynta y 
«seys, tornandoyo de España, despuesde la prime- 
«ra impres>ion de la j>r¡mera parte dcsta Historian 
(II.« Parle, lib. 111, cap. 3). 
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y merced do ^0,000 maravedís por vida para el primer vecino de Santo Domingo 
que en una sementera cogiese cien fanegas de trigo®, y era asimismo portador de 
otras gracias y privilegios, encaminados todos á igual fin; piu's (pie el descubri¬ 
miento y compiista de otras regiones, despertando con sus riípiezas la codicia de 
aquellos balutnntes, comenzaba ya á despoblar las feraces comarcas donde primero 
asentaron su planta los españoles. ^las si el Degimicnto y la Audiencia (piedaron 
salisleclios de la conducta del Alcaide, no faltaron hombres envidiosos y desal¬ 
mados (pie intciitáran mabjuistarle con los moradores de Santo Domingo v con la 
córte de España, tildándole de haber procurado únicamcnle su provecho, y decla¬ 
rando como ilegitimas las dietas que durante su r(‘sidencia en la península habia 
disfrutado Poro oslas (piejas (pie osó elevar al mismo (á'sar el Veedor de las 
fundiciones Gaspar do Astudillo, lejos de producir el efecto (pie este se proponía, 
.solo contribuyeron á poner de relieve la honradez de Oviedo, acarreando al Aslu- 
diilo la justa animadversión y desprecio (pie merecia por sus torpezas. A tal punto 
llegaron estas, que dos años después dirigian al Emperador el almirante y regi¬ 
dores de Santo Domingo las siguientes palabras; «Gaspar de Astudillo es hombre 
«bullicioso y de mal vivir. Fné á e.ssos reynos poco menos que desterrado , y tuvo 
«maña para venir de veedor de las fundiciones, veedor del Audiencia y regido- 
«res, tres offi(‘ios que con cada estarla contento qiialquior vecino honrado. El está 
«procesado por varios débelos y sentenciado á dc.sdei‘irsc pfiblicamenle ó ser 
«traydo á la vergüenza; cosas que hacen infame. Por (pierio fraude en quilalar 
«el oro, mandó V. M. llamarle preso á esse Peal Gonsejo y que el oflicio de vee- 
«dor del Audiencia no lo tuvie.s.se y se deposilasse en el Alcavde Gonzalo Fer- 
«nandez de Oviedo; pero no falla iptien le sostiene. Suplicamos á V. M. provea 
«sus oflii'ios en otras personas dignas: ipic es afrenta para los buenos un tal liom- 
«bre en semejantes empleos. Ilásc ca.sado tres ve(;es con tres mugeres, sacadas 
de lugares públicos» ’. Tal era en suma el detractor de Oviedo. 

La favorable acogida que alcanzó en el Consejo de Indias la Ilisloria (jcnmil 
y el ('xito extraordinario (|uc obtuvo en la repúldica de las letras, eran en tanto 
para el Alcaide nuevo y eficaz estímulo, alentando mas y mas sus tareas históricas, 
(pie iban tomando cada dia mayores dimensiones. Ao .salisfecbo de lo jniblicado, 
dedicóse desdo su llegada á la Isla Ixspañala á ilustrar con peregrinas ó importantes 
adiciones aquella primera parte, enriqueciéndola al par con la narración de los 


3 Juan Ramos , escribano de número de la ciu¬ 
dad de Sanio Domingo, fjiie iníurmaba en 31 de 
mayo de 1337 al R.oal Consejo de Indias sobre la 
necesidad de fomentar eficazmcnlc en la Isla Espa¬ 
ñola la agricullura , decia enfre oirás inleresantcs 
razones: «Para aumenlo de población en esla is- 
)>la, seria lo principal que se cogiese pan y vino. En 
))lo de las viñas se dá urden cómo denlro de [)oco 
))baya canlidad de vino. Fm lo del Irigo dió V. M., 
»á suplicación de Gonzalo Fernandez de 0\ ¡edo, 
Dcédula haciendo merced de 30,000 maravedí*^ por 
wvidaal primero que en una serneníera cociese cien 
«hanegas». Esla imporlanlc concesión no llegó, sin 


embargo áaplicarse(Jrc/i. gen. de Ind., Carl.^l. 2í). 

4 Astudillo decia, hablando de la })rocuracion de 
Oviedo: «La cibdad poco provecho ovo , é se le de~ 
»bieran mandar volver los mili pesos que llevó de- 
))lla mal llevados. Es mi enemigo , y falíganie de 
Dinill modos con relaciones y pleitos » {Ardí. gen. 
de Ind.y Cari., leg. 24). 

(ü) l^sle imporlanlc documento , cuya fecha es 
de 20 de julio de 1338, cslá lirinado por el Aliui- 
ranle y los regidor<*s Diego Ctiballero , Francisco 
Dávila, Alonso de la Torre y Alvaro Caballero 
{Real Acad. de la Ilist. ^ Colee, de Muñoz, lomo 81, 
A 10^). 
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<icoiilcciini('n(os que sucesivainoiilc r.caocian y llogaRaii á su nolicia. Ni descuidó 
tampoco la prosecución de la .S('guiida y tercera , valiéudo.se de la real cédula que 
impouia á gobcriiadorcs y adelautatlos (d deber de coiuiiiiicarle las relaciones de 
los nuevos descid)rimienlos, con lo cual cnsancliaba insensiblemente el círculo 
de sus larcas, bien (pie abqaba do esta forma el dia de la terminación de las mis¬ 
mas. Consagráliase á tan laiidaldes estudios con admirable constancia, cuando 
recibidas por él las relaciones de los descubrimientos v coiupiistas d(d mariscal 
Diego de Almagro, lialb'i en aquel peregrino documento la triste nueva de la de¬ 
sastrosa muerto de su liijo. Seguia Francisco Fernandiv. de Yaidés el ejército de 
Almagro, como veedor de la Tierra-Firme, oficio heredado de su padre; y afli¬ 
gidos los expedicionarios del hambre y del frió, tornábanse desde Chile la vuelta 
de Catama, arrostrando en tan largo y penosísimo camino todo linagc do tra- 
bajos y privaciones, ya trepando inaccesibles montes, ya atravesando inmensos 
desiertos, ya salvando con esfuerzo maravilloso pestilenciales pantanos. Llegaron 
al rio de Arequipa, entrado el mes de noviembre de LVñO, é iba tan liincliado y 
fnrio.so, que apenas osaban pa.sarle los mas valientes nadadores, temiendo con 
razón el mariscal ipic llegara á desliaratár.selc del todo la gente con aquel 
grande é inesperado peligro. Y no fué pequeña su amargura, en medio del ge¬ 
neral sobresalto, al contemplar la catástrofe del veedor, que arrebatado de im- 
provi.so por la impetuosa corriente , luchaba en vano para ganar la opuesta orilla, 
desfalleciendo al cabo y desapareciendo entre las olas. Imponderable sentimiento 
asaltó á Oviedo al recibir en tan extraña manera aquel terrible golpe, contras¬ 
tando solo la magnitud de su dolor con la piadosa conformidad cristiana que des¬ 
plegó en tan duro trance. Contaba Francisco Fernandez de Yaidés la edad de 
veinte y siete años, y dejaba, al morir, dos huérfanos en poder de su padre, 
quien no gozó tampoco en sn A cjez el consuelo de verlos crecer ambos á su lado, 
pues que á los pocos dias de sabido el desastre del veedor, pasó á mejor vida 
el hijo varón de este, cuando apenas rayaba en los cinco años ®. 

Pero si estas desgracias aíligicron bondamente el ánimo de Oviedo, pagado á la 
naturaleza el indispensable tributo, bicscó en las larcas de la milicia la paz y sosie¬ 
go interior (pie esta vez le habian negado las vigilias históricas, si bien jamás pudo 
abandonarlas. Fnlregábanlc en 150*2 01 castillo de Santo Domingo casi desmanto- 
lado y destruido, y procuró entonces con singular esmero fortificarlo; en 1555 
exponíala necesidad de su armameiilo al lleal (ionscjo de Indias, y juraba en 


C Al referir Oviedo el del rio de Arorpiipa, 
dice : a Se ahopó en él el desdichado Fraiiei.sco de 
nValdtcs, veedor de Tierra-^Firine , hijo del capilan 
«Gonzalo Fernandi'Z de Oviedo , chronisla desla Gc- 
)) 7 icral historia de Indias; porrpie pueda mas al 
wpropóssilo dolerse con los demas, y le rpiepa lanía 
«parle deslas desavenliiras. Y poiTpae su dolor no 
wfuesse sencillo , le quedaron un niño é una niña, 
«hijos del veedor: é desde á pocos dias después que 
«súpola desvenlurada muerte dcl hijo ahog'ado, le 

TOMO I. 


«llevó Dios el nielo en edad de cinco años en esla 
«cibdad de Sánelo Domingo de la Isla Española. 
«Fendilo sea Dios por iodo!... Y aunque, seyendo 
«como soy hombre pasible , y la falla de (ales den- 
«dos no puede dexar do lastimarme, sin duda la ma- 
«yor pena que sicnlo es llevar Dios aquel mancebo 
«en la ílor de sn edad de veynic é sieíc años, con 
«lid manera de muerle, etc.« {llist. Gen. y Naf, de 
Lid., 111." Parle, lib. IX, cap. (■). 
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manos del doctor Bcltran, decano del mismo, que solo pedia lo necesario des¬ 
de su vuelta á la Española ni un solo dia dejó de atender al reparo de la fortale¬ 
za, aguijoneándole en semejantes faenas la aparición de algunos piratas que, 
amenazando la seguridad de aquellas tierras, comenzaban ya á iidcslar los ma¬ 
res de Occidente. Tal acontecimiento, (pie difundió en Annuáca grande alarma y 
.sobresalto, despertó en el Alcaide de Santo Domingo una actividad prodigiosa; y 
no contento con solicitar de nuevo para su castillo la artillería de grne.so calibre 
que desde 1555 tenia pedida reprodujo ante el Consejo el proyecto de fortifi¬ 
car las islas y costas de la Tierra-Firme, levantando en el Nombre do Dios, Puerto 
Bolo, isla do Bastimentos, embocadura del Cliagrc, Cartagena, Santa Marta, e.s- 
trecho de Magallanes y otros muchos puntos de no menor importancia, respeta¬ 
bles fortalezas que pusieran tan ricas y dilatadas comarcas al abrigo de los corsa¬ 
rios, liacicndo asi temida y respetada en todas partes la bandera española Ni 
olvidaba el celoso Alcaide la necesidad de formar algunas escuadrillas que anduvie¬ 
ran reconociendo la mar constantemente, á fin de restituir la confianza á los mer¬ 
caderes, que no osaban ya salir de los puertos^®, y do evitar al propio tiempo todo 
género do violencias y pillagc. Mas aunque proponia Oviedo un plan vasto de for¬ 
tificación, segundándolas instancias hechas por él los años pasados, no perdia de 
vista que era su prineipal deber la custodia y defensa del puerto de Santo Do¬ 
mingo, insistiendo una y otra vez en sus leales reclamaciones 1 labia sido cau¬ 
sa la impericia ó el abandono de sus predecesores de que al lado del castillo se 
fabricaran algunos edificios, los cuales, sobre cerrar el puerto á la fortaleza, ini- 
pedian el que pudiese jugarse la artillería, para defenderlo de cuabpiicra agresión 
extraña. No titubeó, pues, el Alcaide en proponer la demolición de a([uollas ca- 


7 En caria ele 31 de mayo de 1537 decía Oviedo 
al Emperador, respecto de este punto, «AI licin- 
))po rpic estuve en Iti córte de Vuestra Mages- 
wtad, el dolor Beltran , uno de los mas antig-uos 
))de su Real Consejo de Indias, en presencia de 
wlodos los dcl Consejo, porque yo dixe en cierto 
«memorial la nescessidad qucsla casa Icnia ó tiene 
«de armas e' municiones , me lomo juramento para 
«que, só cargo dél, dixesse las cosas mas nesees- 
«sarias , porque no se liiciessen gastos excesivos, ó 
«yo dixe, só cargo de juramento , lo que me pares- 
«ció que no se podia excusar, c lo proveyeron» 
{Real Acad. de la Ilist ., Colee, de Muñoz, lom. 81, 
A. 108). 

8 En la misma carta , citada en la nota anterior, 
escribía: «Ydo á Sevilla, los oficiales de la Casa de 
«conlractacion me dieron creo que cinqüenta duca- 
«dos, de que yo compré ciertas laucas ó laucones, 
«ó hice hacer vcynle barriles de pólvora é otras co¬ 
asas de las que vuestro Real Consejo proveyó; é 
«dexé haciéndose quatro plecas do artillería para 
«esta casa , y hasta agora ninguna cosa de lodo ello 
«se ha Iraydo , ni tengo una arroba de pólvora». 

9 Los puntos que, en concepto dcl Alcaide, de¬ 
bían Ibrtilicarsc en aquellas islas, ademas de los ya 


citados, eran Puerto-Rico, San Germán é isla de la 
Mona, donde podían tener fácil abrigólos saltea¬ 
dores y piratas; hablando de la isla de San Juan 
observaba que deberían levantarse varias fortalezas 
en toda la costa del Norte, procurando que fuesen 
de mas efecto que la comenzada á fabricar en Puer¬ 
to-Rico, de la cual afirmaba que aunque ciegos la 
edificaran, no la pudieran poner en parle tan sin 
proveeho. 

10 «En este punto que escribo esta carta están 
«en este puerto quatro naos cargadas, que lo que 
«llevan vale sobre cinqiicnla qüentos, é no osan sa- 
«lir á la mar, porque hay nueva que andan ciertos 
«navios de franceses por aqui cerca». 

•11 Cuando en 1535 estuvo Oviedo en España, 
no solamente manifestó al Real Consejo de Indias 
cuanto había hecho ya en beneficio de la fortaleza, 
cuya tenencia le estaba encargada, sino que le ex¬ 
puso rciietidas veces la necesidad de artillar y mu¬ 
nicionar dicho castillo, á fin de evitar cualquier 
rebato. Sobre este punto son dignos de consultarse 
los dos extensos Memoriales de Oviedo que se 
conservan originales en clArch. Gen. de Ind., Gob. 
de la Española , legajo 3, núm. 1. 
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sas, levantadas por algunos magistrados de la Real Cliaiicillería ponderando 
cuerdamente los peligros (pie amenazaban la ciudad ó isla, si no se acudia pron¬ 
tamente al remedio. ¡Nada proveyó sin embargo el Consejo en cuanto Oviedo so¬ 
licitaba, teniendo aca.so por exagerados los temores, (pie muy cu breve justi¬ 
ficaron las correrías lieclias en 1507 y 58 |)or los [liratas rranceses, con grave 
escándalo de aquellas tierras y notable perjiiieio de la corona. Rasado va el es¬ 
panto de semejantes excursioni's, y reconocida por el Alcaide la oporUniidad do 
sus demandas, escribía al Emperador sobre tan importante asunto en los siguien¬ 
tes términos; «Lo que conviene, ante todas cosas, es (pie Vuestra Magostad mande 
»labrar de liecbo esta Ibrtaloea en la punta adelante de donde agora está doscion- 
»los pasos, é que le quede todo su sitio franco é libre dende la casa del dotor 
winfante basta la mar— é que en la otra punta del rio se baga una muy buena 
»torro, donde esté constante vela é media docena de tiros— Hecha la Ibrlalcca 
»é torre ¿será por esso guardada esta isla?... Digo que no; porque no es menor 
(.'falta que en otras parles dolía, en cspei^ial en los puertos proimipalcs, assi co- 
»mo en la villa de Acna é en la Savana é en Pncrto-Rcal é en Ruorlo de Ríala ó 
»olras parles, baya forlale(;as é rccabdo en ellas; porque está visto que si una ar¬ 
omada de propóssito vinic.sso é so asscnla.sse en qnal([uiora de los puertos, ¿quién 
oles oxciisaria después de se on.soñorear de parle de la isla y bacer guerra?o 
El Real Con.sejo de ludias mandó por lillimo proveer de arlilloria gruesa el casti¬ 
llo, cuya tenencia estaba confiada á Gonzalo de Oviedo sin que en lo domas 
dioso muestras de aceptar sus avi.sos, quedando por tanto'expuestos aquellos rei¬ 
nos á la rapacidad extrangera, que no escaseó desdo entonces linage alguno de 
asecbauzas. 

Aumentaba también todos estos peligros la numerosa emigración-do los pobla¬ 
dores que al reclamo de las riipiozas del Perú, abandonaban tanto la Isla Espa- 
cola como la de Cuba y San Juan, volando tal vez en busca de una muerte segura, 
puesto que las discordias de Almagro y de Rizarro, traian yermadas y sangrientas 
tan felices regiones. Reconocialo de este modo el Alcaide de Santo Domingo, y ya 


i2 «Viicslras Mageslatles (ilccia el Alcaide en 31 
»dc mayo de 1337) hicieron merced al licenciado 
wE^^inosa do cicrlo solar dentro de los solares de la 
pforlaleca, c no se le debiera dar ni él pedirlo, por- 
)>qiic csUi la casa que en el solar que digo se ha 
))feeho niny perjudicial, é es padrastro tdla é otra 
ade un clérigo para esta casa de Vuestras Magesla- 
wdes. Me dicen que una vez las mandaron dtMTibar 
»c desiiucs cesó é se mandó otra cosa: yo digo á 
»VuestrasMagesladesque quien les informáreque no 
»se deben quitar ó derribarlas dichas casas, no ini- 
))ra bien vuestro real servicio, ni quiere questa casa 
»sca lo que ha de ser ó no lo enlienden los qnc tal 
«dixeren. Ya el licenciado las vendió; é suyas ó 
»agcnas, c aunque hiessen niias, no dexaria de de- 
HCir la vcidad; porque qnilan gran parle de la vista 
)>dc la mar é entrada del puerto á esta forlalcca é no 


«puede aprovccliarsc del artillería, como podria, 
«quitando las dichas casas. Apercibo dcllo á Vues- 
«tras Magestades, é digo que aunque las manden (o- 
winar é pagar á sus dueños , conviene mucho á su 
«real servicio». {Real Acad. de la llid.y Colee, de 
MufioZj tom. 8i, A 108.) 

13 Carta de 24 de mayo 1338, Colee, de Muñoz, 
ut supra. 

14 «En el año de 1538 mandó la Cathólica Ma- 
«gestad proveer de artillería gruesa é muy hermosa 
«esta forlalcca suya que cslá á mi cargo, é se Irn- 
«xeron culebrinas de á seplcnta quintales é mas 
«cada una, de bronco, é cañones de cinqnenla é cin- 
))co, é medias culebrinas de á quarenlaé algo rnc- 
))nos«. {IILd. gen. y nal. de [nd., l.“ Parle, lib. VI, 
cap. o.) 
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([uc no le era dado evitar lo primero, movido de su lealtad é liidalguia, habia pro¬ 
curado restablecer la antigua amistad c inteligencia entre arpicllos conrpiistado- 
res, mostrándoles cuán errados andaban en sus odios, con los cuales labraban 
torpemente su perdición, atrayendo sobre sus cabezas la indignación de su rey y 
el desprecio de los buenos Pero ningún efecto produjo esta patriótica solicitud 
en el ánimo empedernido de aquellos capitanes, y Oviedo se creyó en consecuencia 
obligado á dar noticia al Real Consejo de Indias de los escandalosos crímenes, que 
inundando de sangre española el imperio de Atabaliba, arrebataban al comercio y 
á la agricultura innumerables brazos, ofendiendo la moral y relajando todos los vín¬ 
culos sociales con tan pernicioso ejemplo. Cundieron, pues, á tal extremo los males 
de América y en especial de la Isla Española, ya aflijida por el azote de los piratas, 
ya mermada por la furia de la emigración, ora abandonada de sus pastores, ora 
desamparada de sus jueces, que después de babor clamado Oviedo por la vuelta 
del prelado, solicitando la creación de un procurador mayor de la ciudad, el nom¬ 
bramiento de cuatro jurados y la conservación del fiel ejecutor, oficio que se ba- 
bia suprimido con poco acuerdo exclamaba en esta forma, dirigiéndose al Cé¬ 
sar el 24 de mayo do 1558: «La justicia de A'^ucstra Magostad ni se liacc ni se 
»cumple, en especial en esta isla é cibdad, donde nunca se paga cosa que se 
»dcba ni se castiga ladrón que baya, porque la Audiencia está sola con un solo oy- 
»dor, viejo y heredado en la tierra y en el officio». 

Y no mas grata perspectiva presentaron los negocios de la Isla Española en los 
siguientes años, que gastó el Alcaide en la prosecución de sus trabajos bistóri- 
cos sin apartar la vista de los cuidados de su tenencia, promoviendo al mis¬ 
mo tiempo cuantas mejoras agrícolas le aconsejaba su talento observador y le 
inspiraba el deseo de la prosperidad de sus compatriotas. Posoia Oviedo á ori¬ 
llas del llayna, rio que pasaba á tros leguas do Santo Domingo, uno de los mas 
pingües beredamicntos de aquellas riljeras; y deseoso de abultar con el ejemplo los 
esfuerzos dolos pocos labradores que el descubrimiento del Perú y rsueva Espa- 


i O En enría e.scrila en Sanio Domingo el 2o de 
oclulji'c de -loG? , dando cuenla al Real Con.sojo de 
Indias de las desavenencias de Almagro y Pizarro, 
observaba Oviedo: «Yo he escripia á estos ca])ila- 
»ncs lo íjuc me paresec y rpiánla razón ícrnáii 
))Vras. Mrds. de los mandar ordenar, sino se orde- 
))nárcn, y que miren muy bien quien los conseja y 
))quc por nlngund inlcrcssc ni pasión no se apar- 
))(cn de la paz ni den causa en un pelo en que Viics- 
))lra Alageslad sea deservido : c béselo escripío muy 
»á la verdad é mis carias lo dirán, é como amigo 
«que los he Iraclado é tuve hacienda antes quelios 
)>y no tengo neseessidad de ninguno dcllos; y 
wpicnsso que si me creyeren que ellos acerláran, 
)>y le'ngolos por hombres que no erráran en la vo- 
»Iunlad ni en la obra el servicio de Vuestra Ma- 
))gcstad , si malos consejeros no los hicieran errara. 
Lo mismo repetía en carta de O de diciembre de aquel 
año) Real Ac.de la Ilist. C. de Aluñoz, I. 81, A. 


16 C.:rla de O do diciembre de Iü 33. Coh'c. do 
Aluñoz, 'A supra. 

\1 AI retocar el capítido 7 del libro IV de la 
Parle, decía el Alcaide de Santo Domingo: uAípii 
))llegiié con esta materia, qtiando esto s(í escribia 
Dcnlimjtio en lin de mareo de Id3a». Kn el capítu¬ 
lo 20 d(.‘l libro Vi de la 11.^ Parle observaba: «Ya 
«lodo lo que en estos (racltidos se acrcsecntáre 
»desde aqueste año de ib i I años ó poco antes, ha de 
))ser á la jornada , segiind las cosas sidjrediercn y 
allegáren á la noticia del chroni.^la, hastíi la impro- 
«sion destas liisloriasa. Al final dtd capítulo iü del 
libro V de la misma parte, ajiuntaba: «Aquí ilegó 
«esta historia en (*1 mes de agosto de i a id añosa. 
De donde claramcnle se deduce que no dejaba 
Oviedo de acrecentar sus trabajos históricos sobre 
las Indias, prosiguiéndolos con admirable constan¬ 
cia, según oljservarcmos adelante. 
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ña !ia]»ia (lejaclo on !a Isla, ensayalta cl ciiUivo de ciianlas plantas, frutas y cerea¬ 
les jii/.ga])a provechosos, logrando con frecuencia los mas .satisfactorios resulta¬ 
dosDiverlia de esta niainu'a los ocios de sus oficios, siendo al par consultado de 
los capitanes y descubridores (pie pasaban por aipudla ciudad (ui demanda de la 
Tierra-l’irme, cuando á principios de IT)'!! vic'ise acometido de aguda v penosa 
enfermedad, poniéndole á los bordes del si'pulcro y dejándole tan llaco y (pie- 
brantado (pie bubo menester, para fortalecerse, de larga y esmerada convale¬ 
cencia Ucslablecido ya algún tanto y temeroso de no poder dar á la estampa, 
si le asaltaban de nuevo las fiebres, la segunda parte de la Ilisloria General de In¬ 
dias, concluida en a(]uella sazón, soliciti) licencia del Emperador y su Con.sejo para 
venir á España con propósito de publicar lo escrito, obteniéndola tan cumplida y 
pronta, como deseaba; pues (pie el éxito alcanzado por la primei'a parte hacia 
apetecible la impresión de las siguientes, en (pie deberian referirse maravillosos 
descubrimientos y portentosas coiKpiistas. 

En 1.” de marzo de 1542 c.scribia Oviedo al virey de Nueva España, don An¬ 
tonio de Mendoza, á (piien tenia pedidas relaciones de lo ocurrido en a(|uellas par¬ 
tes, rogándole (pie se sirviese remitírselas antes de mayo, á fin do utilizarlas 
convenientemente en la edición (pie preparaba. 3Iostrábasc el Alcaide resuello á 
no tornar á las Indias hasta dejarlo (odo impreso y apercibido para el viage, 
bien (pie no tan pronto como al virey.liabia manifestado, solo aguardaba ya el dia 
de la partida, cuando recibió tres cartas del Emperador, concebidas en unos mis¬ 
mos términos, las cuales bastaron á desbaratar por entonces lodos sus proyectos. 
Avisábale el César desde Monzon, en 50 de agosto, de haber rolo la guerra con 
España el rey Francisco I, invadiéndolos Estados de Italia, y amenazando en¬ 
trarse en la Pcninsula por la parle de Perpiñan, al propio tiempo que infestaba el 
Mediterráneo con sus armadas y las de Barbarroja, su aliado, y alentaba á los 
proleslanlcs de Aleiruania, llamando al turco sobre Engría. Preveníale on conse¬ 
cuencia (pie atendiese con el mayor cuidado y vigilancia á la custodia del castillo 
que le estaba encomendado y á la dcfen.sa del puerto y ciudad de Santo Domin¬ 
go, mandándole que suspendiese su intentado viage, lo cual verificó Oviedo, co¬ 
mo obediente y fiel vasallo, dedicándose desde aquel luomenlo á reparar las forti¬ 
ficaciones, á fin de ([iic no le lomase desprevenido cualquier desagradable acon- 
Icciniienlo Grandes temores combatieron el ánimo del Alcaide, durante esta 


18 HUI. Gen. y Nal. de Ind., 1.'' Parle, til). Vil, 
Cíip. i. 

ií) Gen. y Xat. de Ind., 1.^ Parí., lib. IV^ 

cap. 

20 Diri.qirMvloso Oviedo al virey de. Méjico en la 
feclia cilada lo deeia, hablando de su hisloria: «Yo 
alendo lireiuáa del Kin[)erador, niieslro seriar, pa- 
))ra llevar á Su Mag’cslad Calhóliea lo escriplo , y 
))e.s ni’jy desseado en P^pafia é fuera della; y ando 
«alislnndo mi partida, y espt'ro con ayuda <le Xaes- 
))lro Señor tpie senien lodo el mes de mayo ; y no 
Dpicnsso volver acá hasla dejarlo lodo impressow 


{Hist. Gen. y Nat. de Ind.y Jí.*'* Parte, lib. XIV, 
cap. b3). 

21 ((E^(ando [tara partirme (escribe), reseebí (res 
))Ieli'as do un tenor ó duplicadas de la CalhúÜca 
«Magostad, fechas en Monzon de Aragón, á los 
Dlreynla de agosto del añorjiiepassó de mili é qui- 
«nientos é qnarcnla y dos, en las quales me man- 
))d.) que liiviossc cl cui<lad(> y vigilancia que Su 
«Magostad de mi per.sona confia é como soy obli- 
«gado, cu la guarda é forliiicacion desta forlalooa de 
«la eihdad de Sánelo Domingo, que á mi cargo es- 
«lá, en que yo resido en su real servicio; porque 
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nueva guerra, en que iban á reproducirse las antiguas pretensiones de aquellos 
dos poderosos rivales que con tan denodado esfuerzo y tesón aspiraban al dominio 
de Europa; y iniciitras las banderas españolas tremolaban victoriosas en Alema¬ 
nia, Flandcs é Italia, rechazando al par y desbaratando á los franceses, turcos, 
alemanes y africanos, guardaba Oviedo celoso y entendido aípiella preciosa llave 
de América, dispuesto siempre é castigar con las armas toda invasión extraña, si 
bien se dolia de que, por no haberse aceptado cu años anteriores sus consejos, no 
pudieran abora presentar las islas y costas do Tierra-Firme igual resistencia. El 
portentoso esfuerzo y corage de los españoles triunfaba por liltimo de todos los 
enemigos del César, comprando Francisco 1 la paz de Crcs]uo, piddicada en 0 de 
scticmln’c de con la renuncia de todo derecho á los Estados de Italia y pa¬ 

tronato de Flandcs 

En los primeros meses del siguiente año supo Oviedo la concordia asentada entre 
el Emperador y el Ucy, no mas duradera por cierto que las anteriores, y volvió des¬ 
de luego á entender en su proyectado viage, cnri(|uccidas la primera y segunda 
parte de la Ilisloria general y natural de Indias, con nuevos y mas peregrinos do¬ 
cumentos Favorecia los deseos del Alcaide la necesidad en que la ciudad é Isla 
se encontraban de reclamar justicia contra la dureza y arbitrariedad del licenciado 
Alonso López Cerrato, enviado á fines de \7)\7) por el Real Consejo, para tomar 
residencia á los oidores y presidente de la Chancillcria de Santo Domingoy gobernar 
aquella provincia; siendo ya insufribles las vejaciones y demasias con que fatigaba á 
sus habitantes. iMovido el Regimiento de la afrenta y daño común, resolvióse final¬ 
mente á elevar sus (piejas á la córte, poniendo de relieve los vicisitudes y penalidades 
(pie tcnian reducida al último extremo tan envidiable comarca, y recordando las sú¬ 
plicas dolos años pasados, hasta entonces do todo punto infructuosas. ¡Sombró con 
este intento sus procuradores á Gonzalo Fernandez de Oviedo, de cuya lealtad y 
entereza habia recibido tantos y tan claros testimonios, y al capitán Alonso de la 
Peña, lionrado y discreto regidor do Santo Domingo (piiencs recibidas las ins- 


))la guerra eslá rompida, ó fiit; principiada por ol 
wrey do F"rancia con la Calhúlica Magostad c sus 
wreynos ó sonorios. Y dosla causa , como obodicntc 
»é fiel alcaydo t* criado, ccss(* on mi camino, y po- 
Dnieiido on cíelo lo que ol Fanporador, nnoslro sc- 
)>ñor, me mandó, lie estado quedo, aguardando 
»ol liempo (‘ su real sorvioioD [llist. Gen. y A«/. do 
//íd.,Il.“ Parle, lib. XIV,’cap. bi). 

22 F'J artículo octavo do la concordia do Crespio, 
estaba concebido on los siguientes términos: aOiic 
))cl rey (Francisco) baga cession ó traspassaeion rata 
»firmc, como la hizo on la concordia de Madrid y 
»cn otras , de cualquier derecho que pretenda tenor 
wal rcyno de Ñapóles , Sicilia, Milán, condado de 
))Arle, derecho do patronazgo que tiivoon F'landcs, 
wArtocs, Islas, Duaco , Ürchinco , Tornay, Mortan- 
)'ga y San Amando» (FYay Prudencio de Sandoval, 
Ilist del Emj'crador Cárlos V, lí.“ Parlo, lib. XXVI, 
párr. 27). 


23 Explicando Oviedo las cansas ya indicadas 
de la suspensión do su viage, añade: «Assi oslas 
«materias (la historia de Imüas) se han su^jiondido 
«quanlo á la impresión dolías; jiero hánso augmon- 
«lado ó. cada dia crosoon en su discurso historial» 
{Ilist. Gen. y Xat. de Ind., II." Parle, lib. XIV, 
cap. üi). Lo mismo repite on otros muchos lu¬ 
gares. 

24 La ciudad y Piogimiento de Santo Domingo 
oscribia al Consejo do Indias on 13 de julio de loíO: 
«A tantas relamiónos como esta cihdad luí hecho de 
«los Irabnxos y fatigas de quatro años á esta {uar- 
«tc y súplicas para su remedio, con el ansen- 
«cia de Su Magostad y otras ocupaeionos, nada 
«se ha provohido. F!sla nuestra tierra está á punto 
«de perderse. Fundamos procuradores al alcaydo 
«Gonzalo Fernandez de Oviedo, coronisla de Su 
«Magoslad, y al capitán Alonso de la Peña. F\avo- 
«rczcáliles Vras. Mrds. en sus pretensiones» {Rea 
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Irucciones del Uegiinicnlo y o|)Oi lunas crtMlonciales, salieron de la Isla Espa¬ 
ñola enlrado el mes de agosto de 1540, anillando á Saidúcar en los i'dlimos 
dias do oclidire, no sin que en la navegación dejaran de oxperiinenlar riesgos v 
Iraliajos. 

Mediado ya el mes de noviomliro, llegaron el Alcaide y el capilan á la corle, 
la cual eslalia á la sazón en Madrid, cansándoles hondo disgusto la ausencia del 
Gésar, (¡ne empeñado en las guerras religiosas de Alemania, lenia conliada la go- 
hernacion de estos reinos al príncipe don Felipe Presentaron , no ohslante , al 
Real Consejo de Indias sus poderos, y procediendo con arreglo á la instrucción 
que li'aian, le expusieron el lamentable estado en que dejaban la Isla Española, 
grandemente acrecido con la publicación de las ordenanzas formadas en Vallado- 
lid el año de 1542 -®. Instaba el buen despacho de las pretensiones del Regimien¬ 
to de Santo Domingo, entre las cuales no era la menor la remoción del Cerralo; 
y para conseguirla , pusieron ambos procuradores en juego todo su antiguo vali¬ 
miento. Anhelaba el Alcaide ganar la voluntad del príncipe, y noticioso de que no 
le desplacería el ver ampliada la breve relación ipic en 1555 compuso de su órden, 
describiendo algunos oficios de la casa y cámara del primogénito de los Re¬ 
yes Católicos, consagróse asiduamente á este trabajo, viéndolo terminado antes 
de que pasase el príncipe al Aragón, donde pensaba tener cortes de a(|ucl rei¬ 
no Oviedo aprovechaba la propicia coyuntura de presentar á don Felipe su 


Acad. de la ílist.j Col. de Muñoz, lom. 84, A. ^21). 
Narrando el mismo alcaydc las arbitrariedades y 
dureza de Cerralo, observa: «A mí no me está 
»bien hablar en es(o, poi'que la eibdad de Sánelo 
«Domingo me envió á mí é al capilan Alonso de la 
«Peña, por sus procuradores d Kspaña, c con su 
«poder é inslrucHon, por el mal conoeplo que de 
«Cerralo é de su riguridad la eibdad lenia« {lüst. 
Gen. y Xat. de Luí. y í.“ Parle, lib. V, cap. i2). 

2ü «VA año de IbiO fuy procurador desla eibdad 
«de Sánelo Domingo ó Isla Española d la córlc, ó 
«halle en Madrid al Scrcníssinio príncipe don Phe- 
))lipe, nucslro señor, que gobernaba en auscncia«. 
{Qninq ., 11.^ Parte. Est. 32.) 

20 Las ordenanzas de Valladolid , aconsejadas 
y soliciladns por don fray Barlolonu* de las Casas, 
si bien eran encaminadas d un fin sanio y benéfico, 
no por eso dejaban de ofender los inlcreses de los 
pobladores de América. «Fray Barlolomé de las Ca- 
«sas, frayle de la Orden de Sanio Domingo, que fue 
«obispo (le Chiapa (decia el de Pamplona en su //Í5- 
ntoria de Carlos T), dió memoriales al Emperador, 
«diciendo que los indios eran muy mal IraUulos de 
«los españoles, que les quitaban las haciendas y 
«las vidas cruelmenlc : que los ponían en minas y 
«pesquerías y Iraliajos, donde perccian y las lier- 
«ras se asolaban, como lo estaban ya grandes is- 
«las. Apretaba fray Bartolomé de tal manera que si 
«se hiciera lo que él (pieria, no fuera España se- 
«ñora de las Indias. Opúsoselc el doctor Juan Cines 


«de Scpúh'cda, coronista del Emperador y su cape- 
«Ilan, hombre grave y doctísimo... Tuvieron disputas 
«y conclusiones, y el Emperador por el celo sanio 
«que en lodo tenia , mandó que ningún indio se pu- 
«diesse echar en las minas, ni a la pesquería de las 
«perlas, ni se cargassen, salvo en las ¡larlcs que no 
«se pudiesse cscusar, y pagándoles su trabajo: que 
«se tasassen los tribuios que habían de dar á los es- 
«pañoles: que lodos los indios que vacassen, por 
«mucrlcde los que agora los lenian, los pusiesson 
«cilla corona real: que se quilassen las encomicn- 
«das y reparlimicnlos de indios que lenian los obis- 
«pos , monasterios y hospitales , y oíros officiales 
«del reyno, y parlicularmcnlc se quilassen en el 
«Pirú á lodos los que hubiessen sido parle y culpa- 
«dos ea las passiones entre don Francisco Pizarro 
«y don Diego de Almagro; y estos indios y reñías 
«sepusiessen en cabeza de Su Magcslad. Esla or- 
«denanza se llevó muy mal y la ejecución della lo- 
«vanló las gentes del Piró, ele.» (II.® Parle, l. XXIV, 
párr. 24). Justo es reconocer que el celo que anima¬ 
ba al obispo de Chiapa es digno de lodo elogio: lo 
que no lo merece igualmcnic son los medios por él 
cscogilados y propuestos al Emperador , lo cual 
demoslraron bien pronlo los aconlecimienlos. Sen¬ 
sible nos parece que para evilar la opresión de los 
indios, se fuese al extremo de prodigar sin fruto al¬ 
guno la sangre española. 

27 El] las Adiciones (pie en io48 puso Oviedo á 
los Offii'ios de la Casa Real {{o\. 1), escribía: ((En 
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curioso tralado de los Officios de la Casa Real de Castilla, para recordarlo liá- 
bilincnte los males que fatigaban la Isla Española, expresándose de este modo: 
«E ponpic mi edad no es ya ni estos frios de Madrid (donde nascí) para liond)re 
»qne bá Ireynla ó cinco años q>ic está sirviendo á Sns Magostados ó á V. A. é 
))sus progenitores en indias, suplico bnmilmente qnc en los lU’gooios c ncsces- 
))SÍdados de la muy leal cibdad de Sancto Domingo de la Isla Española dol mar 
«Océano, por cuyo procurador estoy en esta córte de A., mando remediar 
«aquella tierra con brevedad é que sea socorrida con tiempo con el favor c jns- 
«tieia que en su nombre atiendo, y (pie el Real Consejo do Indias me dcspacbe, 
«pues á ninguno vá tanto en la snbslen!a(;ion é buena gobcrnai.'ion de aipiella 
«tierra como al (;eptro real de Castilla ■*». 

Nada alcanzó Oviedo por entonces, á pesar de este y otros esfuerzos no me¬ 
nos acertados, en que ludio también de probarse la discreción del capitán Alon¬ 
so de la Peña. Al fin se movia la córte de Madrid, encaminándose el principe 
á Monzon, donde tenia convocadas las córles aragonesas; y siguiéndolo los Con¬ 
sejos basta Aramia de Duero, establecieron alli sns audiencias, á fin de estar 
prontos al gobierno de Castilla, viéndose por tanto los procuradores de Santo 
Domingo forzados á trasladarse á dicha población, para continuar sns comenza¬ 
das diligencias. En Aramia pcrmanecicrou todo el resto del verano de Í5'i7, 
tiempo en que fueron resucitas por el Real Consejo de ludias algunas demandas 
de la Isla Española, remitiéndose las mas árdnas á consulta del rey don Cárlos, 
qnc en aípiellos dias se hallaba en Augusta celebrando dicta del imperio. Seme¬ 
jante determinación dcl Consejo advirtió al capitán y al Alcaide de la necesidad 
en (pie estaban de acudir á Alemania, si habian de obtener verdadero resultado 
de su procuración; y como ni la edad ni la salud de Gonzalo de Oviedo lo con- 
sentian hacer aquel viage, conformándose ambos procuradores en qnc pasára 
Alonso de la l’eña á la córte del César, retiróse el Alcaide al Amlalucia, huyen¬ 
do los penetrantes frios de Castilla 

Llegado á Sevilla, punto mas propio que otro alguno para la inquisición de 
noticias de América, pues (pie la casa de contratación llamaba alli á los capi¬ 
tanes, descubridores y mercaderes qnc dcl Nuevo Alnndo volvian, dedicóse 
á coordinar las relaciones que en Madrid le halda dado Alvar Nuñez Cabe- 


))el ano de lo3‘> en la villa de Madrid, donde nas- 
Dcí y me crié, envié al príiic¡[)e don Phelipe una ro- 
»lncion de einco ó seys fojas , en fjuo dixe breve-' 
ámenle aquello de qne yo me acordé , y creo qtie 
)>no fueron inúlile.s las cosas (juc aquella caria con- 
))lenia para la casa y ordinario sorvieio de Vucs- 

»lrn Alloza. Después que en el mes de novieni- 

))bre de mili é quinienlos é quareiila y seys pró- 
»ximo passado, llegué á esla córle, lie sabido 
«que será Viieslra Alloza servido de mí, si rc- 
))novasse ó des])erlasse mi memoria, exercilán- 
))dola en o-'^crebir lo que loca á los officios de la 
))Casa Iical de Castilla , etc.» De donde se deduce 
)>que en fué una carta ó breve relación lo que 


en lalO formó el libro de los Officios, aiimenla- 
do en 11)18, segnn nolaremos adelanle. 

28 Officios de la Casa Real, ole., fol. 4, Cód., E. 
20.*) de la Bibüol. Nacional. 

29 (cE cómo el año passado de lbí7 el príncipe, 
))nneslro señor , derule Madrid se fué á lorier córles 
))en Aragón y los Consejos so fueron á Aramia do 
»Dnero, tlospnos que alli osliivc despacliado de al- 
»gtinas cosas é se romilioi'on oirás á consulla de la 
))Cesároa Magoslad , esperando de Alemania algu- 
»na respiio.sla de de.spachos é viendo que se larda- 
»ban,por mi edad, liiiyondo del frió, me fu y al 
)>Andalucía». (Ib., fol. 23.) 


DE GO-NZ. FERX. DE OVIEDO. 


LXXIIÍ 


za lie Yaca , relativas á las expediciones de la Florida y Rio do la Plata , donde 
tantas y tan inauditas fatigas liabia padecido aquel valeroso y experimentado cau¬ 
dillo Amimizaha el Alcaide oslas sabrosas larcas, trayendo á la ineinoria los 
recuerdos do su jiivcnliid, y acaiulalaudo con ellos el tratado de los Officios de 
la Casa Real, no sin ipu' procurase activar las negociaciones de su procuración, 
manteniendo activa corn'spondcncia con el capitán Alfonso de la Peña v con sus 
amigos y valedores de Monzou y de Aramia En estas ocupaciones gastó Oviedo 
los riístanles meses de 1547 y jiaiic del siguiente, traduciendo tandiicn de len¬ 
gua loscana la piadosa obra, titulada Reglas de la vida cspirilual é secreta íhcolo- 
gia, libro ipie inqu eso en el mismo año, bajo la inspección del traductor, oliluvo 
el mas desgraciado éxito A principios de agosto debian reunirse en Valladolid 
losprocui adorcs de las ciudades para celebrar las corles alli convocadas por el prín¬ 
cipe don Felipe, quien á ruego de su padre, gravemente enfermo, se preparaba 
á dejar estos reinos, encomendando su gobernación al príncipe Maximiliano, velado 
ya con la infanta doña Maria. Supo el Alcaide que era esta la ocasión señalada por 
el Enqierador para montar la casa del príncipe de Asturias á la borgoñona, desau¬ 
torizando asi la etiqueta grave y sencilla de los Royes Católicos y olvidado el antiguo 
proyecto de seguirla; y de.^eando estorbar aquellas novedades , partióse luego á 
Valladolid, donde presentó á don Felipe las Adiciones á los Officios de la Casa 
Real, en ipie se completaba el cuadro del sor^jcio y córte de aipiellos esclareci¬ 
dos monarcas. Xingun efecto produjo en esta parle la solicitud de Oviedo: el 
dia 15 del referido agosto se comenzó el príncipe á servir á la borgoñona, repar¬ 
tiendo los oficios de su palacio entre los mas ilustres magnates de Castilla 
Pero si vió el Alcaide malogrado el tiempo consumido en aquellas tareas y des¬ 
deñado el generoso impulso (|ue le sacó de Sevilla, no por eso fue inútil su pre- 
.sencia en la córti' para su procuración y empresas bislóricas. Pocos dias pasaron 
desde su llegada, cuando se recibieron en Valladolid las nuevas del levantamiento 
V til anías de Gonzalo Pizarro, quien desbaratado al fin por la constancia y pru¬ 
dencia (bd presidente Pedro de la Ga.sca, babia sido degollado en el valle de Xa- 
(piixaguana, para escarmiento de traidores. Vinieron con estas cartas algunas i’e- 


30 IUst. Gcti. y Nat. de Ind.^ íl."^ P¿n’le, lib. XVí, 
c;ip. 7. 

31 (lE Ik'g'ado á Sevilla, acordé de aconuilar 
'wdros Offiífios de la Casa Real en el lieinpo que va- 
))caba é nio l'aLlíiba tiñe escrebir (' inviisapn-os para 
alas inli‘li^encias de Aloinaiiia ú Moiizon é Arandaa 
(Ad. á los 0/f., ut supra), 

32 uE assi lo rosRuile dcl año (l->i7) lo passé al 
DÍuc^o (en Sevilla) é. lo que del venidero é prestailc 
))de E)í8 lio hizo calor... lo gaslé en eslo (en escrí- 
))bir hts íidiciones á los Offii'ios^y en la iinpression 
))de atpiel d(‘\ olo libro de las Reglas de la vida espi- 
))rilual é secrela theologia , que yo passé* é Iradiieí 
))de la lenijiia loscana en osla nueslia caslellana: en 
))lo qual el impre.ssor i^anó pocos dineros é yo iiin- 
)> iítinos; pero ambos d«’spcndimo? bien el licnipo , el 

^ TOMO 1. 


wqnal eslá de manera que no bascan los mas de los 
»hoinbre.s libros que aprcvcchen al ánima, sino Irac- 
))lados que lenizan essa y el cuerpo ocupados en leer 
))dcvancos, por su passaliempo, y es lan mal pas- 
Dsado , que es (le averb's láslima á los que en cssas 
»vanas li(;ioncs yaslan la vida» {Ut supra). 

33 Crislúbal (’alve'ede E.^lrella, criado del ini.^;- 
mo príncipe don Felipe, decía sobre esle punto uque 
el dufjiic de Alva ^■iriO de Alemania con óiden del 
Emperador Carlos V para por.er la ca^a del prim ipe 
don Fbelipe á forma y uso de la casa di' Forioria». 
I)es[)iies añade ípie los mayordon.os del piii.cipe 
(t'ra el mayor el minino tlii(|ne (!e AKí«) saüeion 
muy galanes y m* y ríe; n eiile volitá s , y lo n.h- 
nio los genlÜi'N lioiiibres de la loca y de la casa, cíe. 
{UiíKcdcl pri .c/iedon rhcUj^e. (oí. 12). 

10 
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laciones de todo lo ocurrido cu tan sangrientas revueltas, apareciendo evidente 
(|uc Rabian sido principal causa de ellas las ordenanzas de Yalladolid, contrarias 
al bienestar de los pobladores, y la dureza y poco lino del virey Yasco Nuñez 
Vela, vencido y inuciTo en Quilo por clPizarro. Aprovechó Oviedo el mal efecto 
de las ordenanzas para inclinar el ánimo del Consejo, que ya blandeaba, á su mo¬ 
dificación, y con no menor diligencia adcpiirió en breve las relaciones remitidas 
por don Alonso de Monlemayor y otros pobladores del Perú, las cuales halló en 
manos del magnifico caballero Pedro de Mejía, cronista, como él, del Empera¬ 
dor Carlos V, y á (iiiien le unian ya amistosos lazos Terminadas las córlcs, sa¬ 
lió el principe de Yalladolid el 1.” de octubre, dirigiéndose á Parcelona con áni¬ 
mo de pasar á Flandcs, mientras tornaba Oviedo á Sevilla, para esperar íiHi la 
vuelta del capitán Alonso de la Peña. 

Desesperado de la tardanza, bien que atento siempre á recoger cuanto im¬ 
portaba á la prosecución de la Hisloria general de Indias, cuya nueva impre¬ 
sión babia suspendido, no solamente por la ausencia del Emperador, sino tam¬ 
bién por el deseo de abrazar lodos los sucesos que iban llegando á su noticia 
comenzaba ya á flaquear su constancia, á tiempo que recibió una carta del infante 
de Castilla y Rey de romanos, en la cual le manifestaba el placer bailado cu la 
lectura de la primera parle publicada cu 1555, rogándole al par (|ue no levan¬ 
tase mano de aquellas larcas, basta cumplir lo que en la misma babia prometi¬ 
do Fué esta súplica de don Fernando supremo mandamicnlo para el Alcaide, 


34 llisí. Gen. y Nat. de Incl. 111.“ Parle, lib. XI, 
caps. 10 y i I). 

33 No podemos menos de llamar la alencion de 
los lectores sobre un heelio que j)arece conlradic- 
lorio de estos asertos y cuya explicación no es tan 
fácil como deseáramos. Hablamos de la edición de 
la L“ Parte de la Jlistoria (jeneraí, hecha en Sala¬ 
manca con estos títulos: ^Crónica de ias IndiífS .— 
La Historia general de Lis Indias, agora nueva’- 
mente impressa, corregida y emendada, Í3Í7— y 
la conquista del Peno). Es dig-iio de notarse cicr- 
lamente que no haga Osiedo mención alguna de 
esta edición en sus manuscritos, aumentados en 
i'ó'iS (según vá apuntado), manifestando por el 
contrario en multitud de pasages que se prepara¬ 
ba en dicho año á hacer la segunda y no ki terce¬ 
ra impresión de la referida l.“ Parle.—No deja sin 
embargo de ser extraño el que se advierta al frente 
de esta edición que iba corregida y enmendada; por¬ 
que si bien no se expresa que lo fuese por el autor, 
la circunstancia de hallarse este en España, aunque 
no consta que i)asasc en -IbiS á Salamanca, dá oca¬ 
sión á creer que no hubiera consentido á nadie po¬ 
ner la mano en una obra propia, traducida ya á lautos 
idiomas. Hay otra circunstancia en la impresión de 
Salamanca que debe, en nuestro concepto, tenerse 
presente: en la de Sevilla de -1333 se dccia, al íinal 
del li'jro de los Naufragios: «Lo qual lodo fué visto 
»y examinado en el Consejo Pveal de Indias, y le fue 


ndado (á Oviedo) prevUegio pera que ninguna otra 
apersona lo pueda imprimir, sino él ó quien su ro- 
wDEii oviEUE, só g?'avcs penas'^y. En la de Salamanca 
se omite esta cláusula subraytida, e\})resándosc so¬ 
lo «que se acabó de imprimir cu la muy noble cib- 
)>dad de Salamanca, en casa de Juan de Junta, á 
))düs dias del mes de mayo de mili y quinientos y 
»quarenla é siete años», licm|)o en qtie Oviedo se 
hallaba en Sevilla. Pe todas estas observaciones , a 
las cuales debe añadirse ];i de haberse' imjireso jun¬ 
tamente la relación de la conquista del Perú, es¬ 
crita por Ertincisco de Xerez, lo cual no hubiera 
hecho ni consentido Oviedo en manera alguna, 
pues que la tenia él yti escrita, se deduce sin 
violencia que no hizo por sí la edición referi¬ 
da de I3i7, si bien pudo dar su consentimien¬ 
to, introduciendo al par algunas cnmi(*ndas y cor¬ 
recciones. Puniera también deducirse del silencio 
absoluto de Oviedo y sus continuas referencias tí 
la segunda impresión que pre})araha en d3í8, cu¬ 
yas copiosas adiciones van incluidas en la presen¬ 
te, que no la tuvo tampoco por tan autorizada co¬ 
mo la de 1333 , lo cual aumenta notablemente la 
estimación de esta en el ajirccio de los eruditos. 

30 Pitdlriéndosc Oviedo á su avanzada edad, 
enfermedades y vicisitudes que le haltian estorbado 
sacar á luz la II.“ parte de la Historia general, nña- 
dia : «Pero no por csso me excusaré de continuar 
))cstas vigilias^ y agora nuiclio mas, porque junto 


DE GOiNZ. FERN. DE OVIEDO. 


LXXV 


quien en el mismo año de la-íH consignalia en la Ilisloria General las signienlcs 
palabras; «Kn la brevedad de mis dias, diré lo (pie fuere Dios servido ipic por mí 
»so conlimien estas materias; donde con mis canas, passado va de los sesenta c 
«nueve años que ba que vivo, ningún dia so me passa fuera di'sta ocupación (al- 
«gunas lloras), trabaxando todo lo cpie en mí es y escribiéndolo de mi mano, con 
«desseo que antes del idtimo dia de los (pie me (picdan, yo pueda ver corregido 
«y en limpio inipresso lo (pie en todas tres partes de aipiesta General historia de 
nlndias yo tengo notado. V en tanto (pie el sol me tura, estoy agora en este año 
«de mili é (piinicntos é quarenta y odio, dando orden cómo en este año ó en el si- 
«guiente se reimprima esta primera parte, acresijcnlada y enmendada y mas or- 
«nada que estuvo en la primera impression: é assi mismo se imprimirá la segiin- 
«da, y yo quedaré continuando la ler(;cra, en la (pial no me faltará voluntad para 
«concluirla , pues que está una grand parte dclla c.scripta en minutas» No se 
liabia terminado el año, y ya el Alcaide de Santo Domingo (llegado á Sevilla con 
los dcspaclios de Alemania el capitán Alonso de la Peña), se preparaba para res¬ 
tituirse á la Isla Española, teniendo aun en aipiellos iiltimos dias la fortuna de 
aumentar los datos, adquiridos cu Valladolid sobre el levanlamiento de Gonzalo 
Pizarro, con la relación de Diego Centeno, que Pedro de 3Iejia le enviaba El 
resultado de la procuración, bien que algo costoso por el tiempo gastado cu ella, 
lio podía menos de .satisfacer los deseos dcl Regimiento de Santo Domingo: tanto 
el licenciado Cerrato como su conqiañero Alonso de Crageda fueron removidos de 
la Cbancillería y quedaron sujetos á residencia , volviendo á la Isla Española, con 
titulo de Arzobispo y cajiitaii general, el antiguo presidente don Alonso dcFiicn- 
niayor, ipierido y deseado de a(|nellos pobladores 

En los primeros dias de 1511) se embarcaban el capitán y el Alcaide, la vuelta 
de América, nombrado el iiltimo regidor perpétiio de la ciudad de Santo Domin¬ 
go, á donde llegaron á fines del mes de marzo, siendo agasajados y boiirados por 
el Regimiento, que veia en ellos los salvadores de aipiella comarca. Mas bien 
pronto vinieron á turbar el contento y satisfacción de Oviedo nuevos sinsabores y 
peligros. Cercano ya á los setenta y un años, tuvo la amargura de verse insultado y 


))Con scr\ iron ello ¡1 la Callu'ilica Magesl.aJ dcl Min- 
i'porador roy , niieslro soñor , y liaccrlo por su 
DmaiD-latlo y como su dirouisla cu oslas parles ó 
'-liplias, me mamla la Mogollad Soreuíssima do su 
))licrmano el inlanlc do Caslillatlou Veruando , Hoy 
)>do los romanos y d(.‘ I nfria y Holiomia, por su car- 
))la mc.ssiva que no cosso de escrcljir lo qno ofrosoí 
)'on la primera parle, lenií'ii 'oso por .s(*rvido delio, 
)'á lo cual tampoco puedo fallar, haciendo lo que 
))dolio á su real servicio, como fallarme á mí mes- 
))nio, neprámlome yo los alimcnlos para vivir» 
{Ilist. Gen. y Xat. do Ind. , lí.'* Parle, lib. HI, 
proh.). 

37 Ib. , I.® Parle , lib. VI, prob. 

38 Al dar cuenla Oviedo del levanlamionlo y 
Iraicion de Gonzalo Pizarro , dice, mencionándolos 


docunienlos que recogió en Valladolid en el mes do 
agoslo: aE las carias, que el cbronisla dice que alli 
))vido do capilanes é personas del conoscidas é de 
Dcreililo, en mnebascosasconenerdan con osla rela- 
Doion que en Sevilla vino á sus manos en el mes de 
adiciembre de leiS». V luego añade: «Estando en 
))Sevilla , alendiendo que abonancen los liempos pa- 
ara volverse á la cibdad de Sánelo Domingo de la 
))Isla Española , con los despaclios que de la (^esá- 
))rea Mageslad é del príncipe , nneslro señor, ba ne- 
ngoeiado para la buena gobernación de aquella lier- 
))ra , é á cabo de e.scriljirse e conlinnarsc eslas bis- 
Dlorias boy lunes, Ires dias del mes do diciembre 
»del dicho año, i le.» {flist. Gen. y Nat. de Ind., íll.* 
Parle, lib. XI, cap, -14). 

39 Ib., í.“ Parle , lib. V, cap. D2). 
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aun amenazado de muerte por un raeioncro de la eatcdral, llamado Medrano, 
quien no solamenle osó mallratar sus hidalgas eanas, sino que á riesgo de pasar 
por saerílego, llevó su odio hasta el extremo de quitar las armas del Aleaidc de 
su enterramiento y eapilla, labrados en la misma iglesia y pcrteTiecicntes al ma¬ 
yorazgo , fundado por ól en aquella isla En 14 de abril siguiente se liaeia ante 
la Audiencia la información de aquel atentado, dándose el Alcaide por satisfecho 
con la reparación completa que obtuvo, siendo el racionero multado y condenado 
á restituir en su primer ser el sepulcro y capilla 

Pasado este nublo, que derramó no poca ponzoña en el corazón del cronista, y 
asentado de nuevo en sn casa y fortaleza, volvió los ojos á sus colosales proyec¬ 
tos literarios, resuelto á darles cima con la voluntad de un mancebo y la perseve¬ 
rante madurez do un anciano. Era una de las obras que mashabia acariciado Ovie¬ 
do desde que presentó al Cesar el Catálogo Real de Castilla, un tratado sóbrela no¬ 
bleza y casas principales de España, considerado por él como el complemento de 
aquella larga historia, ó interrumpido desde 1545 por la promesa que Florian de 
Ocampo hacia en el mismo año de publicar las ilustraciones que tenia recogidas so¬ 
bre los linages españoles. Cansado de esperar inútilmente, ó mas bien convencido 
de que no era fácil á Ocampo el cumplimiento de su palabra , determinóse á dal¬ 
la última mano á esta importante obra, en la cual allegó tantas y tan peregrinas 
noticias, respecto de las costumbres y proezas de sus coetáneos, que no sin razón 
podria ser considerada como uno de los monumentos que mas llclmcntc rcllejan 
el glorioso reinado de los llcycs Católicos. Diólc el título de Batallas y Qidn- 
quagenas, dividiéndola en cuatro gruesos volúmenes; y proponiéndose, á ejem¬ 
plo de Hernán Perez de Guzman, formar en ellos copiosa y rica galeria de re¬ 
tratos , trajo á consecuencia los ascendientes y descendientes de cada píu-sonage, 
como (piicn habia conocido casi todos los bombres de Estado de los reinos de 
León y Castilla, Navarra y Aragón, (iranada y Cataluña Terminada esta pre¬ 
ciosa obra, procuró tand)ien dar cabo á otra, no menos interesante y útil al es¬ 
clarecimiento de la historia nacional, la cual, empezada desde 15‘i(), tenia va 
bosquejada y recogida en minutas el año de 155^2, cuando presentó á la córte 


40 El mayorazgo, fundado por Oviedo en la l.sla 
Española, pertenece hoy al señor don Manuel Se- 
qiieira y Caro , residente en la Habana , habiéndolo 
heredado este caballerro del iillinio poseedor don 
Franci.sco Javier de Caro y Torqiieinada , eonsejero 
que fué del Real y Supremo do Indias, ya abolido. 

41 Real Acad. de la llist.f Colee, de Muñoz, to¬ 
mo 8ü, A 112.— Arch. gen. de Ind., Cari., leg. 24. 

42 El Alcaide de Santo Domingo escribía sobre 
esle particular lo sigiiionle: a Desseo ver lo que lic- 
))ne prometido csse coronista (Flurian de Ocampo) 
«desde quince de diciembre de mili é quinientos (• 
«quarcnla y tres, y no me maravillo que larde tan- 
))lo en cumplir su palabra, aunque estamos ya en 
))el año de mili é quinientos é cinqíienta, poi'tjue 


«mas me maravillaré si él cumple lo que dixo en el 
«prolK'inio ü prólogo de los quatro libros de la pri- 
«mera parte de la Crónica general de España que 
«recopila escauctor» [Ral. y Quinq., Cod. K., 130, 
fol. 180). Lo mismo maniriesta en ell'ol. 221 del mis¬ 
mo códice, y lo repite en otros lugares. 

43 En la eslanza 22 úe la líl." Darle de las Qu/n- 
quaejenas decía Oviedo: «Y no os maravilléis si en 

«alguna de las cosas que luisla aqui he escripto. 

«yo hablo mas puntualmente que otro lo baria, por- 
«que á la verdad pocos hombres de Estado (y digo 
«muy pocos) hay de estos reynos’de Castilla y de 
«León , íLalicia, Navarra , Granada, Aragón, Va- 
«Icncia é Cataluña que yo no los liaya visto é conos- 
«cido á ellos ó sus padres ó abuelos». 
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la primera parte ilcl Calíúoijo fícal de Castilla Inütuláhase aquel escrito Libro 
del blasón de todas las armas, teiiieiulo por objeto el investigar los orígenes 
(le cuantas empresas y blasones ilnslraban la nobleza española; tratado en que 
mostró Oviedo vasta y sazonada lectura, confesándose partidario do la ciencia 
heráldica , la cual comenzaba por aquellos dias á ser considerada y cultivada con 
empeño, por la misma razón (pie, vencida y dominada la grandeza en el campo 
(le lo s liecbos, acndia á los recuerdos de sus mayores para justificar con las glo¬ 
rias de aipiellos su representación y valimiento en el Estado. 

A estos meritorios trabajos consagraba el Alcaide de Santo Domingo sus vigi¬ 
lias, sin que olvidase un punto la Historia general, á cuya terminación estaba obli¬ 
gado como cronista, ni se creyera excusado de retocar el Catálogo ¡leal de Casti¬ 
lla , añadiéndole la narración de la última campaña, sostenida por el César contra 
los luteranos, campaña en que babia don Carlos conquistado los envidiables títulos 
de experto caudillo y magnánimo príncipe Pero si no era la nieve de los años 
bastante á apagar en su pecho aquel amor á las letras , que desde la infancia le ba¬ 
bia alimentado, tampoco las tarcas historiales le impedían el acudir á los negocios 
públicos, á que sus cargos de alcaide y regidor le llamaban. El lastimoso estado 
que presentaba la Isla Española en 1540, no babia cambiado desgraciadamente 
con las provisiones alcanzadas dos años después por el capitaii y el cronista: ni 
la población se aumentaba, ni florecía la agricultura, ni .sereformaban las costum¬ 
bres, ni lograba la justicia señorear aquella desventurada provincia, presa de 
bastardas pasiones, engendradoras de todo linage de abusos. En vano clamó Ovie¬ 
do , ya como regidor de Santo Domingo, ya como Alcaide y cronista de las Indias, 
por el alivio de aquellos males: ateníala córte de España á los grandes aconteci¬ 
mientos que turbaban la paz del catolicismo, y deslumbrada sin duda por los triun¬ 
fos del César, meditaba tal vez en el remedio y prosperidad de aquellos opulen¬ 
tos dominios, cuando venian las flotas cargadas de oro á sacarla de sus frecuen¬ 
tes apuros. 

Un suceso, en sumo grado fatal para la Isla Española, movia al Alcai¬ 
de en 8 de febrero de 1554 á importunar de nuevo á la córte, para represen¬ 
tarle la borfandad que amenazaba á los pobladores de Santo Domingo. Acometido 
el Arzobi.spo gobernador de mortal dolencia, ninguna esperanza de vida daba á 
aquellos habitantes, que en medio de sus tribulaciones y (piebrantos acudian 
siempre á él, como á padre solícito y cariñoso, bastando el prestigio do su voz 
para consolarlos y fortalecerlos. Oviedo (á quien distinguia el Arzobispo entre lo¬ 
dos los regidores de la capital, no tanto por la solicitud que siempre babia mos¬ 
trado en bien de acpiellas regiones, como por su edad y madura experiencia), 
aca.so mas dolorido que otro alguno, bien que atento .siempre á la prosperidad 


4i {(Todo oslo que loca á las banderas de ar¬ 
omas , si yo luviere vida para acabar de sacar en 
«limpio cl Libro general de Armas que mucho licm- 
«po luí yo escrebí, de láslima de ver las yiioraneias 
(tque en ella andan en estos reynos, se verá asaz 


«copio.sanienle nolado». {Catálogo Real de Casil¬ 
la, Ibl. 7). 

4ü Cuando refiere cl Alcaide las causas que es¬ 
torbaron su venida á España en i'6í2, observa; 
«Después que de ,Mon(;on partió Cesai' passó en 
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común, creyó opoiTimo prevenir el ánimo del Consejo sobic csla iiiicYa calamidad, 
adclanlándosc á manifcslai lc que no senlaria mal la dignidad de Fucninaijor al Obis¬ 
po de San Juan, don llodrújo de Bastidas, cuyos servicios y los de su padre le 
liaciau acreedor á la gralilud del César ‘‘®. Pudiera lal vez inclinarle á dar eslc 
paso el deudo que ya le unia al lujo del capilan, que en 1527 le cslorbára pose¬ 
sionarse de la gobernación de CaiTagcna; pero aunque apareciese inleresado, eran 
lanías y tales las prendas del Obispo, y so babia consagrado con lan esmerada so- 
liciUid á labrar la felicidad de sus feligreses, que bien merecia disculpa la sana 
inlencion del Alcaide. Al cabo plugo á la Providencia alargar los dias del Arzo¬ 
bispo, rcslilnyeudo la esperanza perdida á los moradores de la Isla b'spañola, ([ue 
veiau en la innerle del gobernador su total ruina. 

Todo el año do 155^ lo pasó, no obstante, el Uegimienlo do Santo Domingo en sú¬ 
plicas y demandas dirigidas al Consejo de ludias, y ('ncanúnadas á ('vitar (juo se des¬ 
poblara totalmente la Isla Española, considerada solo como escala y factoría de las 
regiones últimamente descubiertas en la Ticrra-Eirme. Unió Oviedo su voz á la de 
sus compañoios no con mayor fortuna que en los años anteriores, y cansado al (In 
de lan inútil y larga portia, pensó en reslilnirse á España, desco.so de terminar sus 
dias en el suelo donde babia nacido. Mas no qui.so impetrar esta gracia de la córte, 
sin con(|uislarla primero con sus inerecinúcnlos ; y en aquella edad , cuando parc¬ 
ela (jue le hubiesen ya abandonado las fuerzas iulelecluales, emprendió una de sus 
mas preciosas obras, capaz de arredrar por su extensión é imporlancia á (piien S(' 
enconlrára en la virilidad mas entera. Proponíase en esl(’ peregrino tratado, (|ue 
dividió cu tres partes, corregir las costumbres de la juventud, presentando á su 
vista beróicos (yjcmplos, dignos de ser imitados; y dándole el titulo (Juinquagenas, 
recogió cu ellas lodo el fruto de su nesloriana experiencia, poniendo al mismo 
tiempo en contribución sus apuntamientos, diarios y minutas. Admirado sin du¬ 
da el mismo Oviedo de conservar á los selí'iita v siete años el vigoroso alien- 
to de la juventud, hacia gala de su ancianidad en diferentes pasages de di¬ 
cha obra, manifestando de jiaso su perseverancia en los trabajos históricos; 
«Entended, lelor ^exclama), (pie há dias que en estas y otras malci’ias escribo y 
)diablo, y no desde ayer, sino sin muelas y dic'iiles me ha piu'sto (al exercicio. 
))])c las muelas, ninguna tengo, y los dii'iites siipi'riori'S lodos me fallan, y un 
wpelo en la cabecea y la barba hay que blanco no sea, y cu septi'uta y siete años 
wconsliluido, vivo hasta (jiie el Señor de la vida sea servido. V desde el año d(* mili 
»é qualrocicnlos y novcmla , .si-yeiido de do(;e años, pago muchacho, fny llevado 
»á la córte de los Serenissimos é Calhólicos Reyes, don Eernando y doña Isabel de 
winmortal memoria, y empe(;é á ver y conosccr la caballeria y nobles y prim.ipa- 
»lcs varones de España» El Alcaide de Santo Domingo que escribió, tanto csla 


))Alcmnnia ú en aquellos sus Eslados que por allí 
))liciio, le dió Dio.s los Ituenos su1k;os'.os que on la 
Dsoi^anida parlo que cscrobi del CnÜiálmfO Real de 
hCa^lilla d(‘sde el cap. IV adolanle pcxlrá ver, on- 
alendoré cunoseer quien sano juicio luvierc* {¡lid. 


Gen. fj Xaí. de ¡nd., lí.'* Parle, lib XIV, eap. 5i). 

•ÍC Real Acad. déla Nist, Col. de Muñoz, lO' 
ino 87, A. ii-í. 

í7 Quinq,, ///.“ Parle, Gst. 22. 
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como todas las domas obras (|iic saliíMon de su pluma, sin salario ni remunera¬ 
ción alfiuna, dirigia al príncipe don Felipe la primera parle de las Quinqnogenas 
cu 10 de enero de 1555 dando (in á la tercera en '1\ de mayo de 1550 Al 
remitirla, rogaba al heredero de Carlos Vqiic se dignara mandar verla y examinar¬ 
la, á lin deque se imprimiera y sirviese de correctivo á los libros de apócrifas 
lecturas. 

Pero al mismo tiempo (pie de esta manera prociiralja grangearsc la benevolencia 
del principe, acndia al Peal Consejo de Indias para suplicar (pie en gracia de .sus 
largos servicios, .se le admitiese la dejación que hacia de la tenencia del castillo, 
(|uc gobernaba desde ISo'i , señalando para que le reemplazara á su yerno Uodrigo 
de Paslidas, deudo muy cercano del obispo del mismo nombre. Propicio el Conse¬ 
jo á esta demanda del cronista, quien liabia por otra parle alegado, para rcliraise 
á España, la necesidad de dar á la estampa la ¡lisloria general do Indias, conce¬ 
dió á Pastidas la afcaidia de Santo Domingo, dando á Oviedo licencia para (pie 
pasase á la península y conservara el carácter de regidor de aquella ciudad, hon¬ 
ra que agradeció sobremanera, mostrándose de ella satisfecho basta la muerte®®. 
Prc|)arábasc ya á emprender el último viage, cuando reconocida por el Pegi- 
niienlo la conveniencia de hacer guerra á los indios caribes, que andaban orgu¬ 
llosos cou la emigración de los españoles, resolvióse en 10 de abril á dar á Ovie¬ 
do sus poderes, para que alcanzase la oportuna licencia del Consejo, encargo que 
desempeñó con la cücacia por él acreditada en las pasadas procuraciones, obte¬ 
niendo la provisión solicitada ®'. A principios de junio de 1550 se alejaba, pues, 
el cronista de aipicllas regiones, donde tantos trabajos y amarguras liabiaii entur¬ 
biado los sueños de su felicidad, y donde tanto babia estudiado y aprendido, ga¬ 
noso de comunicarlo á los demas hombres. Perseguíale, al .separarse de lau pri¬ 
vilegiado suelo, el sentimiento de ludjcr luchado en vano para vencer losobslácii- 


48 Al final de la dedicatoria , dirigida al prínci¬ 
pe don Felipe, se lee: a Fecha en la muy noble y 
Dtnuy leal eihdad metropolitana de Sancto Doniin- 
))go de la Isla Española del mar Oréano... y acaba- 
))da de cscrebir dia de Sanel Pablo , primero bcr- 
«milaño, á diez dias d('l mes de enero de mili c 
Dquinienlos é eiiKiiienla y vinco años de la Natividad 
))de Nuestro Ptcdcmplor, de mi propia y cansada 
Dinano y seyendo complidos scptcnla y siete años 
))de mi edad». 

-i9 La 111.^ Parle de las Quinquncfcnas termina con 
estas palabras: a Acabé de cscrebir de mi mano este 
DÍamoso (raclado deja noblcea de España, dumingo 
«primero do Pascua de Pentecostés, XXIV de mayo 
))de IbbG años. Lans Deo. Y de mi edad 70 años.» 
Asi está en el códice autógrafo que existe en la Bi¬ 
blioteca Nacional, lanías veces citado; pero Oviedo 
hubo de padt‘cer arpii involunlario error, pues que 
habiendo nacido en agosto de 1 i78, solo debía cum¬ 
plir en igual mes de IdbO los setenta y odio años 
de su vida. Debe, no obstante , llamar la atención lo 
que sobre su edad babia dicho un año antes en la 


dedicatoria de las mismas Quinquagoias ^ según se 
advierte en la nota que precede: de donde se infiere, 
á ser cierto que en iO de enero tenia ya cumpiidoalos 
setenta y siete años, que nació en los primeros dias 
de este mes y no en agosto, como expresamente ba¬ 
bia dicho en la Historia general de Indias. De todas 
estas dudas nos hubiera sacado la partida de bau¬ 
tismo del mismo Oviedo, que hemos buscado en las 
parroquias de Santa María y San Pedro de esta córte 
con la mayor diligencia, bien que iiuililmenlc, por 
no existir en dichas iglesias libros de asientos aii- 
leriorcs cá los años de lüoO y 52, según nos mani¬ 
festaron los encargados de uno y otro archivo. 

50 En 4 de mayo de 1558 solicitaba Rodrigo de 
Bastidas , yerno de üvictlo, la plaza de regidor que 
babia desempeñado esto basta su fallecimiento Era 
entonces Ba.stidas alguacil mayor de la Audiencia, 
en nombre de Francisco de Rojas, menor de edad, 
á quien el rey tenia hecha merced de aquel cargo. 

5t Arch. (jen. de Ind. , Gobierno de la Isla Es¬ 
pañola , Icg. II, núm. 15. 
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los que se oponian á la prosperidad de sos conipatriolas, y doliéndose del ahali- 
nnenlo en (pie la Isla Española se veia postrada, iba á prestarle el último servicio. 
En aquella tierra tan (picrida dejaba finalmente las únicas prendas de su cariño: 
á ella se volviau por tanto las miradas de aquel buen padre y bonrado ciudadano, 
que caminaba á buscar su tumba en el suelo patrio, donde descansaban también 
las cenizas de sus mayores. 

Oviedo llegaba á España en el otoño de 1550, llenándose de admiración, al sa¬ 
ber los grandes acontecimientos que estaba presenciando el antiguo mundo: el 
vencedor de Italia, el valeroso domador de los turcos, el dcbclador de los galos, 
verdes todavia los lauros de Alemania , depuesta la jnirpura y grandeza , vivia re¬ 
tirado en el monasterio de Yuste, y cansado ya de triunfar de los reyes de la tier¬ 
ra, ambicionaba solo el perdón de sus culpas, conquistando la eterna bienandanza. 
Sorprendió á Oviedo este maravillo.so cambio, temiendo tal vez que pudiera ser 
contrario á la realización del único proyecto que en su ancianidad abrigaba, el 
cual se reduela á dar á luz la Historia general y natural do Indias corregida, au¬ 
mentada y mas exornada , según tenia prometido en diversos pasages de la mis¬ 
ma Guiado de esta idea, se encaminó á Yalladolid, donde á la sazón se bailaba 
la córte, gobernando estos reinos la princesa doña Juana, hermana del rey don 
Felipe, y pre.scntados al Consejo los poderes de Santo Domingo y los cuadernos 
de la historia, mientras lograba el despacho de su procuración, oblenia el per¬ 
miso para dar á la estampa aquella obra, concebida en los primeros albores de 
su juventud, compuesta en medio de los vaivenes y azares de .su larga vida, y ter¬ 
minada á las puertas del sepulcro. Con aquella fé y singular constancia, que ha¬ 
bla sido siempre norte y sosten de todas sus empresas, acometió, pues, Oviedo la 
de imprimir la Historia general, comenzando por el libro vigésimo de la misma, 
primero de la segunda parte; pero estaba decretado por la Drovidencia. que no 
gozara en vida de la fama que le auguraban sus escritos. Apenas impreso el ex¬ 
presado libro, se vió asaltado de tan agudas fiebres que, postrando su cansada 
ainupie vigorosa naturaleza , le acabaron en breves dias, suspendiéndose por tanto 
la impresión de la Historia general, (pie ba permanecido inédita y desconocida en 
parte, aun de los eriidilos, basta nuestros tiempos. Gonzalo Fernandez de Ovi('(lo, 
mozo de cámara del príncipe don Juan, soldado en Italia y familiar del rey don 
l-'a(lri(pie, secretario en España del Gran Capitán Gonzalo Fernandez de (mrdoba, 
veedor de las fundiciones (bd oro y mas adelante regidor y teniente del Darien en 
la Tierra-Firme, gobernador electo de la provincia de Cartagena, primer cronista 
de las Indias, alcaide de la fortaleza y regidor de Santo Domingo “ pasaba en Va- 


í>2 En el proemio í 1(‘1 lib. I do la 11.^ r«"irlc de la 
Ilist. Gen. luibia escrilo: «No se dexnnín (los tres 
t'parics) de conlinnar é creseer en ali^iinos libro.s 
))í)nc eslAn pendienbvs lo fine se sni>iere par.i ello en 
))mis dias , ni de acresetnilar mas libros en la Icr- 
))e«*ra ]).'»ríe sobre el número ya diebo de nnrptenía, 
))si yo lo viere ú supiíne, no dexamb» de ereer tpic 
))el Tiempo los liaiá mas». A^i sucedió en ert'clo, 


bien que sin aiimenlar el número do los cineiienla 
libros, (‘11 «pie lenia divididos sus Irabajos. 

ü3 (lonzalo Fernandez de Oviedo lué lambien 
tesorero d(‘l que de las enlradas perlenecia á 
la redención de can'i vos . cargo que desempeñó 
desde el año de 1020 {lical Jrad. de la llist , Co- 
lección de Muñoz, (oin. 70 , .\ t(JO). 
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lladolid de csla vida en el o.slío de 1557 , cumplidos ya los selcnla y nueve años. Ni 
la confianza de sus compaliiolas cu el Nuevo Mundo, ni la ju’cdileccion de la córte 
fueron baslanlcs á engendrar cu su pecho bastardas ambiciones, contento siem¬ 
pre con la mediania en (|uc la suerte le liabia colocado, y aspirando solo á con 
tribuir con sus esfuerzos á labrar la felicidad de a(|ucllos paises, (juc despertaron 
en su imaginación desde la infancia pacíficas esperanzas de gloria. Doce veces 
cruzó Oviedo con este propósito el Océano las ciudades del Daricn, Panamá 
y Santo Domingo, mirándole coino su libertador, acudieron constantemente á su 
lealtad, para (pie las sacase de los mas grandes conllictos; la Ucal Chancillcría de 
la Isla Española, primera audiencia de las Indias, no se desdeñó tampoco de in¬ 
vestirle con su representación y poderes, coronando siempre el éxito mas favorable 
las esperanzas de todos. Y entre tantos y tan difíciles cargos (juc le Irageron in¬ 
quieto y errante, poniendo á prueba el templo superior de su alma, vino á sor¬ 
prenderle la muerte con la pluma en la mano, no menos infatigable que en los 
negocios públicos, en sus colosales tareas literarias. # 


V. 


Obras de Oviedo y juicio crítico de las misinas.—Sus principales caracléres, como historiador.—Catálogo 
cronológico de sus escritos.—El libro de don Clariballo.—La Respuesta á la Epístola moral del Almirante*— 
La Relación de lo sucedido en la prisión de Francisco 1.—El Sumario de la Natural Historia de las Indias.— 
El Catálogo Real de Castilla.—El libro de la Cámara Real del príncipe don Juan.—Reglas de la vida espiri¬ 
tual.—Las Batallas y Quinquagenas.—El libro del blasón.—El libro de los linages.—Las Quinquagenas.—La 
Historia general y natural de Indias.—Juicio de la misma.—Opiniones de don fray Bartolomé de las Casas, 
respecto de la historia de Oviedo.—Si deben seguirse por la crítica.—Veracidad y honradez de Oviedo— 

Conclusión. 


Acabamos de trazar la vida del capitán y primer cronista de las Indias, Gonzalo 
Fernandez de Oviedo y Valdés, dejando en ella comprobado cuanto expusimos al 
dar principio á esto bosquejo, no menos difícil por su novedad (puesto que solo 
se teniaii vagas y muy escasas noticias de tan apreciablc escritor), que importante 
en la historia del Nuevo Mundo, por los cargos que desempeña Oviedo, y mas que 
todo por el noble tesón con que defiendo aquellas maltratadas comarcas, procuran¬ 
do su prosperidad y la de sus pobladores, mientras era tal vez acusado de los críme¬ 
nes en ellas cometidos. Réstanos, pues, dar razón individual do sus escritos, ta¬ 
rca en (pie habríamos de encontrar no menores dificultades, si nos atuviéramos 
al juicio de los críticos y bióg''afos, que sin el exámen de sus numerosas obras. 


54 En pago de los servicios extraordinarios de 
Oviedo le coneedió el Emperador por mejoramiento 
de sus armas las euatro estrellas polares, para que 
él y sus sucesores las u^^asen con las antiguas do 
Valdés, en la fon • t que iDaniricsIa el escudo, pues¬ 
to al final de la pre--. alo (ídicion y publicado por 
Oviedo en la de 1535; de donde lo hemos tomado, 

mvo I. 


cumpliendo lo que advierte el mismo en la Histo¬ 
ria general, con estas palabras: «Las quales armas 
weslaran en fin dcste traclado , porque es escripto 
))cn oslas parles , donde tantos trabaxos padcscen 
))los hombres que vecn estas estrellas é donde yo he 
«gastado lo mejor de mi vida». (1.® Parte, l'.b. II, 
cap. 12). 
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se han propuesto darle á conocer en la república de las letras. Mencionados ya 
los trabajos á que el Alcaide de Santo Domingo consagró sus vigilias, en medio de 
los sinsabores y afanes que amargaron su existencia; reconocidas en parte las cau¬ 
sas que le impulsaron á empreiuler aquellas largas tareas, y lijadas por último las 
épocas sucesivas en que logra llevarlas á cabo, fácil nos será establecer un órden 
severamente cronológico, desecbando al par las obras que sin fundamento algu¬ 
no se lo han atribuido, y reduciendo á sus verdaderos límites las que sin mayor 
criterio se lian dividido en dos ó mas tratados, con mengua de su importancia 
literaria y ofensa del mismo Oviedo 

Inútil nos parece el advertir que la mayor parte de las producciones de este 
laborioso cronista son historiales, cuando en la exposición que llevamos becba 
queda esto plenamente demostrado. Solas dos obras, ambas traducidas, dejan de 
pertenecer á este linage de estudios, á que le inclinaban el espíritu de su época 
y el ejemplo do la afortunada córte en que pasa su juventud y logra su ense¬ 
ñanza. Comcwindicamos oportunamente, aquel inusitado movimiento que reci¬ 
bieron de manos de la Reina Católica las artes y las letras, aquella protección tan 
eficaz como ilustrada que en nuestro suelo alcanzaron los ingenios mas señala¬ 
dos de Italia, no podian menos de excitar el noble estímulo de los naturales, 
quienes al mismo tiempo que levantaban su corazón á las mas ari'iesgadas em¬ 
presas, procuraban consignar las glorias de sus reyes, legando su grata me¬ 
moria á los siglos venideros. Ningún soberano de Castilla encontró jamás entre 
sus vasallos tantos y tan doctos cronistas como Isabel y Fernando : Alonso de Fa¬ 
lencia, Diego Rodriguez de Armella, Fernando del Pulgar, Andrés Rernaldez, 
Mosen Diego de Valera , Antonio do Nebrija , Juan Rainiroz de Lucona y tantos 
otros, como en aquel reinado llorccieron, dedicando sus plumas á celebrarlo, co¬ 
nocidos y respetados por Oviedo, vinieron con sus obras á encender dentro de su 
pecho aquella poderosa y vivaz llama, que solo pudo apagar el soplo de la muerte. 
Llevado do semejante impulso, funda Oviedo su erudición liislóriea en el estudio 
de las obras basta su tiempo dadas á luz, y entendido en las lenguas francesa, fla¬ 
menca, alemana, toscana y latina no solamente se nutre con la lectura de los 


i Es por cicrio digna de (oda cen.siira la conduc¬ 
ía que han seguido algunos eserilores exlrangeros, 
llevados sin duda de las supo-siciones do los enidi- 
los rcspeclo de esle ptinlo. Los autores de ía //¿o- 
graphic nniversclle ancicmic ct modenie, leuiendo 
lal vez noticia de que se habia dado lugm* entre los 
escritores de Morbo gálico ¡i la relación que hace 
Oviedo en su Historia general y natural de Indias 
de las aplicaciones del árbol g“uayacan ó palo 
sanio, fueron al extremo de suponer, ron td lesli- 
monio de oíros biógrafos, no mas verídicos , que 
habiendo adolecido en Ñapóles (ht la rilada (mler- 
medad d ano 1013, sobciló Ov'cilo pasar :‘i la isla 
de Haití, sabiendo que en (día exi.slia rl remedio de 
su dolencia. Añádese hunbien que, vuello á Espnna, 
se dedicó á curar las sililílicas, dándose lau buen 


arle que aumentó en breve considerablomcnlc su 
forluna. No creemos necesiiiia larerulacion de estas 
mal fraguadas imaginaciones; pero tampoco nos ha 
parecido convenienlc el callarlas, pbiajuc siendo 
hijas de los errores en que los eiaidilos han caido, 
nuillipliraiulo sin crilerio alguno las obras de Ovie¬ 
do , jiisldican iilcnamenle nuestro aserto , que ve¬ 
remos después comproltado en la exposición de las 
que realmente salieron de ' ii pluma. 

2 Al dar noticia el mismo Oviedo de las largas 
vigilias empleadas en una de sus obras, exclama¬ 
ba. ul)(^s^e mdo recollegir lo qiit' en muchas y muy 
^difusas, prolijas y largas clirónicas y de gran di- 
))\{Msid a4 (bslá derramado, las qnales con mucha 
odiligenua y Iraliaxo lie buscado y con mucha di- 
wíicLiIlad hallado, assi en la lengua latina, como en 
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autores patrios, sino que acude también á poner en contribución los que en los 
citados idiomas escribieron. Pero la principal fuente de la erudición histórica de 
Oviedo está en su propia experiencia: dotado, según ya dejamos advertido, de 
un talento observador y redoxivo , colocado en mitad de los graves acontecimien¬ 
tos de su tiempo; en contacto siempre, ya con lo mas ilustre, y autorizado de la 
córte española, ya con los mas valerosos capitanes de la conquista del Nuevo Mun¬ 
do, nada se oculta á su vista penetrante, contribuyendo á enriquecer sus tarcas, 
cuya variedad y extensión excitan boy la admiración de los discretos. Aquel espí¬ 
ritu de iuvesligacion que le anima, llega sin embargo á degenerar no pocas ve¬ 
ces en nimia curiosidad, sacándole del terreno de la elevada consideración histórica, 
para llevarlo ála exposición de recónditas noticias y pormenores, agenos alguna 
vez de la situación y aun del carácter mismo de sus escritos. Mas esta es preci¬ 
samente la índole especial de las obras de Oviedo; apoderado do un hecho, ja¬ 
mas perdona la ocasión de rodearlo de todas las circunstancias con que ha llegado 
á su noticia: tratando de un personage, no olvidára tampoco el referir todos los 
acontecimientos que sobre él ó su familia tiene recogidos: pintando una situación, 
no omitirá el ilustrarla con numerosos ejemplos que no siempre son oportunos, 
bien que muy pocas veces dejarán de ser curiosos y peregrinos. 

Semejantes observaciones que nos ministra la lectura de las obras de Oviedo, ma¬ 
nifiestan claramente cuál es el mérito principal de sus escritos. En ellos están 
bo.squcjadas la gi aude época de su juventud y la no menos gloriosa para las armas 
españolas de su edad madura; pero no con el pincel atrevido y vigoroso de quien 
abraza de una sola mirada toda la extensión y magnitud del portentoso cuadro 
que tiene delante, sino con el detenimiento y esmerada tibieza de quien, por no 


wnuesíra vulgar castellana y en la francesa, flamen- 
))ca y alemana, ele.» {EpiL Real de Casiilla, proh.) 
De estas breves líneas se deduce sin violencia de 
ningún género que era el Alcaide de Sanio Domin¬ 
go enlendido en las exj)resadas lenguas, y parlicu- 
larmentc en la lalina , lo cual se halla dcmoslra- 
do con usura en sus numerosas producciones. Sin 
embargo, un escrilor cordemporáneo suyo, que no 
leerá muydcvolo, le acusa de presuntuoso y ar^- 
royante, por figurarse «que sabia algo, cómo no su- 
»picsc qué cosa era lalin, aunque pone algunas au- 
wloridades en atfuclla lengua , que jiregunlaba y 
«rogaba se las declarasen á algunos clérigos que 
«passaban de camino por aquella ciudad de Sanio 
«Domingo para otras parles». Y el mismo autor ase¬ 
gura mas adelanle que el ejemplar de Plinio, de 
que Oviedo se valia ^ no estaba en latín sino en tos- 
ca7io. {Ilist. Gen. de ¡nd., lib. III, cap. 142.) 
Pero esta acu.sacion lileraria, hecha por don fray 
Barlolomé de las Casas enlre olra.s muchas, relati¬ 
vas á las liranías que achaca al Veedor de las fun¬ 
diciones del oro, pierde toda su fuerza, al conside¬ 
rar la inoporlunidad con que se formula; siendo por 
oirá parte incrcible que un hombre educado primero 
en la casa dcl joven duque de Villahermosa , quien 


tanto se señalo en el conocimiento de las humanida¬ 
des , como discípulo de Pedro Mártir; distinguido y 
preferido después por el príncipe don Juan, de cuya 
educación clásica participó , según va advertido, y 
dedicado por último al esltidio de las crónicas, es¬ 
critas en su mayor parle en el idioma del Lacio, de¬ 
jase de tener nociones de aquella lengua, que se 
había llegado á poner de moda en la córte de los 
Ptcycs Católicos. Y si estas observaciones persua¬ 
den que no es tan fundada, como debiera, la poco 
piadosa acusación de las Casas, no parece de mas 
peso la circunstancia de que Oviedo anduviese siem¬ 
pre importunando á los clérigos para que le traduje¬ 
sen las autoridades que cita; porque ni es posible que 
tuviesecoiistanlcmenlc amano tales traductores, ha¬ 
biendo escrito en tan diversos puntos (cosa que pa¬ 
reció olvidar las Casas), ni es de creer que en su vi¬ 
da errante y agitada se valiese de terceros para re¬ 
coger datos y noticias de la multitud de obras que 
cita en las suyas, siendo palpable que sabia qué co¬ 
sa era latín, pues que leia, extractaba y citaba 
oportunamente obras latinas. A la verdad que la 
ojeriza, mostrada por las Casas contra Oviedo, fue 
esta vez mas lejos de lo que el mismo Obispo había 
imaginado. 
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alcanzar la sublime entonación del conjunto, se goza y entretiene en perfilar me¬ 
nudamente todos los pormenores, juzgando acaso trasmitir de esta manera con 
mayor fidelidad los objetos (pie se ofrecen á su vista. Asi Oviedo, aun(|uc se llena 
de entusiasmo, al recordar los grandes sucesos que ha presenciado, aunque com¬ 
prende instintivamente su importancia, rara vez se levanta á la esfera de las altas 
consideraciones políticas, careciendo por tanto á sus ojos los bccbos que examina 
de aquella precisa trabazón y natural armonía, alma de la historia. Mas no le culpe¬ 
mos hoy de lo que ni estaba en su mano alcanzar, ni alcanzó tampoco ninguno de sus 
coetáneos: cuando florece Oviedo, si bien son ya en parte conocidos los grandes mo¬ 
delos de la antigüedad clásica, no lia logrado todavia la imitación echar tan pro¬ 
fundas raíces, que pueda ser bastante á sacar los estudios históricos del círculo 
cstrcclio de las crónicas. Si un ingenio tan esclarecido, como el rey don Alonso 
el Sabio, aspiró desde el siglo Xlll á levantar aquellos estudios de la consi¬ 
deración particular á la apreciación general de los bccbos , empresa en que ni lo¬ 
gró todo el fruto por él deseado, ni halló después afortunados imitadores; si du¬ 
rante el reinado de don Juan 11 no faltaron escritores que, como Pablo de Santa 
María y su hijo don Alonso de Cartagena, Rodrigo Sánchez de Arévalo, Alfonso 
Martínez de Toledo, Fernán Pérez de Guzman y otros no menos afamados, inten¬ 
tasen generalizar las crónicas; no por eso podrá decirse que babia nacido entre 
nuestros mayores, cuando Oviedo recibe enseñanza, aquel espíritu verdaderamente 
critico, que guia en el siglo XVI la pluma de nuestros grandes pensadores. Co¬ 
locado Oviedo entre los infatigables cronistas de Isabel y de Fernando y los doc¬ 
tos historiadores de Cárlos Y y Felipe II, no se remonta, como Ocampo, Mora¬ 
les, Garibay y Zurita, á la investigación filosófica dolos bccbos, procurando qui- 
latarlos justamente y probarlos en la piedra de toque de la verdad : incapaz de 
faltar á ella, admite como demostrados los sucesos que baila consignados en las 
crónicas de los pasados siglos, y todo su afan y anhelo consisten en atesorar no¬ 
ticias para esclarecer con nuevas autoridades los puntos y materias de que trata. 
Este rc.spclo excesivo, de que se aparta sin embargo en las co.sas por él conoci¬ 
das personalmente, le lleva á menudo al extremo de seguir los incalifieablcs er¬ 
rores de las falsas crónicas rcs]ioeto de los tiempos primitivos, yendo tan adelante 
su candor que se atreve á fundar sobre tan (juebradizos cimientos opiniones pro¬ 
pias, las cuales lian de parar naturalmente en lo absurdo 

Pero aunque la critica de nuestros dias advierta y tilde cu las obras del Alcaide 
de Santo Domingo c.sa falta de miras generales y esa sobra de credulidad, achaque 
harto común en su tienqio, no por esto se crea que son a(|uel!as merecedoras del 
desprecio ó del olvido. Nada hay neis curioso é importante respecto de las cos¬ 
tumbres y tragos de sus contemporáneos; nada mas vario, nada mas rico respecto 
de la vida interior y aun de la vida pública de aquellos guerreros <pie, postrando 
en Granada la media luna, domeñaron qu N'ápolcs el orgullo de Francii y a.som- 

3 Véase cuanto en la pát^ina LIX del prosonto caps. 2, 3 y 8 d(‘l iib. II de la Parle de la llist, 

ensayo dejamos npiiníado lospoelo á la posesión de Gen. y Nal. de Ind. 

las Indias por los primitivos icycs de España, y los 
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hraron con el alienlo de su pedio los ¡gnoiados confines del Nuevo Mundo. Bajo 
este punto de vista (necesario es confesarlo) mcreccu las vigilias de Oviedo la mayor 
consideración y alalianza: sus numerosos escritos presentan, acaso en calculado 
desórden *, toda clase de noticias y materiales, cuya utilidad es ya tiempo de (¡ue 
sea reconocida por los estudiosos. Kn a(|uel vasto depósito y copioso arsenal lia- 
llará el anticuario jireciosos datos para valorar los usos y cosliimlircs de nues¬ 
tros abuelos, y encontrará el artista seguro guia para evitar, respecto do los tra¬ 
gos, armas, muebles y paramentos, los groseros anacronismos con (pie afea 
á menudo sus producciones; alli el historiador verá ilustrados los bccbos dudosos y 
aprenderá otros muebos no ponderados ú olvidados lastimosamente por los domas 
historiadores, y comprenderá también el filósofo las relaciones (pie existen entre 
las costumbres, las creencias y los sentimientos de arpiella sociedad, pudiendo ex¬ 
plicar (armado de esta antorcha) las bases (pie la constituyen y los resultados ma¬ 
ravillosos de sus colosales empresas. lié aqui cómo el estudio de las obras de 
Gonzalo Fernandez de Oviedo, lejos de contrariar los grandes fines de la ciencia 
histórica, no puede ser mas fecundo ni importante para ella, principalmente cuando 
se trata del felicísimo reinado de Isabel la Católica, y del no menos brillante de Cár- 
losV. Esta época, con tanta diligencia estudiada por los escritores extrangeros de 
nuestros dias, y cuyos recuerdos no podrán menos de enaltecer en todo tiempo 
los pechos españoles, habrá de recibir nueva luz de los escritos de Oviedo, 
consagrados exclusivamente á su esclarecimiento. 

Las obras debidas al Alcaide de Santo Domingo, tanto originales como tradu¬ 
cidas, son, pues las siguientes; 

I. «Clariballc: libro dcl muy esforzado é invencible caballero de Fortuna, pro- 
«priamcnle llamado don Claribaltc que segund su verdadera interpretación quiere de- 
)>cir don Félix ó bienaventurado, nuevamente emprimido y venido en esta lengua 
«castellana: el qnal procede por nuevo y galan estilo de hablar por medio de Gon- 
«zalo Fernandez de Oviedo, alias de Sobrepeña vecino de la noble villa de Ma- 
«drid». 

Este libro de caliallería, que tradujo después de la primera vuelta dcl Nuevo 
Mundo, durante su retiro en la expresada villa, fue impreso (fol. gol. á 2 col. 


4 Oviedo asentaba lo sií^iiieníc re'^pcclo do la 
amenidad y variedad «le la ler.liira: «El pasto de la 
))le(;¡on , assi como en la mesa del príncipe es ador- 
»namenlo y aucloridad la diversitlad de los manja- 
wres y g’rand ocasión para despertar el apcíilo del 
«paladar las diferencias dniee.sé tigras é mezclados 
i)std)ores, assi al Cjii«’ lee acrc.scieulan la perseve- 
«rancia de la lerion los diversos discursos ó nove- 
«dades que la lii‘ loria trae consigo)). (Ilid. Gen. y 
jSat. de Ind., lib. VI, cap. 40). 

D Es notable esta circmislancia que se repite 
después, aunque en otra forma , cuando en 
presenta el Veedor de las fundiciones del oro de la 


Tierra-Firme el Sumario de la natural historia de 
las Indias al Emperador Carlos V. Al terminar esta 
obra escribía : «El menor do los criados déla Casa 
))Real de V. S. C. (3. AI. que sus reales pies beso, 
«Gonzalo Fernandez de Oviedo alia< de Valdes.)) 
Era esto sin dudti efecto de no liabtnsc fijado todavía 
los apellido.s, como en siglos posliu'iores, dando 
ocasión á que se variasen eon frecuencia, lo cual 
sucede aun en algunas provincias doE-spana. Ovie¬ 
do se apcllidtiba en lodo sin el alias del Sumario ni 
el de don Claribaltc y empleando consltiulcrnenie el 
apellido de ValdcSj que trasmitió á su hijo Francis¬ 
co González, y conservó basta su muerte. 
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con grabados en madera) en Valencia el año de 1510, según se advierte al final 
del mismo: dice asi: «Fenesce el presscnlc libro-del invencible y muy csforca- 
»do caballero don Claribalte, otramente llamado don Félix, el qual se acabó de 
»emprimir en Valencia á treynta de mayo por Juan Venao, año de mili ó qui- 
»nientos c diez y nueve años». b]s por cierto notable que babiendo entretenido 
Oviedo los ocios de su retiro en esta traducción, se manifieste, ya en edad ma¬ 
dura, contrario de todo punto á tal género de libros, como dejamos en otro lu¬ 
gar apuntado. líl do don Claribalte, calcado sobre los modelos que ofrecia en 
tanta abundancia la literatura caballeresca, no podia en electo satisfacer á quien, 
desdeñando la lectura de mero pasatiempo, solo encontraba digno de estima 
el estudio y conocimiento de la historia; poro esta exagerada opinión babria de 
conducir naturalmente á la proscripción de toda obra de ingenio, lo cual no pue¬ 
de admitirse, sin condenar á los pueblos al mas vergonzoso embrutecimiento. 

II. « La Respuesta á la Epístola moral del Almirante» ( 1<)24 ). 


En la Biblioteca nacional, tan rica en preciosos manuscritos, existe un códice 
señalado con la marca T. 44, donde entre otros tratados so conliene la carta 
del almirante y la respuesta de Oviedo con el siguiente título: «Esta es una muy 
«notable y moral Epístola que el muy illustre señor Almirante de Castilla envió al 
wauctor de las sobredichas Quinquagenas, hablando de los males de España y de 
»la causa dcllos, con la Respuesta del mismo auctor» 

La epístola del almirante, que lo era don Fadri(pie Enricpiez, consta de doce 
capítulos, en los cuales considera en términos generales la corrupción de las cos¬ 
tumbres, y procura señalar esta depravación como la principal fuente de todos los 
males que plagaban á Castilla. Sus observaciones son, no obstante, demasiado xa- 
gas para que pueda reconocerse plenamente el verdadero estado do a((uellas; 
y sin embargo so encuentran á menudo vigorosas pinceladas ((ue descubren el 
talento y larga experiencia de a(|ucl persouage, que tanta parte babia tomado en 
las cosas públicas Es sin duda digno de tenerse presente lo que, al contemplar 
el estado del clero español, observa don Fadriipie. «Pues mirando al .sacerdocio 
«(exclama ) (pian pocos son los perlados de nuestro tiempo (pie liaxan residido 
«en sus iglesias y hecho las caridades y limosnas espirituales y temporales, y 
«administrado la luz de la doctrina, y dado buen cxcmplo, y guardado sus ove- 
«jas, segund y como debieran! » * Tan significativa aseveración del almirante obli- 


C No creemos fuera de propósito el observar aqui 
qucelMS. déla Biblioteca Nacional, que tenemos 
á la vista, parece escrito á fines del siglo XVI, mu¬ 
cho después que la Respuesta de Oviedo á la hpis- 
tola del Almirante ^ por lo cual se hace mención en 
el título común de la Epístola y la Respuesta de las 
Quinquagenas, obra que no se terminó hasta el ano 
de Í5ü6, como va advertido. 

7 Tan alta idea tenia el Alcaide formada del al¬ 
mirante de Castilla, que después de haber Iraíado 


jarganientc de el y su familia, terminaba asi su elo¬ 
gio: «Pero, pues, yo vi é conoseí á este señor Al- 
«mirante don Fadrique lí, é á la señora condesa de 
))I\lódica , su inugcr, á mi parcscer (odo lo que cslá 
))dicho en su loor es muy poco, á respecto de sus 
))CxccIencias é altos méritos verdaderamente, é mu. 
))cho mas y mas que se diga en su alabanza cabe ó 
))Ciipo cu sus muy illuslrcs personas)). {Quinq.f III.“ 
Parle, Es(. o 

8 Cap. Vil, p%, C. 
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gó á Oviedo á delenerse algún tanto á considerar lo que era y liahia sido el clero 
español, manifestando en esta parte de su Itospucstaaquel sublime celo que movió 
en otros dias la inspirada pluma de San bernardo. Al mencionar las calamidades 
que llovieron sobre España con la guerra de los comiiiicros, se babia mostrado 
digno émulo de Guevara. «El fm de su guerra (deeia en uno de sus mas enérgi- 
xeos párrafos) no pudo para ellos ser mas próspero que seyemlo vencidos, y mo- 
»rir por no padcsccr los males (pie merecian Pero si con tanta asiicrcza y pa¬ 
sión Juzgaba las comunidades, no apareoia mas blando respecto del clero, á cpiicn 
acusa de interesado, ignorante, bullicioso ó hipócrita; «Como no trabajan por lo 
)»quc deben (e.xclamaba por iillimo), sino por lo que dessean, lo que dessean es 
«tener vida de viiíiosos y honra de virtuosos, hijos como casados y auctoridad co- 
)<mo castos, vanidades como mundanos y reputación como religiosos. Assi que, la 
«Igle.sia sirve á ellos y ellos á la carne, y la carne al demonio '*». Oviedo apos¬ 
trofaba después á los príncipes cristianos con no menos vigor , echándoles en cara 
su disipación y tiranías; y desplegando á menudo todas las galas de la verdadera 
elocuencia, llegó por este escrito á merecer en su tiempo el dictado de docto 

III. «Relagíon de lo subgedido en la prisión del Rey Frangisco de Francia des- 
»que fue traydo ó España, y por todo el tiempo que estuvo en ella basta que el Em- 
«perador le dici libertad y volvió á Frangía, casado con Madama Leonor, hermana 
«del Emperador Carlos Y, Rey de España: escrita por el capitán Gongalo Fernandez 
«de Oviedo , alcayde de la fortalega de la cibdad de Sánelo Domingo de la Isla Es- 
«pañola, y coronista de la Sacra Cesárea Magostad del Emperador Carlos Y y de la 
«Screníssima Rey na doña Johana , su madre » (loSo ). 

Esta relación, contenida en un tomo en 4.® de 1G5 folios y letra al parecer de 
finos del siglo XVI ó principios del XYII, con la marca X. 2‘27, mas bien (|uc á 
dar cuenta de lo ocurrido en la prisión del rey Francisco I, se dirige a narrar 
cuanto en la córte sucede en lodo aipicl tiempo. En esta parle aparece Oviedo 
como un exactísimo y veraz testigo , mereciendo por tanto ser consultado por los 
eruditos é historiadores, para apreciar las caballerescas y gallardas costumbres 
de nueslros abuelos, y a(|uel hidalgo espíritu que los animaba, en medio del la¬ 
mentable desborde, de que se duele el mismo Oviedo en su Respuesta al Ahni- 


9 Cap. IV de la Respuesta, 

10 Cíip. VII de id. 

i i En el códice que dejamos mencionado se ba¬ 
ila expresad,a esla enlilic.’icioii, del signienle modo: 
((Epí'ilola moral que el señor Almiranle de Caslilla en- 
))viü á im liombre docto, con su respuesta’). l)c don¬ 
de nalnralinenle se detliice que tal era el concepto 
formado entonces sobre el mérito de la Uespiiesta 
de Oviedo. Ilespues de terminada esta , se (mciien- 
tra en el mismo códice nu poema, conqiueslo do se¬ 
tecientos cuarenta y cinco versos de arlo menor, 
con este título: aObra uueca mente eompncsta sobre 
el naufragio que á la armada del inviclissimo é ca- 
ihólico señor el Emperador ij rey , nuestro señor, le 


suh^edió en la conquista de Argel en el mes de sep¬ 
tiembre del año VúWn.VÁ carácter de la letra de 
este opúsculo, muy i)arecida á la de Oviedo, fue 
sin duda causa de que el erudito don José Var¬ 
gas Ponce sospecliára [Real Acad. de la IJist., 
Colec.de Vargas Pon. y lomo 9, Ib 2í‘{) que pu¬ 
do ser obra del Alcaide de Sanio l'omingo. I\Ias 
como este se hallaba, al veriliearse la expedi¬ 
ción de Algol, cu la Isla I>i)auo!a, y el autor 
del poema re’eritlo habla como li sligo de vista , no 
parece dej,.r duda (h* que no fue (\scrilo por íjvicdo. 
Pesimes del naufragio de Arg^'l !iay e' l indi¬ 
cado volúmen otro poemila so) la* » .< 0 o de RomOj 
acaso debido al mismo autor del j uve ^ o. 
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ranle. La Relación de lo suhrcdklo en la prisión del Rey Francisco es por otra 
parle el mas duro capítulo de acusación contra aquel monarca, pues que agasa¬ 
jado, servido al extremo, y cuidado con la mayor solicitud durante sn peligrosa 
enfermedad, según mcmidamcnlc rclicrc el Veedor de las fundiciones, falló lue¬ 
go á su palabra de caballero, olvidando tantas y tan singulares bnezas 

IV. «Oviedo : de la Historia natural de las Indias, ó Sumario de la Nalural Ilisto- 
»7'ia de las Indias» (1525). 

Este repertorio, dirigido pi incipalmcnlc á dar á conocer al Emperador las cosas 
de América, se baila distribuido en odíenla y seis capítulos, en los cuales, des¬ 
pués de tratar de la navegación de España á las Antillas y de los nalurales de estas 
islas, asi como de sus costumbres y manjares, pasa Oviedo á describir los indios de 
la Tierra-Firme, bosquejando también sus ritos, costumbres y ceremonias, v 
exponiendo las peregrinas noticias que babia recogido sobre los animales, aves é 
insectos, ái-boles, plantas y yerbas de tan distantes regiones. Terminada es¬ 
ta parle, que tanto interes ofrccia entonces á las ciencias zoológica y botánica, 
menciona Oviedo las minas de oro de la Tierra-Firme, y mostrándose entendido 
en el laboreo de ellas, pondera sus riquezas, describiendo, por último, la pes- 
queria no menos envidiable de las perlas, que tanto abundaban en aquellos 
mares. El Sumario de la Nalural Historia acaba mostrando el camino de la mar 
del Sur, y descubriendo al César la facilidad de acudir por el cslrecbo de Ma^ra- 
llancs al comercio y contratación de las Malucas. Dado á la estampa por la vez 
primera en Toledo, según en otro lugar advertimos, fué traducido á la lengua 
latina por el docto Urbano Chanvclon, logrando en toda Europa el aplauso de los 
eruditos, y reimprimiéndose últimamente por don Andrés González Barcia en el lo¬ 
mo I de los llisloriadores priinilivos de las Indias occidenlalcs 


i 2 La relación de lo subcedido en la prisión del 
rey Francisco se halla comprendida en los -122 pri¬ 
meros íblios del códice citado: desdo el 223 co¬ 
mienza otra relación dislinla, la cual trata de la 
guerra y famoso sitio de Ñápeles de 1328 , abrazan¬ 
do desde el saco de Roma hasta la terminación de 
aquellos memorables sucesos. Este di.scurso no 
puede en modo alguno atribuirse al primer cro¬ 
nista de las Indias, quien en el folio 88 de la Re¬ 
lación de lo siihcedido , ele., se expresaba en los si¬ 
guientes lénninos: dComo la liistoria ha satisfecho 
))hasta la coronación de laQesárea IMageslad delEm- 
Dperador é Roy , nuestro señor, queda agora de sa- 
»lisfacer á los otros sub 9 esos ó cosas que en los 
wqualro años siguientes ocurrieron.... ó porne una 
«relación que en Roma se escribió ó se envió al sc- 
«reníssimo Duque de Calabria.... por el doctor i\l¡- 
«cer May, embaxador por Su Magostad en la córte 
«romana y uno de los del Consejo de Aragón, per- 
))sona grave c digna de crédito. La data de su carta 
))fue en Roma, id de octubre de io32». La relación 


de Miccr May está escrita con soltura y no carece de 
elegancia, mereciendo por otra pártela estimación 
de los eruditos , por la voracidad que toda ella 
respira. 

13 El autor del diccionario de los ¡Fijos ilustres 
de Madrid, asienta que es esta producción de 
Oviedo una ((relación sumaria de su Historia de In¬ 
dias,» error que ha dado sin duda motivo á que el 
distinguido escritor anglo-americano Mr. George 
Ticknor se adelante á decir que «en 1323, hallándo¬ 
se (Oviedo) en Toledo, ofreció á Carlos V un Suma¬ 
rio de la Historia déla Española» (¡listory ofSpa- 
nish Literature, tom. 1, Período If, cap. VI, Lóndres, 
i8L)). Ni Oviedo comprendió en el Sumario, de que 
tratamos, la relación de los hechos militares y polí- 
licosde la conquista, como en la Historia general, ni 
menos se atuvo al territorio de la Isla Española, pun¬ 
ió que en 1323 no podía conocer lo bastante para es¬ 
cribir su historia, pues que solo habia estado de paso 
en aquella comarca. Conocedor entonces de las cosas 
de la Tierra-Firme, se refiere principalmente d tan 


DE GO.NZ. FERN. DE OVIEDO. 


LXXXIX 


V. «Calhí'ilogo Real de Castilla, y de lodos los Reyes do las Españas ó de Nápo- 
))les ySecilia, c de los Reyes y señores délas casas de Francia, Austria, Holanda y 
«Borgoña: de donde proceden los qiiairo abolorios de la Cesárea Mageslad del Ein- 
«perador don Carlos, nuestro señor: con relagionde lodos los Emperadores y Siinimos 
"Pontífices (lue lian subgedido desde Julio Cc.sar, (|ue fue el primero Emperador, y 
xdesdel Apóstol Saiicl Pedro, (jue fue el primero Papa, liasta este año do Cliripslo 
»de MDXXXll años» (y 1ü3o). 

Esta obra, conocida también con el titulo de Ilisíoria general de Emperadores, 
Ponúfiees, Heijes, cic., es una de las mas aprcciabics de Oviedo, tanto por su 
cxlciision, como por su importancia; conservase en la Hibliolcca del Escorial, es¬ 
crita toda de mano del mismo autor, y señalada con la marcab-j-7. Consta de cua¬ 
trocientos cincuenta y un folios, inclusos los veinte y cuatro que ocupa el índice y 
.<e baila compartida en cinco divisiones, con los siguiente títulos: 

I.’ «Calbálogo de los Reyes de Castilla y del antiquísimo origen del castillo de 
«sus armas: de donde procedieron todos los Royes de las Españas, copilado por Con - 
»zalo Fernandez de Oviedo y de Valdés, y dirigido á la Sacra, Cesárea, Real é Ca- 
wtliólica Mageslad del Emperador de los chripslianos, nuestro Rey de las Españas: ó 
»del origen é subcesionde lodos sus (pialro abolorios, con rclagion de lodos los Em- 
» pecadores y Summos PontíQces.» 

« Colupnas de las estirpes é casas reales de Castilla é de León é Aragón c 
".Navarra, é NYipoles é Portugal é de Borgoña é Flandes, ó Holanda: é assi mismo la 
"conseqüengia imperial desde Julio César basta el Emperador, nuestro señor, don Car¬ 
olos V de tal nombre; é concluirse bá con ios Summos Pontílices desde el glorioso 
«Apóstol Sanct Pedro basta el Papa Clemente VII que hoy vive, nuestro Sánelo 
«Padre.» 

«Sumaria rclagion del Calbálogo de los Reyes de Frangia para traher á con- 
"soqüencia las casas é Estados de Austria é de Borgoña é Flandes é Holanda é Habs- 
"burgia, que de la dicha casarca! de Francia desgienden, que son los solares é abo- 
» lories paternos del Emperador don Cárlos, nuestro señor.» 

4.* «Epílogo imperial de los Césares desde Cayo Julio César, el primero dcllos, 
»hasta la Cesárea, Sacra é Cathólica Magostad del Emperador rey don Cárlos V de 
«tal nombre, nuestro señor.» 

i')."* «Sumaria relación del Calbálogo de los Summos Pontífices del glorioso trono 
»é silla apostólica, dende el Apóstol Sanct Pedro, espejo y vicario primero en la 
"Iglesia de Dios, é sus subgesores basta nuestro muy Sánelo Padre Clemente VH que 
»al presente es Papa de toda la monarebia é religión ebripstiana» 


va.^las provincias en ciianlo se conlicne ene) referi- 
<]o Sumario , empleando solo los sicío primeros ca¬ 
pítulos en hacer una breve reseña lanío del asioiilo 
y moradores de Hayli, como de algunos de sus 
manlenimienlos y aves, y deslinando el oelavo á 
dar una ligerísima idea de la isla de Cuba. Todo lo 
demas se refiere al estudio de la hisloria natural res- 
peelode la Tierra-Firme, y solo el capilulo que de¬ 
dica el Veedor á hablar del ((estrecho y camino que 

TOMO I. 


))hay desde el mar del norlc á la mar ausínal que di- 
))cen del sur,» es el que puede ofrecer algún Ínte¬ 
res político. ¿Por qu(' hombres de lan señaladas 
prendas y erudición incurren en lamaños errores?.. 
Don Nicolás Anlonio no hace mención de esta obra 
en el arlículo de Oviedo (Vid. Dibliot, Ilisp. nova, 
lom. 1, págs. 5o í y 55, E(J. de Midi id 17^3). 

14 El Catálogo Pteol de Castilla termina con los 
siguientes versos: 

12 
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Por la simple exposición de las divisiones del Catálogo Real, se notará ñicil- 
nienle cuán grande es la importancia de este trabajo histórico, hallándose en él 
plenamente confirmadas cuantas observaciones llevamos expuestas sobre el mérito 
literario de Oviedo. La cronologia rpie establece respecto de los primitivos reyes, 
basada en la autoridad del Beroso, de fray Juan Annio de Viterbo y de los falsos 
cronicones, es solo comparable á la seguida por el benedictino Argaiz en su Co¬ 
rona Real de España por España, fundada en el crédito de los muertos*^. El 
Veedor de las fundiciones del oro (pie no acierta á rechazar las fábulas fraguadas 
sobre tan oscuras edades, movido de su natural candor, señala la existencia de 
veinte y cuatro reyes, descendientes de Jafet y de Tubal; y si bien no dejan de asal¬ 
tarle en este punto árduas y racionales dudas, todas las desvanece el ejemplo 
del dominicano, á quien seguia entonces \ pensaba seguir pava en adelanto al pie 
déla letra. Mas si dominado de este espíritu, incurre Oviedo en tan ciegos erro¬ 
res, cuando trata de los tiempos primitivos; si al recorrer la historia romana, 
manifiesta que no ha hecho un estudio profundo de los escritores griegos y lati¬ 
nos que trataron de la Península ibérica, dirigiéndose principalmente á fijar la 
cronologia del Imperio, no sucede lo mismo cuando llega á la historia de la edad 
media, período estudiado por él con mayor detenimiento que otro alguno de stis 
coetáneos. Desde que se acerca á la conquista de Toledo, acontecimiento de alia 
significación en los análes de la civilización española, parece que le anima ya es¬ 
píritu distinto: Oviedo no habla hecho sus estudios registrando los archivos, ni 
sacando á plaza otros testimonios, coetáneos de los sucesos que refiere; pero ha¬ 
bla Icido y examinado cuantas crónicas se escribieron en los siglos Xíll, XIV y 
XV, y cotejándolas entre sí y comparando sus narraciones y depurando los hechos 
dudosos logró establecer un método claro y sencillo en la exposición histórica, 
enlazando la de Castilla con las do Aragón y Navarra, acaso con mas arte que el 
diligente Garibay, quien pudo sin duda emplear mas abundantes medios cu sus ta- 


A España pobló Tubal 
Jacobo la convirlió 
y Rodrig^o la perdió 
por scnlcncia divinal, 
y Colom la enriquesció; 
pero su fama inmorlal 
Carlos Quinto se la dió. 

Después de esta estrofa puso Oviedo la siguiente 
nota, á que hemos aludido ya en otra parle: 
«Paulo, Papa líl de tal nombre, subcedió á Cle- 
wmentc Vil. No se puso su relación, porque agora 
wen el mes de seplicmbre deslc pressenlc año de 
rmill e quinientos c Ircynla y qualro años fue 
uassumpto a la silla apostólica. Plega á Dios que 
»sea por bien é para su sánelo servicio.»—Des¬ 
pués de osla adverlencia y pasadas tres hojas en 
blanco, comienza la tabla de las cosas y nom¬ 


bres mas notables, siguiendo el órden alfabético. 

i5 Ed. de IMadrid por Melchor Alegre, ^GC8. 

■IG Hablando el prim^^r cronista de las Indias de 
los autores que habia eoiisullado, para componer 
el Catálogo Hcaly observaba: «Epilogando, pues, y 
«concordando la diversidad é variedad de loque 
))muy difusamente he hallado en las Chrónicas <lc 
«España , assi en la que llaman General IJisioria, 
«como en las que antiguamente escribieron el Arzo- 
«bispo don Rodrigo y el Obispo de Tuy y el Bur- 
«gonse y el Obispo de Palcncia , y en la que inter- 
«prcló del arábigo Abembique y en las que moder- 
«namenlc han escrijiloy copilado Hernando del Pul- 
«gar y Mossen Diego de Valera y el Palentino y 
«Aniónio de Lebrixa y el Sículo y otros hisloriado- 
«res modernos dcstos nuestros tiempos, todas las 
«quides y edras muchas he visto para copilar este 
nEpilogo)) (Proh. del mismo, Cód, S. 33 de la Bi¬ 
blioteca nacional). 
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reas. No recibieron las de Oviedo poca ilustración con el auxilio de los árboles ge¬ 
nealógicos que emplea para esclarecer sus investigaciones y explicar los entron¬ 
ques de la casa real de Castilla con las de Francia, Ñapóles y Alemania, punto prin¬ 
cipal á donde se encamina; pudiendo asegurarse por último, que el Catálogo Itcal 
de Castilla es el tratado mas completo de la bisloria de España y de sus relaciones 
con los demas Estados de Europa, de cuantos basta fines del primer tercio del si¬ 
glo XVI se escribieron. 

Completa esta preciosa obra el Ejálogo Itcal, Imperial y pontifical , que parece 
formar la segunda y tercera parte del Catálogo , y comprende desde el reinado de 
don Juan II de Castilla y don Juan 11 de Aragón basta el año de 1555, en que 
Oviedo lo dió por terminado , según dejamos en otro lugar advertido Insertó en 
el Epilogo la crónica de los Reyes Católicos que tenia escrita en 1525 y abra¬ 
zó asimismo la relación del reinado de don Carlos, añadiendo, ya en los últimos 
años de su vida, la de los bccbos memorables á que dió cima el Emperador en su 
campaña contra los sectarios de Lutero. Digno de la mayor estima es el Alcaide 
de Santo Domingo en esta parte del Catcilogo, donde aparece como autor original 
y testigo de vista de la mayor parte de los sucesos que narra, siendo verdadera¬ 
mente sensible que por la índole misma de su proyecto no se extendiera á bos- 
<piejar con mas detenimiento el reinado de los Reyes Católicos. Curiosos y pere¬ 
grinos son no obstante los datos que recogió sobre las rentas reales de Castilla, 
tanto ordinarias como extraordinarias (á que se agregaban las de los maestrazgos 
do las Ordenes militares incorporados á la Corona y las de Indias), cuya suma 
total ascendia á 2.250,000 ducados. V no son menos interesantes las noticias que 


17 Debemos aclverlir aqui, para mayor iluslra- 
cion, que Oviedo debió sin duda variar, después del 
ano 1532, eti que piesenló en la corle la I.® Parle del 
Catálogo Real, el plan que, al concebirlo, Labia tra¬ 
zado. En el proLcmio de dicha I.® Parle decia: cLa 
Dpressenle es dende el primer rey de España hasta 
»íin de la vida de don Johan II; é la segunda ha de 
Dscr dél hasla el prcssenle , y la úllima de las casas 
))illuslres y generosos varones que debaxo de vues- 
Dtro señorío y servicio militaron)). Se ve, pues, que 
el primer pensamicnlo de Oviedo fue incluir en el 
Catálogo Real las casas y hombres celebres de Cas¬ 
tilla, pensamiento que realizó mas adelante en otra 
obra , que habremos por tanto de considerar como 
natural complemento del Catálogo. 

18 Si el exámen del Catálogo Real no bastase á 
dejar probada esta observación , las frecuentes de¬ 
claraciones de Oviedo sobre el plan de dicha obra y 
el recuerdo de que desde el año de 1505 se ocupaba, 
por mandado del Rey Católico, en recoger los dtitos 
que utilizó en ella, serian suficientes á disipar toda 
duda sobreesté punto. Y sin embargo, ya sea por¬ 
que iio sellan reconocido estos dalos, ya porque 
la segunda parte del Catálogo Real se ha considera¬ 
do como obra distinta , es lo cierto que los e-scrilo- 
res que dan razón de las de Oviedo, lomando esía 


especie de don Nicolás Antonio , ponen entre ella.^ 
un Memorial de algunas cosas de la Corónica de 
los Reyes Católicos don Fernando y doña habcl y 
déla Corónica del Emperador don Cárlos. Esto ha¬ 
ce el erudito Baena, y á esto se inclina el anglo¬ 
americano Tickuor, según queda apuntado en otro 
lugar de este bosquejo; pero el circunspecto don Nico¬ 
lás Antonio, de qui n tomó el primero la noticia, no 
solamente comprendió el Catálogo y Memorial refe¬ 
ridos en un mismo párrafo de su Biblioteca, sino que 
manifestó la dudas que tenia respecto de este punto, 
diciendo después de poner el título dol memorial: 
(iCiijus inilium esl,ut suppctat unde cuín catalogo, si 
wvenil ad manus, conferrepossis: Reynando en Casti¬ 
lla el rey don Enrique IV, etc.» (Bibliot. Nova,lom. I. 
pág. 555). Tan legítima y racional duda de aquel 
docto bibliólogo se convirtió después en una afirma¬ 
ción, que hoy rechaza la crítica, ilustrada ya con el 
exámen del mismo Catálogo. Lo que de lodo se de¬ 
duce es que de las obras de Oviedo se hubieron de 
sacar, á trozos, diferentes traslados , poniendo ca¬ 
da copiante al que extractaba oí título que mejor 
hubo de parcccrie, lo cual veremos mas adelante 
confirmado, al dar cuenta de las Batallas y Quinqua^ 
genas y de la Historia general y natural de Indias. 
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trae Oviedo sobre las rentas de los comendadores de las expresadas Órdenes, de 
los cabildos y prelados, de los grandes y mayorazgos, y íinalmente de los monas¬ 
terios y conventos; contribuyendo todos estos datos estadísticos á darnos la mas 
cabal idea de aquella nobleza y clero, que tanta parte alcanzaban en la gober¬ 
nación del Estado 


VI. «Libro do la Cámara Real del príngipe don Juan y offigios de su casa é ser- 
vigío ordinario» (1540 y 1548). 


De este curioso tratado existen, tinto en la biblioteca del Escorial, como en 
la patrimonial de S. M., en la Nacional y en la de la Deal Academia de la Histo¬ 
ria varias copias, sacadas cu dircrentes tiempos. En la biblioteca patrimonial de 
S. M. se conserva, no obstante, el ejemplar autógrafo, de que habla el erudito 
Daena, bien ([uc no pudo escribirse, como habrán tenido ya ocasión de notar 
los lectores, en 1540, según este biógrafo supone. Conocido el objeto de Ovie¬ 
do al componer tan interesante libro, fácilmente se comprenderá que lia de ser 
un precioso depósito de noticias relativas á la vida interior de la córte del prin- 
cipc y aun de los lleves Católicos, lo cual basta para recomendarlo grandemente 
á la estimación de los estudiosos. Oviedo, que recordaba complacido aquellos pri¬ 
meros dias de su juventud, procuró completar en las Adiciones ¿i los Officios la 
idea que se proponía dar de aquella córte, en donde tan bien avenidos se mostra¬ 
ban el fausto y la opulencia con la sobriedad y la economía 

VIL «Reglas de la vida espiritual y secreta tlieologia». (Sevilla, por Domingo de 
Robertis, 8.“, 1548). 

Traducida por Oviedo esta obra meramente ascética, y dada á luz por él mismo, 
según queda ya anotado, movióle su desgraciado éxito á lanzar contra sus coelá- 


jO El resultado tolal, que ofrecen los datos esta¬ 
dísticos que en este lugar del Epílogo présenla Ovie¬ 
do , es el siguiente: Rentas de la corona 2.250,000 
ducados: rentas de los grandes E728,000 ducados; 
id. de mayorazgos 051,000 ducados; id. del clero 
superior secular 1.490,000 ducados; id. de los mo¬ 
nasterios y conventos (no complelo.s) de León y Cas¬ 
tilla 960,000 ducados. La razón individual de estas 
rentas no puede ser mas curiosa c interesante. 

20 IMuclias son las copias que hemos examinado 
del Libro de la Cámara Real del principe : solamente 
en la Biblioteca Nacional se conservan cinco trasla¬ 
dos con los siguientes títulos : i.® ((Gobierno y ofíi- 
í;ios de la cassa del príncipe don Juan , hijo de los 
Reyes Gathólicos don Fernando y doña Isabel; por 
Juan (Gonzalo) Fernandez de Oviedo, su mozo de 
cámara, 1548». 2." «Libro de la Cámara Real del 
príncipe don Juan y ofíleios de su casa y servi(;io 
urdinario , compuesto por Gonzalo Fernandez de 
Oviedo y Valdés». 3.^ «Instrucción de la Casa Real 


del sereníssimo príncipe don Juan, de gloriosa uk^- 
moria, primogénito heredero délos muy altos é Ca. 
llmlicos Reyes don Fernando y doña Isabel, hecho 
por Gonzalo Fernandez, de la cámara de Su Alte¬ 
za en 1517». 4.** «Oflieios de la Casa Real de Casti¬ 
lla , por el capitán Gonzalo Fernandez de Oviedo y 
Valdés». 5.^ ((Tratado de la Cámara Real del prín¬ 
cipe don Juan, los ofludos de su casa y servicio or¬ 
dinario , compuesto por Gonzalo Fernandez de Ovie¬ 
do y Valdés , su mozo de cámara y llaves». Otras 
tantas copias hemos registrado en la Biblioteca pa¬ 
trimonial de S. M. , advirliéndose en ellas como en 
las de la Nacional y las dos que se custodian en la 
Real Academia de la Historia que los trasladadores 
han variado á su placer el título que le puso Ovie¬ 
do, no siendo mas fieles respecto del texto. El có¬ 
dice original que dejamos citado, regatado á Car¬ 
los IV por don Antonio Pisón , según expresa Bac- 
na, forma un tomo en marcado S. 2, esl. G., 
pliil. G. 
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neos la acusación de que se pagaRaii eslos de los libros perniciosos y imiiidaiios 
mas que de los iililes y religiosos; pero esla acusación no puede con justicia recaer 
de lleno sobre una época en (pie se leiaii con avid(!z las obras do fray Luis de 
Granada, y era escucliada con entusiasmo la inspirada voz del venerable fray Juan 
de Avila, apóstol de Andalucia. Sin embargo, como no ba sido posible babor 
á las manos ejemplar alguno de esta traducción de Oviedo, parece acertado el sus¬ 
pender a(pii todo juicio sobre ella. 

VIH. « Batallas y Quinquagenas , escripias por el capitán Gonzalo Fernandez de 
Oviedo , criado del príncipe don Johan, hijo de los Beyes Cathólicos, y coronisla ma¬ 
yor do las Indias, del Emperador Carlos V» (1550). 

Aunque el Alcaide de Santo Domingo no bubiesc escrito mas que esta obra, 
bastaria olla sola para conquistarle lugar señalado entre los primeros gcncalogis- 
tas españoles. Trazadas en el Catálogo Bealhs ascendencias del monarca, no 
tuvo por terminada tan ardua tarca sin presentar igualmente cuantas noticias Ba¬ 
bia atesorado, durante su larga vida, sobre las casas ilustres de España y los 
generosos varones (|uc bajo los estandartes del César militaron. Tal fiié el pen.sa- 
niií'iito que dio vida á las Batallas y Quinquagenas; pero Oviedo, para quien este 
propósito era solo una ocasión de baccr gala de sus esquisitas investigaciones 
históricas y de su no vulgar experiencia, pretendió emular los esfuerzos de los 
esclarecidos autores de los Claros varones y las Generaciones y semblanzas, til¬ 
dándoles de parcos ó mal contentadizos, por el corto número de los personages 
incluidos en sus obras La de Oviedo «está dividida, según Observa el erudito 
wCIcmcncin, en Batallas, Quinquagenas y diálogos entre el Alcaide, que es el 
»autor, y un tal Sereno, que le pregunta de ordinario y da ocasión á que se rc- 
))lieran la historia , prosapia , armas , rentas y divisas de alguno de los porsona- 
Kges notables de España y á veces de toda una familia. Con este motivo, apenas 


21 Oviedo dccia, después de achacar ú los (ras- 
ladadores ú trasquiladores úc lasminulas ú original 
de Hernando del Pulgar , lo siguienle: «Pero olvi- 
)>dar á muchos me paresce mayor delicio é incoin- 
))porlable, o hacer un quadornillo ó libro muy bre- 
))vc, é llamarle de les Claros varones e* no hablar 
)).sino de vcynle é siete personas , eslo es lo que yo 
»no sé disculpar; y algunos de aquellos no elaros ni 
))aun limpios de lodo eslo... E en esse mesmo error, 
«quanto al poco número, incurrió Hernán Pérez de 
))(juzman, señor de Balres , pucslo que no dio (ílulo 
»(le Claros varones á su obra....; pero esla muestra 
«llamaba en su Adición el doctor Lorenco Galindez 
))dc Carvajal Claros varones, y conlados con el rey 
«don Hcnrif[ue y la reyna doña Calhalina, su mu- 
)>ger, é el infanle don Fernando que ganó a Anle- 
«quera y filé rey de Aragón y con el rey don Juan II 
«é hasla parar en el condeslable de Caslilla , maes- 
«Ire de Sancliago don Alvaro de Luna; en lodos 


«los que memora 5’ escribe son Ireynla y Iros per- 
«sonas é eapílulos breves: por manera que aiiibtts 
«Iraclados de essos auclores son sesenta, n:enos 
«uno ; y hasla aqui leñemos vos é yo cíenlo diez é 
«nueve y no avernos escripto la quarla parle de 
wnueslros dias». Y después añade: «Poruno de los 
«que puso Pulgar , pudiera yo poner Ireynla... nu- 
«solros pornemos mas de Irescienlos caslellanos, si 
«la miicrle no me a laja», (fíat, y Quinq., Y. 50, 
fül. 113 vuelto.) Pero Oviedo perdía devisla respec¬ 
to de Hernando del Pulgar que no es lo mismo cla¬ 
ros que podei'osos varones, y que aquel dislinguido 
escritor aspiró á presentar únieamenle beneméritos, 
mientras el atendía también á la aniigtiedad y lim¬ 
pieza de linage: Pulgar juzgaba como un crílico: 
Oviedo escribía mas principalmenlc como un genea- 
logisla: debiendo también tenerse présenle que los 
reinados en que floreee, fueron mas fecundos en 
grandes hombres que los anteriores. 
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»liay suceso pequeño ni grande del tiempo de los Reyes Calóñeos y de los años 
wimnedialos de que no so haga mención, con tal niiillilud de relaciones par ti- 
«culares, anécdotas y noticias de todas clases, que es un verdadero tesoro pa- 
»ra la historia de aquellos tiempos; y como escrito por un testigo de vista tan 
«lldedigno, adquiere mas derechos á la estimación y aprecio de los curiosos» 
Tan clara idea de las Batallas y Quinquagems , dada por aquel docto académico, 
no lia sido parte ó estorbar que distinguidos historiadores de nuestros dias for¬ 
men sobre ellas e([uivocados juicios, confundiéndolas con las Quinquagenas es¬ 
critas algunos años después, siendo en verdad notable que, aun procediendo equi¬ 
vocadamente , casi lodos hayan seguido á Clemencin, al quilatar el mérito de tan 
importante obra 

Lástima es que no exista de ella ningún códice completo, lo cual hizo mani¬ 
festar al autor del docto Elogio de la Boina doña Isabel , ipie no babia apariencias 


de que Oviedo la concluyese enteramente 

22 Memorias de la Real Acad. de la Hisl., lo¬ 
mo VI, ilust. 10, págs. 123 y 24. 

23 Mr. W. Prescolt, respetable escritor anglo- 
amcricano, que en su Historia del reinado de los 
Reyes Católicos da algunas noticias de Oviedo y sus 
obras , y reconoce en las Batallas y Quinquagenas 
el mérito que realmente tienen , creyendo sin duda 
describir esta obra, inserta el título de las Quxn~ 
quagenas de que hablaremos después, añadiendo 
para completar la idea de las Batallas la nota final 
que pone el Alcaide de Santo Domingo en la ter¬ 
cera parte del códice autógrafo de dichas Quinqna- 
genas. Después añade: «Esta curiosísima obra está 
Deserta en forma de diálogos, en los cuales el in- 
Dlcrlocutor principal es el misino autor : contiene una 
»nolicia muy completa y ciertamente prolija de las 
«principales personas de España, de su linage, ren- 
«tas y armas, con un caudal inagotable deanecdo- 
))las de la vida privada». Y mas adelante prosigue: 
«Ademas de los tres lomos en folio que existen en 
»la Biblioteca Nacional de Madrid , de que se sacó 
»Ia copia que tengo en mi poder, Clemencin, que 
«elogiacon exageración esta obra, como propia pa- 
»ra ilustrar el reinado de Isabel, cuenta otros tres, 
)*(los existentes en la biblioteca particular del rey y 
«uno en la de la Academia». A la verdad que Pres- 
coll ha debido ser torpemente engañado por quien 
le remitió la copia que dice tener en su poder, para 
incurrir en tales inexactitudes: de otra manera seria 
imposible el que diese razón de una obra, apropián¬ 
dole el título y atribuyéndole citas sacadas de otra. 
Si no creyésemos en su probada honradez y veraci¬ 
dad , todavía pudiera sospecharse que solo vió, y 
muy de prisa, loque dejó Clemencin escrito, puesto 
que este docto académico habló de ambas produccio¬ 
nes de Oviedo y copió el título y algunos fragmentos 
de las Quinquagenas , sin atribuirlos á las Batallas 
ni menos confundir ambas obras. Pero si Prescotl, 


conforme al plan rpie se babia propuesto, 

escritor que solo hizo mérito do e^la obra incid'Ui la!- 
menlc, mcreec alguna censura , por haber caido en 
semejante desliz, mas culpable nos parece Mr. Geur- 
ge Ticknor, quien Irataiulo de propósito estas m,i- 
terias, escribe en su Historia de la literatura espa^ 
ñola, ya citada: «La otra obra notable de Oviedo 
»(sololleva examinada Ticknor la ///sí. gen, de fnd.) 
»fruto de su ancianidad, está consagrada á los afee- 
wluosos recuerdos de su pais nativo y de los hom- 
))bres distinguidos que babia eonocido en él. InliliJ- 
»lala Las Quinquagenas, y consiste en una série de 
«diálogos en que con poco método y órden, da ini- 
«nuciosas noticias de las principales familias que fi- 
«guraron en España en tiempo de los Reyes Cató- 
))licos y Carlos V, mezcladas con anécdotas y cs- 
«pccics que no sin cierta ostentación de vanidad 
«propia pueden pasar por unas memorias de su lar- 
»ga y atareada vida. Por el diálogo sobre el Carde- 
anal Jiménez y por otros, parece que se ocupaba 
)>en esta obra el año de i54o ; pero la fecha que cita 
«mas en estas conversaciones imaginarias, es la de 
«1550; y al fin de ellas declara terminantemente 
«que concluyó las Quinquagenas en 24 de mayo de 
«1550 , á los 79 años de edad.» Oviedo no declara 
en las Batallas y Quinquagenas, obra de que habla 
aquí Ticknor, semejante cosa: donde lo dec/ara ter¬ 
minantemente es en las Quinquagenas que tcnian un 
objeto distinto, como notaremos en su lugar corres¬ 
pondiente. Una de dos: ó estos aprcciablcs escrito¬ 
res han examinado las Batallas y Quinquagenas de 
que intentan dar noticia, ó no: si lo primero ¿por 
qué confundirlas tan lastimosamente con las Quin¬ 
quagenas?,,. Si lo segundo ¿por qué aventurarse á 
dar razón de ellas?... Y dado este último caso ¿por 
qué no siguieron á Clemencin, que hizo mención de 
ambas producciones de Oviedo de una manera clara 
y distinta?... 


DE GONZ. FERN. DE OVIEDO. 


XCV 


atendiendo á la avanzada edad en que se hallaba Kn la hihlolcca Nacional se 
conservan tres códices, señalados con las marcas Y 51), K 81 y K 150, de don¬ 
de liemos tomado muchas de las noticias empleadas en este hosipiejo, parecién- 
donos indudable (pie eon el examen comparativo de estos y de los dos manuscritos 
de la biblioteca patrimonial de S. 51. y el que se guarda en la Academia, habrá 
do venirse en conocimiento de lo que realmente ha llegado á nuestros dias de las 
Batallas y Quinquagenas 


24 Los Icniorcs dcl onlcndido Clemencin pare¬ 
cen quedar jnstiíícados, cuando leemos en las Quin- 
quagcuas: (dlnnrric aprov’echado mucho para salir 
»con este (raclado ó Quinquagenas oirás que escri- 
»bí mas largamenle, dialog^ando de la nobleza y ca¬ 
nsas principales de España, en que digo sus funda- 
adores é reñías c armase sus genealogias é sushis- 
Diorias é casos intervenidos á aquellos de quien allí 
Dlraclo (en qualro gruesos volúiuines); y en cada 
Dcasa, de quien Irado, comicneo j)or el .señor della 
))que yo vi, y dialogando se Iraen á eonseqüencia 
))los asecndieiilcs y descendientes. Obra en que yo 
»he gastado mucha parte de mis dias y noches y no 
»he acabado por dos cosas: la una porque he le- 
»n¡do esperanca de yr á morir á España, para per- 
»fecionar algunos passos en lo moderno de aquellas 
Dcosas que se Irnclan en la IIL® Parle de las Quin~ 
nquagenas dialogales : lo otro que me ha delenido es 
))una promesa que hizo el coronisla Florian Docam- 
))po, donde dice en su prohemio de la primera parle 
))de la Crónica de España... que Iraclará entre otras 
))COsas una relación de las parentelas c' linages de 
)»España, etc.)) {Qiiinq. , 111.® Parle, Est. 22). No 
deja , pues, duda esta confesión de Oviedo de que, 
si en 1550 daba la última mano á las Batallas y 
Quinquagenas, el año de Iodo ó b6, en que escribía 
la III.® de las Quinquagenas no dialogales, tenia 
determinado retocar y aun añadir alguna parle de 
aquellas , siendo probable que no consiguiera termi¬ 
narlas , pues que pasó de esta vida á poco tiempo 
de su vuelta á E.spaña , muy ocupado por otra parle 
con la Historia general de Indias. 

25 El erudito don Nicolás Antonio, y eon mayor 
seguridad don Jost* Alvarez Baena, atribuyen á 
Oviedo una o])ra titulada: Memorial déla vida y ac¬ 
ciones dcl cardenal don fray Francisco Mmenez de 
asneros j asegurando ambos que se conservaba en 
el colegio de San Ildefonso de Alcalá. Don Nicolás 
Antonio manifestaba que de osla producción del Al¬ 
caide de Santo Domingo se hablan aprovechado 
Alvar Gómez de Castro,en su historia latina de Cis- 
neros y el franciscano fray Pedro de Quinlanilla en 
su Archetipo de virtudes, refiriéndose al Archivo 
Complutense que pu.so Quinlanilla al final de s)i obra. 
Deseosos nosotros de apurar la verdad de estos 
asertos , hemos registrado cuantos papeles se con¬ 
tienen entre los documentos, de que se valió Alvar 
Gómez de Castro y dejó al colegio de San Ildefonso, 


para que se guardasen en su archivo [tetera vto- 
numenta..scriniis complutcnsis Stlolce aservar.da 
tradidit), y solo hemos encontrado algunos extrac¬ 
tos sacados, según se expresa , de la Historia de 
Oviedo , nombre que lleva también el Catálogo Beal, 
según queda oportunamente advertido. Los extrac¬ 
tos indicados tratan dcl inquisidor Lucero y de lo 
que toca á los presos de Córdoba , y de la desembar- 
cacion dcl rey don Cárlos. Ni en los índices antiguos 
ni en los modernos , que se custodian en la Univer¬ 
sidad de esta córte , á donde se trasladaron la libre¬ 
ría y archivo dcl colegio de San Ildefonso , hay no¬ 
ticia de que existiera el indicado Memorial , pare- 
ciendonos que el error de don Nicolás Antonio, á 
quien copió Baena, proviene de lo que fray Pedro 
de Quinlanilla dice en su Archivo Complutense. Las 
palabras de este laborioso franciscano son las si¬ 
guientes : (í Dejó (Oviedo) una relación ó memorial 
))en nuestros archivos de la úllima gobernación del 
Dsiervo de Dios, etc.» (pág. 77, cdic. de Palermo, 
1653). Pero de este testimonio de Quinlanilla no es 
posible deducir lógicamente que Oviedo escribió una 
obra separada y distinta del diálogo sobre el cardenal 
Cisneros, inserto en las Batallasy Quinquagenas, ni 
menos que le dió el título citado por don Nicolás An¬ 
tonio y por Baena. Aun cuando el aulor dcl Archetipo 
no aludiera con la expresión dejo en nuestros archivos 
á la generalidad de los del reino, refiriéndose á los de 
la óiden de San Francisco á que el cardenal Imbia 
pertenecido, tampoco se podrá sacar en cla.’-o que 
hablaba del colegio de San Ildefonso de Alcalá, ])or- 
que entonces se hubiera expresado en otros términos 
mas particulares. No existiendo en el archivo del ex¬ 
tinguido colegio , ni constando de sus índices que 
liaya existido el Memorial déla vida y acciones del 
Cardenal, y siendo tan vaga la referencia de Quin¬ 
lanilla , en que se .apoyó don Nicolás Antonio, nos 
inclinamos, pues, á crcí'r (lue la relación ó memorial 
vista por aquel laborioso franciscano no es otra cosa 
que el diálogo que dedica Oviedo á Cisneros en las 
Batallas y Quinquagenas, donde atesora en efecto cu¬ 
riosos dalo.s sobro la gobernación de tan ilnslre pre¬ 
lado, si no es ya la parte que cr el Catálogo Real 
consagra á dar cuenta de la regencia del lui^mo. No 
dejaremos de advertir poi último respecto de los diá¬ 
logos de las Batallas, que l¡•.*sladados con mucha fre¬ 
cuencia, sin expresar los nombr'*s de los interlocuto¬ 
res , lia podido esto ser cau.sa de que se tengan por 
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IX. «Tractado genoral de todas las armas ó diferencias dellas, é de los escudos 
é diferencias que en ellos hay, é de la órden que se debe guardar en las dichas ar¬ 
mas, para que sean ciertas no falsas, é de las colores é metales que hay en armeria, 
é de las reglas é circunstancias á este efeto convinientes » (looO ó ol). 

Este tratado, compuesto de once libros, y recogido cuidadosamente de mul- 
lilnd do autores, es sin duda digno de aprecio, tanto por lo claro y metódico, 
como por lo curioso y recóndito de las noticias que encierra respecto de la he¬ 
ráldica, parte tan principal de los estudios históricos. Desgraciadamente solo he¬ 
mos podido haber á las manos el libro primero, que dividido en veinte capitu¬ 
les, presenta claras é interesantes nociones sobre la manera de hacer los escu¬ 
dos de armas, .sus colores y metales, su significación ó importancia, asi como 
también sobre la legitimidad de los timbres y divisas (pie podian cmph'ar los caba¬ 
lleros y nobles de Castilla. Los diez libros restantes Icnian por objeto (d estudio 
y aplicación de «diversidad de armas, c historias, é figuras, ó banderas, é di¬ 
visas, ó otras muchas cosas» pertenecientes á tan útil materia, que ilustró Ovie¬ 
do con oportunos dibujos y pinturas, según c.xprc.sa en el proemio del libro pri¬ 
mero que tenemos á la vista. Considerado, pues, este tratado con relación á 
las (lemas obras del Alcaide de Santo D.aningo, creemos conveniente observar 
(JUCHO desmerece de ellas, contribuyendo en contrario á completar la idea que 
nos da en todas, déla época en que florece, pues que la ciencia del blasón tenia en¬ 
tonces una significación verdadera en el Estado. Lástima es que solo hayamos po¬ 
dido examinar hasta ahora el primer libro de este peregrino tratado, que menciona 
el mismo Oviedo en diferentes pasages de las demas producciones : el códice (pie 
posee la Real Academia de la Historia , está señalado con la marca E. 2!, gra. 5.“, 
núm. 00, y encierra también parletas Batallas y Quinquagenas. 

X. « Libro de linages y armas que escribió el capitán Gonzalo Fernandez de Ovie¬ 
do y Yaldés, coronista del Emperador Carlos V y de las Indias» (tool ó 52). 

ISü carece tampoco de interés este tratado, que ha venido úllimamenle á po¬ 
der de la Real .Vcadeinia con la selecta Idblioleca de don Luis do Salazar, custo¬ 
diada en otro tiempo en el monasterio de Monscrralc. Y decimos que no carece 
do Ínteres, ponjue si bien no da Oviedo á cada articulo la extensión que induda¬ 
blemente requeria un Nobiliario general, la circunstancia de señalar las relacio¬ 
nes y enlaces de las principales familias y personages por él conocidos, objeto 
único que tal vez se propuso, es bastante para que pueda ser consultado con pro¬ 
vecho. Hállase marcado con la letra C , núm. 24, y puede tal vez considerárse¬ 
le como una segunda parle de la obra anterior, atendida la scimíjanza de la ma¬ 
teria de que tratan una y otra *®. 


Iraladosdislinlos (í indepcndienlcs cnlresí, como pa- ser considerado como la segunda parle del Traía- 
r(‘Co en alguna de las copias que liemos consultado. do (jeneral de todas armas ^ porque no puede ser 

ülí Decimos que puede el Libro de ¡os linages mayor !a semejanza de la maleria que uno y otro 
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XI. «Las Quinqiiagcnas do los generosos é illiisires ó no menos famosos reyes, 
príngipes, duques, marqueses y condes é caballeros é personas notables de España: 
que escribió el capitán Gongalo Fernandez de Oviedo y Valdés, Alcayde de Sus Ma- 
geslades de la fortalega de la eibdad é puerto de Saneto Domingo de la Isla Españo¬ 
la , coronista de las ludias, islas é Tierra-Firme del mar Ogeano, vegino ó regidor 
desta eibdad, c natural de la muy noble é leal villa de Madrid » (lüoó y -lóoG). 

El objeto (le esta obra , principalincnlc eiicainiiiada á «corregir los vicios y loar 
»las virtudes» , os distinto del (¡ue se propuso el Alcaide de Santo Domingo al es¬ 
cribir las Balallas y Qninquayenas ya lueiicionadas. En oslas aspiraba solo á tras¬ 
mitir á la posteridad las bazañas y bccbos heroicos de sus coetáneos: en las 
Quinquagenas intentaba «memorar los famosos varones de nuestra España», que 
babian llorecido tanto en armas como en letras y virtudes. Acaso el propo-sito de 
generalizar este trabajo, quitaba á las Quinquagenas a<piel interes vivo y j)alpi- 
tanle de las Balallas ; pero al mismo tiempo les daba mas variedad y extensión, 
trayendo á la memoria cuantas acciones generosas, cuantos dichos célebres, cuan¬ 
tas difíciles empresas ilustraron los fastos de la historia nacional desde las mas 
remotas edades, sin olvidar en tan gloriosa copia ni á los mártires de Cristo , ni 
á los sectarios de Mahoma, ni á los descendientes de Judea. Sirvióle de modelo 
para esta producción la Suma de varones ilustres, recopilada por Juan de Sede¬ 
ño, bien que «tenia ya escrita mueba parte de las Qtiinquagenas, cuando hubo á las 
manos dicha Suma», y solo le aprovechó el ejemplo de Sedeño para dar alguna 
mas amenidad á sus trabajos. «Con este propóssito (escribe Oviedo en el proemio 
»de la I.‘ Ouinquagena) procedí en lo comeneado, é mezclé é ingerí los famosos 
«señores y varones antiguos y modernos, y compuso en todo siete mili ó quinien- 
»tos versos en estilo común y nuevo ^, distintos en tres Quinquagenas, que son 
«primera, segunda y tercera partes, cada parte ó Quinquagena de einqüenta es- 
«tanzas, é cada eslanza de einqüenta versos» Esta distribución, tan diferen¬ 
te de la que dió el primer cronista de las Indias á las Batallas, facilita gran¬ 
demente la lectura de las ciento cincuenta cstanzas, de que se compone toda la 
obra (fuera de lo acrecentado á la 111.“ parte), aumpie altera el órden cronológi¬ 
co de los sucesos en ella referidos. Como depósito de noticias, siempre recónditas 
y exquisitas, como repertorio de hechos memorables , donde no se ha negado la 


conlieno. Siendo el objeto de este el dar una idea 
general dei blasón, sus diferencias y aplicacio¬ 
nes?, y concretándose aquel á referir los enlaces 
de las familias ilustres de España, apnnlaiulo al 
par las armas que á cada cual correspondían , na- 
hiral parece por tanto que puedan formar estos dos 
tratados parle de una sola obra. Nuestra observa¬ 
ción no pasa , sin embargo, de ser una congetura 
mas o menos fundada. 

27 Oviedo, que sin tener verdaderas dotes poé¬ 
ticas, qui.so también despuntar los aceros de su in¬ 
genio en el lenguage de las musas, decia respecto 
del estilo común y nuevo , empleado en sus versos: 

TOMO I. 


«Assi como llaman tercia rima al estilo en que el 
»Danthe escribió su Comedia é Fran 9 ¡sco Petrarca 
»sus Triiunphos de tres en tres versos, puesto que 
aaqucllos son de arle mayor de once é doce si'ia- 
»bas, c aquestos míos son de arle eoimm é baxo de 
Dsiete é de ocho sílabas; pero el nombre se aplica 
»aqui d la respondencia segunda rima, como tengo 
wdiebo: é los versos de los poetas alegados é los de 
)>aquellos que aquel estilo siguen , los llaman tercia 
))rinia, como es notorio entre la naseion italiana é 
»en especial en la toscana lengua que es de las vul- 
Mgares italianas la mejor». (Quinq , I." Parle, Est, 4.) 

28 Probemio á la I.® Ouinquagena. 
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cnlraila á las proezas debidas á las iliislres matronas castellanas, bien puede ase¬ 
gurarse (pie son las Quinqnageiius dignas del mas alto aprecio, baHando en ellas 
abundante motivo de estudio cuantos se consagren al de la historia de nuestro 
suelo, ya civil, ya militar, ya religiosa, ora política, ora literaria. 

Los códices originales de esta importante y curiosísima obra, escritos de mano 
del mismo Oviedo, se custodian en la Biblioteca Nacional, signados con la mar¬ 
ca Ff. lO'i, 105 y lOG, siendo al parecer los mismos cpie poseía el dmpic de 
Medina de las Torres, cuando don Nicolás Antonio compuso su liibliolheca 
jSova ■*. 


XII. «Historia General y jNatural de las la lias. Islas y Tierra-Firme del mar 
üy( 3 ano» (1333 y 1537). 


Llegamos á dar razón de la obra mas acariciada por Oviedo durante su larga 
vida y á la cual parecen agruparse todas las (pie [troducc su fecundo ingenio, sien¬ 
do al propio tiempo el principal objeto de las presentes tareas. La Historia Ge¬ 
neral, que no conocida del todo, lia bastado á colocar el nombre de su au¬ 
tor entre los historiadores clásicos de Indias , ya que se lia logrado completar¬ 
la, no solamente merece la cístimacion de los doctos, por ser la primera que so¬ 
bre el Nuevo Mundo se escribe, sino por haberse trazado y llevado á cabo en 
medio de los mayores contratiempos y eii aquellas mismas comarcas que bollaban 
por vez primera plantas c.'ípañolas. Bajo esto punto do vista será difícil encontrar 
en la república de las letras otra producción, que ofrezca mayor interés ni pre¬ 
sente mas espontaneidad y frescura. Sorprendido Oviedo por el magnífico espec¬ 
táculo de aquella poderosa y pintoresca naturaleza, todo excita su curiosidad, 
todo despierta su entusiasmo, impulsándole á su contemplación y estudio. Si hu¬ 
biera nacido poeta, habría cantado á la manera de Ercilla la belleza y templan¬ 
za do aquel cielo, la Ccasi fabulosa riqueza de aquellas elevadísiinas montañas, el 
curso magestuoso de aquellos anchurosos rios, la furia de aquellos dc.satados tor¬ 
rentes, la portentosa variedad de aquellos gigantescos árboles y peregrinas plan¬ 
tas, la vistosa copia do a(|ucllas aves matizadas de mil colores, la bravura de aque- 


29 Despucs de poner el líliilo, aunque no com¬ 
pleto délas Q ai nquagenas f dQc\í\: «Cujus exem- 
))plar, ul videlur, anliquis conscriplum superioris 
MSíECuli characlcribus miniarioque opere díslincluin 
wad.scrvari lego in bibliolheca cxccllenlissimi, dum 
))in vivís csscl, ducis Medinse-Turrium , idque Iri- 
))bus voluminibus divisum {Bibl. Nova, lom. 1, 
pág. 3o5). 

3i Don Martin Fernandez Navarrctc, Colección 
de Viages españoles , lom. I, inir., pág. 75. 

30 Para prueba de csla observación bastara ad¬ 
vertir que terminadas en looo las tres parles que 
han venido á nuestras manos, pensaba Oviedo aña¬ 
dir una cuarta, para recoger lodos los sucesos que 
iban llegando á sus oidos : «Todo lo que Icngo yo 


»cscripio de la General y Natural historia de las 
))Indias, yslas y Tierra-Firme del mar Océano lo 
))lie dedicado á la Qcsárca Real iMagcslad dol Em- 
»perador rey, nuestro señor, cuyas son. Digolas 
»lrcs parles, en que hay einqiicnla libros, que se 
wyrán imprimiendo en lanío que yo la quarla cscri- 
))bo , porque es historia corriente mas larga que mi 
«vida» (Otiinq. I.^ Parle, Proli.). No queda, pues, 
duda en que, ya celoso de su obligación como tal 
cronisla,ya inclinado naturalmente á cslas inves- 
ligaciones, nunca apartó Oviedo la visla de la His¬ 
toria de Indias, empresa en que, aun cargado de 
años, mostró el mismo tesón que en su virilidad ha¬ 
bla desplegado. 
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líos aniiiialos que poblaban las selvas, y finalnieiilc las ;i(rrcslcs y singulares eos- 
lumbres (le aquellos hombres, (pie tan admirable conlrasle prescnlabau con los 
moradores de Europa. Pero Oviedo, á quien no concedió la Providencia ni el 
inens divinior ni el os magna sonalnntm, dolado de un tálenlo de observación 
comparable solo á su exquisita diligencia, si no prorumpe en ardorosos cantares, 
se aplica á la investigación y detenido exámon de cuantos objetos le rodean, y ya 
.siguiendo el ejemplo de Plinio, ya procediendo de propia autoridad, observa, com¬ 
para y analiza toda clase de fenómenos, procurando comunicar á sus lectores la 
mas completa idea de ellos. El Alcaide de Santo Domingo, que no podia someter 
sus especulaciones á los principios de las ciencias naturales, porque aun en el es¬ 
tado en que estas se encontraban en el siglo XVI, no le era dado alcanzar sus 
misterios, si no logra establecer una clasificación severa de los árboles y plantas, 
de las aves y animales, asi terrestres como marinos, de los metales y piedras 
preciosas que atesoraba el suelo de América, atiende sin embargo á su individual 
descripción, señalando menudamente sus formas y perfiles, y apuntando al mis¬ 
mo tiempo las virtudes medicinales de cada planta ó insecto, sin omitir tampo¬ 
co en esta útil y nueva larca las calidades nocivas de cuantos objetos menciona. 

Y si osle tributo paga el Veedor de las fundiciones á la naturaleza, rectifi¬ 
cando á menudo los errores de los doctos no llaman menos su atención las cos¬ 
tumbres de aquellos naturales. Ora revelando sus creencias religiosas y ciegas su¬ 
persticiones, ora bosquejando sus ceremonias, matrimonios, duelos y funerales, 
ya apoderándose do sus tradiciones trasmitidas de padres á hijos en sus bailes y 
pocsias, va pintando sus juegos y diversiones públicas, pretende Oviedo darnos 
á conocer aquellos pueblos, cuyos muebles, trages, joyas y armas inquiere y es¬ 
tudia prolijamente, sin omitir la descripción de sus grangerias y mercados, ni me¬ 
nos olvidarlas continuas y feroces guerras que entre sí mantenian, en las cuales 
usaban de toda astucia y crueldad, mostrándose pintados de mil colores para cau- 
-sar mayor espanto á sus enemigos. Ni calla el primer cronista de las Indias las 
groseras pasiones y abominables vicios de aquellos moradores, anhelando para ser 
tenido por imparcial y verídico, poner de manifiesto las buenas prendas que en 
ellos descubro, bien que se muestre á menudo condolido de que los aviesos 
instintos de la barbarie llegáran á eslinguir en sus corazones los generosos afec¬ 
tos y dulzuia que parcelan ostentar en la infancia. Estudio tan oportuno y aun 
necesario, cuando se iban á presentar frente á frente dos razas distintas, en di¬ 
verso grado de cultura, abriendo naturalmente las puertas á la relación de la 
con(|uista, |»rueba de una manera ino(|uívoca que no desconocia Oviedo las prin- 
ci[»ales condiciones de una historia, destinada á patentizar á Europa cuanto en- 


.'j*2 Veaso cl cap. IV dcl lib. XV de la par¬ 
le y oíros varios pasajes, cd que rccliíica las 
iiiexacliludes dcl doclo lalinisla Pedro iMárlir de 
Anglcria , cometidas en su libro De Orbe novo, ros- 
pecio de las propiedades de las plañías y árbo¬ 
les que describe. Oviedo hablaba como lesligo 


de visla: Podro Márlir, se^uia las relaciones de los 
primeros conquisladores, que ni podían tenor la 
experiencia do quien había consumido su vida en 
las Indias , ni se habían dedicado de propósito al 
osludio de aquella rica y varia naturaleza, como lo 
liizo cl primer cronista. 


G 


VIDA Y ESCRITOS 


cerraba en su seno el Nuevo Mundo. Mas ya fuera porque procurase dar á su 
lectura aquella diversidad, lautas veces por él apelecida, ya porque la misma fa¬ 
tiga é irregularidad con que rccibia los datos, le impidiese someterlos á un plan 
maduro ó inalterable; es lo cierto que la crítica de nuestros dias, al par que 
aprecia y agradece tan interesantes inquisiciones, ecba de menos cierta cohe¬ 
sión y armonia en la exposición de las costumbres de los indios, no hallando 
mayor enlace en la narración de los descubrimientos y conquistas , que ni se rc- 
lieren siempre en orden cronológico, ni guardan entre sí la conveniente relación 
para que pueda comprenderse sin dificultad su influencia reciproca. 

Pero cu cambio de esa vaguedad é incertidumbre del plan seguido por Oviedo, 
lo cual es causa de que se detenga á veces demasiado al dar noticia de los suce¬ 
sos, mientras pasa otras rápidamente por ellos, no puede menos de llamar la 
atención el noble afan con que procura, cu medio del cúmulo inmenso de infor¬ 
maciones y diarios contradictorios que llegan á sus manos, inquirir la verdad de 
los hechos, borrando una y mil veces de los libros ya terminados aquellas rela¬ 
ciones que, por sospechosas ó apasionadas, no le inspiraban confianza Ni po¬ 
día suceder otra cosa en los primeros momentos de la conquista, en que abulta¬ 
ba la imaginación todos los hechos, y donde quiera fingía el deseo portentos y 
maravillas, brindando á capitanes y soldados con una felicidad, queso trocaba con 
frecuencia en amarga desventura. 

Grande era por cierto la empresa do Oviedo, el cual no titul)caba en manifestar 
que le «faltarla el tiempo é la pluma é las manos é la cloqüoncia... para concluir 
»ima mar tan colmada de historias»; poro ni carocia do la perseverancia verdadera¬ 
mente heroica que se habia menester, para llevarla á cabo, ni se hallaba tampo¬ 
co desprovisto de aquellas dotes (pie recomiendan los historiadores á la estima¬ 
ción de los doctos. Doliéndose de que la ciega codicia de los españoles los arras¬ 
trara á una perdición segura, reprueba la insensatez do los capitanes que sin pe¬ 
ricia ni conocimiento alguno do los paises, adonde conducian sus soldados, entra¬ 
ban en porfiada lucha con la misma naturaleza, acabando su miserable vida en 
medio de la insurrección, y dejando entregados á la desesperación mas horrible 


33 Sobre este puiilo escribía el Alcaide de San¬ 
to Doniing“o: «Una de las cosas que á mi me 
»fian dado mas Íí\liga, buscando informaciones é 
^inquiriendo otras materias, no lia seydo tanta la 
wque siento en escribirlas todas de mi mano, aun- 
wque passan de tres mili plieg’os de papel los que be 
«borrado y emendado y reescriplo una é dos é 
)>mas vetees, quando me han fatigado algunos torpes 
»y otros groseros y otros apasionados y otros ver- 
wdaderos, entre los quales diversos relatores he 
«andado midiendo c averiguando é atendiendo al 
«verdadero discurso que sigo en las cosas donde 
«soy ausente é constreñido á creer á otros ó á qui- 
«tarles el crédito por mi estimativa» {Ilist. Gen ., 
11.® Parle, lib. Xíll, cap. 3). En el siguiente libro, 
cap, 54, anadia: «En verdad paresec que Nuestro 
«Señor permite que mis ojos no se cierren é que al- 


«cancen mas claridad en la historia que entre ma- 
«nos tengo; pues se me vienen á ellos avisos é intc- 
«ligcncias para polir é pcrí'ecionar algunos passos 
«notables que atrás quedan cscriptos, segund fuy 
«informado é que hasta aqui no eran bien cntendi- 
«dos en parles, por haber seydo no pcrfelos ni alen- 
«tos considerantes los que me dieron noticia dellos... 
«Y como solo Dios es el que sabe y puede entender 
«á lodos, yo como hombre podría ser engañado ó 
»no tan al proprio informado como conviene; pero 
«oyendo á muchos , voy conociendo en parte algu- 
«nos errores, é assi voy é yrc emendando donde 
«convenga mejor distinguir lo que estuviere dubdo- 
«so c desviado de lo derecho«. Lo mismo declara 
en otras muchas parles, ponderando las dificulta¬ 
des é inconvenientes con que luchaba para llevar á 
cabo tan árdua empresa. 
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á los que, engañados de sus palabras, osalian seguirlos. Indignado conlra losípie, 
sembrando la cizaña cnlrc los españoles, alendian nnicnmcnlc á su logro, mien¬ 
tras cnsangrcnlaban con bandos y motines el suelo donde apenas liabian asentado 
su dominio, señala la presencia de los legistas y doctorcscomo una de las mavores 
plagas y calamidades del Nuevo Mundo; condenando al propio tiempo la soltura de 
aquellos clérigos y religiosos que, olvidados sus votos de castidad y pobreza, e.s- 
candalizaban con sus vicios y excitaban con su mal ejemplo la codicia y torpeza 
de la muebedumbre. Animado de un celo verdaderamente evangélico, afea y re¬ 
prende la dureza de los (|uc maltrataban los indios, truena contra la crueldad de. 
los que por aumentar sus baciendas los fatigaban y consumian, y acusa enérgica¬ 
mente á los ([lie, faltando á la piedad cristiana é injuriando la bumaiíidhtí, Tiacian 
ostentación de tiranos, ensañándose alevosamente en los indefensos V rendidos. 
Oviedo, que no podia ser indiferente al entusiasmo que despertaban en los c.spa- 
ñoles las colosales empresas llevadas diariamente á cabo por un puñado de héroes; 
que, aun siendo testigo de tantas proezas, se mostraba no pocas veces sorpren¬ 
dido á vista de aquel indomable esfuerzo ; y que veia en todas partes el dedo de la 
Providencia, guiando los estandartes de la cruz, atribuye á justo castigo del 
cielo los desastres (pie sobrevienen á los capitanes que llevaban delante de sus 
banderas el exterminio, y aun admitido el derecho de conquista, vé cumplida la 
ley de la expiación en cuantos, abusando de las armas, las manchaban por lujo ó 
las movian por repugnante fiereza. 

Tales son los principios á que se ajusta el primer cronista de las Indias en la 
Historia general que examinamos. Pero ni la severidad de sus juicios, ni la digni¬ 
dad de que á menudo se reviste, anhelando apartar de la conquista del Nuevo 
Mundo los pocos borrones con que osó mancbar la codicia aquellas brillantes pági¬ 
nas de gloria, fueron bastantes á libertarle de las acusaciones de otro historiador 
coetáneo, cuya manera de enjuiciar conocen ya los lectores. Don fray Bartolomé 
do las Casas, varón digno por otra parte de respeto, que movido de santo y cris¬ 
tiano celo se babia constituido en procurador de las Indias, no solamente le con¬ 
funde entre los que oprimían y asolaban aquellas comarcas, sino que apurando el 
diccionario de las injurias, le prodiga los títulos de «infamador, temerario, falso, 
Mcmbaydor, inhumano, hipócrita, ladrón, malvado, blasfemo y mentiroso», de¬ 
clarando su Historia general como sospechosa, y llegando al extremo de asegurar 
que solo babia «escrito fuera de aquello del Darien, por relación de marineros ó 
»dc.soladores». Mas no advertía que aun en la historia de Castilla del Oro por él 
aprobada, deponía la verdad de los becbos contra tan airada censuraOviedo es¬ 
cribía como historiador, no como panegirista; y al bosquejar las costumbres de los 
indios, al mencionar sus sacrificios y ceremonias, al tratar de sus vicios y virtu¬ 
des, ni le aconsejó su imparcialidad que los absolviese de la nota de antropófagos, 

3i Respecto de los sucesos del Darien , bastará el primer cronista de las Indias, pueden consultarse 
recordar solamente cuanto en la II.* y III.* Parte de los capítulos 23, I4I, I Í2, 143, 144, 145 y 139 del 
este bosquejo llevamos notado: respecto de las libro III de la//¿síoría cíe/ndias, escrita por el mis- 
acusaciones que lanza el Obispo de Chiapa conlra mo las Casas. 
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ni creyó justo ocultar sus sangrientas iilolalrias, ni le pareció tampoco digno el 
disculparlos dcl vergonzoso crimen de sodomía por ellos cometido. Pero si con¬ 
signó en su liistoria todos estos hechos, no por eso dejó de apiadarse de aípiellos 
hombros, (pie desposeidos de la luz dcl lüvangelio, hahian yacido liasta entonces 
on tan profunda oscuridad, aspirando á sacarlos de la harharie (|uc asi los reha- 
jaha y cnvilccia. El obispo de Ciudad Real de Chiapa no escrihia como historia¬ 
dor; dominado de un pensamiento noble y humanitario, bien que exagerando su 
aplicación de una manera inusitada, .solo tenia por norte de sus escritos la alaban¬ 
za de los indios, á quienes ansiaba sacar déla servidumbre, mirando perianto 
con honda ojeriza cuanto se oponia á su proyecto 

Mas no erá solo esto loque le exaltaba respecto dcl Alcaide de Santo Domingo: 
•mi 1 r>se hablan encontrado frente á frente el sacerdote y el soldado en el Real 
Consejó de ludias: el sacerdote pasó dospucs á América para realizar el nuevo plan 
de conquista por él ideado, teniéndola desgracia de llevar al matadero aquellosbn- 
mildcs labradores, entre quienes pensaba repartir las cincuenta cruces rojas otor¬ 
gadas por el Consejo. El soldado que babia prediebo aquella catástrofe, escribió de.s- 
pues la historiado tan desventurada expedición , tratando tal vez con excesiva dure¬ 
za al licenciado, que acogiéndose al retiro del claustro, procuró ponerse á cubierto 
de la indignación que babia levantado su crédula inexperiencia. Oviedo, que en 
1535 tenia ya conocimiento de que el dominico las Casas cscribia también sobre la 
historia de América, mientras le motejaba ásperamente por haber lomado oficio (¡iie 
no sabia, le invitaba á que diese á luz sus trabajos, de esta manera: «Digen que' 
»cl (las Casas) escribe por su passaliempo en estas cosas de Indias y en la calidad 
»de los indios y de los cliripstianos que por estas partes andan y viven; v seria 
))bien que en su tiempo so moslrasse, porque los que son testigos de vista lo apro- 
wbassen ó respondie.ssen por si. Dios le dé su gra(/ia para (|uc muy bien lo ba- 
»ga, etc.» Algunos años adelante abandonaba las Casas la clausura v volvia á 
la córte con determinación de reducir á práctica su proyecto: el Alcaiilc de San- 


.1*) Las Casas va laii lejos en este empeño, que 
no titubea en atribuir con creces á los españoles los 
vicios que Oviedo y lodos los historiadores primiti¬ 
vos del Nuevo Mundo señalan en los indios. Hablando 
de sus mentiras decia: «Y cerca dcslo, como también 
»tienen experiencia de infinitas mentiras de los cs- 
«pañolcs y que nunca les han guardado fe que les 
»promclan ni verdad, liay dichos de Indios dignos 
))de considerar. Preguntando españoles á indios, y 
DUO una vez acaesció, sino mas, si eran ehripstia*' 
DUOS, respondió el indio: Si, señor: yo ya soy po- 
))quito chripsliano (dixo él), porque ya saber yo 
))iin poquito mentir: otro dia saber yo mucho 
«mentir y seré yo muclio chripsliano». Esto, sobre 
ser altamente ofensivo y contrario al carácter nacio¬ 
nal, pone solamente de manifiesto el punto á que 
conduce la exageración de una idea, aun siendo tan 
plausible como la que invocaba las Casas (cap. 144), 
La pluma se resiste á descubrir hasta el extremo que 


llega el Obispo en este género de disculpas: veamos, 
no obstante, como al rechazar las declaraciones he¬ 
chas por Oviedo, respecto á las preocupaciones y 
vicios de los indios, deja caer sobre los españoles 
la injuriosa sospecha de qiie.tuvicsen participación 
en ellos : « Si le decian (lo.s que en virtud de cédu- 
»la real daban relaciones al Alcaide) que eran (los 
«indios) idólatras y sacrificaban diez hombres, 
»añidiaquc eran diez mil, é imponiéndoles abomi- 
»nables vicios que ellos (los que informaban áOvie- 
»do) no podían saber sino siendo participantes 6 
^cómplices en ellos, etc.» (cap. 141). El Obispo ol¬ 
vidó que existían mil medios, mas honestos por 
cierto, para averiguar tan reprensibles torpezas, sin 
que hubiese nunca necesidad de acudir a semejantes 
argumentos. 

36 Ilist. Gen. y Nat. de Jnd., I.^ Parte, lib. XIX, 
cap. o, ed. de Sevilla. 
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lo Domingo, (|iie cscribia á la sazón la .segunda [»arle de su historia, rué iiivilado 
|)or el o!)is|)0 don Uodi'igo de Daslidas, á solieilud del ya electo de Cdiiapa, ¡tara 
(|uc inodiliease la relación (|';c liahia hecho de lo ocurri<lo á este en (inmaiiá con 
sw.i pardos mi/í7es; pero desdeñando Oviedo dar .salislaccion seinojanle, inanifesló 
al obispo Bastidas tpic dehia don fray Bartolomé sacar á luz su historia, pues (pie 
estaban en parle donde se podria lacilinenle probar la verdad de lodo Kl Obis¬ 
po las Casas no solamente escpiivó el salir á la liza que Oviedo le ofrccia, sino que 
habiendo fallecido nueve años después que el Alcaide, en cuyo tiempo buho de 
(‘scribir el libro 111 de su historia, dispuso que no se diese esta á la estampa sino 
mucho lienq)o después de su muerte. 

No era por tanto el único motivo que agitaba contra Oviedo la pluma de las (ia- 
sas el celo evangélico que le impulsaba á solicitar la libertad de los indios, aun 
á costa de lanzar la esclavitud contra los negros dcl Africa, tan dignos por cier¬ 
to de excitar la caridad cristiana como los moradores do América Ni podia 
tampoco ser esta la causa de su destemplada agrura, cuando el Veedor de las 
fundiciones dcl oro, si no acudia como religioso á la enseñanza y doctrina de los 
indios, se babia empeñado, como cristiano, en su defensa basta el punto que lle¬ 
vamos en otro lugar referido. Las Casas se dejaba, ya en su vejez, arrastrar del 
enojo que abrigó dc.sdc su juventud contra el primer cronista de las Indias, sin 
considerar (pie aquella misma piedad y dulzura que tanto recomendaba á los cris¬ 
tianos, debian moderar su lenguaje para darle la autoridad que ambicionaba. Pero 
si duras parecen bajo este punto de vista las calificaciones con que designa á Ovie¬ 
do y su historia, mas notable es todavía el considerar el poco fundamento con 
que procede: todas las relaciones, todas lascarlas, todas las historias que lian lle¬ 
gado á nuestra edad dcl tiempo de la conquista, lodos los monumentos pertene¬ 
cientes á los antiguos americanos (pie estudia boy y explica la ciencia arqueológi¬ 
ca, dan razón de sus costumbres y preocupaciones, confirmando de una manera 
irrefragable las obscrvacioirs de Oviedo, ipiien apelaba también al testimonio de 
los monumentos para apoyar su relación, buscando en la historia de la gentilidad 
disculpa á tan lastimosos errores Por qué, pues, tanta destemplanza en per.'^o- 


.IT Ib., 11.’ Piirlc, lib. XIV, Mp. Eii. 

38 lié aquí el lamentable fruto de la exagera¬ 
ción de un sentimiento altamente noble y generoso. 
Las Casas , para quien la servidumbre de los indios 
ora un crimen , no reparaba en que los negros de 
Africa eran tan hombros como los americanos, y 
pedia para ellos la esclavitud, como único medio de 
salvar á sus protegidos. Tan familiar llegó á ser en 
él esta iilea, que la hizo triunfar al cabo , no con- 
Icntándoso con admitir la esclavitud de los negros, 
sino reconociendo también la de los sarracenos 
aprisionados en las guerras. Hablando de los indios 
que tenia Oviedo encomendados en la Tierra-Firme, 
dice: ^Aquellos esclavos no eran cierto los que he- 
wredó de sus padres, ni los prendió en la batalla de 
))los moros de Berbería , ni eran negros, porque 
«entonces ningún negro traer á estas Indias se per- 


«mitia» (cap. í4í). Por manera que el Obispo de 
Chiapa, que se apoyaba en el Evangelio para im¬ 
petrar y defender la libertad délos indios, daba 
por bien empleada la esclavitud en otros hombres, 
como si el Salvador del mundo no hubiese expirado 
en la cruz por todas sus criaturas. 

39 Para prueba de las irrefragables que Oviedo 
lenia de los vicios contra natura de los indios, 
bastará citar aqui lo que él mismo reliere acerca de 
los abominables simulacros de aquel nefando acto 
que Iraian pendientes del cuello , asi hombres como 
mugeres: «Yo vi uno de et>los joyeles del diablo, 
«que pesaba vcynle pesos de oro, hueco, vaciado 
»é bien labrado , que se ovo en el puerto de Sane- 
))la Marta en la costa de Tierra-Firme año de mili 
))équinientos é catorce, quando alli locó el armada 
«quel Rey Cathólico envió con Pedraiias Dávila , su 
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na tan calificada, Iratcándose de la averiguación y probanza de scincjanles lic- 
clios?.. Tan frágil y deleznable es el barro que vesliinos (|ue no puede resistir al 
soplo de la contradicción, sin que lo quiebre el golpe de la ira. 

Oviedo, que en todas partes protesta decir verdad, parecia ya en 1555adivinar 
la enemistad que se le preparaba, cuando al hablar de las falsas bistorias decia: 
«Líbreme Dios de tamaño delicio (de la mentira), y encamine mi pluma á que 
»con verdad, ya que el buen estilo me falle, siempre diga y escriba lo que sea 

«conforme á ella y al servicio y alabanco de la misma verdad, que es Dios., 

«nunca me desacordando de la propriedad y costumbre que tiene la corra para 
»passar el hielo: la qual..., qiiando quiere passar los rios ó lagunas heladas, ja- 
»iuás lo hace sino quando va ó viene al pasto. E porque es animal de muy sólil 
»oyr, antes que passo, pone la oreja sobre el hielo, y do aquella manera arbitra 
»qué tan gordo está , y si es suficiente para sostenerla á cuestas, y passa sin pe- 
wligro. Pues desla manera se que no so hundirán mis Iraclados, ponjue passan 
«por la puente do la verdad, ques tan recia y poderosa que soslerná y ])erpeluará 
«mis vigilias, que son en alabanca del Hacedor... Yo no escribo por passar estos 
«hielos de los murmuradores sin causa, sino porque voy al pasto de la obediencia 
»é voluntad que tengo de servir á Dios en ello y á mi rey, por cuyo mandado me 
«ocupo en esto; y de aquí arbitro y entiendo que puedo passar seguro y sin calumnia 
«qiianto á la medula y fructo de escrebir lo gieiTo» Hasta aqui Oviedo. Mas 
no .se crea por esto que la Historia General carece de inexactitudes y errores, 
hijos unos do la vaguedad misma do las relaciones que, no los marineros, como 
en despreeio de su autor dice las Casas, sino los adelantados y gobernadores le 
remitían , y causados otros por el extraordinario enlnsiasnio (¡ue despertaban en los 
españoles los fenómenos que diariamente se ofrocian á su vista. En cuanto no se 
ocultó á la del Alcaide de Santo Domingo, necesario es eonfesar que resallan en 
su narración tanta naturalidad y sencillez, tanto candor y frescura, que no es po¬ 
sible dudar de la exactitud de lo que entonces niega ó afirma. 

Háse hablado generalmente de su estilo y lenguaje, tildándole de bajo y ras¬ 
trero; y aunque no es Oviedo uno de aquellos escritores (jtie empeñados en le¬ 
vantar la lengua castellana á la elevación con que aparece en las obras de frav 
Luis de Granada , Fernán Perez de Oliva, Ambrosio de Morales, Juan de Ávila v 


»capilan general, á Castilla del Oro: é cómo se 
»lruxo á monlon el oro que allí so lomó é lo lleva- 
))ron después á fundir ante mí, como oficial real 
»veedor, lo quebré con un martillo c lo machaqué 
))por mis manos sobre un las ó yunque, en la casa 
»de la fundición en la cibdad del Darien» {Ilist. Gen, 
y Nat, de ¡nd,, 1.® Parle, lib. V, cap. 3). Véase, 
pues, cómo no habia necesidad de participación ni 
complicidad alguna para saber semejantes aber¬ 
raciones , confirmadas por desgracia en otros mil 
monumentos. 

40 Proh. del lib. XVfíl de la I.® Parle de la Ilist, 
Gen. y Xat, de Ind. —Oviedo repite en otras muchas 
partos que fallando «á su pluma la gracia y orna- 


«menlo de palabras, le da por guia á Dios , á quli-n 
))pidc que le favorezca, nunca desacordándose que ol 
))Sanlo Job dice: Mientras tura mi aliento en mí y ol 
«espíritu de Dios en mis narices no hablarán mis la- 
))bios maldad, ni mi lengua pensará la mentira)). 
(Proh. del lib. Vi de lal.® Parle.) Tan firme era en 
esta parle su honradez que exclama , al narrar las 
sangrientas enemistades do Almagro y Pizairo: 
«Solamente quiero acordar al letor que lie septcnla 
«anos é que todo el dinero que ambos adelantados 
}Hovieron no bastarla á hacerme escrebir mentira (si 
«yo sé que lo es) ni á dexar deponer aqui la verdad 
))(si no la ignoro). (Proh. dollib. IXde la 111.'' Parlo.) 
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tantos otros como ilustran con sus nombres el siglo XVI, todavia debe advertirse 
que merece el aprecio de la crítica, por la soltura y pintoresca variedad de su 
frase , que sabe á menudo salpicar de lumbres y matices, bien que esc mismo 
cnqicño le conduzca involnnlariamentc al defecto contrario á la sencillez y e.\ce- 
siva llaneza, de (pie se le acusa. La pedanleria que afea alguna vez el estilo do 
Oviedo , no jiroviene sin embargo de afectación en su lenguaje: cuando .se deja 
llevar de aquel irresistible deseo (pie a.salta á casi todos sus coetáneos , preten¬ 
diendo ostentar una erudición no sazonada, entonces altera de pronto el aspecto 
de la frase , 6 intentando levantarla , llega al e.vtremo de tropezar en la hinchazón 
y oscuridad que tan lejanas aparecen siempre de la claridad y lisura con que ex¬ 
pone los hechos. Pero si pudiera tal vez presentarse algún ejemplo que acre¬ 
ditara, mas que el mal gusto de Oviedo, la inexperiencia y poca sobriedad de 
su erudición, menor trabajo seria necesario emplear para señalar multitud de 
pasages, en que no solamente se muestra correcto y esmerado, sino que raya 
landtien en los límites de la verdadera elocuencia. Oviedo, aumjuc mas instruido 
(pie el común de los escritores populares de su tiempo, no puede en modo alguno 
clasificarse entre los eruditos que le echaban en cara el no haber compuesto la 
Historia general de Indias en la lengua do Horacio y de Virgilio Escribía para 
.ser entendido de todos; narraba las glorias de su nación; sabia que era tenida la 
castellana por la mejor de todas las lenguas vulgares y no quiso privar á loses- 
pañoles del conocimiento de las inauditas proezas á que sus compatriotas daban 
cima en el distante suelo del Nuevo Mundo. 

Llegamos, pues, al término do nuestra tarea; destinadas las cuatro partes 
precedentes á bosquejar la vida del primer cronista de las Indias, hemos pro¬ 
curado presentarle cual en la historia aparece ; luchando siempre con nuevos 
infortunios, y condenado sijemprc á llevar una existencia errante y laboriosa. 
Acaso será difícil encontrar en la rcpi'dilica de las letras (piion, en medio de tan¬ 
tos sinsabores y dolorosas vicisitudes, haya consagrado mas largas vigilias al estu¬ 
dio: testimonio irrecusable de esta verdad son las obras que sumariamente de¬ 
jamos examinadas. Su importancia histórica, superior sin duda á la literaria, no 
solamente las recomienda á la estimación de los hombres en tendidos, sino que es¬ 
tá exigiendo el cpic se pongan en manos de todos, pues (pie todos hallarán en 
ellas utilidad y enseñanza. No se obtendrá poca de la publicación de la Historia 
general de Indias. Fruto de sesenta y cinco años de observaciones , encierra 


40 El Alcaide de Santo Domínelo dedica el ca¬ 
pítulo 30 dcl lib. XII, último do la Ilist, (jC?}., á res¬ 
ponder á los que, preciados do doctos, le lildaban de 
no haberla escrito en lalin. Oviedo les decia que 
debieran acordarse «que I\loysen y David y los otros 
Descriptores y sánelos propliclas que escribieron la 
Dvieja y saiicla Scriptiiraf en su propria lení^Haes- 
Dcribicron, y Sanel Malheo en su leiiguag-c hebreo 
»su sánelo F.vang'elio yol bienaventurado Sanel Pa- 
))blo cscril)iü en su lengua materna la Epístola que 

TOMO l. 


Describió a los hebreos , porque mejor fuesse dcllos 
t'enioridido; y en lin esla es regla universal: que lo- 
))dos los escriptores caldeos , hebreos , griegos y 
))lalÍiios en a(|uella lengua escribieron en que mas 
«pensaron ser entendidos yon (pie mas aprovecha- 
«ron á sus proprios iialurnles». El buen sentido de 
üvietlu Iriuiiló por fortuna de la pedanleria de los 
seudo-Iaünos tle su tiempo. 

41 El primer croiiisla de indias decia , con cier¬ 
ta vanagloria, dando razón de su c.slilo y Icngua- 
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iniilliltul cíe noticias y hechos, ó cnterainciitc desconocidos, ó no muy generali¬ 
zados aun entre los eruditos , cuyo conocimiento Yondrá á ilustrar por tanto los 
estudios históricos, á que parecen inclinarse los tnas distinguidos escritores de 
nuestros dias. No le auguramos sin emhargo el extraordinario óxilo que en 1555 
ohinvo la primera parte, traducida á tantos idiomas como el mismo Oviedo nos 
rclierc inserta en parto por el sabio geógraló Juan Bautista Baimisio con 
(juieii mantuvo su autor larga correspondencia) en el tomo 111 de sus Navefiucio- 
im, y extractada por los mas sabios médicos de Italia, para enriquecer las biblio¬ 
tecas de los escritores señalados en tan útil eomo beiiélica ciencia'*^, lian pasado 
ya tres siglos, durante los cuales se han hecho muchas y muy prorundas investi¬ 
gaciones sobre las cosas de América, imponiéndose al mismo tieiiqm á los (pie se 
consagran al cultivo de la historia mas estrechas condiciones, y aspirando esta 
düícilísima ciencia á mas elevados (ines ; pero amnpie la ¡lisloria general y nalural 
de Indias no satisfaga hoy todas las exigencias de la crítica, siempre presentará á 
nuestra vista el maravilloso efecto (pie en nuestros abuelos produjo el espectácu¬ 
lo de un Nuevo Mundo, y descubrirá á los extraños mil ignorados tesoros 


je: «Si alg'iinos vocablos cxlranos é bárbaros aqiii 
))se hallaren, la causa es la novedad de que se 
))lracla; y no se pong'an á la cuenta de mi roman- 
))ce: que en Madrid nascí y en la casa real me edu- 
))qué, y con gente noble be conversado, y algo he 
«leydo, para que se sospeche que avre entendido 
«mi lengua castellana, la qiial de las vulgares se 
hticnepor la mejor de todas (IVoh. del lib. I de la 
1.® Parte de la Ilisl, gen. y nal. de ímh). 

42 La traducción que mas boga ha alcanzado en 
la república literaria, y que ha llegado á nuestras 
manos, es la francesa , dada á luz en loaG con este 
lilulo: (dlisloirc natiircllc et gtrnt-ral des Indcs, is- 
«Ics el torres formes de la grande mer Océano , Ira- 
«duite du caslillan en francos par Jean Poleiir. Pa- 
«ri.s, lübb, parMichel Vascosan». Pon Nicolás An¬ 
tonio cita esta traducción , lijando su publicación en 
el ano de iüoo. 

43 La importancia que los mas dislingni<ln.s mé¬ 
dicos diej-on do.^de la aparición de la I.” Parle de la 
Historia general de Indias á los capítulos en que 
Oviedo Iralaba de las virtudes medicinales del gua- 
yacan y pttlo santo, insertándolos en las mas selec¬ 
tas colecciones áo Scriptores de morbo gálico, ha 
^ido causa de que el nombre tlcl primer cronista do 
Indiiis ocupe también en la Historia de la medi¬ 
cina un i)ueslo d¡.slinguido. Muchos son los escrito¬ 
res exirangeros que al dar noticia del origen y de¬ 
sarrollo de las enfermedades vemireas, present;in el 
leslimí)nio <le Oviedo, como autoridad bastante j)ara 
resolver la enmarañada cuestión de si existían en 
<*1 antiguo continente desde tiempos remotos, ó se 
|)ropagaron á Europa con el descidjriiniento del 
Nuevo Mundo. Enlj'e los nacionales han tratado 
en nuestros dias esta cuestión don Antonio líer- 
naudez Moia'jon en su Historia hilliogrópea de 


la medicina española, don Anastasio Chinchilla 
en sus Anales históricos de la medicina y don Jo¬ 
sé Gutiérrez de la Vega en su Historia de la si fi¬ 
lis , que precede á la edición española del 7'ra- 
tado completo de las enfermedades venéreas de Mr. 
Fabrc (Madrid, 1830). Todos estos escritores toman 
en cuenta el testimonio de Oviedo, dándole el va¬ 
lor que realmente tiene; mas no lo hizo asi un autor 
español del pasado siglo, don Antonio Sánchez Val- 
verde, quien en su América vindicada de haber sido 
madre del mal venéreo (Madrid, i7tSo) se aparto de 
esta Opinión general, llegando al extremo de mo¬ 
tejar á Oviedo con los títulos de iiLventor de cuentos 
y buboso cirujano, y pensando humillarle con el de 
mozo de cámara del principe don Juan , cosa de 
que él tanto se pagaba. Los apodos de Valverde, 
que han dado acaso origen á la calumnia, de que 
hicimos mención en la nota 1.'’de esta V/' parte, 
solo pru(*ban que carecía de i'azones, lo cual Imn 
demostrado desjíncs hasta la evidencia los escritores 
arriba mencionados. La circunstancia de haber cir¬ 
culado los extractos referidos, sin referirse su proce¬ 
dencia, ha contribuido sin duda á ípie sean tenidos 
por tratados di.slintos, cuando en suma solo forman 
los ca])ílulos 2 y 3 did libro X y el dd libro XVI 
de la L“ Parte de la Historia general y natural de 
Indias. 

44 Algunos de los tratados corre.spondientes á 
la 11.“ y 111.^ parle de la Historia general son va 
conocidos en la rejMiblica de las hqras. Don Nicolás 
Antonio hace relación de la Historia del estrecho de 
Magallanes, que dice haberse dado á luz en 1332, 
bien que no se publicé) hasta 1337, pues qiie no 
es oirá cosa que el libro 1 de la II.“ Parle, vigé¬ 
simo de la Historia general, en otro lugar e¡- 
taílo. También numeiona este docto bibliólo- o un 
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libro (le la ?savcgaeion del rio Marañoi, inserto por 
Rainusiü en el lomo Ul Navigationunif y los dos tra¬ 
tados ya referidos del Palo dcl guayacan y palo san¬ 
to. Pero si este erudito escritor manifestó que eran 
estos opúsculos, en su concepto, fragmentos de 
la Historia general (hujus miivcrsalis Ilisloriíe 
fragmenta sunt Ibrsan quee de diversis rebus Indi- 
cis opuscula inscríbunlur), no dudó el autor de 
los Hijos ilustres de Madrid en señalar los dos 
últimos escritos como obras distintas y separa¬ 


das de dicha Historia , añadiendo el siguiente tí¬ 
tulo de otra jíroduccion , no mas diferente de aque¬ 
lla que las ya citadas: Historia de las cosas sucedi¬ 
das en su tiempo en las Indias. ¿Oué otra cosa era, 
pues, la Historia general, de ((tn; da Raena noticia 
por separado?.... ¿dónde vió el códice de este nue¬ 
vo escrito?.A la verdad que no acertamos á ex¬ 

plicar las cansas de tanta inexactitud y falla de cir¬ 
cunspección en hombres , cuyos trabajos literarios 
merecen por otra parle la mayor estima. 








EPÍSTOLA DEDICATORIA. 


Síguese una carta missiva, con que el clironisla y auclor dcstas historias envió 
este volúinen ó primera parte dolías, assi como se acabaron de emprimir, al re- 
verendíssimo ó illustríssimo señor, el cardenal de España don fray Garcia Jofre de 
Loaysa, presbítero cardenal del título de Sancta Susanna, obispo de Sigüenca, 
confesor de la Cesárea Magostad, presidente del Consejo Real del Imperio occi¬ 
dental de las Indias, islasé Tierra-Firme del mar Océano, etc. * 


llEVERENDÍSSIMO É ILLUSTRÍSSIMO SEÑOR. 


Escríbese que los árboles que ni se plantan, ni produgen fructo, son estimados 
por infelices y dañados en la religión. Pues cotejado con los hombres inútiles que 
por su floxedad no aprovechan á otros, parcsceme que los tales son muy seme¬ 
jantes á lo quel Plinio dice de los árboles que es dicho También es de haber 
consideración (para mas culpar los hombres) á que aquellos son dotados de la ra¬ 
zón ó industria y tienen voluntad é libre arbitrio para inquirir y saber conosger 
lo malo y elegir lo bueno, y los otros animales vegetativos ó sensitivos á quien 
falta essa razón, son mas dcsculpados, pues natura los hizo tales en mas ó en me¬ 
nos grado unos de otros, segund sus ofetos, pero totalmente no son inútiles, pues 
como dice Job; Nihil in tcira sine causa fit.’ 

En verdad, Reverendíssimo príncipe, yo he desseado siempre no ser de aquellos 
mas olvidados en el trabaxo que á mi personase pudiesse rccrcsccr, para escoger 
segund la llaqucga de mi ingenio por qué via podria, sirviendo á la Cesárea Magos¬ 
tad , emplear bien el tiempo y assi despender mi sudor y vigilias que quien las 
oyesse, tuviesse de qué loar á Dios por sus maravillas y que no le parcscicsse mi 


* Cuantío en EU8 dtiha Oviedo la última mano á 
la 1.^ Parte de la Ilisloria general , no solamente 
era pasado ya de esta vitla el cardenal don fray 
Garcia Jofre de Loaysa, del Orden de Sanio Do- 
ining'O, sino que habia muerto también el eonde de 
Osorno don Garci Fernandez .Manrique , que le su¬ 


cedió en la presidencia del Real Consejo de Indias, 
gobernado en el referido año de 15 Í8 por don Luis 
Hurlado de Mendoza. Ve'ase respecto de este punto 
el Prohemio del libro VII de esta 1.® Parte. 

1 Plinio, lib. XVI, cap. XXVII. 

2 Cap. V, 
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ciivdado nial {'xorcilado, ni yo sor conlado jior árliol iinilil y (|no en alguna ma¬ 
nera ayudando á oíros, diesse yo causa con lo (|no escriho, (|uc los que leyeren 
en eslas lualerias sean aprovocliados con lal ocupación; ¡uies de nescessidad han 
de dar iníinilas gracias y loores al Hacedor de lanías maravillas, conosciendo á 
su Dios y oyendo las cosas ijue aqiii lie escriplo, tan parlicnlariuenle, como a(]ui 
las digo y ellas son. A osle propóssilo con una mi nalural inclinación y desseo, 
lia llegado esta primera parle de la General ij nahiral historia de Indias al estado 
en ([lie Vueslra Señoría llovcrcndíssima aqni puede ver : la ([ual después que liié 
visla y examinada en el lleal Consejo de ludias, que dehaxo de la presidencia de 
Vuestra Kevereudissima Siu'ioria niilila, con la real l¡(;(ín(;ia y auctoridad del mis¬ 
mo Consí'jo vine á esta cihdad de Sevilla á la liai'er eiuprimir. Kn lo (pial assi en 
en el tiempo, como en la cosía desla primera impri'ssion yo lie Irahaxado v 
despendido liarlo mas de lo (pie será el inlercssc (pie por los laics libros oviere. 
Por el (pial yo no me deluvicra en oslo, ni dexára de averme tornado á las In¬ 
dias, sino tuviera respeelo á olro mas (derlo y mayor galardón ó premio: el qual 
os penssar que demas de eiimplir lo (pie Su Magostad Cesárea me tiene manda¬ 
do (en copilar estas materias), creo que sirvo á Vueslra Señoría Ucvcrcndí.ssima en 
ello, y se da noti(;ia al mundo de muchas cosas que serán gratas á los oydos de 
los prudentes; en cxpc(,‘ial seyendo ccrlificados que anlc lan alio mare magno v 
exi^cloimia de la pcr.sona de Vuestra Señoría Ilcvcrcndissima, y de lanía anclo- 
ridad y si^icmda, é lan experimentada ó informada y cxciadtada en oyr cada dia 
las cosas dcslc imperio de Indias (á (juicii Vuestra Señoría Ueverendissima man¬ 
da y gobierna con lan amplissima potestad y rccliliid), hayan mis mal ornados 
renglones referido parle de lo (jue de lan nuevas ó verdaderas historias, aqui va 
acumulado hasta que el eumjilimicnto de la segunda y tercera parles dolías sal¬ 
gan á luz, (piando Vuestra Señoria Reverendissiina lo pcrmilicro, y me diere li- 
(’cni^ia para ello. 

Y pues la Cesárea Magostad está al pressentc fuera de Kspaña, gocando de 
sus inmortales Iriiimphos, como agora niiCA'anienlc añadió Ahicslro Señor ásus me¬ 
morables y glorio.sos troplieos (aviendo conquislado por fueiaia de sus armas la 
muy poderosa y anligiia Carlago, que agora de los modernos es dicha Túnez), y 
aunque a(|ui se hallára, (piiere su Cesárea Magostad que lodo passe y se ofrezca 
en las manos de Vueslra Señoria Ueverendissima; cnmjilicndo yo con su real man¬ 
dado , y con el muy (jicrlo desseo (pie siempre tuve y temé de .servir á Vuestra 
Señoria Ueverendissima, suplico hayapor bien que, como á servidor de su casa, sea 
acepta osla mínima ofrenda, y por su mano nolilicada á Cesar, Y vuestra señoria 
mande favorcsccr lo escriplo y el cscriplor con aquella clcmeni/ia que suele ha- 
f;criios mciTcdes á lodos los que en ludias vivimos, los quales siempre hallamos 
en Vuestra Señoria Ueverendissima padre y amparo verdadero en las ncs(;e,ssi(la- 
des, é favor ó ayuda para nucslros Irahaxos, assi lodos en general quantos en 
aquellas parles están, como los que de no.solros por aqui vienen , en especial los 
(pie hablan verdad. Y'^ porque desta va colmada mi obra, y muy pobre ó falla de 
estilo (i palabras arliTmiales, yo la pongo con a([uella revercm'ia y acalamicnlo 
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i|iic se «IííIjo snh umbra alarum luarmn, ó ;issi l;i rosciha Vuestra Señoría llcve- 
rciidíssiiiia. 

l*(>r ('i(‘rto, llovcreiidissiino Señor, luuclias veces quedo admirado, (|uatido me 
aciKM’do (|ue estando Vuestra Señoría lievorciidíssima en la córte romana exercilau- 
do la i¡,ol)eruaeiou del mundo é Iglesia de Dios (como tan graud(‘ y excelente pi¬ 
lar es en (día , tuvo por Ideii la l*rovidem;ia Divina de tornarnos á Viucstra Señoría 
l»(‘V(M'endíssima á nuestra Kspaña para nuestro Iden ó l'avor destos la'vnos; y que 
en ventura de (/‘.sar juntamente con td ayuda del (Consejo y prudencia de Vuestra 
Señoría l\everciulissima , parescepor la obra (pie Nuestro Señor lia acres(;eiitado las 
victorias de la Cesárea Magestad y se aumentan mas cada dia, y aun las cosas de 
las Indias é sus ri(pic(’as parcs(,-c ((uc cresc'cn á vuestra sombra. El servi(do de 
Dios en ellas llorcsce: las repúblicas de cliripstianos que allá bay se eimoblesi’en: 
los rcynos de Esjiaña se enriques(‘cn, y todo va de bien en mejor; y es foirado 
(pie assi sea y (pie cada dia tantos bienes se muUiidiqueii, pues Vuestra Señoría 
gobierna aipiellas partes, de que resulta tanto proveclio á ellas y á estas. Y no sin 
causa alumbró Jesii-Chripsto el corazón de César, para encomendar á Vuestra Se¬ 
ñoría Ueverendi.ssima su imperio occidental de Indias, puesto que en todos sus E.-^- 
lados ó señoríos se da á Vuestra Señoría tanta parte que ninguna cosa sin su acuer¬ 
do é parescer se determina que de importancia sea. Y porque al tiempo (pie esta 
primera parte de la General ó nalural hisloria de Indias l’iié vista y examinada en 
el lleal Consejo de Indias, AYiestra Señoría Ueverendissima estaba con la Cesárea 
.Magestad en DaiTeloua y á esta causa no la pudo ver enloiK'es, la envió con 
esta mi suplica(;ion que arriba dixe, pues la vido el illiistríssimo señor conde de 
Osorno, don Garci Fernandez Manrique, que en ausemjia de Vuestra Señoria Ue- 
verendíssima suele presidir en el mismo Consejo, yen .su prescimia se le da parle 
en todo por el gran ser de su persona á quien merilamentc César tiene por uno 
de los grandes de España mas acejitos en su con.sejo secreto y en todo lo demas. 
E assi mismo vieron é corrigicron la diclia historia las otras jier.sonas que assisten 
en el mismo Consejo do Indias debaxo de la presideimia de Vuestra Señoria lleve- 
rendíssima, ipie son el muy magnírico señor el dotor Deltran , que en antigüedad 
tiene alli el primero lugar é voto, persona de tan grandes letras é curso como cu 
España é fuera della es notorio; y el muy reverendo y generoso señor el li(;encia- 
do .\iiarez de Carvajal, sapientíssimo varón é debdo cercano de Vuestra Señoría 
Deverendíssima: y el muy reverendo señor dolor Bernal, en (piien tan grandes é 
reposadas letras están cidocadas; y el noble caballero el rmenciado Gutierre Ve- 
laz([uez. Todos ipiatro escogidos é pérfidos ingenios é bastantes para tan grandes 
é importantes iiegoi.-ios como administran juntamente con el muy magiillico é no¬ 
ble señor el secretario .lolian de Samano, caballero de la Orden militar de Sanc- 
tiago, y no inferior á los que be diclio ni el último, con cuyo paresi'cr los ne¬ 
gocios lian (d efecto que conviene; poiapie desdo su tierna edad se crió en la nc- 
gociacion y proveyuiientos de los despachos de las ludias; é tan inslruto está en 
las cosas (lidias (]ue ninguno de qiiantos allá vivimos las alcamaa mas suüi.dente- 
meiito, (lemas del muclio crédito (|uc su Cesárea Magostad le da é con Vuestra 
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Sofioría Rcvcrcinlissiina tiene muy dinamente.—Con esta compañía de tan seña¬ 
ladas c snfieicntcs personas, alumliradas por Dios c‘de la comnnicaeion é resplan¬ 
dor de Vuestra Señoría Ucvercndíssinia, son gobernadas nuestras Indias, en cuyo 
nombre é como el menor de los vasallos que Sus .Magestades en ellas tienen, é 
como procurador (|uc soy de la Isla Española é cil)dad de Sancto Domingo é tan 
antiguo en los trabaxos de la compiista ó pacilicaeion de aípicllos rcynos ((¡uo 
aunque fuy sin alguna cana á aquella tierra, estoy cubierto dellas), suplico á Vues¬ 
tra Señoría llevcrendissima se acuerde, como suele, de continuar las mercedes que 
á las Indias bacc, y en especial á aípiclla nuestra cibdad é isla en la tener muy 
en la memoria en todo lo que le tocare, pues (pie es la madre é principio é fun¬ 
damento de todas las repúblicas de cliripstianos <pie bay en ludias. V especial¬ 
mente en dos cosas: la una en (pie los perlados (pie para allá se iiroveyeren, 
sean dotos y de buena casta ó de aprobada y expi'rimentada vida ('• virtudes, 
é que residan en sus obi.spados; c lo mismo digo (pie se guarde en las elcyiones 
de los jueces de la justicia c offmiales de la real bacienda, poiajuc aumpic basta 
agora, por la bondad de Dios y aviso de Vuestra Señoría assi se ba mirado, si en esto 
oviesse descuydo, visto está qiuí tales andarán las ovejas, si los pastores á quien 
fueren encomendadas no fueren qiialcs los lian menester; c tanto es mayor el pe¬ 
ligro, quanto el camino es mas luengo y Vuestra Señoría llcverendissima tan 
apartado de lo ver, c tanta dubda como ocurre en saberse acá la verdad. V por 
esto querria yo. Monseñor Reverendissimo, que Vuestra Señoria , primero (pie 
estos pastores ó ofliiúales acullá passassen , fuesse de vista informado de sus per¬ 
sonas c calidades, porque no oviesse ncsi^cssidad de llamarlos después para su 
castitro; V la consciencia real del Clisar ola de Vuestra Señoria Reverendissima é 
dcs.sos señores del Consejo mas sin escrúpulos estoviessen , (i los vcmúiios de aipic- 
llas partes mas seguros ó pa(;íficamentc vivii'ssemos á gloria c alabaima de Jcsii- 
Cbrispto, el qual la reverendissima ó illutrissima persona y estado de Vuestra Se¬ 
ñoria largos tiempos prospere en su santo servicio. De Sevilla á Ireynla dias del 
mes de septiembre de MI) i; XXX (i V años. 
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I^ioraienga el primero libro deslc volúmen. El qual consiste en el prolieinio ó inlro- 
ducion desta primera parte déla General y natural historia de las Indias: dirigido á la 
Sacra, Cesárea, Calliólica y Real Magestad del Emperador, Rey nuestro señor. 


S. Ces. Calh. R. M. 


Escribe el Albulensis, por otro nombre 
dicho el Tostado, sobre la declaración 
que hizo de Ensebio De los tiempos el glo¬ 
rioso doctor de la Iglesia, Sant llieroni- 
mo , que los etíopes se levantaron de á 
par del rio Indo. Aquesta Etiopia, parte 
della es en Assia y parte en Africa. Pero 
los etíopes orientales en la India son: la 
qual según Isidoro (EthimoL, lib. XIV, 
cap. III, de AssiaJ ovo este nombre del rio 
Indo: India vocata ab Indo ¡lumine. El qual 
auctor antes desto dige que el mar Ro.vo 
en el Oriente resgibe en sí el rio Indo: In¬ 
das ¡luvius orientis qui rubro mari accipi- 
tur. Esta es la parte de la Etiopia oriental; 
pero en la cosraographia moderna (y es- 
perimentada) yo hallo señalado y puesto 

el rio Indo, no como los auctores suso 
TOMO I. 


dichos escriben; sino quinientas ó mas 
leguas adelante del mar Roxo y del mar 
de Persia; y entra en el Océano en la cos¬ 
ta déla cibdad, llamada Lima, en la boca 
del qual está el reyno de Cambaya , entre 
el qual rio Indo y el rio Ganges está la 
India mayor, ó India mas oriental, qne 
es muy Icxos, como he dicho, del mar 
Roxo, y mas al levante (pie no son los etío¬ 
pes, contra quien digen que fue enviado 
á pelear Moysen, como capitán de los 
egipgianos. Mas después fueron estos etío¬ 
pes buenos chripstianos, é como di¬ 
ce el Tostado en el lugar de suso alega¬ 
do , convertidos á la fé por sanct Ma- 
theo, apóstol. Y el comiengo de la con¬ 
versión les fue el sancto Eunucho, ma¬ 
yordomo déla reyna Candagis , baptizado 
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y enseñado por sanct Plielipe, apóstol. 

Quiero significar y dar á entender por 
verdadera cosmograpliia , que atiui yo no 
tracto de aquestas Indias que lie dicho; 
sino de las Indias, islas ctierra firme del 
mar Océano, que agora está actualmente 
debaxo del imperio de la corona real de 
Castilla, donde innumerables c muy gran¬ 
des i'eynos é proviiifias se incluyen; de 
tanta admiración y riquezas, como en los 
libros dcsla Historia (jeneral é natural des¬ 
tas vuestras Indias será declarado. Por 
tanto, suj)lico á Vuestra Cesárea Magostad 
baga dignas mis vigilias de poner la men¬ 
te en ellas; pues naturalmente todo hom¬ 
bre dessea saber, y el entendimiento ra¬ 
cional es lo que le hace mas excelente 
que á otro ningun animal: y en esta ex- 
.celencivX es ^^mnejante á Dios en aquella 
parte (jue éí áiko:. Hagamos el hombre á 
ñucsira:imagenky semcjajira. Desta causa 
no se contenta nuestra voluntad, ni se 
satisface nuestro ánimo con entender y 
especular ])ocas cosas, ni con ver las or¬ 
dinarias ó próximas á la patria, ni den¬ 
tro della misma. Antes j)or otras muy 
apartadas provincias peregrinando (los 
que mas participan dcste lindo desseo), 
pospuestos muchos y varios peligros, no 
cessan de inquerir en la tierra y en la mar 
las maravillosas é innumerables obras 
que el mismo Dios y Señor de todo nos 
enseña (para que mas loores le demos), 
satisfaciendo la liermosa cobdicia desta 
peregrinación nuestra. Y nos declara, por 
lo que vemos del mundo, que quien pu¬ 
do hacer aquello es bastante para todo 
lo (jue dél no alcancamos, assi por su 
grandeza, como por la poca diligencia 
nuestra^ é principalmente por la flaqueza 
humana, de que los mortales están vesti¬ 
dos; de que resultan otras causas é in¬ 
convenientes que pueden impedir tan 
loable ocupación, como es ver con los 
ojos corporales lo que hay en esta com- 
pusicion á ellos visible (allende délo que 


es contemplativo) de la universal redon¬ 
dez, á quien los griegos llaman cosmos ó 
los latinos mundo. En el qual mucho me¬ 
nos déla quinta parte algunos cosmógra- 
phos quieren que sea habitada: déla qual 
Opinión yo me hallo muy desviado, como 
hombre que fuera de todo lo escriplo por 
Tholomeo, se que hay en este imperio de 
las ludias, que Vuestra Cesárea Magos¬ 
tad y su corona real de Castilla posseen, 
tan grandes royaos é provincias y de tan 
extrañas gentes é diversidades é costum¬ 
bres y c<^í'hiioihas é idolatrias, aparta¬ 
das de quanto estaba escriplo (desdo 
ab initio hasta nuestro tiempo): que es 
muy corla la vida del hombre para lo po¬ 
der ver, ni acabar de entender ó conjec- 
turar. 

¿Quál ingenio mortal sabrá comprehen- 
der tanta diversidad de lenguas, de hábi¬ 
to, de costumbres en los hombres deslas 
Indias? Tánta variedad de animales, assi 
domésticos como salvajes y fieros? Tánta 
multitud innarrable de árboles, copiosos 
de diversos géneros de fructas, y otros es¬ 
tériles, assi de aquellos que los indios cul¬ 
tivan, como délos que la natura de su 
propio oficio ))roduce, sin ayuda de ma¬ 
nos mortales? Quántas plantas y hiervas 
Utiles y provechosas al hombre? Quántas 
otras innumerables (jue á él no son co- 
noscidas, y con lántas diferencias de ro¬ 
sas é llores é olorosa fragancia? Tánta 
diversidad de aves de raj)iña y de otras 
raleas? Tántas montañas altísimas y fér¬ 
tiles, é otras tan diferenciadas é bravas? 
Quántas vegas y campiñas, dispuestas pa¬ 
ra la agricoltura, y con muy ai)roj)ia- 
das riberas? Quántos montes mas ad¬ 
mirables y espantosos que Ethna ó Mon- 
gibcl, y Vulcano, y Estrongol (y los 
unos y los otros de baxo de vuestra ino- 
narchía)? 

No fueran celebrados en tanta manera 
los (jue he dicho j)or los poetas é histo¬ 
riales antiguos, si sui)ieran de Massaya, 
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y Marihio, y (luaxocingo, élosqiio ade¬ 
lante serán memorados desta pluma, ó 
escriptor vuestro. Quántos valles, c lio- 
restas, llanos y deleitosos! Quántas cos¬ 
tas de mar con muy extendidas playas ó 
de muy excelentes puertos! Quántos y 
(pián poderosos rios navegables! Quán¬ 
tos ó quán grandes lagos! Quántas fueh- 
les íVias é calientes, muy cercanas unas 
de otras! E quántas de betum é de otras 
materias, ó licores! Quántos pescados 
de los que en España conosgemos, sin 
otros muchos que en ella no se sa¬ 
ben ni los vieron! Quántos mineros de 
oro e plata, e cobre! Quánta suma pre¬ 
ciosa de marcos de perlas e uniones que 
(‘ada dia se hallan! ¿En quál tierra se 
oyó ni se sabe que en tan breve tiempo 
y en tierras tan apartadas de nuestra Eu¬ 
ropa , se produciessen tantos ganados e 
granjerias y en tanta abundancia, como 
en estas Indias ven nuestros ojos, trai- 
das acá por tan amplíssimos mares? Las 
quales ha resgebido esta tierra, no como 
madrastra, sino como mas verdadera 
madre que la que se las envió; pues en 
mas cantidad e mejor que en España se 
Iiagen algunas dolías, assi de los gana¬ 
dos útiles al servigio de los hombres, 
como de [)an y legumbres, e fructas, y 
agúcar, y cañaüstola; cuyo principio des- 
tas cosas en mis dias salió de España, y 
en poeo tiempo se han multiplicado en 
tanta cantidad, que las naos vuelven á 
Europa á la proveer cargadas de agúcar, 
ó cañalistola y cueros de vacas. P>assi 
lo podrian hager de otras cosas que acá 
están olvidadas, e aquestas Indias, antes 
([ue los españoles las hallasen, produ- 
giau e agora produgen; assi como al¬ 
godón, orchilla, brasil, e aluml)rc, e 
otras mercadurias, que en muclios rey- 
nos del mundo las dessean y serian gran¬ 
de utilidad para ellos. Lo qual nuestros 
mercaderes no (juieren, por no ocupar 
sus navios sino con oro, ó plata, e 


pei*las, e las otras cosas que dixe j)ri- 
mero. 

Y pues lo ([ue deste grandíssimo ó 
nuevo imperio se podria escrebir es tan¬ 
to e tan admirable la lecion dello, ella 
misma me desculpe con Vuestra Cesárea 
Magestad, si tan copiosamente como la 
materia lo requiere no se dixere: baste 
que, como hombre que ha los años ({ue 
he dicho que miro estas cosas, ocupare 
lo que me queda de vivir en dexar por 
memoria esta dulce agradable. General 
é natural historia de Indias, en lodo 
aquello que he visto, y en lo (pie á mi 
noticia ha venido ó viniere, desde su 
primero deseubrimiento, con lo que mas 
pudiere ver y alcangar dello en tanto 
que la vida no se me acabare. Pues la 
clemengia de Vuestra Cesárea Magestad, 
como á criado que en estas parles le sir¬ 
ve é i)ersevera con natural inclinación 
de inquerir (como he inquerido) parte 
destas cosas, ha seydo servido mandar¬ 
me que las escriba y envié á su real 
Consejo de Indias, para que assi como 
se fueren aumentando ó sabiéndose, assi 
se vayan poniendo en su gloriosa Chróni- 
ca de España: en lo qual Vuestra Ma¬ 
gestad, demas de servir á Dios, nuestro 
señor, en que se pid lique ó sepa por el 
restante del mundo lo que está debaxo 
do vuestro real cepti’o castellano, hage 
muy señalada mergod á todos los reynos 
de chripstianos en darles ocasión con este 
tractado i)ara (¡ue den iníinitas gragias á 
Dios, por el acregentamiento de su sanc- 
ta fe cathólica. La qual con vuestro 
sancto e chripslianíssimo gelo cada dia se 
aumenta en estas Indias; y esto será un 
glorioso colmo de la inmortalidad de 
vuestra perpetua e única fama; porque 
no solamente los fieles cristianos ternán 
(jue servir á Vuestra Cesárea Magestad 
tanta benignidad, como es mandarles 
comuniear esta verdadera y nueva his¬ 
toria, pero aun los infieles e idólatras 
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que fuera destas partes en todo el mun¬ 
do oviere, oyendo estas maravillas, que¬ 
darán obligados para lo mismo, loando 
al hagedor dellas, por serles tan incóni- 
tas y apartadas de su hemispherio é ho¬ 
rizontes. 

Materia es, muy poderoso señor, en 
que mi edad c diligeiigia, por la gran¬ 
deza del objccto ó sus circunstancias, no 
podrán bastar á su perfecta difinicion, 
por mi insufigiente estilo e brevedad de 
mis dias. Pero será á lómenos lo que yo 
escribiere historia verdadera e desviada 
de todas las fábulas que en este caso 
otros escriptores, sin verlo, desde Es[)a- 
ña á j)ie enxutü, han ¡)resuinido esere- 
bir con elegantes 6 no comunes letras 
latinas ó vulgares, por informaciones de 
muchos de diferentes juygios, formando 
historias mas allegadas á buen estilo que 
á la verdad de la cosa (pie cuentan; por- 
(]uc ni el ciego sabe determinar colores, 
ni el ausente assi lestilicar estas mate¬ 
rias, corno (piien las mira. 

Oiiierocertificará Vuestra Cesárea }t!a- 
geslad (jue yrán desnudos mis renglones 
(le abundancia de ¡relabras arliliciales, 
para convidar á los letores; pero serán 
muy copiosos de verdad, y conforme 
á esta, dire lo que no terná contradicion 
(quanto á ella) ¡rara que vuestra sobera¬ 
na clemengia allá lo mande polir e limar. 
Con tanto que del tenor ó sentencia de 
lo que aqui fuere notificado á vuestra 
grandeza, no se aparte la intención y 
obra del que tomare cargo de enmendar 
la mia, digiéndolo por mejor estilo; si¬ 
quiera porque no se ofenda mi buen des¬ 
seo, ni se me niegue el loor del trabajo 
que en tanto tienqro y con tantos peligros 
yohepadüsgido; allegando y inquiriendo 
por todas las vias que ¡uide saber lo cier¬ 
to destas materias, después qu(d año de 
mili ó quinientos y lre(;e do la Natividad 
del redemptor nuestro , Jesu-Chripsto, el 
Calhólico rey don Peruaudo, de gloriosa 


memoria, abuelo de Vuestra Cesárea Ma- 
gestad, me envió por su veedor de las 
fundigiones del oro á la Tierra-Firme; 
donde assi me ocupe quando convino en 
aquel oficio, como en la conquista y pa- 
cifleagion de algunas partes de aquella 
tierra con las armas, sirviendo á Dios y 
á Vuestras Magestades (como su capitán 
y vassallo) en aquellos ásperos pringipios 
que se poblaron algunas cibdades é villas 
que agora son de chripstianos: donde con 
mucha gloria del real ceptro de España, 
alli se continua (í sirve el culto divino. En 
la (pial conquista los (pie en acjuella sa- 
gon passamos con Pedrarias Dávila, lu¬ 
gar teniente e capitán general del rey Ca- 
thólico, 6 después de Vuestras Magesta¬ 
des, seriamos hasta dos mil hombres, é 
hallamos en la tierra otros quinientos ¿ 
mas chripstianos, debaxo de la caiiitania 
de Vasco Nuñez de Balboa en la cihdad 
del Darien [que también se llam(') antes la 
Guardia), á después santa Maria del An¬ 
tigua , la (pial cibdad fue cabc(;a del obis¬ 
pado de (histilla del Oro, é agora está 
despoblada , e no sin gran culpa de (¡uien 
í\\6 la causa; ¡lonpie estaba en la parle 
que convenia para la conquista do los in¬ 
dios llecheros de aíjueIJas comarcas. V 
destos dos mil y quinientos liombres que 
he dicho, no hay al presente en todas las 
Indias ni fuera deltas quarenta hombres, 
á lo que yo creo; porque para servir á 
Dios y á Vuestras .Magestades , y para que 
viviessen seguros los chripstianos (¡uc des¬ 
pués han ydo á aquellas provincias, assi 
convenia, ó im'jor digiendo era forgado 
que se higiesse. Ponjue la salvajez de la 
tierra y los ayres della y la esiiessiira de 
los hervajes y arboledas de los campos, 
y el peligro de los rios e grandes lagar¬ 
tos 6 tigres, y el exjierinientar de las 
aguas 6 manjares, fuesse á costa de nues¬ 
tras vidas y en utilidad de los mercade¬ 
res ú pobladores, que c(m sus manos la¬ 
vadas agora gozan de muchos sudores 
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ajenos. Y ponjuc estando Vuestra Cesá¬ 
rea Magestad en Toledo, el año que pas- 
só de la Natividad de Chripsto de mili e 
quinientos y veinte y cinco años, yo es- 
crebí una relación sumaria de parte de lo 
que aqui se contiene; e de aquella fue su 
título: Oviedo , De la natural historia de las 
Indias; mas a(¡ueste traclado se llamara 
General y natural historia de las Indias; 
ponjuo todo lo que en aquel sumario se 
contiene se hallara en este y en las otras 
dos partes, segunda y tercera dél, me¬ 
jor y mas copiosamente dicho, assi por¬ 
que aquello se escrebió en España, que¬ 
dando mis memoriales e libros en esta 
cibdad de Santo Domingo de la Isla es¬ 
pañola (donde tengo mi casa), como por¬ 
que yo he visto mucho mas de lo que has¬ 
ta eiitonges sabia destas materias en diez 
años (pie han })asa(1o desde que aquello 
se escribió; experimentando con mas 
atención lo (pie a este efecto convenia 
mas particularmente ver y entender. Y 
demas deslo, es de notar que lodo lo que 
a([uel repertorio ó sumario contiene, 
avrá cu este tractado y sus jiartes acres- 
centado, 6 otras cosas grandes é muy 
nuevas, de que alli no podia yo ha^*er 
memoria, por no averias visto, ni sa¬ 
bido. 

Assi que, muy poderoso Señor, por 
las causas que de suso dixe, justo es que 
tales historias sean manifiestas en todas 
las re[)úblicas del mundo; para que en 
todo 61 se s(q)a la amplitud 6 grandeza 
deslos Estados, (pie guardaba Dios a vues¬ 
tra real corona de Castilla en ventura y 
iiKÍritos de Vuestra Cesárea Magostad, 
debaxo de cuyo favor y amparo ofrezco 
la presente obra ó humilmente suplico, 
en pago del tiempo que en esto he tra¬ 
bajado, e de la antigíicdad que en vues¬ 
tra real casa de Castilla me dan (¡uarenta 
y mas años ((pie lia ([iie soy del numero 
de los criados de ella) sea servido de 
aK'cplar mis libros; poripie aunque esios 


que aqui yo escribo, no son de mucha 
industria ó artificio, ni de calidad que re¬ 
quieran prolixa oración, 6 ornamento de 
palabras, no han sido poco laboriosos, 
ni con la facilidad que otras materias se 
pueden allegar ó componer escriplos: 
pero es á lo menos muy aplacible lecion 
oyr y entender tantos secretos de na¬ 
tura. 

Si algunos vocablos extraños 6 bár¬ 
baros aqui se halláren, la causa es la no¬ 
vedad, de que se tracta; y no se pongan 
á la cuenta de mi romance, que en Ma¬ 
drid nasgí y en la casa real me cri(5 y 
con gente noble he conversado, 6 algo 
he leydo, para que se sospeche que avr(í 
entendido mi lengua castellana, la quai 
de las vulgares, se tiene por la mejor de 
todas; y lo que oviere en este volúmen 
que con ella no eoiisuene, serán nombres 
ó palabras por mi voluntad j)uestas, pa¬ 
ra dar á entender las cosas que i)or ellas 
quieren los indios significar. 

En todo recompense Vuestra Magestad 
con mi desseo las faltas de la pluma: pues 
dixo Plinio (le la suya en el prohemio de 
la Natural historia , que es cosa dincil ha- 
^er las cosas viejas nuevas, 6 alas nue-- 
vas dar auctoridad, y á las que salen de 
lo acostumbrado, dar resplandor, 6 alas 
obscuras, luz; y álas enojosas, gracia; 6 
á las dudosas, fé. Basta que yo he dessea- 
do y desseo servir á Vuestra Cesárea Ma¬ 
gestad y contentar á quien viere mi obra; 
y si no lo he sabido hager, loarse debo 
mi intención. Cont(5ntcse el letor con 
que lo que yo he visto y experimentado 
con muchos peligros, lo goza 61 y sabe 
sin ninguno; y que lo puede leer, sin que 
padezca tanta hambre y sed, 6 calor, ó 
frió, con otros innumerables trabajos, 
desde su patria, sin aventurarse á las tor¬ 
mentas de la mar, ni á las desventuras 
que por acá se pades^'cn en la tierra ; sino 
que para su passatiemiio y descanso liaya 
yo nascido, y peregiinando > islü estas 
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o])ras de natura (ó mejor digiendo, del 
maestro de la natura); las quales he es- 
cripto en veinte libros que contiene esta 
primera parte ó volumen: y en los que 
hay en la segunda y tergera partes, en 
que al presente estoy ocupado, las qua¬ 
les tractarán de las cosas de la Tierra- 
Firme. 

Verdad es que el último libro, que ago¬ 
ra se pone aípii por el número veynte, 
se passará después en fin de la lergera 
parte, porque es de calidad que sirve a 
todas tres; el qual se llama De los infor¬ 
tunios ¡j naufragios y de casos acaes{‘idos en 
las nutres desías Indias. Todos estos li¬ 
bros están divididos, segund el genero 6 
(‘alidad de las materias j)or donde discur¬ 
ren ; las quales no he sacado de dos mili 
millares de volúmines que haya leydo, 
como en el lugar suso alegado Plinio es¬ 
cribe , en lo qual paresge (pie él dixo lo 
(jue leyó; é algunas cosas dige él que 
acresgentó, que los antiguos no las en¬ 
tendieron, ó después la vida las falló; 
pero yo acumulé todo lo que aqui escri¬ 
bo de dos mili millones de trabajos y nes- 
gessidades é peligros en veynte é dos años 
é mas que ha que veo y experimento por 
mi persona estas cosas, sirviendo á Dios 
é á mi rey en estas Indias, y avien¬ 
do ocho veges pasado el grande mar 
Océano. 

^las porque en alguna manera yo en¬ 
tiendo seguir, ó ymilar al mismo Plinio, 
no en degir lo que él dixo (puesto que 
en algunos lugares sean alegadas sus auc- 
toridades, como cosa deste jaez universal 
de historia natural); pero en el distinguir 
de mis libros y géneros dellos, como él 
lo fizo, confesaré lo (jue él aprueba en 
su inlroducion; donde dige, que es cosa 
<le ánimo vicioso y de ingenio infehge, 
(pierer mas ayna ser tomado con el hur¬ 
to (pie volver lo que le fue prestado, 
máxime aviéndose capital de la usura; 
pues por no incurrir en tal crimen, ni 


desconocer al Plinio lo que es suyo (quan- 
to á la invención y título del libro) yo le 
sigo en este caso. 

Una cosa terná mi obra apartada del 
estilo de Plinio, y será relatar alguna 
parte de la conquista destas ludias, é 
dar razón de su descubrimiento prime¬ 
ro, é de otras cosas, que aunque sean 
fuera de la natural historia, serán muy 
nescessarias á ella, para saber el prin¬ 
cipio é fundamento de todo, y aun para 
que mejor se entienda por donde los Ca- 
tliólicos Reyes, don Fernando y doña Isa¬ 
bel, abuelos de Vuestra Cesárea Mages- 
iad, se movieron á mandar buscar es¬ 
tas tierras (ó mejor digiendo los movió 
Dios). 

Todo esto y lo que tocáre á particula¬ 
res relaciones yrá distincto é puesto en 
su lugar conveniente, mediante lagragia 
del Espíritu Sánelo é su divino auxilio, 
con protestación expressa que lodo lo que 
en esta escriptura oviere, sea debaxo de 
la correpcion y enmienda do nuestra sáne¬ 
la madre Iglesia apostólica de Roma , cu¬ 
ya migaja y mínimo siervo soy; yen cu¬ 
ya obediengia protesto vivir y morir. Pero 
porque todos los celosos del honor y ver- 
gíienza propia temieron la murmuración 
de los detratores, y no solamente Plinio 
(que lué tan famoso auclor), mas tantos 
([ue no se pueden contar, y también el 
Sánelo rey David temia des lo, quando 
rogaba á Dios que le librasse de la lengua 
dolosa, con mas justa razón debo yo te¬ 
mer lo mismo ; pues los muertos y los au¬ 
sentes no pueden responder por sí. Y co¬ 
mo Plinio alegó acjuel dicho de Planí’ho, 
quando dixo que los muertos no comba¬ 
ten ó contienden, sino con las máscaras, 
(juieroyo, demas desso , degir á los que 
desde Europa , ó Assia , ó Africa me re¬ 
prendieren, que adviertan á que no estó en 
ninguna dessas tres parles (segund se j)m‘- 
de sospechar de lo que está visto y des¬ 
cubierto de la mar austral y la vuelta que 
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va dando por olla la tierra hacia el norte 
é cabo del Labrador); e pues los letores 
me han de escuchar desde tan lexos, no 
me juzguen sin ver esta tierra, donde es¬ 
toy y de quien tracto ; y ([ue Ies baste que 
desde ella escribo en tiempo de innume¬ 
rables testigos de vista, y que se dirigen 
mis libros á Vuestra Cesárea Magostad, 
cuyo es aíjucste imperio, y (pie se escri¬ 
ben por su mandado, y que me dá de 
comer por suebronista dcstas materias, y 
(pie no be de ser de tan poco entendi¬ 
miento que ante tan altíssima y Cesárea 
Magostad ose de^ir el contrario de la ver¬ 
dad , para que pierda su gragia y mi ho¬ 
nor ; y que demas desso, no son cosas las 
que aqui se tractan para ambiciosos ho¬ 
nores de particulares personas, con pa¬ 
labras 6 liciones aplicadas por esperanza 
de ser gratificado de ninguno de los mor¬ 
tales ; antes conformándome con aquella 
verdadera sentencia del sabio que dige: 
que la boca que miente , mata el ánima, 
espero en Dios (pie guardará la mia de 
tal peligro, 6 que , como fiel cscri})tor, 
ser(3 áól remunerado por la amplíssima 
liberalidad de su clemengia ó real mando 
de Vuestra Cesárea Magostad, cuya glo¬ 
riosa persona largos tiempos nuestro Se¬ 
ñor favorezca e dexe gozar de la total 
monarebia, como vuestro exgelso cora¬ 
zón lo dessea 6 vuestros leales y verda¬ 
deros súbditos desseamos, ó toda la uni¬ 
versal repúl)lica ebripstiana ha menester, 
amen. 

Pues entre lodos los príncipes que en 
('1 mundo se llaman beles y cbripstiaiios, 
solo Vuestra Cesárea Magostad al presen¬ 
te sostiene la catlujlica religión 6 Iglesia 
de Dios, 6 la ampara contra la innumera¬ 
ble 6 malvada seta 6 grandíssima ])oten- 
cia de Mabonia; poniendo en exilio su 
principal cabega y Gran Turco, con tan¬ 
ta efusión (le sangre tunjuesca, y con tan 
señaladas victorias en la mar y en la tier¬ 
ra, como en los años passados de nuil ó 


(piinientos y treinta 6 dos, y de treinta(5 
tres años se vido; estando callando otros 
reyes cbripstiaiios, esperando en (ju(3 pa¬ 
rarían vuestros subgesos; ó (lió nuestro 
misericordioso y justo Dios tal evento e 
salida á tan inmortal trium])bo, ([ue en 
quanto oviere hombres jamas será olvi¬ 
dado ; y assi será en la celestial vida 
acepto y remunerado (pie Vuestra Cesá¬ 
rea Magostad sea glorificado con los bien¬ 
aventurados rey lUcaredo, [irimero de 
tal nombre, y su hermano sanct llemer- 
gildo, inártyr, de los quales tan larga 
dependengia y origen trae vuestra real 
prosapia ó silla de España; y de cpiien 
hablando el Burgensis dige que entrando 
en España sessenta mili frangeses, envió 
desde Toledo el rey Ricaredo á Claudio, 
su capitán general, y los venció, (3mató 
é prendió la mayor parte dellos: y por 
tanto dixo: Nidia unquam in hispaniis vic¬ 
toria viaíor vel similis inveniíur. Lo mismo 
escribe el argobispo don Rodrigo, á quien 
en esto siguió el Burgensis, y mejor lo 
pudieran degir estos exgelentes varones, 
si vieran lo que obraron vuestros capita¬ 
nes y vasallos el año de mili 6 quinientos 
e veinte 6 cinco años contra cTreyFran- 
gisco ó su caballeria 6 poder de Frangia 
en la prisión de su persona, 6 de los mas 
ó mas principales de sus reynos y Esta¬ 
dos en el gerco de IVavia, ó si vie¬ 
ran lo que se espera que ha de obrar 
Dios en vuestra buena ventura ó invicto 
nombre. 

Todo esto se quede para vuestros ele¬ 
gantes chronistas que allá están y gozan 
de verlo, y ellos lo escriban: que acá en 
estos tan apartados’reynos, aunque los 
que amamos vuestro real servigio no vea¬ 
mos lo (pie es dicho de estas grandes vic¬ 
torias de Vuestra Cesárea Magostad, tan¬ 
ta parte deste plager resgibimos, como le 
han de tener los que aman á su príngi- 
pe, según deben como leales súbditos y 
chripstianos; porque en la verdad no creo 


s 


HISTORIA GENERAL Y NATURAL 


que se pueden defir tales, los que dexa- Personaé vida; pues en ella consisten los 
ren de dar continuas gracias á Dios por nuestras, é todo el bien de lacliripstiana 
el acrescent a miento de vuestra Cesárea religión. 


Comiení‘a el segundo libro de la General y natural historia de las Indias. 


PROIIEMIO. 


1 ara que mas ordenadamente esta 
grande, e natural, 6 general historia de 
las Indias se entienda, conviene liager 
distinción de mis libros; y en el prolie- 
mio ó principio de cada uno dellos en¬ 
tiendo dar particular é sumaria relación 
de las materias que se han de tractar y 
cscrebir en cada uno, ó á lo menos de lo 
mas substaufiaL E assi digo que en este 
segundo se seguirá la liistoria en conti¬ 
nuación del primero e precedente libro 
ó prohemio; diciendo el motivo é inten¬ 
ción con que yo prosigo, cumpliendo lo 
que por la Cesárea Magostad me está 
mandado. E junto con esto dire en que 
manera sigo, o mejor diciendo quiero ó 
desseo imitar al Plinio, c tocaré breve¬ 
mente las opiniones que hay sobre á 
quien él enderecé su Natural Historia. E 
assi mismo diré la opinión que yo tengo 
cerca de aversc sabido estas islas por 
los antiguos, é ser las Hespéridos: é 
probarélo con historiales é auctoridades 
de mucho crédito. E diré quien fué don 
Chripstébal Colom, ¡)rimero descubridor é 
almirante destas ludias, é porqué via c 
forma se movió al descubrimiento dolías: 
y en qué tiempo fueron halladas por él, 
y lo que le acacsció en el primero é se¬ 
gundo viajes que hizo á estas partes é lo 
que descubrió en ellas de cada viaje, é 
de la donación é título apostólico quel 

Summo Pontífice hizo dcstas Indias á los 
TOMO l. 


Reyes Cathólicos, don Fernando é doña 
Isabel é á sus siibcessores en los reynos 
de Castilla y de León (no obstante que 
antiquíssimamente fueron de España se¬ 
gún mi Opinión). E diré quién fueron al¬ 
gunos caballeros é hidalgos que primero 
se hallaron en la conquista é pacificación 
desta Isla Española, é de los trabajos que 
los chripstianos passaron en ella, en tan¬ 
to que el almirante fué á descobrirla isla 
de Jamáyea; y del origen de la enferme¬ 
dad de las búas, é de quatro cosas muy 
notables que acaescieron el año de mili 
é quatrocientos é noventa édos años que 
estas Indias se descubrieron; é la órden 
del camino é navegación que se hace 
desde España á estas partes, y del cres- 
Cer é menguar de la mar é su fluxo é 
refluxo, é del nordestear é iioruestear de 
las agujas de navegar, é otras particula¬ 
ridades convenientes al discurso de la 
historia, como mas largamente consta de 
los siguientes capítulos. Y porque dixe 
en el ])rimcro libro que he passado el 
mar Océano ocho veces, las siete fue¬ 
ron antes que esta octava viniesse, á jire- 
sentar este tractado á nuestro gran Cé¬ 
sar, como lo he hecho; é placiendo ó 
nuestro señor, la novena será volviéndo¬ 
me Dios á mi casa á servir á Sus Jlages- 
tades é á cscrebir en limpio la segunda 
é tercera partes destas historias. 

2 
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CAPITULO 1. 


De las opiniones que hay ocrea de á quién dirigió Plinio su libro de la Satural Historia: é también relatando 
en parle sumariamente las materias, de que se tracta en este libro segundo. 


Escribió Plinio treinta ó siete libros en sn 
Satural Historia c yo en aquesta mi obra 
ó primera parle della veynte, en los qua- 
Ics como be dicho en todo quanto le j)u- 
diere imitar, entiendo (¡uxorio. El primero 
(lelos suyos finí el¡(roliemio, enderezan¬ 
do lo que escribió á Tito, emperador, 
aunque otros tienen que á Domiciano, 
y no falla (jiiien diga que á Yespasiano. 
Yo no tengo nesgessidad desso, j)ues no 
escribo de aiicloridad de algún historia¬ 
dor ó poeta, sino como testigo de vista 
en la mayor parle de quanto aqui tracta- 
r(5; y lo (pie yo no oviere visto, dirélo 
por relación de personas lidedignas, no 
dando en cosa alguna crédito á un solo 
testigo, sino á muchos, en aquellas cosas 
que por mi persona no oviere experimen¬ 
tado. V di reías de la manera que las en¬ 
tendí y de quién, porque tengo (;édnlas 
y mandamientos de la Cesárea .Mages- 
tad, jiara qne todos sus gobernadores é 
justicias, é ofiziales de todas las Indias 
me (hm avi.so é relación verdadera de 
todo lo qne fuere digno de historia por 
testimonios auténticos, firmados de sus 
nombres é signados de escribanos pú¬ 
blicos, de manera que hagan Jé. Por¬ 
que como zelosos príncipes de la verdad 
é tan amigos della, cpiieren que osla His¬ 
toria Natural é General de sus Indias se 
escriba muy al proprio. Porque como dize 
Plinio (lib. Y. cap. 11.), aunquepari'szc 
claro el camino ó via de se poder enten¬ 
der la verdad, es difícil, porque los hom¬ 
bres diligentes se cansan ó enojan de in¬ 
vestigar lo zierto; é por no pareszor igno¬ 
rantes, no se avergüenzan de mentir. Y 
es gran peligro transcorrer en mucho 
crédito, (piando (piicii es auctor de lo fal¬ 


so es hombre grave é de auctoridad. Por 
cierto yo veo cosas escriptas desde Es- 
¡laña destas ludias que me maravillo do 
lo (jue osaron los aiiclores dezir dolías, 
arrimados á sus elegantes estilos, seyen- 
do tan (h'sviados de la verdad como el 
cielo de la tierra; y quedan disculjiados 
con dezir: assi lo oí, é aiimpie no lo vi, 
entendílo do personas que lo vieron é 
dieron á entender; de manera que se 
osó oscrebir al Papa é á los reyes é 
príncipes extraños. 

Pero lo que yo aqui diré, no quiero 
contarlo á los que no me couoszen, ni á 
los que viven fuera de España; é ¡lor tan¬ 
to , dico efjo opera mea regi, é como quien 
la relata á su Rey proprio é ante tan al¬ 
ta Magostad. Pues Plinio contó su pro- 
hemio por primero libro, sea assi mi in- 
trodiicion {irezodente en quien comien- 
Zen los mios, é aqueste llamemos el se¬ 
gundo. 

Dixe que Plinio enderezó su Natural 
Historia á Tito, emperador, é podrápares- 
Zer á algunos (píeme contradigo, porque 
en aquella sumaria relación de cosas de 
Indias que escrebí en Toledo el año de 
mili é quinientos é veynte é zii'co, dixé 
que lo quel Plinio escribió de semejantes 
materias lo dirigió á Domiciano, empera¬ 
dor (y de tal opinión soy). Y para salis- 
fazer á los (pie desta inadvertenzia qui¬ 
sieren cnlijarme, porque á mi pareszer no 
lo es, digo que yo oy sobre la misma 
qui.slion al Pontano en Ná])oles, año de 
mili y quinientos, el (pial en aquella 
saí'on era tenido j»or uno do los litlera- 
tíssimos y doctos hombres de Italia, y 
este tenia que Plinio escribió á Domicia¬ 
no é no á su hermano Tito, y para ello 
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daba sufirieiitcs razones. Pero demas de 
lo que algunos historiales escriben, es 
de otro paresfer el Antonio de Florencia, 
el qual alega que Vine., in SpcciL hisl. 
(lib. XI, cap. LXYll,) hablando en Pli- 
nio y su General é Natural Historia, dife 
assi: Ilic scripsit de historia natural i libros 
XXXVIl, quos Vespasiano cuni epistola 
pra^missa direxit. Por manera que esta es 
otra lerdera oi)inion, conforme á la cual 
Plinio dirigió sus libros al emperador 
Vespasiano, ó no á ninguno de sus hijos. 
Dexemos aquesto, e tornemos á nuestro 
principal intento e propósito. 

Digo quel segundo libro de Plinio 
tracta de los elementos y estrellas, e 
planetas y eclipses, y del dia y de la no- 
che, ó de la geometría del mundo e sus 
medidas, ó de los vientos, ó truenos, ó 
rayos; ó de los quatro tiempos del año; 
y de prodigios 6 portentos; y dónde y 
cómo se conjelan la nieve y el granizo; 
y de la natura de la tierra e de su forma; 
y qual parte della es habitada. (Aunque 
en lo que dice de ser inhabitable la tór¬ 
rida zona ó línea equinocial, el se en¬ 
gañó también como los que tal escribie¬ 
ron : pues (pie es muy habitada, por lo 
que hoy vemos en la Tierra-Firme destas 
Indias; ó aun Avifena assi lo creyó, ó 
dió razón para ello, e no sintió otra cosa 
en contra como natural phihisopho ó 
cierto, mas que todos los que en este ca¬ 
so han escrito ó dicho otra cosa). V tam¬ 
bién hizo mención de los terremotos y 
en que tierra no llueve, y dónde conti¬ 
nuamente tiembla la tierra, ó comocres- 
í;c ó mengua la mar, ó relata algunos 
luiraglos de fuego. 

De aquestas cosas ó otras muchas que 
é\ dige, las que oviere semejantes á ellas 
en esta historia de Indias se dirá en las 
provincias ó tierras, donde oviere algo 
que notar de tales materias, ó por tanto 
no las expressare en este mi segundo li¬ 
bro. Mas notificare en el la persona y ser 


de don Chripstóbal Coloin, primero inven¬ 
tor e descubridor e almirante destas In¬ 
dias; e diró de su origen, y del primero, 
segundo, tergero ó quarto viajes (jue hi¬ 
zo á estas parles; por lo (pial aviendo 
respecto á sus grandes servigios, los Ca- 
Ihólicos Reyes, don Fernando ó doña Isa¬ 
bel , que ganaron los reynos de Granada 
e Ñapóles, Xc., le higieron merged del 
Estado ó título de almirante perpetuo de 
sus Indias, ó después del á sus subgesso- 
res, c le fueron dadas las armas reales de 
Castilla y de León, e otras mezcladas con 
ellas e con las quel se tenia de su linage, 
en cierta forma como adelante se dirá. 
E fue hecho noble con título de don para 
el ó sus descendientes. Y también se di¬ 
rá de (pie forma se ovo en el descubri¬ 
miento que hizo en parte de la Tierra-Fir¬ 
me, la ([ual creo que no es menor que 
todas tres juntas, Assia, Africa, Europa, 
por lo que la cosmographia moderna nos 
enseña. Pues en lo que se sabe hay de 
tierra continuada desde el estrecho que 
descubrió el capitán Fernando de ^laga- 
llanes, cpie está déla otra parte déla lí¬ 
nea equinogial á la banda del polo antár- 
tico, hasta el lin déla tierra que se sabe, 
la qual llaman del Lalirador, que está á la 
parle de nuestro polo ártico ó septen¬ 
trión , andando lo que es dicho costa á 
costa, son mas de cinco mil leguas de 
tierra continuada; lo qual paresgerá al 
letor cosa inipossible, aviendo respecto 
alo que hoja ó tiene de circunferengia to¬ 
do el orbe. 

Pero no es de maravillar, viendo la fi¬ 
gura que la Tierra-Firme tiene ; porque 
está enarcada de semejanga de un señue¬ 
lo de cagador, ó como una herradura de 
un caballo: e considerando la parte é 
forma en que está assentada esta otra mi¬ 
tad del mundo , entenderá muy bien cual¬ 
quiera mediocre cosmógrapho que es muy 
posible ser tan grande, como he dicho, la 
rierra-Firme. Fm algunas cosas délas que 
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en esta primera parte yo escribo, no seré 
largo, por sor notorias. Y también diré 
algunas opiniones que hoy viven gerca 
de aqueste descubrimiento, é de donde 
ovo notigia destas tierras este primero 
descubridor dellas, estando tan incóiiitas 
é apartadas de todo lo que Tholoiueo é 
otros cosmógraphos escribieron. Pero no 
daré en este caso mas crédito (ni tanto) 
á lo que el vulgo ó algunos quisieron afir¬ 
mar; porfiando que desta tierra é mares 
otro fue descubridor primero , como á lo 
que la misma obra y el^ efecto del dicho 
almirante consintieren. Porque en la ver¬ 
dad, aunque otra cosa se pudiesse presu¬ 


mir de los contrarios indigios ó fábulas, 
l)ara estorbar el loor de don Chripstóbal 
Colom, no deben ser creydos. Suya es 
esta gloria, y á solo Colom, después de 
Dios, la deben los reyes de España passa- 
dos é cathólicos, é los presentes y por 
venir. Y no solamente toda la nasgion dé¬ 
los señoríos todos de Sus xMagestades; 
mas aun los reynos extraños, por la gran¬ 
de utilidad que en todo el mundo ha re¬ 
dundado destas Indias, con los innumera¬ 
bles tesoros que de ellas se han llevado 
é cada dia se llevan, é se llevarán en 
tanto (pie haya hombres. 


CAPITULO lí. 


Del orig-en ó persona del almirante primero délas Indias, llamado Cliripstóbal Colom, é por qué via v 
manera se movió al descubrimiento deilas , segund la opinión del vulgo. 


Quieren algunos dogir que esta tierra 
se supo primero grandes tiempos ha, y 
que estaba escrito é notado dónde es, y 
en qué paralelos; é que se avia perdido 
déla memoria délos hombres la navega¬ 
ción é cosmographiadestas partes, y que 
Chripstóbal Colom , como hombre leydo é 
docto en eslasgiengia, se aventuró á des- 
cobrir estas islas. E aun yo no estó fuera 
desta sospecha, ni lo dexo de creer,por 
lo que se dirá adelante en el siguiente 
capítulo, ^las porque es bien que á hom¬ 
bre, que tanto se le debe, pongamos por 
pringipio é fundador de cosa tan grande 
como esta , á quien él dió comiengo é in¬ 
dustria para todos los que viven y des¬ 
pués dél nos vinieren; digo que Chripsló- 
bal Colom, según yo he sabido de hom¬ 
bres de su nasgion, fue natural déla pro- 
vingia de Liguria, que es en Italia, en la 
qual cae la cibdad é señoria de Géuova: 
unos digen que de Saona, é otros quedo 
un pequeño lugar ó villaje, dicho Nervi, 
que es á la parte del levante y en la costa 


de la mar, á dos leguas déla misma cib¬ 
dad de Génova; y por mas cierto se tie¬ 
ne (jue fue natural de un lugar dicho Cu- 
gureo, gerca déla misma cibdad de Gé¬ 
nova. Hombre de honestos parientes é 
vida, de buena estatura é aspecto, mas 
alto que mediano, é de regios miembros: 
los ojos vivos é las otras partes del ros¬ 
tro de buena proporción: el cabello muy 
bermejo, é la cara algo engendida é pe¬ 
coso: bien hablado, cauto é de gran in¬ 
genio , é gentil latino, é doctíssimo cos- 
inógrapho; gracioso, quando queria; ira¬ 
cundo , ({uando se enojaba. El origen de 
sus predesgessores es do la cibdad de Pla- 
gengia en la Lombardia, la qual está en 
la ribera del rio Pó, del antiguo é noble 
linaje de Pelestrel. Viviendo Dominico 
Colom, su jiadre, este su liijO;, seyendo 
mangeho é bien doctrinado, é ya salido 
(le la edad adoh'sgente, se jiartió de aque¬ 
lla su i)atria, é passó en Levante, é an¬ 
duvo mucha j)arte ó lo mas del mar Me¬ 
diterráneo, donde aprendió la navega- 
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cion y exerciyio dolía por cxpericiifia; ó 
(lospiies que algunos viajes (izo en aque¬ 
llas partes, como su ánimo era para mas 
extendidas mares ó altos pensamientos, 
quiso ver el grandíssimo mar Océano, é 
fuesse en Portugal. E allí vivió algún 
tiempo en la cibdad de Lisbona, desde 
la qual é de donde quiera (juc estuvo 
siempre, como hijo grato, socorria á su 
padre viejo con parte del fructo de sus 
sudores; viviendo en una vida assaz limi¬ 
tada, é no con tantos bienes de fortuna 
que pudiesse estar sin assaz nes^^essidad. 

Quieren defir algunos que unacarave- 
la que desde España passaba para Ingla¬ 
terra cargada de mcrcadurias é bastimen¬ 
tos, assi como vinos é otras cosas que 
para aquella isla se suelen cargar (de que 
ella caresfe é tiene falta), acaesgió que 
le sobrevinieron tales é tan forzosos tiem¬ 
pos é tan contrarios, que ovo de nesfcs- 
sidad de correr al poniente tantos dias, 
que reconosfio una ó mas délas islas des¬ 
tas partes é Indias; é salió en tierra, c vi- 
do gente desnuda déla manera que acá la 
hay, y que cessados los vientos (que con¬ 
tra su voluntad acá le truxeron), tomó 
agua y leña para volver á su primero ca¬ 
mino. Digen mas: que la mayor parte 
de la carga que este navio traía eran bas¬ 
timentos é cosas de comer, é vinos; y 
que assi tuvieron con qué se sostener en 
tan largo viaje é traI)ajo; é que después 
le hizo tiempo á su propósito y tornó á 
dar la vuelta , é tan favorable navegación 
le subgedió, que volvió á Europa, é fue á 
Portugal. Pero como el viaje fuesse tan 
largo y enojoso, y en especial á los que 
con tanto temor é peligro forgados le hi¬ 
cieron, por presta que fuesse su navega¬ 


ción , les turarla qiiatro ó giiico meses 
(ó por ventura mas) en venir acá é vol¬ 
ver á donde he dicho. V en este tiempo 
se murió quasi toda la gente del navio, c 
ño salieron en Portugal sino el piloto, con 
tres ó (piatro ó alguno mas de los mari¬ 
neros, é todos ellos tan dolientes, que en 
breves dias después de llegados, mu¬ 
rieron. 

Dícese junto con esto que este piloto 
era muy íntimo amigo de Chripstóbal Co- 
lom, y que entendia alguna cosa de las 
alturas , y marcó aquella tierra que halló 
de la forma.que es dicho, y en mucho se¬ 
creto dió parte dello á Colom, é le rogó 
que le figiesse una carta y assentase en 
ella aquella tierra que liabia visto. Dígese 
que él le recogió en su casa, como ami¬ 
go, y le hizo curar, porque también ve¬ 
nia muy enfermo; pero ([uc también se 
murió como los otros , é que assi quedó 
informado Colom de la tierra é navega¬ 
ción destas partes, y en él solo se resu¬ 
mió este secreto. Unos digen que este 
maestre ó piloto era andaluz; otros le ha¬ 
cen portugués; otros vizcaino; otros di- 
gen quel Colom estaba entonges en la isla 
de la Madera , é otros quieren degir que 
en las de Cabo Verde, y que allí aportó 
la caravela que he dicho, y él ovo por 
esta forma notigia desta tierra. Que esto 
passase assi ó no, ninguno con verdad lo 
puede afirmar; pero aquesta novela assi 
anda por el mundo entre la vulgar gente 
de la manera que es dicho. Para mí yo lo 
tengo j)or falso, é como dige el Augusti- 
110 : Melius est dithilare de ocultis , quam 
Uíigare de incerlis. Mejor es dubdaren lo 
que no sabemos, que porfiar lo que no 
está determinado. 
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CAPlTüLO 111. 


En que se Irada (lela opinión que el auclor d coronisladesta Natural é General Historia de las indias tiene 
cerca de averse sabido y cscriplo por los anlig-uos, dónde son oslas Indias , d eónio d con quién lo prueba. 


jLÍjn el profcdcnte capítulo se dixo la 
opinión que el vulgo tiene gerca del des¬ 
cubrimiento destas Indias: agora quiero 
yo degir lo que tengo creydo desto, é 
C(3moá miparesger Cliripstóbal Coloinse 
movió, como sabio e docto e osado varón, 
á emj)render una cosa como esta, de que 
tanta memoria dexó á los presentes e ve¬ 
nideros; porque conosgió, y es verdad, 
({ue estas tierras estaban olvidadas. Pero 
hallólas escrijitas, ó para mí no dudo 
averse sabido e posseydo antiguamente 
por los reyes de España. E quiero degir 
lo que en este caso escribió Aristóliles, 
el qual digo que después de aver salido 
])or el estreclio de Gibraltar lu'igia el mar 
Atlántico , se dige que se halló por los car¬ 
taginenses, mercaderes, una grande isla 
que nunca avia scydo descubierta ni habi¬ 
tada de nadie, sino de fieras (3 otras bes¬ 
tias ; por lo qual ella estaba toda silves¬ 
tre y llena de grandes árboles e rios ma¬ 
ravillosos 6 muy aparejados para navegar 
por ellos, muy fértil e abundosa en todas 
las cosas que se pueden plantar e nasger, 
ó nasgidas, cresger engrande ubertad; 
pero muy remota ó apartada de la tier¬ 
ra firme de Africa y por muchos dias de 
navegación. Ala qual, como llegassen al¬ 
gunos mercaderes de Cartago , como por 
ventura movidos de la fertilidad de la 
tierra ó por la clemengia del ayre, co- 
mengaron allí á poblar 6 assentar sus si¬ 
llas , ó pueblos e lugares. Por lo qual mo¬ 
vidos los cartaginenses 6 su Senado, man¬ 
daron pregonar só pena de muerte , (juc 
ninguno de aliy adelante á acjiiella tierra 
ossasc navegar; ó íjue á los que avian 
ydo á ella los matassen , por razón que 
era tanta la fama de aquella isla ó tierra, 


que si esta passasse á otras nasgiones que 
la sojuzgassen ó á otro de mas inq)erio 
que los cartaginenses, regelaban qne les 
seria muy gran contrario ó inconveniente 
contra ellos e contra su libertad. 

Todo esto que es dicho, pone en su re¬ 
pertorio fralerTeo|)hilus deFerrariis, Cre- 
monensis^ 17/a? regularis sacri onlinis pre- 
dicaíorum, siguiendo lo que escribió el 
Aristótiles : ¡)c admirandis in natura au- 
ditis. Esta es gentil auctoridad para sos¬ 
pechar que esta isla que Aristótiles digo 
podriaser una destas que hay en nuestras 
Indias, assi como esta Isla Española, ó 
la de Cuba; ó j)or ventura parte de la 
Tierra-Finne. Esto que es dicho no es tan 
antiguo como lo que agora dire; porque 
segund la cuenta de Ensebio , De los tiem¬ 
pos, tresgientos 6 gincuenta e un años antes 
del advenimiento de Chrispto, nuestro re- 
demptor, fueron Alexandre ó Aristótiles . 
Pero en la verdad, segund las historias nos 
amonestan e dan lugar que sospechemos 
otro mayor origen de aquestas partes; yo 
tengo estas Indias |)or aquellas famosas 
islas llesj)eridcs (assi llamadas delduodó- 
eimo rey de España, dicho lIesi)ero). V pa¬ 
ra que aquesto se entienda 6 |)ruebe con 
bastantes auctoridades, es de saber que la 
costumbre (lelos títulos ó nombres (pie los 
antiguos daban á los reynos ó provingias, 
procedieron después de la división chdas 
lenguas 6 la fundación de la torre de Ba¬ 
bilonia; porque entonges todas las gen¬ 
tes vivian juntas, 6 allí fueron divididas 
e se apartaron con diferentes lenguajes 
6 capitanes, presuj)uesto como es verdad, 
que todas las gentes se despargieron 6 
sembraron sobre la tierra como la Sacra 
Escriptura nos lo acuerda en el lugar de 
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siissoalegado. Difolsidoro(/í//í¿m. lih. IX, 
cap. 11): que los assirios ovioron nombro 
de Assur, é los de Lidia do Lido; los he¬ 
breos de Ileber; los ismaelitas de Ismael: 
de Moab descendieron los moabitas; de 
Anión los amonitas; de Canaam los ca- 
naneos; de Saba los sabeos; deSidon los 
sidonios; de Jebiis los jebuseos; de Co¬ 
mer los gaalatas y galos; de Tiras los tra¬ 
ces; del rey Perseo los persas; los cal¬ 
deos de Caseth, hijo de Nacor,'hermano 
de Abrahani; los fénicos de Fénix, herma¬ 
no de Cadmo ; los egipcios de Egipto, su 
rey; los armenios sedixeron assi de Ar¬ 
menio su rey, que fue uno de los com¬ 
pañeros de Jason; los troyanos de Troo, 
su rey; los sicionios de Sicion, su rey; los 
archadios de Archadio su rey, hijo de Jú¬ 
piter; los argivos de Argo; los macedo- 
nios de Emacion, su rey; losdeEpiro de 
Pirro su rey, hijo de Achiles; los lacede- 
inonios de Lacedemon, hijo de Júpiter; 
los alexandrinos de Alexandre Magno, su 
rey, que edificó aquella cibdad de Ale- 
xandria; los romanos de Rómulo su rey, 
que edificó la cibdad de Roma: e assi 
á este propósito se podiiau decir otros 
muchos que el mismo Isidoro trae á 
conseqüencia en el lugar de susso ale¬ 
gado. 

Esta costumbre quedó desde los pri¬ 
meros capitanes ó caudillos que, como 
dixe de susso, se apartaron en diversas 
lenguas desde la tierra de Senaar, que es 
adonde se edificaba aquella torre de Ba¬ 
bilonia. Pues conforme ú esto sabemos 
por Beroso ^ que Ilibero, segundo rey 

i Ciianlo refiere Oviedo en este capítulo rela¬ 
tivo á cosas de Kspana en ticmi)os tan remotos, de¬ 
be tenerse por fabuloso, espccialnicnlc lo que funda 
y apoya en la autoridad de Beroso, de cuyo libro di¬ 
ce Mariana {Hist, Gen. cJeEsj)., lib. I, c. 7), que fue 
Ocasión de hacer tropezar y errar á muchos : libro 
(añade) compuesto de fábulas y mentiras... sin sa¬ 
ber bastantemente disimular el engaño. Por esta cre¬ 
dulidad censuró con nuiclia acritud este pasaje de 
Oviedo don Hernando Colom, asegurando que in¬ 
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de Españu, hijo de Tubal , dió nombre al 
rio llebro, donde las gentes de aquella 
ribera se dixeron hiberos; ó según el 
mismo Beroso dice, Brigo fue el (piarto 
rey de España, del (pial se dixeron los 
brigos; 6 cróesc ([iie corrupto el vocablo 
ó poniendo por b pli se dixeron jihri- 
gios los del rey no de Frigia, que después 
se llamaron troyanos de Troo, su rey : de 
lo qual se colige aver ávido su j)rimero 
origen los troyanos de los brigios hispa¬ 
nos. Porque dice Pünio (lib. V, c. XXXIII) 
que hay auctores que escriben que de Eu¬ 
ropa fueron los brigos, de quien fueron 
nombrados ios phrigios; pues luego bien 
se dice de susso que los de Fungia ó tro- 
yanos ovieron de España su fundamento 
6 principio. 

Tornando a nuestro discurso, segundel 
mismo Beroso, digo que Ilispalo fu(3 no¬ 
veno rey de España , y este dió nombre 
al rio Hispalis, ó á Sevilla, que es la mis¬ 
ma nis¡)alis, 6 los moradores de su ribe¬ 
ra se dixeron Iñspalos, que fueron gen¬ 
tes venidas de Scithia; los quales truxo 
consigo llercoles, como lo dice el arco- 
bispo don Rodrigo. El qual Ilispalo se 
cree ser hijo del dicho Ilc^rcoles Libio (no 
del fuerte ó lliebano que nasció quasi se¬ 
tecientos años después). Al qual Ilispalo 
subcedió Hispan, de quien se dixo Espa¬ 
ña. Y este Hispan fiKj nielo de llercoles Li¬ 
bio susso dicho , (jue fue, según Beroso 
dice, antes que Troya se edificasse dos¬ 
cientos ó veynte e tres años, ó mili ó sete¬ 
cientos ó diez antes quel Salvador del 
mundo viniesse. Y assi cómo deste tomó 

terprcló mal el texto de Aristóteles {Vida del Alm., 
c. IX). El cronista Antonio de Herrera en sus Dis- 
cursos {Disc. XV, píig. 26í) impugnó muy de pro¬ 
pósito el sistema ú opinión que adoptó Oviedo, y 
dice que este escribió desde la Bspañohral Consejo 
de las Indias, ofreciendo enviar la prueba de quo 
aquella isla liabia sido poseída antiguamente por los 
reyes de España ; que el Consejo contestó que liol- 
garia de ver la averiguación que ofrocia, y queja- 
más pareció; y que después lo locó en su Historia 
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nombre España, se croe que taml)ÍGn se 
nombró de los otros nueve royes primeros 
desusnombres dellos, Assi que este fue el 
décimo rey de Esj)aria. Cuenta el argo- 
bispo don Rodrigo que Ilercoles susso di¬ 
cho Iruxo consigo a Atlilanle, que fue 
gerca de los tiempos de Moysen. El qual 
Athlantedige Reroso ([ue no fue inauro, si¬ 
no italiano; y que tenia un hermano llama¬ 
do Ilespero, segund que escribe lliginio. 
Al ([ual Ilercoles Libio dexó ])or subgessor 
} heredero en España; e reynó, segund Re¬ 
roso dige, diez anos, porque el Athlante 
italiano lo echó del reyno, e lo hizo yr á 
Italia, como digo el dicho lliginio; e por 
esto prueba el que Italia y España se di¬ 
gen Hesperias desle rey Héspero, y no de 
la estrella, como fingen los griegos. 

Este rey Héspero quiere Reroso que co- 
mengase á reynar en España, subgediendo 
a Mercóles egipcio , antes que Troya fues- 
se edificada ciento ó setenta o un años, 
e antes que Roma fuesse fundada seys- 
gienlos c tres, que seria antes que nues¬ 
tro Redemptor fuesse vestido de nuestra 
carne humana mili e seysgientos e gin- 
cuenta e ocho años. Assi que por lo que 
tengo diclio queda probado que las pro- 
vingias e reynos tomaron antiguamente 
los nombres de los príngi])es e señores 
que las fundaron ó conquistaron, ó po¬ 
blaron , ó heredaron cuyas fueron. Eassi 
como de Hispan se dixo España, e des¬ 
pués , mudado el nombre, de Héspero se 
llamó Hesperia, assi de lodos los demas 
se colige (¡ue las tierras, donde reynaron, 
tomaron los nombres de a(juellos reyes 
que las posseyeron. Avido aquesto por 
cierto presupuesto, volviendo á lo (¡ue 
«n(jui hage á nuestro caso, digo que de 
Jles[)ero duodécimo, rey de Es])aña como 
está dicho, se nombró lles])eria. Dice el 
Abulensis Mib. III, caj). LXXIX ) sobro 

general f tratando no solo de la Española, sino de 
lüdas las Indias Occidentales; pero esta opinión la 


Ensebio De los tiempos, que fueron tres 
Athlantes; uno de Arcliadia ó otro de 
Mauritania, que vulgarmente llamamos 
Marruecos, y que Héspero fue hermano 
deste segundo , y que ambos ¡lassaron en 
Africa á la parte de Occidente en tierra de 
Marruecos, ó que el uno dellos tuvo el 
cabo de Africa contra Occidente, y que el 
otro tuvo las islas gercanas, que llaman 
las islas Fortunadas , e los poetas las lla¬ 
man llesperides, nombradas de Despero. 
Mas yo creo quel Tostado se engañó en 
pensar que los poetas di(;en IlesjuM’ides á 
las Fortunadas ó de Canaria, ni tampoco 
los historiales; porque dice Solino (capí¬ 
tulo LXVm, De mirabilihus mundi) estas 
palabras: Ultra Gorgades Ilesperidum insii- 
leesunt, sicuí Sebosas a firmal, dierum qna- 
draginta naviejatioae in iatimos maris shiiis 
receseruut. Estas Gorgades, según Tho- 
lomeo e todos los verdaderos cosniógra- 
phos, son las que agora se llaman de 
Cabo Verde generalmente , y en particu¬ 
lar se digen por los modernos isla de Ma¬ 
yo, Ruena Vista, la de la Sal, la del Fue¬ 
go , isla Rrava, etc. Pues si desde las 
Gorgades en navegación de quarenta dias 
están ó se hallan las Hespe^rides, no pue¬ 
den ser otras, ni las liay en el mundo, si¬ 
no las que están al hueste ó ¡)on¡ente del 
dicho Cabo Verde, que son las de aques¬ 
tas nuestras Iniias; las (piales están dere¬ 
chamente al Occidente de las Gorgades, y 
(le nesgessidad se han de hallar en los qua¬ 
renta (lias de navegación, ó en ¡loco mas ó 
menos tiempo, como S(‘boso dige ; ó assi 
Colom las halló en el segundo viaje (jue 
higo, volviendo á estas partes, quando 
reconosgió la isla Desseada , e Mariga- 
lante, e las otras islas que están en aquel 
paraje, como en su lugar se liará particu¬ 
lar mengion. Y en lo que dige Seboso de 
quarenta dias de navegación, está muy 

tuvo siempre Herrera por vana, lUulosa y lisoruje- 
ra , como procuró dcmostraiio en el citado Ducurio, 
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bien medido é considerado el camino, é 
.si agora acaesge navegarle algunas veges 
en menos tiempo, puédelo causar el ser 
mejores los navios, é los hombres mas 
(íxperlos é diestros agora en el navegar 
que en aquella edad ó sa^íon que él lo 
dixo. 

La isla Desseada , que se dixo de suso 
(\stá derocbamonte al Occidente del Cabo 
Verde é de las islas Gorgades, que Solino 
por Seboso testifica ; é hay desde la isla de 
Sanctiago, que es una de las mas occiden¬ 
tales de Cabo Verde (ó Gorgades) hasta la 
Desseada seysgientas leguas pocas mas ó 
menos. Es de tanto crédito esto, que di¬ 
ge Solino , que conformándose con él, 
quasi lo mesmo dige y escribe Plinio 
'lib. VI, cap. XXXI), aprobando la mis¬ 
ma Opinión é auctoridad; pues dige que 
Estacio Seboso pone desde las Gorgades 
hasta las llesi)érides navegación de qua- 
reiita dias, de lo qual se colige quel Tos¬ 
tado inconsideradamente dixo que los 
[>oetas llaman Hespéridos á las islas For¬ 
tunadas (é si los poetas tal tienen, ellos 
se engañan como en otras cosas muchas); 
porque desde las Gorgades á las Fortuna¬ 
das no hay sino dosgientas leguas ó menos, 
lo qual no seria navegación de quarenta 
dias , como los auctores de suso alega¬ 
dos digen. De manera que los poetas no 
tuvieron por las lles[)érides sino á estas 
islas de nuestras ludias, quanto mas que 
dice Isidoro (lib. XIV, cap. VI, Eíliim,): 
Ilcsperidnm instilce vocaUü ¿i civiUile Ilespe- 
ride, qiue fiuníin finibiis MuiirilanicB, siaií 
enimidíra Gorgades siten siib Aíhlaníeuin lií- 
lus in iíitimis inaris finibus, etc. Xo dis¬ 
crepa esta sentengia con lo (jue se tocó de 
suso de lloroso , alegando á lliginio, que 
Alhlante y Despero fueron hermanos, é no 
de Mauritania , sino de Italia; y deste 
Héspero se dixo Hesperia, España, é no 
de la estrella, y que Italia y España dcste 
rey se nombrassen Hesperias. 

E assi digo vo que, pues tuvieron á 

TOMO 1. 


Mauritania , que aquella cibdad quel Isi¬ 
doro dige (llamada Hespérido ) que dió 
nombre á las islas Hespéridos (que fue si¬ 
tuada en el fin de Mauritania) , está claro 
que la fundarla é nombraria assi el mis- 
rey Héspero , y que él daria también su 
nombre á las dichas islas ; pues dige assi 
mesmo que las islas Hespérides son uHra 
Gorgades f en los fines de los íntimos 
mares, y en esto se concuerda con los 
auctores suso dichos é con Seboso; é 
por tanto las mismas islas Hespéridos son 
estas islas de las Indias de España. 

Item; Ambrosio Calepino en su tractado 
de dictiones latinas é griegas dige assi: 
Ilespertdes apellalce suní llesperi, fraíris 
Athlaníis : las Hespérides son llamadas é 
se nombraron assi de Héspero , hermano 
de Athlante. De forma que se entiende de 
tan verdaderas é auténticas auctoridades 
que las Hespéridos están en navegación de 
quarenta dias al poniente de las Gorga¬ 
des ó islas de Cabo Verde , que son las 
mismas, como los auctores que he dicho 
quieren. E assi como España é Italia é 
aquella cibdad, que se dixo en Mauritania, 
se nombraron Hespéridas y Hespérido de 
Héspero, rey duodécimo de España, assi 
las islas que se digen Hespérides, é que 
señalan Seboso é Solino, é Plinio é Isi¬ 
doro segund está dicho , se deben tener 
indubitadamente por estas Indias , é 
aver seydo del señorio de España desde el 
tiempo de Héspero , duodécimo rey della, 
que fue, segund Heroso escribe , mili é 
seysgientos é gimjuenía é ocho años antes 
quel Salvador del mundo nasgiesse. Y por- 
(jue al presente corren de su gloriosa Na¬ 
tividad mili é quinientos é treynta é ginco 
años, síguese que agora tres mili é giento 
é noventa é tres años España é su rey 
Héspero señoreaban estas islas ó ludias 
Hespérides; é assi con derecho tan anti- 
qiiíssinio , é por la forma que está dicha, 
ó por la que adelante se dirá en la prose- 

cugion de los viajes del almirante Chrips- 
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tóbal Colom, volvió Dios esto señorio á 
España ó cabo de tantos siglos. E paresge 
(¡lie, como cosa que fue suya, quiere la di¬ 
vina justicia íjue lo baya tornado á ser c lo 
sea perpetuamente, en ventura de tos bien¬ 
aventurados e Cathólicos Reyes, don Fer¬ 
nando e doña Isabel, que ganaron a Gra¬ 
nada e Ñapóles, etc.; en cuyo tiempo e 
por cuyo mandado descubrió el almirante, 
don Chripstóbal Colom, este Nuevo Mundo 
ó parte tan grandíssima del, olvidada en 
el universo: la qual después, en tiempo 
de la Cesárea Magestad del emperador, 
nuestro señor, mas largamente se ha sa¬ 
bido ó descubierto, para mayor amplitud 


de su monarchia. Assi que, fundando mi 
intención con los auctores que tengo ex¬ 
presados , todos ellos señalan á estas 
nuestras Indias. E por tanto yo creo que 
conforme á estas auctoridades (ó por 
ventura á otras que con ellas Colom po¬ 
dría saber), se puso en cuydado de bus¬ 
car lo que halló, como animoso experi¬ 
mentador de tan ciertos peligros e lon- 
guíssimo camino. Sea esta ú otra la ver¬ 
dad de su motivo: que por qualquier 
consideración que é\ se moviese, em¬ 
prendió lo que otro ninguno hizo antes 
dú\ en estas mares, si las auctoridades ya 
dichas no oviessen lugar. 


CAPITULO IV. 

mostró a naveg-ar los españoles por las alluras del sol ó 
á buscar quien le ayudasse al descubrimiento deslasi 
cómo ovieron nolicia de su persona los Cathólicos Reyes, don For- 
mandado hizo este descubrimiento. 


One Irada como Chripstóbal Colom fue el que 
norte , e de cómo fue á Portug^al c' otras partes 
Indias, é le favoresciesse para ello , é 

liando d doña Isabel, por cuyo 

Es Opinión de muchos (e aun la razón 
lo enseña ó amonesta que se crea) que 
(diripstóbal Colom fue el primero que en 
España enseñó á navegar el amjilíssimo 
mar Océano por las alturas de los grados 
de sol y norte. E lo puso por obra; por¬ 
que hasta el, aunque se leyesse en las 
escuelas tal arte, pocos (ó mejor dicien¬ 
do ninguno) se atrevian á lo experimen¬ 
tar en las mares; porque es sgiengia que 
no se puedo exerfitar enteramente, para 
la saber por exporienfia y efecto, sino 
se usa en golphos muy grandes e muy 
desviados de la tierra. E los marineros e 
pilotos ó hombres de la mar hasta enton¬ 
ces arbitrariamente ha^áan su ofigio, se- 
gund el jnigio del nauta ó piloto; pero no 
puntualmente ni con la razón que hoy se 
hago en estas mares, sino como en la 
mar Mediterránea , y en las costas de Es¬ 
paña e Flandes, y en toda Euro¡)a y Afri¬ 
ca, e restante del mundo, donde no se 
apartan mucho de la tierra. Mas para na¬ 
vegar en demanda de provincias tan 


apartadas, como estas Indias están de Es¬ 
paña, c servirse el piloto de la razón del 
quadrante, requierense mares de mucha 
longitud ó latitud, como aquestas que hay 
de aquí á Europa ó á la Espegieria que 
tenemos al jioniente de la Tierra-Firme 
destas Indias. 

Movido, pues, Colom con este desseo, 
como hombre que alcangaba el secreto 
de tal arte de navegar (quanto á andar 
el camino), como docto varón en tal 
sgiengia, ó por estar gertilicado de la 
cosa por aviso del piloto que i)rimero se 
dixo quo le dió notigia desta oculta tier¬ 
ra en Portugal, ó en las islas (¡ue dixe 
(si aquello fue assi); ó por las auclórida- 
des que se tocaron en el ca])ítulo antes 
deste, ó en qualquier manera (¡ne su 
desseo le llaniasse; trabajó por medio 
de Bartolomé Colom, su hermano, con 
el rey Enrique Vil de Inglaterra (pa¬ 
dre de Enrique VIH que hoy alli rey- 
na) (]ue le favoresgiesse ó armasse j)ara 
descobrir estas mares occidentales; ofre- 
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ciendose á le dar muchos tesoros en 
acresgentamiento de su corona y Esta¬ 
dos , de muy grandes señoríos e reynos 
nuevos. Informado el rey de sus con- 
sqeros, y de personas á quien él come¬ 
tió la examinacion desto; burló de 
([uanto Colom degia, é tuvo por vanas 
sus palabras. El qual no desconfiado por 
esto , assi como vido que allí no era aco¬ 
gido su servigio, comengó ó mover o 
tractar la misma negogiacion con el rey 
don Juan, segundo de tal nombre en Por¬ 
tugal ; é tampoco fió dél, aunque ya 
era Colom casado en aquel reyno, é se 
había hecho natural vassallo de aquella 
tierra [)or su matrimonio. Pero por csso 
no se le dió mas crédito, ni el rey de 
Portugal quiso favoresger ni [ayudar al 
dicho Colom para lo que degia. De ma¬ 
nera ({ue determinó de irse en Castilla; y 
llegado á Sevilla, tuvo sus^inteligengias 
<*on el ilustre y valeroso don Enrique de 
tnizman, duque de Medina-Sidonia; y 
tampoco halló en él lo que buscaba. E 
movió después el negogio mas larga¬ 
mente con el muy ilustre don Luis de la 
Cerda, primero duque de Medina Celi, 
el qual también tuvo por cosa fabulosa 
sus ofrecimientos, aunque quieren degir 
algunos que el duque de Medina Celi, ya 
(lueria venir en armar al dicho Colom en 
su villa del Puerto de Sancta María, y 
que no le quisieron dar ligengia el Rey é 
Ueyna í'athólicos para ello. Y por tanto, 
como no era tan alto señorío sino para 
(‘uyo es, fuesse Colom a la córte de los 
sereníssimos é Cathólicos Reyes, don Fer¬ 
nando é doña Isabel; y allí anduvo un 
tiempo con mucha nesgessidad é pobrega, 
sin ser entendido de los que le oian , pro¬ 
curando que le ñworesgicssen aquellos 
bienaventurados reyes y le armasen al¬ 
gunas caravelas, con que en su real nom¬ 
bre descubriesse este Nuevo ]\Iundo, ó 
partes incónitas dél en aquella sagon. Y 
como esta empresa ora cosa en que los 


que le escuchaban no tenían el concepto 
é gusto, ó esperanga que solo Colom te¬ 
nia del buen fin de su desseo, no sola¬ 
mente se le daba poco , mas ningún cré¬ 
dito, y aun teníase por vano quanto de¬ 
gia. Y turóle quasi siete años esta im¬ 
portunación , hagiendo muchos ofresgi- 
mientos de grandes riquegas y Estados 
para la corona de Castilla. Pero como 
traía la capa rayda (ó pobre], teníanle por 
fabuloso y soñador de quanto degia é ha¬ 
blaba ; assi por no ser conosgido y ex¬ 
tranjero y no tener quien le favoresgiesse, 
como por ser tan grandes y no oydas las 
cosas que se proferia de dar acabadas. 
Ved si tuvo Dios cuydado de dar estas 
Indias cuyas son; pues rogados Inglater¬ 
ra é Portugal con ellas, y los duques que 
he dicho, no permitió que alguno de 
aquellos reyes tan poderosos, ni los du¬ 
ques tan ricos que dixe, quisiessen aven¬ 
turar tan poca costa, como la que Colom 
les pedia; para que descontento de 
aquellos príncipes, fuesse á buscar los 
que halló tan ocupados, como á la sagon 
estaban , en la sancta guerra de los mo¬ 
ros del reyno de Granada. 

Ni es de maravillar si tan CathólicosRey 
é Reyna, movidos ó buscar ánimas que 
se salvassen (mas que tessoros y nuevos 
Estados, para que con mayor ocupagion 
y cuydado reynasscn] acordaron de fa¬ 
voresger esta empressa y descubrimien¬ 
to. Ni crea ninguno que esto se podía 
escusar á su buena ventura; porque no 
vió ojo, ni oyó oreja, ni subió en cora- 
gon de hombre las cosas que aparejó 
Dios á los que le aman. Estas y otras 
muchas venturas cupieron en aquellos 
buenos reyes nuestros , por ser tan ver¬ 
daderos siervos deJesu Chripstoydesseo- 
sos del acresgentamiento de la sagrada 
religión suya. Y por tanto la voluntad 
divina les dió notigia de Chripstóbal Co¬ 
lom ; porque el mismo Dios mira todos 
los fines del mundo, y vé todas las co- 
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sas de debaxo del cielo. Y quando llegó 
la hora que tan grande negociación se 
concluyesse, fue por estos términos. 

En aquel tiempo (jue Colom, como di- 
xe, andaba en la corte, llegábase ácasa 
de Alonso de Quintanilla, contador ma¬ 
yor de cuentas de los Reyes Cathólicos 
'el qual era notable varón y dcsseoso del 
acrescentamiento y servicio de sus re¬ 
yes) , y mandábale dar de comer y lo 
nesgessario por una compasibilidad de 
su pobrega. Y en este caballero halló 
mas parte é acogimiento Colom que en 
hombre de toda España, é por su res¬ 
pecto é intergcssion fue conosgido del 
reverendíssimo é ilustre cardenal de Es¬ 
paña, argobispo de Toledo, don Pedro 
Gongalez de Mendoga, el qual comengó á 
dar audiencia á Colom, é conosgió dél 
(pío era sabio é bien hablado, y que da¬ 
ba buena ragon de lo que degia. Y túvo¬ 
le por hombre de ingenio c de grande 
habilidad; é congebido esto, tomóle en 
buena reputación, é quísole favoresgor. 
Y como era tanta parte para ello, por 
medio del cardenal y de .Alonso de 
Quintanilla fue oydo del Rey 6 de la Rey- 
na; c luego se pringijiió á dar algún cré¬ 
dito á sus memoriales y peticiones, é 
vino á concluirse el negogio, teniendo los 
Reyes Cathólicos gcrcada la grande y 
muy nombrada cibdad de Granada, año 
(le mili é qiiatrogientos é noventa é dos 
años de la .Natividad de nuestro Redemp- 
tor. Y desde aquel real é campo aque¬ 
llos bienaventurados príncipes le despa¬ 
charon á Colom en aquella villa, que en 
medio de sus exércitos fundaron, llama¬ 
da Sancta Fé; y en ella, y mejor digien- 
(lo en la mesma sancta fé, que en aque¬ 
llos coragones reales estaba, ovo prin¬ 
cipio este descubrimiento. 

No contentándose aquellos sánelos 
príncipes con sola su empresa é con¬ 


quista sanctíssima que entre las manos 
tenian, con que dieron fin á la subjecion 
de todos los moros de las Españas (don¬ 
de hablan estado en despecho y ofensa 
de los chripstianos desde el año desiete- 
gientos y veyntc que la Virgen parió al 
Salvador, como muchos auctores en con¬ 
formidad escriben); pero demas de re- 
dugir á España toda á nuestra catbólica 
religión, propusieron de enviar á buscar 
este otro Nuevo Mundo á plantarla en 
él, por no vacar ninguna hora en el ser¬ 
vicio de Dios. Y con este sancto propó¬ 
sito mandaron despachar á Colom, dán¬ 
dole sus provisiones y gédulas reales, pa¬ 
ra que en el Andahigia se le diessen tres 
caravelas del porte y manera que las pi¬ 
dió, y con la gente é bastimentos que 
convenia para viaje tan largo, y de (juo 
ninguna certinidad se tenia mayor (pío 
el buen gelo é sancto fin de tan crips- 
tianíssimos príncipes; en cuya ventura é 
por cuyo mandado tan grande cosa so 
comengaba. Y porque avia nesgessidad 
de dineros para su expedigion, á causa 
de la guerra, los prestó para fager esta 
primera armada de las Indias y su des¬ 
cubrimiento, el escribano de ragion, Luis 
de Sanct Angel. Y esta primera capitu¬ 
lación é assiento que el Rey é la Reyna 
tomaron con Colom, fué en la villa do 
Sancta Fé, en el real de Granada, á diez 
y ocho de abril de mili é qiiatrogientos 
noventa é dos años, la qual pasó ante 
el secretario, Juan de Coloma. F' fuéle 
confirmada la dicha capitulación por un 
real privilegio, que le fué dado desde á 
trege dias que se contaron treinta do 
abril en la cibdad de Granada del dicho 
año de noventa é dos. Y con este des¬ 
pacho partió Colom donde es dicho y 
fuesse á la villa de Palos do Moguer, 
donde puso en órden su viaje. 
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CAPITULO V. 


Del primero viaje y descubrimiento de las Indias, heclio por don Chripslóbal Colom , primero descubri¬ 
dor dolías, por lo qual dignamente fue hecho almirante perpetuo dcstas mares é imperio de las Indias 

destas partes. 


Oydo aveys cómo y de que manera e 
por que rodeos vino Chripslóbal Colom a 
ser, conosgido de los Reyes Cathólicos, don 
Fernando y doña Isabel, estando sobre la 
cibdad de Granada con sus exercitos : e 
como le mandaron despachar y le dieron 
sus provisiones reales para ello , y se fue 
á la villa de Palos de Moguer para princi¬ 
piar su viage. Debeys saber que desde 
alli principió su camino con tres carave- 
las : la una e mayor dellas llamada la Ga¬ 
llega; y las otras dos eran de aquella vi¬ 
lla de Palos, e fueron bastecidas y ar¬ 
madas de todo lo nescessario. Y segund la 
capitulación ([ue con Colom se tomó, avia 
de aver después una decena parte en las 
rentas y derechos que el rey oviesse en 
lo que fuesse por Colom descubierto; é 
assi se le pagó todo el tiempo que él vi¬ 
vió, después que descubrió esta tierra, é 
assi lo gozó el segundo almirante, don 
üiego (mlom, su hijo, é assi lo goza don 
Luys Colom, su nieto, tercero almirante 
que al presente tiene su casa y Estado. 

Antes (jue Colom entrasse en la mar 
algunos dias, tuvo muy largas consulta¬ 
ciones con un religioso llamado fray Juan 
Perez, de la Orden desanctFrancisco, su 
confessor; el qual estaba en el moneste- 
rio de la Rábida (que es media legua de 
Palos hacia la mar). Y este frayle fue la 
persona sola de a(juestavida, a quien Co¬ 
lom mas comunicó de sus secretos; c aun 
del qual éde susciencia se dice hasta hoy 
que él rescibió mucha ayuda é buena obra, 
ponjue este religioso era grande cosmó- 
grapho. Con el qual estuvo en el mones- 
lerio, que es dicho de la Rábida, algund 


tiempo , y él lo fizo yr al real de Grana¬ 
da, quando se concluyó su despacho y en¬ 
tendió en ello. Y después se fue Colom 
al mesmo monesterio y estuvo con el fray¬ 
le comunicando su viaje é ordenando su 
alma é vida, y apercibiéndose primera¬ 
mente con Dios y poniendo como cathó- 
lico en sus manos é misericordia su em¬ 
presa, como íiel chripstiano , y como ne¬ 
gocio en que Dios esperaba ser tan ser¬ 
vido por el acrescentamieiito de su repú¬ 
blica chripstiana. Y después de se aver 
confessado, rescibió el sanctíssimo sacra¬ 
mento de la Eucaristía, el dia mesmo que 
entró en la mar; y en el nombre de Je¬ 
sús mandó desplegar las velas y salió del 
puerto de Palos por el rio de Saltes á la 
mar Océana con tres caravelas armadas, 
dando principio al primero viaje y des¬ 
cubrimiento destas Indias, viernes tres 
dias de agosto, año del nascimiento de 
nuestro Salvador de mili y quatrocientos 
y noventa é dos años, con la buena ven¬ 
tura, efectuando este memorable hecha 
movido por Dios, el qual quiso hacer a 
este hombre arbitrario é ministro para tan 
grande é señalada cosa. 

Destas tres caravelas era capitana la 
Gallega y en la qual yba la persona de Co¬ 
lom: de las otras dos, la una se llamaba 
la Pinta y de que yba por capitán Martin 
Alonso Pincon; y la otra se decia la Ni- 
7la, é yba por capitán della Francisco Mar¬ 
tin Pincon , con el qual yba Vicente Ya- 
ñez Pincon. Todos estos tres capitanes 
eran hermanos é pilotos é naturales do 
Palos , é la mayor parte de los que yban 
en esta armada eran assi mismo de Palos» 
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Y serian por todos hasta fiento y veynte 
hombres; con las (piales, después que 
estas tres caravelas se dieron á la mar, 
tomaron su derrota ])ara las islas do Ca¬ 
naria , que los antiguos llaman Fortuna¬ 
das. Las (piales estuvieron mucho tiem¬ 
po que no se navegaban ni se sabian na¬ 
vegar, basta cpie después en tiempo del 
rey don Juan, segundo de tal nombre en 
Castilla, seyendo niño y debaxo de la 
tutela de la sereníssima reyna dona Ca¬ 
talina, su madre, fueron halladas e tor¬ 
nadas á navegar e conquistarse estas is¬ 
las por su mandado ó ligen^ia, como mas 
largamente se escribe en la Chrónka del 
mesmo rey, don Juan segundo. Después 
de lo qual muchos años, Pedro de Vera, 
noble caballero de Xerez de la Frontera, 
é Miguel de Moxica, conquistaron la gran 
Canaria en nombre de los Cathólicos Re¬ 
yes, don Fernando y doña Isabel, y las 
otras, excepto la Palma y Tenerife, que 
por mandado de los mesmos reyes las 
conquisto Alonso de Lugo, al qual higie- 
ron adelantado de Tenerife. 

Esta gente de los canarios era de mu¬ 
cho esfuergo, aun(jue quassi desnuda y 
tan silvestre, que se dige é afirman al¬ 
gunos, que no tenian lumbre ni la tuvie¬ 
ron hasta que los chripstianos ganaron 
aifuellas islas. Sus armas eran piedras e 
^aras, con las quales mataron muchos 
chripstianos hasta ser sojuzgados 6 pues¬ 
tos, como están, debaxo de la obediengia 
do Castilla, del qual señorío son las di¬ 
chas islas. Y están dosgientas leguas de 
España las jirimeras; e la isla de Langa¬ 
rote 6 la del Fierro á dosgientas é qua- 
renla ; ))or manera (jue todas ellas se in- 
cluxen en espagio de ginqüenta eginco ó 
sessenta leguas pocas mas ó menos. Y es¬ 
tán assentadas desde veynte 6 siete has¬ 
ta veynte 6 nueve grados de la línea ecjui- 
nogial á la jiarte de nuestro polo ártico: 
la última isla dolías ó mas occidental está 
del hueste al leste con el cabo de Boja- 


dor en Africa , e á sessenta é ginco leguas 
del. Son todas estas islas fórliles o abun¬ 
dantes de las cosas nesgessarias á la vida 
del hombre, y de muy templados ayres. 
Pero ya de la gente natural (pie avia, cuan¬ 
do fueron conquistadas hay jioca, mas 
todas están muy pobladas de chripstia- 
nos. E allí, como en lugar apropiado y 
para la navegación al propósito, llegó 
Colom, continuando su primero (h^scubri- 
miento destas Indias, con las tres carave- 
velas que tengo dicho, é lomó allí agua 
(3 leña ó carne 6 pescado 6 otros refres¬ 
cos, los que le convino para proseguir 
su viaje. El (pial efectuando con su ar¬ 
mada, partió de la isla do la Gomera á 
seys dias de septiembre de aquel año de 
mili ó quatrogientos ó noventa ó dos años, 
ó anduvo muchos dias por el grande mar 
Océano, fasta tanto (pie ya los que con él 
yban comengaron á desmayar é quissie- 
ran dar la vuelta; é temiendo de su ca¬ 
mino, murmuraban de la sgiengia de Co¬ 
lom y de su atrevimiento , é amotinába- 
sele la gente é los capitanes, porque 
cada hora cresgia el temor en ellos é men¬ 
guaba la esperanga de ver la tierra que 
buscaban. De forma que desvergongada- 
mente é público le dixeron que los avia 
engañado é los llevaba ¡lerdidos; y (jue 
el Rey y la Reyna avian hecho mal é usa¬ 
do con ellos de mucha crueldad, en fiar de 
un hombre semejante, é dar crédito á un 
extranjero que no sabia lo (pie se degia. 
E llegó la cosa á tanto que le gertifica- 
ron que si no se tornaba, le farian vol¬ 
ver á mal de su grado, ó le echarian en 
la mar, porque les paresgia que él estaba 
desesperado, é degian ([ue ellos no lo 
querian ser, ni creyan que jindiesse sa¬ 
lir con lo que avia comengado; y por 
tanto á una voz acordaban de no seguir¬ 
le. En esta sagon é contienda hallaron en 
la mar grandes praderías (al paresger) de 
hiervas sobre el agua, é pensando que 
era tierra anegada é que eran perdidos 
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doblábanse los clamores. Y para quien 
nunca avia visto aquello sin dubda era 
cosa j)ara niuclio temer; mas luego se 
pa.ssó acjuella turbación, cono.sgiendo que 
no avia peligro en ella, i)orqne son unas 
hiervas <pie llaman salgazos, y se andan 
sobre aguadas en la supcrílcio de la mar. 
Las qnales segund los tiempos c los agua¬ 
jes subfeden, assi corren ó se desvian ó 
allegan á Oriente ó Poniente, ó al Sur, ó 
á la Tramontana; y á ve^^es se hallan á 
medio golpho, d otras veges mas tarde y 
lexos ó mas gerca de España. E algunos 
viajes acaesge que los navios topan muy 
[)ocas ó ninguna dellas, y también á vc- 
ges hallan tantas que, como he dicho, pa- 
resgen grandes prados verdes y amari¬ 
llos ó de color jalde, porque en estas dos 
colores penden en todo tiempo. 

Salidos ])ues deste cuydado y temor de 
las hiervas , determinados todos tres ca- 
|)itancs 6 qnantos marineros allí yban de 
dar la vuelta, ó aun consultando entre sí 
de echará Colom en la mar, creyendo 
que los avia burlado ; como di era sabio 
d sintió la murmuragion que ddl se hagia, 
como prudente, comengó á los confortar 
con muchas d dulges palabras, rogándo¬ 
les que no quissiessen perder su trabajo 
d tiempo. Acordábales qnanta gloria d 
provecho de la constangia se les segui¬ 
rla, perseverando en su camino: prome¬ 
tíales ([tie en bi eves dias darían fin á sus 
fatigas d viaje con mucha d indubitada 
prosperidad; y en conclusión les dixo que 
dentro de tres dias hallarian la tierra que 
buscaban. Por tanto ([ue estuviessen de 
biieii ánimo d prosiguiessensu viaje, que 
para qnando degia , di les enseñarla un 
Nuevo Mundo d tierra, d avrian concluy- 
do sus trabajos ó verían que di avia di¬ 
cho verdad siempre, assi al Rey d Rcy- 
na Cathólicos como á ellos; d que si no 
fuesse assi, higiessen su voluntad y lo que 
les pare-sciesse, ([uc di ninguna dubda te¬ 
nia en lo que les degia. 


Con estas palabras movió los corago- 
nes de los cnila(|iicgidos ánimos de los 
(jue allí yban á alguna vergüenza, en es- 
])egial á los tres hermanos ca|)itane.s pi¬ 
lotos que he dicho; d acordaron dehager 
lo que les mandaba, y de navegar atpie- 
llos tres dias d no mas, con determina¬ 
ción y acuerdo (jue en lin dcllos darían 
la vuelta á España, si tierra no viessen. 
Y esto era lo que ellos tenian por mas 
gierto; porque ninguno avia entre ellos 
que pensasseque en aquel paralelo d ca¬ 
mino que hagian, se avia de hallar tierra 
alguna. E dixeron á Colom que aquellos 
tres dias que di lomaba de tdrniino d les 
asignaba, le seguirían; pero no una hora 
nías, porque creían que ninguna cosa de 
quantas Ies degia avia de ser gierta; yen 
una conformidad lodos, rehusaban pasar 
adelante, digiendo que no querían morii- 
á sabiendas, y que el bastimento y agua 
que tenian nopodia bastar para tornarlos 
á España sin mucho peligro, por bien 
que se reglasen en el comer d beber. Y 
como los coragones que temen, ninguna 
cosa sospechan que pueda afloxar sus fa¬ 
tigas, en espegial en exergigio de nave¬ 
gación y semejante, ningún momento 
cessaban en su murmurar, amenagandoá 
su pringipal capitán d guia. Ni dl tampoco 
reposaba ni cessaba un punto do confor¬ 
tar d animar á todos á la prosecugion de 
su camino; d quanto mas turbados los 
via , mas alegre semblante dl mostraba, 
esforgándolos d ayudándolos á desechar 
su temerosa turbación. E aquel mesmo 
dia que el almirante Colom estas palabras 
dixo, conosgió realmente que estaba gerca 
de tierra en semblante de los celajes de 
los cielos; d amonestó á los pilotos que 
si por caso las caravclas se apartassen 
por algún caso fortuito la una de la otra, 
que passado aquel trange corriessen há- 
gia la parte ó viento que Ies ordenó, para 
tornar á redugirse en su conserva. E co¬ 
mo sobrevino la noche, mandó apocar las 
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volas y que corriessen con solos los Irin- 
(inetes baxos; e andando assi, nn mari¬ 
nero de los queybanen la capitana, na¬ 
tural de Lepe, dixo: lumbre!,, tierral.. E 
luego nn criado de Coloin , llamado Sal¬ 
cedo, replicó diciendo: «Esso ya lo ha di¬ 
cho el almirante, mi señor;» y encontinen¬ 
te Colom dixo: «Rato ha que yo lo he di¬ 
cho y he visto aquella lumbre que está 
en tierra.» Y assi fue: que un jueves, á las 
dos horas después de media noche, lla¬ 
mó el almirante á un hidalgo dicho Es- 
cobedo, repostero do estrados del Rey 
Cathólico, y le dixo que veía lumbre. Y 
otro dia de mañana, en csclaresgiendo, 
y á la hora que el dia antes avia dicho 
Colom, desde la nao capitana se vido la 
isla que los indios llaman Guanahani, de 
la parte de la tramontana ó norte. Y el 
que vido primero la tierra, quando ya fue 
de dia, se llamaba Rodrigo de Triana, a 
onge dias de octubre del año ya dicho de 
mili ó quairogientos y noventa y dos. Y 
de aver salido tan verdadero el almiran¬ 
te, en ver la tierra en el tiempo que avia 
dicho, se tuvo mas sospecha que ól es¬ 
taba gertiíieado deLpiloto que se dixo 
(pie murió en su casa, segund se tocó de 
suso. Y también podría ser que viendo 
determinados áquantos con 6\ yban para 
se tornar, dixesse (jue si en tres dias no 
viessen la tierra se volviessen, confiando 
que Dios se la enseñaría en aquel termi¬ 
no que les daba, para no perder trabajo ó 
tiempo. 

Tornando á la historia, aquella isla 
que se vido primero, segund he dicho, es 
una de las islas que digen de los Laca¬ 
yos; y aquel marinero que dixo primero 
que veia lumbre en tierra, tornado des¬ 
pués en España, porque no se le dieron 
las albrigias, despechado de aquesto, se 
pasó en Africa y renegó de la fe. Este 
hombre, segund yo oy degir á Vigente 
Yañez Pingon y á Hernán Perez Matheos, 
que se hallaron en este primero descu¬ 


brimiento, era de Lepe, como he dicho. 

Assi como el almirante vido la tierra, 
hincado de rodillas c sallándosele las lá¬ 
grimas de los ojos del extremado plager 
que sentía, comengó á degir com Ambro¬ 
sio y Augustino: Te Deurn laudamus , Te 
Dominum eonfitemur, etc.; y assi, dando 
gragias á nuestro Señor con todos los que 
con él yban, fue inextimable el gozo (pie 
los unos y los otros liagian. Tomábanle 
unos en bragos, otros le besaban las ma¬ 
nos, é otros le demandaban perdón de la 
poca constangia que habían mostrado. 
Algunos le pedían mergedes é se ofres- 
gianpor suyos. En fin, era tamaña la leti- 
gia é regogijo, que abrazándose unos con 
otros, no se conosgiancon el plager de su 
buena andanga; lo qual yo creo bien, 
porque sabiendo como sabemos los que 
agora vienen de España é los que de 
acá vuelven allá que el viaje é camino es 
seguro y gierto, no tiene comparación 
otro plager eon el que resgiben los que 
ha dias que navegan, quando ven la tier¬ 
ra. Ved qué tal seria el de los que en tan 
dubdosa jornada se hallaron, viéndose 
certificados y seguros de su descanso. 

Pero aveis de saber que por el eonlia- 
rio digen algunos lo que aquí se lia dicho 
de la constangia de Colom, que aun afir¬ 
man que él se tornara de su voluntad del 
camino y no lo concluíe, si estos herma¬ 
nos Pingones no le Ingieran yr adelante; 
é diré mas, que por causa dellos se hizo 
el descubrimiento, é (pie Colom ya giaba 
y quería dar la vuelta, listo será mejor 
remitirlo á un largo progesso que hay 
entre el almirante y el fiscal real , donde 
á pro é contra hay muchas cosas alegadas, 
en lo (jual yo no me entremeto; ponpie 
como sean cosas de justigia y por ella se 
han de decidir, quédense jiara el finque 
tuvieren. Pero yo he dicho en lo uno y 
en lo otro ambas las opiniones: el letor 
tome la que mas le dilare su buen juygio. 
Tardóse el Almirante en llegar desde las 
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islas de Canaria hasta ver la primera vido, en el mes de octubre del año de 
tierra que he dicho treinta é tres dias; mili é quatro^ientos é noventa y dos 
pero él llegó á estas islas, primeras que años. 

CAPITULO YL 

Cómo el almirante deseubrió esta Isla Española, é dexó en ella Ireinla ó oc|io chripstianos en tierra del rey 
ó cacique Goacanagari , en tanto que llevaba las nuevas del deseiibrimienloprimero dcslas parles; á cómo 

volvió á España en salvamento. 


JAn aquella isla que he dicho de Gua- 
nahani ovo el almirante é los que con él 
yban vista de indios é gente desnuda, é 
allí le dieron noticia de la isla de Cuba. E 
como paresfieron luego muchas isletasque 
están juntas y en torno de Guanahani, 
comen^'aron los chripstianos á llamarlas 
Islas Blancas (porque assi lo son por la 
mucha arena), y el almirante les puso 
nombre las Princesas, porque fueron el 
principio de la vista destas Indias. E ar¬ 
ribó á ellas, en especial á la de Guana¬ 
hani, y estuvo entrella y otra que so dife 
Gáyeos; pero no tomó tierra en ninguna 
deltas, segund afirma Hernán Perez Ma- 
theos, piloto que hoy dia está en esta cib- 
dad de Sancto Domingo, que dife que se 
halló allí. Pero á otros muchos he oydo 
dcfir quel almirante baxó en tierra en la 
isla de Guanahani é la llamó Sanct Sal¬ 
vador , é tomó allí la possession; y esto 
es lo mas fierto y lo que se debe creer 
dello. E de allí vino á Baracoa, puerto de 
la isla do Cuba de la vanda del norte; el 
(pial puerto es dofo leguas mas al po¬ 
niente de la punta que llaman Maijci-, 6 
allí talló gente , assi de la propia isla de 
(Alba, como de las otras que están al norte 
opuestas , que son la isla Guanahani que 
tengo dicho, é otras muchas que alli hay, 
que se llaman islas de los Lacayos gene¬ 
ralmente todas ellas , no obstante que ca¬ 
da una tiene su propio nombre y son mu¬ 
chas; a.ssi como Guanahani, Gáyeos, Ju- 
meto, Vabaque, Mayaguana, Samana, 

Guanima, Yuma, Curatbeo, Ciguateo, Ba- 
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llama (que es la mayor de todas), el Yu- 
cayo y Nequa, Habacoa é otras muchas 
isletas pequeñas que por allí hay. 

Tornando á la historia, llegado pues 
el almirante á la isla de Cuba donde he 
dicho, saltó en tierra con algunos chrips¬ 
tianos, y preguntaba á los indios por Ci- 
pango, y ellos por señas le respondían y 
señalaban que era esta isla de Hayti, que 
agora llamamos Española. E creyendo los 
indios que el almirante no acertaba el 
nombre , degian ellos: Cibao, Cihao!, pen¬ 
sando que por defir Cibao defia Cipan- 
go; porque Cibao es donde en esta isla 
Española están las minas mas ricas y de 
mas fino oro. E assi el almirante con las 
tres caravclas, guiado por los indios, de 
los quales algunos de su grado se entra¬ 
ron en los navios, se embarcó en aquel 
puerto de Baracoa de Cuba, é vino á es¬ 
ta isla de Ilayti, que agora llamamos Es¬ 
pañola , y de la parte ó banda del norte 
surgió en un muy buen puerto, éllamólo 
Puerto Real. Y á la entrada dél tocó en 
tierra la nao capitana, llamada la Galle¬ 
ga, ó abrióse; pero no peligró ningún 
hombre; antes muchos pensaron que ma¬ 
ñosamente la avian hecho tocar, para de- 
xar en la tierra parte de la gente, como 
quedó. E allí salió el almirante con toda 
su gente, é luego vinieron á habla é con- 
versaf ion con los chripstianos muchos in¬ 
dios de paz de aquella tierra, la qual era 
del señorio del rey Guacanagari (que los 
indios llaman cacique, assi como los 

chripstianos decimos rey), con el qual se 
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trató luego la paz é amistad. Y él vino á 
ella muy de grado, y se vido con el al¬ 
mirante y los cliripslianos muy doméstica¬ 
mente é muy continuo, y se le dieron algu¬ 
nas cosas de poco valor (entre los chrips- 
tianos, pero de los indios muy estimadas), 
assi como cascabeles, alíileres, agujas é 
algunas cuentas de vidro de diversas co¬ 
lores; loqual el cacique é sus indios con 
mucha admiración contemplando, mostra¬ 
ban apreciarlo y estimar, y holgaban mu¬ 
cho de que algo assi se les daba, y ellos 
Iraian á los chripstianos de sus manjares é 
cosas que tenian. 

Viendo el almirante que aquesta gente 
era tan doméstica, paresfióle que segu¬ 
ramente podria de.var allí algunos chrips¬ 
tianos para que en tanto que él volvía 
á España aprendiessen la lengua é cos¬ 
tumbres desta tierra. Efigo hagerun cas¬ 
tillo quadrado, é manera de palenque, con 
la madera de la caravcla capitana ó Ga- 
Uega, que es dicho que tocó al entrar del 
puerto, é con faxina é tierra lo mejor que 
se pudo fabricar en la costa ii par del 
puerto éarragifes dél, en un arenal. E dió 
órden el almirante á Ireynta é ocho hom¬ 
bres, que allí mandó quedar, de lo que 
avian de hager en tanto que él llevaba 
tan prósperas nuevas de su descubri¬ 
miento á los Reyes Cathólicos, é tornaba 
con muchas mergedes para todos, ofres- 
giéndoles complidos galardones á los que 
assi quedaban. Y nombró entre aquellos 
por capital! á un hidalgo llamado Rodri¬ 
go de Arana, natural de Córdoba, é man¬ 
dóles, que le obedesgiessen como á su per¬ 
sona. Y para si aquel muriesse en tanto 
que él volvía, señaló otro, é para después 
del segnntlo nombró otro tergero; de for¬ 
ma (pte nombró dos para después de los 
dias del primero. Y dexó con ellos á un 
maestre Juan, girujano, buena persona: 
é amonestó á todos que no entrassen la 
tierra adentro, ni so desacaudillassen, ni 
dividiessen, ni tomassen mugeres, ni 


diessen pesadumbre ni enojo alguno á los 
indios por ningún caso, en quanto possi- 
ble les fuesse. Y como se perdió la nao 
capitana, passósse el almirante á la ca- 
ravela llamada la A7ña, en que yban 
Erangisco Martin é Vicente Yañez Pingon. 
Mas como de la quedada de a([uosta gen¬ 
te no le plugo al capitán de la otra cara- 
vela Pmta, llamado Martin Alonso l’in- 
gon, hermano de estos otros, contradí- 
xolo lodo quanto él pudo; é degia que 
ora mal hecho que aquellos chripstianos 
quedassen tan lexos de España, seyendo 
tan pocos, é porque no se podrían pro¬ 
veer ni sostener y se perderían. Y á este 
propósitodi.xo otras-palabras, deque el 
almirante se resabió, y sospechóse que 
le quisiera prender; y el Martin Alonso, 
con temor que ovo desta sospecha, se 
salió á la mar con su caravcla Pinta é 
fuése al puerto de Gragia, vcyntc leguas 
al leste ú oriente apartado del dicho puer¬ 
to real. Y en tanto que el almirante tar¬ 
dó en la obra que dixe de aquel castillo, 
súpose de los indios de la tierra, donde 
estaba el Alonso Martin é la otra carave- 
la; é luego los otros dos hermanos Pin- 
gones que estaban con el almirante, pro¬ 
curaron de le recongiliar é volver íi la 
gragia del almirante, é acabaron con él 
que le perdonasse. Y él lo figo assi por 
muchos respectos, y en espegial ponpie 
la mayor j)arte de (juantos hombres de la 
mar tenia, eran parientes é amigos dcstos 
Pingones hermanos y de una tierra, yes- 
tos tres eran los mas pringipales. Y assi 
como le perdonó, le escribió una carta 
muy generosa, como en el casoconvenia, 
é mandó que aquel puerto se llamassc 
puerto de Gragia , é assi se nombra hasta 
agora. E los indios que llevaron la carta 
volvieron otra,rcspondiendo Martin Alon¬ 
so al almirante é teniéndole en merged 
el perdón; é assi se congertaron para que 
en gierto dia el Martin Alonso, desde don¬ 
de estaba con aquella caravcla, y el al- 
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mirante con la otra, se fiiessen á juntar 
en la Isabela, é allí saltaron todos en tier¬ 
ra muy conformes. Aquel assienlo de la 
Isabela es en la misma costa diez e ocho 
leguas ó poco mas al leste de Puerto Real. 

No fue poca maravilla para los indios 
ver cómo por las cartas los cbripstianos 
se entendían; y llevábanlas [)ueslas los 
mensajeros en un palillo, porcjuecon te¬ 
mor ó acatamiento las miraban, y creían 
que cierto tenían algún espíritu é habla¬ 
ban, como otro hombre por alguna dei¬ 
dad e no arte humana. 

Juntos el almirante 6 su gente, y que¬ 
dando los treynta e ocho hombres donde 
sedixo, tomaron agua y leña y lo que mas 
pudieron de los bastimentos desta tierra, 
()ara que mas les turassen los que les que¬ 
daban de los que truxeron de Castilla; é 
salieron de la Isabela, el qual nombre el al¬ 
mirante puso á aquella provincia e puerto 
en memoria de la Cathólica Reyna, dona 
Isabel. E desde allí ambas caravelas fueron 
á Puerto de Plata , el qual nombre le puso 
el almirante ; e después fueron á puerto de 
áamana (assi llamado por los indios). E 
desde Samana, que es cuesta Isla Espa¬ 
ñola de la banda del norte, tomaron estas 
dos caravelas su derrota i)ara Castilla con 
mucho plager, encomendándose todos á 
Dios e á la buena ventura de los Calhó- 
licos Reyes de España, que tan grandes 
nuevas esperaban, aumpie no conliados 
de la sciengia de Colom, sino de la mi¬ 
sericordia de Dios. E llevó deste camino 
el almirante nueve ó diez indios consigo, 
para (pie como testigos de su buena ven¬ 
tura besassen las manos al Rey 6 á la 
Reyna , ó viessen la tierra de los chrips- 
lianos ó aprendiessen la lengua , para que 
quando aquestos acá tornassen, ellos ó 
los cbripstianos que quedaban encomen¬ 
dados á Goacanagari y en el castillo que 
es dicho de Puerto Real, fuessen lenguas 
e intiirpretes para la conquista e pagifi- 
ca(;ion 6 conversión destas gentes. Eassi 


como Dios, nuestro Señor, fu('‘ siu'vido qiuí 
estas tierras se descubriessen , y (pie pa¬ 
ra hallarlas oviese Seydo próspera ó acer¬ 
tada la navegagion deste primero viaje y 
en breve tiempo; assi tuvo por bien ó 
permitió que fuesse favorable la vuelta, 6 
llevó en salvamento este primero (kíscu- 
bridor destas Indias á España. fu(3 á 
reconosger las islas de los Acores, ó á 
quatro dias de margo de mili ó quatro- 
gientos é noventa y tres entró en Lisbo- 
na, desde donde se fue al puerto de Pa¬ 
los, adonde se avia embarcado quando 
comengó esta jornada, é no estuvo des¬ 
de que partió desta isla fasta que en Cas¬ 
tilla tomó tierra sino gincuenta dias. Pe¬ 
ro estando ya gerca de Europa, por tor¬ 
menta, se apartarou launa caravela de 
la otra, é corrió el almirante á Lisbona 
y el Martin Alonso á Bayona de Galigia. 
E después cada navio destos tomó su ca¬ 
mino para el rio de Salles, e de caso en¬ 
traron en un mismo dia; y entró el al¬ 
mirante por la mañana é la otra caravela 
llegó en la tarde. E porque se tuvo sos¬ 
pecha (jue por las cosas passadas el al¬ 
mirante faria prender al Martin Alonso 
Pingon, salióse en una barca del navio, 
assi como entraba á la vela, ó fuesse don¬ 
de le paresgió secretamente, y el almi¬ 
rante luego se partió para la córte con 
la grande nueva de su descubrimiento. V 
como el Martin Alonso supo que era ydo 
fuesse á Palos á su casa, é murió desd(‘ á 
pocos dias, porque yba muy doliente. 

Tardó el almirante en reconosger la 
[irimera tierra destas Indias en las islas 
de ios Liicayos, segund he dicho , desde 
que de España partió quassi tres meses, 
y en volver á España y en lo que acá se 
detuvo otros tres, y en todo estuvo en la 
venida 6 vuelta seys meses, diez dias mas 
ó menos. 

Tornando á la historia, digo (jiie (U s- 
piies que Colcm salió en Palos C( n les in¬ 
dios que llevaba destas islas, de les qua- 
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les lino se le avia muerto en la mar, to¬ 
mó los seys que yban síuios, é dexó allí 
dos ó tres que estaban dolientes, é fucs- 
se á la córte de los Catliólicos Reyes á 
darles cuenta de su prosperidad, é de lo 
que Dios acresgentaba en los reynos ó se¬ 
ñoríos de Castilla: la qual nueva no se 
esperaba en tan breve tiempo, porque 
en la verdad fue cosa de admiragion, se- 
gund lo que después tardaban otras naos 
ó caravelas en venir ó volver desde acá 
hasta que esta navegagion se fue mejor 
entendiendo. E aun boy que se sabe me¬ 
jor , seria assaz dos navios andar lo que 
a(|uellos anduvieron en tan breve tiem¬ 
po ; puesto que, como digo, agora está la 
navegagion entendida, y estouges la an¬ 
duvieron á tiento, ó con la sonda siem¬ 
pre en la mano, ó apocándolas velas de 


noche, y en recelo, como lo suelen hager 
los que son prudentes ó sabios pilotos, 
quando descubren y van por mares que 
no se saben ni han navegado. 

En esto que á los hombres de la tier¬ 
ra ó que no ban cursado la mar no le.s 
parcsgerá por ventura bien, ó no tan sa¬ 
broso de mi obra, tengan respecto á (]ue 
yo escribo para los unos ó los otros, é 
tome cada uno lo que hage á su gusto ó 
propóssito, c lo otro déxelo para cuyo 
es. Que bien veo que los hombres de la 
mar me culparian, si no pnsie.sse ó apun- 
tasse lo que es para ellos; y los caballe¬ 
ros y gente excrgitada en la tierra que 
no entendieren algunos términos de la 
navegagion, con que me conviene dar 
cucntadeslascosas de lamar, passen ade¬ 
lante; que aquello no les impide lo demas. 


CAPITULO VIL 

Do qiníro cosas notables en el año de mili c qualrocientos y noventa é dos años; t* de quando el al¬ 
mirante don Chripstúbal llegó á la corle de los Reyes Calholicos, don Fernando c doña Isabel, é do 
las mercedes que le ficicron, después que volvió á España del primero descubrimiento délas Indias; 
la ra^on porque se debe creer que en estas partes fue predicado el Evangelio por los apóslolcs ó por al¬ 
guno dcllos. 


í_./on menor auctoridad enseña el que 
habla las cosas que oyó, quel que dige 
las que vió. Esto Sanct Gregorio lo dige 
sobre los capítulos catorge é quinge de 
Job; mas yo no lo traygo aqui á conse- 
((üengia solamente por los que aquestas 
cosas de Indias las han escripto desde 
España por oydas, sino dígolo porque 
hablaré aquí de las de España desde las 
Indias. Mas hay en ello lo uno'é lo otro; 
porque aunque vivo acá, vi lo que 
acaesgió acullá; y porque no es fuera de 
mi propósito, digo que fué muy notable 
en España el año de mili é qiiatrogientos 
é noventa é dos años. En el qual á los 
dos dias del mes de enero tomaron los 
Catliólicos Reyes, don Fernando é doña 
Isabel, la muy nombrada é gran cibdad 
de Granada. El mismo año, en fin de ju¬ 


lio, echaron los judíos de sus reynos. El 
mismo año viernes, siete dias del mes 
de degiembre, un villano natural del lu¬ 
gar de Remensa del Fringipado de Cata¬ 
luña, llamado Juan de Cañamares, dió 
en Bargelona una cuchillada al Rey Ca- 
thólico en el pescuego, tan peligrosa 
que llegó á punto de muerte; del qual 
traydor fué hecha muy señalada justigia, 
no obstante que, segund paresgió, él esta¬ 
ba loco, é siempredixo que .si le matara, 
que él fuera rey. Y en aquel mesmo año 
descubrió Colom estas Indias, é llegó á 
Bargelona en el siguiente de mili é qua- 
trogientos é noventa é tres años, en el 
mes de abril, é falló al Rey assaz flaco, 
pero sin peligro de su herida. 

Aquestos notables se han traydo á la 
memoria, para señalar el tiempo en que 


Í)E INDIAS. LIB, II. CAP. VII, 


29 


Colom llegó A la corte, eii lo ([iial yo 
hablo cono testigo de vista, poniuc me 
hallé paje mnchacho en el rerco de Gra¬ 
nada, é vi fundar la villa de Sancta* Fé 
eii aquel exército, ó después vi entrar 
en la cibdad de Granada al Rey é Rey na 
Cathólicos, (piando se les entregó; é vi 
echar los judíos do Castilla y estuve en 
Raixelona, (piando fue ferido el Rey, co¬ 
mo he dicho; é vi allí venir al almirante, 
don Chripstóbal Colom, con los primeros 
indios (pie destas partes allá fueron en 
el primero viaje é descubrimiento. Assi 
que no hablo de oydas en ninguna des- 
las quatro cosas, sino de vista; aunque 
las escriba desde aquí, ó mejor digien- 
do, ocurriendo á mis memoriales desde 
el mismo tiempo escripias en ellos. Vol¬ 
vamos a nuestra historia. 

Después que fue llegado Colom a Bar- 
gelona, con los primeros indios quedes- 
las partes a España fueron ó él llevó, é 
con algunas muestras de oro é muchos 
papagayos é otras cosas de las que acá 
estas gíMites usaban; fue muy benigna é 
graciosamente resgebido del Rey é de la 
Reyiia. E después que ovo dado muy lar¬ 
ga é particular relagion de todo lo que 
en su viaje é descubrimiento avia passa- 
do, le rigieron muchas mergedes acjuellos 
agradesgidos príngipes é le comengaron 
á tractar como á hombre generoso y de 
Pistado, é (jue por el grand ser de su 
[)crsona propria tan bien lomeresgia. Mas 
á mi paresger (só la protestagion por 
mi hecha en el prohemio ó libro I), di¬ 
go que en aquestas nuestras Indias justo 
es que so tenga é aíirine que fue predi¬ 
cada en ellas la verdad evangélica , y 
primí*ro en nuestra España por el apóstol 
Sanctiago, é después la predicó en ella 
el apóstol Sauct Pablo, como lo escribe 
Sanct Gregorio ^ E si desde nuestra Casti¬ 
lla Síicullivóacá ó translirióla nolií;¡a del 

i Moraliiim , lib. XXXI , cap. XXXVll. 


Sánelo Evangelio en nne.stro.s tiempos, no 
(;essa por esso qne desde el tiempo de 
los apóstoles no supiessen estas gentes 
salvajes de la redeinpeion cliripsliana 
é sangre que nuestro lletlenqjtor, Jesu 
Cliripsto, vertió por el Imniano linage: 
antes es de creer (¡ue ya estas generacio¬ 
nes é indios destas partes lo teuiau olvi¬ 
dado; ])ues que lii omnein terram exivil 
sonits eoniin , el tn fines orbis terree ver¬ 
ba eorum. Conforme á lo que es dicho 
del psalraista David dige Sanel Gre¬ 
gorio sobre el capítulo diez y seis de 
Job estas palabras: la Sancta Iglesia luí 
ya predicado en todas las partes del 
mundo el misterio de nuestra Redemp- 
gion. Assi que, estos indios ya tuvieron 
notigia de la verdad evangélica y no pue¬ 
den pretender ignorancia en este caso: 
quédese esto á los teólogos, cuya es esta 
materia. Pero quiero degir, que puesto 
que de nuestra sancta fé cathólica acá 
oviessen ávido notigia los antegessores 
destos indios, ya estaba fuera de la me¬ 
moria destas gentes; y assi fué gran- 
díssimo servigio el que á Dios higieron 
los Reyes Cathólicos en el descubrimien¬ 
to destas Indias. Y grande fué el mérito 
que adquirió nuestra nación en ser por 
españoles buscadas estas provingias, é 
tantos reynos de gentes perdidas é idó¬ 
latras, por la industria y en compañía, y 
debaxo de la guia del primero almirante, 
don Chripstóbal Colom, reedificando é 
tornando á cultivar en estas tierras tan 
apartadas de Europa la sagrada passion 
é mandamientos de Dios y do su Iglesia ca~ 
thólica; donde tantos millones de ánimas 
gozaba, ó mejor digiendo, tragaba el infier¬ 
no; y donde tantas idolotrías é diabólicos 
•sacriligios y ritos que en reverencia de 
Satanás se fagian muchos siglos avia, ges- 
sassen; y tlonde tan nefandos crímenes y 
pecados se exercitaban, se olvidassen. 

2 Psalm. XVIII. 
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En oslo se podría do^ír tanto que en 
muchas historias no se pudiessc acabar do 
relatar los méritos de los Reyes CathólU 
eos, don Fernando e doña Isabel, y de sus 
subcívssores, por la continuación del sáne¬ 
lo celo y obra para la conversión destas 
gentes. Porque en la verdad, por su real 
voluntad y expressos mandamientos e 
muy continuado cuydado, siempre han 
proveydo en el remedio de las ánimas 
destos indios, y en el buen tractamienlo 
dellos. Y si en este caso algo ha fallado, 
es á causa de los ministros; y no tiene 
la culpa otro sino el (pie acá viene i)or 
gobernador ó perlado, y en esto se des- 
cuyda; i)ero no tura mas su negligeiifia 
de quanto tarda de llegar á noticia de 
Césiw ó do su Real Consejo de Indias, 
donde luego se provee con grande aten¬ 
ción en el reparo y enmienda, como con¬ 
viene. 

Yo en la verdad la principal causa de 
lo (pie en este caso puede haber mal 
subcedido, ó no también efectuádose co¬ 
ma fuera racon, tampoco la quiero dar 
á los oficiales ó ministros de tan saucta 
6 pia obra, como es tloctrinar esta ge¬ 
neración de indios; sino á ellos mismos, 
(\spefialmente por su incapaí;¡dad y ma¬ 
las inclinaciones; ponpie es (derlo que 
son muy raros é aun raríssimos aquellos 
que en tanta multitud dellos perseveran 
(ui la fe: antes deslican della, como el 
granice de las jumtas de las laucas. Es 
menester (jue Dios ponga en esto su ma¬ 
no, para que assi los que enseñan como 
los enseñados, aprovechen mas (jue has¬ 
ta aejui. Vuelvo á la historia. 

Seys indios llegaron con el primero 
almirante á la córte á Rarcelona, ([uando 
he dicho; y ellos de su propria voluntad 
ó consejados, pidieron el baplismo, ó 
los Cathólicos Reyes por su clemencia se 
lo mandaron dar; e juntamente con sus 
Altecas, el sereníssimo príncipe don Juan, 
.^11 primogcMiito y heredero, fueron los 


padrinos. Y á un indio que era el mas 
principal dellos, llamaron don Fernando 
de Aragón, el qual era natural desta isla 
Española 6 pariente del rey ó cacique 
Goacanagari. E á otro llamaron don Juan 
de Castilla, e á los de demas se les die¬ 
ron otros nombres, como ellos los })¡die- 
ron, ó sus padrinos acordaron que se 
les diesse, conforme á la Iglesia Cathóli- 
ca. Mas á aquel segundo que se llamó 
don Juan de Castilla , quiso el príncipe 
para sí y que quedase en su real cassa, 
y que fuesse muy bien Iractado e mira¬ 
do, como si fuera hijo de un caballero 
principal, á quien tuviera mucho amor. 
E le mandó doctrinar y enseñar en las 
cosas de nuestra sancta íó , e dio cargo 
dól á su mayordomo Patiño; al qual in¬ 
dio yo vi en estado que hablaba ya bien 
la lengua castellana, 6 después dende á 
dos años murió. 

Todos los otros indios volvieron ó es¬ 
ta isla en el segundo viaje que á ella hi¬ 
zo el almirante; al (¡nal aquellos gratís- 
simos Príncipes Cathólicos hicieron seña¬ 
ladas mercedes, y en especial le couíir- 
maron su previlegio en la dicha Rarcí^lo- 
na á veinte e ocho de mayo de mili \ 
quatrocientos é noventa á tres. Y entre 
otras, de mas de le hacer noble e dar tí¬ 
tulo de almirante perpetuo destas ludias 
á él e a sus subcessores, por via de ma- 
yoradgo , y que todos los (pie d(‘l depeu- 
diessen , e aun sus hermanos , so llamas- 
son don , le dieron las mismas armas nia¬ 
les de Castilla y de León, mezcladas y 
repartidas con otras que assi mesmo le 
concedieron de nuevo ; ajirobando e con- 
íirmando de su auctoridad real las otras 
armas antiguas de su linaje. E de las 
unas ó las otras formaron un nuevo y 
hermoso escudo de armas con su timbre 
edivisa, en la manera e forma que a(pu se 
contieney se vee patente. (Lám. I,fig. l.j 

Un escudo con un castillo de oro en 
campo de goles ó sanguino con las puer- 
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las ó ventanas azules é un león de púr¬ 
pura ó morado en campo de plata con 
una corona de oro , la lengua sacada, ó 
rampante , assi como los reyes de Casti¬ 
lla é do León los traen. Y a(fuesle casti¬ 
llo ó león han de estar en el chieph ó ca- 
hega del escudo ; en la parto derecha , y 
el león en la siniestra ; y do allí ahaxo las 
dos partes restantes del e.scudo todo han 
de estar partidas en mantel, y en la par¬ 
le derecha una mar en memoria del 
grande mar Océano : las aguas al natural 
azules y blancas, c puesta la Tierra-Fir¬ 
me de las Indias , que tome quasi la cir¬ 
cunferencia deslc quarto; dexando la 
parte superior ó alta dél abierta, de ma¬ 
nera que las puntas dosla tierra grande 
muestran ocupar las partes dcl mediodía 
é tramontana. E la parte inferior, que sig¬ 
nifica el Occidente, sea de tierra conti¬ 
nuada , que vaya desdo la una punta á la 
otra desta tierra; y entre aquestas pun¬ 
tas lleno el mar de muchas islas grandes 
é iioqueñas de diversas formas; porque 
esta figura, segund está blasonada en esto 
quarto, es de la manera que se pueden 
signíTicar estas Indias. La qual tierra ó 
islas han de estar muy verdes é con mu¬ 
chas palmas é árboles, porque nunca en 
ellas pierden la hoja sino muy pocos; é 
ha de haber en esta Tierra-Firme muchos 
maliges é granos de oro, en memoria de 
las innumerables é riquíssimas minas de 
oro que en estas partes é islas hay. E 
por esta pintura, si el letor no quedó 


bien informado de lo que se tocó en el 
primero capítulo, lib. II, de la grandeza 
é forma del assicnto de la Tierra-l'irme, 
lo podrá algo mas claramente entender, 
é yo tornare á difinir estas armas de que 
agora se tracta. E digo que en el otro 
quarto siniestro del escudo hay ginco án¬ 
coras do oro en campo azul, como insig¬ 
nia apropriada al mismo oficio ó título de 
almirante perpetuo dcstas Indias; y en 
la parlo inferior del escudo las armas de 
la prosapia del linage de Colom, convie¬ 
ne saber; un chieph ó cabeza , ó parle 
alta de goles, vel sanguina , é de allí 
abaxo una banda azul en campo de oro; 
é sobre el escudo un baúl de Estado al 
natural, de ocho lumbres ó ^ islas, con 
un rollo y dependencias azules c de oro, 
y sobre el baúl por timbre é cií^i^'ra un 
mundo redondo con una cruz encima de 
goles, y en el mundo pintada la Tierra- 
Firme ó islas, de la manera que están de 
suso blasonadas; é por defuera del escu¬ 
do una letra en un rótulo blanco, con 
unas letras do sable, que dicen: Por 
Caslilla é por León nuevo mundo halló Co¬ 
lom. Assi mismo por respecto del almiran¬ 
te, hicieron los Reyes Galhólicos adelan¬ 
tado desta isla Española á don Bartolomé 
Colom , su hermano; y le hicieron otras 
grandes mercedes, que.por evitar proli- 
xidad aqui no se dicen, como mas lar¬ 
gamente paresce por su previlegio real 
que le concedieron, é yo he visto algu¬ 
nas veces. 


CAPITULO VIH. 


Del segundo viaje quel almirante primero, don Chripslóbal Colom, hizo desde España á esta isla de Hay ti ó 
Española , é de cómo halló muertos los cripstianos que avia dexado en lierra del rey Guacanagari, é de la 
coneession quel Papa Alcxandre VI hizo destas Indias a los Reyes Galhólicos, don Fernando e doña 
Isabel, c sus subcessores en los rcynos de Caslilla y de León. Y del descubrimiento de las islas de los indios 
flecheros , llamados caribes , é otras cosas notables. 

¿Quién hay que no sepa que dió el So- y que crió las ánimas de los hombres pa- 
ñor las cosas terrenas para nuestros usos, ra los suyos, como nos lo recuerda Sanel 
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Gregorio ? * Ássi pues , conforme á es¬ 
to, los bienaventurados Reyes don Fer¬ 
nando ó doña Isabel, desseando que 
las ánimas deslos indios fuessen pa¬ 
ra Dios, mandaron quel almirante don 
Chripstóbal Colom volviessc á esta isla de 
Hay ti ó Española con una muy buena ar¬ 
mada, en que vinieron algunos caballe¬ 
ros ó hidalgos de su casa real ó otros no¬ 
bles varones c hombres de claros linajes, 
desseosos de ver esta nueva tierra é las 
cosas della. E o vieron primero aquellos 
sánelos príngipes la merged é congession 
destas Indias por el Summo Ponlífige, assi 
porque con mas justo título su sánelo 
j)ropósilo se efecluasse (que era ampliar 
la religión chripsliana, como siervos de 
Dios), aunque para esto no tuviessen nes- 
gessidad, tomaron ligengia c título del 
vicario de Cliristo, á quien ellos siempre 
con fiel coragon tuvieron obediengia, co¬ 
mo por ser estas mares é imperio de la 
corona ó conquista de Castilla, é averse 
solamente los Catbólicos Reyes don Fer¬ 
nando 6 doña Isabel ocupado en este 
memorable é sánelo exergigio; quanlo 
mas que por lo que tengo dicho, ya mu¬ 
chos siglos antes fue este señorío de los 
royes de España. Y assi el Papa dio al 
Roy é Reyna é sus subgessores en los rey- 
nos de Castilla y de León estas Indias, 6 
todo lo demas, fabricando una línea do 
polo á polo, por diámetro desde gient 
leguas adelante de las islas de los Agores 
y de las de Cabo Verde, y desdo allí 
discurriendo al poniente todo lo que en 
el mundo se ballasso, de que no luviesse 
actual possession algún príngipe cripstia- 
no. Después de lo qual, fue convenido 6 
assontado entre España ó Portugal que 
desde las dichas islas que dixe de suso, 
li-esgientas é setenta leguas dolías al Occi¬ 
dente, se bigiesse una línea do polo á po¬ 
lo , é lo que quedasse entre esta línea é 

1 Liljro XXXI , capitulo X, sobre el capitu¬ 


la que se dixo primero fuesse de Portu¬ 
gal; y de aqui los portugueses interpre¬ 
tan que les queda todo lo del Oriente, 
en lo qual se engañan. De manera que 
conforme á la bula ódonagion apostólica, 
hecha á Castilla c á los Reyes della, se 
comprehenden todas las islas do la Espe- 
gieria é de Maluco c Bruney , donde se 
coje la canela, con toda la Espegieria é lo 
domas del mundo, hasta tornar por el 
Oriente á la línea primera que se dixo 
del diámetro , significada á las gient le¬ 
guas de las islas de los Agores é de Cabo 
Verde. Y esto, como he dicho, cae en la 
parte assi congedida á los Reyes Catlió- 
licos, do gloriosa memoria, ó pertenesge 
á la corona de Castilla. 

Pero porque estas cosas están aproba¬ 
das por el vicario de Dios ó de la sagra¬ 
da Iglesia, no es nesgessario degir otra 
cosa, sino que yolie visto un treslado, auc- 
lorizado y signado, déla Bula apostólica, 
la data de la qual dige: Dalis Romee apud 
sanclinn Peinan, cinno Incarncilionis Do- 
mini tnillessimo qucidrigcntessimo nonctejes- 
simo terlio, quarlo nonas man, ponlifi- 
catns noslri anno pruno. Pues conforme á 
lo amonestado por el Sánelo Padre en sti 
bula ó donagion apostólica, gerca del ctiy- 
dado que se debe tener en la conversión 
de los indios, vinieron religiosos, perso¬ 
nas de aprobada ó sancla vida c letras; 
en espegial fue escogido para esto fray 
Buil, de la Orden de sanct Benito , natu¬ 
ral de Cataluña. Al qual el mismo Sánelo 
Padre dió pleníssimo poder para la ad- 
ministragion de la Iglesia en estas partes, 
como perlado ó cabega de los clérigos é 
religiosos que en aquesta sagon acá pas- 
saron, para el servigio del culto divino é 
conversión destos indios. E Iruxeron los 
ornamentos é cruges é cáliges ó imági- 
nes, c lodo loque era nesgessario para las 
iglesias ó templos que se liigiessen. Y en 

k) XXXIX de Job. 
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la bula susodicha apostólica amonestó ó 
mandó el Papa, en virtud de sancta obe¬ 
diencia al Uey e á la Rcyna, que envias- 
sen para lo que es dicho á estas In¬ 
dias buenos varones ó temerosos de 
Dios, doctos y expertos para instruiré 
enseñar los habitadores deslas nuevas 
tierras en la fé cathólica y en buenas cos¬ 
tumbres, con la debida diligencia que 
para tan sancta é árdua cosa convenia. 
E assi conforme á esta amonestación del 
Summo Pontífice é al sancto c^lo que 
los Cathólicos Reyes tuvieron , para 
complir por su parte loque en ellos era, 
en compliniiento de lo que es dicho, 
buscaron en todos sus reynos tales per¬ 
sonas como eran nescessarias, a-^si de 
eclesiásticos como de seglares. E con 
una muy hermosa armada é lucida é no¬ 
ble compañia de gente, qual he dicho, 
se partió el mesrno ano el almirante de 
la córte, desde la cibdad de Barcelona 
para la provincia de Andalucia; é llega¬ 
do á la cibdad de Sevilla, comencóse allí 
á juntar la gente, é las naos é caravelas 
en la bahía de Cáliz para esta Ilota. Des¬ 
de allí, hecho su alarde é dada la orden 
é derrota á cada capitán é á los maestres 
é pilotos para su viaje, con la buena 
ventura salió con su armada á la vela, 
miércoles veynte é cinco dias del mes de 
septiembre de mili équatrocientos y no¬ 
venta y tres años. Y al quarto del alba 
soltó las velas la nao capitana é lo mis¬ 
mo hicieron todas las otras naos y cara- 
velas , que eran por todas diez y siete ve¬ 
las en que avia mili y quinientos homl)res 
de hecho, muy bien aderecados y provey¬ 
óos de armas é municiones y bastimen¬ 
tos y de todo lo nescessario; la (pial 
gente vino al sueldo real. Y en esta ar¬ 
mada vinieron personas religiosas y ca¬ 
balleros é hidalgos y hombres de honra 
y tales quales convenia para poblar tier¬ 
ras nuevas y las cultivar sancta y recta¬ 
mente en lo espiritual é temporal; v co- 
TOMO L 


mo por tan ciiripstianíssimos [)ríncipcs 
proveydo , muchos criados de su casa 
real, y á todos los mas de los principales 
dellos los víyconoscí. Y algunos al pre¬ 
sente hay vivos en estas Indias yen Es¬ 
paña, aunque son ya muy i)OCOs los que 
quedan dellos. 

Tornando la historia al camino, digo 
que el almirante como mas diestro en la 
navegación, por la experiencia del pri¬ 
mero viaje, truxo mas derecha é justa 
su derrota en este segundo. Y la prime¬ 
ra tierra que halló é reconosció fué una 
isla que él nombró, assi como la vido , la 
üesseada; conforme al desseo que él y 
todos los de su flota traían de ver la tier¬ 
ra. Y assi mismo se vió luego otra isla, 
é llamóla Marigalaiite , porque la nao ca¬ 
pitana en que el mismo almirante venia 
se llamaba assi: é puso nombre á todas 
las otras islas que están en aquel para¬ 
ge de norte á sur, ó de polo á polo; con¬ 
viene á saber, á la parte de la tramon¬ 
tana, primera é mas cercana isla. Guada- 
hipe , la Barbada , el Aguja , el Sombrero 
é otras; é mas cercanas á ella , el Ane¬ 
gada y desde la qual al poniente están 
muchas isletas que llaman las Virgines, 
é mas adelante está la isla Boriquen (que 
agora se llama Sanct Juan, la qual isla 
es muy rica é de las mas notables, co¬ 
mo se dirá adelante en su lugar). A la 
parte austral de la dicha isla Desseada, 
la mas próxima á ella es la isla Domini¬ 
ca, á la qual el almirante nombró assi, 
porque en domingo fué vista. Y los To¬ 
dos Sánelos es otra isla, y mas al me¬ 
diodía está Malinino: la qual han queri¬ 
do algunos chronistas decir que era po¬ 
blada de amaconas, é otras fábulas muy 
desviadas de la verdad, como paresce 
por sus tractados, é se ha después ave¬ 
riguado por los que avernos visto la isla 
y las otras de su parage; y es todo falso 
lo que destase ha dicho quanto á ser po¬ 
blada de mugeres solamente, porque no 
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loes iii so sabe que jamas lo fuesse. Hay 
otras islas por allí, assi como Sancta Lu¬ 
na , Sancl Chripslübal, los Barbados y 
otras que no hafoii mucho al caso , por¬ 
que son muchas y pequeñas. Pero quan- 
(lo se diga del descubrimiento de la Tier¬ 
ra-Firme, se dirán otras que hay entre 
aquestas que he nombrado ; ó la costa de 
Tierra-Firme destas que he dicho é otras 
que están con ellas, assi como Libuqueyra, 
á la qual los chripstianos llamamos Sancta 
F.riiz ; éel chronista Podro Mártir la llama 
Ayay ', Y las de al par della todas ó las mas 
estaban pobladas de indios flecheros lla¬ 
mados caribes, que en lengua de los in¬ 
dios quiere dogir bravos é osados. Estos 
tiran con hierva tan pestífera y enconada 
que es irremediable, é los hombres que 
son heridos con ella, mueren rabiando ó 
haciendo muchas vascas é mordiéndose 
sus proprias manos é carnes, desatina¬ 
dos del dolor grandíssimo que sienten. Y 
quando alguno escapa, es por sobrada 
dieta, é diligencia de algunas medicinas 
apropriadas contra poncoña, de las quales 
hasta agora acá se veen pocas que apro¬ 
vechen. Pero lo mas cierto quando algu¬ 
no sana, es por ser fecha la hierva de mu¬ 
cho tiempo, ó por faltarle alguno de los 
materiales poncoñosos, de que es com¬ 
puesta, como adelante se dirá; porque 
en diversas partes, diversa manera de 
hacer esta hierva tienen los indios. Estos 
fleclieros destas islas que tiran con hier¬ 
va, comen carne humana, excepto losde 
la isla de Boriquen. Pero domas destos 
de las islas, también la comen en muciias 
partes de la Tierra-Firme, como se di¬ 
rá en su lugar. Y aquesto mismo dice 
Plinio ^ que hacen los antropóphagios en 
Scylhia : el qual auctor dice assi mismo ^ 
(pie demas do comer carne humana, be¬ 
ben con las cabecas ó calavernas de los 

t F,n su primera década, cap. ti. 

2 Ub. VI, cap. .XVII. 


hombres muertos, y que los dientes con 
los cabellos dellos traen por collares; y 
destos tales collares he yo visto algunos 
en la Tierra-Firme. 

Tornemos á nuestra historia é camino: 
que para lo (jue se toca de suso é de otras 
criminales costumbres délos indios en su 
lugar se dirá mas largamente. Digo pues 
assi: que reconoscidas estas primeras islas 
Desseada y las que están mas cercanas á 
ella, passó el almiranteé su armada, prosi¬ 
guiendo su viaje, entre las unas é las otras, 
después que ovieron tomado agua en una 
dellas: é ydos adelante, reconoscieron la 
isla de Horiipien, que como se dixo de su¬ 
so, es agora llamada Sanct Juan. E aquesta 
es la mayor isla de las ([ue hay en aquel pa¬ 
raje é mas principal, de cuyo sitio éme¬ 
dida é assiento é gente, y de lo que hay 
desde España fasta ella y á las que tengo 
dicho, se fará especial mención en su lugar, 
quando convenga. E no entienda el letor, 
como han querido afirmar algunos que han 
escripto estas cosas de Indias, que todas 
estas islas que he nombrado, las descubrió 
el almirante en este segundo viaje; por¬ 
que aunque halló la Desseada é las que, 
viendo aquella, era forcado que assi mis¬ 
mo se viessen, por ser tan propincas unas 
con otras; después, andando el tiempo, se 
hallaron é se conquistaron por diversos 
capitanes, y se descubrieron las mas de¬ 
llas por la continuación de la navegación 
destas mares. 

Tornando á nuestro propósito é cami¬ 
no , digo que después que pa.ssó esta ar¬ 
mada de la isla de Horiquen ó Sanct 
Juan, vino á esta de Ilayti, que llama¬ 
mos Española, é tomó puerto en ella el 
mes de deciembre del raesmo año de mili 
é (piatrocientos é noventa é tres años, en 
F'uerto de Plata, que es de la banda del 
Norte. E desde alli fué por la costa aba- 

3 Lib. VII, c.-ip, II. 
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.xo al Occidente ála Isabela, é dealii pa- 
•sóá Monte-Chrispto , donde señoreaba el 
rey Goacanagari, que es á donde agora 
se llama Puerto Real. La qual tierra pos- 
seía un hermano suyo, á quien él avia 
dado aquella provincia; é alli avian que¬ 
dado los treynta é odio boinbres (pie 
dc.xó el almirante en el primero viaje, 
quando descubrió esta tierra cisla; á los 
([líales todos avian muerto los indios, no 
[ludiendo sufrir sus e.xgessos, porque les 
tomaban las mugeres é usaban dellas á 
su voluntad, é Ies hagian otras fuergas y 
enojos, como gente sin caudillo é desor¬ 
denada. E avíanse apartado unos de 
otros, uno á uno é dos á dos, é quando 
mas tres ó quatro juntos, por diversas 
partes la tierra adentro por donde que- 
rian, continuando su desorden; é como 
los indios los vieron assi divisos é se¬ 
parados , acordaron de los matar, des¬ 
confiando do la vuelta del almirante ó 
creyendo que no avian de volver jamás 
otros chripstianos: é assi acabaron aque¬ 
llos pocos que entre ellos estaban dcs- 
pargidos, dándoles enojo. También fue 
la causa ser naturalmente la gente desta 
tierra de poca ó ninguna prudengia, por¬ 
que nunca tienen respecto á lo porvenir. 
Murieron aquellos treynta é ocho ebrips- 
tianos, segund después se supo de los 
mesmos indios, por lo que es dicho y 
porque no quissieron estar quedos en el 
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assientü que el almirante los avia dexa- 
do. El ([ual, como fué geriiíicado de la 
verdad, se volvió á poblar en la Isabela; é 
hizo alli un pueblo de la gente que truxo, 
que como se dixo de suso serian mili é 
quinientos hombres, é puso nombre á 
aquellagibdad Isabela, en memoria de la 
sercníssimaé Cathólica Rey nadoña Isabel. 

Aquesta fué la segunda poblagion de 
chripstianos que hubo en las Indias é se 
fundó en esta isla de Hayti (que agora 
llaman Española). E hasta el año de mili 
ó quatrogientos é noventa é ocho turó 
aquella república, porquel primero pue¬ 
blo que ovo fué aquel de los treynta y 
ocho chripstianos que quedaron del pri¬ 
mero viaje; é desde la Isabela se passó 
después toda aquella vegindad á esta 
cibdad de Sancto Domingo, como ade¬ 
lante dii'é. Pero porque de la culpa do 
los antiguos que supieron destas islas (si 
son las Hespéridos, segund yo creo por lo 
que al pringipio en el segundo capítulo 
se dixo) no nos alcange parte, por no 
escrebir la forma de la navegación, an¬ 
tes que á mas se progeda, será bien que 
se diga esto, para que en ningún tiempo 
se pueda ignorar ó perder este camino; 
el qual se navega de la manera que en 
el siguiente capítulo será declarado, con¬ 
forme á la verdad de las alturas del sol é 
norte é de la regla de las modernas car¬ 
tas y e.xperimentada cosmographia. 


C.VPITLLO IX. 


Del viaje que desde España se hace para eslas Iiulias, é de la manera é forma que se tiene en la naveg-a- 
9Íon , ¿ dei árbol maravilloso de la Isla del Hit'rro , que es una de las islas Fortunadas, que agora 

llaman las Canarias. 


ll/nla cibdad de Sevilla tiene el empera¬ 
dor rey de España, nuestro señor, su rtuil 
casa de Contractagion para estas Indias, 
é susofigiales en ella; ante los cuale-slas 
naos é caravelas, gente é inorcaderias. 


é todo lo que á estas partes viene, se 
registran é visitan. E con su ligengia, la 
gente se embarcan con los capitanes é 
maestres en el puerto de la villa de Sant- 
Lúcar (!(' Rarrameda, donde entra en el 
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mar Océano el rio de Guadalquivir, que 
los aiiliguüs llamaron Bélis, del nombre 
de Beto, sexto rey de España, scgund 
afirma Ocroso. E desde allí siguen su 
viaje para las Islas de Canaria, que los 
cosmógra{)hos llaman Fortunadas, que 
son estas: LanniroíCy Fuerte Ventura y 
Gran Canaria, Tenerife, la Palma, la 
Gomera, el Hierro; de las quales hace re¬ 
lación Solino en aquel su tractado de 
Mirabilibiis Mundi, ó mas copiosamente 
Plinio, aunque no pone tan particular¬ 
mente, como boy sabemos, aquel miraglo 
de la Isla del Hierro, la qual él llama 
Ombrio. Y porque es cosa mucho de sa¬ 
ber, diré lo que en esto he entendido de 
algunas personas fidedignas, é aun por¬ 
que es notoria cosa. 

La Isla del Hierro no tiene agua dulge 
de rio, ni fuente, ni lago, ni po(^o, y es 
habitada, é todos los dias del mundo la 
provee Dios de agua celestial, no llo¬ 
viendo. La (¡nal le da desta manera. Ca¬ 
da dia del mundo, desde una hora ó dos 
antes que esclarezca hasta ser salido el 
sol, suda un árbol que alli hay, é cae por 
el tronco dél abaxo, é de las ramas é ho¬ 
jas dél mucha agua; estando continua¬ 
mente en aquel tiempo una nube peque¬ 
ña ó niebla sobre el árbol, fasta quel sol, 
dos horas después del alva ó poco me¬ 
nos , está encumbrado, é la nube desapa- 
resfe, y el agua ressa de caer. Y en el 
tiempo (jue es dicho, (pie pueden ser 
quatro horas poco mas ó menos tiempo, 
en una balsa o laguna Iiecha á mano pa¬ 
ra esto, allégase tanta agua al pie del ár¬ 
bol, que basta para toda la gente que en 
aquella isleta vive, é para sus ganados 
é bestias. La qual agua que assi cae, es 
muy excelente é sana. Esta isla y la de 
la Gomera son del conde don Guillen 
Peraga, vassallo de sus Jlagestades. E 
todas las otras ginco islas de las Cana¬ 
rias ó Fortunadas, son de la Corona real 
do Castilla, excepto la que llaman Lan¬ 


garote que es de un caballero de Sevilla, 
llamado Fernandarias de Sayavedra. Es¬ 
ta del Hierro es pequeña isla, é yo la he 
visto ya tres ve^'cs, viniendo á estas In¬ 
dias. Está leste al hueste con el mar pe¬ 
queño que llaman en Africa, puesta al 
Occidente en veynte é siete grados é 
medio de la equinogial, de la banda de 
nuestro polo ártico. 

Tornandoalviaje destecamino de nues¬ 
tras Indias, digo pues que de una dcstas 
siete islas, en espegial de Gran Canaria, 
ola Gomera, ó la Palma, (porque están 
en mas derecha derrota y al proposito, 
é son fértiles é abundan de bastimentos, 
y de lo que conviene á los que esta lar¬ 
ga navegagion hagen), toman alli los na¬ 
vios refresco de agua é leña, épan fres¬ 
co é gallinas, é carneros é cabritos, é 
vacas en pie, é carne salada é quesos, é 
¡xiscados salados de tollos é galludos ó 
pargos, é de otros bastimentos que con¬ 
viene añadirse sobre los que las naos sa¬ 
can de España. Aquel espagio é golpho 
de mar que hay desde Castilla á estas 
islas, se llama el Golpho de la^ Yeguas, 
á causa de las muchas dellas que alli se 
han echado. Ponjue como es tempestuo¬ 
so mar, en mucha manera masque desde 
alli adelante hasta las Indias, é de mas 
])eligro, acaesgió en los pringipios que 
esta tierra se poblaba, que trayendo los 
ganados é yeguas desde España, todas 
las mas dellas so quedaron en aquel gol- 
])lio, por tormentas, ó por se morir en 
el viaje; y de ser tan dificultoso de pas- 
sarlas, comengaron los hombres de la 
mar á llamarle el Golpho de las Yeguas. 
E assi se le puso este nombre é se ha 
quedado con él, porque las que llega¬ 
ban vivas hasta las islas de Canaria, las 
tonian por navegadas ó puestas en salvo, 
-^las también pudieran llamarlo el golpho 
de las vacas, pues no murieron menos 
que de las yeguas de la mosma ma¬ 
nera. 
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Tardan desde España hasta estas is¬ 
las las naos ocho ó diez dias poco mas 
o menos comunmente. Y llegados alli han 
andado dóblenlas ó ginqüenta leguas, 
(digo hasta la del Hierro), porque desde 
aquel paraje tomamos nuestra derrota pa¬ 
ra estas partes. Y á vista desta isla se si¬ 
gue el camino en demanda de la isla 
Desseada, ó de alguna de las que se di- 
xo en el capítulo antes deste que están 
en su paraje; c tardan veynte ó cinco 
dias poco mas ó menos, hasta sor con 
la tic'rra de las islas, llamadas La Dessea¬ 
da, Todos Sanctos, Marigalante, Gua¬ 
dalupe, ó la Dominica, ú otra alguna de 
las próximas á estas, segund el tiempo 
les hace, ó como es prudengia del piloto 
en sabor guiar su navio; puesto que ha 
acaosgido algunas voges passar las naos 
de noche ó por tiempos forgosos adelan¬ 
te, ó por estar gerrado el horigonte, 
discurrir entre estas islas, sin ver alguna 
dellas hasta dar en la isla de Sant Juan ó 
en esta Española, ó en la de Jamáyea 
(que agora se dige Sanctiago que está 
mas al poniente), ó por caso en la de 
Cuba, que os la mas occidental de todas 
las que tengo dicho. E algunas veges 
por culpa ó desventura de los pilotos é 
marineros ha ávido navios (jue en nin¬ 
guna de todas estas islas han locado, ó 
se han passado de largo hasta la Tierra- 
Firme, y los menos dostos se salvan. 
Mas hagiéndose el viaje con piloto bien 
enseñado é diestro (de los quales ya hay 
muchos), siempre los mas reconosgen á 
una do las primeras islas que tengo di¬ 
cho. E hasta alli se navegan desdo las 
islas de Canaria setegientas ó ginqüonta 
leguas (aunque en algunas cartas de na¬ 
vegar ponen algo mas y en otras me¬ 
nos); poro desta cantidad que he di¬ 
cho de setegientas é giiiquenta leguas, 
poca puede ser la diferongia. Desdo alli 
hasta llegar á esta cibdad de Sancto Do¬ 
mingo de la isla de Hayli 'que agora lla¬ 


mamos Española), navegan otras gienlo 
6 ginípienta leguas. 

Assi que desdo España hasta aquí hay 
mili égientoé ginqüonta, ó mili é doscien¬ 
tas leguas poco mas ó menos. Esto se¬ 
gund las cartas de navegar que agora se 
tienen por mas corretas é mejores que las 
passadas; porque en otras solian poner 
mili ó trecientas leguas, y en algunas mas. 
Pero como cada dia se va mejor enten¬ 
diendo este camino, los mas tienen que 
aqueste viaje es de mili é doscientas le¬ 
guas poco mas ó menos. Mas á causa del 
nordestear é noroestear de las agujas, as- 
si en el arbitrar este defecto de la aguja 
de marear, como por las continuas mu- 
dangas de los tiempos é corrientes do las 
aguas, muchas mas leguas se andan en 
esto camino de lo que es dicho, las mas 
veges para venir á estas partos, é muchas 
mas á la vuelta, para volver á España; 
porque es otra derrota é navegación la 
que se hago para yr desde acá á Europa, 
como aqui diré. 

Tárdanse desde España á esta cibdad de 
Sancto Domingo comunmente treynta é 
gincoé quarenta dias, no tomándolos ex¬ 
tremos de los que tardan mucho mas ó lle¬ 
gan muy mas presto de lo que he dicho; 
porque yo no digo sino lo que las mas ve¬ 
ges acaesge. En la vuelta van desde aqui 
á Castilla en ginciüenta é ginco dias pocos 
mas ó menos, puesto que el año de mili 
ó quinientos c veynte é ginco, estando 
la Cesárea Magostad en la cibdad do To¬ 
ledo , fueron dos caravelas desde aques¬ 
ta cibdad de Sancto Domingo hasta en¬ 
trar en el rio do Sevilla, en veynte y ginco 
dias. Pero no se ha de lomar desto lo que 
raras veges contesge, sino lo que es mas 
ordinario, pues los extremos no son de 
seguir. También solian tardar las naos en 
volver á España Irosy quatro meses, por¬ 
que porfiaban á hager el camino é derrota 
que para acá avian traydo. E assi algu¬ 
nas veges peligraban é se lardaban do- 
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blado tiempo; lo qual agora está mejor 
entendido, é como mas diestros los pilo¬ 
tos en esta navegación, corren los navios 
la vuelta del Norte, é van en demanda 
de la isla Dénmela (que también se llama 
la Garca) que está en treynta ó tres gra¬ 
dos, é algunas ve^'es la veen é otras no. 
Pero quando en esta altura se hallan las 
naos , dexan la derrota que hasta alli lle¬ 
vaban la vuelta del Norte, ó corren al 
leste la via del Oriente, porque esta isla 
está del leste al hueste, como Agamor en 
Africa; é desde Agamor á Sanct-Lúcar, 
donde entra Guadalquivir en la mar, hay 
ochenta leguas poco mas ó menos. Esta 
manera de navegar mostró la experien- 
gia, porque después que los navios se 
ponen en los treynta é tres grados, son 
quassi ordinarios los vientos norueste é 
norte, con que van mas ayna que por es¬ 
totra via que acá vinieron las naos. Aque¬ 
lla isla que se dige la Bermuda ó la Car¬ 
ga, he yo visto á tiro do lombarda della, 
estando puesta la proa de la nao á ella c 
corriendo ya en ocho bragas de fondo. Es 
isla pequeña é créese que está despobla¬ 
da ; é yo yba determinado de hager salir 
alli diez ó doge mangebos con sus armas 
y que echassen media dogena de puercos 
y puercas de los que llevábamos para 
nuestro matalotaje ó bastimento, para que 
alli se criassen é higiessen carne para que 
en algún tiempo sirviesse. Y estando apa¬ 
rejando de echar el batel fuera de la nao 
paralo que es dicho, faltónos el tiempo 
al contrario de mi propóssito, algo es- 
forgado, é fizónos desviar la vuelta de 
nuestro camino. Es tierra que no es alta 
aunque tiene un lomo mas alto que toda 
la otra tierra; y hay muchas gaviotas é 
otras aves de agua por alli, y muchos pe- 
xes voladores, de los quales se dirá en su 
lugar.Tieneaquestos dos nombres, porque 
la nao que la descubrió se llamaba la Gar¬ 
ra, y el capitán que alli yba se degia Juan 
Berniudez, el qual era natural de Palos. 


Muchos peligros acaesgieron en los 
pringipios ó primeros años que estas In¬ 
dias se hallaron, assi al venir acó como 
volviendo á Castilla, como en esta otra 
navegagion de Tierra-Firme, é cada dia 
acaesgen cosas do notar á los que nave¬ 
gan. E porque ovo cosas señaladas de que 
miraglosamente escaparon algunos, de- 
girse há algo desto adelante en el libro 
ñltimo, porque no se interrompa la ma¬ 
teria deste camino de Eispaña. El qual 
afirman todos los que muchas veges le 
han andado , é son hombres que han ex- 
periengia en las cosas de la mar, que es 
la navegación del mundo mas segura en¬ 
tre quantas se saben del mar Océano. 

Desde aquesta Isla Española atraviessan 
las naos que de aqui parten, ó en esta 
tierra tocan para Tierra-Firme, en siete 
y ocho y diez dias y en mas, segund á la 
parte donde van guiadas; porque la Tier¬ 
ra-Firme es muy grande, y hay diversas 
navegagiones ó derrotas para ella. Y’ por¬ 
que aun no es tiemjio para hablar en su 
descubrimiento, quiero guardar esto para 
lo degir adelante en su lugar proprio. So¬ 
lamente digo en este caso, que quien 
desde la isla del Fierro, de quien queda 
fecha mención (ijue es una de las siete 
Fortunadas ó de Canaria, y tan notable 
por su agua), fuere en demanda de la 
costa ó Tierra-Firme, y á buscar aquel gran 
rio llamado Marañon (([ue está en ella), 
fallará á la Tiei ra-Firinc y aquella costa, 
navegando seysgientas leguas ó menos, 
como mejor lo podrá entender quien fue¬ 
re curioso por la moderna y experimen¬ 
tada cosmographia dcslas Indias. Pues 
Tholomeo, antiguo é gierto cosmógrapho, 
no habló cosa alguna de la Tierra-Firme, 
é lo que se dixo de Aristótiles é Solis 
no é Plinio é Isidoro, en el capitulo II 
deste libro, aquellas auctoridades islas 
Hespérides digen, y en islas hablan y no 
en Tierra-Firme. A lo que yo alcango (só 
enmienda de los que otra cosa o\ i;'rcn 
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leytlo), para mí bien creo que el almirante 
¡)rimero, don Chripslóbal Colom, no co¬ 
mentó esto descubrimiento á lumbre de 
pajas; sino con muy engendidas é claras 
auctoridades é verdadera noligia destas 
Indias. Poro porque no quiero ser ávido 
por corto, diré dónde están estas islas é 
tierras nuevas, quando hablare en qual- 
quiora parte dellas. 

Y satisfagiendo particularmente lo que 
toca á este camino, digo que los que su¬ 
pieren medir, hallarán que la isla Dcs- 
seada (que os la primera en cuya deman¬ 
da las naos vienen de España é hagen su 
derrota para estas Indias), está en calorge 
grados de la línia equinogial, á la parte 
de nuestro polo ártico; é las de demas á 
ella próximas, todas están en nuestro ho¬ 
rizonte deste mismo polo: algunas á los 
lados de la Desseada hágia mediodia, y 
dellas á la parte septentrional, segund que 
ya las tengo nombradas en el cap. IV, 
deste lib. II. Esta Isla Española de la parte 
que mira al austro, y en espegial en esta 
cibdad de Sancto Domingo , dista de la 
equinogial diez y ocho grados, é á la par¬ 
te ó costa del Norte está en veynte grados 
é algún poco mas en alguna parte, y en 
otras mucho menos, por las entradas qne 
la mesma tierra desta isla tiene, ensan¬ 
chándose y encogiéndose conforme á la 
proporgioné figura suya. Assi que desde 
diez y ocho hasta veynte es la mayor la¬ 
titud della; de forma que podrá ser el 
anchura treynta é siete leguas, é de lon¬ 
gitud tiene giento y veynte leguas ó gien- 
to y treynta poco mas ó menos. De las 
otras islas de demas y de la Tierra-Firme, 
en sus proprios lugares é historias mas 
me deterné. 

Alguno de los que bien entienden la 
cosmographia y la disputan y enseñan 
complidamente, estándose en la tierra, y 
no sabiéndola por vista y experiengia, di¬ 
rán que he dicho un grande error en esta 
plática deste viaje, porque dixe que la 


isla del Hierro, donde se apunta é prin- 
gipia esta derrota, está en veynte y siete 
grados y medio, é que la isla Desseada 
es la que las naos vienen á buscar prime¬ 
ro, y que está en catorge. Y que esta 
Isla Española, por la parle del mediodia, 
y esta cibdad de Sancto Domingo están 
en diez y ocho grados , é que lo mas an¬ 
cho desta isla por la parte del norte está 
en veynte grados ; de forma que paresge 
que á lo menos se abaxan quatro grados 
mas de lo que conviene, para tomar esta 
isla, por lo menos. Y cada grado de nor¬ 
te á sur ó de polo á polo tiene diez y 
siete leguas é media. Assi que setenta le¬ 
guas se aparta del paralelo desta Isla Es¬ 
pañola, dexándola ó la parte del norte, 
y es assi verdad. Pero quien, después que 
toma los diez y ocho grados, no se abaxa 
hasta los catorge, erraría mucho en ello, 
después que ha navegado veynte dias 
con mediano tiempo. Porque sin tomar¬ 
los, yria por los diez y ocho á dar en las 
islas que llaman las Yírgines, ó mas afue¬ 
ra ; é alli hay muchos baxos é peligrosa 
entrada entre las islas. E si se fuesse en 
diez y nueve ó en veynte, por ventura 
por poco de tiempo contrario é por los 
defectos del aguja de marear (que se di¬ 
rán en el capítulo siguiente), no tomaría 
esta isla, é por las corrientes yria á dar 
en las islas de los Lucayos, ó en la de 
Cuba, como hizo el almirante en su pri¬ 
mero viaje. E para excusar muchos in¬ 
convenientes é peligros, é porque el em- 
bocamicnto de las islas es mas segura 
entrada en los catorge grados hasta quin- 
ge, tiénense á este número, procurando 
siempre que sea de quinge abaxo; por¬ 
que después de entradas las naos por tal 
paralelo entre las islas de la Desseada é 
la que llaman el Ánligua é las que por 
alli hay, lo demas que resta del camino, á 
causa de las corrientes, muy presto se 
anda, é toman á plager esta isla. 

Esto que he dicho no se puede apren- 
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der en Salamanca, ni en Boloña, ni en 
Paiis, sino en la cátedra de la gisola, 
que es aquel lugar donde va puesta el 
aguja de navegar, é con el quadrante en 
la mano; tomando en la mar ordinaria¬ 
mente las noches el estrella, é los dias 
el soleen el astrolabio. Porque como dige 
el italiano: altro volé la tabla que tovalla 
blanca, digo yo que otra cosa quiere tam¬ 
bién la navegación que palabras; porque 
aunque los manteles estén blancos, no co¬ 
merán los convidados con solo esso, ni 
porque uno estudie la cosmographia é la 
sepa muy mejor quel Tholomeo, no sa¬ 
brá, con quantas palabras están escriptas, 
navegar basta que lo use. Ni el que lee 
medicina curará, como debe, al enfermo 
hasta que experimentado sea para catar 
el pulso, é por él entienda los paroxis¬ 
mos é términos que se deben proveer en 
la dolengia. Y dessa misma manera el pi¬ 
loto diestro, mirando el pulso de su gi¬ 
sola , que es aquella calamita mixta en el 
aguja, le enseña el norte, y el quadrante 
su altura, y el astrolabio la del sol; é su 
experiengia le acuerda cómo ha de tem¬ 
plar las velas é gobernar sus marineros 
é gente, y la sonda le enseña las hondu¬ 


ras. E criado desde paje en la mar, qué¬ 
dale el ofigio tan fixo, quanlo le basta su 
natural; porque aunque pequeños entren 
en el arte, no salen todos pilotos, ni quan- 
tos estudian no llegan á ser graduados 
de doctores. Pero puédese tener por cosa 
muy averiguada que el que no se cria en 
la mar desde muy pequeño pajcgico, nun¬ 
ca salió perfecto marinero. Con esto con¬ 
suena un proverbio cortesano que suelen 
degir los curiosos: el que no fué paje, siem¬ 
pre huele á acemilero. Quiero degir, que 
assi como desde niños so han de criar 
los píijcs, hijos délos buenos, en la córte 
é palagio para ser valerosos é bien cria¬ 
dos é gentiles cortesanos, é no tener par¬ 
le de grosseros, assi los que han de ser 
marineros aprobados, es menester que en 
tierna edad comiengen á padcsgcrlos tra¬ 
bajos de la mar, para no desmayar ni es¬ 
tar acobardados en el tiempo de los afor¬ 
tunados ó peligrosos naufragios, é para 
que salgan diestros pilotos. Y esto basto 
quanto al camino, y quanto al segundo 
viage quel primero almirante fizo, conti¬ 
nuando este descubrimiento, é quanto á la 
verdadera navegagion dcstas mares desde 
Europa. 


CAPITl LO X. 


Del ere^cor y meng^uar dol mar Mcdiícrránco y del mar Océano; en qué parles crcst^c y mengua^ como el 

Mediterráneo , y en qué costas mucho mas. 


1 . ues se ha movido la plática del exer- 
gigio de la navegación é dcstas mares de 
acá, no es cosa para dexar en olvido, ni 
de pequeña admiración , lo que agora di¬ 
ré, que he visto dé la mar Océana en el 
Iluxo ó peíluxo de su cresger é menguar; 
porque hasta agora ningún cosmógrapho 
ni astrólogo, ni hombre experto en las 
cosas de la mar, ni algund natural de mu¬ 
chos, á quien lo he preguntado, me han 
satisfecho ni dado ragon conveniente de 


la verdadera causa que pone en efecto lo 
que mis ojos muchas veges han visto, y 
es el misterio aqueste. 

Muy señalada cosa es el estrecho tan 
famoso de Gibraltar, donde están aque¬ 
llos dos montos que los fabulosos grie¬ 
gos dixeron que Ilércoles Thebano abrió, 
llamados Calpe é Ábila, dexando el uno 
en Africa y el otro en Europa, para que 
el mar Mediterráneo se comunicasse con 
el Océano. Desde aquella puerta, siguien- 
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(lo al Levaiilo en lodo lo (¡iic el mar Mc- 
dilcrráneo ó Adriálico, y Egeo (y los 
otros (jiieson miembros ó parles de a([iic- 
11a agua toda ([iie de.sde Gibraltar al Le¬ 
vante hay salada entre Africa (í Assia é 
Europa des.se mar .Mediterráneo', nocres- 
fe, ni mengua la mar comunmente mas 
ni menos do lo (pie en Valeiu^ia ú Bar¬ 
celona é Italia ; y (piando algo mas de lo 
ordinario sale, es poco espa^'io mas por 
algunas señaladas lormcnlas. Pero ges- 
sando a({uella3, tornase á su orden 6 tiem¬ 
pos ordinarios del invierno y del verano. 
Desde el estrecho afuera este mar Oc(3a- 
no cro.sgc ó mengua mucho en la costa 
de Africa ó Europa, como lo han visto ó 
veen cada (lia los ([uc miran la mar por 
la costa del Andalugia y Portugal, ó Ga- 
ligia , (3 Asturias y las .Montañas, ó Viz¬ 
caya, (3 Giñpúzciia, (íNormandia, é Bre¬ 
taña , (3 Inglaterra, y Flandcs, y Alema- 
ña y todo lo demas opuesto al Norte; de 
tal forma (pie es sin comparación ó en 
grandíssima manera mas lo que el Océano 
cresgo donde he dicho. Digo mas, que 
por el mismo mar Océano 'desde donde 
mas cresgc do las partes que he dicho), 
jiarliendo en una nao, é llegando á las 
islas do Canaria , assi en ellas como en 
las islas que he dicho deslas Indias, y en 
quanto he traclado dolías hasta el capí¬ 
tulo presente, y dcsta parte acá de la 
Tierra-Eirme se ha fecho mcugion, y en 
todas las costas della que miran al Norte, 
en mas de tres mili leguas, no cresgc ni 
mengua el agua de la mar mas ni me¬ 
nos do lo que en Bargclona é dentro del 
estrecho mar Mediterráneo. Y dcsta mis¬ 
ma manera en esta Isla Española y en 
la de Cuba, y en todas las otras deslas 
mares, conforme al mar de Italia : que es 
poqiiíssimo, á respecto de lo que el gran¬ 
de mar Océano crc.sgc en las costas de 
España é Inglaterra é Flandcs, etc. 

Noten bien los letoros lodo lo que está 

dicho, para que se comprehenda mejor lo 

TOMO 1. 


que agora se dirá. No obstante lo que 
de suso es apuntado, digo que este mis¬ 
mo mar Océano, en la costa ([ue la Tier¬ 
ra-Firme tiene opuesta al .Mediodía , (i 
parte austral, cu la cibdad de Panamá é 
desde alli á la parle del Levante ó Po¬ 
niente de la misma cibdad édc la isla de 
las Perlas ((pie los indios llaman Terare- 
qui) y en las islas Taboeja ó Toque , é 
todas las otras que llaman de Sanct Pablo 
é las demas de aquella mar del Sur al 
Poniente, en mas de Iresgienlas leguas que 
yo he navegado por aíjuellas costas, cres- 
gc é mengua tanto la mar, que quando 
se retrae, paresgc que se pierde de vista 
cu algunas partes. Pero sin duda son dos 
leguas ó mas las que se aparta en luga¬ 
res algunos, desde la cibdad de Panamá 
é por la costa occidental della. Esto he yo 
visto muchos millares de veges. 

Otro notable maravilloso en la mesma 
materia, é de lo que mas se deben los 
hombres maravillar, y es al mismo pro- 
pióssito de lo que está dicho. Desde la 
mar dd Norte á la del Sur, en que tan 
gran diferengia hay en el cresger é men¬ 
guar de la mar, hay poco camino de costa 
á costa, atravesando la tierra desde la 
cibdad del Nombre de Dios que está dcsta 
parte de Tierra-Firme mirando el Norte, 
hasta la cibdad de Panamá, que está al 
opósito en la misma Tierra-Firme, miran¬ 
do el Sur; porque no hay mas de diez y 
ocho ó veynle leguas de través, é por 
donde el sol las anda no debe aver do- 
ge, porque la tierra es muy áspera o 
montuosa. De manera (¡ue, pues todo lo 
que es dicho de ambas costas de Tierra- 
Firme es un mismo mar Océano, cosa es 
aquesta para contenqilar y especular los 
que á scmc'jantcs secretos son inclinados 
y de.ssean entender cosas é secretos de 
tanta admiración. 

Con algunas personas do grandes le¬ 
tras he lodo aquesto platicado: no me 

han satisfecho, ó porque no lo alcangau, 
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\) porque no se lo he sabido dar á en¬ 
tender e no lo han ellos como yo visto. 
Pero para mí, yo me satisfago, acordán- 
<lome que el que estas cosas de admira¬ 
ción permite, sabe obrar estas y otras 
incomprensibles maravillas que al enten¬ 
dimiento humano no se conceden sin es- 
pec^ial gracia. Yo lie puesto aqni estaquis- 
lion, como testigo de vista : de la absolu¬ 
ción della no he sido digno hasta agora; 
masen la verdad mucho holgaria de verla 
decisa. Visto he en Plinio lo que dife ^ 
ahrniando que en muchas maneras cresfe 
r mengua la mar; mas que la causa del 
sol 6 de la luna procede. E da para ello 
ciertas rafones de los cursos destos dos 
planetas: é también dige que los cresgi- 
mientos del mar Océano son mayores 
(pie aquellos del Mediterráneo; y para 
ello dige que lo puede causar ser mas 
animoso en el todo que en la parte, ó 
porque su grandeza mas espargida, sien¬ 
ta mas la fuerga del planeta, la qual se 
piK'de mas extender, 6 trae á su propó¬ 
sito otras ra(;ones. Y en el miímo li¬ 
bro segundo de su Natural Historia ^ 
dice que en algunos lugares fuera de ra- 
gon cresge e mengua la mar, ponjue los 
])lanelas no nasgen á un mismo tiempo 
(MI todas las tierras; y que por esso in¬ 
terviene que el cresger de la mar no es 
•de una manera. Mas digo que la dife- 
rengia está en el tiempo y en la forma: 
assi (fueen algunas partes hay una espe¬ 
cial natura ó movimiento, assi como en 
la Isla de Euboea, en la qual siete veges 
al (lia va ó viene la mar, e tres dias del 
mes está firme, que son el séptimo e oc¬ 
tavo é noveno dias de la luna. 

Esto que dige Plinio, de que aqui se ha 
hecho memoria, é lo que mas en esta 
materia por él se (racta, cosas son muy no¬ 
tables. Pero yo no tengo porgierto que el 

t Lib. lí, cnp. XCÍV. 

2 Cap. C. 


sol y la luna sean la causa de la grandís- 
sima diferengia que dixe que hay en el 
cresger é menguar de la mar en la cibdad 
del Nombre de Dios 6 costa del Norte de 
Tierra-Firme , á respecto de lo que eres- 
ge é mengua en la cibdad de Panamá é 
sus costas australes en la mesma tierra; 
habiendo tan ¡meo camino de la una cib¬ 
dad á la otra. Ni tampoco me satisfago 
que diga Plinio que los cresgimienlos del 
Océano sean mayores que los del Me¬ 
diterráneo mar, porque no dixo en par¬ 
le parlicularigando, sino expressa é ge¬ 
neralmente en todo el Océano, por las 
ragones que él lo funda; pues el mucho 
cresger y menguar en España el mar 
Océano, y el poco menguar en las In¬ 
dias, en estas islas é costa del Norte de 
Tierra-Firme, todo es en una mar, y la 
mesma océana es assi la de Panamá y 
sus costas, donde tanto cresge y mengua, 
como tengo dicho. Ni tampoco me salis- 
fage que él diga ([ue lo causa no nasger 
los planetas en un mismo tiempo en ca¬ 
da pais ó tierra, ni le congedo que la 
diferengia esté en el tiempo. Mas creo 
que está en la forma, é aver en algunos 
lugares una espegial natura ó movimien¬ 
to , no como él presume que acaesge en 
la Isla de Euboea , porque lo que della él 
escribe también lo tengo por incom¬ 
prehensible al ingenio humano; y pienso 
que es nesgessario ser alumbrado de arri¬ 
ba el que e.sse secreto alcangare. Si co¬ 
mo él dice, siete veges al dia alli cresge 
y mengua la mar, y que tres dias del 
mes está firme, cosa es maravillosa!., lís- 
ta Isla Euboea es en el mar Mediterráneo 
é Arcipiélago, la qual escribe que fué 
desapegada ó divisa de Boecia é que la 
mar hizo este apartamiento; é tamliien 
dige que la isla de Secilia la despegó la 
mar é la dividió de la Italia Pero por- 
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que clÍKO do suso que yo creo que está 
en la forma, e aver eii algunos lugares ó 
partes del nuiado una especial natura, 
no lo entiendo yo como PlinioT lo pen¬ 
saba ; mas diré lo que pienso ó sospe¬ 
cho deste secreto, yesa([uesto. 

Desde el estrecho (jue en la Tierra- 
Firme descubrió el capitán Hernando de 
Magallanes (del ([iial en su lugar será 
hecha mas particular mención], hay des¬ 
de la boca é punta dél, llamada Arc/- 
piclíKjo del Cabo Uesseado hasta Pana¬ 
má, por la parte austral (medido por una 
regla derecha ó un hilo) mas de mili le¬ 
guas, las quales serán muchas mas, quan- 
do la costa sea descubierta de lodo pun¬ 
to, á causa de las puntas y ensenadas 
que harán la mar é la tierra (de nescessi- 
dad), de donde grandíssimos secretos se 
esperan alcanzar é descobrir. Este es¬ 
trecho tura ciento é diez leguas de lon¬ 
gitud, é tiene dos ó tres leguas é fasta 
seys é poco mas ó menos en algunas 
partes de latitud en todo él; de forma 
que en una canal tan grande e tan estre¬ 
cha, c de tierras altíssimas, como se difc 
que hay en ambas costas deste estrecho, 
de creer es que las aguas que por alli 
entran á la mar de! Sur, que corre¬ 
rán con extremada velocidtul é ímpe¬ 
tu. E assi lo oy defir al capitán Juan 
Sebastian del Cano, que entró por 
aquel estrecho con la nao Victoria, é fué 
á la Espegicria, corriendo al Poniente, é 
volvió por el Levante. Assi que anduvo 
aquella nao todo lo que el sol anda en 
aquel paralelo, como se dirá en su lugar; 
é lo mismo oy á Fernando de Rusta- 
mente é á otros fidalgos (pie en la misma 
nao fueron c vinieron. 

Estos fueron los primeros españoles é 
hombres (pie hasta agora se sabe avíu* 
hecho tal camino é aver bojado el mun¬ 
do. E poco há lo entendí mas ])articu- 
larmente de un clérigo, sacerdote de 
missa, (pie después en otro viaje é ar¬ 


mada passó por el mismo estrecho, lla¬ 
mado don Juan de Arey^aiga. liste estre¬ 
cho está en (jimpienta é dos grados é 
medio, allende de la e([uinocial, en el otro 
polo antartico, é al opósito de nuestro 
hcniispherio; y la ciixlad de Panamá es¬ 
tá en ocho grados é medio dosta parle 
del eíiuino^io, á la vanda de nuestro polo 
ártico. Y enfrente de Panamá, é i)or sus 
costas al Poniente hay muchas islas de 
luengo á luengo de la costa algunas ((;er- 
ca de la Tierra-Firme, é algunas algo 
mas desviadas); por el assicnto de las 
quales é su forma dellas é de la Tierra- 
Firme, pienso yo que se causan las gran¬ 
des corrientes, y que aquella disposi(;ion 
de la mar y de la tierra es la causa de 
tan grandes cresfientes é menguantes. 

A esto se puede de^*ir, que (¡uando vi¬ 
niendo de España á estas Indias, topamos 
las primeras islas, Mhirigalante, la Des- 
seada é las que están en aquel paraje, 
que son muchas en espacio de ciento ^án- 
qüenta leguas de Norte á Sur (é toman 
desde las que se llaman las Vírgines, 
fasta el golpho de la Boca del Dragón é 
costa de Tierra-Firme), cómo alli no se 
causan tan grandes coirientes é men¬ 
guantes, como en esta costa austral. Esto 
tiene fennosa é natural respuesta. La 
qual es, que todas estas islas desía par¬ 
te de Tierra-Firme que digo, las toma el 
mar Océano de través; y assi passan 
las aguas con menos resistencia entre 
ellas, é hay mas lugar de exalafionó ex¬ 
pirar, sin tanto contraste de su curso. 
Mas las islas de la mar austral están 
opuestas en longitud, leste al hueste al 
luengo de la costa de Panamá; é assi 
náturalniente resisten á la fuga é ímpetu 
de las aguas qu(' deben venir, de nes^^e- 
sidad, del dicho estrecho de Magallanes. 
E assi entre a(|uellas islas é la Tierra Fir¬ 
me, desta causa me |)ares(^‘e á mi que 
son mayores las corrientes, é por con¬ 
siguiente el crescíu* é menguar de la mar 
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es alli tan exlrcniado, como de suso se 
dixo. Esto por la forma ó assiento de las 
tierras; é assi me paroscc á mí (pie de 
aqtii iiasfc la especial natura que esto 
cansa, ó mejor diciendo [si esto no es 
la rafon dello), será aquella cansa de las 
causas, que es el mismo Dios, que assi le 
plugo ordenarlo. Quanto mas que para 
lo que yo ignoro en este caso, me des¬ 
culpa Aristülilcs con su muerte; en la 
(jual yo no le pienso imitar, investigando 
estos secretos: del qual escribe Johannes 
Valensis ^ que en Grecia, á par de Ni- 
groponte , queriendo Arislótiles inves¬ 
tigar la causa del fluxo ó rclluxo del 
mar, ó no podiendo considerar ni en¬ 
tender la causa suficiente de lo que 
veía : Ex indignalione alloqiicns aqiiam, 
ait: Quid non possitm cciperc te, capias me; 
et se precipitavil é submersit. Quiere dcfir 
<jue enojado, se ecbo en la mar, dicien¬ 
do: Pues no te puedo compreliender, 

CAPITI 

í)el nordestenr é iionicslear de las aguijas de marear, 
las qualro estrellas que llaman el eriicc 


comprehendeme tú á mi, é assi se aho¬ 
gó. Por lo ([ual concluye San Gregorio 
¡S'acianceno: qiiod sapientia mundi, slidli- 
tia esl apud Deitm. V conforme á estas 
auctoridades, ningún sabio se debe eno¬ 
jar por lo que no alcanca; sino tomar 
dello lo (|uc tuviere Dios por bien de le 
comunicar é hacer capaz j)ara lo com- 
prebender; ó desso y de todo ciarle siem¬ 
pre loores ó creer que le os todo posible, 
y él sabe lo que face é para qué efecto. 
Pero porque do suso so dixo quien son 
los que tienen {[uo Aristótiles hizo tal fin, 
digo que otros escriben q\ie no fué él el 
que se ochó en la jnar, por no entender 
el fluxo é refluxo deba, sino Euripo 
philósoj)ho: quah[niera que haya sido, 
erró, y assi errarán los t[uequisieren in¬ 
vestigar las maravillas de Dios y alcan- 
Carlas por su seso, sin intervenir la gra¬ 
cia especial del mismo facedor dolías. 

LO \í. 

c‘de las mudanzas de la osírolla del norte, t' de 
ro del Sur ó de la líala del diámetro. 


!Oixe en el (¡uinto capítulo (pie las agu¬ 
jas clcl marcar eran defeluosas e nordes¬ 
teaban é noruesteaban; y poiujuc este trac- 
tado no solamente jíiiedc ser útil á los 
(}uc han conoscimiento destas cosas, mas 
también puede aprovechar á los que nun¬ 
ca vieron la mar, avisando a los hombres 
que aquesto nunca oyeron, y dcleytan- 
do á los que dessean entender cosas ra- 
ra.s y do semejantes efetos, digo assi. 

Las agujas de marear están cebadas e 
compuestas con la virtud e medio de la 
piedra calamila (que vulgarmetite en Cas¬ 
tilla llamamos piedra yman', de la qual 
y de sus propriedades hacen gran men- 

1 Dr rcglunnc vHrr huninnw: de Arist. ct rjns 


( ion los naturales, é la nombran por di¬ 
versos nombres; porque (lemas do los 
dos que he dicho, la llaman magnelc, 
ematilc, siderita y heruclion. Es de di¬ 
versas es[)ccies ó géneros esta ])iedra: 
una es mas fuerte que otra, é no todas 
las calamitas son de una color ;é la mejor 
do todas es la de Ethiopia, la (pial se ven¬ 
de á peso do |)lata. Tiení'ii todas las ver¬ 
daderas calamitas grande eficacia en la 
medicina, para muchas enfermedades. Mas 
hablando solannmte en lo que a(pn face 
á nuestro pro¡)(3ssito de las agujas del na- 
ví'gar, cebadas con esta piedra, ellas en¬ 
señan á los (fue navegan el proprio lugar 
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(leí polo iuie.strü árlico, ó IrainonUiiia (que 
laiiibien se llama Norte), en (|ual(pi¡er 
tiempo ó hora ú momento del dia ó de la 
noche, a.ss¡ estando los cielos claros y se¬ 
renos, como ofuscados ((' ñnhlosos, por 
(piahpiier caso de tormentas ó lluvias, h 
aiimpie de dia no vemos la estrella mas 
propinca del polo , ([ue vulgarmente lla¬ 
mamos Norte (puesto que no lo es), ó que 
la noche sea de tales nublados que tam- 
1 ) 0 C 0 parezca el estrella, siempre el agu¬ 
ja , á causa de la mixtura ó virtud que 
tiene por la calamita con que está com¬ 
puesta, nos señala el polo, 6 por alli se 
gobiernan los pilotos ó mareantes 6 to¬ 
dos los que usan el exerficio de la na¬ 
vegación. 

Dixe de suso que la estrella que lla¬ 
man Norte no lo es; 6 assi lo digo, si pen- 
sáredes que por ella se entiende el polo 
(') axis, ó (pie es fixa, porque en la ver¬ 
dad el polo os otra cosa, yá aquel tiene 
respecto la piedra calamita 6 las agujas 
cebadas con ella , porque la estrella que 
vemos es movible é no íixa. Pues que es¬ 
tando las estrellas que llamamos las guar¬ 
das (de essa misma tramontana) en la ca- 
beca, está la estrella debaxo del polo 
tres grados; y quando está en el pie, es¬ 
tá la estrella tros grados sobre el polo, 
assi quedo Norte á Sur se mueve tres gra¬ 
dos. Estando las guardas en el brago del 
leste, está la estrella debaxo del polo 
grado y medio; y estando en el brafo 
del bnesto está la estrella grado 6 me¬ 
dio enísima del polo; assi (jue de Oriente 
á Occidente se aparta grado 6 medio de 
la forma que he dicho. Estando las guar¬ 
das en la línia del nordeste, está la es¬ 
trella debaxo del polo tres grados ó me¬ 
dio ; y estando en la línia del sudueste, 
está la estrella otros tres grados 6 medio 
cn(;ima dcl polo. Y estando las guardas 
(‘11 la línia del noriK'stc, está la estrella 
debaxo del polo medio grado; y al o|)(>- 
sito ('siando las guardas en la línea del 


sueste, está la estrella enyiina del polo 
medio grado. Por manera que pues to¬ 
das estas mudanzas é desvies fage la es¬ 
trella, no es ella el polo , ni es íixa, ni 
seria medida gierta para los navegantes. 
Pero como es la que está mas ferca del 
])olo, hánse de advertir todas estas mu- 
dan^'as desta estrella, pues que el pro- 
lirio polo no se (inede ver, atendiendo á 
la constan(,ia que la calamita 6 aguja por 
su respecto tienen, mirando fixa (3 perpe¬ 
tuamente en el polo invisible. E assi al¬ 
canzan los hombres diestros en esta s^ien- 
Z¡a ó arte de navegar el camino (pie lle¬ 
van, concertando el aguja con el Norte, 
y por las alturas clííl y del sol, cotejan¬ 
do las unas con las otras, conforme á la 
regla de la declinación del sol. Y por es¬ 
tos avisos llevan conzertado su camino. 

Todo esto es para hombres que usan 
este exerzizio de la mar mas aplazible 
letura que á los que en ella no so ocu¬ 
pan. Pero quanto á la dificultad que dixe 
que padeszen las agujas, ó mejor dizien- 
do, el entendimiento de los hombres (pues 
ellas nos enseñan lo que agora dir(‘), crée¬ 
se que el diámetro ó mitad del mundo, ó 
línia que atraviessa de polo á polo, cru¬ 
zando la eqninozial, passa por las islas 
de los Azores, porque nunca las agujas 
están derechamente ó de todo punto íi- 
xas en perfizion de medio á medio del 
polo ártico, sino quando las naos é ca- 
ravelas están en aquel paraje é altura. Y 
quando de alli passan házia estas partes 
occidentales, noroestean bien unaejuarta, 
quando mas se desvian de alli. E passan- 
do á la vuelta para Levante, desde las di¬ 
chas islas de los Azores, nordestean otra 
quarta, quanto mas se alexan. Assi que 
aquesto es lo que quise dezir, quando lo¬ 
qué esta dificultad de las agujas, para 
nuestro propóssilo. 

Quiero dezir otra cosa muy notable, 
que los que no han navegado por estas 
Indias no la jiueden avervisto, salvo los 
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que fueren eii demanda de la equinogial, 
ó estuvieren á lo menos en veynte é dos 
grados poco mas ó menos della. Y es que 
mirando á la parte del Sur, verán que se 
algan sobro el horizonte qiiatro estrellas 
en cruz [Lám. /, fig. 2) que andan al 
derredor del circulo de las guardas del 
polo antartico, de la forma que están en 
esta figura puestas: las quales la Cesá¬ 
rea Magostad me dio por mejoramiento 
de mis armas, para que yo 6 mis subges- 
sores las pusiessemos juntamente con las 
nuestras antiguas de Yaldes, aviendo 
respecto á lo que yo he servido en estas 
partes e Indias e primero en la casa real 
de Castilla, desde que ove trege años; 
porque en tal edad coniengé á servir en 
la cámara del sereníssimo príncipe don 
Juan, mi señor de gloriosa memoria, tio 
de la Cesárea Magostad, e después de sus 
dias ñ los Reyes Cathólicos, don Fernan¬ 
do e doña Isabel, de inmortal recorda- 
gion, e después á sus ^lagestades. Las 
quales armas estarán en fin deste tracta- 
do, pues que es escriptoen estas partes, 
donde tantos trabajos padesgen los hom¬ 
bres queveen estas estrellas, 6 donde yo 
he gastado lo mejor de mi vida. Toque 
esta particularidad de las estrellas, por¬ 


que son muy notable figura en el cielo; 
en el qual hay otras innumerables que se 
veen poco antes dolías, al paresgcr há- 
gia el ártico; y de alli discurriendo la 
vista á la parte austral, verán el cielo tan 
lleno de estrellas, como está sobre Espa¬ 
ña en diferentes intervalos ó figuras, que 
no se veen ninguna dellas desde España 
ni desde parte de toda la Europa, ni en 
la mayor parte de Assia ni Africa, sino 
fuere passando de los veynte 6 dos gra¬ 
dos del polo ártico, abaxando el número 
dellos á la j)arto del polo antáríieo, yen¬ 
do hágia la equinogial, ni se ])ueden vei’ 
en todo el trópico de Cáncer. 

Tornando á la historia , tiempo es que 
se diga por que causa los indios e gente 
del rey Goacanagari mataron en esta Isla 
Española á los chripstianos, que el ])rime- 
ro viaje dexó en ella el almirante, don 
Chripstóbal Colom; e que gentes falló en 
esta tierra, hasta que adelante se conti¬ 
núen las otras cosas que á la historia con¬ 
vienen, para que después con mas aten- 
gion se esci'iban los animales ó aves ó 
árboles e fruclas e nianteniniientos qu(í 
los indios tenían para su sustentación, ó 
las otras cosas que higieren al caso de la 
historia. 


CAPITULO XII. 


be lo que liico el almirante, clon Cliripslóbal Colom, dospiics que supo que los indios avian muerto los 
chripstianos que dexó en esta Isla Española el primero viaje; c como luiidó la cihdad de la Isabela é la 
fortaleza de Sánelo Tliomás, é como descubrió ia isla de Jamáyea, c' vicio mas parlieularmenle la i^la é 
costa de Cuba, e de las primeras muestras de oro de tuinas que se llevaron á España. 


13icho se han el primero y segundo 
viajes que el almirante, don Chripstóbal 
Colom, fizo á estas islas e Indias', y cómo 
en el primero camino dexó treynta y 
ocho hombres en tierra del rey o cagi- 
((ue Goacanagari. Aquellos cliripstianos 
escogió que le paregieron de mejor tien¬ 
to y esfuerzo; pero como conosgia la fra¬ 
gilidad desta humana vida, dexó tantos. 


porque si algunos muriessen, otros (pie- 
dassen (pie el puJiesse hallar qtiando 
volviesse; y también para que fuessen 
parte para corregir y enmendar los unos á 
los otros, si entre ellos algún exgcsso se 
comcliesse. V no d(‘xó mas de acpiellos, 
por([ue tenia negessidad de los que le 
quedaban en los navios, para volverá Ms- 
paña, y ])or([ne esta g(mto le j)are.-(;i() 
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muy clomoslica y mansa. Assi que para 
fronteros ó liafer guerra no (jucclaljan, 
ni el pensamiento del almirante fué que 
los indios tal tcnlarian, scgund su manso- 
dunihrc, ])orque .siélostosospecliára, no 
los dexái’a. Pero para lenguas e soste¬ 
nerse en paz eran muclios, é fierlo para 
aquello bastaran diez ó dore, e no avia 
(le dexar mas, (3 avian de quedar doscien¬ 
tos, y él no los tenia. Finalmente su in¬ 
tención erro menos en los mandar que¬ 
dar, que ellos mismos en no se saber 
conservar y estar bien ordenados. Con 
todo esso, el almirante les hizo muchas 
anionostaciones, 6 dióles la orden que 
debían tener, para se conservar entre 
aquestas gentes salvajes. Prometiéndoles 
muchas mercedes, partió con ellos assi 
de los bastimentos, como de lodo lo de¬ 
mas que él [)udo darles para su vestua¬ 
rio. Dexóles armas, de las quales les 
exortó que no usasen en ninguna mane¬ 
ra, sino siendo muy Toreados, y no sien¬ 
do jamás los agressores; y encomendó¬ 
los, quanto mas aficionadamente lo supo 
mostrar, al señor de la tierra Goacanaga- 
ri, al qual dió assi mismo muchas cosas, 
])orquc mejor los Iractasse é favores- 
ciesse. Y quedó por capitán con esta 
gente, como tengo dicho, un buen hi¬ 
dalgo, natural de Córdoba, llamado Ro¬ 
drigo de Arana, é assi mismo quedó con 
ellos otro hombre de bien, llamado 
}Jaestre Juan, gentil cii'iy^i^o. Pero co¬ 
mo los mas de aquellos hombres que assi 
quedaron, eran marineros, y estos tales 
es gente sobre sí, é tan diferentes de los 
de la tierra, como lo es su oficio, muy 
pocos dellos ó ninguno ovo capaz j)ara 
lo que el almirante los queria: que era 
saberse comportar é regirse entre los in¬ 
dios é aprender la lengua é sus costum¬ 
bres, é comportar los defectos é bestia¬ 
lidades (fue en los indios vie.ssen. Mas 


en la verdad, hablando sin perjuyeio de 
algunos marineros que hay hombres de 
bien é comedidos é virtuosos, soy de 
Opinión que por la mayor parte en los 
hombres que exercitan el arte de la mar, 
hay mucha falta en sus personas y enten¬ 
dimiento para las cosas de la tierra; por¬ 
que demas de ser por la mayor parte 
gente baxa y mal doctrinada, son cob- 
diciosos c inclinados á otros vicios, assi 
como gula, é luxuria, é rapiña, c mal 
sufridos. E como no cupo en los que Co- 
lom dexó en esta isla alguna parte de 
prudencia ni vergüenca, para se sostener, 
obedesciendo ó los preceptos de tan pru¬ 
dente varón, ni quisieron estar quedos 
donde él los avia dexado, dieron mala 
cuenta de sus personas, ó no dieron 
ninguna, pues no les quedó vida pa¬ 
ra ello. 

Luego se supo de los indios cómo 
aquellos chripstianos les hacían muchos 
males é les tomaban las mugeres é las 
hijas étodo lo que tenían, segund lo que¬ 
rían hacer. Y con todo esto, vivieron en 
tanto que estuvieron quedos é acaudilla¬ 
dos; mas assi como se descomidieron 
con el csipíh^io fpjo les quedó y se en¬ 
traron la tierra adentro, pocos á pocos y 
desviados los unos de los otros, todos los 
mataron sin que alguno quedasse. Sú¬ 
pose assi mismo'^que la elecion de los 
dos capitanes que el almirante mandó 
que quedassen, para después del prime- 
i'o, fué mucha causa de su separación, 
porque segund los indios decían, cada uno 
de los otros quiso ser capitán. E assi co¬ 
mo el almirante se partió para España, 
comencaron á estar diferentes c dividir¬ 
se, é cada uno dellos quiso ser la cabeca 
y el principal; y la señoria de muchos no 
es útil en los hechos de guerra, segund 
dice Livio L E assi ovo lugar su perdi¬ 
ción por sus diferencias, y no teniendo 


i Oócada í, libro IV, capítnli» XXlll. 
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en nada á los indios, de dos en dos, e 
tres en tres, c pocos juntos se despar¬ 
tieron en diversas partes; usando de sus 
ultrajes en tal manera, que los indios no 
lo podiendo ya comportar, e durmiendo 
unos é otros descuidados, dexando las 
armas, ó quando mejor aparejo se falla- 
ha, A todos les dieron la muerte, sin que 
ninguno dellos quedasse. E como el al¬ 
mirante volvia consigo algunos de los 
indios que avia llevado á España, entre 
ellos uno que se llamaba Diego Colom, 
e avia mejor que los otros a])rend¡do e 
hablaba ya medianamente la lengua 
nuestra; por su interpretagion el almi¬ 
rante fue muy enteramente informado de 
muchos indios y del proprio rey Goaca- 
nagari, de cómo avia passado lo que es 
dicho, mostrando este cafique mucho 
|)csar dello. Pero muy mayor le sintió el 
almirante, el qual después de se aver 
t'ertiíicado desto, desde A pocos dias que 
estuvo en Puerto Real, se vino A una pro¬ 
vincia desta isla, e fizo alli una cibdad 
que nombró la Isabela, 

Desde aquella partió con dos carave- 
las el almirante á dcscobrir, y dexó en 
esta Isla Española por su teniente c go¬ 
bernador A don Diego Colom, su herma¬ 
no, entre tanto que llegaba don Bartolo¬ 
mé Colom, adelantado y hermano suyo 
assi mismo, que avia quedado en Espa¬ 
ña , é venia de Inglaterra a buscar al al¬ 
mirante. Y dexó al comendador, Mossen 
Pedro Margaritc, por alcaydc de una for- 
talcfa que el almirante avia mandado 
hager en las minas que llaman de Cibao 
(que son las mas ricas desta isla, á par 
de un rio que llaman Janico), assi como 
se tuvo notigia dellas; en las quales se 
cogieron algunos granos de oro por los 
españoles, porque los indios no lo sa¬ 
bían coger, si no se lo hallaban engima 
de la tierra. Y también los españoles no 
tcnian aquella esperiengia que los anti¬ 
guos asturianos, é lusitanos, é gallegos 


tuvieron antiguamente en este exergigio 
de las minas en las provingias (jue he di¬ 
cho en España, de donde los romanos 
tan grandes tesoros ovieron. Esta forta¬ 
leza fue la segunda que ovo en esta isla, 
c alli fue el comendador Mossen Pedro 
Margaritc primero alcayde della, c lla¬ 
máronla Sánelo Tilomas ; porque como 
estaban en dubda del oro, é quisieron ver 
y creer, cómo desto fueron gerlilicados 
los ehripstianos, quiso el almirante que 
la fortaleza se llamassc como he dicho. 
Pero en aquel pringi])io no se sacó sino 
poco oro, con el qual envió el almirante 
en giertos navios al capitán Gorvalan. Y 
este hidalgo llevó las nuevas del oro ó 
minas ricas de Cibao á los Cathólicos Re¬ 
yes, don Fernando c doña Isabel, ])or lo 
qual le higicroii mergedes, aunque otros 
quieren degir que el que primero truxo 
las muestras del oro á España, por man¬ 
dado del almirante, fue el capitán An¬ 
tonio de Torres, hermano del ama 
del príngipc don .Tuan, de gloriosa me¬ 
moria. Assi que hallado el oro, el almi¬ 
rante puso en efeto su camino ó salió de 
la Isabela, y con él otros caballeros, é 
los que le paresgió que convenia llevar 
en dos caravelas muy bien armadas ó 
proveídas. En tanto (pie él yba A des- 
cobrir, se siguieron muchos trabajos á los 
cliripstianos que aqui quedaban como se 
dirá adelante; y aquel mesmo año de 
noventa y quatro se perdieron en la Isa¬ 
bela quatro navios, uno de los quales fué 
la nao capitana llamada Marigalantc. 

Deste viaje descubrió el almirante la 
isla de Jamáyea, que agora se llama 
Sanctiago, hasta la qual hay desde la 
parte mas occidental desta isla (que (\s 
la punta del Tiburón) veynte é ginco le¬ 
guas. Pero la verdad es que el almirante 
llamó el pringipio ó parle mas oriental 
desta isla, cabo de Sancí fíapliael, é al 
cabo último é mas occidental de la isla 
llamó cabo de Sanci }íi(jucl; al qual ago- 
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ra algunos ignorantes de la verdad le lla¬ 
man el cabo del Tiburón. Tornando A Ja- 
máyca, digo que está aquella isla en diez 
y siete grados delalínia equinofial: tie¬ 
ne de longitud ^‘inqüenta leguas ó mas, é 
de latitud veinte y finco; pero primero (jue 
el almirante la descubriesse, fue á la Isla 
de Cuba, e vido sus costas mas particu¬ 
larmente que quando la avia descubierto 
en el primero viaje: la qual agora se lla¬ 
ma Isla Fernandina , en memoria del 


Sereníssimo é Catliólico Rev, don Fer- 
nando, de gloriosa memoria. Esta isla 
creo yo que es la (jiie el clironista Pedro 
Mártir quiso intitular Alpha, a; e otras 
vofos la llama Juana ; pero de tales nom¬ 
bres no hay en estas partes e Indias isla 
alguna. Y no se que le pudo mover á la 
nombrar assi; pero pues destas islas 
adelante se ha de tractar mas espefifica- 
damente, basta lo que en esto está ya 
dicho. 


CAPITULO XIIL 

Que tracta de los Irabajos y guerras que passaron los chripslianos que quedaron con don Diego Colom é 
con el adelantado don Bartolomé Colom en la villa de la Isabela, en lanío que el almirante fue á descobrir 
desde alli, y de lo que acacsció con ciertas tórtolas al alcayde Mossen Pedro Margaritc en la fortalcca de 
Sancto Thomás, y de la población é fundamento de aquesta cibdad de Sancto Domingo , adonde el almi¬ 
rante tornó, después de aver descubierto á Jamáyea é otras cosas, etc. 


(guando el almirante primero partió de 
la cibdad de la Isabela, dexó por su te¬ 
niente é gobernador desta isla, é con to¬ 
da la mas gente de los ehripstianos á don 
Diego Colom, su hermano, entretanto 
(¡ue venia, como después vino, el ade¬ 
lantado don Bartolomé Colom, su her¬ 
mano. Aveis de saber que como luego 
([uc se pobló aquella cibdad y el almiran¬ 
te repartió los solares para que los espa¬ 
ñoles íigiesson, como hicieron, sus casas, 
é les señaló las caballerías ó tierras para 
sus heredamientos; viendo los indios que 
esta vecindad les avia do turar, pesóles 
de ver el propóssito do los chripslianos. 
C para escusar esto ó darlos ocasión que 
se fuessen desta tierra, pensaron un mal 
ardid, con que murieron mas de las dos 
partes ó la mitad de los españoles, é de 
los proprios indios murieron tantos que 
no se pudieran contar. Y esto fizóse de 
forma que no se pudo entender ni reme¬ 
diar, porque como eran tan nuevos en la 
tierra los ehripstianos, no caían en el tra¬ 
bajo en que estaban, ni le entendieron; 

V fue aqueste. Acordaron todos los indios 
Tüilül. 


de aquella provincia do no sembrar en el 
tiempo que lo debian hager, é como* no 
tuvieron mahiz, comiéronse la yuca, que 
son dos maneras de pan, y el principal 
mantenimiento que acá hay. Los ehrips¬ 
tianos comiéronse sus bastimentos; é 
aquellos acabados, queriéndose ayudar 
de los de la tierra que los indios acos¬ 
tumbran, no los tenían para sí ni para 
ellos. Y desta manera se caían los hom¬ 
bres muertos de hambre, en aquella cib¬ 
dad los ehripstianos; y en la fortaleza 
que es dicha de Sancto Thomás, do esta¬ 
ba el comendador ^íossen Podro Marga- 
rito, también por la misma nesgessidad se 
le murió la mitad de la gente, é por toda 
la tierra estaban los indios muertos á 
cada parte. El hedor era muy grande y 
pestífero; las dolencias que acudieron 
sobre los ehripstianos fueron muchas, 
allende del hambre; é desta manera los 
indios efectuaban su mal desseo, que era, 
ó que los ehripstianos se fuessen huyen¬ 
do por falta del bastimento, ó que se 
muriossen, si quedassen, no lo teniendo. 
Los indios que escapaban, metíanse la tier- 
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ra adentro c desamparaban la convcrsa- 
giou de los nuestros, j)or les bagcr mas 
daño ó yr á buscar de comer por otras 
provingias. 

En este tiempo de tanta nesgessidad se 
comieron los cbripstianos quantos porros 
gozques avia en esta isla, los qualcs eran 
mudos que no ladraban, c comieron tam¬ 
bién los que de España avian traydo , ó 
comiéronse todas las liutias que pudie¬ 
ron aver, ó todos los qitemis, ó otros 
animales que llaman mohitij y todos los 
otros que llaman coris, que son como 
gazapos ó conejos pequeños. Estas qua- 
tro maneras de animales se cagaban con 
los perros que se avian traydo de Espa¬ 
ña; é desque ovicron acabado los de la 
tierra, comiéronse á ellos también, en pa¬ 
go de su servigio. E no solamente dieron 
fin á estos ginco géneros de animales de 
quatro pies , (jue solamente avia en esta 
isla; pero acabados aquellos, so dieron á 
comer unas sierpes que se llaman yvana, 
que es de quatro pies, de tal vista que, 
para quien no la conosge, es muy espan¬ 
toso animal. Ni perdonaron lagartos, ni 
lagartijas, ni culebras, délas qualos hay 
muchas é de muchas maneras de pintu¬ 
ras, pero no pongoñosas. Assi que, por 
vivir, á ninguna bestia ó animal de quan- 
tos he dicho perdonaban; j)orque quan- 
los podian aver yban al fuego, é cogidos 
ó assadüs, no faltaba á su nesgessidad 
aj)etito para comer estas cosas tan ene¬ 
migas de la salud é tan temerosas á la 
vista. De lo qual y de la humedad gran- 
díssima desta tierra, muchas dolengias 
graves é incurables á los que quedaron 
con la vida, se les siguieron. Y desta causa 
aquellos primeros españoles que por acá 
vinieron, quando tornaban á España algu¬ 
nos de los que veuian en esta demanda 
del oro, si allá volvían, era con la misma 
color dél; pero no con aquel lustre, sino 
hechos azamboas ,é do color de agafran 
ó tericia; é tan enfermos que luego ó des¬ 


de á poco que allá tornaban se morian, 
á causa de lo que acá avian padesgido, é 
poixpie los bastimentos y el pan de Es¬ 
paña son de mas regia digestión tjue es¬ 
tas hiervas é malas viandas que acá gus¬ 
taban , é los ayres mas delgados é fríos 
que los desta tierra. De manera que aun¬ 
que volvían á Castilla, presto daban fm 
á sus vidas, llegados á ella. 

Padosgieron mas estosehripstianos, pri¬ 
meros pobladores desta isla, mucho tra¬ 
bajo con las niguas, é muy crueles dolo¬ 
res é passion del mal de las búas (j)orquo 
el origen dellas son las ludias), é digo 
bien las Indias; assi ])or la tierra donde 
tan natural es esta dolengia, como por las 
indias mugeres destas partes. Por cuya 
comunicación passó esta plaga á algunos 
de los primeros españoles ([ue con el al¬ 
mirante vinieron á descobrir estas tier¬ 
ras, porque como es mal contagioso, pudo 
ser muy possible. Y destos, después de 
tornados en Esjjaña é aver sembrado en 
ella tal enfermedad, de ahy passó á Italia 
y á otras partes, como adelante diré, sin 
desacordarme de hager relagion ])articu- 
larmente, donde convenga, de onge cosas 
notables que en este capítulo se han to¬ 
cado , que son ginco animales do quatro 
pies, conviene á saber: perro, hutia, 
quemi, mohuy, cori; é assi mesnio so dirá 
do la yvana , que es una sei'iiiente tam¬ 
bién de quatro pies. Y no olvidaré las 
lagartijas, culebras, lagartos, que hay en 
esta tierra; é diré de la passion de la ni¬ 
gua , é de la dolengia aborresgible de las 
búas, con que se dará cuenta de las onge 
cosas de suso tocadas. 

Assi que, continuando lo que prometí 
en el título desle caj)ítulo Xlll, digo que 
al tiempo que en la Isabela los ehripstia¬ 
nos padesgian estos males que he ilicho, 
é otras muclias nesgessidades (que por 
evitar prolixidad so dexan de degir), es¬ 
taba el comendador Mossen Pedro Mar- 
garite con hasta treynta hombres en la 
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fortaleza de Sánelo Thoinás, en las minas 
de Cibao , sofriendo las mismas anp:nsl¡as 
que los do la Isabela; ponjue también Ies 
faltaba de comer é tímian muchas enfer¬ 
medades , e ])ades(;ian acjiiellos trabajos 
á (jue están obligados tos primeros po¬ 
bladores de tiíMTas tan aj)artadas, 6 tan 
salvages é dilicultosas para los (jue tan 
lexos dolías se criaron ; é por estas cau¬ 
sas los que en esta fortaleza estaban se 
murian , e de cada dia eran menos. Por¬ 
que para salir de la fortaleza eran pocos: 
dexarla sola, era mal caso: la lealtad de 
aquel caballero era la (fue debía: el al¬ 
mirante estaba fuera de la isla en el des¬ 
cubrimiento que he dicho : los ([ue en la 
Isabela estaban con el adelantado don 
Bartolomé, tenían tanto trabajo que no se 
podían valer: los indios avíanse ydo la 
tierra adentro los (pie (pierian ó podían 
escapar de la hambre; de manera que, 
estando este alcayde e su gente á tan 
fuerte partido, vino un dia un indio al 
castillo (porque segund (51 degia, el alcay¬ 
de JIossen Pedro Margarile le paresgia 
bien y era hombre que no hagia ni con¬ 
sentía que fuesse hecha violengia ni enojo 
á los indios e naturales de la tierra), c 
truxo este indio al alcayde un par de tór¬ 
tolas vivas presentadas. Esi(5ndole dicho 
al alcayde, mandó que lo dexassen subir 
á la torre donde (51 estaba , (5 subido el in¬ 
dio le (lió las tórtolas, y el alcayde le dió 
las gragias y la reconqmnsa en giertas 
cuentas de vidro que los indios en essa 
sagon presgiaban mucho, para se poner al 
cuello. Y el indio ydo muy gozoso con su 
sartal , dixo el alcayde a los chripstianos 
que con (51 estaban en el castillo, que le 
paresgia (pie aquellas tórtolas eran pocas 
para comer todos dellas, ó (¡ue para (51 
solo ternia que comer aquel dia en ellas: 
todos dixeron que (51 degia bien, ó que 
para todos no avia nada en aquel presen¬ 
te , y (51 podría passar aípiel dia con las 
tórtolas (5 las avia mas menester, porque 


estaba mas enfermo que ninguno. Enton- 
dixo el alcayde: «Nunca ¡llega á Dios que 
ello se faga como lo degis: que pues me 
aveys acompañado en la hambre ó traba¬ 
jos de hasta a(|ui, en ella y en ellos (¡uiero 
vuestra compañía, y paresgeros, vivien¬ 
do ó muriendo, fasta (¡ue Dios sea servido 
(¡ue todos muramos de Iiambre, ó que 
todos seamos de su misericordia socorri¬ 
dos.» Edigiendo a(¡ucsto, soltólas tórto¬ 
las, que estaban vivas, desde una ven¬ 
tana de la torre, ó fu(5r()nse volando. 

Con esto (¡uedaron todos tan contentos 
(5 hartos , (5 como si á cada uno de los que 
alli estaban se las diera; y tan ol)ligados 
se hallaron por esta gentileza del alcay¬ 
de para sofrir con él lo que les viniesse, 
que ninguno quiso dexar la fortaleza ni 
su com¡)añia, ¡)or trabajo que tuviesse. 
Estando pues en tanta nesgessidad los 
cliripstianos, por la continuagion destas 
fatigas é dolengias que he dicho, y por¬ 
que para ser complidos sus males no les 
faltasse ningún afan, sobrevinieron mu¬ 
chos vientos del norte (que en Castilla se 
llama giergo), y en esta isla es enfermo; é 
moríanse no solamente los cliripstianos; 
pero como es dicho los naturales indios. 

No teniendo ya otro socorro sino el de 
Dios, (51 permitió su remedio; y este fue 
la mudanga de la cibdad de la Isabela, 
donde estaban los españoles avegindados. 
Y para esta trasmigración acaesgió que 
un mancebo aragonés, llamado Miguel 
Diaz, ovo palabras con otro español, é 
con un cuchillo (lióle giertas heridas; é 
aunque no murió dellas, no osó atender, 
puesto cjue era criado del adelantado don 
Bartolonm Colom, e ausentóse de temor 
del castigo, á con él siguiéndole é fa- 
giéndole amigable compañía ginco ó seis 
chripstianos (algunos dellos porque avian 
sido partigipantes en la culpa del delito 
del Miguel Diaz, é otros por(¡ue eran sus 
amigos). E huyendo de la Isabela fuéron- 
se por la costa arriba hágia el leste ó 
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levaiilc, é bojáronla liasta venir íi la par¬ 
le del Sur, adonde agora está aquesta cib- 
dadde SanctoDomingo, y en este asien¬ 
to pararon, ponjue aqui hallaron un pue¬ 
blo de indios. E aqui tomó este ]\liguel 
Diaz amistad con una cacica , que se lla¬ 
mó después Catalina, ó ovo en ella dos 
lijos, andando el tiempo. Pero desde á 
poco que aqui se detuvo, como aquella 
india principal le quiso bien, tratóle co¬ 
mo amigo que tenia parto en ella, c por 
su respecto á los de demás, ó dióle noli- 
fia de las minas que están siete leguas de 
esta cibdad, 6 rogóle que fifiesse que 
los cliripstianos que estaban en la Isabe¬ 
la (que él mucho quisiessc) los llamassc é 
se viuiessen á esta tierra que tan fértil y 
hermosa es, é de tan exfelente rio é 
puerto; é quella los sosternia é daria lo 
que oviessen menester. EnlonfC este hom¬ 
bre , por complaf er á la caf ica, é mas 
porque le paresfió que, llevando nueva de 
tan buena tierra é tan abundante, el ade¬ 
lantado por estar en parte tan estéril y 
enferma le perdonarla, é prinfipalmente 
porque Dios quería que assi fuesse é no 
se acabassen aquellos chripstianos que 
quedaban; acordó de yral adelantado, é 
alravessó con sus compañeros por la tier¬ 
ra, guiándole fiertos indios que aquella 
su amiga mandó yr con él fasta que lle¬ 
garon á la Isabela, que está fincuenta 
leguas desta cibdad poco mas ó menos. 
E secretamente tuvo manera de hablar 
con algunos amigos suyos, é supo que 
aquel hombre que avia ferido estaba sa¬ 
no ; é assi osó ver al adelantado su señor 
é pedirle perdón, en pago desús servicios 
é de la buena nueva que le llevaba de 
aquesta tierra é de las minas de oro. Y 
el adelantado le resfibió muy bien y le 
])erdonó, é figo las amistades entre él é 
su contendor. Y después que le ovo oido 
muy particularmente las cosas desta |)ro- 
vingia é desta ribera, determinó de venir 
en persona á verla, é con la compañía 


que le paresgió, vino aqui y falló ser ver¬ 
dad todo lo que Miguel Diaz avia dicho, 
y entró en una canoa ó barca de las que 
tienen los indios, é tentó este rio llama¬ 
do Orama, que por esta cibdad passa, é 
hízolo sondar é tentó la hondura de la 
entrada del puerto , é (juedó muy satisfe¬ 
cho y tan alegre como era razón: é fué 
á las minas y estuvo en ellas dos dias é 
cogióse algún oro. E desde allí se volvió 
á la Isabela, é dió muy grande plager á 
los españoles todos, después (pie les ovo 
dicho lo que avia visto por acá; é dió 
luego órden cómo la gente toda viniesse 
con él por tierra á este asiento, é man¬ 
dó traer por la mar lo que allá tenian los 
chripstianos en dos caravelas que tenian; 
é jlegó á este puerto, sogund algunos 
digen, domingo dia del glorioso Sancto 
Domingo, á ginco dias de agosto , año de 
mili é quatrogientos y noventa é quatro 
años. E fundó el dicho adelantado don 
Rartolomé aquesta cibdad, no donde ago¬ 
ra está, por no quitar de aqui á la cagi- 
ca Catalina é á los indios que aqui vi\ iaii, 
sino de la otra parte deste rio de la Oga¬ 
ma , junto á la costa y enfrente desta po- 
blagion nuestra. Pero impiiricndo yo é 
desseando saber la verdad porejué esta 
cibdad se llamó Sancto Domingo, digen 
que demas de aver allí venido á poblar 
en domingo é dia de Sancto Domingo, 
se le dió tal nombre, porque el ])adre del 
primero almirante y del adelantado, su 
hei'mano, se llamó Dominico, y que en 
su memoria el fijo llamó Sancto Domingo 
á esta cibdad. 

Desde á dos meses é medio pocos mas 
ó menos dias, vino el almirante é los que 
con él avian ydo á descobrir; é llegado 
á esta cibdad, envió luego á saber si era 
vivo Jlossen Pedro Margante, é mandó 
por su carta que él é lodos los que con él 
oviesse se viuiessen para él é dexassen 
la fortaleza cu poder del capitán Alonso 
de llojeda, que fué el segundo alcayde 
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(lella, c assi lo hi(;icron. Y llegados aquí, 
se repararon todos por la abundancia ó 
fertilidad de la tierra, ó cobraron salud. 

Después que todos fueron juntos, co¬ 
mo nuestro común adversario nunca se 
cansa ni fessa de ofender e tentar á los 
lielcs, sembrando discordias entre ellos, 
anduvieron muchas diferencias entre el 
almirante e aquel padre reverendo, fray 
liuyl. Y aquesto ovo principio, porque el 
almirante ahorcó á algunos, y en espe¬ 
cial á un Gaspar Ferriz, aragonés, e á 
otros acotó; e comencó á se mostrar se¬ 
vero e con mas ¡riguridad de la que so¬ 
lia, puesto que aunque fuesse racon de 
ser acatado, y se le acordasse de aquella 
grave sentencia del emperador Otto: pe- 
reiuile obsequio imperium quoque mlercidil; 
que dice: si no hay oI)ed¡cncia no hay 
señorio; también dice Salomen^: univer¬ 
sa delicia operií cliaritas. Pues si todos los 
dclictos encubre la caridad, como el sabio 
dice en el proverbio alegado, mal hace 
quien no se abraca con la misericordia, 
en especial en estas tierras nuevas, don¬ 
de por conservar la compañia de los po¬ 
cos , se han de dissimular muchas veces 
las cosas, que en otras partes seria de¬ 
licio no castigarse. Quanto mas debe mi¬ 
rar esto el prudente capitán que otro nin¬ 
guno, pues está escripto: constituyé¬ 
ronte por cabdillo , no te quieras ensalcar; 
mas serás en ellos assi como uno de ellos. 
Aiictores son destas palabras sanctas Sa¬ 
lomón “ é Sanct Pablo ^ El almirante era 
culpado de crudo en la opinión de aquel 
religioso, el ({ual, como tenia las veces 
del Papa, ybale á la mano; é assi como 
Colom hacia alguna cosa que al frayle no 
])aresciessc justa, en las cosas de la jus¬ 
ticia criminal, luego ponia entredicho y 
hacia cessar el oficio divino. Y en es- 
sa hora el almirante mandaba cessar la 
ración, y que no se le diesse de co- 

{ Prover. X. 

2. Ecclcsias. cap. XXXIl, vers. 1. 


mer al fray Buyl ni á los de su casa. 

ilossen Pedro Margarite ó los otros ca¬ 
balleros entendían en hacerlos amigos ó 
tornábanlo á ser; pero para pocos dias. 
Porque assi como el almirante hacia al¬ 
guna cosa de las que es dicho, aquel pa¬ 
dre le yba á la mano é tornaba á poner 
entredicho é á hacer cessar las horas é 
oficie divino, y el almirante también tor¬ 
naba á poner su estanco y entredicho en 
los bastimentos, é no consentía que le 
fuessen dados al frayle, ni á los clérigos 
ni á los que los servían. Dice el glorioso 
Sanct Gregorio Nunca la concordia 
puede ser guardada, sino por sola la pa¬ 
ciencia; porque continuamente nascc en 
las obras humanas por donde las ánimas 
de los hombres sean de su unidad é amor 
apartadas. A estas passiones respondían 
diversas opiniones, aunque no se publi¬ 
caban ; pero cada parte tuvo manera de 
escrebir lo que sentía en ellas á España, 
por lo qual informados en diferente ma¬ 
nera los Reyes Cathólicos de lo que acá 
passaba, enviaron á esta isla á Juan Agua¬ 
do, su criado (que agora vive en Sevi¬ 
lla). E assi se partió con quatro caravelas 
é vino acá por capitán dellas, como pa- 
rescc por una cédula que yo he visto de 
los Reyes Cathólicos, hecha en Madrid á 
cinco de mayo, año de mili y quatrocicn- 
tos é noventa é chico; é por otra cédula 
mandaron á los que estaban en las Indias 
que le diessen fé y creencia, la qual de- 
Cia assi: «El Rey, la Reyna: caballeros y 
escuderos y otras personas que por nues¬ 
tro mandado estáis en las Indias, allá vos 
enviamos á Juan Aguado, nuestro repos¬ 
tero, el qual de nuestra parte os fablará. 
Nos vos mandamos que le dedes fé y 
creencia. De Madrid ó nueve de al)ril de 
noventa é cinco años. Yo el Rey—Yo la 
Reyna;» y de Fernand Alvarez , secreta¬ 
rio, refrendada. 

3 Hcbrc. XXIII. 

4 Lib, XXI, cap, XVII sobre el cap. XXI de Job. 
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Esto capitán fizo pregonar on esta Isla 
Española esta creencia, y por ella todos 
los españoles se le ofrofieron en todo lo 
que les dixessodepartede los Reyes Ca- 
thólicos: ó assi desdo á pocos días dixo 
al almirante que so aparojasse para yr á 
España, lo qnal él sintió por cosa muy 
grave, é vistióse de pardo, como frayle, 
y dexóse cresfcr la barba. 

Esta vuelta del almirante á España fue 
año de noventa é seis, en manera do pre¬ 
so , puesto que no fue mandado prender; 
é mandaron llamar el Rey y la Reyna á 
fray Riiyl, c ó mossen Peiiro Maigarile, 
c fueron á España en la mesma Ilota: é 
assi inosmo el comendador Gallego, y el 
comendador Arroyo, y el contador Ber- 
nal de Pisa, é Rodrigo Abarca, é Micer 
Girao, é Pedro Navarro, que todos es¬ 
tos eran criados de la casa real; y lle¬ 
gados todos en ílspaña, cada uno se fue 
por su parte á la córte á besar las ma¬ 
nos á los Catbólicos Reyes. E aunque 
por cartas desde acá, y después perso¬ 
nalmente allá, oyeron á fray Buyl ó otros 
quexosos, c fueron aquellos bienaventu¬ 
rados príncipes informados de las cosas 
del almirante (é por ventura liagiéndolas 
mas criminales do lo que eran), después 
que á él lo oyeron, aviondo respecto á 
sus grandes servicios, é por su propria 
é real clemencia, no solamente le per¬ 
donaron , pero diéronle licencia que tor- 
nasse á la gobernación destas tierras. E 
mandaron que continuasso el descubri¬ 
miento de lo restante dostas Indias, y en¬ 
cargáronle miicbo aquellos Cliripstianis- 
simos Reyes el buen tractamiento de sus 
vassallos españoles y de los indios, y que 
él fuesse mas moderado é menos riguro¬ 
so, como era razón. Y el almirante assi lo 
prometió, no obstante que los mas de los 
({uo de acá fueron, fablaron mal en su per¬ 
sona. De lo qual no me maravillo, aun¬ 
que él no tuviera culpa alguna; porque 
como á algunos de los que á estas partes 


vienen , luego el ayre de la tierra los des¬ 
pierta para novedades é discordias (que- 
es co.sa propria en las Indias), assi natu¬ 
ralmente están los indios é gentes natu¬ 
rales dolías muy diferentes do continuo; 
é no sin causa por este pecado é otros 
muchos que entre ellos abundan, los ha 
Dios olvidado tantos siglos. 

A esto también de las discordias que 
entre los ebripstianos lia ávido en los 
tiempos passados, ó primeros años que 
acá passaron, dieron mucha ocasión los 
ánimos de los e.qiañolos (pie de su incli¬ 
nación quieren antes la guerra que el 
ocio, é si no tienen enemigos extraños, 
búscanlos entre sí, como lo dice Justino; 
porque su agilidad é grandes habilidades 
los hacen muchas veces mal sofridos. 
Quanlo mas que han acá passado dife¬ 
rentes maneras de gentes; porque aun¬ 
que eran los que venían vassallos de los 
Reyes de España, ¿quién concertará al 
vizcayno con el catalan, que son de tan 
diferentes provincias y lenguas? Cómo se 
avernán el andaluz con el valenciano, y 
el de Perpiñan con el cordobés, y el ara¬ 
gonés con el guipuzcuano, y el gallego 
con el castellano (sospechando que es 
portugués), y el asturiano é montañés con 
el navarro? etc. E assi desta manera no 
todos los vassallos de la corona real de 
España son de conformes costumbres ni 
semejantes lenguajes. En especial que en 
aquellosprinci])ios, si passaba un hombre 
noble y de clara sangre, venían diez des¬ 
comedidos y de otros linajes obscuros é 
baxos. E assi todos los tales se acabaron 
en sus rencillas. 

Mas como la cosa ha seydo tan grande, 
nunca han dexado de passar personas 
principales en sangre é caballeros é hi¬ 
dalgos que se determinaron do dexar su 
patria de Esjiaña, para se avecindar en 
estas partes, y esjiecial y primeramente 
en esta cibdad, como sea lo primero de 
Indias, donde se plantó la sagrada reli- 
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gion chripsliana, como se dirá mas ade¬ 
lante. Mas porque me paros^;eque se me 
podría notar á descuydo dexar de de- 
gir dos plagas nuevas que los cliri|)stia- 
nos, en este segundo viaje del almirante 
(entre otras que he dicho é muchas que 
se dexan de de^ir), padesgieron; las diré 


en el siguiente capítulo, porque fueron 
de mucha admiración é peligrosas. Y una 
dolías fue transferida con esta vuelta de 
Colom á España, y de allí á todas las 
otras provincias del mundo todo, segund 
so cree. 


CAPITULO XIV. 

De dos plagas ó passioncs nolables y peligrosas que los chripslianos é nuevos pobladores dcstas Indias 
padcseieron é hoy padcscen algunos. Las quaics passioncs son naturales destas Indias, c la una deltas 
fuá transferida é llevada á España, y desde allí á las otras partes del mundo. 


Pues que tanta parte del oro destas In¬ 
dias ha passado á Italia é Frangia , y aun 
á poder assi mesmo de los moros y ene¬ 
migos de España , y por todas las otras 
parles del mundo , bien es que como han 
gogado de nuestros sudores, les alcange 
parle de nuestros dolores é fatigas, por¬ 
que de todo á lo menos por la una ó por 
la otra manera, del oro ó del trabajo, se 
acuerden de dar muchas gragias á Dios. 
Y en lo que les diere plager ó pesar, se 
ahragen con la pagiengia del bienaven¬ 
turado Job, que ni estando rico fue so¬ 
berbio , ni seyendo pobre é llagado im- 
pagiente; siempre dio gragias á aquel 
soberano Dios nuestro. Muchas veges en 
Italia me reia, oyendo á los italianos de- 
gir el mal frunrés , y á los frangeses lla¬ 
marle el mal de Ñápales; y en la verdad 
los unos y los otros le agertáran el nom¬ 
bro, si le dixeran el mal de las Indias. Y 
que esto sea assi la verdad, entenderse 
bá por este capítulo y por la cxperiengia 
grande que ya se tiene del palo sánelo y 
del guayacan, con que espegialinente esta 
terrible enfermedad do las búas mejor que 
con ninguna otra medigina se cura é gua- 
resge; porque es tanta la clemengia di¬ 
vina , que adonde quiera que permite por 
nuestras culpas nuestros trabajos, allí á 
par dellos quiere que estén los remedios 
con su misericordia. Destos dos árbo¬ 


les se dirá en el libro X, cap. II: ago¬ 
ra sépase cómo estas búas fueron con las 
muestras del oro destas ludias, desde 
aquesta isla de Hay ti ó Española. 

En el precedente capítulo díxe que vol¬ 
vió Colom á España el año de mili é qua- 
trogientos é noventa é seis, é assi es la 
verdad: después de lo qual vi é hablé á 
algunos de los que con él tornaron á Cas¬ 
tilla, assi como al comendador Mossen 
Pedro Margante, é á los comendadores 
Arroyo é Gallego, é á Gabriel de León é 
Juan de la Yoga, é Pedro Navarro , re¬ 
postero de camas del príngipe don Juan, 
mi señor, é á los mas de los que se nom¬ 
braron, donde se dixo de algunos criados 
de la casa real que vinieron en el segun¬ 
do viaje é descubrimiento destas partes. 
A losquales y a otros oy muchas cosas de 
las dcsla isla, é de lo que vieron é pa- 
desgieron y entendieron del segundo via¬ 
je, allende de lo que fui informado de¬ 
llos, é otros del primero camino, assi 
como de Vicente Yañez Pingon, que fue 
uno de los primeros pilotos de aquellos 
tres hermanos Pingónos, do quien queda 
hecha mengion; ponpie con este yo tuve 
amistad basta el año de mili é quinientos 
é catorge que él murió. E también me in¬ 
formé del piloto Hernán Perez ^latimos, 
que al presente vive en esta cibdad, que 
se halló en el primero é tergero viajes que 
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el almirante primero clon Chripstcjbal Co- 
lom fizo á estas Indias. Y también lie ávi¬ 
do notifia de muchas cosas desta isla de 
dos hidalgos (|ue vinieron en el segundo 
viaje del almirante, que hoy dia están 
aqui y viven en esta cibdad, que son Juan 
de Rojas é Alonso de Valencia, y de otros 
muchos, que como testigos de vista en 
lo que es dicho, tocante á esta isla y á sus 
trabajos, me dieron particular relagion.Y 
mas que ninguno de todos los (pie he di¬ 
cho el comendador Mossen Pedro Mar¬ 
gante, hombre principal de la casa real, 
y el Rey Cathólico le tenia en buena es¬ 
timación. Y este caballero fue* el que el 
Rey é la Rey na tomaron por principal tes¬ 
tigo, é á (piicn dieron mas crcídito en las 
cosas que acá avian passado en el segun¬ 
do viaje de que hasta aqui se ha tracta- 
do. Este caballero mossen Pedro andaba 
tan doliente ó se quexaba tanto, que tam¬ 
bién creo yo que tenia los dolores que 
suelen tener los que son tocados desta 
passion, pero no le vi búas algunas. E 
desde á pocos meses, el año suso dicho 
de mili ó quatrocientos é noventa ó seis, 
se comencó á sentir esta dolengia entre 
algunos cortesanos; pero en acpiellos 
principios era este mal entre personas 
baxas ó de poca auctoridad, 6 assi se 
creia que le cobraban, allegándose á mu- 
geres públicas, 6 de aquel mal tracto li¬ 
bidinoso; pero después extendióse entre 
algunos de los mayores 6 mas principales. 

Fue grande la admiración que causaba 
('11 quantos lo vian, assi por ser el mal 
contagioso y terrible, como porque se 
morían muchos desta enfermedad. E co¬ 
mo la dolencia era cosa nueva, no la en¬ 
tendían ni sabían curar los nmdicos, ni 
otros por experiencia consejar en tal tra¬ 
bajo. Siguióse que fué enviado el gran 
capitán Gongalo Fernandez de Córdoba á 
Italia con una hermossa y gruessa arma¬ 
da, por mandado délos Cathólicos Reyes, 
ó como su capitán general, en favor del 


rey Fernando, segundo de tal nombre en 
Ñápeles, contra el rey Carlos de Frangía, 
que llamaron de la cabega gruessa; y en¬ 
tre aquellos españoles fueron algunos to¬ 
cados desta enfermedad, y por medio de 
las mugeres de mal trato ó vivir se co¬ 
municó con los italianos ó franceses. Pues 
como nunca tal enfermedad allá se avia 
visto por los unos ni por los otros, los 
franceses comengáronla á llamar mal de 
Ñápeles, creyendo que era proprio de 
aquel reyno ; ó los napolitanos , pensan¬ 
do que con los frangeses avia ydo aquella 
passion, llamáronla mal fi'angcs, ó assi 
se llama después acá en toda Italia; por¬ 
que hasta que el rey Charles passó á ella, 
no se avia visto tal plaga en aquellas 
tierras. Pero la verdad es quede aquesta 
isla de Ilayti ó Española passó este tra¬ 
bajo á Europa, segund es dicho; y es acá 
muy ordinario á los indios, 6 sábense cu¬ 
rar é tienen muy excelentes hiervas c ár¬ 
boles ó plantas, apropriadas á esta y otras 
enfermedades, assi como el guayacan 
(que algunos quieren degir que es bebe- 
no) y el palo sancto, como se dirá, quan- 
do de losárboles se tractarc. Assi quede 
las dos plagas peligrosas que los chrip.s- 
tianos é nuevos pobladores destas Indias 
padesgieron ó hoy algunos padesgen, que 
son naturales passiones desta tierra, esta 
de las búas es la una, (5 laque fue trans¬ 
ferida é llevada á España (> de allí á las 
otras partes del mundo, sin que acá fal- 
tasse la misma. Assi que, continuando el 
propóssito de los trabajos de Indias, dí¬ 
gase la otra passion que se propuso de las 
niguas. 

Hay en esta isla y en todas estas In¬ 
dias, islas ó Tierra-Firme el mal que he 
dicho de las búas, y otro que llaman do 
las niguas. Esto de las niguas no es en¬ 
fermedad, pero es un mal acaso; por¬ 
que la nigua es una cosa viva (> peque¬ 
ñísima , mucho menor que la menor 
pulga que se puede ver. Pero en fin es 
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género de i)nlga, ponjue assi como elki 
salta, salvo (jiie es mas pcíjiieña. Este ani¬ 
mal anda por el polvo, é donde (¡uiera que 
quisieren que no le Iiaya, liásede barrer 
á menudo la casa. Entrase en los piesycn 
otras |)artes de la persona, y (ui especial 
las mas veces en las cabe^*as de los de¬ 
dos, sin (jue se sienta basta (jue está 
aposeiilada entre el cuero é la carne, é 
comienza á comer de la forma (|uc un 
arador é harto mas; y después, quanlo 
mas allí está, mas come. Do manera que 
como acuden las manos rascando, este 
animal se da tanta priessa á multiplicar 
allí otros sus semejantes, que en breve 
tiempo hafc muchos; porque luego que 
entra el primero, se anida é lia^e una bol- 
silla entre cuero é carne tamaña como 
una lenteja, é algunas como garbanzo, 
llena de liendres, las quales todas se tor¬ 
nan niguas. E si con tiempo no se sacan 
con un alfder ó aguja, de la forma que 
se sacan los aradores, son malas; y en 
especial que después que están criadas 
(que es quando comienzan mucho á co¬ 
mer), de rascarlas se rompe la carne y 
despárvense de manera que si no las sa¬ 
ben agotar, siempre hay en que enten¬ 
der. En fin, como en esto tampoco eran 
diestros los chrij)stianos, como en el cu¬ 
rarse de las l)iias, muchos perdian los 
pies por causa de estas niguas, ó á lo 
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menos algunos denlos dellos, poiípie des¬ 
pués se enconaban é hacian materia, y 
era nesvessario curarse con hieu'ro (> con 
fuego. Pero aquesto es fácil de se reme¬ 
diar presto, sacándolas al prin(;ip¡o; pero 
en algunos negros bofales son ])eligro- 
sas, porepie ó por su mala carnadura, ó 
ser bestiales é no se saber limpiar, ni de¬ 
cirlo con tiempo, vienen á se mancar do 
los ])ies, é assi otros muchos (jue se (jue- 
xan. E yo las he tenido en mis pies en 
estas islas y en la Tierra-Firme, y nomo 
paresve que en hombres de rafon es cosa 
I)ara se temer, aunque es enojo en tanto 
que tura, ó está la nigua dentro; mas fá¬ 
cil cosa es sacarla al prinvi])io. Yo tengo 
averiguado, é assi lo dirán las personas 
que tienen experienvia en sacar estas ni¬ 
guas, que es menester tener aviso, quan¬ 
do las sacan, para las matar; porque al¬ 
guna vez, assi como con el alfiler ó aguja 
la descubren, rompiendo el cuero del pie, 
assi salta y se va la nigua como una pul¬ 
ga. Esto acaesve si há poco que allí en¬ 
tró ; y i’)or esto se cree que la que entra 
en el pie, después que ha hecho su mala 
simiente, se va assi como vino á otra 
parte áhagermas mal, ó jior ventura por 
sise despide del pie, después de haber de- 
xado en él una mala enxambre de innu¬ 
merable simiente y generavion. 
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Coiilicnra el libro Ici'gero do la Xatural y general lusloria de las hidias. 


l’ROHEMIO. 


('."le tercero libro se Iraelará de la 
i;iierra ([ue los cliripslianos tuvieron y el 
eapilan Alonso de Hojéela, en nombre del 
almirante don Cri[v^lóbal Colom, con el 
rc'y Caonabo, y de su prisión 6 muerte: 
y (le las victorias (juc ovo el adelantado 
don Bartolomci Colom, hermano del al¬ 
mirante, contra el rcyCiiarionex 6 otros 
catorce caci([ues ó reyes que con el se 
juntaron; ó cómo se ai)artó Roldan Xime- 
nez, con algunos chrii)stianos de su opi¬ 
nión, de la obediengia del almirante y 
adelantado. Y también se dirá del lerge- 
ro viaje y descubrimiento del almirante 
])rimero; ([uándo halló y descubrió j)artc 
de la gran costa de la Tierra-firme, ó 
descubrió la isla de las Perlas, llamada 
Cuhagna, V de la gobei'iiagion del almi- 
l anle, y que reyes y señores ])ringipales 
avia en esta isla , y del gran lago de Xa- 
ragua , (3 de otro lago ([uc hay (ui las 
sierras e cumbres mas altas de esta isla; 
\ cómo e con (¡uc armas peleaban los in¬ 
dios, y qué gentes son los caribes é fle- 
(dieros. E degirsc há también de la mira- 
glosa y (levotí."S¡ma cruz de la Vega, y 


de la venida del comendador Erangiseo 
de Bobadilla, el (pial ('uviój^reso en gri¬ 
llos á Esjiafia al almirante eá sus lierma- 
uos, el adelantado don Bartoloiim' é don 
Diego Colom. V por cpm causas se muric'- 
ron los muchos indios que ovo en esta 
isla Esiiañola, y de la venida del comen¬ 
dador mayor de Alcántara, don frey Xi- 
colás de Ovando, é jiartida del comen¬ 
dador Bobadilla, (juese ahogó en la mar 
con muclu^s navios é gentes (' mucho oro, 
y de la buena gobernagion del comenda¬ 
dor mayor. Y cómo el almirante viejo e 
primero, don Chripstóbal Colom, fizo el 
quarto viaje ó descubrimiento en estas 
Indias; quándo descubrió á Veragua e otras 
provingias de la Ticrra-Eirme, é de su 
muerte después en líspafia. Y cómo se 
mudó esta cibdad de Saucto Domingo 
adonde agora está; 6 de la nobleza ó 
particularidades deísta cibdad é isla; y de 
las villas é poblagiones, e otras cosas con- 
gernicntes é nesgessarias á la piosecugion 
de a(jucsta Utsíoria Xatural, como severa 
mas ])articularniente en los ca])ítuIos si¬ 
guientes. 
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CAiUTLLO !. 

Oiic traclaili! la ííiim-a une lavo fl ca[)Uaii Aloiiso ilcllojoila con el eari'iiu' Caoii tlic), y >lo sii i>i'N¡.m 

muerte. 


Jliii el segundo lihro se dixocóino des- 
pues que el coiiiendiulor, Mossen Pedro 
AliU'gai'ite, dexó la fdrlaleza d(í Sánelo 
llionicis, mandó (d almiranle ([uc la lu- 
viesse el capilan Alonso de llojeda, e le 
fizo alcaydc della , e (lióle ^‘inqüenla liom- 
hres para que la guardasse, jmnpie esta¬ 
ba en i)arte que importaba mucho, assi 
])ara lo ((ue tocaba a las minas ricas de 
Cibao, como para la rei)ula^‘ion e fuerza 
de los cliripstianos. Alas como el almi¬ 
ranle fue partido para España, los indios 
con soberbia, y en esj)erial Caonabo de 
cuyo señorio era aí[uella pi’ovincia, no 
('rail contentos de aejuel nuevo señorio e 
vecindad de la fortaleza: (3 determinado el 
(Caonabo 6 los cignayos ^pic assi se lla¬ 
maban los flechei*os indios de la costa del 
norte en esta isla), acordaron de dar en 
la fortaleza y (juemarla, ó ])ouerla jiorel 
suelo, si Iludieran. E con mano armada, e 
sevendo mas de cinco ó seis mili hombres, 
cercaron aquel castillo, é tuviéronle en 
mucho apiáeto hasta Ireynta dias, sin de- 
xar salir de la fortaleza a algún hombre 
dellos. Pero como el alcayde era ma¬ 
ñoso y esforcado caballero, resistió á los 
contrarios de tal forma, (pie al cabo del 
tiempo ([UC he diclio, desviaron su cam- 
}) 0 , ó como gentes salvajes y no guer¬ 
reros, se descuvdaron ódi('ron lugar ({iie 
('Ste alcayde hi(;i(sse miiclío daño en 
ellos. E como era hombro mañoso é de 
mucha solicitud, continuó la guerra de 
todas las maneras quél pudo , assi con las 
armas, quando convino, como con las as¬ 
tucias é cautelas (jue sueh} aver en los 
cajiitanes de (‘xperiencia. E no obstante 
(jne en la continuación de la guerra mu¬ 
rieron algunos chripstianos, muchos fue¬ 


ron los indios í[ue mataron, éal cabo fue 
jircso Caonabo con mucha part(' de los 
suyos principales; puesto (píese divo ([iie 
llojeda no le avia guardado la sc'guridad 
(jue el caci(pic decia (pie le fue [iromeli- 
da, ó no lo aviendo entendido Caonabo. 
Por maneraapic desta prisión de Caonabo 
se causó la paz é subjecion de la isla to¬ 
da; pero como Caonabo tenia un herma¬ 
no, hombre de mnclio esfucrco é bien 
quisto de los indios, luego se juntaron 
con el lodos los de su señorio: el (jual, 
no olvidando la prisión de su hei'mano, 
acordó de lo yr á redemir con fuerza de 
armas, llevando iirosuiuieslo de tomar 
todos los chrijislianos (jue él jiudiesse pre¬ 
sos; creyendo que después á trueco de¬ 
llos ])odria aver é rescatar á su hermano 
Caonabo, é libertar assi mismo otros in¬ 
dios jirincipales que coa él estaban pre¬ 
sos en poder de los chripstianos. h" juntó 
mas de siete mili hombres para esto, y 
los mas dellos llecheros; é ordenadas cin¬ 
co batallas, se pusieron bien cerca de los 
españoles, el capilan de los quales, Alon¬ 
so de llojeda, con algunos de caballo é 
con la gente que él pudo sacai’ de la for¬ 
taleza, dexandola guardada, é con alguna 
que el adelantado don Bartolomé le avia 
enviado en su socorro ((jiie jior lodos lar 
eran trescientos hombres), jieleó contra 
jos indios. E cjuiso Dios favoresrer los 
nuestros é darles victoria, é assi como los 
gincles dieron en la delantera ó primera 
batalla de los indios, los pusieron en hui¬ 
da, ponpie ovieron mucho espanto do 
(al novedad, é nunca avian visto esta 
manera de hombres á caballo pelear con 
ellos ni con otros. E as.si fue hecho mu¬ 
cho estrago en los contrarios, é fue jiro- 
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so su pringipitl caudillo, hermano de Cao- 
nabo, y otros muchos indios. Este dia 
fizo llojeda el oííqío de valiente soldado 
y esfoi’í'ado caballero, c no menos pru¬ 
dente capitán. 

Después (jue esto caldque ó rey fue pre¬ 
so y su hermano, acordó el adelantado 
don Bartolomé de los enviar á España con 
otros indios, algunos de los principales 
prisioneros; porque le paresgió que en 
esta isla seria mucho inconvinienlc tener 
al dicho Caonaho detenido, ni dexarle 
en la tierra, assi por ser tan principal se¬ 
ñor en ella, como porque siempre avria 
novedades á su causa, porque era hom¬ 
bre de mucho esfuci'co é sabio en la guer¬ 
ra. Y en dos caravelasque estaban pues¬ 
tas para España, mandó el adelantado 
(|ue los llevasson; jiero assi como Caona- 
bo é su hermano siqiieron que avian de 


yr al Rey é á la Reyna Gathólicos, el her¬ 
mano se murió desde á pocos dias, y el 
Caonabo, entrado en la mar, desde á po¬ 
cas jornadas que navegaron también so 
murió; y desta manera quedó pacífica toda 
la tierra (leste Caonabo por los ehrips- 
lianos. Y su muger Anacaona, hermana 
del cacique Behechio (que era señor en 
la parte occidental hasta el fin de a(iuesta 
isla), se filé de la tierra de su marido, á 
vivir en la de su hermano, á la provincia 
que llaman de Xaragua; é allí filé tan 
acatada é temida por señora, como el ines- 
nio Behechio. De esta Anacaona se dirá 
adelante, porque filé grande persona y 
en mucho tenida en estas partes, por ser 
muy valerosa y de grande ánimo é inge¬ 
nio : é sus cosas desta muger fueron no¬ 
tables en bien y en mal, como se dirá en 
su lugar. 


CAPITULO lí. 


Oe ia batalla c victoria qtre ovo el adelantado don Bartolomé eonlra el rey Cuaríonex é oíros catorce 
caciques ó reyes , é cómo se apartó Pioldan Ximen^z de la obediencia é compañia del adelantado don 

Bartolomé é del almirante primero. 


Quasi en el tiempo que el gerco se te¬ 
nia por Caonabo contra el capitán Hojéela 
(segunel algunos eligen), ó elesj)ues que fue 
elesgcrcaelo (segunel otros afirman), el 
cagique Guarionex convocó toelos los in- 
eliosó cagiquesque el puelo, e se juntaron 
mas ele quinge mili hombres para elar so¬ 
bre el aelelantaelo elon Hartolomé e los 
chrip-stiano.s que estaban con ól en la cib- 
clael de la Ve^ga e por aquella comarca. 
Ponjue, como tengo dicho, los indios so 
ybaii enojando desta vegindad ele los 
chripstianos, e no querian por ningún 
caso que pcrrnanesgiesen 6 quedassen en 
la isla, assi porque su senorio no fuesse 
turbado ni aniquilado, como les paresgia 
(jue se les yba aparejando, como porque 
sus ritos é gerimonias e vigios no pares- 
gian bien á los chripstianos, e elogian mal 


elellos. Y también porque les paresgió el 
tiempo aparejado para su mal ¡iropossito, 
á causa ele los pocos chripstianos que 
avian queelado cu la tierra toda, assi ])or 
las enfermeelaeles e trabajos passadosqiie 
he dicho, como porque antes (jue vinies- 
sen otros de nuevo ce)n el almirante que 
de cada dia se es])craba, j)ndiessen excluir 
e acabar los que paresgia que tenian ya 
alguna noticia de la tierra, e podrian ser 
aviso e mucho pre)vechosos, ó parte' para 
les poder dañar, en com])añia ele los 
chripstianos que de nuevo viniessen. Y 
para execugion elesto, juntaelosu exergi- 
to, movieron á buscar los chri])slianos. 

El adelantado, gertificado ele lotfuccs 
dicho, no esperó ni quiso atender á s(' 
hager fuerte en aejuel ])equeño pueblo ni 
dar causa á ([ue de noche !(' p('gas.s(m 
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fuego ó le eercassen en el; si no como 
buen caballero e diestro caj)itan, salió al 
campo e transnoclió e anduvo tanto que 
llegó cerca del real del rey Guarionex, e 
á la segunda guarda, ó quasi a media no- 
(‘lie con hasta quinientos hombres (entre 
sanos y enfermos), dio con tanta furia 6 
ímpetu animosamente en los enemigos 
])or dos partes, (jue los desbarató. Y co¬ 
mo los indios eran gente salvage e de¬ 
sarmada e no diestra en la guerra á res¬ 
pecto de los chripstiaiios, mataron muchos 
dellos, ó los demas fueron presos, puesto 
(pie muchos escaparon por la escuridad 
de la noche. Pero fu(3 preso el mismo rey 
Guarionex con otros catorce reyes ó ca¬ 
ciques , los mas principales que en esta 
batalla se hallaron, la qual fue cerca de 
donde es fundada la villa del Bonao. Fuá 
a([uesta victoria tan señalada cosa y de 
tanto favor para los chripstiaiios, que de 
mas de aumentarse su cr(3dito y esfuerce 
en la reputación ó memoria de los indios, 
dió causa á que cessáran en sus ruinda¬ 
des 6 rebeliones: ó comencaron a ser mas 
domésticos é á se comunicar mas con los 
chripstiaiios é á desechar los pensamien¬ 
tos de la guerra; puesto que en la ver¬ 
dad la gente de aquesta isla es la que de 
menos ser é esfuerce se ha visto en to¬ 
das las Indias c islas é Tierra-Firme, é 
la que mas quieda é sossegada manera de 
vivir tenia, no obstante que, como tengo 
dicho, no faltaban algunas guerras é dis¬ 
cordias entre estas gentes; pero no tan 
continuadas c sangrientas como en otras 
partes. 

Tornando á la historia, es de saber que 
después que el adelantado ovo este ven¬ 
cimiento, parescióle que seria mucha cau¬ 
sa, jiara perpetuar la paz é amistad entre 
los chripstiaiios é los indios, soltara Gua¬ 
rionex con los mejores partidos que él 
entendiesse. E assi se dió orden en ello 
é fué libre. De ahy adelante hacia buen 
acogimiento é tractaba bien á los ehrips- 


tianos en su tierra, quaiido ])or ella pas- 
saban ó á ella yban. Otros dicen que en 
esta batalla no se halló Guarionex, si no 
su gente; é que yba por su capitán ge¬ 
neral el cacique Mayobanex, y que este 
fué después con otros suelto; pero que 
continuándose la guerra, aviaseydo presa 
la mnger de Guarionex, é que por rede- 
mirla, avia venido de paces éáser amigo 
de los chripstiaiios. 

Después que estas victorias ovo el ade¬ 
lantado, parescia que se le avia trocado 
la condición, porque se mostró muy ri¬ 
guroso con los chripstiaiios de allí ade¬ 
lante , en tanta manera que no le podian 
sofrir algunos, en especial Roldan Xime- 
nez que avia quedado por alcalde mayor 
del almirante. Al qual el adelantado no 
hacia la cortesía ó tractamiento que él jien- 
saba ser merescedor, ni el Roldan con¬ 
sentía que en las cosas de la justicia fues- 
se el adelantado taii absoluto como que¬ 
ría serlo; y desta causa ovieron malas 
])alabras y el adelantado le tracto mal, é 
segund algunos dixeron, puso ó quiso 
poner las manos en él. Por lo quél se in¬ 
dinó de manera, que con setenta hombres 
se apartó de su compañía y se entró la 
tierra adentro, aleado y desviado de la 
conversación de los cliripstianos, prego¬ 
nando é diciendo las sinrazones que el 
adelantado y el almirante avian fecho (ó 
que él por su enojo les queria imponer). 
E con determinación de no se apartar del 
servicio de los Reyes Cathólicos, el dicho 
Roldan Aicin sus protestaciones para no 
estar debaxo de la gobernación del al¬ 
mirante ni del adelantado en ningún 
tiempo, como nunca lo quiso después es¬ 
tar: si no fuesse á la provincia de Xara- 
gua á la tierra é señorío del rey Behe- 
cliio, é por allá anduvo y estuvo fasta 
que después algund tiempo, vino ágober¬ 
nar esta isla é tierra el comendador Fran¬ 
cisco de Bobadilla, como se dirá ade¬ 
lante. 
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CAPITULO 111. 

One Irada de lo que en osla isla passú, en lanío que el almirante fue á España; ('• del lercoro viaje 
descubrimienloquél hizo, quan<lo halló la costa (é grandíssima parle del mundo incógnita) llamada Tierra- 
Eírme g-enoralmenfe , dond(Mnuy garandes roynos é provincias se incluyen, é de cómo descubrió assi- 
mismo la isla de Cubagaia , donde es la riquíssima pesqueria de las perlas, é de oirás islas nuevas que 
halló, y del subeesso de lodo ello, con oirás cosas adérenles á la historia. 


Assi como el almirante estuvo algunos 
clias en la córte de los Catliólicos Reyes, 
salisfafiondo a las qiiexas e informacio¬ 
nes que contra el avian dado fray Ruyl e 
otros, e fue con clemencia ovdo v ab- 
suelto, como se dixoenel segundo libro; 
dióscle lic*en(;¡a ({ue tornasse ó la gober¬ 
nación destas tierras, emandáronle con¬ 
tinuare! descubrimiento dolías. Y para lo 
])oner en efecto, jiartió de la baliia de Cá¬ 
diz en el mes de marco del año de mili e 
(jualrocientos e noventa y seis (aunque 
algunos dicen ([iie era en el año de no¬ 
venta ó siete de la Natividad de Jesu- 
Cliripsto, nuestro Redoin|)t()r], e salió á la 
mar oceana con seis caravelas, muy bien 
armadas e j)roveydas de bastimentos e 
de todo lo nescessario para su viaje. E 
después que llegó á Canaria, envió las tres 
caravelas á esta isla Española con basti¬ 
mentos e alguna gente; y el siguió su 
camino con las otras tres caravelas que 
le quedaron, la vuelta de las ¡.das que lla¬ 
man catre los vulgares islas de Antonio, 
e agora se dicen de Cabo Verde, (pie son 
lasmisinasquelos antiguos nombraban las 
Gorgades. Y desde allí corrió con sus na¬ 
vios al sudueste bien ciento ó cinqüenta 
U^guas: 6 tomóles una gran tormenta cí 
púsolos en tal nescessidad que cortaron 
los mástelcís de las mocanas, 6 aliviaron 
mucha parte de la carga y se vieron en 
grandís.dmo peligro. Pero esia tormenta 
que dice Hernán Pérez Mallieos, piloto 
(jue hoy está en esta cibdad de Sánelo 
Domingo, no futí assi, segiind dice don 
Fernando Colom, hijo del almirante, que 


allí se halló, el (pial afirma ((ue fue de 
calmas ó calor tanta, que las vasijas se 
les al)rian y el trigo se jiodria; y les fim 
ne.’^C<-''^^hrio alijar e arredrars(' de la equi- 
nocial, e corrieron al huesnoriieste ó fue¬ 
ron á reconoscer la isla de la Trinidad, 
el (jLial nombre le ])uso el almirante, ])or- 
que lleAíiba pensamiento de poner á la 
primera tierra que viesse la Trinidad. E 
assi, (juando vido la juámera tierra lirme 
(3 la dicha isla, vido tres montes á un tiem¬ 
po ó cercanos, e luego puso á aquella isla 
por nombre la Trinidad, ó passó por 
aquel embocaniiento (jue llaman la Boca 
del Drago, 6 vióse la Tierra-Firme 6 
mucha parle de la costa della. Pero co¬ 
mo es de llecheros caribes, y la isla que 
he dicho assi mesmo, e tiran con hierva 
inrreinediable, y (\s gente muy liera ú 
salvaje, no jmdieron aver lengua con lo.s 
indios, auinpie v ieron muchos dellos en 
sus ])iraguas ó canoas en (jue navegan, 
de las (piales 6 de su forma se dirá ade¬ 
lante; y también vieron gente en tierra. 

f^stá a(piesla isla en nueve grados á la 
parle de nuestro polo áriieo de la banda 
(pie tiene esta isla hácia el sur ó medio¬ 
día, (3 de la (jue tiene mirando al st'plen- 
Irion ó norte, está en diez grados. Tiene 
de latitud diez y ocho ó veyule leguas 
poco mas ó menos, ó de longitud vesnte 
(3 cdico ó algo mas. La tic'rra (jue está 
oi)iiesía á la jiartedel sur d(\sia isla en la 
’rierra-íirme, se llama el Palmar, jionjue 
allí vieron e liay grandes ])alniar{\s. Y mas 
al levante, la costa arriba, está Rio Sala¬ 
do ; e ])onju(' queriendo tomar agua (ui 
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rl, le hallaron muy .'^alobre, dio caii.^a que 
el almirante assi le nüml)ra."ise. Al po¬ 
niente doírla isla de la Trinidad ('stá la 
punta de las salinas, en Tierra-Firme, diez 
() doí;(‘ l('p:uas, y enti’o acpiesta ()unla é 
la Tierra-Firme '^aunque también la mes- 
ma punta es tierra liiane), está un gol- 
plio al ([ual el almirante llamó la boca 
d(d Drauo |)onpie paresge algo la ligura 
d(‘ste emboeamiento boca de drago abier¬ 
ta', dentro del ([ual liay muchas isletas. 

desde la punta de las salinas, que está 
en diez grados de la equino^ial, discnr- 
ri() el almirante i)or la costa al poniente, 
ó reconos^áó otras islas y púsoles nombre 
los Testigos, ó á otra isla llamó la Gene¬ 
rosa, F" vió otras muchas islas que por allí 
liay : e íuó adelante y descubrió la rica 
isla llamada Cuhagiia , que agora llama¬ 
mos la isla do las Perlas, porque allí es 
la principal pes([ueria dcllas en estas In¬ 
dias. F junto con ella está otra isla muy 
mayor, ó mandóla el almirante llamar la 
Margarita. La isla de Ciibagua, ó de las 
Perlas, está (piasi ^inqiienta leguas al po¬ 
niente de la punta de las salinas que se 
dixo de suso. Esta es una Lsla [lequefia 
que terná de ^h’cin to tres leguas poco 
mas ó menos, ó desde ella á la Tierra- 
Firme hay quatro leguas á la proviiH’ia 
(pie se di^e Araga, E allí descubrió los 
Testigos, que son isleos, e isla de Páxa- 
ros y otras islas. V passó el alniii’aiite con 
sus tres caravelas la costa de Tierra-Fir¬ 


me al pi)niente, e halló la isla d(‘ Pore- 
gari, (|ue está veynte e siete ó treynta 
leguas de Cubagua. Vinas adelante des¬ 
cubrió otras islas (jue se llaman los Uo- 
(¡ues, y la isla de la orchilla, ([ue se di- 
^‘0 y anima, donde hay mucha cantidad 
della, segnnd fama. Esta isla está dogo le¬ 
guas de otra que también descubrió el 
almirante mas al hueste, que se llama Co- 
rarao. E assi mismo descubrió otras mu¬ 
chas islas e isleos, hasta que llegó al CV/60 
de la Vela, Y porque allí se vió una gran 
canoa ó piragua de indios que yba á la 
vela, púsole nombre á aípiella tierra el 
Cabo déla Vela, en Tierra-Firme. Desde 
el qual cabo á la dicha punta de las sa¬ 
linas ó boca del Drago hay gientoe ochen¬ 
ta leguas poco mas ó menos; e desde 
aquel Cabo de la Vela alrave.ssó el gol- 
pho que hay entre Tierra-Firme e aques¬ 
ta isla Española, ó vinoá esta cibdad que 
en aquel tiempo estaba de la otra parte 
deste rio. Está aquel Cabo de la Vela nor¬ 
te sur con la isla Beata , (jue es una is- 
leta ferca desta isla de llayti ó Españo¬ 
la, al poniente desta cibdad treynta e 
cinfo leguas. Assi que aqueste fue el ter¬ 
cero viaje ó descubrimiento que hizo el 
primero almirante destas Indias. Mas por¬ 
que se dixo de suso que en Cubagua ha¬ 
lló la pesquería de las perlas, y es cosa 
tan notable e rica, decirse há de que 
manera supo que allí las avia, quando 
en particular tractáremos desta isla. 


CAIMTLLO IV. 


Do lo que ol adolaníaclo doa DartoloiiK* fizo, en lanío que el aliniranle fue á España hasta qind lomó á 
esta cibdad, después que descubrió parle de la Tierra-Firme; c do la ^obemneion del almirante liasla su 
prisión , «• de los royes ó señores que avia en esta isla. 


En el capítulo de suso se dixo el ter¬ 
cero viaje del almirante don Chripstóbal 
Coloni hasta (jue volvió á esta cil)dad de 
Sancto Domingo. Es agora de saber que 
en tanto (juel estuvo en España y en el 


descubrimiento de parte de la costa é 
tierra grande ó lirme, y de las otras is¬ 
las que se dixo en el capítulo preceden¬ 
te, no venían navios de España ni de acá 
yban á ella, ó como los que avian ydo 
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<ltí acá con el almirante é antes sin él c 
avian padescido los trabajos cpic se lian 
dicho, c yban enfermos é pobres é de 
tan mala color que paresgian muertos, 
infamóse mucho esta tierra c Indias, ó 
no se hallaba gente que ipiisiesse venir 
á ellas. 

Por yierto yo vi muchos de los que en 
aipiella sagon volvieron á Castilla con 
tales gestos, que me paresfe (pie aun¬ 
que el Rey me diera sus Indias, (piedan- 
do tal como ciquellos quedaron, no me 
determinara de venir á ellas. V no era do 
maravillar, si tales quedaban algunos, si¬ 
no cómo pudo vivir ó escapar hombre de 
todos ellos, mudándose á tierras tan apar¬ 
tadas de sus patrias, é dcxando todos los 
regalos de los manjares, con que se cria¬ 
ron , y desterrándose de los deudos é 
amigos, y faltando las mediginas; ó por 
otras causas ó nesgessidades que no se 
{lodrian acabar de cxpressar sin prolixa 
relagion. Y cómo faltaba ya la gente, é 
no dcxaban de yrse á España si no los 
que no podian ó por falta de navios, ó 
de la vuelta del almirante ninguna gerti- 
nidad se tenia, estaba ya quasi perdida 
esta tierra, é tenida por inútil y con mu¬ 
cho temor los que acá estaban. Esin du¬ 
da se perdieran, si no fueran socorridos de 
aquellas tres caravelas que vinieron de 
España con gente, que dixe que el al¬ 
mirante envió desde las islas de Canaria, 
é truxeron mas trcsgientos hombres sen- 
tengiados é desterrados para esta isla, los 
quales llegaron en tal sagon , que assi los 
tales como los que los truxeron, juntados 
con cssos pocos que acá estaban, fue¬ 
ron causa que la tierra no se despoblas- 
se é se sostuviesse ; pues los chripstianos 
no osaban ya salir desta cibdad ni passar 
el rio para esta otra parte ó costa dél. Y 
puédese afirmar que por este socorro fue 
restaurada la vida de los que acá esta¬ 
ban , é se sostuvo y no se perdió total¬ 
mente esta isla, [)orqne entre aquella 


gente ovo muchos hombres valientes v 
espcgiales personas. E a.ssi luego los in¬ 
dios desgercaron la cibdad de la Concep- 
gion de la Vega é á esta cibdad é su for¬ 
taleza (estando de la otra parte deste 
rio, donde ])rimero fue fundada), é los 
indios perdieron la esperanga (pie tcnian 
de ver la tierra sin los chripstianos. En 
espegial viendo desde ájioeo tiempo des¬ 
pués venir al almirante con otras tres ca¬ 
ravelas é muy buena gente en ollas, de- 
xandoya descubiertas las islas y parte de 
la Tierra-Eirme ó las Perlas, segund so 
dixo en el capítulo antes de aqiu'ste. El 
qual llegado á esta cibdad, que estaba 
(como he dicho), de la otra parte doste 
rio enfrente de donde agora está, halló 
al adelantado, su hermano, é á los otros 
chripstianos que con él estaban en paz; 
pero no muy contentos algunos dellos 
por la ausengia de Roldan Ximenez, é 
con las imirtmiragiones que .suele aver 
en esta tierra; porque quedaban algunos 
afigionados ó iníigionados de las passio- 
nes viejas del tiempo de frey Ruyl. Mas 
todos obedesgieron é resgibieron al al¬ 
mirante con alegre semblante, y le die¬ 
ron la obediengia como á visorey é go¬ 
bernador que en nombre de los Cathóli- 
cos Reyes venia. Y exergiendo su ofigio 
é gobernagion como él mejor podia, nun¬ 
ca faltaron quexosos do sus obras, por¬ 
que les paresgia que assi como favores- 
gia é ayudaba á unos, assi ofendia ó 
maltrataba á otros. Angélico ha de ser el 
gobernador que á todos contontáre émas 
que humano, porque unos hombres son 
inclinados á vigios, é otros á virtudes: 
unos á trabaxar yexcrgitar las personas, 
é otros al reposo é quietud : unos á des¬ 
pender , é otros á guardar; y unos á una 
cosa, é otros á otra. E assi el que go¬ 
bierna no puedo contentar á tantos gi';- 
neros de inclinagiones , porque unos 
quieren la guerra é robar y no jioblar la 
tierra, si no darle un rejiolon y volverse 
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donde le esperan , y dessea acabar sus 
días: otros que querrían lo contrario y 
assentar ó arraigarse, no les dan con qué 
ni los favoresfen. E assi como son di¬ 
versos los fines de los hombres, y tan 
difícil cosa entenderlos, a.ssi el que go¬ 
bierna es menester que tenga es|)eQÍal 
ventura y favor de Dios para ser amado; 
no obstante c[ue mucho está en la mano 
del que puede mandar para que le quie¬ 
ran bien los gobernados. E si uno estu¬ 
viere dessabrido, muchos estarán satisfe¬ 
chos con que solamente tenga tres co¬ 
sas : roto en las cosas de justigia; liberal, 
c sin codicia. Volvamos á nuestra his¬ 
toria . 

En esta sagon dio orden en fundar, ó 
mejor diciendo, reformar la cibdad de la 
Concepción de la Vega ó la villa de 
Sanctiago ó la villa del Donao. Estas 
tres j)oblaciones hizo el almirante pri¬ 
mero , don Chripstóbal Colom, en esta 
isla, é primero que todas ellas la cibdad 
Isabela, de la qual se passó la gente á 
dar principio á esta cibdad de Sancto Do¬ 
mingo , como se dixo en el segundo li¬ 
bro. Y estando las cosas en este estado, 
tornó el almirante don Chripstóbal en 
España; y los Reyes Cathólicos, tenién¬ 
dose por muy servidos dél, le confirma¬ 
ron otra vez sus privilegios en la cibdad 
de Burgos á veynte é tres dias de abril de 
mili é quatrocientos é noventa y siete años. 

Mas porque, para lo que se espera pro¬ 
seguir adelante en la historia, convie¬ 
ne que se diga qué reyes ó príncipes te- 
nian el señorío desta isla de Hay ti, que 
agora llamamos Española, digo que aqui 
ovo (segund yo supe de los testigos que 
tengo alegado, é por las memorias que 
yo he copilado desde que en Barcelona, 
año de mili y quatrocientos é noventa y 
tres, vi los primeros indios é á Colom en 
la córte de los Reyes Cathólicos), cinco 
prefetos ó reyes, que los indios llaman 

caciques, que mandaban v señoreaban 

TÜ.MO I. 


toda la isla; debaxo de los quales avia 
otros caciques de menor scfiorio, que 
obedescian á alguno de los cinco princi¬ 
pales. E assi todos cinco eran obedesci- 
dos de los inferiores que mandaban , ó 
eran de sn jurisdicion é señorío , é aque¬ 
llos menores venían ó sus llamamientos 
de paz ó de guerra como los superiores 
ordenaban, é mandábanles lo que que¬ 
rían. Los nombres de los cinco eran es¬ 
tos: Guarioiiex, Caonabo, Behechio, Goa- 
canagari, Cayacoa. Guarionex tenia todo 
lo llano é señoreaba mas de sessenta le¬ 
guas en el medio de la isla. Behechio te¬ 
nia la parte occidental é la tierra é pro¬ 
vincia de Xaragua, en cuj'o señorío cae 
aquel gran lago de que en adelante se 
dirá. El cacique ó rey Goacanagari tenia 
su señorío á la parte del norte, donde y 
en cuya tierra el almirante dexó los treyn- 
ta y ocho chripstianos , quando la prime¬ 
ra vez vino á esta isla. Cayacoa tenia la 
parte del oriente desta isla hasta esta cib¬ 
dad é fasta el rio do Ilayna, é hasta don¬ 
de el rio Yuna entra en la mar, ó muy 
poco menos; y en fin era uno do los ma- 
j'ores señores de toda esta isla, é su gente 
era la mas animosa por la vecindad que 
tenia de los caribes. Y aqueste murió 
desde á poeo que los chripstianos comen- 
Caron á le hacer la guerra; é su muger 
quedó en el Estado, é fué después ehrips- 
tiana, y se llamó Ines de Cayacoa.’ El 
rey Caonabo tenia su señorío en las sier¬ 
ras, y ora gran señor y de mucha tierra. 
Esto tenia un cacique por su capitán ge¬ 
neral en toda su tierra, é la mandaba en 
su nombre, que se degia Uxmatex; el 
qual era vizco ó visojo, y era tan va¬ 
liente hombre que le temían todos los 
otros caciques é indios de la isla. Este 
Caonabo casó con Anacaona, hermana 
del cacique Beheehio, é seyendo un ca¬ 
ribe principal, so vino á esta isla como 
capitán aventurero, y por el ser de su 
persona se casó con la susodicha, é hizo 
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su principal nssientü donde agora está 
la villa de Sanct Juan de la Maguana, e 
señoreó toda aquella provineia. 

Nunca avia ni acaescian guerras ó di¬ 
ferencias entre los indios desta isla sino 
por una destas tres causas: sobre los 
términos e jurisdi^ion , ó sobre las pes- 
([uerias, o quando de las otras islas ve- 


nian indios caribes Reclieros, á saltear. Y 
quando estos extraños venian, ó eran 
sentidos, por muy enemigos ó diferentes 
que los príncipes ó principales cagiques 
desta isla cstuviessen, luego se juntaban 
y eran conformes, y se ayudaban contra 
los que de fuera venian. 


CAPITULO V. 


Olio Irada clol lago de Xnrngua, y de olro lago que está en las sierras é cumbres mas altas desta isla, 
y do la forma de la gente que en osla isla se halló, é con que armas peleaban; y qué gente son los ca¬ 
ribes nocheros, y de la Santa Vera Cruz de la Concepción de la Vega. 


(Quiero aqui declarar qué cosa es el la¬ 
go de Xaragua , y qué tal es el que está 
en las cumbres é sierras mas altas de 
aíjuesla isla, é quién son los indios cari¬ 
bes que nombré de suso, é todo lo que 
contiene el título deste quinto capítulo, 
porque todas estas cosas son muy nota¬ 
bles, El lago de Xaragua comienca á dos 
leguas de la mar, gerca de la villa de la 
Yaguana; é dígese de Xaragua, porque 
assi llaman los indios á la provingia en 
que él está. Extiéndese al oriente, y en 
algunas partes tiene de ancho tres le¬ 
guas, y en todo lo demas es de dos y de 
una legua, é algo mas é menos. Es sa¬ 
lado assi como la mar, ponpie es un ojo 
que se liage é sale della, puesto que en 
algunas entradas de ríos é arroyos es 
dulgo. Hay en él todos los pescados que 
liay en la mar, cxgepto vallenas é otros 
de los muy grandes : é aun también hay 
tiburones que son bien grandes, é otras 
imiclias diferengias de pescados, é mu¬ 
chas tortugas, que llaman los indios hi¬ 
coteas. Y en el tiempo que esta isla es¬ 
tuvo muy poblada, estuvo pol)lado por 
toda la costa este lago de todas partes. 
El año de mili y quinientos y quinge, yo 
anduve por toda su longitud, y hallé mu¬ 
chos indios que á par deste lago vivian 
en muy hermosos asientos. Teriiá este la¬ 


go, desde donde está mas gerca de la mar 
fasta donde está mas metido en la tier¬ 
ra, diez y ocho leguas; y es de muchas 
pesquerías, á causa de lo qiial era muy 
poblado, porque el pescado es el nian- 
jar á que los indios son mas inclinados. 

El otro lago, que dixe que está en las 
cumbres é sierras de aquesta isla, es una 
gran novedad é cosa muy notable para 
mirar en ella; y aunque en esta isla hay 
algunos que hablan en él, pocos son é 
muy raros los que le han visto. Y llega¬ 
do al cabo esto, solo uno he visto que 
mas se deba creer, porque es buena per ^ 
sona y hoy vive y es vegino desta cib- 
dad de Sánelo Domingo : el qual dige 
que en tiempo de la gobernagion del co¬ 
mendador mayor, don frey Nicolás de 
Ovando, y por su mandado, este hom¬ 
bre y otros chripstianos fueron á aquellas 
sierras altas, donde nasge el rio de Nigao, 
en espegial adonde vivía elcagiíjue Biau- 
tex, que estaba al ])ie de la sierra mas 
alta : hasta el qual cagique ó asiento hay 
desde aípiesta cibdad de Sancto Domin¬ 
go quinge ó diez y seys leguas, é por 
aquella parte no se puede subir á la di¬ 
cha sierra , porque está allí tan áspera y 
derecha que no es possible subir arriba. 
Pero por la otra parte, á la banda del 
norueste, este hombre, llamado Pedro 
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de Lumbreras, subió á ver este lago , é 
con él otro hidalgo, llamado .Me.Kia, é con 
ellos basta seys indios gandules é bien 
dispuestos ; pero quando fueron gerca de 
la altura so quedaron el i\Ie.\ia c los in¬ 
dios, assi como comentaron á oyr el ruy- 
do que en lo alto sonaba. E como esto 
vido Pedro de Lumbreras, dixo al .Mexia 
que por qué no andaba, y le res[)Ondiü 
que [)orque de cansado é muerto de frió 
no podia yr adelante; y él por esto no 
de.xó de proseguir su camino, aunque 
muy cansado é con nuicbo frío, por la 
altura grande que hay en aquella monta¬ 
ña. E ya que avian seguido por un rio 
que bay entre aquellas sierras, (pie se 
dige Pañi, y que el rio seguia otra via é 
se apartaba por el través, siguió Pedro 
de Lumbreras por la Cuesta Rasa que lla¬ 
man, que está de la parte que he dicho 
del norueste ; é llegó muy cansado é des¬ 
mayado quasi á la sumidad é mas alta 
parte de las cumbres, é descansó allí un 
poco, no dexando de se encomendar á 
Dios, segund el mucho espanto que avia 
tomado del estruendo que andaba en lo 
alto. E porfió por subirarriba, y llegó has¬ 
ta en fin de todo lo que se pudo subir, 
por un camino muy dificultoso é que con 
mucho trabajo se pudo andar; y llegado 
allá, vido una laguna que á su paresger 
dige que seria de tres tiros de ballesta 
en luengo ó longitud, é ternia de ancho 
la tergia parte de lo que he dicho. Y es¬ 
tuvo mirando este lago tanto espagio 
quanlo se podrían degir tres credos. Di¬ 
ge Pedro do Lumbreras que era tanto el 
ruydo y estruendo que oia, que él es¬ 
taba muy espantado , é (pie le paresgia 
que no era aquel estruendo de voges hu¬ 
manas , ni sabia entender qué animales 
ó fieras pudiesson bager aquel horrible 
sonido. En fin que como estaba solo y 
espantado, so tornó sin ver otra cosa. Yo 


le he preguntado si avia llegado al agua, 
é si era dulge ó salada , y él me di.xo que 
no llegó á ella con dogo ó (|uin(;e pas.sos, 
y que visto lo (jiic es dicho , Pedro de 
Lumbreras se tornó en busca de a(piel 
Mexia é de los indios que avia llevado. 
Assi (pie esto es lo (|iie mas se sabe de 
aqueste lago, del (pial hay derramadas 
por esta isla muchas novelas (pie yo no 
creo, ni son para escrebir sininas gcrli- 
ficagion dolías. 

Vengamos á los caribes ílecheros. lis¬ 
tos viven en las islas comarcanas, y la 
pringipal isla desta gente fué la isla de 
Boriquen, que agora se llama Sanct Juan, 
é las otras gercanas dolía, assi como 
Guadalupe, la Dominica, Matinino y Ci- 
buqueyra, que agora se dige Sancla Cruz, 
é las de aquel paraje. E de aipiellas ve¬ 
nían en sus canoas con arcos y llcclias á 
saltear por la mar, é á bager la guerra á 
la gente desta isla de IlaUi. Son aquellos 
flecheros mas denodados é valientes que 
los desta isla, porque solamente avia en 
ella flecheros en una parte sola ó provin- 
gia que so dige de los Cignayos, en el 
señorío do Caonabo; mas no tiraban con 
hierva ni la sabían bager. 

Créese que estos antiguamente vinie¬ 
ron de alguna de las islas gercanas de los 
flecheros, que hay muchas, como he di¬ 
cho ; y por la antigüedad avian olvidado 
su lengua y hablaban la desta tierra, 
aviendo dexado la suya. E si esto no es 
por aventura, para se defender de sus 
enemigos, aprondicron á usar sus armas 
mismas: los que son caribes tiran con 
hierva é muy mala. Mas yo tengo quasi 
por naturales armas, ó por las mas anti¬ 
guas las flechas. Auiupie digo Plinio ' que 
el arco y las saetas halló ])rimoro Sey- 
the, hijo de Júpiter, otros digen que las 
saetas las halló Persco, hijo de Perseo; 
poro yo tengo ([uc es muy mas antiguo 
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que lo que di^'C Flinio el arco y las fle¬ 
chas ; pues que Lainech, el qual fue pa¬ 
dre del patriarcha Noc, eii la primera 
edad mató á Caim con una flecha ó saeta 
que le tiró. Aver muerto Lamech á Caim 
él lo confiesa ’; pero no dife con qué ar¬ 
ma. Mas en aquel Supletnento de chróni- 
crtsdifo que engañado Lamech por un mo¬ 
chadlo, le tiró con el arco; y aquella Cliró- 
mca Ihentónicá, que tracta desde el prin¬ 
cipio del mundo, dife assi: CitmqueCaim 
confectus essel sénior , el ínter fructífera 
aliquando sederet, á pronepote suo ÍMinech, 
qut senectutis vitio cecus faclus, ditm vena- 
tioni insisteretfpueri ducloris suasu credens 
Caimferam, saaita occisus fuit. Por las 
quales auctoridades digo que las flechas 
ó saetas son las mas antiguas armas de 
todas, ó quasi naturales, y como tales 
naturalmente pudieron estas gentes sal- 
vages venir en conofimiento dellas. 

Tornando á nuestro propósito, digo que 
la color desta gente es lora; son de me¬ 
nor estatura que la gente de España co¬ 
munmente ; pero son bien hechos é pro¬ 
porcionados , salvo que tienen las frentes 
anchas é las ventanas de las narifes muy 
abiertas, é lo blanco de los ojos algo 
turbio. Esta manera de frentes se hafo 
artififialmentc; porque al tiempo que 
nasfen los niños, les aprietan las ca- 
befas de tal manera en la frente y en 
el colodrillo, que como son las cria¬ 
turas tiernas, las hacen quedar de aquel 
talle, anchas las cabefas delante é de¬ 
tras, é quedan de mala grafia. Andan to¬ 
dos desnudos é no tienen barbas, an¬ 
tes por la mayor parte son lempiños. 
Las mugeres andan desnudas, c desde 
la finta abaxo traen unas mantas de 
algodón fasta la mitad de la pantorrilla; 
ó las caf icas é mugeres principales hasta 
los tobillos: las tetas é lo demas, desde 
la finta arriba, está descubierto. Este há- 

i Génesis, capítulo IV. 


bito trovan las que eran casadas ó ha¬ 
bían conosgido varón; pero las doncellas 
vírgines ninguna cosa trovan destas 
mantas (que llaman naguas) sino de to¬ 
do punto toda la persona desnuda. Hay 
algunas de buenas disposiciones : tienen 
muy buen cabello ellas y ellos, y muy 
negro é llano y delgado : no tienen bue¬ 
nas dentaduras. 

Después que loscliripstianos vinieron, 
tomaron de su conversación alguna ver- 
gíienza estas gentes, ó pusiéronse los 
indios unas pampanillas, que es un pe¬ 
dazo de lienzo ó de paño tamaño como 
una mano, delante desús vergonzosas 
partes; pero no con tanto aviso puesto, 
que se les dexe de ver quanto debriau 
encobrir. 

Pelean con macanas los indios de esta 
isla, que son unos palos tan anchos co- 
" mo tres dedos ó algo menos, é tan luen¬ 
gos como la estatura de un hombre con 
dos iilos algo agudos; y en el extremo 
de la macana tiene una manija, é usaban 
dellas como de hacha de armas á dos 
manos: son de madera de palma muy 
recia y de otros árboles. Plinio dice ^ que 
los africanos fueron los primeros que fi- 
Cieron batalla contra los egipcios con 
macas de leña, las quales se llaman plia- 
lange: lo qual me paresce que es lo 
mesmo que las macanas, no obstante 
que los latinos llaman phalange al esqua- 
dron de gente de pie, puesta en orde- 
nanca. Y deste nombre phalange tam¬ 
bién hay una araña ponzoñosa, y el latino 
dice assi mismo phalanga sive palanga por 
la palanca; y esto es lo que quiere decir 
Plinio, y á lo que paresge la macana ó 
arma destos indios. Assi mismo pelean 
con varas arrojadizas como dardos, é al¬ 
gunas mas delgadas que dardos y agu¬ 
das las puntas, que para entre gente 
desnuda son assaz peligrosas, e aun pa- 
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la donde no fallaren buena resistencia; 
porque las que son de palmas, desgra¬ 
nan, después que han herido; que es ma¬ 
dera muy cruda, Idiosa y enconada, é 
se quiebra fácilmente, tomándola de tra¬ 
vés : en fin, que es leña que sobre ser 
muy recia se desgrana, é salen rajas del¬ 
gadas della, que son peores después que 
la llaga principal, fasta sacarlas. 

Quanto á la sancta Vera Cruz de la 
C'ibdad de la Concepción de la Vega, es 
de saber que el segundo viaje que el al¬ 
mirante don Chripstóbal vino á esta isla, 
mandó á veynte ó tantos hombres que 
fuc-ssen á cortar un buen palo derecho y 
alto é bien hecho. Elos mas de aquellos, 
á quien lo mandó, eran hombres de la 
mar, é fue con ellos Alonso de Valencia 
que hoy vive en esta cibdad; é cortaron 
un árbol gruesso é redondo, é de lo mas 
alto dél cortaron un tronco que atra¬ 
vesaron haciéndolo cruz, la qual será de 
diez é ocho ó veynte palmos de alto. Afir¬ 
man muchos é tienen por cosa pública é 
cierta que ha hecho miraglos después acá, 
y que el palo desta cruz ha sanado á mu¬ 


chos enfermos; y es tanta la devoción, 
que los cripstianos en ella tienen que 
hurtan muchos pedazos é astillas della, 
assi para llevar á España como á otras 
partes: yes tenida en mucha veneración, 
assi por sus miraglos, como porque en 
tanto tiempo como estuvo descubierta, 
jamas se pudrió ni cayó, por ninguna 
tormenta de agua ni viento, ni jamas la 
pudieron mover de aquel lugar los in¬ 
dios, aunque la quisieron arrancar, tiran¬ 
do della con cuerdas de bexucos mucha 
cantidad de indios; de lo qual espanta¬ 
dos ellos la dexaron estar donde agora 
está, como avisados de arriba ó del cie¬ 
lo de su deydad. Y como cosa sancta y 
á ellos do mucha admiración, no osaron 
porfiar en la arrancar de donde estaba, 
antes viendo como los chripstianos tie¬ 
nen en la cruz mucha reverencia, é 
acordándose que aquella alli hincada no 
eran bastantes tantos hombres á la me¬ 
near ni quitar de aquel lugar, la mira¬ 
ban con acatamiento y respeto y se hu¬ 
millaban á ella de ahy adelante. 


CAPITULO VI. 


De la venida del comendador Francisco de Bobadilla á gobernar esta Isla Española, é de cómo envió 
preso en grillos al almirante don Chripstóbal Colom y al adelantado don Bartolomé é don Diego, sus her¬ 
manos, con él; é de los muchos indios que ovo en esta isla y las causas por qué se murieron ó son quasi 

acabados. 


lliStuvo el almirante en esta goberna¬ 
ción hasta el año de mili é quatrocientos 
noventa y nueve que los Cathólicos Re¬ 
yes don Fernando é doña Isabel muy 
enojados, informados de lo que passaba 
en esta isla y de la manera que el al¬ 
mirante don Chripstóbal Colomé su her¬ 
mano el adelantado don Bartolomé te¬ 
nían en la gobernación, acordaron de 
enviar por gobernador desta isla á un 
caballero, antiguo criado de la casa real. 


hombre muy honesto y religioso, llama¬ 
do Francisco de Bobadilla, caballero de 
la órden militar de Calatrava. El qual 
llegado á esta cibdad, luego prendió al 
almirante é á sus hermanos el adelanta¬ 
do don Bartolomé é don Diego Colom, 
y los fizo embarcar en sendas caravelas, 
y en grillos fueron llevados á España y 
entregados al alcayde ó corregidor de la 
cibdad de Cádiz, hasta tanto que el Rey 
é la Reyna mandassen lo que fuesse su 
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servigio cerca de su prisión y méritos. 
Quieren degir que al comendador Boba- 
dilla no le mandaron prender al almi¬ 
rante, ni avia venido sino por juez de 
residencia, é para se informar del alza¬ 
miento de Roldan é sus consortes; pero 
en fin, mandándoselo ó no, él prendió 
al almirante é sus hermanos é los envió 
á España. Y quedó en el cargo y gober¬ 
nación de aquesta isla este cal)allero é 
la tuvo en mucha paz é justicia fasta 
el año de mili é quinientos^ dos años, 
que fué removido y se le dió licencia 
para tornar á España, aunque no fué su 
ventura de llegar á Castilla. 

E assi como este caballero llegó á es¬ 
ta isla, luego el Roldan que estaba apar¬ 
tado del almirante, escribió al comen¬ 
dador, é se vinieron él é los otros 
chripstianos que con él estaban en la 
proAuncia deXaragua, á le servir y estar 
en la obediencia que debian á los Reyes 
Cathólicos, cuyos vassallos eran. Y este 
Robadilla envió muchas quexas é in¬ 
formaciones contra el almirante é sus 
hermanos, sinificando las causas que 
le movieron á los prender; pero las 
mas verdaderas quedábanse ocultas, por¬ 
que siempre el Rey é la Reyna quisieron 
mas verle enmendado que maltratado. 
Pero diré lo que entonces algunos le 
oponian, para culparle. Deciase que avia 
querido tener secreto el descul)rimiento 
de las perlas, é que nunca lo escribió 
fasta que él sintió que en España se sa¬ 
bia ; é avian ¡do a la isla de Cubagua cier¬ 
tos marineros llamados los Nulos, é que 
aquesto lo hacia á fin de capitular de 
nuevo. Decían assi mismo que era muy 
soberbio é ultrajoso é que tractaba mal á 
los servidores é criados de la casa real, 
é que mostraba ser absoluto, é que no 
obedescia de las cartas é mandamientos 
de sus Reyes, sino aquello quél queria, 
é que con lo de demas dissimulaba é ha¬ 
cia su voluntad. 


Todo esto cuentan otros de otra ma¬ 
nera, é dicen que la muestra de las pri¬ 
meras perlas que se OAÚeron, la envió el 
almirante á los Reyes Cathólicos, luego 
que las descubrió, con un hidalgo dicho 
Arroyal; y lo mas (pierio de todo fué 
que nunca fallaron en el mundo mur¬ 
muradores y envidiosos. Y como esta 
tierra está lexos de su rey, é los que 
acá vienen son fijos de diferentes pro¬ 
vincias é contrarios desseos é opiniones; 
assi siéntenlas cosas diferenciadamente. 
Unos con buen celo del servicio de Dios 
y del Rey, parescjiéndoles que el almirante 
usaba absolutamente en la justicia y en 
todo lo demas, aunque la voz fuesse en 
nombre de los Cathólicos Reyes, no qui¬ 
sieran tanta riguridad^: otros por diver¬ 
sos fines ópassiones, pintáronle de tal 
manera con sus cartas, que por orde¬ 
narlo assi Dios, se efectuó la prisión del 
almirante é de sus hermanos, é los lle¬ 
varon á España segund he dicho. A esto 
dió mucho lugar la poca paciencia del 
almirante y estar jnuy mal quisto y en 
possesion de crudo. 

Llegado en España, assi como el Rey 
é la Reyna lo supieron, enviaron á mandar 
que lo soltasseu á él é á sus hermanos é 
que se fuessen á la corte, é assi lo fic¡G- 
ron. E assi como fué suelto el almirante, 
fué á besar las manos al Rey é á la Reyna, 
é con lágrimas refirió sus desculi)as lo 
mejor que él pudo: é después que le 
oyeron, con mucha clemencia le consola¬ 
ron é le dixeron tales palabras que él 
quedó algo contento. Y como sus servi¬ 
cios eran tan señalados, aunque en al¬ 
go se oviesse dessordenado, no pudo 
comportar la Real Magostad de tan agra- 
dcscidos príncipes que el almirante fues¬ 
se maltratado; é por tanto le mandaron 
luego acudir con todas las rentas é de¬ 
rechos que acá tenia, que se los ha- 
bian embargado é detenido, ([uando 
fué preso. Pero nunca mas dieron hi- 
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gar que toniassc al cargo de la gober¬ 
nación. 

Mas como era prudente hombre, lue¬ 
go que á España fue con las nuevas del 
primero descubrimiento, suplicó á los 
Reyes Cathólicos que oviessen por bien 
que sus hijos el príncipe don Juan los 
recibiesse por pajes suyos. Los quales 
eran don Diego Colom, hijo legítimo é 
mayor del almirante, ó otro su fijo don 
Fernando Colom que hoy vive. El qual 
es virtuoso caballero; y demas de ser de 
mucha nobleza, c afabilidad, é dulce 
conversación, es doto en diversas scicn- 
C'ias, y en especial en cosmographia; c de 
quien la Cathólica Magostad hace cuenta 
méritamente como de tan buen criado y 
servidor, porque los servicios del almiran¬ 
te, su padre, assi lo piden. E assiel prín¬ 
cipe don Juan tracto bien á estos sus hijos, 
y eran dél favorescidos, é anduvieron en 
su casa hasta que Dios le llevó á su glo¬ 
ria en la cibdad de Salamanca, año de 
mili é quatrocientos noventa y siete 
años. 

Assi que tornando á la historia, des¬ 
pués que el almirante fue perdonado, no 
le tractaron menos bien el Rey é la Reyna 
que primero; é como era sabio, procuró 
por todas las vias que él pudo de tornar 
á la gracia de aquellos buenos príncipes, 
y que le diessen Ucencia de volver á es¬ 
tas Indias. Rero como eran muchas las 
([uexas que ovo contra él, no lo pudo 
acabar tan ayna; y en tanto gobernó es¬ 
ta isla el comendador Robadilla fasta el 
año de mili ó quinientos y dos, segund 
he dicho: en el qual tiempo se sacó mu¬ 
cho oro en las minas desta isla, porque 
avia muchos indios que andaban en ollas, 
sacándolo para los cripstianos é para los 
Reyes Cathólicos, que también manda¬ 
ban tener sus proprias haciendas é gran¬ 
jerias en su real nombre. 

Todos los indios desta isla fueron re¬ 
partidos y encomendados por el almiran¬ 


te á todos los pobladores que á estas par¬ 
tes se vinieron á vivir; y es opinión de 
muchos que lo vieron é hablan en ello, co¬ 
mo testigos de vista, que falló el almirante, 
quando estas islas descubrió, un millón de 
indios é indias ó mas, de todas edades, ó 
entre chicos é grandes: de los quales to¬ 
dos ó de los (jue después nascieron, no se 
creo que hay al presente en este año de mili 
é quinientos y quarentaé ocho, quinien¬ 
tas personas entre chicos ó grandes que 
sean naturales c de la progenie ó estirpe 
de aquellos primeros. Porque los mas que 
agora hay, son traydos por los ehripstia- 
nos de otras islas ó de la Tierra-Firme, 
para se servir dellos; pues como las mi¬ 
nas eran muy ricas, y la cobdicia de los 
hombres insaciable, trabajaron algunos 
excesivamente á los indios: otros no les 
dieron tan bien de comer como convenia; 
c junto con esto, esta gente de su natu¬ 
ral es ociosa é viciosa, é de poco traba¬ 
jo , c melancólicos, é cobardes, viles c 
mal inclinados, mentirosos ó de poca 
memoria, é de ninguna constancia. Mu¬ 
chos dellos, por su passatiempo, se mata¬ 
ron con poncoña por no trabajar , y otros 
se ahorcaron por sus manos proprias , y 
á otros se les recrescieron tales dolencias, 
en especial de unas viruelas pestilencia¬ 
les que vinieron generalmente en toda la 
isla, que en breve tiempo los indios se 
acabaron. 

Dieron assi mismo gran causa á la muerte 
desta gente las mudancas que los gober¬ 
nadores é repartidores ficieron de estos 
indios; porque andando de amo en amo 
é de señor en señor, c passando los de 
un codicioso á otro mayor , todo esto fue 
unos aparejos é instrumentos evidentes 
para la total difinicion desta gente, é pa¬ 
ra que, por las causas (pie he dicho ó por 
qualquiera dellas, muriessen los indios. Y 
llegó á tanto el negocio, que no sola¬ 
mente fueron repartidos los indios á los 
pobladores, pero también se dieron ü ca- 
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l)alleros é privados, personas aceptas y 
que estaban gerca de la persona del Rey 
Cathólico, que eran del Consejo Real de 
Castilla é Indias, é á otros. Cosa en la 
verdad no para sufrirse, porque aunque 
eran personas nobles y de buena congien- 
gia, por ventura sus mayordomos é fato- 
res que acá andaban con sus indios, los 
liagian trabajar demasiadamente por los 
desfrutar para los de allá é de acá. Y co¬ 
mo eran personcros é ministros de hom¬ 
bres tan favoresgidos, aunque mal higies- 
sen, no los osaban enojar. Por glorio 
ningún chripsliano habrá envidia de la 
hagienda que assi se allegasse. Ni tam¬ 
poco fue de todo punto la final perdigion 
de los indios lo que es dicho ; sino per¬ 
mitirlo Dios por los pecados de los des¬ 
comedidos chripstianos que gozaban de 
los sudores de aquestos indios, si no los 
ayudaron con su dotrina, do manera que 
conosgiessen á Dios. Y no tampoco se de- 
xaron de juntar con esto, para la permis- 
sion divina que los excluyó do sobro la 
tierra, los grandes y feos é inormes peca¬ 
dos é abominagiones destas gen tes sal vajes 
é bestiales; al propósito de los quales qiia- 
dra bien é conviene aquella espantosa c 
justa sentencia del soberano y eterno 
Dios ’: Videns aulem Deus quodmullama- 
lilia hominum essel in Ierra, el cuneta co¬ 
gitado cordis intenta essel ad mahini omni 
tempore, poenituit eum quod homincni fecis- 
set in Ierra. E assi con justa causa dixo; 
Pcenitet enini me fecisse eos: «Pésame de 
haber hecho al hombre sobre la tierra.» 
De que infiero que no sin grande misterio 
tuvo Dios-olvidados tantos tiempos estos 
indios, é después quando se acordó de- 
llos conforme á la auctoridad de suso, 
viendo quanta maligia oslaba sobre esta 
tierra toda, é que todas las cogitagiones 
de los coragones destos en todos tiempos 
eran atentas á mal obrar, consintió que 

t Génesis, cap. VI, vers. V y VI. 


se Ies acabasen las vidas, permitiendo 
que algunos inogentes, y en espcgial ni¬ 
ños baptizados so salvassen, ó los de de¬ 
mas pagassen. Porque en la verdad, se- 
gimd afirman todos los que saben estas In¬ 
dias (ó parte dolías), en ninguna pro- 
vingia de las islas ó de la Tierra-Fii me, do 
las que los chripstianos han visto hasta 
agora, han faltado ni faltan algunos sodo¬ 
mitas, demas de ser todos idólatras, con 
otros muchos vigios, y tan feos, que mu¬ 
chos dellos por su torpeza é fealdad no 
se podrian escuchar sin mucho asco y 
vergiíenga, ni yo los podria escrcbir, por 
su mucho número é sugiedad. E assi de- 
baxo de los dos que dixe muchas abomi¬ 
nagiones é delictos é diversos géneros 
de culpas ovo en esta gente , demas de 
ser ingratíssimos é de poca memoria c 
menos capagidad. E si en ellos hay al¬ 
gún bien, es en tanto que llegan al prin- 
gipio de la edad adolesgente; porque en¬ 
trando en ella, adolesgen de tantas culpas 
é vigios, que son muchos dellos abomi¬ 
nables. Assi que estos tales homlires, co¬ 
mo dige el Evangelio en los fructos de¬ 
llos los conosgereis. 

Todo esto se ha platicado é disputado 
por muchos religiosos é personas de 
aprobadas letras é mucha congiengia, 
assi de los monesterios é hábitos que acá 
hay de Sancto Domingo, é Sanel Eran- 
gisco, é la Mergcd, como de la regla del 
apóstol Sanct Pedro; é muchos perlados 
é grandes varones en España han bien 
trillado esta materia, para a.ssegurar las 
congiencias reales gcrca del Iraclamiento 
destos indios; é assi para poner remedio 
en sus ánimas é que se salvassen, como 
para (pie sus personas é vidas se sostu- 
viessen. Y espegiales é muchos manda¬ 
mientos é provisiones reales se han dado 
para los gobernadores é ministros de su 
jusligia é sus ofigiales; pero yo veo que 
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iiiiigiiiicí (‘osíi h;i l)a.sla(l(i [)ara (|ii(‘ esta 
gente iiileliye no se liaya consninido en 
estas islas, segiind lie (íiclio. V desta eiil- 
pa no (|uiero señalar á ninguno de los 
(|ne acá lian estado; mas se que lo ([ue 
los frayies dominicos deyian lo contrade- 
yian los franciscos, pensando ([líelo que 
acjuellos porliaban era mejor; y lo (pie 
los franciscos amonestaban, negaban los 
dominicos ser a(|uelIo tan seguro como 
su opinión. V después andando el tiem¬ 
po, lo que tenian los dominicos lo defen¬ 
dían los franciscos; y lo que jirimero 
alababan los franciscos, ellos mismos lo 
(lesecliaron y lo aprobaban entonces los 
dominicos. De forma que una misma opi¬ 
nión é opiniones tuvieron los unos (3 los 
otros en diversos tiempos; pero á la con¬ 
tinua muy diferentes en cada cosa de to¬ 
das ellas: quiero decir, que en lociue los 
unos estaban, nunca los otros venianen 
ello en un mismo tiempo. Ved como accr- 
taria á entender esta cosa quien la escu¬ 
chaba , ó á qual parte se avia de acostar 
el lego que avia de escoger lo que mejor 
fuesse para su conciencia, viendo que lo 
de antaño era el año venidero malo, 6 
lo malo tornaba á ser alabado. Y estas 
cosas son peligrosas, no tan solo á los 
que nuevamente vienen á la fe, pero aun 
á los que son chrisplianos castizos po- 
drian poner en muchos escrúpulos; pues 
vian que los unos frayies no los (juorian 
oyr de penitencia, si no dexaban á los in¬ 
dios, e los otros padres religiosos ^dc la 
('ontraria opinión los ovan e daban los 
sacramentos. 

Yo digo lo que vi. Hsto no(|uicro tan¬ 
to hacerlo de la cuenta ó culpa de tan 
buenos religiosos como ha ávido 6 hay 
en esta isla 6 Indias, como de la propria 
infelicidad ó desaventura de los mismos 
indios y (nK\jor diciendo), este secreto es 
para el mismo Dios, ([ue no hace cosa 
injusta, ni permite ([ue estas cosas de 

tanto peso sean sin misterio grande. Ni 

TOMO i. 


(S de jieirsar (pie los religiosos lodos, ni 
alguno dellos, dirian cosa (|u(í no pensas- 
sen ser buena 6 (pial convenia á la luiena 
reformación y seguridad de las (‘oncien- 
Cias de los cliripstianos , ó ¡lor evitar la 
jierdicion de los indios. Ni (piiero exten¬ 
derme á mas en esta materia; j)()r([ue yo 
Na me he fallado dos veces en r.s|)aña a 
jurar por mandado de los señores de 
Consejo Real de Indias lo (pie me pares- 
Ce (3 siento del ser 6 capacidad deslos in¬ 
dios c de los de Tierra-Firme (cpianto á 
aquellas parles donde yo he andado ): 6 
la una vez fue en Toledo, año de mili é 
quinientos evejnle y c¡aco, y la otra en 
Medina del Campo el año de mili (* qui¬ 
nientos y treinta o dos años: 6 assi lo 
juraron otras personas señahulas, ó cada 
uno creo ([uc miraria su conciencia en lo 
que dixesse, alentólo que le fue pre¬ 
guntado (3 mandado por a(piello.s señores 
que declarasse. Y en verdad (jue si aquel 
mismo (lia ó dias en ([iie lo juré yo estu¬ 
viera en el artículo de la muerte, aquello 
mismo dixera. Assi que yo me remito á 
estos religiosos dotos, después que estén 
acordados: y entre tanto esté sobre aviso 
quien indios tuviere [lara los tratar como 
á próximos, é velo cada qual sobre su 
conciencia. Aunque ya en este caso 
poco hay que hacer en esta isla y en 
las de Sanct Juan, é Cuba, c Jamáyea, 
que lo mismo ha acaescidoen eilas, en la 
muerte é acabamiento de los indios que 
en esta isla. Y agora que son acabados, 
podrán estos padres religiosos, como avi¬ 
sados de la experiencia que tienen de las 
cosas que aqui han passado, mejor deci¬ 
dir é determinar lo que conviene hacerse 
con los otros indios que están por sojuz¬ 
gar en a(piellos muchos reynos é provin¬ 
cias de la rierra-Firme: que para mí, no 
no absuelvo á los ehripstianos ([ue se han 
en riq líese ido ó gozado del trabajo deslos 
indios , si los maltraclaron ó no hicieron 

su diüirencia para que se salvassen. Ni 

to 
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(juieropf'nsaríjuc, sin culpa do los indios, 
los avia de castigar c casi assolar Dios en 
oslas islas, seyendo tan viciosos c sacri¬ 
ficando al dial)lo, 6 hagioiido los ritos c 
acrimonias que adelante se dirán. E por¬ 


que de^úrlas todas seria cosa imposible, 
diré algunas de las que á mi notigia c de 
otros niuclios son notorias, é por aquello 
se podrá entender lo demás, quando á 
esta materia volvamos. 


CAPITULO VIL 

Oc la venida del comendador mayor de Alcáiilnra, don frey Nicolás de Ovando, el qual gobernó esla isla, 
c de la parlida del comendador Francisco de Hobadilla, el qual con toda la Íloía se perdió en la mar con 
imiclio oro, c del aviso que dió el almiranlc al comendador mayor, para que no dexasse salir la flota dcslc 
piierlo, como hombre que conoseia la disposición del tiempo. E por no le creer ni dexar entrar aquí, se per¬ 
dió el armada é mucha gente. 


A la sagon que ol conumdador de La- 
rez , don frey Nicolás de Ovando, de la 
Orden é caballeria militar de Alcántara, 
])assó e esta cibdad ó isla, no era co¬ 
mendador mayor de su Orden: que des¬ 
pués estando acá, vacó la encomienda ma¬ 
yor de Alcántara por muerte de don 
Alonso de Sanlillan, y el Rey Cathólico 
le envió el título e mcrged de la enco¬ 
mienda mayor al dicho comendador de 
Larez que acá estaba algunos años avia. 
Y por tanto no le llamare en lodo lo que 
del se tractáre sino comendador mayor. 
El qual, por mandado del Rey ó Reyna 
í^athólicos, vino a esta isla con treynta na¬ 
ves e caravelas ó muy hermosa armada, 
é vinieron con el muchos caballeros c hi¬ 
dalgos e gente noble de diversas partes 
(le los reynos de Castilla e de León. 
Porque en tanto que la Cathólica Reyna 
doña Isabel vivió, no se aelmitian ni de- 
xaban pasar á las Indias sino á los pro- 
prios súbditos 6 vasallos de los señoríos 
del patrimonio de la Reyna, comoquie¬ 
ra (jue aquellos fueron los que las Indias 
descubrieron, ó no aragoneses, ni cata¬ 
lanes, ni valengianos, ó vasallos del pa¬ 
trimonio real del Rey Cathólico. Salvo 
por espegial merged, á algún criado ó 
persona conosgida de la casa real se le 
daba ligengia, no seyendo castellano; 
porque como estas Indias son de la coro¬ 
na e conquista de Castilla, assi quería la 


sereníssima Reyna que solamente sus 
vassallos passassen á estas partes e no 
otros algunos, si no fuesse por les facer 
muy señalada merged; e assi se guardó 
fasta el fin del año de mili e quinientos 
e quatro que Dios la llevó á su gloria. 
Mas después el Rey Cathólico, gober¬ 
nando los reynos de la sereníssima Rey¬ 
na doña Juana, su fija, nuestra señora, dió 
ligencia á los aragoneses e á todos sus 
vassallos que passassen á estas partes con 
ofigios ó como le plugo. Y después la 
Cesárea Magostad extendió mas la li¬ 
gencia , 6 passan agora de todos sus se¬ 
ñoríos é de todas aquellas partes, c vas¬ 
sallos que están debaxo de su monar- 
chia. 

Partió pues el comendador mayor des- 
de España, año de mili o quinientos y dos 
años, 6 llegó á esta cibdad de Sancto 
Domingo á quinge de abril de aquel año, 
estando poblada esta vegindad de la otra 
j)arte deste rio Ogama. E luego fue obedes- 
cido por gobernador; y el comendador 
Robadilla, que lo avia seydo, dió órden 
en su partida, porque los Reyes Cathóli- 
cos le removieron del cargo e le dieron 
ligengia (pie se fuesse á España, teni(ín- 
dose por muy servidos dcíl en el tiempo 
que acá estuvo, porque avia rotamente () 
como buen caballero hecho su oficio en 
todo lo (¡ue locó á su cargo. E assi so 
partió para Castilla en la flota 6 armada 
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en que avia venido el comendador ma¬ 
yor; mas como avian sacado nmclio oro, 
lleváhanse en aquel viaje sobre cíími mili 
pesos de oro fundido 6 marrado , c alí^ui- 
nos granos gruesos por fundir, para (pie 
en España se viessen. l^orqne aunque ya 
otras ve^*es se avia llevado oro para los 
Reyes Cathólicos 6 de personas particu¬ 
lares, nunca basta entonces en un viaje 
avia ydo tanto oro juntamente, fundido e 
por fundir y en algunos granos señala¬ 
dos , entre los quales yha un grano que 
pesaba tres mili e seyscientos pesos de 
oro; e al paresfer de hombres entendi¬ 
dos y expertos mineros, degian (jue no 
tenia de piedra tres libras, que son seys 
marcos, que montan tresgienlos })es()s. 
Assi que descontado lo que podria a ver 
de piedra, quedaría el grano en tres mili 
ó trescientos pesos de oro, y era tan 
grande como una liogaca de Utrera, Y 
porque dixe en la memoria que escribí 
en Toledo, año de mili 6 quinientos ó 
veinte y cinco años, que este grano pe¬ 
saba tres mili e doscientos pesos, 6 aque¬ 
llo se escribió sin ver mis memoriales, 6 
teniéndome atrás de lo que pudiera decir 
en muchas cosas, aliora digo, pues es¬ 
toy donde hay muchos testigos vivos que 
vieron aquel grano , que pesaba algo mas 
de tres mili é seyscientos ])esos, segund 
que dixe de suso, con piedra é oro. El 
qual halló una india de Miguel Diaz, del 
qiial se dixo que fue causa ([ue esta cib- 
dad se poblasse aqui de la otra parte des¬ 
te rio; é porque este tenia compañiacon 
Francisco de Garay, quedó el grano por 
entrambos , ó sobre lo que montó el ([uin- 
to que pertenesció al Rey, sacados los 
derechos , se les pagó la demasia , é que¬ 
dó el grano para el Rey y la Reyna; (‘ 
llevándole en aquella armada, se perdió. 
Y era tan grande, que assi como la india 
({ue le halló lo enseñó á los ehripstianos 
mineros, ellos muy alegres acordaron de 
almorzar ó comer un lechon bueno 6 u'or- 


do, é dixo el uno d(‘llos: ‘'Mucho tiempo 
ha (¡ue yo he temido esperanca (pie he de 
comer en platos de oro, é pues (k'ste 
grano se pueden hacer muchos j)latos, 
([uiero cortar este lechon sobre ('1. » E assi 
lo hizo; é sobre aquel ri(‘o plato lo co¬ 
mieron, e cabía (d lechon entero en 
él, ponjiie era tan grande como lu^ 
dicho. 

Tornando á la historia , partiei el co¬ 
mendador Robadilla en fuerte hora é con 
mala ventura, é con él Antonio do Tor¬ 
res, hermano del ama del príncipe, que 
era capitán general de la Ilota en que el 
comendador mayor avia venido. Y estan¬ 
do para partir, acaesció (pie uno ó dos 
dias antes que el armada saliesse deste 
puerto, llegó el almirante primero don 
Chripstóbal Colom con (piatro caravelas, 
que venia á descobrir por mandado d(* 
los Reyes Cathólicos, é traya consigo á 
don Fernando Colom, su fijo menor. Y 
como llegó á una legua deste puerto de 
Sancto Domingo, envió allá el comenda¬ 
dor mayor un batel con ciertos marine¬ 
ros , é créese que estaba avisado de su 
venida é aun prevenido para (pie no en- 
trasse aqui. Y como el almirante sintió es¬ 
to , envió á decir al comendador ma¬ 
yor que pues no quería que entrasse en 
lo que aN ia descubierto , que fuesse como 
lo mandal)a : que él no pensaba que de 
aquello se servian los Reyes Cathólicos; 
mas que le pedia por merced al comen¬ 
dador mayor que no dexase salir el ar¬ 
mada desle puerto, porque el tiempo no 
le parescia bien , y quél se yba á buscar 
puerto seguro , pues aqui no le fallaba ni 
le acogían. E assi se fue con sus carave¬ 
las á Puerlo Escondido y que es en esta 
isla á diez leguas dosta cibdad de Sancto 
Domingo, en la costa ó banda del sur al 
occidente, é allí estuvo luista (pie jiassó la 
tormenta ([ue adelante diré. Y después 
de passada, atravcvsó desde allí para la 
costa (!(' Tierra-Firme, é d(xsi‘ubrio lo 
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qiiese dirá íulelaiiío on sii lugar. Otros vo el almirante hasta que passo la tor- 
difen que se liié á A(;un, é (pie allí esta- menta. 

CAPITULO VIIL 

l)e lo que descubrieron en la costa de Tierra-Firme los capitanes Alonso de líojeda y Rodrigo de Bastidas. 


Ijjn el tiempo (jiie estuvo en España el 
iilinirante pi imero, se siguió cjiiel capitán 
Alonso (le llojoda, con el favor del Obispo 
donjuán Uodrigiiez de Fonseca, que era 
pringipal c[ue entendia en la gobernación 
deslas Indias, vino á descobrir por la 
costa de Tierra-Firme, e truvo su derro¬ 
ta ó reconoscer debaxo del rio Marañon, 
en la provingia de Paria, 6 llegó á tomar 
tierra ocho leguas enginia de donde ago¬ 
ra está la poblagion de Sancta Marta, en 
una provincia que se degia Cinta, Y era 
allí cagique uno llamado Ayaro, el qual 
quedó de pages e muy amigo de los 
chripstianos, al ({iial después tomó por 
engaño, c no bien fagiendolo, otro capitán 
dicho Chripstóbal Guerra. Esto fue año de 
mili e quinientos y uno. Pero no fueron 
solos estos armadores; porque el capitán 
Rodrigo de Bastidas corrió desdel cabo 
de la Vela (donde el almirante avia lle¬ 
gado quando descubrió la costa de Tier¬ 
ra-Firme), e passó adelante al poniente, 
como se dirá en su lugar. Porque sin cul¬ 
pa mia no podria callar lo que á mi no- 
tigia ha venido de lo que señaladamente 
ha hecho cada uno en estas partos que 
sea digno de acuerdo; por tanto digo que 
Rodrigo de Bastidas salió de España año 
de mili e (juinicntos e dos con dos cara- 
velas desde el puerto ó bahia de la 
cibdad de Cádiz, á su costa e de Juan de 
Ledesma e otros sus amigos;e la primera 
tierra que tomaron fue una isla, que por 
ser muy fi’csca e de muy grandes arbo¬ 
ledas, la llamaron Isla Verde, la qual is¬ 
la está á la banda ó parte (juc hay desdo 
la isla de Guadalupe hágia la Tierra-Fir¬ 
me , e gerca de las otras islas ([ue en 


a(piel paraje hay. E de allí levantados 
estos navios, fueron por la costa de la 
Tierra-Firme, e platicando con los indios 
en diversas j)artes della, ovieron hasta 
quarenta marcos de oro, e discurrieron 
por la costa, la via del poniente, por de¬ 
lante del puerto de Sancta Marta desde 
el cabo de la Vela , ó por delante de 
rio grande. Y mas adelante descubrió el 
mismo capitán Rodrigo de Bastidas el 
puerto de Zamba, e los Coronados, que 
es una tierra, donde todos los indios della 
traen muy grandes coronas. Y mas al 
occidente descubrió el puerto que llaman 
de Cartagena, y descubrió las islas de 
Sanct liernaldo ó las de liara , e las que 
llaman islas de Arenas, que están en 
frente e cerca de la dicha Cartagena. Y 
de ahy passó adelante c descul)rió á Isla 
Fuerte, que os una isla llana dos leguas 
de la costa de Tierra-Firme , donde se 
fage mucha sal c buena. E mas adelante 
está la isla de la Tortuga : esta es muy 
pe(|ueña é no poblada: e mas adelante 
descubrió el ])uerto del Cenú , y passó 
mas adelante ó descubrió la punta de Ca- 
ribana, (pie está á la boca del golpho de 
Vrabá, y entro dentro del mismo golpho 
e vió los isleos ó fiirallones que están en 
la otra costa frontera junto á tierra en la 
jirovingia del Daricn. Y como allí llegó, 
acabó de descubrir las giento e treynta 
leguas que he dicho , poco mas ó menos, 
([ue hay desde el cabo de la Vela hasta 
allí. E ([liando el agua h\6 de baxa mar, 
hallóla (hilge en quatro bragas donde pu¬ 
do estar surgido, ó llamó golplio Duirc 
aquel que se llama de Vrabá ; jiero no vi- 
do el rio de SancFJuan, que también le 
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llaman Rio Grande, (jue entra por siete 
bocas ó siete bracos en el dicho golplio, 
el (¡nal es cansa que se torne dulce en la 
jnsente ó menguante el agua de la mar; 
y en mas espacio de doce leguas de luen¬ 
go e otras (¡uatro 6 cinco y en pai'lesseis 
de ancho (pie liay de costa á costa, den¬ 
tro en el diclio golpho de Vrabá ; de lo 
(¡nal y del dicho rio se dirán mas parti¬ 
cularidades adelante, porque yo he esta¬ 
do algunos años en aquella tierra En es¬ 
te viaje yba por piloto principal Juan de 
la Cosa, que fim muy exfelente hombre 
de la mar. 

En aquel golpho estuvieron estos ar¬ 
madores algunos dias, ó como los navios 
estaban ya muy bromados c facian mu¬ 
cha agua, acordaron de dar la vuelta ó 
airavesaron á la isla de Jamáyea, donde 
tomaron refresco. V de alli fueron á la 
isla Es[)añola, y entraron en el golpho 
de Xaragua, ó allí perdieron los navios 
que no los podian sostener: 6 salió la 
gente en tierra, e fucíronse á la cibdad 
de Sánelo Domingo, donde fallaron al 
comendador Bobadilla, que ya tenia preso 
al almirante. E también prendió al di¬ 
cho capitán Bastidas, porque habia res¬ 


catado con los indios de la misma isla 
Es|)añola, y envióle preso á España en 
el mismo navio (¡uel almirante fue lleva¬ 
do; porque la una prisión ó la otra fina¬ 
ron (¡uasi á un tiempo. Pero luego el Bey 
d la Rcyna le mandaron soltar, e por es¬ 
te servicio (¡ue fue grande e fecho á pro- 
pria costa del mismo capitán Rodrigo de 
Bastidas ó otros sus amigos, como he 
dicho, los Cathólicos Reyes le íifieron 
nierged de ^inquenta mili maravedis de 
juro de por vida en aquella tierra e pro- 
vingia del Darien. Todo lo que descubrió 
Bastidas en este viaje fasta la punta de 
Caribana es de indios llccheros e de la 
mas regia gente de la Tierra-Firme, e 
tales son desde el cabo de la Vela al 
oriente fasta la punta de las salinas ó Bo¬ 
ca del Drago; e todo lo (¡uel primero al¬ 
mirante avia descubierto en Tierra-Fir¬ 
me. E tiran en toda la dicha costa e islas 
della con hierva muy mala e inreinedia- 
ble; é si hay remedio, los chripslianos no 
le saben. En su lugar se dirá de qué ma¬ 
nera ó con que materiales fagen los in¬ 
dios esta pongoñosa hierva ; o por no me 
detener agora en esto, tornare al almi¬ 
rante ó á su descubrimiento. 


CAIUTULO IX, 


One Irneta de cómo se perdió el armada con el comendador Bobadilla, é del úlliíno viaje c descubrimiento 
que fizo el almirante don Cliripstóhal Colom en la Tierra-Firme. 


Dicho tengo, en el capítulo Vil dcste 
libro, cómo el almirante llegó gerca del 
])uerto dcsta cibdad, viniendo de Es¬ 
paña para yr á descubrir lo (¡ue descu- 
brió en su ultimo viaje de la Tierra-Fir¬ 
me, yendo á buscar el estrecho qu(d de¬ 
cía que avia de fallar para passar á la 
mar austral; en lo qual se engañó, por¬ 
que el estrecho qu(*l pensaba ser de mar, 
(\s de tierra, como se dirá adelante. Pe¬ 
ro no le fue dado lugar por el comenda¬ 
dor mayor para (jue enlrassc en este 


puerto dcsta cibdad de Sancto Domin¬ 
go: por lo qual después el almirante en¬ 
vió á avisar que! tiempo estaba de ma¬ 
nera (¡ue le paresgia (¡uel comendador 
Bobadilla, e la armada que con el esta¬ 
ba aparcada para yr á España, en nin¬ 
guna manera debía partir desta cibdad; 
mas como no se le dió crédito, subgedió 
dello lo que aqui dircí. V el almirante, 
como prudente nauta, se acogi(') á Puer¬ 
to Escondido; ó passada la tormenta, tiró 
su camino para el descubrimiento de la 
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Tierra-Firme; é cómo ya el tenia notigia 
qiiel capital! Rodrigo de Bastidas avia 
descubierto Iiasta el golpho de Uraba 
(que está en nueve grados ó medio, la 
punta de Caribana, que es á la boca de 
aquel golpho), passóse adelante á des- 
cobrir la costa de Tierra-Firme mas al 
poniente; lo qual en este capítulo se di¬ 
rá , porque no quiero olvidar la muerte 
del comendador Bobadilla e del capitán 
de la flota, Antonio de Torres, hermano 
del ama del príncipe, lo qual passo des- 
ta manera. 

Partieron estos caballeros de aqueste 
rio e puerto dcsta cibdad de Sánelo Do¬ 
mingo, por no ayer tomado el consejo del 
almirante. E salida el armada á la mar, 
ocho ó diez leguas de aqui, dióles tal 
tiempo que de treynta naos ó caravelas 
no escaparon mas de qualro ó finco, e 
dieron al través todas las de demas por 
estas costas, é muchas se hundieron é 
las tragó la mar, que jamás paresfieron, 
é anegáronse mas de quinientos hombres, 
entre los quales eran los mas principales 
los que tengo dicho, é assi mismo aquel 
Roldan Ximenez que se avia aleado con¬ 
tra el almirante é adelantado, su herma¬ 
no; é se ahogaron assi mismo otros gen¬ 
tiles hombres hidalgos é muy buena gen¬ 
te. E allí se perdió aquel grano de oro 
que dixe que pesaba tres mili c seysfien- 
tos pesos, con mas de otros fient mili pe¬ 
sos de oro y otras muchas cosas: assi que 
fue muy gran pérdida y mala jornada. 

El almirante, como conosgió el tiem¬ 
po, recogióse al Puerto Escondido, el 
qual nombre él le puso; é desde allí, 
assi como fué passada la lormenta, atra- 
vessó la vuelta de la Tierra-Firme, é no 
corrió riesgo, segund paresfió por el efe- 
to; porque descubrió debaxo de lo que 
tengo dicho que costeó Bastidas, segund 
yo oy á los pilotos Pedro de Umbria é 
Diego Martin Cabrera, é Martin de los 
Reyes, y á otros ([ue se hallaron en ello, 


lo que agora diré. El almirante fué á re-- 
conosger la isla de Jamáyea, y de allí 
passó y fué á reconosger el cabo de Hi¬ 
gueras y las islas de los Giianaxcs (una 
de las ((líalos se dige Guanaxa)y y fué á 
Puerto íle Honduras, á la qual tierra lla¬ 
mó é puso nombre Punta de Caxines; é 
de allí fué al cabo de Gracias á Dios , y 
tiró la vuelta del levante la costa arriba 
de Tierra-Firme, y descubrió la provin- 
gia é rio de Veragua, ó passó á otro rio 
grande que está mas al oriente, é llamc)- 
le rio de Belen. Este está una legua de) 
rio que los indios llaman Vebra, ((ue es 
el mismo de Veragua Ha qual se cree que 
es una de las mas ricas cosas que hay en 
todo lo descubierto); y do ahy subiendo 
la costa al oriente, llegó á un gran rio, é 
llamóle rio de Lagartos. Este es el (pu! 
agora los chripstianos llaman Chagre, ([uc 
nasge gerca déla mar del sur, aunque 
viene á fenesger en la del norte, é passa 
á quatro leguas de Panr.má. Y de allí dis¬ 
curriendo, llegó á una isla que está junto 
á la costa de la Tierra-Firme, é llamóla 
isla de Bastimentos, é á Puerto Bello, ó 
de allí passó por delante dcl Xombre de 
Dios (el qual nombre puso después á 
aquel puerto el capitán Diego de Nicue- 
sa, como se dirá en su lugar). E passó 
el almirante al rio de Francisca é al ¡)uer- 
to del Retrete-, é de allí subió hasta el 
golpho de Secatira, é llamóle golplio de 
Sanct Blas; é subió mas por la costa has¬ 
ta las islas de Pocorosa, é allí llamó el 
almirante á aquello el Cabo del Mármol. 
Por manera que (leste camino, que fué 
el último quel almirante fizo á estas par¬ 
tes , descubrió de la Tierra-Fii ine gienlo 
é noventa ó dosgientas leguas de costa, 
poco mas ó menos. 

E desde allí atravessó á la isla de Ja¬ 
máyea, la qual está del cabo de Gragias 
á Dios la vuelta del nordeste gient leguas. 
E allí se le perdieron los dos navios, qiu^ 
los traya ya muy cansados é bromados; 
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6 de ([uatro que avia llevado, el uno de- 
xó perdido en el rio de Yebra (([iic es eii 
la provincia de Veragua), y el otro le de- 
xó en la mar, por([ue no se podia tener 
sobro el agua; porque en aípiellas costas 
de Tierra-EirinC;, como hay muchos e 
grandes rios, assi hay mucha broma en 
ellos, e presto se [)iorden los navios. 
Pero en treyiita dias íjue atravessaron fue 
a reconos^er la tierra de Omohaija, que 
es en la isla de Cuba de la banda del 
sur^ quasi al íin de la isla, donde ago¬ 
ra está poblada la villa de la Trinidad: e 
desde allí fue á Jamáyea, donde, como 
es dicho, perdió los otros dos navios, ó 
dio con ellos ^abordando en la costa don¬ 
de agora digen Sevilla, E desde allí dio 
notigia de su venida al comendador ma¬ 
yor, que estaba en esta cibdad de Sáne¬ 
te Domingo, con una canoa que envió de 
indios, y en ella á Diego Méndez, su 
criado, que es un liidalgo, hombre de 
honra, vegino dcsta cibdad, que hoy dia 
vive. El qual se atrevió á mucho, por ser 
la canoa muy pequeña, ó porque fágil- 
jiiente se trastornan en la mar tales ca¬ 
noas , e 119 son para engolfarse ninguno 
que ame su vida, sino para la costa c 
gcrca de tierra. Pero el, como buen cria¬ 
do ó hombre animoso, viendo á su señor 
en tanta nesgessidad, se aventuró e de¬ 
terminó e passó toda la mar que hay des¬ 
de aquella isla á esta con las cartas del 
almirante, para quel comendador mayor 
le socorriesse y enviasse por el. Por el 
qual servicio (que en la verdad fue muy 
señalado, quanto so puede encaresger) el 
almirante siempre le tuvo mucho amor, 
ó le faveresgió: ó sabido por el Uey Ca- 
thólico le hizo inergedes, ó le dió por ar¬ 
mas la misma canoa, por exeniplo de su 
lealtad. E sin dubda en aquellos pringi- 
pios meterse un hombre en la mar con 
sus enemigos, seyendo cemo son tan 
grandes nadadores y en barca ó passaje 
tan peligroso ó ingierto, fue cosa de gran¬ 
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de ánimo y de señalada lealtad e amor 
que á su señor tuvo. Y cómo el comen¬ 
dador mayor vido las cartas del almiran¬ 
te, envió luego una caravela á saber si 
era verdad , ó para ver de la manera que 
estaba el almirante ó sentir la cosa, ó no 
para lo traer. Pero el Diego Méndez com¬ 
pró un navio de los dineros del almirante 
ó bastegióle y envió por su señor, en que 
vino á esta isla, en tanto quel Diego Mén¬ 
dez filó á Castilla á dar notigia al Rey ó 
lleyna Cathólicos do lo quel almirante 
avia fecho en aquel viaje. No es razón 
de dexar en silengio lo que al almi¬ 
rante intervino en aquella isla, después 
de aver enviado á Diego Mendez á esta, 
como es dicho, á dar notigia de su que¬ 
dada allí, porque es cosa memorable y 
para ser notado lo que agora dire. 

Es de saber ([ue assi de los trabajos 
que su gente ó marineros avian passado 
en este descubrimiento, como en aver 
passado por tan diferentes regiones ó con 
tan malas comidas e falta de reposo, avia 
muchos enfermos; ó los que estaban sa¬ 
nos se le amotinaron, indugidos á ello 
por dos hermanos que allí yban, llama¬ 
dos Frangisco de Porras, capitán de un 
navio de aquellos, ó Diego de Porras, 
contador de aquella armada: los quales 
tomaron todas las canoas que los indios 
tenian, e publicaron que el almirante no 
queria yr á Castilla, porque les avia di¬ 
cho que esperassen la respuesta de Diego 
Jlendez y que enviasse navios que los 
lievassen á todos. Pero ellos, mal acon¬ 
sejados, no queriendo obedesger su man¬ 
dado , se fueron ó metieron en la mar, 
))ensando atravessar e venir en las ca¬ 
noas á esta Isla Española; c aunque mu¬ 
chas veges lo tentaron, no pudieron salir 
con su intengion : antes porfiándolo, se 
anegaron algunos de los compañeros que 
á estos seguian; por lo qual acordaron 
los que dellos quedaron, de volver donde 
el almirante quedaba, con detorminagion 
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de le lomar los navios que le oviesseii 
venido. Mas en tanto que los algados e 
desobedientes entendian en lo que es di¬ 
cho, cobraron salud los que avian que¬ 
dado enfermos y en compafiia del almi¬ 
rante, aunque eran pocos en número. Y 
como fue entendida la malicia, mandó 
el almirante al adelantado don Bartolo¬ 
mé , su hermano , que saliesse al campo 
cí resistir el mal propóssito de los contra¬ 
rios: e peleó con ellos e los desbarató e 
vengió 6 mató tres ó (juatro dellos^ e otros 
muchos (jnedaron heridos, lí aquesta fue 
la primera batalla que se sabe aver ávido 
entre chripstianos en estas partes e In¬ 
dias; y el Frangisco e Diego de Porras 
fueron presos. 

Antes que esta batalla é diferengias 
subgcdiessen , como los indios vieron que 
los que estaban sanos délos chripstianos 
se avian ydo e dexado al almirante, e 
(pie los que con ól avian quedado eran 
pocos y enfermos no les querían dar de 
comer ni otra cosa alguna. E viendo os¬ 
lo el almirante, hizo juntará muchos de 
los indios 6 dixoles que si no le daban 
de comer á ('1 e á los chripstianos, que 
tuviessen por gierto ([ue avia de venir 
muy presto una i)estileng¡a tan grande 
(jue no quedasse indio alguno dcllos, 6 
que por señal desto e de la pestilengia e 
vertimiento de sangre (|ue avria en 
ellos, verían tal dia (que el les señaló), 
ó á tal hora, la luna hecha sangre. Esto 
dixo 6\, porque como era gentil astrólo¬ 
go, sabia que avia de ser eclipse de la 
luna, quando les avia dicho. Llegado 
pues el tiempo, como vieron los indios 
eclipsada la luna, creyeron lo que el al¬ 
mirante les avia dicho, ó muchos dellos 
fueron, dando voges e llorando, á pedir 
perdón ó rogar al almirante que no eslu- 
viesse enojado; ó dieronle á el e á los 
que con él estaban quanto querian e 
avian menester de sus mantenimientos, e 
sirviéronle muy bien. 


En aquesta manera de vida trabajosa 
estuvo el almirante é los chri])slianos 
([uc le (piedaron un año, durmiendo é 
habitando en los navios que estaban al 
(ravés, anegados hasta la cubierta denti’o 
del agua de la mar junto á tierra, ó 
dentro del puerto donde agora está la 
villa de Sevilla, que es la pringipal po- 
blagion de aquella isla. E allí gerca fue 
la batalla que es dicho, y el puerto se 
dige Sancla Gloria, Passado lo que es di¬ 
cho, llegó la caravela que Diego Mendez 
envió por el almirante; y (piando se em¬ 
barcaba en ella, lloraban los indios por¬ 
que se yba, ponpie pensaban que él é 
los chripstianos eran gentes celestiales. 

Llegado el amirante á esta cibdad de 
Sancto Domingo, estuvo algunos (lias 
descansando aqui; é festejóle el comen¬ 
dador mayor, é túvole en su posada, 
fasta (¡ue después se partió el almiranle 
en los primeros navios (pie fueron á Es¬ 
paña á dar cuenta al Bey Cathólico do lo 
(pie avia fecho en este su postrero des¬ 
cubrimiento do parte de la Tierra-Fir¬ 
me. E (le aquel camino después (pie vol¬ 
vió á Castilla, como ya era viejo y en¬ 
fermo é muy apassionado de gola, mu¬ 
rió en Valladolid, año de la Natividad 
de Chripsto de mili é quinientos y seis 
años, en el mes de mayo, estando (d Rey 
Cathólico en Villafranca de Valcagar, á la 
sagon quel sereníssinio Rey don Felipe é 
la sereníssima Reyna doña Juana, padres 
de la Cesárea Magestad, nuestros seño¬ 
res, venian á reynar en Castilla. Assi que 
muerto el Almirante donde he dicho, fué 
llevado su cuerpo á Sevilla al moneste- 
rio (¡ue está de la otra parte del Guadal- 
(juivir, llamado las Cuevas^ de la Orden 
de la Cartuxa, é alli se pusso en depósi¬ 
to. Plegue á Dios de le tener en su glo¬ 
ria!.. porque demas de lo (]ue sirvió á los 
Reyes de Castilla, mucho es lo que todos 
los españoles le deben; porque aumpie 
en estas partes han padesgido é muerto 
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muchos (iellos en la.s coiKjuistas ó pa^'i- 
ficafion (leslas Indias, otros muchos que¬ 
daron ricos é remediados; é lo que me¬ 
jor es, que en tierras tan apartadas de 
Europa, é donde el diablo era tan servi¬ 
do é acatado, le hayan los cliripstianos 
desterrado della, é plantado y exergitado 
la sagrada fé catholica nuestra é Iglesia 
de Dios en partes tan remotas y extra¬ 
ñas é de tan grandes reynos ó scñorios, 
por medio 6 industria del almirante don 
Chripstóhal Colom. Y que demas dcsto, 
se hayan llevado ó llevarán tantos te¬ 
soros de oro, 6 plata, 6 perlas, 6 otras 
muchas riquezas ó mercaderias {\ Espa¬ 
ña; por lo qnal ningún virtuoso español 
se desacordará de tantos beneficios co¬ 


mo su patria res^ihe é han resultado, 
mediante Dios, por la mano de aqueste 
primero almirante destas Indias. AI (pial 
subgedió en su título, ¿ casa y Estado el 
almirante don Diego Colom, su hijo: el 
qiial casó con doña .Maria de Toledo, so¬ 
brina del ilustre don Eadri(pie de Tole¬ 
do, duque de Alva, de buena memoria, 
lija de su hermano don Fernando de To¬ 
ledo , comendador mayor de León en la 
Orden militar de Sanctiago. En la qual 
ovo el almiradte don Diego Colom al 
almirante don Euys Colom, que des¬ 
pués heredó sii casa y Estado y al pre¬ 
sente lo tiene, (5 ovo otros fijos en esta 
señora. 


CAPITULO X. 


De la gobernación del comendador mayor, don Frcy Nicolás de Ovando, c de cómo so passó la vecindad 
dcsla cibdad, que cslaba de la oirá parle del rio, adonde agora está, y de las iglesias y perlados dolías que 
lia ávido y hay en osla isla Española, é de los edificios desla cibdad de Sánelo Domingo y oirás cosas 

notables desla Isla. 


1:^orque en la segunda parte destas liis- 
torias se continuarán los descubrimientos 
de los particulares armadores, solamente 
digo que el año de mili e quinientos y 
quatro Juan de la Cosa e otros sus con¬ 
sortes passaron con quatro navios á la 
costa de la Tierra-Firme, y en ella y 
en algunas islas cargaron de brasil y 
esclavos. En el qual tiempo también otro 
(‘apitan, llanjado Cliripstóbal Guerra, armó 
ó passó á la Tierra-Firme á extragar lo que 
pudo; y del mal subgesso de los unos e 
los otros se dirá en su lugar convinien- 
te: e assi mesmo de la desventurada 
muerte del capitán Diego de Mcuesa, y 
del primero descubrimiento de la mar 
del Sur, lieclio por Vasco >uñez de Bal- 
boa, y del mal fin 6 nombre con que 
acabó sus dias. Pero portpie todo esto es 

del jaez de la segunda parte de la Natn- 
TOV’O I. 


ral é general historia destas Indias ^ de¬ 
firió he donde mejor quadre ó sea mas 
conviniente la relafion dello. E por tan¬ 
to volver(3 á esta Isla Española e cibdad 
de Sancto Domingo, donde llegó el co¬ 
mendador mavor, don Frev Nicolás do 
Ovando (estando la poblafion de la otra 
parte deste rio), á los quinfe del mes de 
abril de mili e quinientos y dos años, ó 
se íuQ el comendador Bobadilla con la 
armada, segund es dicho, e aquel mismo 
año vino el almirante don Chripstóhal 
Colom á fafor el descubrimiento de Ve¬ 
ragua ó parte de la Tierra-Firme; ó apor¬ 
tó después en Jamáyea, do quedaron sus 
caravelas perdidas, 6 vino aqui en el 
mes de septiembre de mili (5 quinientos y 
quatro años. Pero lo fierto es que el al¬ 
mirante vino el mismo año ó desde á 

poco tiempo que el comendador mavor 
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iicá estaba, pov(jiie en los mismos navios 
qiiél vino, se tornaba á España el comen¬ 
dador Hobadilla; é aquellos so perdieron 
por no avcr tomado el consejo dcl almi¬ 
rante, segiind lo be diclio. 

Assi que, tornando á la bistoria, digo 
(pie despnes que aby llegó Colom, veni¬ 
do de Jamáyca, ovo una tormenta que 
los indios llaman humean á los dofc 
dias del mes de septiembre que derribó 
todas las casas ó bullios dcsta cibdad, ó 
la mayor parte deltas. Mas porque des¬ 
pués, passados algunos años, ovo otras 
dos tormentas ó huracanes mayores de 
(pie mas largamente se dirá adelante, no 
(lir(3 aqui mas en esto del huracán. E ya 
esta cibdad la avia hecho passar donde 
agora está el comendador mayor; (5 de 
alli adelante se comengaron á edificar 6 
labrar casas de piedra é de buenas pa¬ 
redes y edifi(,‘ios. Pero yo no lo pienso 
loar aver passado aqui la cibdad, ni 
averia quitado de la otra costa ó ribera 
(leste rio, donde primero fue fundada; 
porcpie en la verdad de nescessidad se¬ 
ria mas sano asiento (5 vivir del otro ca¬ 
bo que do aqueste, porque entre el sol 
é aquesta cibdad passa el rio de la 0(.'a- 
ma; (i assi las nieblas de la mañana, lue¬ 
go (piel sol aparesfe, las derriba ó trastor¬ 
na sobre esta cibdad. Demas de aqueste 
defeto, que es muy grande, el agua de 
una muy buena fuente, de donde se pro¬ 
vee la mayor parle desta población, está 
en frente dolía de la otra parte del rio, 
ó los que no quieren beber de los poínos 
(pie no son buenos, ó no liaren traer agua 
de otras partes lexos, van alli por agua. 
E como este rio es muy hondo, no tiene 
puente; 6 á esta causa, aunque hay una 
barca ordinaria que la cibdad paga é 
tiene para passar á quantos (piisieren yr 
ó venir ó atravo.ssar el rio á pie ó á ca¬ 
ballo , es menester tener im csclnvo ó 
mas otros mogos ocupados solamente 
en proveer la casa de agua de la dicha 


rúente. Assi (pie grande inconveniente es 
también; mas dio lugar á esta inadver¬ 
tencia del comendador mayor ser muy 
possible traerse el agua A esta cibdad 
desde im rio (|uc se llama Hayna, que 
está á tres leguas de aqui, de muy bue¬ 
na agua ó pueden fager (¡ue venga á la 
plaga desta cibdad é á todas las casas 
({uc aqui hay: con lo qual seria una de 
las poblaciones muy buenas del mundo, 
ó assi cessaria el defeto del agua. E tam¬ 
bién pudo caussar la mudanga deste 
pueblo que siempre los gobernadores 
nuevos ([uicren enmendar las obras de 
los passados, ó dar forma cómo se ol¬ 
vide lo c(uc los antecessores en el ofigio 
obraron, para escuresger la fama del que 
passó. 

Pero con estos inconvinicntes que he 
dicho desta cibdad, tiene otras cosas bue¬ 
nas. Lo primero está aquilina iglesia ca- 
thcdral, cuya creegion se fizo por el Ca- 
thólico Rey don Fernando e la sereníssi- 
ma Reyna doña Johana, su fija, nuestra 
señora; y el jirimcro obispo dolía fue don 
fray Gargia de Padilla, de la Orden de 
Sanct Francisco, el qual no passó á estas 
partes, porque vivió poco después que 
fue obispo; y el segundo fue el maestro 
Alexandro Geraldino. Este fue romano ó 
buen perlado y <le sana intengion. El ter- 
gero obispo desta sancta iglesia e obisj)a- 
do de Sancto Domingo, que hoy tene¬ 
mos, es (lí)n Sebastian Ramirez de Fuen¬ 
te Leal, jiresidente que fue de la Audien¬ 
cia Real que aqui reside, el (pial os assi 
mismo obispo de la iglesia de la cibdad 
de la Gonccpgion do la Vega, en esta 
misma isla de llayli ó Española , que está 
íreynta leguas la una cibdad de la otra. 

Mas para (pie mejor se entienda la unión 
destas dos iglesias e obispados, es de sa¬ 
ber que quando fucí hecho el primero obis¬ 
po dcsta cibdad, fray Gargia de Ihadilla, 
(uá hecho el primero obis |)0 de la cibdad 
de la Concepción de la Vega, don Pero 
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Siiarez de Dora. V a(¡ueslc fue el primero 
obispo que pass(3 á esta isla e á las lu¬ 
dias deslas partes; e despiies de los (lias 
de a(juel, no proveyeron de obispo de la 
Vega á otro alguno. V estando vacantes 
and)as iglesias, la de la Vega en este su 
})riinero obispo, don Pero Siiarez de De- 
(;a, ú aquesta do Sancto Domingo en su 
obispo segundo, (pie Ai(3 el maestro Ale- 
xandro Geraldiiio, la Cesaren Magostad 
quiso unir entrambas iglesias catliedrales 
debaxo de una mitra ó solo un obispo, á 
causa que, seyeiido dos perlados, era poca 
renta, (5 juntas las iglesias, es buena co¬ 
sa. K assi proveyó Su ^lagestad de per¬ 
lado en quien entrambos obispados esíu- 
viessen ; veste fini fray Luis de Figueroa, 
prior del monesterio de la Mejorada, de 
la Orden de Sanct Ilierónimo, que es una 
legua de la villa de Olmedo. V estando las 
bulas concedidas 6 despachadas por el Pa¬ 
pa el año de mili e quinientos 6 veyntey 
quatro, antes quel despacho viniesse de 
Roma, murió el eleto en el monesterio su¬ 
yo que he dicliode la Mejorada; ó la Cesá¬ 
rea Magostad después desto hizo la misma 
merced, quel mismo eleto tenia, á don 
Sebastian Ramirez de Fuente Leal, obispo 
que hoy tenemos, en el qual fueron unidas 
ambas iglesias en un perlado, ó la pre¬ 
sidencia desta Real Audiencia e Changi- 
lleria que aqui reside. Y después que en 
esta cibdad estuvo un poco de tiempo, le 
mandó la Cesárea Magostad que passasse 
á la Xueva España con el mismo cargo 
de la presidencia, para reformar aquella 
tierra. Y esto baste (pianto á los perlados, 
ó fablemos en la ])ropria iglesia: la qual, 
de mas de tener las dignidades (3 canóni¬ 
gos 6 racioneros (pie conviene, 6 todo lo 
demas concerniente al servicio del culti) 
divino, es muy bien ediíicada en lo (pie 
está fecho, e acabada, será sumpluosa e 
tal que algunas de las catliedrales de F3s- 
paña no le harán ventaja; por(pic es do 
fermosa ó fuerte canteria, de la (pial hay 
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aqui assaz canteras ó veneros de piedra 
junto á la cibdad, en la costa desle rio, 
(planta (piieren. \l assi está a(piesta cib¬ 
dad tan bi(Mi ediíicada, (pie ningún pu(‘- 
blo hay en España, tanto |)or tanto, nu'jor 
labrado generalmente, dexando aparte 
la insigne 6 muy noble cibdad de Barce¬ 
lona; porque (lemas deste aparejo grandes 
que he dicho de la piedra, 6 toda la bue¬ 
na cal (pie al propóssilo de la fábrica es 
menester, hay muy singular tierra para 
tapieria, ú hácense tales tapias que son 
como muy fuerte argainassa. \í assi hay 
aqui muy buenas 6 muclias casas princi¬ 
pales, en que cualquier señor 6 grande 
se podria aposentar; e'aun algunas de¬ 
bas son tales que en muy buenos ])ueb!os 
de los de España he yo visto la Cesárea 
Magestad aposentado en casas no tales, 
quanto á la labor dellas, y en muchas que 
en sitio ó vista no se igualan con estas. 

Es aquesta cibdad toda tan llana como 
una mesa, ó al luengo della, de norte á 
sur, passa el rio de la Ocama, que es 
navegable, hondo ó muy hermoso á cau¬ 
sa de las heredades é jardines ú labran- 
Cas que en sus costas hay, con muchos 
naranjos 6 cañafístolos é arboledas de fruc- 
ta de muchas maneras. Ji la parte que 
esta cibdad tiene el mediodia, está la mar 
batiendo en ella, de forma quel rio ó la 
mar cercan la mitad ó mas parte desta 
cibdad. F] á la parte del poniente 6 del 
norte está la tierra, donde se extiende 
mas la población de hermosas calles ó 
muy bien ordenadas ó anchas , e tiene 
de parte de la tierra muy hermosos pra¬ 
dos y salidas. En conclusión , que en vis¬ 
ta 6 asiento y en lo que es dicho no hay 
mas qiKÍ pedir; puesto que no está tan 
poblada ni de tanta vecindad como estu¬ 
vo el año de mili y quinientos ó veynle ó 
cinco, quando yo lize relación á su ma- 
gestacl desta cibdad en a(¡uel Sumario re- 
porlorio (jue escrebí de cosas de Indias, 
á causa (pie ioflo lo desta vida sana y 
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íiJolesre; ó lujclioi (¡ue se han Imllado 
i'icos Sü han ydo á España, ó otros á 
poblar en otras islas 6 á Tierra-Firme, 
porque desde aqiii se ha descubierto e 
poblado e proveydo siempre lo mas de 
las Indias, como desde cabega c madre 
é nudridorade todas las otras partes des¬ 
te imperio. También han sido causa de se 
aver ydo mucha gente de arjuesta isla las 
grandes nuevas ([ue en diversos tiempos 
han venido de los descubrimientos nue¬ 
vos del Perú e otras partes: é como los 
liombres son amigos de novedades é des- 
seaa presto enriquesger, muchos dellos 
(en espegiallosíjueya estaban aquí asen¬ 
tados) han agertado a empobresger, por 
no reposar. 

El puerto desta cibdad esdoge ó quin- 
ge pasos de tierra, donde surgen las naos; 
6 las casas que están enda costa del rio 
están assi gcrcanas de los navios como en 
Nápoles, ó en el Tíber de Roma, ó en 
(juadahjuivir en Sevilla e Triana. Y en 
ípiatro bragas de agua, tan gerca como 
he dicho, surgen naos grandes de dos 
gavias, y otras algo menores se allegan 
tanto á la tierra que echan una plancha, 


6 sin barca, por la plancha, botan en tier¬ 
ra las pipas e toneles, e también toman 
la carga. Hay desde donde surgen las 
naos hasta la boca de la mar 6 comiengo 
de la enli’ada del puerto, tiro e medio de 
escopeta ó poco mas; y entrando en el 
rio dentro á par del ¡)uerto está un cas¬ 
tillo assaz fuerte para la defensión 6 guar¬ 
da del puerto y de la cibdad : el qual edi - 
ficé el comendador mayor don frey Ni¬ 
colás de Ovando en el tiempo de su go- 
bernagion. Pero porque no se olvide tan 
señalada particularidad, ni pierdan las 
gi agias los que las meresgen por prime¬ 
ros edificadores, digo quel que primero 
fundó casa de piedra e al modo de Es¬ 
paña en esta cibdad, fue Frangisco de 
Caray, e desjíues del frey Alonso del Vi¬ 
so, de la Orden e caballería de Calatra- 
va, y el tergero fue el piloto Roldan, en 
las Oiiatro Calles y y el ([uarto fue Juan 
Fernandez de las Varas: después y tras 
los que he dicho, se pringipió la fortaleza 
e se íizieron otros edifigios, e se hagen e 
labran cada dia por el gran aparejo de los 
materiales que hay para la fábrica. 


CAPULLO XL 


Di la ve ilaja y diíero¡ií;ia qiic el amlor pone de esta Isla Kspanola á las islas de Seeilia é Inglaterra : e las 

.razones que para ello expresa. 


ien conozco ([uc toda comparación es 
odiosa para algunos de los que escuchan 
lo ([ue no querrían oir; e assi acaesgerá 
á algunos letores segilianos e ingleses con 
este mi tractado, en especial con lo que 
jiodrán ver en este capítulo, en el qual 
torno á degir lo que he dicho y escrito 
otras veges, y es: que si un príncipe no 
tuviesse mas señorío de aquesta isla sola, 
en breve tiempo seria tal, que higiesse 
ventaja á las islas de Segilia e Inglaterra; 
porque lo que aípii sobra á otras provia- 


gias baria muy ricas. Y porque he puesto 
la comparagion en dos islas de las ma¬ 
yores y mejores de los chripstianos, ra¬ 
zón es que diga que me movió á poner la 
comparagion en ellas. 

Díxelo, porque atpiellas dos islas e ca¬ 
da una dolías son muy ricas ó notables 
reynos, ó ponpie son muy conosgi- 
das. Díxelo, porque esta Isla Española es 
donde hay muy ricas minas de oro, ó 
muy abundantes, e continuas, que sola- 
jnento se enflaquesgon, f[uando los hojii- 
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hres doxan de exerrilarse eii ellas. Dí- 
xelo, ¡)orqiic avieiido venido en nuestro 
lienij)o las primeras vacas de España á 
esla isla, son ya tantas, (pie las naves 
tornan cargadas de los cueros dellas; é 
lia acaesí;ido muclias ve^es alaní;ear tres- 
eienlas 6 cpiinientas dellas, e mas ó me¬ 
nos , como |)lafe á sus dueños , ó dejar 
en (d campo perder -a carne, ])or llevar 
los cueros á Es¡)aria. V [lonjue mejor se en- 
Uenda esto serassi, digo quel arrclde de 
carne vale á dos maravedís. Díxelo, por¬ 
que assi mismo se truxeron las primeras 
yeguas del Andaluf ¡a, y hay tantos ca- 
ball 3 ú yeguas, que han valido á qua- 
tro ú á tres castellanos, ó una vaca 
jiaridera un castellano, y un carnero un 
real. Yo digo lo que he \hio en esto de 
los ganados, e yo los he vendido de mi 
hacienda en la villa de Sanct Juan de la 
?>laguana á este presfio e menos. Deste 
ganado vacuno e de ])uerco se ha hecho 
mucho dello salvaje; y también de los 
perros ó gatos domésticos que se truxe¬ 
ron de España hay muchos dellos bravos 
por los montes. 

Fin esta isla hay tanto algodón (jue la 
natura produ(^‘e , que si se diessen las 
gentes á lo curar y labrar, mas é mejor 
que en parte del mundo se baria. En la 
isla del Xio, que es en el arcliipi(jlago la 
[irinfipal que tienen genoveses, es una 
de sus mas principales riquezas é gran- 
gerias el algodón, y aqui no curan de¬ 
bo. Hay innumerable cañafístola en esla 
isla; y muy hermosas arboledas deba, y 
en gran cantidad continuamente se car¬ 
ga para Esjiaña e otras i)artes, y es muy 
buena e vale el quintal áquatro ducados 
y menos. Hay tanto aujucar, que entre 
los ingenios ([ue muelen 6 los que se la¬ 
bran (([ue molerán presto), hay en sola 
(sla isla veynte ingenios poderosos, que 
cada uno dellos es muy rico y hermoso 
Iieredamiento; sin otros trapiches de ca¬ 
ballos. E contínuani(ml(' van las naves 


Sd 

cargadas á muchas caravelas con acucar 
á España, 6 vale aqui el arroba á duca¬ 
do y á peso y á menos, y es muy bue¬ 
no; y las mieles y sobras (pie del acucar 
acá se pierden e se dan á los negros ó tra- 
liajadores, serian en otras partes un gran 
tesoro. Hay en estas islas mucho brasil: 
6 non curan dello, por no trabaxar en irá 
lo sacar 6 cortaren las sierras que llaman 
del Baoruco, e porque hay otras cosas 
muchas en que ganar y emplear el tiem¬ 
po, sin tanto trabaxo ó con menos costa. 
Hay excelente color de aguí y muclio, 
aunque acá lo estiman poco; puesto que 
no es menosbueno que el que nuestros pin¬ 
tores llaman de acre. Hay muchos y muy 
grandes montes e boscajes de los árbo¬ 
les del guayacan, que puesta esta made¬ 
ra ó leños del en la playa del puerto des- 
ta cibdad, vale el quintal á sesenta mara¬ 
vedís e á veces á real de jbata ; e hay en 
muchas partes del mundo donde vale á 
dos é á tres reales la libra: ó yo lo he 
visto vender en Medina del Campo á dos 
reales la libra, y aqui es tenido en poco 
por la mucha abundancia que hay dellcJ, 
y es muy excelente y maravilloso árbol, 
por las grandes curas y diversas enfer¬ 
medades que con este palo se curan ó 
con el agua del. Todas las cosas que se 
siembran é cultivan en esta isla, de las que 
han venido de España, las mas se dan ó 
han multiplicado muy bien. En lo que di- 
xe de los ganados hay hombres e ve¬ 
cinos desta cibdad de á siete y de á 
odio y de á diez y doge mili cabegas de 
vacas, y tal de á diez e ocho ó veynte 
mili cabegas 6 mas, y aun veynte y gin- 
co e treynta y dos, y si dixere quarenta y 
dos hay quien las tiene : que es una dueña 
viuda, honrada hijadalgo, llamada Maria 
de Arana, muger de un hidalgo que so de- 
gia Diego Solano, que ha poco tiempo 
(juc murió. V porque quando la primera 
vez se imprimió esta primera parte, dixe 
qiu'l scuñor obispo do Veneguela, que 
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agora lo es de Sanct Johan, don Ro¬ 
drigo de Bastidas, tenia diez ó seys mili 
cabegas deste ganado, digo que al i)re- 
sente en este año de mili e quinientos e 
qiiarenta é siete años tiene veynte e fin¬ 
co mili cabcgas ó mas de vacas. De los 
carneros y yeguas hay mucho ganado 
assi mismo. De los puercos solían algado 
e ydo al monte tantos, que andan á 
grandes rebaños fechos monteses salva¬ 
jes, assi dellos como de las vacas, por¬ 
que los pastos son muchos e muy ordi¬ 
narios. Las aguas muy buenas: los aires 
templados y el verano y el invierno de 
tal manera, que hay poca diferencia en 
todo tiempo de los dias á las noches: y 
el tiempo del inviei’no es sin frió, e la 
calor del verano no es demasiada. Y la 
isla es grande, donde se jiuedcn bien ex¬ 
tender los ganados e las gentes con sus 
labrangas, porque boja su circunferengia 
de aquesta isla tresgientas e ginquenta 
leguas, pocas mas ó menos, costa á costa 
terrena, e aun algunos digen quatrogientas. 

En esta isla se han fecho innumerables 
naranjos e gidras e limas e limones dul¬ 
ces é agros, y es tan bueno todo que lo 
mejor de Córdoba ó Sevilla no le hage ven¬ 
taja , e haylo siempre. Hay muchas higue¬ 
ras e granados, e solamente se han dexado 
de dar en esta tierra las fructasc árboles 
de cuesco: e aunque podrá alguno degir 
con verdad que hay olivos dentro en esta 
cibdad, e algunos dellos hermosos e gran¬ 
des, digo que es assi; pero son estériles, 
j)orque no llevan otra fructa alguna, sal¬ 
vo hojas. Hay muy buena hortaliza assi 
de lechugas é rábanos y berros, como de 
perexil é culantro éhiervabuena é gebo- 
lletas é coles de las que llaman llantas ó 
vergas napolitanas é abiertas, como de 
los repollos ferrados ó murgianos. Há- 
gense también las berenjenas que les es 
tan natura] 6 á su propóssito esta tierra, 
como á los negros la Guinea; porque acá 
se hacen muy mejor que en España , y un 


pie de una berenjena tura dos y tres años 
émas, dando siempre berenjenas. Há- 
gense también los fesoles que es muy 
grande su abundangia, y es muy gentil 
legumbre (estos se llaman en Aragón ju¬ 
dias). llágeíise buenos nabos algunas ve- 
ges, é zanahorias é muchos pepinos. Hay 
melones de Castilla muy buenos é la ma¬ 
yor parte de todo el año: é lo mismo ha- 
gen los higos, que la mayor parte del año 
los liay pocos ó muchos como los melo¬ 
nes; pero en su tiempo ordinario son 
mayores é mejores. Poco tiem])o há (pie 
por la diligencia de un vecino desta cib¬ 
dad se han fecho muchos cardos: como 
cosa nueva los vendió bien; pero des- 
gragiados é amargos ó aparejados para 
los codigiosos de beber, porque á la ver¬ 
dad este manjar ó granjeria no es tal acá, 
como en las tierras frias de nuestra l:ls- 
paña, ni los nabos ó las zanahorias. 

En conclusión que todas las cosas (pie 
he dicho que se truxeron de España, 
aquellas se dexan de hacer é multiplicar 
de que los hombres se descuidan é no 
curan ; porque el tiempo que las han de 
esperar, le quieren ocupar en otras gran¬ 
jerias gruesas é de mas provecho é |)ara 
enriquesger mas jironto (y en especial 
los que en estas i)artes no tienen pensa¬ 
miento de permanesger ni quieren desta 
tierra, sino desfructalla é volverse á sus 
patrias), dánse á la mercaduria ó á las 
minas, ó á la pesquería de las })erlas, ó 
á otras cosas con (pie presto alleguen ha- 
gienda, con que se vayan. I^)or tanto 
ningunos ó muy raros son los que quieren 
ocuparse en sembrar pan ó poner viñas, 
porque los mas que por acá andan, tie¬ 
nen esta tierra por madrastra (aunque á 
muchos háles ydo muy meqor que en su 
propria madre). 

Pues no se pienso que, si falta pan é 
vino de Castilla, que es por culpa de la 
tierra: se ha probado algunas veces el 
pan é se ha hecho muy bi('n; é assi mis- 
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ino las iii)as con)o se puedo ver en muy 
buenas ubas de nuiclias parras (pie liay 
en esta eilalad : é aumpic no se liubicran 
Iraydo de Castilla los sarniienlos, niuclias 
ubas de pairas salvajeses bay en la isla 
é dolías .se pudieran plantar y enxcrir: 
(|iie assi se cree ([iie ovieron principio 
todas las del inundo. Qiianto mas (pie yo 
vi en el hkís de liebrcro del año de mili 
(í quinientos c; treynta y nueve, (pie un 
vc(;ino desta cibdad higo sacar de la pla¬ 
ga lina canasta de ubas de un majuelo 
ó viña nueva que tiene en la ribera do 
Xigiia, quatro leguas y media ó ginco do 
arpii; (3 se vendieron á dos reales de pla¬ 
ta la libra hasta en quantia de nueve ó 
diez pesos de oro, y esto fim el mismo 
de los cardos que se divo de suso. Assi 
que las ubas (í pan que faltan en la tier¬ 
ra, es á culpa de los moradores della. Por 
manera (jue la com])aragion (jue to((U(3 de 
aipiellas tan famosas islas, por lo que está 
dicho, se puede muy bien ver y entender 
(piánta ventaja esta nuestra Isla Española 
les hago á entrambas, ó á cada una de¬ 
bas, examinadas todas las particularida¬ 
des dichas ó otras muchas mas que se 
podian degir. 

Avia en esta isla do suyo , que no se 
truxeron de España ni de otra parte, mii- 
clias buenas hiervas como las de España: 
que acá por los campos ellas se liagen sin 
industria de los hombres, como lo podrá 
ver el letor en el libro IX desta his¬ 
toria, porque alli se tracta esta materia. 

Dixe de su.so que vale el arrelde á dos 
maravedís de la vaca cuesta cibdad, 6 
todas gentes no entenderán qué cosa es 
arrelde ni qué presgio es el maravedí, si 
no fuere español el que lo leyere. Y para 
que esto .se entienda, digo que un dine¬ 
ro (í ja([iiés de Aragón, ó un dinero de 
Italia es un maravedi é medio, é un qua- 
trin romano es tanto como un maravedi, 
é (piatro cavaliicho.s de Xápolcs valen 
tanto qiianto un maravedi; y una arrelde 
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es peso de quatro libras, ('■ cada libra es 
peso de diez é seys ongas. V desta ma¬ 
nera seré entendido de los italianos é de 
otras gentes muchas, por lo (pie he dicho; 
é conosg'crán ([iiáii barato vale aipii la 
carne, puesto (pie es de las mejores que 
puede aver en el mundo. Gallinas como 
las de Castilla no las avia; pero de las 
que se han traydo de España, se han fe¬ 
cho tantas (pie en parte del mundo no 
puede aver mas; porque raras veges sale 
huevo falto de quantos se echan á una 
gallina de los que ella puede cobrir con 
sus alasé cuerpo. Assi que, generalmente 
yo he tomado lo (pie hage al caso de mi 
comparagion y desta isla é cibdad é de 
la iglesia pringipal della, (jne está con 
su clero é dignidades é canónigos é ra- 
gioneros é capellanes bien doctada. 

Assi mismo hay en esta cibdad tres mo- 
nesterios, que son Sanct Frangisco é Sanc- 
to Domingo é la Merged: los qualcs por 
la orden que los he nombrado assi son 
antiguos, ó primeramente fundados; é to¬ 
das tres casas de gentiles edifigios, pero 
moderados é no tan curiosos como los 
pringipales de España, aunque el de la 
Merged no está acabado; pero supringipio 
es muy suntuoso é se cree que será el 
mejor edificado. En estos monesterios 
digo (hablando sin ofensa de ningún mo- 
nesterio de quantos hay por el mundo de 
aquestas tres Ordenes), que hay en estos 
de aqui personas de tanta religión é gran 
exemplo que bastarian á reformar todos 
los otros monesterios de otros muchos 
reynos, porque son sanctas personas y 
de gran doctrina. Hay assi mismo un muy 
buen hospital, bien edificado, é doctado 
de buena renta, donde los pobres son cu¬ 
rados é socorridos, en que Dios es muy 
servido. Ilánse fecho agora nuevamente 
unas escuelas para un colegio (donde so 
lea gramática é lógica, é se leerá philo- 
sophia c otras sgiengias), que á do quiera 
seria estimado por gentil edifigio , é cada 
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(lia se ennoblesfe mas esta cibdad en edi- 
íifios de casas ó las iglesias c monesle- 
rios, 6 fortalezas continuamente edifican. 

Reside en esta cibdad la corte de la 
Audiencia e Cliaiifillcria real, debaxo de 
cuya jurisdit'ion no solamente está acines¬ 
ia isla Española, pero todas las que be 
dicho están con mucha parte de Tierra- 
Firme. Reside aqui assi mismo el señor 
almirante don Luis Colom, duque de 
Veragua c de las islas ó l)ahia de Cerc- 
baro, marques de la isla de Jamáyea, nie¬ 
lo del primero almirante, don Cliripstóbal 
Colom, que descubrió estas parles, cíhi¬ 
jo del segundo almirante, don Diego Co¬ 
lom. Desde aquesta isla han salido la 
mayor parte de los gobernadores 6 capi¬ 
tanes que han conquistado 6 poblado la 
mayor parte de lo que los chripstianos 
poseen en estas Indias, como se dirá 
mas largamente en sus lugares ó partes 
que convengan; pero tomando exemplo 
ó principio e dechado en la industria del 
j)rimero descubridor dcste nuevo mundo 
(ó parte tan grandíssima áó\). Assi que, 
(ornando á rni propósito de la compara¬ 
ción fecha desta isla con las de Ingla¬ 
terra é Secilia, á consecuencia de lo 
qual he traydo todo lo que está dicho, 
digo assi mismo que no se han acabado 
de decir otras particularidades desta 
tierra que se podrán notar de los capí¬ 
tulos adelante escriptos, porque aqueste 
no sea prolixo, 6 aun porque la breve¬ 
dad del tiempo no ha dado lugar á sa¬ 
berse otras cosas muchas que adelante 
se sabrán. E porque la órden no se per¬ 
vierta ó vaya reglada, assi en lo que to- 
(‘a á los árboles, como á los animales, ó 
al pan ó agricoltiira de la propria isla, e 
á otras materias 6 particularidades de 
medicina, ó de los ritos e corimonias, e 
costumbres desta gente de Indias; y en 
especial desta isla, de que agorase tracla, 
hay mucho masque decir(3 notar, allen¬ 
de de lo que está diclu) y oscripto hasta 


aqui. Por tanto iró distinguiendo ó pai ti- 
cularizando lo que hasta el tiempo presen¬ 
te ha venido á mi noticia; y porque toda 
comparación semejante suele ser odiosa, 
e algunos querrán responder por su mis¬ 
ma pátria, ó podrá decir el ingles que 
no se debe admitirlo que digo, en per¬ 
juicio de su isla, que de tantos tiempos 
es habitada de reyes, ó príncipes, ó 
gente nol)le é belicosa, ó tan fíjrtil, ó 
rica e poderosa , ó con otras muchas par¬ 
ticularidades y excelencias ({ue se lo pue¬ 
den atribuir; assi como dos arcobispa- 
dos, Ccüitmircnsis el Evoraccnsis ó diez y 
nueve obispados, ó c¡i^qt‘‘cnía cibdades, 
ó la principal dellas Lóndres, que es 
una de las famosas de la chripstiandad, 
6 ciento ó treinta y seis villas c sesenta y 
tres provincias, ó ducados, ó señalados 
barones á príncipes debaxo de la admi¬ 
nistración e señorio de un rey tan ])o- 
deroso ede tantos reyes descendiente, po¬ 
drán decir que quarenta años después de 
la destruicion de Troya fim su fundación 
inglesa, y ((uc por tanto debe preceder 
á todas las otras islas. Podrá decir el s('- 
Ciliano que ovieron su origen de los ibe¬ 
ros 6 de Sicano su capitán, del qual se 
llamó Sicania y al ([iial subcedió Siculii,<iy 
Nepiuni filáis, ó que os copiosa de exce¬ 
lentes cibdades, antiquíssimas ó nobles, 
assi como Mecina, Siracusa, Palermo e 
otras, ó de muclias villas, e varones 
muchos, do títulos ó gente noble, ó fer- 
tilíssima de pan ó vino, ó lodo lo que es 
menester para el uso de los hombres; ó 
situada en el coracon de Europa; e assi 
á su propósito traerán á su Diodoro Sí- 
culo ó otr(3s auctores aprovados que 
largamente han escripto en su favor, e 
por tanto dirán ([ue ninguna otra isla le 
debe preceder. Ninguna cosa desas e de 
otras muchas que se pueden decir en 
loor de Secilia 6 de Inglat('rra, no con¬ 
tradigo; pero ha de considerar el letor, 
que todas esas cosas hacen á mi propós- 
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silo, pues desde tantos siglos arpiellas 
islas están pobladas de gente de razón 
é con corle de príngipos e Reyes tan 
señalados, como en la una y en la otra ha 
ávido: ({iic tanto mas se debe estimar 
nuestra isla, pues siem])re ha estado en 
[)oder de gente salvage e bestial, e (juc 
su pringipio se puede contar desde el año 
de mili e (juatrogientos e noventa y dos 
años que los primeros chripstianos aqui 
vinieron con el primero almirante don 
Chripstóbal Colom, que en este de mili é 
quinientos e quarenta y siete son ginqüen- 


laégiuco años; y en tan breve tiempo estar 
las cosas desta isla en el estado que es 
dicho, báse do tener en mucho e atri¬ 
buirse á solo Dios, é á la buena ventura 
de los Reyes Cathólicos de Esi)aria, y al 
inviclíssimo Eni})erador don Carlos su 
nieto, nuestros príngipes, ó á la diligen- 
gia ó virtud de sus milites y vassallos 
castellanos, con cuya industria e armas se 
ha poblado, ó mediante nuestro Señor, 
siempre se va mas ennoblcsgiendo. Pas- 
semos á las otras cosas de nuestra his¬ 
toria. 


CAPITULO XII. 


De la g'obernacion del comendador mayor de Alcántara, don Frcy Nicolás de Ovando, e' do las parles 
do su persona y rcctilud, c de las poblaciones é villas que hizo é fundó en esta Isla Española. 


exilien ovicre continuado la lofion dcs- 
tc tractado, visto avrá que queda dicho 
que el año de mili ó quinientos é dos de 
la Natividad de Chripsto, nuestro Salva¬ 
dor, llegó á esta cibdad de Sancto Do¬ 
mingo de aquesta Isla Española (que aun 
estaba de la otra parto del río) el co¬ 
mendador mayor de Alcántara, don Frcy 
Nicolás de Ovando, y también avrá sa¬ 
bido cómo se fue y se perdió con el ar¬ 
mada el comendador Francisco de Boba- 
dilla, que primero avia gobernado esta 
isla. Por tanto dígase agora qué persso- 
na fue este subfcssor en la gobernagion, 
y qué manera tuvo en el cargo é ofigio 
en tanto que acá estuvo. Por gierto, se- 
gund lo que á muchos testigos fidedi- 
nos he oydo, é á los muchos que hoy 
hay que digen lo mismo, nunca hombre 
en estas Indias le ha fecho ventaja, ni 
mejor cxcrgitado las cosas de la buena 
gobernagion, y tim) en sí todas aquellas 
partes que mucho deben estimar los que 
gobiernan gente; porque él era muy de¬ 
voto é gran chripstiano, é muy limosne¬ 
ro é piadosso con los pobres; manso y 
TO.MO l. 


bien hablado con todos; é con los des- 
sacatados tenia la prudengia é rigor que 
convenia: á los flacos é humildes favo- 
resgia é ayudaba, é á los soberbios al¬ 
tivos mostraba la severidad que se re- 
queria aver con los transgressores de las 
leyes reales. Castigaba con la templanga 
y moderagion que era menester; é te¬ 
niendo en buena jusligia esta isla, era 
de lodos amado é temido. E favoresgió 
á los indios mucho; é á lodos los chrip.'<- 
tianos, que por acá militaban debaxo de 
su gobernagion, tractó como padre, é á 
todos enseñaba á l)icn vivir: como caba¬ 
llero religioso y de mucha prudengia, 
tuvo la tierra en mucha pazé sosiego. 

Quando á esta isla llegó, halló la tier¬ 
ra pagífica, salvo la provingia que lla¬ 
man Jligiiey; y en breve tiempo la alla¬ 
nó é hizo jusligia de los rebeldes y cul¬ 
pados. Después, siendo avisado que la 
cagica Anacaona, muger que avia scydo 
del cagique Caonabo, con otros muchos 
cagiques tcnian acordado de se algar é 
apartar del servigio de los Reyes Cathó¬ 
licos, é de la amistad de los ehripstia.- 
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nos, é dejar la paz que tenían con ellos 
c matarlos en la provincia de Xara- 
gua 6 sus comarcas; prendió inuclios de- 
llos, e á mas de qnarenta cac^dques, me¬ 
tidos en un biiliio, les hizo pegar fuego 
e quemáronse todos. Y también se hizo 
justicia de Anacoana, é passó assi: que 
teniendo el comendador mayor informa¬ 
ción do la traición acordada el año de 
mili é quinientos y tres, fue con septcn- 
ta de caballo e doscientos peones á la 
provincia de Xaragua, que estaba en lo 
secreto aleada , por consejo de Anacaona, 
la qual para ello estaba confederada con 
otros muchos caciques. E certificado desto 
el gobernador, mandó que un domingo los 
chripstianos jugassen á las cañas; e que 
los caballeros yiniessen apercebidos, no 
solamente para el juego, mas j)ara las 
veras e pelear con los indios assi mismo, 
si conviniesse, e assi se hizo. 

Aquel domingo después de comer, es¬ 
tando juntos todos aquellos caciques e 
princii)ales indios de aquella comarca 
confederados, dentro en un caney ó ca¬ 
sa grande, assi como la gente de caba¬ 
llo llegó á la plaza, llamaron al comen¬ 
dador mayor, para que viesse el juego 
de cañas; al qual hallaron que estaba 
jugando al herrón con unos hidalgos, ])or 
dissimular con los indios e que no en- 
tendiessen que de su mal propóssito el 
tenia aviso; e luego vino alli aquella 
cacica Anacaona ó su hija Aguaymota ó 
otras mugeres principales. E Anacaona 
(üxo al comendador mayor que ella ve¬ 
nia á ver el juego de cañas de sus caba¬ 
lleros chripstianos; c ([ue aquellos caci- 
(pies que estaban juntos, lo querían assi 
mismo ver e le rogaban que los hiciese 
llamar. E luego el comendador mayor 
les envió á decir que viniessen alli; e 
dixo que primero los quería hablar e 
darles ciertos ca])ítulos de lo que avian 
de hacer; e mandó tocar una trompeta 
y juntóse toda la gente de los chripstia¬ 


nos c hicieron meter á todos los caci¬ 
ques en la posada del comendador ma¬ 
yor, e alli fueron entregados á los capi¬ 
tanes Diego Yelazquez e Rodrigo Mexia 
Treillo; los quales ya sabían la voluntad 
del comendador mayor, e hicieronlos 
atar todos; e súpose la verdad de la 
trayeion, e fueron sentenciados á muer¬ 
te. E assi los quemaron á todos dentro 
en un buhio ó casa, salvo á la diclia 
Anacaona que desde á tres meses la 
mandaron ahorcar por justicia. Y un so¬ 
brino suyo , que se llamaba el cacique 
Guaorocaya, se aleó en la sierra que di¬ 
cen JJaorucOj 6 el comcmdador mayor 
envió á buscarle e hacerle guerra ciento 
ó treinta españoles que andovieron tras 
el hasta que lo prendieron e fue ahorca¬ 
do. Después do lo qual, se hizo la guerra 
á los indios de la Guahava e de la Sa- 
vana e de Amigayalma é de la provincia 
de Guacayarima, la qual era de gente 
muy sal vago. 

Estos vivían en cavernas ó espeluncas 
soterrañas ó fechas en las peñas e mon¬ 
tos: no sembraban, ni labraban la tierra 
para cosa alguna, e con solamente las 
fructas e hiervas e ráyeos que la natura 
de su proprio c natural oficio ])roducia, se 
mantcnian y eran contentos, sin sentir 
nescessidad por otros manjares, ni pen¬ 
saban en edificar otras casas, ni avei' 
otras habitaciones mas de aípiellas cue¬ 
vas, donde se acogian. Todo (juanto te- 
nian, eso que era de cual([uier genero 
que fuesse, era común y de todos, cxce])to 
las mugeres, que estas eran distintas, e 
cada uno tenia consigo las que ([ueria; e 
por cualquiera voluntad del hombre ó de 
la muger se apartaban , e se concedían á 
otro hombre, sin que por eso oviese celos 
ni rencillas. Aquesta gente fue la mas sal¬ 
vaje que hasta agora se ha visto en las 
Indias. 

En esta guerra estuvo con gente de pie 
e de caballo seys meses el capitán Diego 
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Velazqiicz hasta el mes do Iiehrero de 
mili e ({iiínientos e ([uatro ([ik' se aeaha- 
ron de coiu[uistar las provin^'ias ([iie es 
dicho, e assi (jnedó ])acííica la isla. 

El castigo que so divo de suso de Ana¬ 
caona é sus secazes fue tan (‘spantahle 
cosa j)ara los indios, ([iie de ahy adelan¬ 
te assentaron el pie llano, é no se rebe¬ 
laron mas: y en memoria de acpiesto, y 
para que a(piclla provincia cstoviesse en 
paz, íundó alli una villa el comendador 
niayor (jne se llamó Scmcla Mana de la 
lem Paz, ferca del lago grande de Xa- 
ragua, en la qual villa yo estuve el año 
de mili e quinientos e quince; y era muy 
gentil pueblo e de gente de honra, y 
avia en el muchos hidalgos, y ])orquc es¬ 
taba desviado del ])uerto y de la mar, se 
despobló des]}ues, y se passó aíjnella ve¬ 
cindad á otra villa ([ue fundaron a par 
de la mar, (píese llama Sanda Marta del 
¡merlo de la Yaguana, 

Antes (testo avia fundado esta cibdad 
de Sancto Domingo, donde agora está, y 
passó la jiobla^ion delta aquí; la qual en 
esa otra costa ó ])artc del rio estaba pri¬ 
mero, 6 hizo labrar esta fortaleza, y dió 
la tenencia dclla á un caballero, su so¬ 
brino, llamado Diego López de Salcedo; 
e repartió y dió los solares dcste pueblo 
e hizo hacer la traca del como está. E 
fundó el hospital de Sanct Nicolás desta 
cibdad; (j dotóle de muy buena renta que 
lioy tiene en los mejores edificios de ca¬ 
sas de renta que hay en esta cibdad: la 
(¡nal renta han acrescentado otras limos¬ 
nas de personas devotas. Fundó assi mis¬ 
mo el comendador mayor de Alcántara la 
villa ([ue se llama la Ihuma Ventura , que 
('stá ocho leguas desta ('i!)dad. Fundó la 
villa de Sanel Juan de la Magttana en la 
costa del rio de Nc'yva, que es qnasi en 
(‘I medio desta isla á la jiarte de las sier¬ 
ras , qnarenta leguas desta cibdad, y otras 
quarenta está del puerto de la Yaguana 
ó villa de Sancta Maria del Puerto. Fun¬ 


dó la villa del Puerto de Plata, la qual 
está (piarenta (‘ (piatro leguas desta cib¬ 
dad en la costa (l(‘l norte. Fundó á Puer¬ 
to Peal en la misma costa, (pie es adon¬ 
de el pi'imero almirante, (piando descu¬ 
brió esta isla, dexó los treynta ó ocho 
hombres, (pie falló muertos (piando volvió 
el segundo viaje. Fundó la villa de Acua, 
que está veynte ó qnatro leguas desta 
cibdad, y es buena cosa por los ingenios 
de acucar (pie hay en ella yen su comar¬ 
ca. Fundó la villa de Lares de Gualiaba; 
fundó la villa de lliguey; fundó la forta¬ 
leza de la villa de Vacpiimo; fundó la vi¬ 
lla de la Sabana. Por manera (pie fizo os¬ 
la cibdad de Sancto Domingo y su forta¬ 
leza y otras diez villas de cliripstianos, 
segund tengo dicho; ponpie las que el 
[irimero almirante, don Chri])stóbal Co- 
lom, fizo 6 fundó, fueron aipiella ])rimcra 
población de los treynta e ocho ehrips- 
tianos, donde quedó por capitán Rodrigo 
de Arana, la qual se llamó la Xavidad, 6 
fue el primer pueblo cathólico en esta 
isla; y después en el segundo viaje que 
vino fundó la cibdad llamada Isabela, de 
donde ovo principio esta cibdad, quando 
estuvo del otro cabo dcste rio. Porque 
alli truxo la gente de la Isabela el ade¬ 
lantado don Bartolomcí Colom, hermano 
del dicho almirante , como en otras par¬ 
tes está ya dicho. Fundó assi mismo el al¬ 
mirante primero la cibdad de la Concep¬ 
ción de la Vega 6 fundó las villas de Sanc- 
liago y del Bonao. 

^las porque los Cathólicos Reyes, don 
Fernando y doña Isabel, siempre des- 
scaron que estas tierras se poblassen de 
buenos, pues de lodo lo que tiene l)ucn 
jirincipio se espera el fin de la misma ma¬ 
nera, entre los jiroprios criados de sus 
casas reales, do quien mas conocimiento 
y experiencia tenian, cscogian y los en¬ 
viaban á esta isla con cargos ó oficios, 
porque se ennoblcsciessen y oviessen 
principio y mejor fundamento y origen 
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las poblagioncs ticlla, y priiif¡pálmenlo 
esta cibclad , no de pastores, ni salteado¬ 
res de las sabinas miigeres, como los ro¬ 
manos finieron, sino do caballeros y [)er- 
sonas do miiclia liidalgnia ó noble san¬ 
gre, y aprobados en virtudes y clirips- 
lianos perfetos y castigos, que están en 
la otra vida, y otros que al presente es¬ 
tán y viven en esta cibdad y en las otras 
j)oblafiones desta isla. Y porque esto tu- 
viesse mas cum[)lido efeto, tenian aque¬ 
llos prín^'ipes en la memoria aquella auc- 
toridad de Sanct ’lallieo ’ (pie di^-e : Non 
potesl arhor mala bonos frucliis faceré. Pues 
porque no puede el mal árbol liaf er Ijuen 
fructo, como dige el Evangelista, y por¬ 
que un poco de levadura corronq)a toda 
la masa, segund digo el apóstol Sanct 
Pablo % mandaron el Rey y la Reyna ex¬ 
presamente que en Sevilla sus ofigiales de 
la casa de Contractagion (que alli residen 
j)ara el proveimiento ó tracto destas In¬ 
dias), no dexassen passar á estas partes 
ninguna persona sospechosa á nuestra 
sancta le eathólica (en espegial hijos ni 
nietos de quemados ni do recongiliados), 
y assi so ha guardado y guarda; é si por 
caso algunos hay de los tales, cchanlos 
de la tierra. Y assi por este cuydado de 
los Cathólicos Reyes, como por los lin¬ 
dos desseos y valerosos ánimos do los 
mismos españoles, han passado á todas 
las Indias deste imperio muchos caballe- 
i'os ó liidalgos y gente noble, y se han 
avegindado en esta isla, y en especial en 
esta cibdad de Sancto Domingo y en las 
otras islas y Tierra-Firme. 

Dixe aquesto á j)ropóss¡to que cada uno 
de los dos gobernadores , el comendador 
Frangisco de Robadilla, y el comendador 
mayor de Alcántara, don frey A'icolás de 
Ovando, eran caballeros ó hombres prin- 
gipales y de limpia sangre, y con cada 
uno de ellos, é antes con el primero al¬ 


mirante y después, vinieron otros mu¬ 
chos hombres de linage é personas seña¬ 
ladas y prudentes y de grandes habilida- 
de.«, para los oligios y cargos reales ó 
administragion de la justigia, é para la 
conquista ó pagilicagion c poblagion des- 
te mundo oculto, que acá estaba tan ol¬ 
vidado ó lexos de Europa ó de Assia é 
Africa. E demas de las personas que en 
algunos capítulos quedan nombradas, 6 
délas que se nombraren, quando conven¬ 
ga por sus obras é méritos, digo como 
tengo dicho que de los criados proprios y 
conosgidos en la casa real se solian ele¬ 
gir é proveer para los ofigios destas par¬ 
tes. E assi vino Miguel de Passíuuonte, 
criado antiguo del Rey Cathólico, por te¬ 
sorero á esta cibdad, en el mes de no¬ 
viembre del año de mili é quinientos y 
ocho; hombre de aucloridad y experien- 
gia en uegogios, docto é gentil latino, 
honesto é apartado de vigios. Y es opi¬ 
nión do algunos que nunca conosgió mu- 
ger carnalmente, aunque passó de aques¬ 
ta vida constituido en edad é bien viejo. 
Este fue mucha parte para la buena go- 
bernagion desta isla, assi en el tiempo que 
la gobernó el comendador mayor, como 
después hasta (|ue este tesorero murió; 
porque siempre tuvo mano en la hagien- 
da real y en las cosas de la gobernagion, 
porque en todo se lo daba parte é lugar, 
por mandado del Rey Calholico, con 
quien tuvo tanto crédito que bastó á ser 
causa do pai'le de los trabajos del segun¬ 
do almirante don Diego Colom, assi por 
su mucho crédito como por cosas quel 
tiempo ofresgió, de lo qual se dirá algo 
brevemente en el lugar que convenga á 
la historia é órden della. Assi (¡ue este 
tesorero fué en la verdad proprio ofigial 
do tan alto Rey, y como han de sei’ los 
que en semejantes ofigios é cargos esto- 
vieren. Y assi con enviar á estas partes, 
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segmul he diclio, los Reyes Cathólicos y 
después la Cesárea Mageslad, personas 
eonoseidas se ha^'e mejor su serv’^áo, y 
(piando lio son tales, ni el suyo ni el de 
Dios ( cpie es lo que mas se avia de mi¬ 
rar). V aquesto ello mismo se dife, (pian¬ 
do es digno de enmienda. 

Volvamos al comendador mayor, que 
\)ov bueno e reto que fue no le faltaron 
trahaxos; pues que estando en pafífica 
jiaz e común concordia de todos los 
cliripstianos e pobladores destas partes, 
halló ó tuvo tantos murmuradores como 
el primero almirante; y rcvolvi(3ronlc de 
tal manera con el Cathólico Rey ( seyen- 
do ya la Cathólica Reyna yda á la gloria), 
que le quitó el cargo y le envió á llamar. 
Y en la verdad no por dermíritos suyos, 
sino ¡lorque ninguna cosa ha de estar lar¬ 
go tiempo en un ser en esta vida; puesto 
que lo que aquel caballero aqui estuvo 
fue harto menos de lo que acá le qui¬ 
sieran ó fuera menester. A su yda dió mu¬ 
cha causa esta fortaleza de Sancto Do¬ 
mingo , 6 la cobdifia que dolía . tuvo 
Chripstóbal de Tapia, veedor de las fun- 
difiones del oro en aquesta isla, criado 
que avia seydo del obispo de Badajoz, don 
Juan Rodríguez de Fonseca, que en aque¬ 
lla safon (desde España) gobernaba es¬ 
tas Indias, e íná de aquesta manera. Assi 
cómo el comendador mayor labró esta 
fortalcfa de esta fibdad, dió la teneiifia 
della á un su sobrino, llamado Diego 
López de Salgcdo, buen caballero; ó 
cómo el veedor Chripstólial de Tapia vi- 
do fecha esta fiierga, escribió al Obispo, 
su señor, 6 fuele fecha merfcd de la te¬ 
nencia, por su favor. E quando presentó 
el título al comendador mayor obedesfió 
la provission, e quanto al cumplimiento, 
divo quel informaria al Rey Cathólico, 6 
en fin se haria lo que su Alteza fuesse 
servido. De manera, que no le admitió 
al cargo ó alcaydia; y escribió al Rey 
cómo aquel era veedor e le bastaba el 


ofifio que tenia, sin que se le diesse la 
fortaleza; 6 por tanto respondió el Rey, 
suspendiendo la meired de la ten(‘iu;ia, 
por quel comendador mayor alegaba (pR’l 
la avia fecho 6 que tenia nier(;e(l de las 
teiieiifias de todos los castillos 6 fuereas 
en tanto quel gobernasse; y (pie el Rey 
no debía innovar a([uello en su perjui(;io, 
pues le avia muy bien servido. 

Después estuvo preso el veedor Tapia 
en la misma fortaleza, por algunas pala¬ 
bras que divo contra el comendador ma¬ 
yor; y cómo el negofio era proprioe to¬ 
caba á el (3 á su sobrino, Diego López 
de Salfcdo, á quien tenia encomendada 
la fortaleza, mandó á su alcalde mayor, 
el lifciifiado Alonso Maldouado , que 
oviesse informafion de los desacatos ó 
soberbias palabras mal dichas del veedor, 
Chripstóbal de Tajiia, contra el, e hifies- 
se justifia. El qual dicho alcalde mayor, 
fecha la pesquisa, le envió con ella á 
España remitido : pues cómo en aquel 
tiempo era el obispo, don Juan Rodriguez 
de Fonseca, todo el todo de las cosas 
dcstas Indias, el qual solamente con el 
secretario Lope Conchillos proveya las 
cosas dcstas partes, y ambos eran priva¬ 
dos y personas muy aceptas al Cathólico 
Rey, aprovechó poco lo quel comenda¬ 
dor mayor escribió ó altercó sobre este 
caso, E assi, por industria del veedor 
Chripstóbal de Tapia e del obispo, se tu¬ 
vo forma que un trinchante suyo, (piel 
avia criado, llamado Fraufisco de Ta¬ 
pia, hermano del dicho veedor, fuesse 
provcydo de alcayde dcsta fortaleza con 
un buen repartimiento de indios, ó assi 
vino acá con el título de la alcaydia. 

Poco antes desto avia fecho mcrfcd el 
Rey Cathólico al secretario Lope Conchi¬ 
llos de la escribania mayor de minas; y 
mandó que todos los (jue fuessen á sacar 
oro, llevassen una fódula firmada del t(v 
niente (jue en este ofifio toviesse Cou- 
chillos y de los otros ofifiales del Rey, só 
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graves penas; é que por aquella lifeneia 
ó gediila se le diesseii a Coiicliillos tres 
tomines de oro, que son giento y sesen¬ 
ta y ocho maravedís, ó otros derechos 
de todo lo que se registrasse o de los 
navios (pie saliessen desta isla: e fasta 
entonces dábanse las cédulas de minas 
de valde 6 graciosamente. E demas des- 
lo, mandóle el Rey dar ciertos indios de 
repartimiento al secretario Concliillos, 
por razón del oficio de la escribania ma¬ 
yor de minas. Quando se presentaron las 
provissiones, obedeciólas el comendador 
mayor; mas (juanto al com|)limiento su¬ 
plicó ó suspendió la ejecución dellas, pa¬ 
ra lo consultar ó informar al Rey; ó (lió¬ 
le á entender quanto perjuicio era tal 
irnpusicion e derechos en una tierra tan 
nueva. E el Rey oyólo ó suspendió la co¬ 
sa por entonces, e remitiósela al mismo 
comendador mavoi^ v tassó las tales li- 
cencías en la mitad de los ciento ó sesen¬ 
ta y ocho maravedis, ó quedaron en tres 
reales de oro, que son ochenta y quatro 
maravedis, para el mismo secretario Con¬ 
chillos; pero siempre el comendador ma¬ 
yor tuvo sos[)echa que no le avia de ser 
l)uen amigo el secretario Conchillos, por 
le a ver fecho perder la mitad de lo que 
])rimero se le avia mandado dar por 
a(|uellas licencias. 

Y assi por estas dos ocasiones, el obis¬ 
po por sus criados los Tapias, y el se¬ 
cretario Conchillos por sus derechos, cre¬ 
yó el comendador mayor que ambos 
avian sido mucha parte para quel Rey 
removiesse, como removió, del cargo 
desta gobernación al comendador mayor, 
y se diesse á don Diego Colom, segundo 
almirante 6 |)rimog(3nito heredero del pri¬ 
mero almirante, descubridor dcstas ludias, 
don Chripstóbal Colom; porque andaba 
importunando al Rey que le diesse el 
cargo, conforme á sus ¡jrivilegios y ca¬ 
pitulaciones (pie su padre avia fecho con 
los Cathólicos Reyes, (juando descubrió 


estas partes. Y el Rey, assi por esto, co¬ 
mo porque el duque de Alva, don Fadrique 
de Toledo, su primo, era la nías acepta 
persona al Rey que avia en sus reynos, 
e favoi’cscia al almirante don Diego, por¬ 
que era casado con sus()l)rina, dofiaMa- 
ria de Toledo, hija del comendador ma¬ 
yor de León, don Fernando de Toledo, 
bastaron estas cosas para quel comenda¬ 
dor mayor de Alcántara fuessc(phtado de 
la gobernación. Porque en la verdad, se 
tenia por cierto que ninguna cosa oviera 
que en aquella sacón el diujiie de Alva 
pidiera con alguna color de justicia, que 
le fuera negada; porque no tan solamen¬ 
te el Rey le amaba por el deudo grande 
que avian, pues las madres fueron herma¬ 
nas, hijas del almirante de Castilla, don 
Fadri([uc Enriquez; mas allende de ser el 
Rey y el duque ])rimos hermanos, el año 
de millo quinientos ó seys años, quando 
el Rey don Phelipe, de gloriosa memoria, 
(3 la sereníssima Reyna doña Johana, nues¬ 
tra señora, j)adres de la Cesárea Magestad, 
vinieron á heredar ó rcynar en Castilla, 
por fin de la Cathólica Reyna doña Isa¬ 
bel, ningún deudo, ni amigo, ni vassa- 
11o tuvo el Rey Cathólico en aquellos tra¬ 
bajos (3 mutación de estado, tan propin- 
quo ni tan determinado en le seguir ó 
servir como fue el dicho duque de Alva; 
y por esta razón era muy ace])lo al Rey. 
Por(pie aunque entonces salió de Castilla 
y se passó á sus reynos de Aragón, ófim 
á Ná])oles, assi como llevó Dios después 
al Rey don Phelipe en el mismo año de 
mili e quinientos y seys, la Reyna doña 
Johana, nuestra señora , [)or sus passio- 
nes y enfermedades, no quiso ni pudo 
gobernar sus reynos, e siempre divo que 
quería (pie los gobernasse su padre; y á su 
ruego (3 suplicación de todos los pueblos 
principales de Castilla y de León, el Rey 
Cathólico volvió á España, y tornó á tomar 
la gobernación de los reynos de su hija. 
E cómo el duque de Alva se avia tan bien 
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señalado en su sorvi^áo, siempre le amó 
y lo tuvo eerca de sí, y le hizo muchas 
mci\‘edes á él é A sus hijos 6 deudos. 

I'ues cómo el almirante don Diego Co- 
lom se casó con doña María de Toledo, 
que como es dicho era sobrina del Uey 
y del dmpie, assi por este lespecto co¬ 
mo por satisfacer á la demanda del al¬ 
mirante ó á los servicios de su padre el 
Rey Cathólico, le proveyó y mando venir 
á esta isla ( y j)assó ó vino aqui con su 
mugcr), ó mandó al comendador mayor 
de Alcíintara que se fuesse á España. E 
assi se hizo, no sin pensar que el obispo 
donjuán Rodríguez doEonseca, y el se¬ 
cretario Lope Conchillos lo avian ayuda¬ 
do á echar de aqui, por lo que es dicho. 
Xi tampoco salió desta tierra sin mucho 
sentimiento de la mayor parte de quan- 
tos en ella vivían; porque (como se ha 
dicho en otra parte ) era muy gran varón 
de república é muy reto: honraba á los 
buenos, como era razón; ó á los déme¬ 
nos calidad era muy manso y gracioso, 
é á todos los que bien servían, favores- 
cia y ayudaba; é á los indios hacia muy 
bien tractar, ó assi era muy amado de 
todos en general. En conclusión, fue tal 
gobernador, (pie en tanto que haya hom¬ 
bres en esta isla, siempre avrá memoria 
dél; porque veo que lodos los que en él 
hablan do los que le alcaucaron é vieron, 
hoy en dia le sospiran é dicen, que por la 
propria infelicidad desta tierra, salió de- 
lla, cuya partida fué muy llorada y sos- 
])irada algunos años. Otra cosa notable 
se me acuerda do aquesto caballero; por¬ 


que segund es pública y notoria y loable, 
era imposible olvidarla ; y es qiiél tenia 
muy biK'ua renta. E assi desso (piél temia, 
como comendador mayor de la Orden 
militaré caballeria de Alcántara, como 
de l(js salarios (pie con esta gobernación 
llevalia, tenia ocho mili ducados de renta 
en cada un año ó mas, segund yo lo supe 
de Diego López de Salcedo, su sobrino, 
y de otras personas que cerca dél estu¬ 
vieron. Estos despendió él de manera 
que lo (pie medró en esta tierra con el 
cargo que tuvo fué quince casas de pie¬ 
dra que hizo, muy bien edificadas, en la 
calle desta fortaleza desta cibdad en am¬ 
bas haceras; é las seys que están juntas 
de la una parte, dexó á los pobres del 
hospital de Sanct Nicolás , quél fundó; é 
las otras nueve dexó á su Orden é con¬ 
vento , como buen religioso. E quando 
se ovo de partir desta cüidad , le pres¬ 
taron quinientos castellanos para su ca¬ 
mino; porque de no ser cobdicioso, gas¬ 
tó quanto tenia con los pobres é nesces- 
sitados, por heredarse en el ciclo, donde 
se cree que está por la clemencia de 
Dios y sus buenas obras, que fueron ta¬ 
les , que no dan lugar á sospechar lo con¬ 
trario. 

Tornando á la historia, digo que de la 
subcession de la gobernación desta isla, 
que passó del comendador mayor en el 
almii'anle segundo don Diego Colom, se 
traclará en el libro siguiente, con otras 
cosas, que para aquel libro son anexas á 
la continuación de la historia. 


Este es el quarlo libro ele la Natural y general historia de las Indias, Islas y Tierra- 
Firme del mar Océano. El qual Irada de la gobernación é trabajos del segundo almi¬ 
rante , don Diego Colom, ó de otros juegos é justigias que ha ávido en esta Isla Es¬ 
pañola hasta el presente tiempo; é de otras cosas convinientes al discurso de la 
historia. 


PROHEMIO. 


Pues que es ya tiempo que se dé con¬ 
clusión á las cosas de la gobernagion 6 
gobernadores que ha ávido en esta cib- 
dad do Sancto Domingo é Isla Española 
é sus anexos, c hay hasta el presento; 
fecho aquesto, passaremos é las otras 
cosas que serán do mas agradable re- 
creagion á los letores. Y por tanto diré 
en suma, primero y en pocas hojas, en 
este libro quarto lo que falta do explicar 
destas tales materias, por llegar á las que 
son do admiragion é de grandes nove¬ 
dades, no oydas jamás. E para esto diré 
aqui la venida á estas partos del almi¬ 
rante segundo, don Diego Colom; é to¬ 
carse han las mudangas que ha ávido en 
la gobernagion desta isla é otras hasta el 
tiempo presento. E diré lo que alcange 
de la persona é méritos deste segundo al¬ 


mirante y su muerte; y de la subgesion 
de su hijo, don Luis Colom, tergero al¬ 
mirante y agora nuevamente duque de 
Veragua é de la Bahia é islas de Cereba- 
ro, marqués de Jamáyea, por nueva con- 
gesion y merged perpétua de la liberali¬ 
dad de la Cesárea Magostad del Empera¬ 
dor Rey, don Cárlos, nuestro Señor. E 
degirse há quándo ovo pringipio el Au- 
diongia é Changilleria real que reside en 
esta cibdad de Sancto Domingo, y tam¬ 
bién se hará memoria de la venida de los 
reverendos priores de la Orden de Sanel 
Hierónimo á esta isla, é lo que higieron; 
é no dexaré en olvido otros juegos que 
ha ávido en la misma Real Audiengia é 
los que hay al presento. E continuarse há 
la narragion de otras cosas nesgessarias 
á la historia. 
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Honfle so (rada de la venida del secundo almiranle, don Diego Colnm, á osla ciltdad de Sánelo Do¬ 
mingo, piicrlo de la Isla Kspañola, é de ias niiidaneas «pie ha avi lo en la gohernacion didla é 

otras cosas. 


íxose en el libro precedente que el 
¡1110 de mili e quinicnloií é seys vino d 
reynar en Castilla el sereníssimo Rey, don 
Plielipc, ó cómo el mismo año le llevo 
Dios á su gloria. Digo pues assi, que tor¬ 
nando á Castilla desde Ñapóles el Cathó- 
lico Roy don Fernando á gobernar los 
rcynos della por la serom'ssima Reyna, 
doña Joliana, su bija (nuestra Señora), 
intercedió don Fadrique de Toledo, du¬ 
que segundo de Aiva, para que el Rey le 
diesse esta gobernación al almirante don 
Diego Colom; ó aun antes que el Rey 
Calhólico partiesse de Ñápeles para Es¬ 
paña, so la otorgó por sus cartas, segimd 
yo lo oy decir al mismo almirante, estan¬ 
do en Hornillos la Reyna doña Johana, 
nuestra Señora, desde á pocos meses que 
estaba viuda. E cessó la venida de don 
Fernando de A^dasco (tio del condestable 
de Castilla, don Bernaldino de Vela.sco), 
al qual pocos dias antes que el Rey don 
Phelipe passase desta vida, se la avia con¬ 
cedido esta gobernación. Assi que, des¬ 
pués que el Roy Catliólico acordó de ad¬ 
mitir al segundo almiranle, ó ovo por 
bien que acá pasasse, llegó á esta cib- 
dad de Sánelo Domingo con su muger la 
vissoreyna, doña Alaria do Toledo, á diez 
dias de julio, año de la Natividad de 
Cliripsto do mili ó quinientos ó nueve 
años, muy bien acompañado ó su casa 
poblada de hijosdalgo. E con la visso¬ 
reyna vinieron algunas dueñas c donce¬ 
llas liijasdalgo, ó todas ó las mas dellas 
que eran mocas se easaron en esta cib- 
dad y en la isla con personas principales 
ó bouibres ricos de los que acá estaban, 

porque en la verdad avia mucha falta de 
T().\:() I. 


tales mugeres de Castilla; ó aunque al¬ 
gunos ebripstianos so casaban con in¬ 
dias principales, avia otros muchos mas 
que por ninguna cosa las tomáran en ma¬ 
trimonio , por la incapacidad 6 fealdad 
dellas. E assi con estas mugeres de Cas¬ 
tilla que vinieron, se cnnoblesció mucho 
esta cibdad, c hay hoy dellas ó de los 
que con ellas casaron hijos ó nietos, ó 
aun es el mayor caudal que esta cibdad 
tiene ó de mas solariegos, a.ssi por estos 
casamientos, como porque otros hidalgos 
ó cibdadanos principales han traydo sus 
mugeres de España. E está ya esta cib¬ 
dad aumentada en tan hermosa repúbli¬ 
ca , que es cosa para dar muchas gracias 
á Dios ; acordándonos que donde el dia¬ 
blo era tan solemnicado sea Jesu-Chrips- 
to en tan breve tiempo alabado c servi¬ 
do, con tal cibdad é con los otros moia- 
dores chripstianos de la isla ó pueblos 
dolía. 

A'olvicndo á nuestro projióssito , digo 
que assi como el almiranle salió de la 
nao, vínose á possar en la fortaleza dcs- 
ta cibdad do Soneto Domingo, donde el 
alcayde, Diego López de Salcedo, que 
á la sacón la tenia, fue causa que el al¬ 
miranle se cntrasse, no porque lo dc.xa- 
se él entrar en olla de su grado, pero su 
descuydo dió lugar á ello; porque estan¬ 
do fuera de la cibdad quando llegó el al¬ 
mirante y la casa no bien guardada, ni 
c.'torbándolo alguno, se entró en esta for¬ 
taleza Con su muger é criados. En la qual 
sacón estaba en la isla, la tierra adentro, 
apartado desta cibdad el comendador 
mayor, al qual no pi'só poco desque su¬ 
po que el almiranle estaba en la fortale- 
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za. Y llegado á esta cihdad, cómo era 
pnidcntc, mostró que holgaba de la a'C- 
nida del almirante ó obodesfió lo que el 
Rey Catliólico le mandaba, ([iie era que 
se fiicsse para el á España, á le dar’cucnta 
do las cosas de acó; ó assi se partió de 
(‘sta cibdad por el mes de septiembre del 
mismo año de mili c quinientos y nueve. 
Eranfisco de Tapia, criado del obispo 
l'onsccay su hermano el veedor, Chrips- 
tóbal de Tapia, venian ambos con el al¬ 
mirante y muy encargados á él por el 
obispo; é desde á pocos dias (pie aqiii 
llegaron, presentó el Erangisco de Tapia 
el título é merced que traia de la tenen¬ 
cia y alcaydia de esta fortaleza. Pero di- 
latósele el entregamiento della, y fuéle 
dado aviso al Roy Catliólico de cómo el 
almirante se avia entrado en la fortaleza; 
é envióle á mandar, só graves penas, 
([lie luego que viesse su real mandamien¬ 
to, so saliesse fuera é la entrogasse al te¬ 
sorero, Idigiicl de Passamonte, para (piél 
toviesse esta casa hasta tanto que el Rey 
provoyesse lo (pie fiiesse su servicio. E’ 
assi el almirante, vista la voluntad ó man¬ 
dado del Rey, luego so salió do la forta¬ 
leza y la entregó al tesorero, y so fue á 
[lossar á la casa de Francisco de Caray. 
1-i desde á cinco ó soys meses que el te¬ 
sorero Passamonte tenia esta fortaleza, la 
entregó, por mandado del Rey, al al- 
rayde Francisco de Tapia, estando aun 
el almirante en la casa de Franc-isco de 
Caray, su alguacil mayor que fue en es¬ 
ta cibdad, del qiial adelante será fc'cha 
mas particular mención. Assi (jiio, Fran¬ 
cisco de Tapia quedó pacífico alcayde cu 
la tenencia de esta fortaleza, c le fueron 
dados doscientos indios muy buenos con 
ella, allende del salario, con que después 
filé rico. El qual murió el año (pie passó 
de mili é quinientos é treynta y tres años. 
Y en tanto que la Cesárea Magestad pro- 
veyesse do alcayde desta fortaleca, los 
oydores de.sta Audiencia Real é los oficia¬ 


les que Sus Magestades aqiii tienen la 
depositaron é pusieron en poder del ca- 
jiitan. Concalo Fernandez de Oviedo y 
Valdcs, vecino desta cibdad, auctor é 
chronista desli\ Historia, como en antiguo 
criado de la casa real; al qii.al después 
la Cesárea Magestad le hizo merced de 
la tenencia desta fortaleza, c la tiene al 
presente como su alcayde. 

Tornando al propóssito primero, digo 
que el comendador mayor siguió su ca¬ 
mino , é con él el licenciado Maldonado, 
su alcalde mayor; el (¡nal, segiind la pú¬ 
blica voz é fama de su persona é obras, 
filé uno de los mejores juecc's que lian 
passado á las Indias: c assi como era hi¬ 
jodalgo é virtuoso, assi administró su 
oficio rectamente, siendo amado, temido 
y acatado. Ko fue tirano cobdicioso, ni 
dexó de hacer justicia , assi en el tribu¬ 
nal como fuera dél, é á doquiera que se 
le pedia; tanto que en las calles é can¬ 
tones por doyba, avenia é concertábalas 
partes y deshacía los agravios y excusaba 
las contiendas en cpianto [lodia , sin dar 
lugar á gastos de papel y tinta ; la qual 
con otros jueces suele doleré costar mas 
([ue la sangre de los descalabrados. Lle¬ 
gado el comendador mayor á España, 
fiiéssc á Madrid, donde halló al Rey Ca- 
thólico, año de mili é quinientos é diez 
años, el qual lo rescibió muy bien é mos¬ 
tró aver holgeado de verle, é le tractó con 
mucha urbanidad é [ilacer. Porque, demas 
de ser mucha la bondad y clemencia del 
Rey, era el comendador mayor su criado 
antiguo, é de la Cathólica Reyna; la qual\ 
por caballero virtuoso y bien acostum¬ 
brado, le puso en el número de aquellos 
primeros caballeros que los Reyes Ca- 
thólicos escogieron en todos sus reynos, 
jiara que sirviessen al príncipe don Johan, 
su liijo primogénito y heredero, é que 
toviesse á par de su real persona ea- 
balleros experimentados, virtuosos y de 
buena sangre. Y este coimuidador mayor 
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filé uno de íufiiellos escogidos (jue rerea 
dél estovieruii fasta que llevó Dios al [)rín- 
vipe á su gloria; y era eatcnres comen¬ 
dador de Larez. Assi que, ydo de acá 
en España, aunque él .sos])ecIiaba que el 
obispo Fonseca ni el secretario Conclii- 
llos no le avian de ser amigos, por las 
causas que están dichas, no fue por oso 
mal acogido del Iley: antes después (pie 
le ovo bien oydo é se informo dél de lo¬ 
do lo de aquestas partes, se dis.o muy 
público que le avia pesado al Rey por le 
aver removido del cai'go, porque acá lo 
echaron luego menos é le lloraban mu¬ 
chos. E si no se muriera, desde á poco 
tiempo de.spiics que de acá fué, se creía 
que el Rey le tornára á enviar á esta tier¬ 
ra, por la nosyc.ssidad que ovo de su 
[lersona, con mayores poderes ])or las co¬ 
sas que después sub(;cdicron. 

Concluyendo en las cosas del comen¬ 
dador mayor, continuaré el subfcso de 
las del almirante don Diego Coloin, que 
en la verdad fué buen caballero é catho- 
lico; mas no le faltaron trabajos en el 
tiempo que gobernó esta tierra, ni falta¬ 
rán á ios (¡ue la gobernaren, por todas 
estas causas ({ue agora diré. Lo primero, 
de aqui á España hay muchas leguas, é 
suélc.se de^ir que de luengas vias etc.; y 
aunque fue.sse mas corto el camino, el 
(lia de hoy, por nuestros pecados, anda 
ofendida é olvidada la verdad en la ma¬ 
yor parte de las lenguas; y aunque se 
quieran escudriñarlas verdades, no hay 
tiempo para saber.se lo cierto dolías; y 
quando algo se sabe en Castilla, que re 
quiera proveerse, (piando acá llc'ga lo 
proveydo es tardo, y el (pie (pieda lasti¬ 
mado, nunca suelda su dolor. Lo otro, 
porque como su padre descubrió esta 
tierra, no han faltado en ella aficionados 
á él é á sus subfesores ^en espe^'ial de 
aquellos ({ue por su mano fueron gratifi¬ 
cados); y cómo subf;edió la gobernación 
después del primero almirante en el co¬ 


ít'J 

mendador Fran(,isco de Robadilla.y des¬ 
pués en el comendador mayor de Alcán¬ 
tara, don frey Nicolás de ()\ ando, é tu¬ 
vieron servidores é amigos (pie de su ma¬ 
no é [lor sus buenas obras les (piedaron 
obligados, é a(pieste segundo almirante 
truxo otros criados é amigos (|ue se allo 
garon á su ca.sa, á los quales gratificó y 
encomendó buenos indios é los favores- 
fió; de todas estas mezcladas volunta¬ 
des so fundaron muchas [lassiones, é en¬ 
gendróse una contenfion desvariada é 
vana, é dieron á entender al Rey Cathó- 
lico que en esta cibdad é isla avia par- 
fialidades, en que los unos so mostraban 
señaladamente por servidores é alifiona- 
dos al almirante, don Diego Colom, é que 
los que á estos repugnaban , se llamaban 
del Rey. Y daban á entender los unosé los 
otros, por sus cartas, lo que Ies paresf ia. 

Resultó desto que assi cómo el almi¬ 
rante era visorey, é las justifias eran 
jniestas por él, é los repartimientos de 
los indios por su mano repartidos, acor¬ 
dó el Rey Cathólico que en esta cibdad 
de Sancto Domingo se ¡msiessen fiertos 
letrados, é (pie estos se llamassen jue- 
(jes de apelafion, é conosciessen, como 
superiores, é se apelase del almirante é 
de sus tenientes é alcaldes mayores, é 
de otras juslifias qiialesquier, para los 
tales juofcs. Paresfióle al almirante que 
sus poderes é previlegios se le limitaban 
por los tales juofes, é que.xábaso desla 
compañía ó superioridad que le jionian; 
é sobro estas cosas siibfodicron otras de 
tal forma, que él envió á pedir residencia 
sobre los tales jueces, é á qiiexarse de 
tan nuevo olifio en su perjuicio. Y ellos 
también y el tesorcró, Miguel de Passa- 
montc, le armaron de tal manera que el 
Rey Cathólico envió á mandar al almi¬ 
rante que fue.sse á España ; y estuvo allá 
algún tiempo, en el ((iial negO(;ió poco é 
gastó mucho. En la (pial sacón vino por 
juez (!(' resi(len(;ia, para tomar cuenta al 
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l¡í;ciií;icidü Marcos do Agnilar, alcalde ma¬ 
yor del almirante ú a sus oficiales, el li¬ 
cenciado Johan Ihañcz de Ibarra ; el qnal 
desde á pocos dias (jiic aíjui estuvo mu¬ 
rió el, y el secretario Cavala que con él 
\ enia á entender en aquellos negocios. 
Y por la muerte de ibarra vino después, 
año de mili 6 quinientos y quince, el li¬ 
cenciado Chripstóbal Lebrón; el qual por 
la ausencia del almirante y por cosas que 
subgedieron, tomando la residencia, es¬ 
tuvo un tiempo quasi absoluto en la go¬ 
bernación. Y lo que á esto dio después 
mas oportunidad, fue que desde á poco 
tiempo después que el almirante llegó ó 
la córte, llevó Dios al Rey Catbólico, ano 
de mili é quinientos y diez é seis años. 

Antes que adelante se proceda, es 
bien que se escriba (é avian de ser las 
letras de oro] de un dicho que dixo la 
Cathólica Reyna, doña Isabel, de la ca¬ 
lidad desta tierra 6 gente dolía; porque 
con este dicho tan grande ó natural p!ii- 
losophia acabaré de fundar mejor lo que 
dixe de suso, expressando las causas, 
por donde nunca han de fallar trabajos á 
los (jiie gobernaren en las Indias. E lo 
([uc dixo aquella sereníssima Reyna fué 
aquesto : Quando el primero almirante, 
don Chripstóbal Coloni, ovo descubierto 
estas Indias, estando un diadando parti¬ 
cular razón al Rey é á la Reyna de las 
cosas destas partes, dixo entre otras co¬ 
sas ó particularidades, ([ue los árboles en 
esta tierra, por grandes ([ue sean, no me¬ 
ten hondas debaxo de tierra sus raides, 
sino poco debaxo déla superíicie. Y assi 
es la verdad , porque allende de a([uella 
corteza ó temple que lione la superficie 
del terreno [c[uo puede ser medio estado ó 
poco !nas), poquíssimos y raros árboles lle¬ 
gan las raíces un estado de hondo; porque 
alli adelante, ó antes hallan la tierra seca 
é cálida, quanto mas ahondan; y cómo en 
lo alto está húmeda, en aquello poco se 
sustentan los árl)oles é síí extienden é 


multiplican é esparcen tantas i*aíces ó 
mas que tienen ramas; pero, como es 
dicho, no entran en lo hondo de la tier¬ 
ra. Verdad es que el árbol de la caña- 
fistola solo en estas parles llega hasta el 
agua con las ralees; pero tales árboles 
no los vicio Colom ni los avia dosla ca- 
ñafístola, hasta que anclando el tiempo, 
se comcncaron á hacer de las pepitas de 
la cañafístola que se Iruxo para meclcci- 
na, no obstante que en la mayor parte 
de las Indias hay cañafístolas salv'ajes, 
coíuo se dirá en su lugar. 

Assi que tornando á la historia, cómo 
la Reyna oyó lo quel almirante avia di¬ 
cho , preguntóle que á qué atribuía el no 
meter los árboles sus raíces en la tierra, 
sino tan poco como decía; y él replicó 
(íue cómo en estas Indias llueve mucho é 
liay muchas aguas naturales que liemplan 
la liaz e superficie de la tierra, que aque¬ 
llo era la causa que los árboles, con po¬ 
ca hondura, se exlendicssen en raíces é 
no las njetiessen en la calor de lo muy 
Ijaxo de la tierra , que de nescessidad lia- 
liarian en lo hondo, por estar en tal cli¬ 
ma esta tierra; é por esso avia de ser 
mas caliente en lo hondo ó quemar las 
raíces que allá baxassen: las qualcs sin¬ 
tiendo esto, naturalmente se exlendian 
por donde esta misma naturaleza las guia 
é les conviene extenderse, para su nutri¬ 
miento. Después que la Reyna le ovo es¬ 
cuchado, mostró averie pessaclo lo que 
avia oido , e dixo oslas palabras: En es- 
sa [¡erra, donde los árboles no searraigan, 
poca verdad y menos conslanria avrá en 
los hombres. Por cierlo ([uien conosciere 
bien estos indios, no i)odrá negar que la 
Reyna Cathólica habló lo que es dicho, 
sino como mas que pliilós()j)ho natural, y 
no adevinando, sino diciendo la misma 
verdad y como passa. Porque esta gene¬ 
ración de los indios es muy iijontirosa ó 
de poca constancia, como son los mu¬ 
chachos do seys ó siete años, é aun no 
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Uui coiiálaiites. E assi creo yo que á al¬ 
gunos chripstiaiios se les lia pegado liar¬ 
lo deslo, en espe(;ial a los mal inclina' 
dos; porque oíros muchos hay de mucha 
pnidentia y los ha ávido en estas partes; 
mas también han venido otros acá de tal 
suerte que bastáran para revolver á Ro- 
ma c á Sanctiago, como lo suelea decir 
los vulgares. Que se deba creer lo que di¬ 
go de los indios, pruébasse porque la ex¬ 
periencia e obras de algunos lo mostra¬ 
ron, y por los mestizos, hijos de ehrips- 
lianos e de indias; porque con grandís- 
simo trabaxo se crian e con mucho ma¬ 
yor no los pueden apartar de vigios c 
malas costumbres c inclinaciones á algu¬ 
nos. Y para lo que apunté que han pas- 
sado acá algunos que no debieran venir, 
esso se comencé á remediar por los Ca- 
ihólicos Reyes é su Real Consejo, en pro¬ 
curar que los que á estas partes yiniessen, 
fuessen personas escogidas. Y assi sede- 
be pensar que no se moverian ni darian 
lugar á semejantes mudancas tan Cathó- 
licos Reyes, como los passados, ni la 
Cesárea Magostad después por ligeras in¬ 
formaciones, ó dañadas voluntades de 
particulares, sino con muy pensado é sa¬ 
no acuerdo é determinación, assi en la 
mudanca que se hizo del almirante pri¬ 
mero como en las de demas; puesto que 
como los reyes son hombres, pueden er¬ 
rar como hombros : en especial que la 
mayor infelicidad ó mas ordinaria que se 
atribuye al ceptro real , es que pocos le 
digan al [)ríncipe la verdad, é que si le 
fuere dicha, que no lacrea. Esta desven¬ 
tura anda tan junta conelreynar, como la 
misma corona real, Pero hay en esto otra 


cosa de mas poderío que á lo que es di¬ 
cho contrasta, por donde se crea que to¬ 
do aípiesto ni está en mano de los hom¬ 
bres ni en descuido ó infelicidad total de 
los príncipes; pues que nose])uedenegar 
aquella anctoridad del sabio , que dige * 
que el coragon del rey está en la mano del 
Señor, nuestro soberano Dios. E assi ave¬ 
rnos de tener por gierto (pie estas cosas de 
tanta importancia para la fe é para la re¬ 
pública cliripstiana, é donde tantas gentes 
de indios han de ser gobernados é indus¬ 
triados, que todos los errores *ó: acerta¬ 
mientos, que en los gobernadores é go¬ 
bernados ha ávido, que no'iés’ sin'*pef^' 
misión é causa oculta; é para mí yo assi 
lo pienso, sé mejor enmienda. No me 
quiero detener mas por el presente en 
aquesto. 

A^olviendo á la historia, digo que es¬ 
tando las cosas desta isla en el estado 
que está dicho, como llevó Dios á su 
gloria al Cathólico Rey don Fernando (su 
nieto el príncipe don Cárlos, nuestro se¬ 
ñor, estaba en Flandes), mandó en su 
testamento el Rey que gobernasse á 
Castilla é León é sus reynos el cardenal 
don fray Frangisco Ximenez de Cisneros, 
argobispo de Toledo, en tanto quel prín¬ 
cipe , nuestro nuevo Rey c Señor, é sub- 
gessor de los reynos de España, venia á 
tomarla possesion della: el qual luego 
que supo la muerte del Cathólico Rey, su 
abuelo, no solamente aprobó la goberna¬ 
ción del cardenal, pero envióle de nue¬ 
vo muy mas bastante c pleníssimo poder 
para la administración é gobernagion de 
sus reynos y Estados, en tanto (jue su 
Alteza venia á España. 

cnp. XXÍ. 


i Cor rcfjis in manu Domini: Proverb. 
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Kn que se Irada de la persona ó grand sor del cardenal, don fray Francisco Xiinenez de (^isneros, aiool»is- 
|)o de Toledo, gobernador de España; y de algunas cosas que en su tiempo subcedicron ; é cómo por su 
mandado, vinieron á gobernar estas Indias tres padres reverendos, priores de la Orden de Sanel Hicrónimo, 
é con ellos el licenciado Alonso (^11390 , e oirás cosas notables. 


cardenal clon frey Francisco Xiinenez 
de Cisneros, ai^'obispo de Toledo, fue 
gran varón, y lo que le turó el cargo de 
la gobernación de los reynos de Castilla 
y de León (ejue fue después que llevó 
.Dios al Rey Catliólico, don Fernando, 
quo por su testamento lo mandó, en tan¬ 
to que su nieto el Rey don Carlos venia 
á España), y hasta que murió, lo hizo tan 
bien, que tuvo en paz los reynos, aun¬ 
que se comencaron algunas novedades c 
asonadas de gentes , en especial sobre el 
prioradgo de Sanct Johan en Castilla y 
en León , en la possession del qual esta¬ 
ba don Diego de Toledo, hijo del duque 
de Alva. E pedíalo e llamábase prior don 
Antonio de Stviñiga, hermano del duque 
de Béjar; y estos dos duques, el uno por 
el hijo y el otro por el hermano, tenian 
competencia, e comencaron á tomar las 
armas de la una e de la otra parte. Pero 
el frayle cardenal, se dió tal recabdo en 
su oficio de gobernador real, que no les 
convino á los unos ni á los otros llegará 
rompimiento, ni osaron hacer cosa ({ue 
al Rey dcspluguicsse. E el cardenal se apo¬ 
deró del prioradgo, y le tuvo de su ma¬ 
no en nombre del Rey hasta que su Alte¬ 
za, después ([ue vino á España, concer¬ 
tó á ambos priores e partióles la renta e 
vassallos de aquel estado e dignidad; e 
al uno dió lo del reyno de Castilla ó al 
otro lo del reyno de León, con tal regres- 
soy aditamento, que muriendo el uno, se 
tornasse la parto del tal defuncto al ([uc 
vivo quedasse dellos. E assí intervino 
después; porque murió el prior don An¬ 


tonio de Stúñiga, o quedó en todo el 
prioradgo don Diego de Toledo. 

Dexemos aquesto, e tornemos á nues¬ 
tras Indias, las ([uales, assi como los 
otros reynos, estaban á cargo del carde¬ 
nal ; y en aquella misma sacón estaba en 
la córte de España el almirante don Die¬ 
go Colom, negociando lo que le conve¬ 
nia, ó también avia procuradores por es¬ 
ta cibdad de Sancto Domingo e Isla Es¬ 
pañola. Pero cómo el cardenaL desde 
mucho tiempo antes, tenia larga noticia 
de las cosas destas partes, acordó para 
el bien dellas de buscar tres religiosos de 
la Urden de Sanct Hicrónimo, personas 
de grand auctoridad e letras e de aproba¬ 
da vida; y enviólos á esta cibdad de 
Sancto Domingo , con muy bastantes po¬ 
deres para gobernar las Indias. Estos re¬ 
ligiosos fueron fray Luis de Figueroa, 
prior del monesterio de la Mejorada, que 
está á una legua de Olmedo; y aqueste 
fue el mismo que dixe (en el libro ter¬ 
cero) que murió estando cleto e conce¬ 
didas por el Papa las bulas para la unión 
dcste obispado de Sancto Domingo y del 
obispado de la cibdad de la Concepción 
de la Vega, y le enviaba la Cesárea Ma¬ 
gostad para estas dignidades e obispados, 
como obispo de ambas iglesias, e por 
presidente dcsta Real Audiencia; pero 
atajóle la muerte, y por ventura fue me¬ 
jor para su ánima, que es de creer, por¬ 
que era tenido por sancta persona : e mu¬ 
rió el año de mili e quinientos e vcyntc 
e quatro. Mas como de suso dixe, el 
avia acá passádo primero por mandado 
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(Icl cr.rdcnal, el año de mili 6 ([iiinienlos 
e diez y seis años, jimtanicntc eon los 
olm.s dos religiosos (jiic con él vinieron, 
iguales en el poder é gohernaeion : (pie 
fiKM'on fray Alonso do Sánelo Domingo, 
prior del nionesterio do Sanct Jolian do 
Ortega, (]ne es á cpiatro l(‘gnas de laeib- 
dad de Burgos; y el olro fné fray Bor- 
naldino de Manfanedo, prior de Monta 
alarla, (pie es á dos ó tres leguas de Ca- 
mora. V llegaron á esta cibdad de Sancto 
Domingo poco antes de pastpia de Navi¬ 
dad del año de mili á (juinientos 6 diez y 
seis años, ó apossontáronse en el mones- 
terio de Sanct Francisco. Y notaron mn- 
clio que estando en maitines con los 
frayles franciscos, la noche de Navidad, 
ovioron tanto calor (pie sudaron. Y aquel 
(lia á comer les dieron los frayles ubas 
fi'oscas y higos acabados de coger de las 
parras y higueras; las (piales fruclas y ca¬ 
lor son acá comunmente en tal tiempo; 
cosa jamas oyda ni vista en los reynosdc 
España ni en toda Europa. Aunque se lee, 
segund dice el maestro Olchod en la glos- 
sa (pie hizo sobro la E.splicra, (pie tenien¬ 
do im sancto varón en Inglaterra un de¬ 
monio apremiado en cierta clausura, y 
desseando el demonio verse libre de 
aipiella prisión, prometió á aquel sancto 
hombre la noche de Navidad do le traer 
higos frescos de las Indias, si lolibertas- 
se de a({uel encerramiento en que estaba. 
Eassi con esta condición libertado el de¬ 
monio, en muy breve espacio de tiempo 
le truxo los higos frescos que lejirometió; 
de lo qual aquel sancto varón (picdorauy 
maravillado, conjecturando la grand tem- 
planca do tiempo que avria donde se 
avia cogido tal fnicta, con la diferencia (í 
rigor del frió que en el mismo tiempo 
era en Inglaterra, donde era natural; 
creyendo que tierra tan templada y en tal 
tiempo era muy propimjua y cercana al 
paraiso terrenal. Pero no croo yo que los 
higos serian deslas nuestras Indias, por- 


(pie no los ovo en ollas hasta que de Es¬ 
paña se truxeron las higueras : ubas bien 
podria ser, poripie a.ssi en osla isla como 
en otras y en la Tiori'a-Firme .son natu¬ 
rales. 

Tornando al proposito de la venida 
doslos padres reverendos, (jue como he 
dicho, vinieron por visoreyes é gober¬ 
nadores destas jiartes, enviados por el 
cardenal de España, (juo á la sacón presi¬ 
dia con los Consejos Reales en la gober¬ 
nación de lodos los reynos do España, 
por su Magostad; el qual con muy íntimo 
dessoo de proveer é remediar las muchas 
querellas y agravios que destas partes 
yban (de que eontinuo se que.xaban los 
vassallos españoles y los naturales tam¬ 
bién destas Indias,', eligió en toda la Or¬ 
den do Sanct liieróninio estos tres reli¬ 
giosos (jue os dicho , para en lodo loque 
conviniesso al estado de la tierra 6 buen 
tractamiento c conservación de los in¬ 
dios, naturales destas partes todas de 
nuestras Indias, islas é Tierra-Firme 
del mar Océano, ó para que supiessen las 
passiones de acá entre los chripslianos, é 
lo pusiessen 6 toviessen en todo concier¬ 
to. De manera que en lo de adelante se 
acertasse é proveyesse, como al servicio de 
Dios, nuestro Señor , mas conviniesso, y 
para que la consciencia del Rey se satisfa- 
ciesse é la tierra se remediasse. Con estos 
padres religiosos fue elegido por juez, en 
las cosas de la justicia civil e criminal, el 
licenciado Alonso Cuaco, el qual estando 
ya acá los padres hicrónimos , llegó á es¬ 
ta cibdad desde á poco tiempo, en el si¬ 
guiente año de mili é quinientos é diez é 
siete años, á ocho de abril, miércoles de 
la semana .sancla. Al tiempo que los reli¬ 
giosos llegaron , como en aquel tiempo la 
muerte del Rey Catliólico era reciente, 
los jueces de apelación que aqui residian, 
que ya se llamaban oj’dores, é su audi¬ 
torio ya se decia Audiencia Real, é otras 
jier.íonas desla cibdad principales, qui- 


104 


HISTORIA CENERAL Y >ATIRAL 


siéronse informar de la venida de aque¬ 
llos padres hierónimos (nunca vistos en 
estas partes hasta entonces), ó de los po¬ 
deres que Iraliian ó á qué venían; y ellos 
como prudentes, mostraron el poder que 
los era dado, y luego fué obedescido. E 
C'omencaron á entender en sus oficios y 
cargos, hasta en tanto que el licen¬ 
ciado Cuaco vino pocos meses después, 
como es diclio. Lo qual assi mismo causó 
mas admiración, porque llegado é pres- 
sentado en las casas del cabildo desta 
cibdad con sus poderes, maravilláronse 
mucho, é aun dio temor á algunos, vien¬ 
do que en el despacho de los negocios c 
pleitos civiles é criminales avia de aver 
brevedad ; é que segund la forma destos 
poderes, se avian de acabar é fenescer 
aqui, sin apelación ni otra dilación para 
Su Magostad en los reynos do España , y 
para que toinasse residencia á los oydo- 
res, que eran á la sacón los licenciados 
Marcelo de Villalobos , é Johan Ortiz do 
-Matienco, é Lúeas Vázquez de Ayllon , y 
(pie también la tomasse á todos los otros 
gobernadores, jueces é justicias; 6 para 
que tomasse cuenta é racon á todos los 
oficiales de Su Magostad y escribanos de 
minas, é otras personas que oviessen te¬ 
nido cargos é oficios en todas estas par¬ 
tes , ó con muy crescido salario. Por ma¬ 
nera quél fue por el cabildo rescebido é 
obedescido para en todo lo contenido en 
sus poderes; c comencé luego á enten¬ 
der en las residencias de los oydores c 
de los otros juegos é justicias c goberna¬ 
ción , é hizo sus processos é los cerró é 
sentenció. Hizo hager algunos edifigios 
públicos; reparó los caminos é cárgeles 
que estaban abiertas , ó no como conve- 
nian, é proveyó juntamente con el regi¬ 
miento desta cibdad, cómo oviesse una 
barca de passaje (que hoy hay para el 
rio é puerto desta cibdad para la otra 
banda della), con otras obras públicas y 
provechosas á la lepública. 


La gobernación destas ipiatro personas 
por la forma que es dicha, fue asaz buena 
lo que turó, y aquellos padres lo hicieron 
lo mejor que Dios les dió á entender; pero 
también entendieron en remover indios. 
El remover los indios ha seydo una cosa 
de las mas peligrosas que acá ha ávido 
para la conciencia de los gobernadores: 
lo que estos padres en este caso higieron 
fué sancto, porque los quitaran á todos 
los caballeros y privados, á quien el Rey 
Cathólico avia mandado darlos, y no los 
dexaron á ningún ausente, é diéronlos á 
los pobladores é veginos de la isla: é hi- 
giéronlos redugir en pueblos, á causa (jue 
les fuessen mejor administrados los sacra¬ 
mentos estando juntos, é fuessen infor¬ 
mados de las cosas de nuestra sancta fé. 
Sobre este servigio de los indios ha ávido 
muy grandes altercaciones en derecho en¬ 
tre famosos legistas, é canonistas é theó- 
logos, religiosos, é perlados de mucha 
sciengia é congiengia; digiondo si deben 
serviré no estos indios, é si son capages, 
ó no: é si esos á(juien so encomiendan los 
tienen con buena congiengia, ó no; é con 
qué calidades é limitaciones se deben ad¬ 
mitir, ó concederse tal tutela. Pero cómo 
han seydo muy diferentes en las opinio¬ 
nes en esta disputa, ningún provecho se 
ha seguido á la tierra ni á los indios. Ha¬ 
llaron estos padres hierónimos grando.s 
quexas por causa de un repartimiento ge¬ 
neral que Rodrigo de .Alburquerquo, primo 
del ligengiado Luis Capata (que á la sagon 
era el mas pringipalen el consejo del Rey], 
avia fecho con ¡jaresger del tesorero Mi¬ 
guel de Passainonte: este Rodrigo do 
Albiiripierque era vegino de la cibdad de 
la Congepcion de la Vega en esta isla, é 
con favor del dicho ligengiado ovo pro¬ 
visión del Rey Cathólico para repartir los 
indios con iiaresger y voto del tesorero 
Miguel de Passamonte, y con facultad de 
poder enmendar otro repartimiento (pie 
avia fecho antes el almirante, don Diego 
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Coloii). Pero (nntns é loas qiiexas resnl- 
laroii (lesía (MiniiíMula, como do lo (jiie el 
almiraníí' avia |)ninero lecho é repartido; 
y (MI la verdad (\sto es de calidad ([iic 
del posti'ero re[)arlidor do los indios ha 
de aver mas ([nexas, aun([ne sea mejor 
mirado (¡iw. lo primero; poi-que el mudar 
la cosliimhre (y especial en los indios/, 
os cortaiies la cal)e(;a, é assi (jnedó la 
tierra muy dagnificada en toda esta isla. 
Y cómo estos padres hícrónimos eran ser¬ 
vidores de Dios, pensando do lo enmen¬ 
dar, lo remendaron, á pnssieron los in¬ 
dios en pnel)los (([Hitándolos de sus asien¬ 
tos/ que fu(3 harto daño, porque lodos 
estos remedios resultan en mayor perdi¬ 
ción de aquesta gente. Porque cómo los 
chripstianos vian tantas mudaiiyas 6 no 
avia seguridad ([uc les avian de turar los 
indios y dcxárselos, ó los trahajahan de¬ 
masiadamente , () no los tractahan como 
los íractáran, si no temieran estas revo¬ 
luciones que tan á menudo se hacian. E 
aunque algunos comedidos 6 cathólicos 
lo hiciessen l)ien, otros los dcslructaban ó 
acosaban de manera (con excesivos tra¬ 
bajos ó de otras formas) que presto se 
morian. 

Pero assi cómo se redncieron á pue¬ 
blos, les sobrevinieron unas viruelas 
tan pestilenciales, que dexaron estas islas 


!o:; 

á las otras comarcanas, Sanct Johan, Ja- 
máyea ó (]uba asoladas d(‘ indios, ó con 
tan |) 0 (‘os, (jiie paresció un juicio gramh» 
del cielo. l)(‘l)ese creer ([iie la intención 
de a(|uelIos tres religiosos hierónimos 
(u6 sancta, ('* yo assi lo tengo por cierto; 
])orque (juitarlos á los caballeros ó pri¬ 
vados ausentes {\\ó sanctíssimo, 6 si al¬ 
gunas mudancas hicieron ó proveyeron, 
fim con celo caritativo, por aprovecliar 
á los mismos indios, y que mejor 6 mas 
tiempo se sustentassen. Esi los quitaban 
á los señores é caballeros que se estaban 
en España, gocando deslos sudores ilí¬ 
citos (3 sirviéndosse dellos, por mano de 
criados ó de cobdiciosos mayordomos, 
dábanlos estos padres á los vecinos ó po¬ 
bladores de la isla, 6 á los que avian 
pacificado tí conquistado la tierra 6 la 
pobIal)an. 

Pero esta gente destos indios de sí 
misma es para poco, e por poca co¬ 
sa se mueren ó se ausentan e van al 
monte; porque su principal intento ((5 lo 
que ellos sienipre avian hecho antes que 
los chripstianos acá passassen), era comer, 
6 beber, e fbigar, ó luxiiriar, e idola¬ 
trar, é exercer otras muchas sucieda¬ 
des bestiales; de las quales e de sus ri¬ 
tos c gerimonias se dirá en su lugar ade¬ 
lante. 


CAPÍTULO in. 


Do corno la Ccs>árei AUic^ostad (lió liociKia en cic^ría forma al almiraiCc don Diego Colom , que lomaste 
á osla cibdnd de Sancío Domingo é ísIaEspañola, (• oirás cosas. 


Dcspiics que el Rey don Carlos, nues¬ 
tro señor, vino en buena hora á Mspaña, 
el año do mili é qninienlos é diez y sie¬ 
te, é filé despnes en el de diez é nuevo 
elegido por Rey de los romanos é fntnro 
emperador Ra (pial nueva sapo Sn Ma¬ 
gostad en la cibdad de Barcelona), esta¬ 
ba allí el almirante don Diego Colom, 
TOMO I. 


entendiendo en su dosiiacbo , é litigando 
con el fiscal real sobre sus preheinincn- 
eias é previlegios. E sin descidii'sse la 
causa, le dio Sn ^Magostad licencia el 
año de mili é quinientos y veynic en la 
Cornña, desde donde Sn Magesfad se 
embarcó á la sacón ]iara volver á Flan- 

des: é por a({nella licencia volvió el al- 
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mirante don Diego Colom á esta cibdad 
enfierta forma, el qiial estaba en Espa¬ 
ña desde el año de mili ó quinientos 6 
í]ainge, ginco años avia. Pero non obs¬ 
tante su venida , lodavia quedó esta Aii- 
diengia como real Changilleria en su 
preheminengia e superioridad, y de la 
misma manera se despachaban ya los ne- 
gogios que á ella concurrian, como ago¬ 
ra lo hagen, aunque después acá se le ha 
Iraydo el sello real. 

Poco antes avia el Emperador, nues¬ 
tro señor, enviado á llamar á los padres 
hierónimos que se fiiessen á España; e 
assi lo higioron algunos meses antes que 
el almirante aqui volviesse, teniéndose 
Su ^lagestad por muy servido dellos en 
lo que tocó la gobernagion: porque en 
la verdad aprovecharon mucho e dieron 
industria (con que se aumentaron los in¬ 
genios de agúcar desta isla), en favoresger 
á los que los fundaban, e ayudaban á los 
buenos veginos, ó los allegaban, como 
personas notables é de buen gelo é 
sancto propósito. Pero es de saber (jue 
({liando continuaron estos religiosos y el 
ligengiado Alonso Cuago esta jurisdigion 
o gobernagion, acaesgió que estos pa¬ 
dres llegados á esta isla, e informados 
de los graves daños c muertes que so¬ 
brevenían á los indios naturales destas 
partes (que estaban encomendados a ca¬ 
balleros ó perlados que residían en Es¬ 
paña 6 que lenian fovor, ó aun algunos 
dellos á cargo los negocios del Estado 
dcstas partos); porque cómo los indios 
eran tractados por criados ó mayordo¬ 
mos de los tales caballeros, y por ellos 
dessoado el oro que se cogia con las vi¬ 
das destos indios e gente miserable, es- 
crebian á las personas pringipales de acá 
e á sus mayordomos que los onviassen 
oro; y cómo todos los pringipales ofi- 
giales de acá eran favoresgidos de aque¬ 
llos señores, el fin de todos ellos era ad- 
qnirir, y enviar y resgebir oro, por lo 


qnal se daba exgessivo trabajo 6 mal 
tractamiento, á esta causa, á los indios; ó 
morían todos ó tantos dellos, ([ue de los 
repartimientos, ([iic cada (pial tenia en 
numero dedosgientos e Iresgicntos indios, 
brevemente este número era consumido 
y acabado, ó tornado á rchager de los 
otros indios que estaban encomendados 
á los casados ó veginos dcstas partes. 
En manera que los repartimientos de los 
pobladoi'cs se yban diminuyendo, e los 
de los caballeros acresgenlando; y de 
los unos y de los otros, todos morían con 
el mal tractamiento: que fue ])otíssima 
causa para granel parte de su total des- 
truigion e acabamiento. Pues cómo los 
caballeros fueron gcrtilicados de cómo 
los padres hierónimos les avian (piitado 
los indios, enviaron luego á la Cessárca 
i\Iagestad (que á la sagon aun estaba en 
sus señoríos de Flandes ó no era venido 
á España), ó díxosse que ganai’on gierta 
gédula ó provission, enderesgada al li¬ 
gengiado Cuago, para (¡uc ó\ conosgiesse 
desta causa ó restituyesse todos los in¬ 
dios que se les avien quitado á los caba¬ 
lleros ausentes, y (pie primeramente les 
estaban encomendados. Pero ello no se 
hizo, ni se les restituyeron; porque in¬ 
formado el Rey de la verdad , ovo por 
Ilion lo que estaba hecho; e aviendo res¬ 
pecto á no dar causa para (jue aquella 
miserable gente e indios que á los caba¬ 
lleros de Castilla estaban encomendados, 
con el mal tractamiento (pie les era he¬ 
cho, en muy breve peresgiossen, si les 
fuessen restituidos. Como Su Magostad 
lo mandaba, sobreseyó el ligengiado en 
la execugion de las {irovisiones á ó\ diri¬ 
gidas, ó informó á Su I>lagestad de lo 
que agerca dosto passaba, ó de cómo los 
mas destos indios se avian (juitado á 
personas que avian scydo con([uistado- 
res en esta isla, y estaban casados ó 
avegindados en ella, ó (jne los lenian 6 
tractahan como á hijos; á cómo después 
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que les fueron (|uilados y puestos en po¬ 
der de los iiiayordoinos de los caballe¬ 
ros, y que no tenian respecto á mas de 
sacar oro para enviar á (aistilla á sus 
señores'([ue yba teñido con la sangre des¬ 
tos indios], lodos ellos píM'escian, y los 
es|)añol(\s, cuyos fueron, sin ellos (pie- 
daban destruidos, e desain[)araban la 
tierra; 6 la pobla(;ion de acpiesta isla se 
destruia e desminuia. De lo qual cer- 
tilicado Su Magostad, tuvo en mucho 
servi^'io lo hecho, 6 disimuló en la ini- 
portunafion de los (pie pedian los in¬ 
dios. 

Pues cómo esto llegó á noticia de los 
caballeros, sint¡(jronlo mucho por perder 
gran cantidad de oro, (pie en cada año 
con el trabajo destos indios les era envia¬ 
do ; y por esto tuvo creydo el lifcn^iado 
Cua(;o (|ue no fallaron en España solici¬ 
tadores para ser removido del cargo. E 
vino proveido ¡lara le tomar residencia 
el licenciado Rodrigo de Ligueroa, hom¬ 
bre asaz astuto y no poco cobcliciosso, 
segiind después paresció por los cargos 
que en su residencia le fueron fechos 6 
probados (como adelante se dirá]. Assi 
que, llegado á esta isla, el año de mili ó 
quinientos y veynte, con las inforiuacio- 
iies (pie traia de España contra el licen¬ 
ciado Euaco, halló aca muy grand parte 
para le destruir en algunos de los prin¬ 
cipales desla isla. E coinencóse la resi¬ 
dencia, i) apercibiéronse en ella todas 
las cibdades 6 villas chista isla 6 de las 
otras comarcanas, 6 fucíronle puestas 
muchas demandas ú acusaciones civiles 6 
criminales, (‘de muy excesivas cantida¬ 
des; pero ó\ se dio tan buen recábelo en 
la defenssa de su Iimiñeca(|ue linalnien- 
te todos los pleitos conclusos, con otros 
muchos (pie se dexaron de seguii*, se 
sentenciaron |)or el li(;enciado Rodrigo 
dcFigueroaen favor del lií;enciad3 Cua¬ 


co; aumpu? fiKÍ muy [jci'seguido de los 
criados ú servidores de a(piell(‘s caballe¬ 
ros, á (juien se avian quitado los indios, 
como \ase dixo (con acu(‘r(lo de los pa¬ 
dres hieróniinos], en no se los (juerer tor¬ 
nar, el licenciado Cuaco, mandándolo 
Su Mageslad (|)or mas le servir). Y es de 
saber (pie el liccniciado Figueroa fim pe¬ 
dido por los enemigos de Cuaco, y es¬ 
cogido como persona muy rigurosa para 
que le destruyesse; y aun(|ue ú\ \ ino 
con intención de no le perdonar alguna 
cosa ó culpa, por venial (¡ue fuesse, 
nunca pudo ni ovo lugar de le ofender 
por la retitud (¡ue avia usado en su 
oficio. 

lí^stando las cosas en estos Icjrminüs, 
y el licenciado Cuaco viéndose entre sus 
émulos é personas, que por lo (pie ten¬ 
go dicho é casos (¡ue resultan contra los 
buenos jueces (pie administran justicia, 
en alguna manera como desfavorescido y 
sin cargo, aunque con mucho favor de 
todos los pobres y de aquellas personas 
á (¡uien avia administrado justicia en sus 
Ilícitos é causas; é viendo aun á otros 
muchos (pie tomaban las piedras en las 
manos contra él, á excmplo de nuesiro 
líedemptor ascendióse de todos ellosé 
pasóse á la Isla de Cuba, con poder que 
le dió el almirante don Diego Colom, 
para la gobernar; en el qual oficio se 
ovo, como adelante se dirá en el lugar 
que convenga. Assi (¡ue ydo el licen¬ 
ciado Cuaco á Cuba, quedó absoluto en 
la gobernación desta isla aí[uel juez de 
residencia, llamado el licenciado Ro¬ 
drigo de Figueroa, el (pial no dexó de 
qué se le pudiesse dar gracias en quanto 
acá estuvo, ¡luesto (pie no le turó tanto 
e! cargo como él quisiera. Yo passé ¡)or 
esta cibdad, el año de mili é (¡uinientos 
y veinte, yendoá la Tierra-Firme, é su¬ 
pe de los desta cibdad, é aun de algu- 
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nos de los priiigipales dolía, (¡ue era 
juez muy perjudi^'ial ó cobdigiosso; e 
dixe á quien esto me defia, (jiic por qué 
no daban noligia de aquello á Su Magos¬ 
tad , para que lo inandasse remediar, 6 
fneine respondido estas i)alabras: «¿Cd- 
vio nos han de creer, que nosotros le pedi¬ 
mos?» Luego bien dixe de suso (¡ue avia 
seydo juez granjeado 6 pedido por apas- 
sionados contra Guago. Y assi esto juez, 
como conosgia él de sus obras (jue no 
avia de permanesgcr en el cargo que te¬ 
nia, recogió todo el oro é perlas que él 
])udo asir, c fuesse á España (ó mejor 
diciendo higiéronle yr, porque su cobdi- 
gia era insagiablo, é su conversación no 
de juez que se dcbiesso comportar); 
j)orque después (pie en esta cibdad le fue 
lomada residengia é le pusieron muclias 
demandas en ella, é acusaciones crimi¬ 
nales, fue condepnado en muchas de 
ellas é apeló para el real Consejo de In¬ 
dias, que reside en la córte de Su Ma- 


gestad, é alli se vido su residengia: de 
la qual resultó una sentengia contra él, 
pronunciada en la cibdad de Toledo, año 
de mili ó quinientos é veynle é ginco, 
bien rigurosa é fea; condenándole en 
qualro tantos de coheclios o robos que 
avia llevado en esta cibdad de Sancto Do¬ 
mingo é en esta Isla Española, con otras 
condenagiones de penas pecuniarias, no 
bien sonantes, é privándole de tener 
oíigio de juzgado real. La qual senten¬ 
gia original yo vi é ley lirmada de los 
señores del Consejo Real de Indias en 
aquella misma sagoii en Toledo; des¬ 
de donde este licengiado se fué á Se¬ 
villa en iiugia de un amigo suyo, natu¬ 
ral de Camera, de donde era: el qual 
gobernaba la casa del du(|ue de ]Mcdi- 
na Sidonia, y esto se llamaba el comen¬ 
dador Alonso de Sotelo, el qual le me¬ 
tió por letrado de la casa é estado de 
Medina Sidonia, donde murió desde á 
poco tiempo. 


CAIHTILO ¡V. 


Y.n que se (rada la rebelión de lus negros d dcl casligo que el aliniranle, doii Oiego Coloiu , Iiizo en 

ellos , ele. 


3^ ué un caso de mucha novedad en esta 
isla, é pringipio para mucho mal (si Dios 
no lo atajára) la rebelión de los negros; 
y no seria razón (pie cosa tan señalada se 
devase de escrebir, porque si se callasse 
la forma de cómo passó, también se ca¬ 
llarla el servicio que algunos hombres de 
honra de aquesta cibdad en ello higieron. 
Y por([ue esta culpa no se me jiueda dar, 
ni se crea (¡ue queda por mi de in([uerir 
la verdad del fecho, diré lo (¡ue en este 
caso he podido saber de personas (¡ue en 
ello pussieron las manos; y tenga por 
gierto el (¡ue lee, que si algo se dexa 
de degir, que será por falta de los que 
informan y no del que escribe. Assi que. 


diré lo sustangial deste movimiento y al- 
teragion de los negros del ingenio del al¬ 
mirante, don Diego Colom: (¡ue por sus es¬ 
clavos fué pringipiado este algamiento ^y 
no por todos los (¡ue tenia); é diré lo que 
del mismo almirante é de otros caballe¬ 
ros é hombres princ¡¡)alcs supe desta ma¬ 
teria; y es a(¡uesto. 

Hasta veynle negros del almirante, y 
los mas de la lengua de los jolophes, de 
un acuerdo, segundo (lia de la Natividad 
de Chripsto, en ¡)rinc¡¡)¡o del año de mili 
é quinientos é Amynte édos, salieron del 
ingenio é fuéronsc á juntar con otros tan¬ 
tos que con ellos estaban aliados en cier¬ 
ta parte. \í (les¡)ues que estovieron juntos 
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haátn qiiarenta delloá, inalaron algunos 
i,'liri|)slianos que oslaban descuydados en 
el eaiiipo, ó prosiguieron su camino para 
auclanle, la via de la villa de Actia.Sú- 
])ose luego la nueva en osla cibdud, por 
aviso (pie di(ó el li(;en(;iado (iliripslobal 
Lebrón ipie eslaiia en un ingenio suyo; y 
sabido el mal propóssilo é obra de los 
negros, luego cabalgii el almiranle en sc- 
guiinienlo dellos, con muy pocos do ca¬ 
ballo y de pié. Pero por la diligencia del 
almiranlc ó buen proveliiniionlo dcsla 
AniJiencia Real, fueron Iras él todos los 
caballeros é hidalgos, é los que ovo de 
cabí.ilo en osla cibdad é por la comarca; 
y el segundo dia dcsjiiies que aqui se su- 
])o, fue á parar el almirante á la ribera 
del rio de jN'i(;ao, é alli se supo que los 
negros avian llegado á un halo de vacas 
de .^ielcbior de Castro , escribano mayor 
de minas, é vecino desla cibdad, nueve 
leguas de acpii; donde mataron á un 
cliripsliano, albañir cpie estaba alli la¬ 
brando , é lomaron de aquella estancia 
un negro é doce esclavos otros indios, 
é robaron la casa ; y hecho lodo el daño 
(juc pudieron, ¡la-ssaron adelante, hacien¬ 
do lo mismo y pesándoles de lo ([uc no 
se les ofrescia, para hacerlo peor. 

Después (pie en el discurso de su viaje 
ovieron muerto nueve chripstianos, fue¬ 
ron á asentar real á una legua de Ocoa, 
que es donde está un ingenio poderoso 
del licenciado Cuaco, oydor que fué en 
esta Audiencia real; con determinación 
(jue el dia siguiente, en esclaresciendo, 
pensaban los i'ebeldes negi'os ile dar en 
a;¡UL'l ingenio é malar olios ocho o diez 
curipstianos ([iie alli avia, é rehacerse de 
mas gente negra. E pudiéranlo iiaccr, 
jior(¡ne lialláran mas de otros ciento é 
veynle negros en aquel ingenio; con los 
anales si se juntáran, teuian pensado do 
u’ sobre la villa de Aciia y meterla á cu¬ 
chillo y apoderarse de la tierra , juntán¬ 
dose con otros muebos mas negros que 


en a(jiiella villa lialláran de otros inge¬ 
nios. E sin diibda se juntáran á su mal 
intento, si la Providencia Divina no lo 
remediára de la iiianora (pie lo remedio. 

Assi (pie, llegado el almirante á la ri¬ 
bera de Nicao , como he dicho, é sabi¬ 
dos los daños ya dichos que los negros 
yban bacieiulo [lor el camino (pie lleva¬ 
ban, acordó de parar alli aifiiclla noche, 
porque la gente que con él yba reposasse, 
ó los que aíras quedaban le pudiessen al- 
cancar, para partir de alli otro dia al 
quarlo del alba, en seguiinienlo de los 
inalfecbores. Es de saber que entre los 
que alli so bailaron con el almirante es¬ 
taba JIolchior de Castro, vecino dcsla cil)- 
dad, al qual avian fecho en su hacienda 
y estancia el daño que se dixo de suso; 
é cómo lo dolia su projirio trabajo (de¬ 
mas ó allende del general de lodos que 
se aparejaba}, acordó de se adelantar con 
dos de caballo, sin decir cosa alguna al 
almirante; porque creyó que si le pedia 
licencia, no se la daria ni lo dexaria yr 
tan solo adelanto, (¡uedando el (almiranlc 
ó gente donde es dicho. E secretamente 
se salió del real ó fué ó su estancia ó bato 
do sus vacas, y enterró el albañir que alli 
avian matado los negros, é bailó su casa 
sola ó robada: alli se juntó con él otro 
chripsliano de caballo, é determinó de yr 
adelante: é desde alli envió á decir al al¬ 
mirante que él se yba en seguimiento do 
los negros con tres de calmllo que con él 
oslaban, y que le suplicaba que le ciivias- 
se alguna gente, ¡loripie él yl>a con deter¬ 
minación de entretener los negros, en tan¬ 
to que los chripstianos con su señoria lle- 
gassen, puesto que él y los que con él 
ylian eran pocos. Sabido esto por el al¬ 
mirante le envió luego nueve de caballo 
ó siete peones, los qiiales le alcancaron; 
ó juntados con Melchior do Castro , fue¬ 
ron |)or lodirs doce do caballo, é siguie¬ 
ron á los negros hasta donde es dicho 
que estaban. Entre esta gente de caballo 
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que el almirante envió á tener compafiia á 
Mclcluor de Castro, para delencM’ los ne¬ 
gros rebelados, fue el prineipal Fi*an^*¡s- 
co Dávila, verino des(a eibdad ^ípie ago¬ 
ra es uno do los regidores delhq; e pi'o- 
siguiendo su camino, al tiempo que el 
lu^‘ero del dia saün sobre el hoi’izontc, se 
hallaron á par de los negros: los qiialcs, 
assi como sintieron estos caballeros, se 
acaudillaron e con gran grita, fechos un 
esquadron, atendieron á los de caballo. 
Los caballeros, viendo la batalla apare¬ 
jada, sin atender al aliiiírante por las 
causas que es dicho, e no esperar que 
los negros se juntassen con los de a([uel 
ingenio, determinai*on de rom|)er con 
ellos, e embracaron sus daragas, e i)ue 3 - 
las sus langas de encuentro , llamando á 
Dios y al apóstol Sanctiago, todos doge 
de caballo fechos un esquadron, de po¬ 
cos ginetes en numero, pero de animo¬ 
sos varones, estribera con estribera, á 
rienda tendida, dieron por medio del ba¬ 
tallón contra toda aquella gente negra, 
que los atendió con mucho ánimo para 
resistir el ím])ctu de los chri])stianos; pe¬ 
ro los caballeros los rompieron, ópassa- 
ron de la otra parle. E deste primero en¬ 
cuentro cayeron algunos de los esclavos; 
pero no dexaron por esso de juntarse en- 
conlinente, tirando muchas piedras ó va¬ 
rase dardos, ó con otra mayor griía aten¬ 
dieron el segundo encuentro de los ca¬ 
balleros chripsiianos. El qual no se les 
dilató, porque no obstante su resislengia 
(le muchas varas tostadas que lancjaban, 
revolvieron luego los de cal)aIlo sobre 
ellos con el mismo apellido de Sanclia- 
go, e con mucho denuedo dando en ellos, 
los tornaron á romper passando por me¬ 
dio de los rebelados: los quales negros, 
vitándose tan emproviso apartados unos 
de otros í3 con tanta determinagion ó osa¬ 
día de tan pocos ó tan valientes caballe¬ 
ros acometidos ó desbaratados, no osa¬ 
ron es])erar el lergero encuentro , que ya 


se ponia en execugion. E volvieron las 
espaldas, juieslos en huyda por unas pe¬ 
nas e riscos ({ue aviagerca de donde este 
vengimionlo passó, ó (piedó el campo ó 
la victoria por los chripsiianos , e alli 
tendidos muertos seys negros, ó fueron 
heridos dellos otros muchos; y al dicho 
Melchior de Castro le passaron el brago 
izquierdo con una vara y quedó mal he¬ 
rido. E los vengedores quedaron alli en 
el campo hasta que fim de dia, porque 
como era de noche y muy escura ó la 
tierra áspera (^arborada en parles, no pu¬ 
dieron ver á los ([ue luiian, ni por don¬ 
de yban; pero sin se apartar del mismo 
lugar donde esto avia passado, hizo lla¬ 
mar Melchior de Castro, por voz de un 
va(picro suyo; al negro ó indios suyos 
que le avian robado los negros de su es- 
tangia; ó luego cómo conosgieron la voz 
del que los llamaba, los recogió e se vi¬ 
nieron todos, ponpie estando aliy gerca 
escondidos entre las matas ó de oirle e 
conosgeiie en la voz se as(\:’uraron, y se 
fueron e su señor con mucho ])lager. 

Assi como fue de dia claro, Melchior 
de Castro ó Francisco Dávila e los otros 
pocos de caballo que en este trange hon¬ 
roso se hallaron, se fueron al ingenio del 
ligongiado Alonso Cuago á reposar, lí lle¬ 
gó el almirante, e la gente ([ue con el 
yban aípiel dia quasi á hora de vísj)eras; 
y do lo (pie liallaron fecho lodos los 
chripsiianos dieron muchas gracias á 
Dios, nuestro Señor, por la \'ictoria avida: 
ponpie aumpie estos negros rebelados no 
eran de mucho número, jban encamina¬ 
dos con su mala intengion 6 obra donde 
denti’o de ([uinge dias ó veyníc, no yón- 
doles á la mano, fueran tantos y tan ma¬ 
los de sobjnzgar, ([ue no se pudiera ha- 
ger sin gastarse tiempo y miiclías vidas 
de chripsiianos. Sea Dios loado por el 
buen snbeeso desta victoria, que en cali¬ 
dad fn(3 grande. 

El almirante mandón Melchior de Cas- 
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1ro que so vinicssc n esta cllxlad de Sanc- 
to Dominico |)ai'a ([iie scciirasse, í‘onio 
lo iiizo; y ([iK'dando el almirante en el 
campo, hizo buscar con tanta diligencia 
los negros f[iie avian escai)ado de la ba¬ 
talla y eran culpados, (pu^ en^inco óseys 
dias se tomaron lodos, ó mandó hacer 
justicia dellos e íiuedaroii seni' rados á 
trechos poi* a([uel camino, en muchas hor¬ 
cas. Pero como los (pie esca|)aron de la 
batalla se avian metido en parles áspe¬ 
ras, fue nesgesario que lossiguiesse gente 
de pie, de la ([ual fue por capitán Pero 
Oi’liz de iMatieiífo, el qual los siguió e 
j)eleó con ellos e mató á algunos ó pren¬ 
dió á aquellos, de quien se hizo la jus¬ 
ticia que he dicho. Y en la verdad este 
hidali 10 so ovo como muy varón en oslo, 
sogiiiul la (liliciillad ó as|)C[eza (l(> la tier¬ 
ra, donde los alcan^'ó é desbarató á los 
fugitivos. Por manera que la diligencia 
de Molcliior de Casti'o, mediante Dios y 
el esfuerzo dól y de Frangisco Dávila, 
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(|no filé en sn ayuda ó socorro, por ca¬ 
pitán, como es dicho, de a(|ii(‘llos ocho 
calialleros que juntados con .'•ielchior do 
Castro todos fueron doce de caballo, sa¬ 
lió el vemeimiento á tan buen lin ó vic¬ 
toria, como es dicho, y el castigo ovo 
perfecta execiigion |)or el animoso exe- 
ciilor ([lie siguió los negros é mató parte 
dellos é ])rendió los restantes, jiai’a colo- 
callos en la horca ó horcas. Y fecho este 
castigo , el almirante se tornó á esta cib- 
dad : en lo qiial él cumplió mny bien con 
el servigio de Dios y de Sus .Magestades 
y con quien él era; y desta manera que¬ 
daron los negros que se levantaron pe- 
nitengiados, como convino á sn atrevi¬ 
miento c locura, é todos los demas c.s- 
pantados para adelante y gertificados de 
lo que so hará con ellos, si tal cosa les 
pa.ssarc por pensamiento, sin queso lar¬ 
de mas en castigarlos de qnanto se lar¬ 
dare la ventura .suya en descubrir su mal¬ 
dad. 


CAPITULO V. 

De cómo el almirante don Dieg'o Colom volvió á España, por mandado de la Cesárea Magostad , y de có¬ 
mo el licenciado Lúeas Vázquez de Ayllon , oydor desta Audiencia Real, fue á cierta gobernación de Tier¬ 
ra-Firme, donde murió, y de cómo se han sulicedido otros jueces c oydorcs en esta Real Audiencia , c 

otras cosas que locan á la historia. 


se ha (le a manera que el almi¬ 
rante .sogmulo, don Diego Colom, vol¬ 
vió á csía cibclad de Sánelo Domingo, 
donde estaban |)or jnefcs en csía changi- 
llcria (íAiidienria Real los liecnriados ([iie 
primero so divo, llamados Mairelo de Vi- 
Ilalol)os, Johau Orliz de Maíieiujo, Lucas 
Vazipiez de Ajilen, 6 Chripslóbal l.c- 
bron , (]ue estaba ya rescebido ¡jor oydor. 
E cómo no fallaron contiendas entre el 
almirante ó los oydorcs sobre las cosas 
de la jnrisdirion , íuú el licenciado Ayllon 
á España, assi sobre eso, como sobre sus 
negocios proprios, ó á procurar cierta 


gobernación ó descubrimiento en la Tier¬ 
ra-Firme, á la banda del norte (({ue no 
debiera). E Sn Jlagestad le hizo merced 
de la capilania general é gobernación , é 
le (lió el hábito de Sanctiago. Y después 
que estuvo en la córte ó hizo allá rela¬ 
ción de las cosas de acá , envió Sn Ma- 
gostaíl á llamar al almirante, don Diego 
Colom, porque avian ydo algunas qne- 
xas del, y de (piien el almirante mas 
enojo y quexa tenia era del licenciado 
Ayllon, porque crcia que le avia fecho 
daño con sus informaciones, seyendo 
mucho su amigo. Y assi se partió desta 
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cil)da(I tío Sánelo Domingo (\ diez y seys 
dias do septiembre de mili é qninienlos 
é vcynle 6 tres años. Llegado en España, 
so filé á la córte del Emperador, nuestro 
señor, á donde llegó el año siguiente de 
mili é quinientos é veynto é quatro, en 
el mes de enero, estando Su Magostad 
en la cibdad de Vitoria. E luego el almi¬ 
rante comenzó á entender en sus pleytos 
é negocios , hasta que Su Magostad, des¬ 
pués, en el año de mili 6 quinientos é 
veynte y cinco, se partió de Toledo para 
Sevilla; y al tiempo que el almirante 
pai’tió de Sevilla para la corle, que fue 
en el mes de diciembre de mili é qui¬ 
nientos é veynte ó tres, en la misma 
sacón venia el licenciado Ayllon para 
Sevilla de camino para osla isla. Y ve¬ 
nido aqui, hizo después aquella su ar¬ 
mada para aquella su gobernación c[uo 
he dicho; de donde nunca volvió, y mu¬ 
rió allá desde á poco tiempo que llegó 
con otros muchos, que de mal conseja¬ 
dos le siguieron , después de aver gasta¬ 
do mucha parle de su haí-ienda. Y en la 
verdad él se ocupó en lo que le complia 
no molerse, porque aqui estaba rico é 
honrado, y era uno de los oydores desía 
Audiencia Real que en esta ciiidad reside, 
y de los mas antiguos en ella; é no conten¬ 
to desto, buscó la muerte para sí é para 
otros, do la manera que mas particular¬ 
mente se dirá en la segunda parle dostas 
historias; porque desíos tlescnbrimionlos 
de la Tierra-Firme hay muchas historias 
y cosas que notar, las quales se reservan 
para en su lugar, y qiiando lleguemos á 
ellas se dirá de cada una en particular lo 
que convenga en sus lugares ])ro{)rios, 
porque son cosas que tocan á la segunda 
parle dosta General y nalnral Historia de 
Indias. 

Tornando al propósito do los jueces, 
digo que ydo el licenciado Ayllon, que¬ 
daron residiendo en esta Chancilleria por 
oydores los licenciados que primero di- 


xe, Villalobos, Mationco, é Lebrón ; é no 
desdo á mucho tiempo fué á España el li¬ 
cenciado Mationco , é le ])rovoyó Su Ma¬ 
gostad de oydor en la Nueva España. 
Desde á poco tiempo murió el licenciado 
Villalobos; ]>or manera que quedó esta 
Audiencia con solo el licenciado Lei)ron. 
Desde á poco fué proveido por oydor el 
licenciado Alonso Cuaco, del qual tongo 
dicho que vino á esta cibdad con los pa¬ 
dres hierónimos, á quien lomó residen¬ 
cia el licenciado Figuoroa; y hecha aque¬ 
lla, fué por gobernador á Cuba, en nom- 
lire del almirante; y desde aqueila isla 
passó á la Nueva F'spaña; y en el camino 
se perdió en las islas de los Alacranes, y 
do allí escapó miraglosamonle é prosi¬ 
guió su camino; y Hernando Cortés le dió 
cargo de Injusticia de la Nueva FNpaña; 
y estando allá gobernándola , fué preso y 
Iraydo á la isla de Cuba, á hacer allí re¬ 
sidencia del tienqio que allí fué juez, é 
la gobernó; é dió tal cuenta do sí como 
adelante se dirá, donde se tractará do 
muchas cosas notables que por él pas-sa- 
ron en el último libro de los Infortunios y 
naufragios. Assi que por su rclitud é servi¬ 
cios é ¡lersona la Cesárea Magostad, como 
gralíssimo príncipe, informado de la ver¬ 
dad , y viendo ijue á su real servicio con¬ 
venia que tal juez aqui en esta Real Au¬ 
diencia assistiesse, como hombre que 
tanta experiencia tenia de las cosas dos- 
tas parles, se quiso servir dél por su oy¬ 
dor, é le mandó aqui residir: hasta la 
qual elección de su persona passaron por 
este ca])aller0 muchas de.savonturas y Ira- 
baxos, y grandes cxpei iencias de su pa¬ 
ciencia. 

Después do lo que es dicho, entró por 
oydor el licenciado Gaspar de líspino- 
sa, en lugar del licenciado Villalobos. 
Este vino assi mismo por juez de resi¬ 
dencia, la qual lomó á los oydores é á 
las otras justicias, é fué un tiem])o abso¬ 
luto é solo en la gobernación, aunque no 
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blon quisto de algunos, puesto (jue assi 
inesmo otros defian bien dél. Y no me 
maravillo de cosa (jue oyga defirdejuez 
en estas partes; porque demás de ser so¬ 
lo Dios el que podria contentar á lodos, 
siempre en las tierras nuevas son peligro¬ 
sos semejantes olicios , assi para el cuer¬ 
po, como para el ánima. Passada la re- 
sidenfia, quedaron juntamente en esta 
Real Aaudicncia los lifenfiados Lebrón y 
Cuafo y Espinosa; pero desde á poco 
tiempo se passó á vivir á la Tierra-Fir¬ 
me , donde tenia f ierlos indios de repar¬ 
timiento , que le servían, desde que allí 
avia seydo alcalde mayor de Pedrarias 
Dávila, eu la proviuf¡a que llaman Cas¬ 
tilla del Oro, como mas largamente se 
dirá, quando de aquella tierra se tráete y 
escriba. Ido Espinosa donde he dicho, 
entró en su lugar en esta Audienfia el 
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doctor Rodrigo Infante, ó porque ya era 
muerto el lifeufiado Chripslóbal Lebrón, 
entró en su lugar el liceiifiado Johan de 
Vadillo, ([ue estaba en esta cibdad de 
Sánelo Domingo desde el año de mili ó 
quinientos é vcynte y finco , entendien¬ 
do en las cuentas y dobdas delahafien- 
da real; y estos tres oydores, conviene 
saber, lifenfiado CuafO, doctor Infante, 
y el ligeiif iado Johan de Vadillo, residie¬ 
ron en esta Real Audiengia, é goberna¬ 
ron esta isla é otras, conosfiendo de las 
apelaf iones de mucha parte de la Tierra- 
Firme, juntamente con el muy reverendo 
ó noble señor el ligenfiado, don Alon¬ 
so de Fuenmayor, presidente por Sus 
Magostados, que llegó á esta cibdad 
en el tiempo que adelante se dirá: el 
qual al presente es obispo desla Sancla 
Iglesia. 


CAPITULO VI. 


Del siibeesso c vida del .segundo almirante, don Diego Colom, después que volvió á España é llego á la 
córte en la cibdad Vitoria, é basta que murió en la Puebla de Montalban, é otras cosas, concer¬ 
nientes al diseurso desta historia. 


Dicho se ha cómo el almirante segun¬ 
do , don Diego Colom, fue por mandado 
de la Cessároa Magostad á España ó lle¬ 
gó á la córte eu el mes de enero del año 
de mili ó quinientos é voynto y qiiatro, 
estando el Emperador, nuestro señor 
en la cibdad de Vitoria; é allí entendió 
luego en sus negofios ó pleytos con el 
ñscal real (que de tiempo atrás pendían), 
todo el tiempo que Su ^lageslad ó su 
Consejo Real de Inílias estuvieron en 
aquella cibdad, ó después en la de Bur¬ 
gos, ó después en Valladolid, ó después 
en Madrid, é últimamente en la cibdad 
de Toledo hasta el año de mili ó qui¬ 
nientos é vcynte y seis, que Su .Magostad 
se partió de alli j)ara Sevilla. En la qual 

safon el almirante avia adolesfido ó os- 
TÜ.MO 1. 


taba ya muy enfermo ó flaco ; c con lodo 
su trabajo ó indispusifion, partido Su 
Magostad, se quisso ir Irás él, c acor¬ 
dó de hager su camino por Nuestra Se¬ 
ñora de Guadalupe. Y dos dias antes de 
su partida, le dixc que me paresfia que 
no agertaba en ponerse en tan largo ca¬ 
mino, estando tal como estaba, é assi se 
lo dixeron otros sus óinigos é servidores, 
consejándole que, pues estaba en Tole¬ 
do , donde no faltaban médicos singula¬ 
res ni medifinas, é las otras cosas que 
conviniesson para se curar, que no se 
fuesse en manera alguna, porque su mal 
no se aumentasse; y que se estoviesse 
quedo, hasta que convalesficsse é to- 
viesse salud. E respondió cpie se sentía 
mejor, y que eu peussar que yba hágia 
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las Indias, do estaban su nniger e hijos, 
y en yr á Sevilla la córte, le pares^áa que 
estaba ya sano; y que el se quería yr por 
nuestra Señora, Sancta Alaría de Guada¬ 
lupe, porque esperaba que ella le daría 
esfuer^‘0 para tal jornada; y que eii su 
bendita casa quería tener novenas, y 
desde ella yrsc tras el Emperador, nues¬ 
tro señor. Y aunque le fue replicado, 
estorbándole su partida, no aprovechó, 
porque avia de ser su fin, donde Dios lo 
tenia ordenado. E assi continuandó su 
voluntad, determinó de lia^*cr su camino, 
e partiósse de Toledo un miércoles, veyn- 
te y uno de hebrero de aquel año de mili 
é quinientos é veynte y seis, yen una li¬ 
tera ó andas llegó aquel dia á una villa 
de don Alonso Tellez Pacheco, que se 
llama la Puebla de Montalban (que es á 
seis leguas de Toledo). E alli le aquexó 
luego el mal de tal manera, que el jue¬ 
ves siguiente ordenó su ánima, como ca- 
thólico chripstiano , el qual se avia con- 
fessado e comulgado el dia antes, que 
fue el mismo que de Toledo partió; y el 
viernes, que se contaron veynte y tres de 


hebrero, á las nuevo horas de la noche, 
espiró con mucha coiitiigion ó acuerdo, 
dando graznas a Dios Nuestro Señor, é 
con grandíssima pa^’iencia é atención 
encomendándose al Redemptor é á su 
gloriosa Madre, dió el espíritu á Dios; 
y assi se debe creer (jue su ánima fue á 
la gelestial gloria. E quiso Nuestro Se¬ 
ñor que para su consolación é ayudarle á 
bien morir, se hallassen quatro religio¬ 
sos de la Orden de Sanct Fran^úsco con 
él; porque desta religión era muy de¬ 
voto, y estos estuvieron alli acordándo¬ 
le lo que á su salva^-ioii convenia hasta 
la última hora é punto. Assi cómo espi¬ 
ró , sus criados tomaron su cuerpo é lle¬ 
váronle á Sevilla al monesterio de las 
Cuevas, de la Orden de Carluxa, é pus- 
siéronle alli en depósito, junto al cuerpo 
de su padre, el almirante j)rimero don 
Ghripstóbal Colom. Desta manera que es 
dicho acabó el almirante, don Diego Co¬ 
lom, esta misserable vida. E subfedió 
en su casa é título, su hijo mayor don 
Luis Colom, tercero almirante en este 
Estado é casa suya. 


✓ 

CAPITULO VIL 

De la subcesion del lereero almirante deslas Indias, llamado don Luis Colom, c de cómo su madre, 
la vireyna, fué á España á seguir los pleitos que su marido el almirante, don Diego Colom, tractaba 
con el liscal real sobre sus privilegios; y de cómo vino por presidente á esta Audiencia Real el obis¬ 
po de aquesta cibdad de Sancto Domingo ó de la Concepción de la Vega, don Sebastian Raniirez de 

Fue ideal. 


Cómo en esta cibdad se supo la muer¬ 
te del almirante, don Diego Colom, lue¬ 
go se llíimó almirante su hijo mayor don 
Luis Colom, ([Lie á la sagon seria de j)0- 
co mas de seis años, ó no ios avria. Y 
pocos dias antes avia venido á esta isla 
por juez de residengia, el ligengiado 
Gas[)ar de Espinosa, como tengo dicho, 
y en tanto ([ue aqueste juzgado le turó 
él gobernó aquesta isla; y después, co¬ 
mo en otra parte queda dicho, se pas- 


só á la Tierra-Firme. A algunos ])lugo 
de su yda y otros le quisieran para mas 
tiempo; i)ero esto es común cosa á los 
que son gobernados: aborresger á quien 
los manda é dessear nuevos juegos, é 
assi no le fallaron los murmuradores ([ue 
tovieron otros que gobernaron antes ([u(‘ 
él, como no faltarán á los jiresentes y 
venideros. 

En aquel tiempo estaba a([uesla Sauc- 
ta Iglesia sede vacante, y mucho antes 
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assi mismo el obispado de la eibdad de 
la Con^'epgioii do la Vega, ó la Ce.ssá- 
rea .Magostad avia feolio mereed de am¬ 
bas, debaxo de una mitra, al reverendo 
padre. Fray Luis de Fignoroa, prior de 
la Mejorada, do la Orden do Sanct Ilie- 
rónimo, 6 murió estando eleto, ó aun 
como tengo diebo, estando concedidas 
á despachadas las bulas. E por sii fin 
acordó Su Magostad de proveer de am¬ 
bas dignidades 6 obispados, c de la 
presidencia desta Real Audiencia é Chan- 
cillcria al licenciado don Sebastian Ra- 
mirez de l'uenleal (del qual assi mis¬ 
mo se dixo en el precedente libro), por 
persona conviniento para lo espiritual 
é temporal; ó para que el servicio do 
Dios 6 de Sus Magestades y el bien des¬ 
tas partes, muy bien se mirasse, assi por 
su buena conciencia é letras, como por 
su grande experiencia. E assi Su Magos¬ 
tad, como estaba bien informado de su 
persona é obras, le escogió c envió á 
esta eibdad, donde residió, exercitando 
sus oficios , como buen pastor para las 
Animas, é buen presidente ó gobernador 
para todo lo demas. 

Pero cómo las cosas de la Nueva Es¬ 
paña tenian mucha nescessidad de se 
oi'denar é bien gobernar, envióle á man¬ 
dar Su Mageslad que fiiesse allá, como 
presidente do a(¡uella Audiencia Real que 
reside en la gran eibdad do México, pa¬ 
ra Injusticia de aquellas partes é reynos; 
é assi mismo tuvo ambos obispados. Pe¬ 
ro assi cómo llegó aqui, desde á poco 
tiempo salió desta Audiencia el licencia¬ 
do, Gaspar de Espinosa, porque él mis¬ 
mo diz que lo avia suplicado; pero la 
verdad dollo fué que en Tierra-Firme 
tenia en la gobernación de Castilla del 
Oro un cacique é buenos indios que lo 
servían , desde el tiempo que él avia en 
a([nella tierra scydo alcalde mayor de 
Pedrarias Dávila. E los do aquella go¬ 
bernación se quexaban é decían que Sus 


Magestado's no debían consentir qnel li¬ 
cenciado Es|)inosa ni otro alguno que 
estoviesse ausente, toviessen indios; por 
manera que se fué á vivir ;i la eibdad de 
Panamá, donde le .servia el caci(pie Pa¬ 
cora é sn gente é indios, é llevó allá su 
muger é hijos. E después quel Perú se 
descubrió, passó allá, donde murió en 
demanda deste oro qne á muchos mas ha 
quitado las vidas en estas partes, que no 
remediado ni hartado. 

Tornando al nuevo almirante, digo 
que assi como la visoreyna, doña María 
de Toledo, supo la muerte de su mari¬ 
do el almirante don Diego Coiom, é le 
ovo mucho llorado é fecho el sentimien¬ 
to é obsequias semejantes á tales per¬ 
sonas (porque en la verdad esta señora 
ba seydo en esta tierra tenida por muy 
honesta y de grande exemplo su perso¬ 
na é bondad , é ba mostrado bien la ge¬ 
nerosidad de su sangre); determinó de 
yr en España á seguir el pleylo que su 
marido tenia sobre las cosas do su Esta¬ 
do con el fiscal real, y llevó consigo á 
su bija menor, doña Isabel, y al menor 
de sus hijos, llamado don Diego; y doxó 
en esta eibdad á su bija mayor, doña 
Pbclipa (la qual era enferma é sancta 
persona) y al almirante don Luis, y á 
don Cbripstóbal Colom, sus hijos harto 
niños. 

Y cómo la vircyna fué en España, 
desde á pocos dias, casó la bija menor 
que consigo llevó, doña Isabel Colom, 
con don Jorge do Portugal, conde de 
Gelves, é alcayde do los alcácares de 
Sevilla. Llegada á la córte, bailó ydo al 
Emperador á Italia á su gloriosa corona¬ 
ción en Roloña, é por la ausencia de Su 
iMagestad, ovo de residir é atender á 
sus pleylos é negocios en la córte de la 
Emperatriz, nuestra señora, do gloriosa 
memoria, solicitando á los señores del 
Consejo do Sus Magestades en los nego¬ 
cios del almirante don Luis, su hijo. E 
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Su Miigostacl la tracto muy bien, é la 
favorosfió, é fue resgebido don Diego 
Coloin, su Iiijo menor, por page del se- 
reníssimo príncipe, don Plielipc, nues¬ 
tro señor, ó mandaron Sus Magostados 
dar quinientos ducados de ayuda de 
costa en cada un año al almirante, don 
Luis, en las rentas reales de aquesta 
isla. 

Pero porque para la segunda impres- 
sion desta primera parte ó historia, vamos 
añadiendo y enmendando lo (¡uc le com¬ 
pete y el tiempo va obrando, digo que 
esta señora visoreyna, continuando su 
buen propóssito é siguiendo la justifia 
que pretendia por parte do sus hijos, li¬ 
tigando como quien ella era, é acordando 
á César, después que volvió de Italia, el 
grande servicio, é no como él otro ja¬ 
más fecho á príncipes, como lo hizo el pri¬ 
mero almirante, vino esta pendencia á se 
concertar. E el Emperador, nuestro se¬ 
ñor , descargando las reales conciencias 
de sus padres y abuelos y suya, como 
gratíssimo príncipe, hizo al almirante, don 
Luis, duque de Veragua é del golpho é 
islas de Ccrebaro en la Tierra-Firme, é 
diüle la isla de Jamáyea con mero y mix¬ 
to imperio é título de marqués della; é 
(lemas deso, le hizo merced de diez mili 
ducados de oro do contado en cada un 
año, situados en las rentas reales é de¬ 
rechos desta Isla Española, é el algiiaci- 
ladgo mayor desta cibdad, con voto en 
el regimiento della é confirmación del 
oficio do almirante perpétuo dostas In¬ 
dias, assi en lo descubierto como en lo 
(|uc está por descobrir. E todo lo que es 
dicho con título de mayoradgo perpétuo 
entera é indivisiblemente para el dicho 
almirante é sus suheessores, sin (pie se 
pueda onagenar ni salir de sus legítimos 
herederos. E demas desso, mandó Su 
Magostad dar de merced un ([tiento de 
maravedís do renta en cada un año en sus 
derechos reales, por lodos los dias de 


sus vidas, á doña María é doña Johana Co- 
lom, hermanas del almirante, para ayuda 
á sus casamientos, é otras mercedes. E dio 
Su Magostad el hábito de Sanctiago á don 
Diego Coloni, menor hermano del almi¬ 
rante, con cierta renta en aquella Orden 
militar. Lo qual todo fué negociado é 
concluido con la diligencia de tan buena 
é prudente madre , como haseydola vi¬ 
soreyna á sus hijos, á quien sin dubda 
ellos deben mucho; porque aumjue esta 
satisfacion pendiesse de los méritoséser¬ 
vicios del primero almirante, mucho con¬ 
sistió el efecto dostas mercedes y su con¬ 
clusión en la solicitud desta señora, é en 
su bondad é buena gracia, para lo saber 
pedir é porfiar. A lo qual ayudó asaz el 
mucho é cercano debdo que la visoreyna 
tiene con Sus Magostados; porque su j)a- 
dre della y el Roy Cathólico fueron pri¬ 
mos, hijos de dos hermanas, ambas hi¬ 
jas del almirante de Castilla, don Fadrique 
Enriquez. 

Luego que se ovo dado el assiento que 
es dicho en los letigios del almirante, ca¬ 
só la visoreyna á doña Johana Colom, su 
hija con don Luis de la Cueva, hermano 
del du([ue de Alburquerque tercero; el 
qual don Luis fué capitán de la guarda 
de la persona de César é muy acepto á 
Su Magostad, é muy valeroso caballero. 

Tornando á la gobernación desta isla 
é Audiencia Real, digo (jueydo el obisjio 
presidente á la Nueva líspaña, segund he 
dicho, pesó á muchos dello, éá otros 
plugo; porque los unos no lo quisieran 
tan justo, y los otros le ([uedaron des- 
seando; y .sirvió tan bien cu aquel cami¬ 
no en las cosas de la Nueva España, (juc 
pocos le loan al ¡iresente, por las orde¬ 
naciones ó paresccr ([uc (li(;cn que dio 
de quitar los indios á loscomiuistadores, 
de ([ue han resultado é ávido muchas no¬ 
vedades en aquella tierra: lo qual, me¬ 
diante la prudencia del visorey, don An¬ 
tonio de Mendoca, avisado Su Magos- 
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lad de la verdad, lo proveyó de manera 
que, revocando algunas cosas do las que 
el obispo doxü en su licinpo, aquellas 
(ierras so han remediado y mucho asse- 
gurado. Con que después que Su Mages- 
lad hizo visorey dolías al señor don An¬ 
tonio de Mendoza, mandó ir al obispo á 
Castilla, le hizo merced del obispado do 
l.eon , ó le hizo su i)residente de la Real 
Audiencia é Chancilleria que reside en la 
villa de Valladolid, por ausencia delqual 
ydo de aqiii, quedó esta Audiencia real 
de Sancto Domingo con los tres oydores 
que he dicho, el lifenfiado Alonso Cua¬ 
co, é el doctor Rodrigo Infante, y el li- 
cen^úado Johan de Vadillo: los quales 
después gobernaron esta isla, con par¬ 
le de la Tierra-Firme, como personas de 
experiencia ó letras, ó tales como con¬ 
viene ser en tan alto oficio ó tribunal, 
residiendo en esta cibdad de Sancto Do¬ 
mingo hasta los catorce de diciembre de 
mili ó quinientos é treynta ó tres años, 
(jue llegó á esta cibdad el muy reveren¬ 
do ó noble señor, el licenciado Alon¬ 
so de Fuenmayor, por presidente de Sus 
Magestades en esta real Chancilleria, don¬ 
de fue rescibido al oficio ó gobernación, 
é presidiendo con los oydores que es di¬ 
cho. Desde á algún tiempo por la tiiania 
(le Gai'cia de Lerma, gobernador en 
Tierra-Firme de la provincia de Sancta 
-Marta, fue allá por mandado de Sus Ma- 
gestades, á le castigar el doctor Infante; 
(i después que tornó aqui desde á poco 
tiempo, murió. El licenciado Vadillo fu (3 
á tomar residencia á Pedro do lleredia, 
gobernador de Cartagena, 6 quedó esta 
Audiencia con el presidente ó el licencia¬ 
do (aiaco, hasta que el postrero dia del 
mes de mayo del año (jue passó de mili ó 
quinientos ó treynta y ocho años, llegó á 
esta cibdad el licenciado Alonso de Cer¬ 
vantes , al qual envió Su Magostad por su 
oydor en lugar ó por fin del doctor Infan¬ 
te. Después de lo qual, á los trece de 
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margo del año siguiente de mili ó qui¬ 
nientos ó treynta y nueve, llevó Dios al 
licenciado Alonso Cuaco, ó quedó esta 
Audiencia con el señor presidente 6 con el 
licenciado Cervantes, hasta que Su .Mages- 
tad proveyesse á otro, (í que volviesse Va¬ 
dillo, ó quien Su Magostad fuesse servido. 

Aqui llegiKJ con esta materia , quando 
esto se escribia en limpio, en fin de margo 
del año do mili ó quinientos ó treynta á 
nueve: en el qual tiempo se tenia avi¬ 
so que Su iMagestad Cesárea avia fe¬ 
cho merged al señor presidente, el licen¬ 
ciado don Alonso de Fuenmayor, de los 
dos obispados desta isla, como los tuvo el 
presidente passado (que son el de aquesta 
cibdad y el de la cibdad de la Concepción 
de la Vega^, méritamente. Dios le di* gra¬ 
cia para ambas administraciones, porque 
assi como son diversos los gladios espi¬ 
ritual ó temporal, assi es menester muy 
mayor cuidado, y con mas trabaxo y ve¬ 
la la administración para quel cloro 6 los 
seglares se conserven. Pero como Dios 
ha de ser la guia , (31 le dará á este señor 
el favor que conviene, para que en todo 
agierte; pues que es letrado ó do buena 
casta, ó naturalmente noble persona, ó 
goloso del servigio de Dios ó de Sus Ma¬ 
gestades. Después de lo ques dicho, vino 
por oydor de Sus Magestades desta real 
Audiencia el ligengiado Guevara, en lugar 
de Cuago, ó tornó Vadillo de Tierra-Firme. 

Mas por([ue es tiem[)o de passar á otras 
materias de dulge legión ó de muchos se¬ 
cretos de naturaleza, acábesse lo que que¬ 
da por degir de aquesta isla, que son co¬ 
sas notables ó no dignas de preterir ni 
dexar en olvido. E para dar mas parti¬ 
cular razón de lo que atras se tocó del 
agúcar, quiero degir como ovo origen en 
esta isla, antes (pie passemos á otras par¬ 
ticularidades, pues que aquesta es una de 
las muy importantes ó ricas grangerias 
destas partes, y aqui mayor que en nin¬ 
guna provincia de todas las Indias. 
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íjuc Irada de Iss ingenios c trapiches de aciicar que hay en esta Isla Española, y cuyos son y de qué 
manera ovo principio esta rica grangeria en aquestas parles, y primero en esta isla. 


1 nes aquesto del agúcar es una de las 
mas ricas grangerias que en alguna pro¬ 
vincia ó reyno del mundo puede aver, y 
(‘n aquesta islaliay tanta é tan buena y de 
tan poco tiempo acá assi exerfitada é ad- 
«piirida; bien es que aunque la tierra ó 
fertilidad della, y el aparejo grande de 
las aguas 6 la dis])usi(,'ion de los muy 
grandes boscajes de leña para tan gran¬ 
des y continuos fuegos, sean tan al pro- 
póssito (como son) para tales bafiendas, 
(}uc tanto mas sean las gragias y el pre¬ 
mio que se debe dar á quien lo enseñó é 
puso primero por obra. Pues todos tovie- 
ron los ojos ^errados basta que el bachi¬ 
ller Goncalo de Yelosa, á su propria cos¬ 
ta de grandes y excesivos gastos, se- 
gund lo que él tenia, é con mucho tra¬ 
bajo de s\i persona, tnixo los maestros 
de agúcar á esta isla, é hizo un trapiche 
de caballos é fue el primero que hizo ba- 
^‘cr en esta isla agúcar; é á él solo se de¬ 
ben las gragias, como á pringipal inventor 
lie aquesta rica grangeria. No porque él 
fuesse el primero que puso cañas de agú- 
car en las Indias, pues algún tiempo an¬ 
tes que él viniesse muchos las avian 
¡¡uesto é las criaban é fagian mieles de¬ 
bas ; pero fué, como he dicho , el pri¬ 
mero (]uc hizo agúcar en esta isla, pues 
por su exemplo después otros bigieron lo 
mismo. El qual, como tuvo cantidad de 
caña, hizo un trapiche de caballos en la 
ribera del rio de Nigua, é truxo los ofi¬ 
ciales para ello desde las islas de Cana¬ 
ria, é molió é hizo agúcar primero que 
otro alguno. 

Pero la verdad desto inquiriendo, he 
hallado (¡ue digen algunos hombres de 
crédito é viejos, que boy viven en esta 


cibdad, otra cosa, é afirman que el que 
primero puso cañas de agúcar en esta isla 
fué un Pedro de Atienga, en la cibdad de 
la Congepgion de la Vega, y que el al- 
cayde de la Vega, Miguel Rallester, na¬ 
tural de Cataluña, fué el primero que hizo 
agúcar. E afirman que lo higo mas de dos 
años antes q\ie lo bigiesse el bachiller Ve- 
losa ; j)ero junto con esto digen que lo 
que hizo este alcayde fué muy poco, é 
que todo lo uno é lo otro ovo origen de 
las cañas de Pedro de Atienga. De ma¬ 
nera que de la una é de la otra forma, 
esto que está dicho es el fundamento ó 
pringipio original del agúcar en esta isla 
é Indias; porque deste comiengo que á 
ello dió Pedro de Atienga, se multiplicó 
para llegar esta grangeria al estado en que 
agora está, é cada dia se aumenta y es 
mayor, puesto que dequinge años á esta 
parte algunos ingenios han quebrado é 
se deterioraron por las causas que en su 
lugar se dirá; pero otros se han perligio- 
nado. Tornemos al bachiller Velosa é su 
trapiche. 

Assi como por aquel se fué mejor en¬ 
tendiendo esta hagienda, juntáronse con 
él el veedor, Chripstóbal do Tapia, é su 
hermano el alcayde desta fortaleza, Fran- 
gisco de Tapia, é todos tres higieron un 
ingenio en el Yaijuale , legua é media de 
la ribera del rio de Nigao; é desde á al¬ 
gún tiempo se desavinieron, y el bachi¬ 
ller los vendió su parto á los Tapias. Des¬ 
pués el veedor vendió la suya á Johan do 
Villoría, el (¡nal después la vendió al al¬ 
cayde , Frangiseo do Tapia, y quedó en 
solo él este primero ingenio que ovo en 
esta isla. Como en aquel tiempo ó prin- 
gipios no so entendía tan bien, como con- 
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venia, la nesgessidad que tales Iia^'ieiidas 
tienen de niuclias tierras y de agua ó le¬ 
ña é otras cosas ijue son anexas á tal gran- 
geria (de lo qual lodo alli no avia tanto, 
como era menester), despobló el alcay- 
de, Eran^isco de Tapia, aqueste inge¬ 
nio , é passü el cobre ó caldereras 6 pc- 
trecbos é todo lo que pudo á otro mejor 
a.ssienlo en la misma ribera de Nigua, íí 
cinco leguas desla cibdad, donde basta 
quel diclio alcayde murió, tuvo un muy 
buen ingenio, é de los poderosos que hay 
en esta isla. 

Porque no se repita muchas veges lo 
que agora diré, ha de notar el Iclor en 
este ingenio para lodos los otros por esto 
aviso, que cada ingenio de los poderosos 
6 bien aviados, demas é allende de la 
mucha costa é valor del edifigio é fábri¬ 
ca de la casa , en que se hage el agúcar, 
é de otra grande casa en que se purga é 
se guarda, hay algunos que passan de 
diez é doge mili ducados de oro é mas, 
hasta lo tener moliente é corriente. Y 
aunque se diga quinge mili ducados no 
me alargo, porque es menester tener á 
lo menos continuamente ochenta ó gicnt 
negros é aun gicnlo é veynlc c algunos 
mas, para que mejor anden aviados; é alli 
gcrca un buen halo ó dos de vacas de 
mili ó dos mili ó tres mili dellas que co¬ 
ma el ingenio; allende déla mucha costa 
de los oíigiales é maestros que hagen el 
agúcar, y de carretas para acarrear la 
caña al molino épara traer leña, égente 
(‘onliniia que labre el pan é cure é riegue 
las cañas, ó otras cosas ncsgessai'ias y de 
continuos gastos. Pero en la verdad el 
(pie es señor de un ingenio libre é bien 
aviado, está muy bien éneamente here¬ 
dado ; é son de grandíssima utilidad é ri¬ 
queza para los señores de los tales inge¬ 
nios. 

Assi que, este fné el primero ingenio 
que ovo en esta isla; é es de notar que 
hasta que ovo agúcares en ella, las naos 
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tornaban vagias á España , é agora van 
cargadas dolía é con mayores lletes de los 
que para acá traen, é con masganangia. 
V pues esta liagienda se comomjó en la 
ribera del Nigua, quiero d(ígir los domas 
ingenios que están á par del mismo rio. 

Otro poderoso ingenio hay en la misma 
ribera del del rio Nigua que es del tesore¬ 
ro, Estovan de Passamonto, é sus herede¬ 
ros, que es uno do los mejores é mas po¬ 
derosos desta isla, assi en ediligio como 
en lo demas, de muchas aguas é montes 
y esclavos y lodo lo que lo conviene: el 
qual está siete leguas desta cibdad. 

En la misma ribera de Nigua, masbaxo 
del que so dixo de suso, está otro inge¬ 
nio muy bueno que hizo Frangisco Tos¬ 
tado , á seys leguas desla cibdad, que 
quedó á sus herederos, é es muy gentil 
liagienda é tiene lodo lo que le es nes- 
gessario. 

En esta misma ribera de Nigua hay otro 
ingenio do los mejores é mas poderosos 
desta isla, el qual está gerca de la boca 
de la mar, á qualro leguas y media desla 
cibdad de Sánelo Domingo: el qual es 
del secretario, Diego Caballero de la Ro¬ 
sa, regidor desta cibdad; heredad en la 
verdad mucho de ver y de presgiar, assi 
por su assiento, como por otras calidades 
que tiene. 

Engima de la ribera de Nigua, en el 
rio que llaman Yaman, ocho leguas desta 
cibdad, está otro gentil ingenio, que hi¬ 
zo Johan do Ampies, yadefunto, factor 
que fué de Sus Mageslades y regidor des- 
la cibdad; el qual es agora do doña FIo- 
rengia de Avila é de sus herederos del 
dicho factor. 

Otro ingenio y de los mejores desta 
isla, tiene el duque almirante, don Luis 
Colom. Pero porque esta grangeria de 
agúcar é ingenios della so comengó en la 
ribera del rio Nigua, por degir lodos los 
que hay en ella, é otro que con ellos con¬ 
fina, que son los ginco de suso nombra- 
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dos, no se puso el del almirante al prin- 
í;ipio, como es razón que, en todo lo que 
toca cá Indias, prcgeda su persona á todos, 
pues que quantos tienen de comer en 
ellas ó lo han ganado con ellas le deben 
el primero lugar; pues su abuelo fue cau¬ 
sa de todo lo (pie en estas partes se sabe 
ó lo enseñó ó descubrió para todos los 
que lo gozan. Pero como he dicho, por 
llevar la materia ordenada, fue nesces- 
sario hablar primero en el ingenio del al- 
cayde, Frai^úsco de Tapia , (j tras aquel 
proseguir en lo (pie estii dicho; y porque 
(piando este del almirante se hizo, ya avia 
otros ingenios en esta isla. Aqueste fun¬ 
dó y edificó el segundo almirante, don 
Diego Coloin, ó qiiatro leguas desta cib- 
dad , donde difen la Isabela Nueva; y 
después su miiger la señora visoreyna, 
doña Alaria de Toledo, lo passó donde 
agora está, que es en mejor ássiento (í 
mas ferca desta cibdad, desde el qual en 
tres ó qiiatro horas, este rio abaxo, en 
liarcas traen el agúcar, ó lo meten en las 
naos: que es muy gran calidad ó ventaja 
á quantos ingenios acá hay. 

Otro ingenio fundaron los ligen^iados 
Antonio Serrano, regidor que fue desta 
cibdad, ó Francisco de Prado, que des¬ 
pués fiKJ del contador, Diego Caballero, 
regidor que finí desta cibdad, y al pre¬ 
sente, por nueva merced de la Cesárea 
Magostad, es mariscal desta isla. El qual, 
como acordó de se yr á España, desam- 
jiaró el dicho ingenio é se perdió ; por- 
(pic como fu(í fundado por letrados le¬ 
gistas y de semejante materia el Bartulo 
no les de.KÓ algún documento, erraron el 
artificio ; ponpio ni comjirehendieron las 
calidades que avia de tener tal grange- 
ria, ni sus bolsas eran bastantes para la 
sostener ni aviar el ingenio. Quanlo mas 
([ue por la incomoditad del ássiento, era 
la costa mayor que la ganangia; 6 cómo 
el segundo señor desta hagienda la en¬ 
tendió mejor, la desbarató después que 


se aprovechó de lo que pudo della, assi 
de los negros ó vacas, como de parle de 
los petrechos, y como prudente, quiso 
mas perder la parle quel lodo. 

Otro ingenio se fundó á tres leguas 
desta cibdad, y un tiempo se pensó que 
fuera muy bueno, ponpie assi lo mostró 
ó molió cantidad de agúcar; pero también 
fiKÍ fundado sobre leyes, gerca de la ri¬ 
bera de Ilayna. El qual edificaron el li- 
gengiado Pero Vázquez de Mella y Este- 
van Justinian , genoves; y después de la 
vida del uno (í del otro, quedó á sus he¬ 
rederos, ó se perdió á causa del age- 
quia 6 agua que le faltó, (3 jioiTiando á la 
tornar é traer del rio de Ilayna, se gas¬ 
taba mucho tiempo é hagienda. E assi 
acordaron los herederos departir las tier¬ 
ras ó los negros (3 las vacas ó petrechos 
óModo aquello de que se podian aprove¬ 
char , 6 dexaron el exergigio del agúcar 
por no se acabar de perder en tal gran- 
geria (3 compañía. Pero después Juan 
Baptista Justinian le tornó á reparar é 
quedó con la casa 6 ha fecho en ella un 
trapiche de caballos, en que al presente 
se muele agúcar ó cada dia será aumen¬ 
tado ó rica hagienda, si le dan recabdo 
de caballos. 

Otro ingenio fundó Chripstóbal do Ta¬ 
pia , veedor que fim do las fundigionos 
del oro en esta isla ó regidor desta cib¬ 
dad, ya defunto; el qual quedó á Fran- 
gisco de Tapia, su hijo, á (jiiatro leguas 
de aquesta cibdad, donde digen Itabo, 
que es un arroyo. E después de los dias 
(le Chripstóbal de Tapia , su hijo Frangis- 
co de Tapia no lo pud(3 sostener ó lo des- 
ainjiaró, por(jue era mas la costa quel 
provecho: assi que este ingenio se per¬ 
dió, como los su-sodichos. 

Tienen otro muy gentil ingenio los he¬ 
rederos del tesorero, Miguel de Passa- 
monle, el qual está en la ribera del rio 
Nigao, ocho leguas desta cibdad do Sáne¬ 
lo Domingo; é es uno de los mejores des- 
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ta isla y de los qne pcrniancsfen; le po¬ 
demos contar por el octavo ingenio. 

Alonso de Avila, contador (pie fné en 
esta isla por Sus Magestades, ó regidor 
desla cibdad, hizo otro muy buen inge¬ 
nio, áoclio leguas desta cibdad en la ri¬ 
bera de Nifao; el (pial (picdó á su hijo y 
heredero, Estovan Dávila, ú á su her¬ 
mana, ó es muy gentil ba(;icnda. 

Otro muy buen ingenio fundó ó tiene 
Lope de Hardofia, vegino desta cibdad: 
el (pial estó en la ribera de Nifao, á nue¬ 
ve leguas desta cibdad de Sancto Domin¬ 
go, yes de las muy buenas haciendas 
que acá hay desta calidad. 

Otro ingenio, y do los mejores do to¬ 
da la isla y de los muy poderosos, fundó 
el lifenfiado Cuago, oydor (pie fue por 
Sus JJagestades de la Real Audiencia que 
en esta cibdad reside: el qiial está en el 
rio y ribera qne llaman Ocoa, diez (íscys 
leguas desta cibdad de Sancto Domingo; 
y es una de las buenas haciendas destas 
partes, y quedó después de los dias del 
licenciado á su muger, doña Phelipa, 6 
á dos hijas suyas, llamadas doña Leonor 
c doña Emerenciana Cuaco, con otros 
muchos bienes 6 haciendas. Y es opinión 
de algunos (que de arpicsta grangeria son 
diestros) que solo este! ingenio, con los 
negros ó ganados ó petrechos 6 tierras ó 
todo lo á (íl anexo, vale al presente so¬ 
bre cinqttenta mili ducados de oro, por- 
que está muy bien aviado. Eyo le oy de¬ 
cir al licenciado Cuaco que cada un año 
tenia de renta con el dicho ingenio seys 
mili ducados de oro ó mas, y aun pen¬ 
saba que le avia de rentar mucho mas 
adelante. 

El secretario, Diego Caballero de la 
Rosa, (lemas del ingenio que se dixo de 
■SUSO (pie tiene en la ribera de Nigua, 
tiene otro muy bueno á veynte leguas 
desta cibdad, en t(irmino de la villa 
de Acua: el qual ingenio está en la ri¬ 
bera del rio llamado Cepicepi, v es 

TOMO I. 


IV. CAP. VIII. 421 

muy gentil heredamiento ó provechoso. 

Jácome Castellón fundó otro muy buen 
ingenio en término de la villa de Acua, 
en el rio ó ribera que llaman Jiia, á veyn¬ 
te é tres leguas desta cibdad de Sancto 
Domingo; é después que fallesció Jáco- 
me, (piedó el ingenio é todos los otros sus 
bienes á su iniiger, doña Francisca de 
Isásaga, é sus hijos; y es muy buena ha¬ 
cienda c provechosa, no obstante (jue no 
ha andado esto ingenio assi aviado como 
convenia, por la muerte do Jácome do 
Castellón. 

Fernando Gorjon, vecino déla villa de 
Acua, tiene otro ingenio do acucar en la 
misma villa, veynte é tres leguas ó veyn¬ 
te c quatro desta cibdad de Sancto Do¬ 
mingo : el qual heredamiento os muy útil 
6 provechoso á su dueño, é de mucha 
estimación. 

Un trapicho de caballos hizo en la mis¬ 
ma villa de Acua el chantre, don Alonso 
de Peralta, dignidad que fue en esta 
sancta iglesia do Sancto Domingo, é des¬ 
pués de sus dias quedó á sus herederos. 
Los tales edificios no son tan poderosos 
como los de agua, pero son de mucha 
costa, porque lo que avia de hacer el 
agua, revolviendo las ruedas, para la 
molienda do acucar, lo hacen las vidas de 
muchos caballos que son nescessarios pa¬ 
ra tal exercicio; y esta hacienda quedó á 
los herederos del chantre é á Pedro dc 
Heredia, gobernador que es agora en 
la provincia de Cartagena en la Tierra- 
Firmo. 

Hay otro trapiche do caballos en la 
misma villa de Acua que es de un hom¬ 
bre honrado, vecino de alli, que se lla¬ 
ma Martin Gai'cia. 

En la villa de Sanct Johan de la Ma- 
giiana, quarenta leguas desta cibdad de 
Sancto Domingo, hay otro ingenio po¬ 
deroso , que es do los herederos de un 
vecino de alli, que se llamó Johan de 

León, c de la compañia de los alemanes 

<6 


HISTORIA GENERAL Y NATURAL 


m 

Vclfares que compró la mitad dcste in¬ 
genio. 

En la misma villa de Sanct Johan de 
la Magnana, está otro muy bueno ó po¬ 
deroso ingenio que fundaron Pedro de 
Vadillo, y el secretario Pedro de Ledcs- 
ma y el bachiller Moreno, ya defunlos; 
y quedó á sus herederos, y es muy gen¬ 
til é rica liagienda. 

Onfe leguas desta cibdad, á par de la 
ribera ó rio que llaman Cariiu, hizo 6 fun¬ 
dó Johan deYilloria, el viejo, un muy 
btien ingenio, e su cuñadoIlicrónimo de 
Agüero, ya defuntos: la qual hacienda 
quedó á los herederos de ambos, c assi 
mismo á los herederos de Agostin de Bi- 
naldo, ginoves, que tiene parte en este 
ingenio assi mismo. 

El mismo Johan de Villoria hizo d fun¬ 
dó otro ingenio de los muy buenos des¬ 
ta isla, en el rio d ribera que llaman Sá¬ 
nale, veynte d quatro leguas desta cib¬ 
dad de Sancto Domingo, en tdrmino de 
la villa de Higuey : el qual quedó de.s- 
pues de sus dias á sus herederos d á 
doña Aldonfa de Acebedo, su rauger, 
y es rico heredamiento. 

El licenciado Lúeas Vázquez de Ay llon, 
oydor que fud en esta Audiencia Real de 
Sancto Domingo, dFrancisco de Ceballos, 
ya defuntos, edificaron un muy buen 
ingenio d poderoso en la villa de Puerto 
de Plata, que es quarentay cinco leguas 
desta cibdad en la banda d costa del 
Norte: la qual hacienda agora tienen al 
presente sus herederos. 

Dos hidalgos naturales de la cibdad 
de Soria, que se llaman Pedro de Bar- 
rionuevo d Diego do iMorales , vecinos 
de la villa de Puerto do Plata, hicieron 
otro muy buen ingenio en aquella villa; 
y es muy gentil heredamiento. 

En la misma villa de Puerto de Plata 
hicieron (d hay) un buen trapiche de ca¬ 
ballos , Francisco de Barrionevo, gober¬ 
nador que fud de Castilla del Oro, d 


Fernando de Illiescas, vecinos de aque¬ 
lla villa, y es muy buena hacienda. 

En la misma villa do Puerto de Plata 
tienen otro trapiche de caballos, Sancho 
de Monesterio, húrgalos, y Johan de 
Aguillar; y es muy gentil heredad. 

En la villa del Bonao, diez d nue¬ 
ve leguas desta cibdad de Sancto Do¬ 
mingo , está otro buen ingenio de acu¬ 
car, que tienen los hijos de iMignel Jo- 
ver, catalan , d Sebastian de Fonte, d 
los herederos de Hernando de Carrion; 
y es buena hacienda. 

El licenciado Cliripstóbal Lebrón , oy¬ 
dor que fud en esta Audiencia Real, hi¬ 
zo otro ingenio en un muy gentil y pro¬ 
vechoso asiento, diez leguas desta cib¬ 
dad de Sancto Domingo, á donde dicen 
el Árbol Gordo : el qual heredamiento es 
muy bueno , d quedó á sus herederos. 

Otro buen ingenio avian principiado 
en la ribera del rio Qniabon, á veynte d 
quatro leguas de esta cibdad de Sánelo 
Domingo, Hernando do Carbajal d Mel- 
chior de Castró , en un mny gentil assien- 
lo; pero este edificio cessó, porque es¬ 
tos deshicieron la compañía, d porque 
se les hizo lexos, ó porque les paresció 
que la costa era mucha hasta le tener 
aviado: en fin no permanesció. 

Por manera que, resumiendo la rela¬ 
ción deslos ingenios d ricos heredamien¬ 
tos de acucar, hay en esta isla veynte 
ingenios poderosos molientes d corrien¬ 
tes d cuatro trapiches de caballos. E hay 
en esta isla dispusicion para edificar 
otros muchos, d no se .sabe de isla ni 
reyno alguno, entre chripstianos ni in¬ 
fieles , tan grande c semejante cosa des¬ 
ta granjeria del acucar. E continuamen¬ 
te las naos que vienen de España, vuel¬ 
ven á ella cargadas de acucares muy 
buenos; d las espumas d mieles dellos 
que en esta isla se pierden y se dan de 
gracia, liarian rica otra gran provincia. 
Y lo que es mas de maravillar desi as 
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gruesas liagicndas, es (jue eii lieiiipo de 
muchos de los que vivimos cu estas ¡jar- 
tes, y de los que á ellas passaroii desde 
trcyiita ó ocho años á esta parte, nin¬ 
gún ingenio destos hallamos en estas In¬ 
dias, y que por nuestnis manos é indus¬ 
tria se han feclio en tan breve tiemjjo. 
y esto baste quanto al acucar é ingenios 
delía; y no es poco gentil notable para 
la comparación que hice poco antes des- 
la Isla Española é su fertilidad , á las de 
Secilia é Inglaterra. 

Otros ingenios hay, aunque son po¬ 
cos, en las islas de Sanct Johan c Ja- 
máyea, ó en la Nueva España, de los 
quales so hará memoria en su lugar con- 


viniente. El prescio (¡ue vale al presente 
aqui en esta cilidad de Sancto Domingo 
es un pesso, y á tienq)os algo mas de un 
pesso é medio do oro, é menos, leal da¬ 
do, por cada arroba de veynte é cinco li¬ 
bras, é las libras de diez é seis oncas. Y 
en otras partes desta isla vale menos, á 
causa de las otras costas 6 acarretos que 
se han de pagar hasta lo conducir al 
puerto, en este año de mili é quinientos 
é quarenta y seis años de la Natividad de 
Chripsto, nuestro Rodemptor; con lo 
qual se da fm á este libro quarto, porque 
la historia se continúe en otras co¬ 
sas desta Naiural c general liisloria de 
Indias. 


Este es el quinto libro de la primera parte de la Natural y General historia de las 
Indias , Islas y Tierra-Firme del mar Océano : el qual tracta de los ritos é cerimonias 
e otras costumbres de los indios, é de sus idolatrías, e vigios, e otras cosas. 


PROHEMIO. 


En el libro tergero desta Natural His¬ 
toria se expresaron algunas causas.por 
que se acabaron é murieron los indios 
de aquesta Isla Española, y también se 
repitió algo de la misma materia mas 
adelante en el primero capítulo del quar- 
to libro, hablando en la calidad destos 
indios. Y porque mejor se entienda que 
esta culpa e castigo está pringipalmente 
fundado en los delitos e al)ominables cos¬ 
tumbres e ritos desta gente, se dirán al¬ 
guna parle dellos y de sus culpas en aques¬ 
te libro quinto. Por lo qual fácilmente se 
puede colegir la retitud de Dios, e quán 
misericordioso ha seydo con esta gene- 
ragion, esperando tantos siglos á que se 
enmendassen. Pues ninguna criatura de¬ 
xa de conosger que hay un Dios todo¬ 
poderoso, y por tanto dige el psalmista: 
(dos cielos recuentan la gloria de Dios ^ é 
las obras de sus manos denuncian el firma¬ 
mento ^ Quanto mas que, como en el se¬ 
gundo libro dixe, que la Sancta Iglesia 
ya tenia en todo el mundo predicado en 
todos las partes del el misterio de su 

1 Coeli enarranl gloriam Dei el opera matniuin 
cjiis anuntianl firmamontiim (Ps. XVIII). 


redempgion; pues estas palabras dixo 
Sanct Gregorio Magno, doctor de la 
Iglesia el qual tomó el pontificado ó 
silla de Sanct Pedro, año del Señor de 
quinientos y noventa, e la tuvo e go¬ 
bernó catorge años y Frangisco Pe- 
trarcha en aquella Summa que escribió 
de las vidas de los Sunimos Pontífiges, 
dige que Gregorio tuvo la silla apostó¬ 
lica trege años y seis meses e diez dias. 
Síguese que subió Sanct Gregorio al 
gielo, año de seysgientos e quatro; y 
aunque el postrero año de su vida se 
acabára de predicar en todas las partes 
del mundo (como el dixo) el misterio de 
la redempgion nuestra, han passado des¬ 
pués hasta que Colom vino á estas par¬ 
tes (año de mili e quatrogicntos y no¬ 
venta y dos años) ochogientos e ochenta 
y ocho. V después que vino Colom á es¬ 
tas Indias, e passaron los chripstianos á 
ellas, corren hasta el presente año de mili 
c ([uinientos y quarentae ocho, otros gin- 
qiienta y seys años mas, que serian no- 
vegientos ó quarenta y quatro años des- 

2 Morales, lil). XIIÍ, cap. X, 

II Kuse])io, Do lemporif)US. 
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pues de Sanct Gregorio. Y por tanto es¬ 
tas gentes del)rian ya de aver entendido 
nna cosa en que tanto les va (como es sal¬ 
var sus ánimas), pues no lian faltado ni 
faltan ])redicadoros é religiosos yelosos 
del servicio de Dios, que se lo acuerden, 
después que las banderas de Chripsto y 
del Hey de Castilla passaron acá, puesto 
que lo tuviessen olvidado, ó que de nue¬ 
vo se les tornasse á enseñar. 

Pero en fin, estos indios (por la ma¬ 
yor parte de ellos), es nasgiou muy des¬ 
viada de querer entender la fé catliólica; 
y es macliacar hierro frió pensar que 
lian de ser chripstianos, sino con mu¬ 
cho discurso de tiempo, y assi se les ha 
paresgido cu las capas (ó mejor digiendo) 
en las cabegas: jiorque capas no las 
traian, ni tampoco tienen las cabegas 


como otras gentes; sino de tan resgios é 
gruesos cascos, que el pringipal aviso 
que los cripstianos tienen, cuando con 
ellos pelean é vienen á las manos, es no 
darles cuchilladas en la cabega, por¬ 
que se rompen las espadas. Y assi co¬ 
mo tienen el casco grueso, assi tienen 
el entendimiento bestial y mal inclina¬ 
do, como se dirá adelante, espegifi- 
cando algunos de sus ritos c gerimo- 
nias, ó idolatrias, c costumbres, 6 otras 
particularidades que al mismo propóssi- 
to ocurrieren c yo tuviere notigia dellas 
hasta el tiempo presente. Y aunque es¬ 
to se haga c note en aqueste libro, 
no se dexarán de degir algunas cosas de 
las gerimonias c ritos, con otros, á don¬ 
de quadren en otras partes destas his¬ 
torias. 


CAPITULO I. 


Que Irada de las imcágcncs del diablo que lenian los indios, é de sus idolalrias, é de los areytos e bayle>^ 
cantando, é la forma que tienen para retener en la memoria las cosas passadas que ellos quieren que 
queden en acuerdo a sus subeesores y al pueblo. 


1 :^or todas las vias que he podido, des¬ 
pués que á estas Indias passé, he pro¬ 
curado con mucha atengion, assi en es¬ 
tas islas como en la Tierra-Firme, de sa¬ 
ber por qué manera ó forma los indios se 
acuerdan de las cosas de su pringipio é 
antegesores, é si tienen libros, ó por 
quáles vestigios é señales no se les olvi¬ 
da lo passado. Y en esta isla, á lo que 
he podido entender, solos sus cantares, 
que ellos llaman arei/los, es su libro ó 
memorial que de gente en gente queda 
de los padres á los hijos, y de los pre¬ 
sentes á los venideros, como aqui so di¬ 
rá. Y no he hallado en esta generagion 
cosa entrellos mas antiguamente pintada 
ni escul[)ida ó de relieve entallada, ni 
tan pringipalmente acatada é reveren- 
giada como la figura abominable é des¬ 


comulgada del demonio, en muchas é 
diversas maneras pintado ó esculpido, 
ó de bulto con muchas cabegas 6 colas 
é difformes y espantables é caninas é 
feroges dentaduras, con grandes colmi¬ 
llos , c desmessuradas orejas, con en- 
gendidos ojos de dragón é feroz serpien¬ 
te, c de muy diferengiadas suertes; y ta¬ 
les que la menos espantable pone mucho 
temor y admiragion. Y osles tan sogiablc 
é común, que no solamente en una par¬ 
te de la casa le tienen figurado, mas aun 
en los bancos, en cpie se assientan. (que 
ellos llaman duhó), á significar que no 
e.stá solo el que se sienta, sino él c su 
adverssario. Y en madera y de barro y 
de oro, é en otras cosas, quantas ellos 
pueden, lo esculpen y entallan , ó pintan 
regañando é ferogíssimo, como quien él 
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es. Al qual ellos llaman ^emí, y á este 
tienen por su Dios, y á este piden el 
agua, ó el sol, ó el pan, ó la victoria 
contra todos sus enemigos y lodo lo que 
dessean; y pienssan ellos que el remi se 
lo da, quando le plage; é apares^'iales 
fecho fantasma de noche. tenían pier¬ 
ios hombres entre sí que llaman buhüi, 
que servían de auríspiges ó agoreros adc- 
vinos; ó aquestos les daban á entender 
que el gemí es señor del mundo ó del 
gielo y de la tierra y de lodo lo domas, 
y que su figura é imñgen era aquella tan 
fea como he dicho, y mucho mas que se 
sabrá penssar ni dcgir; pero siempre di¬ 
ferente , y como la hagian en diversas 
maneras. Y estos gcmis ó adevinos les 
degian muchas cosas, que los indios te- 
nian por gicrtas, que vernian en su fa¬ 
vor ó daño: é aunque muchas veges sa- 
licssen mentirosos, no perdían el crédi¬ 
to , porque les daban á entender que el 
Cemi avia mudado consejo, por mas bien 
suyo ó por hagor su propria voluntad. 
Estos, por la mayor parte, eran grandes 
hervolarios é tenían conosgidas las pro¬ 
piedades de muchos árboles é plantas ó 
hier\ as; c como sanaban á muchos con 
tal arte, teníanlos en gran veneragion é 
acatamiento, como á sánelos: los quales 
eran tenidos entre esta gente como en¬ 
tre los chripstianos los sagerdotes. E los 
tales siempre traían consigo la maldita fi¬ 
gura del gemi, é assi por tal imagen les 
daban el mismo nombre que á ella, é los 
degian ^emies, allende de los degir buhi- 
lís. E aun en la Tierra-Firme, no sola¬ 
mente en sus ídolos de oro y de piedra 
y de madera, é de barro, huelgan de 
poner- tan descomulgadas y diabólicas 
imágenes, mas en las pinturas que sobre 
sus personas se ponen (teñidas é perpe¬ 
tuas de color negro, para quanto viven, 
rompiendo sus carnes y el cuero, jun¬ 


tando en sí esta maldita efigie), no lo 
dexan de hager. Assi que, como sello 
que ya está impresso en ellos y en sus 
coragonos, nunca se les desacuerda 
averie visto ellos ó sus passados, é assi 
le nombran de diverssas maneras. 

En esta Isla Española remi, como he 
dicho, es el mismo que nosotros llama¬ 
mos diablo; é tales eran los que estos in¬ 
dios lenian figurados en sus joyas, en sus 
moscadores, y en las frentes é lugares 
que he dicho, é en otros muchos, como 
á su propóssito les paresgia, ó se les an¬ 
tojaba ponerle. Una cosa he yo notado de 
lo que he dicho y passaba entre esta gen¬ 
te : y es que el arte de adevinar (ó pro¬ 
nosticar las cosas por venir) y (piantas 
vanidades los gemios daban á entender á 
esta gente, andaba junto con la medigi- 
na é arle mágica; lo ({ual paresge que 
concuerda con lo que dige Plinio en su 
Natural historia confesando que, bien 
que sea el 'arte mas fraudulento ó enga¬ 
ñoso de todos, ha ávido grandíssima re- 
putagion en todo el mundo y en todos 
siglos. 

Ni se maraville alguno aquesta arte 
aver ad([uirido tan grandíssima auctori- 
dad, porque ella sola abraca en sí otros 
tres artes, los quales sobre lodos tienen 
el imperio do la vida humana. Porque 
pringipalmente ninguno dubda este arte 
aver venido de la medigina, como cosa 
mas sancta é mas exgelenlc que la me¬ 
digina, y en aquesta forma ásuspromes- 
sas^ muy desseadas y llenas de halagos, 
averse juntado la fuerga de la religión. E 
después que aquesto lo subgedió, juntóse 
con esto el arte matemática, la qual pue¬ 
de mucho en los hombres, ¡lorque cada 
uno es desseoso de saber las cosas futu¬ 
ras c por venir, ó creen que verdadera¬ 
mente se puedan entender del cielo. Assi 
que, tal arte aviendo atado los sentidos 


t Plin., lib. XXX, cap. I. 
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de los hombros con tres ñudos, ha llega¬ 
do á (anta sublimidad ó altura, que aun 
ho\^ ocupa la mayor parte de la gente, y 
en el Oriente manda á rey ile royos ; 6 sin 
duhda allí nasfió en la región do Persia, 
y fue el primero auctor deste arle Zo- 
roastros, en lo qual todos los escriploros 
concucrdan. Todo esto que he diclio es 
íle Plinio á pnqiósito de lo qual di^e 
Isidoro en sus Elhimologias ([nc el prime¬ 
ro de los magos fue Zoroastrcs, rey de 
los hatrianos Por manera que en estas 
partes de nuestras Indias muy extendida 
está tal vanidad , é junto con la medicina 
la traen y exerfilan estos indios, pues 
sus médicos principales son sus sacerdo¬ 
tes adevinos, y estos sus religiosos les 
administran sus idolatrías y corimonias 
nefandas y diabólicas. 

Pa.ssemos á los areijlos ó cantares su¬ 
yos , que es la segunda cosa que se pro¬ 
metió en el título deste capítulo. Tenían 
estas gentes una buena 6 gentil manera 
de memorar las cosas passadas 6 anti¬ 
guas; y esto era en sus cantares é bay- 
les, que ellos llaman arcijto, que es lo 
mismo que nosotros llamamos baylar can¬ 
tando. Dice Livio quede Etruria vinieron 
los primeros bayladores á Roma , é orde¬ 
naron sus cantares, acordando las voces 
con el movimiento de la persona. Esto se 
hizo por olvidar el trabajo do las muer¬ 
tos de la pestilencia, el año que murió 
Camilo; y esto digo yo que debía ser co¬ 
mo ¡os arcylos ó cantares en corro destos 
indios. El qual areyto hacían desta mane¬ 
ra. Quando querían aver placer, cele¬ 
brando entre ellos alguna notable fiesta, 
ó sin ella por su pasatiempo, juntábanse 
muchos indios é indias (algunas veces 
los hombres solamente, y otras voces las 
mugeres por sí]; y en las fiestas genera¬ 
les , assi como por una victoria ó venci¬ 


miento de los enemigos, ó casándo.se el 
cacique ó rey de la ])rovincia, ó por otro 
caso en (pie el placer fuesse comuiunenlc 
de todos, para que hombres é mugeres 
so mezcla.ssen. E por mas extender su 
alegria é regocijo , tomábanse de las ma¬ 
nos algunas veces, é también otras tra¬ 
bábanse braco con braco ensartados, ó 
assidos muchos en rengle (ó en corro 
assi mismo), é uno dcllos tomaba el ofi¬ 
cio de guiar (ora fuesse hombro ó mu- 
ger), y aquel daba ciertos passos ade¬ 
lante c atrás, á manera de un contrapás 
muy ordenado, é lo mismo (y en el ins¬ 
tante) hacen todos, é assi andan en tor¬ 
no, cantando en aquel tono alto ó baxo 
que la guia los entona, ó como lo hace é 
dice, muy medida é concertada la cuenta 
de los passos con los versos ó ¡lalabras 
que cantan. Y assi como aquel dice, la 
moltitud de todos responde con los mis¬ 
mos passos, é palabras, é órden; é en 
tanto que le responden , la guia calla, 
aunque no cessa de andar el contrapás. 
Y acabada la respuestaque es repetir ó 
decir lo mismo que el guiador dixo, pro¬ 
cede encontinente, sin intervalo, la guia 
á otro verso é palabras, que el corro é 
todos tornan á repetir; é assi sin cessar, 
les tura esto tres ó quatro horas y mas, 
hasta que el maestro ó guiador de la dan- 
Ca acaba su historia; y á veces les tura 
desde un dia hasta otro. 

Algunas veces junto con el canto mez¬ 
clan un atambor, que es hecho en un 
madero redondo, hueco, concavado, é 
tan grueso como un hombre émas órne¬ 
nos , como le quieren hacer ; é suena co¬ 
mo los atambores sordos que hacen los 
negros; pero no le ponen cuero, sino 
unos agujeros é rayos que trascienden á 
lo hueco , por do rebomba de mala gra¬ 
cia. E assi, con aquel mal instrumento ó 


1 Plin., lih. XXX , cop. T. magis. Magomm primvx Znroaster, rrx Halria- 
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sin él, en su cantar (qnal os dicho) di¬ 
gen sus memorias é historias passadas, y 
en estos cantares relatan de la manera 
que murieron los cagiques passados, y 
quántos y quáles fueron, é otras cosas 
que ellos quieren que no se olviden. Al¬ 
gunas veges se remudan aquellas guias ó 
maestro de la danga ; y mudando el to¬ 
no y el conlrapiis, prosigue en la misma 
historia, ó dige otra (si la primera se 
acabó), en el mismo son ú otro. 

Esta manera de bayle paresgc algo ó 
los cantares é dangas de los labradores, 
quando en algunas partes de España en 
verano con los panderos hombres y mu- 
geres se solazan; y en Flandes he yo 
visto lo mesma forma de cantar, baylan- 
do hombres y mugeres en muchos cor¬ 
ros, respondiendo á uno que los guia ó 
se antigipa en el cantar, segund es di¬ 
cho. En el tiempo que el comendador 
mayor don frey Nicolás de Ovando gober¬ 
nó esta isla, hizo un areyto antel Ana¬ 
caona, muger que fue del cagique ó rey 
Caonabo ( la qual era gran señora ) : é 
andaban en la danga mas de trescientas 
dongellas, todas criadas suyas, mugeres 
por casar; porque no quiso que hombre 
ni muger casada ( ó que oviesse conos- 
gido varón ) entrassen en la danga ó 
areyto. Assi que tornando á nuestro pro¬ 
pósito, esta manera de cantar en esta y 
en las otras islas (y aun en mucha parte 
de la Tierra-Firme) es una efigie de his¬ 
toria ó acuerdo de las cosas passadas, 
assi de guerras como de pages, porque 
con la continuagion de tales cantos no se 
les olviden las hagañas é acaesgimientos 
que han passado. Y estos cantares les 
quedan en la memoria, en lugar de libros 
de su acuerdo; y por esta forma resgitan 
las genealogías de sus cagiques y reyes ó 
señores que han tenido, y las obras que 
Rigieron , y los malos ó buenos tempora¬ 
les que han passado ó tienen; c otras co¬ 
sas que ellos quieren que á chicos é 


grandes se comuniquen é sean muy sabi¬ 
das c fi.vamente esculpidas en la memo¬ 
ria. Y para este efecto continúan estos 
arcijlos , porque no se olviden, en espe- 
gial las famosas victorias por batallas. 

Pero en esto de los areytos, mas ade¬ 
lante (quando se tráete de la Tierra-Fir¬ 
me) se dirán otras cosas; porque los de 
esta isla, quando yo los vi el año de mili 
é quinientos é quinge años, no me pa- 
resgieron cosa tan de notar, como los que 
vi antes en la Tierra-Firme y he visto 
después en aquellas partes. No le parez¬ 
ca al letor que esto que es dicho es mu¬ 
cha salvajez, pues que en lüspaña é Italia 
se usa lo mismo, y en las mas partes de 
los chripstianos (é aun infieles) pienso yo 
que debe ser assi. ¿Qué otra cosa son los 
romanges é cangiones que se fundan sobro 
verdades, sino parte é acuerdo de las his¬ 
torias passadas? A lo menos éntrelos que 
no leen, por los cantares saben que estaba 
el Rey don Alonso en la noble cibdad de 
Sevilla, y le vino al corazón de irá gercar 
Algegira. Assi lo dige un romange, y en la 
verdad assi fué ello: que desde Sevilla 
partió el Rey don Alonso Ongeno, quando 
la ganó, á veynte é ocho de margo, año de 
mili é tresgientosé quarenta é qualro años. 
Assi que ha en este de millé quinientos é 
quarenta é ocho dosgientos é quatro años 
que tura este cantar ó arcylo. Por otro 
romange se sahe-que el Rey don Alon¬ 
so VI hizo córtes en Toledo para cumplir 
de justigia al Cid Ruy Diaz contra los con¬ 
des de Carrion; y este Rey murió prime¬ 
ro dia del mes de julio de mili y giento é 
seys años de la Natividad de Chripsto. 
Assi que han passado hasta agora quatro- 
gientos quarenta é dos años hasta este de 
mili é quinientos é quarenta é ocho, y 
antes avian seydo aquellas córtes é riep- 
tos de los condes de Carrion; y tura hasta 
agora esta memoria ó cantar ó areyto. Y 
por otro romange se sabe que el Rey don 
Sancho de León , primero de tal nombre 
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envió :i llamar al conde Fernán González, 
su vassallo, para que fue.sse á las cortos 
do León : esto rey don Sancho tomó ol 
royno año do nuovoyionlos ó voynto ó 
(jnatro años do la Natividad de Chri|)sto, 
ó rcynó doco años. .Vssi (pu', murió año 
dcl Uedomptor do niiovociontos ó troynta 
ó scys años: por manera ([uo ha hion 
scy.soientos doce años este de mili é qui¬ 
nientos ó (piaronta ó siete que tura es¬ 
te otro areyto ó cantar en España. Y 
a.ssi podriamos decir otras cosas muchas 
semejantes y antiguas en Castilla; pero 
no olvidemos de Italia aquel cantar ó 
areyto que dice; 

A !a mia grran pena forte 
dolorosa , adieta é roa 
diviscniní vosloni mea * 
et super cani miscrunl sorle. 

Esle cantar compuso ol sereníssimo 
rey clon Fcclcn’ifjuo de Ñapóles, año de 
mili ó ([iiinientos ó uno, cjiic perdió el 
rey no , porque se juntaron contra el, ó lo 
partieron entre sí, los Iteyes Catliólicos de 
España, don Fernando ó doña Isabel, y el 
rey Luis de Francia, antecessor del rey 
Francisco. Pues haya que tura este cantar 
ó areyto de la partición que he dicho 
quarenta c siete años este de mili ó qui¬ 
nientos ú quarenta ó ocho , e no se olvi¬ 
dara de aqui á muchos. 

V en la prisión dcl mismo Uey Francis¬ 
co se compuso otro cantar o areyto que 
dice: 

Roy Francisco^ mala guia 
desde Francia vos Inixistcs ; 
pues vencido é presso Alistes 
de españoles en Pavia. 

Pues notorio es ([uc esto fue assi o 
])assü en efecto, estando el Rey Francis¬ 


co de Francia sobre Pavia con todo sn 
])od(‘r, ó tíMiiendo cRJ'cado e en grand 
iiescessidad al invencible ó valeroso ca¬ 
pitán, el señor Antonio de Ltñva, (jiie 
por el l'uqierador Rey, nuestro señor, la 
defendia, e seyendo socorrido del exer- 
cilo imperial de Cesar (del qual era vi¬ 
cario ó jiriiicipal capital! el duque de 
Borboii, ó juntamente en su conipañia se 
bailó Mingo Val, caballeri/.o mayor óvi- 
sorey de Ñapóles, ó el valeroso marques 
de Pescara , don Fernando de Avalos e 
de Aquino, ó sn sobrino el marques del 
Guasto ó otros excelentes milites) un 
viernes veyntc e quatro de liebrero , dia 
de Sancto Matbias apóstol, año de mili e 
quinientos ó vcynlc ó d jjroprio 

rey de Francia ftie preso, ó juntamente 
con el todos los mas principales señores 
e varones, ó la llor ó la caballeria ó po¬ 
der de la casa de Francia. Assi que, can¬ 
tar ó areyto es aqueste: que ni en las 
historias se olvidará tan gloriosa jornada 
para los Iropbeos y triumphos de Cesar y 
de sus españoles, ni los niñose viejos dc- 
xarán de cantar semejante areyto, quanto 
el mundo fuere c turare. Assi andan hoy 
entre las gentes estas e otras memorias 
muy mas antiguas y modernas , sin que 
sepan leer los que las cantan ó las resci¬ 
tan, sin averse j)assado de la memoria. 
Pues luego bien hacen los indios en esta 
parle de tener el mismo aviso, pues les 
faltan letras, ó suplir con sus areyíos e 
sustentar su memoria ó fama; pues que 
por tales cantares saben las cosas que ha 
muchos siglos que passaron. 

En tanto que turanestossuscantares oíos 
contrapases ó bayles, andan otros indios 
e indias dando de l)ebcr á los c[iic dan- 
Can , sin se parar alguno al beber, sino 
meneando siempre los pies ó tragando lo 


i Asi está escrito en el original, y de este mo- mente la índole de la lengua latina , atropellándose 

do conciertan el consonante, del segundo y tercer la concordancia que debe ligar las voces vestem, 
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(jiie les clan. Y esto que beben son gier- 
los bevrages que entre ellos se usan , ó 
quedan, acabada la fiesta, los mas dellos y 
clellas embriagos é sin sentido, tendidos 
por tierra muchas horas. Y assi como al¬ 
guno cae beodo, le apartan de la danga 
é prosiguen los demas; de forma que la 
misma borrachei'a es la que da conclu¬ 
sión al arcyto. Esto quando el arcyto es 
solemne é fecho en bodas ó mortuorios 
ó por una batalla, ó señalada victoria ó 
fiesta; porque otros areytos liaren muy 
á menudo, sin se emborrachar. E assi 
unos por este vi^io, otros por aprender 
esta manera de música, todos saben es¬ 
ta forma de historiar, c algunas vcQes 
se inventan otros cantares y dan^'as se¬ 
mejantes por personas que entre los in¬ 
dios están tenidos por discretos cí de me¬ 
jor ingenio en tal facultad. 

La forma quel atambor, de que de suso 
se hizo meiif ion, suele tener es la cpie está 
pintada en esta figura [Lámina 1 fia. 3.“ 
y 4.*}: el qual es un tronco de un árbol 
redondo, c tan grande como le quieren 
hafer, y por todas partes está gerrado. 


salvo por donde le tañen , dando entúma 
con un palo, como en atabal que es sobre 
aquellas dos lenguas que quedan del mis¬ 
mo entre aquesta señal semejante (lámi- 
na o.“). La otra señal, que es co¬ 

mo aquesta (L««íma 1.“, fig. G.®), es por 
donde vagian ó vacuan el leño ó alambor 
quando le labran; y esta postrera señal 
ha de estar junto con la tierra, ó la otra 
cjue dixc primero de suso, sobre la cpial 
dan con el palo; y este atambor ha de 
estar echado en el suelo, porque tenién¬ 
dole en el ayre no suena. En algunas ¡)ar- 
Ics ó provingias tienen estos atambores 
muy grandes y en otras menores de la 
manera que es dicha, y también en al¬ 
gunas partes los usan encorados, con un 
cuero de giervo ó de otro animal 'pero los 
encorados se usan en la Tierra-Firme;; y 
en esta é otras islas, como no avia ani¬ 
males parales encorar, teníanlos alam¬ 
bores como está dicho. Y de los unos y de 
los otros usan hoy en la Tierra-Fir¬ 
me, como se dirá adelante en la segunda 
parte, quando se tocare la materia misma 
ú otra, donde intervengan alambores. 


CAPITULO II. 


De los tabacos ó ahumadas c^uc los indios acostumbran en esta Isla Española é la manera de las cama*^, 

en que duermen. 


Usaban los indios desta isla entre otros 
sus vigios uno muy malo , que es tomar 
linas ahumadas, que ellos llaman tabaco, 
para salir de sentido. Y esto hagian con el 
humo de gierta hierva que, á lo que yo he 
podido entender, es de calidad del bele¬ 
ño ; pero no de aquella hechura ó forma, 
segund su vista, porque esta hierva es un 
tallo ó pimpollo como quatro ó ginco pal¬ 
mos ó menos de alto y con unas hojas 
anchas é gruesas, é blandas é vellosas, y 
el verdor tira algo á la color de las ho¬ 
jas de la lengua de buey ó bitglosa (que 
llaman los hervolarios é médicos). Esta 


hierva que digo, en alguna manera ó gé¬ 
nero es semejante al beleño, la qual lo¬ 
man de aquesta manera: tos cagi([ues é 
hombres pringipales tenian unos palillos 
huecos del tamaño de un xeme ó menos 
de la groseza del dedo menor de la ma¬ 
no, y estos cañutos tenian dos cañones 
respondientes á uno, como aijui está pin¬ 
tado (/.««n'/Kt 1.®, fig. 7.“), é todo en una 
pieza, Y los dos ponian en las ventanas 
de las nariges é el otro en el humo é hier¬ 
va que estaba ardiendo ó quemándose; y 
estaban muy lisos é bien labrados, y que¬ 
maban las hojas de aquella hierva arrebu- 
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jadas ó envueltas de la manera (jiie los 
pajes cortesanos suelen echar sus ahuma¬ 
das : e tomaban el aliento e hunio para 
.sí una 6 dos e tres ó mas reges, (pianto 
lo podían porfiar, hasta (jue ([uedaban 
sin sentido grande espagio, tendidos en 
tierra, beodos o adormidos de un grave e 
muy pessado suefio. Los indios que no al- 
cangaban aquellos palillos, tomaban aquel 
humo con unos cálamos ó cañuelas de 
carrizos, c á aquel tal instrumento con 
(jue toman el humo , ó A las cañuelas que 
es dicho llaman los indios tabaco y 6 no á 
la hierva ó sueño que les toma (como 
pensaban algunos). Esta hierva tenían los 
indios por cosa muy presgiada, y la cria¬ 
ban en sus huertos c labrangas para el 
efeto que es dicho; dándose á entender 
que este tomar de aquella hierva 6 zahu¬ 
merio no tan solamente les era cosa sa¬ 
na, pero muy sancta cosa. Y assi cómo 
cae el cagique ó pringipal en tierra, tó- 
manlc sus mugeres (que son muchas) y 
echanle en su cama ó hamaca, si el se lo 
mandó antes que cayesse; pero si no lo 
dixo c proveyó primero, no quiere sino 
que lo dexen estar assi en el suelo hasta 
que se le passe aquella embriaguez ó 
adormcgiiniento. Yo no puedo penssarque 
plagcr se saca de tal acto, si no es la gula 
del beber que primero hagen ([ue tomen 
el humo ó tabaco, y algunos beben tanto 
de gierto vino que ellos hagen, que an¬ 
tes que se zahumen caen borrachos; pero 
quando se sienten cargados e hartos, acu¬ 
den á tal perfume. E muchos también, sin 
que beban dcniassiado, toman el tabaco, 
á hagen lo que es dicho hasta dar de es¬ 
paldas ó de costado en tierra, pero sin 
vascas, sino como hombre dormido. Se 
que algunos chripstianos ya lo usan, en 
espegial algunos que están tocados del 
mal de las búas, porque digen los tales 
que en aquel tiempo que están assi trans¬ 


portados no sienten los dolores de su en¬ 
fermedad, y no me paresge (pie es esto 
otra cosa sino estar muerto en vida el 
([ue tal hage ; lo (¡ual tengo por peor que 
el dolor de (jue se excusan, pues no sa¬ 
nan por eso. 

AI presente muchos negros de los (jue 
están en esta cibdad y en la isla toda, han 
tomado la misma costumbre, ó crian en las 
hagiendas y heredamientos de sus amos 
esta hierva para lo que es dicho , y to¬ 
man las mismas ahumadas ó tabacos; por¬ 
que digen que, quando dexande trabajar 
e toman el tabaco, se les quita el can- 
sangio. 

Aqui me paresge que quadra una cos¬ 
tumbre vigiosa e mala que la gente de 
Tragia usaba entre otros criminosos vi- 
gios suyos, segund el Abulensis escribe 
sobre Ensebio De los tiempos donde di¬ 
ge que tienen por costumbre todos, va¬ 
rones é mugeres, de comer alrededor 
del fuego, y que huelgan mucho de ser 
embriagos, ó lo paresger: c que cómo no 
tienen vino , toman simientes de algunas 
hiervas que entre ellos hay, las quales 
echadas en las brasas, dan de sí un tal 
olor que embriagan á todos los presentes, 
sin algo beber. A mi paresger esto es lo 
mismo que los tabacos que estos indios 
toman; mas porque de suso se dixo que 
quando algún principal ó cagique cae por 
el tabaco, que lo echan en la cama, si el 
lo manda assi hager, bien es que se diga 
qué camas tienen los indios en esta Isla 
Española, á la qual cama llaman hamaca) 
y es de aquesta manera. 

Una manta texida en partes y en par¬ 
tes abierta, á escaques cruzados hecha 
red, porque sea mas fresca, y es de al¬ 
godón hilado (de mano de las indias), la 
qual tiene de luengo diez ó doce palmos 
y mas ó menos y del ancho que quieren 
que tenga. De los extremos desta manta 
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están asidos, é penden muclios hilos de 
cabuya ó de henequén (de los quales hilos 
se dirá adelante en el capítulo X del li¬ 
bro Vil). Aquestos hilos ó cnerdas son 
postizos e luengos, c vánse á concluir 
cada uno por sí en el extremo ó cabos 
de la hamaca, desde un trancahilo (de 
donde parlen), que está fecho como una 
empulgucra de una cuerda de ballesta, o 
assi la guarnesgen, asidos al ancho de cor¬ 
nijal á cornijal, en el extremo de la ha¬ 
maca. A los quales trancaliilos ponen sen¬ 
das sogas do algodón ó de cabuya bien 
fechas ó del gordor que quieren: á las 
quales sogas llaman hicofi, porque hico 
quiere degir lo mismo que soga, ó cuer¬ 
da ; y el un hico atan á un árbol ó poste 
y el otro al otro, y queda en el ayre la 
hamaca, tan alta del suelo como la quie¬ 
ren poner. E son buenas camas e limpias, 
é como la tierra es templada, no hay nes- 
gessidad alguna de ropa engima, salvo 
si no están á par de algunas montañas de 
sierras altas, donde haga frió: é como 
son anclias e las cuelgan íloxas, porque 
sean mas blandas, siempre sobra ropa 
de la misma hamaca, si la quieren tener 
engima de algunos dobleges della. Pero 
si en casa duermen, sirven los postes ó 
estantes del buhio, en lugar de árboles, 
para colgar estas hamacas ó camas: c si 
hage frió, ponen alguna brasa sin llama 
debaxo de la hamaca, en tierra ó por alli 
gerca, para se calentar. Pero en la verdad 
al que no es acostumbrado de tales ca¬ 


mas, no son aplagibles, si no son muy 
anclias; porejue están la cabeza é los pies 
del que duerme en ellas, altos y los lomos 
])axos y el hombre enarcado, y es que¬ 
brantado dormitorio ; pero quando tienen 
buena anchura, echanse en la mitad de¬ 
bas de través, y assi está igual toda la 
porson a. 

Para en el campo, y en espegial don¬ 
de oviere arboledas para las colgar, me 
paresge que es la mejor manera de ca¬ 
mas que puede ser entre gente de guer¬ 
ra; porque es portátil, é un muchacho se 
la lleva só el brazo, y el de caballo por 
caparazón ó coxin de la silla. Y en los 
exérgitos no serian poco provechosas en 
España é Italia c otras partes, porque no 
adolosgerian ni moririan tantos, j)or dor¬ 
mir en tierra en los inviernos c tiempos 
tempestuosos. Y llévanlasen estas partes 
é Indias los hombres de guerra dentro de 
unas gestas con sus tapadores ligeras, que 
acá sollaman havas y y en otras partes 
destas Indias se digen patacas, segund se 
dirá adelante, las quales hagen de los 
hihaoSy c assi van guardadas é limpias; 
é no duerme la gente en tierra tendidos, 
como en los reales de los ehripstianos se 
hage en Europa é Africa é otras partes. 
Y si acá esto no se higiesse, por ser la 
tierra tan húmeda, seria mayor peligro 
este que la misma guerra; é si la he sa¬ 
bido dar á entender, esta cama es desta 
manera que aqui está pintada. [Lám, \,\ 

Po- 8 .“) 


CAPITULO líl. 

De los matrimonios de los indios , é quánlas miigcrcs tienen ; en qué grados no toman inugeres, ni las 
conoscen carnalinente; 6 de sus vicios é liixiiria, ó con qué manera de religiosidad cogian el oro, é de 

la idohUria dcslos indios, c otras cosas notables. 


ISáse dicho en el pregedente capítulo 
la forma de las camas de los indios des- 
la Isla Española: dígasse del complimien- 
to debas que es el matrimonio que usa¬ 


ban , puesto que en la verdad este acto 
que los ehripstianos tenemos por sacra¬ 
mento, como lo es, se puede degir en 
estos indios sacrilegio, pues no se debe 
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elegir por ellos: los que Dios ayunta no 
los aparte el hombre ^; pues aillo se 
(lobo creer que los ayunta el diablo, se- 
gund la forma que guardan en esto; y 
como cosa de su mcrcaderia, los tenia iin- 
pueslos de manera que en esta isla cada 
uno tenia una niugcr e no mas (si no pe¬ 
dia sostener mas); pero muchos tenian 
dos e mas, y los cagiques ó reyes tres 
6 qnatro e quantas querían. El cagique 
Behecliio tuvo treynta mugeres proprias, 
ó no solamente para el uso e ayuntamien¬ 
to que naturalmente suelen aver los ca¬ 
sados con sus mugeres; pero para otros 
])estialcs é nefandos pecados, porque el 
cagique Goacanagari tenia gierlas muge- 
res, con quien él se ayuntaba, segund 
las vívoras lo hagen. Ved que aboniina- 
gíon inaudita, la qual no ])udo apren¬ 
der sino de los tales animales; y que 
aquesta propriedad é uso tengan las ví- 
voras escríbelo el Alberto Magno : De 
proprietatihus rerum é Isidoro en sus 
Ethimologias y el Plinio ^ en su Natiu'al 
Historia, y otros auclores. Pero muy peo¬ 
res que viveras eran los que las cosas ta¬ 
les liagian, pues que á las vívoras no les 
congede natura otra forma de engendrar, 
c como forzadas vienen á tal acto; pero el 
hombre que tal imitaba, ved si le viene 
justóle que Dios le ha dado, donde tal cosa 
se usó ó acaesgió. Pues si deste rey ó 
cagique Goacanagari hay tal fama, claro 
está que no seria él solo en tan nefando 
6 sugio crimen; pues la gente común lue¬ 
go procura (y aun todo el reyno) de imi¬ 
tar al príngipe en las virtudes ó mesmos 
vigios que ellos usan. Y desla causa sus 
culpas son mayores é dignas de mayor 
])unigion, si son inventores de algún pe¬ 
cado ó delicio ; y sus méritos y gloria es 
de mayor exgclcngia é premio, quando 
son virtuosos los (jue rcynan; é dando en 

1 Qnos Deus conjunxit, homo non scparct. 
Math. jO. 

2 De proprictatib. rcr. lib. IIÍ, cap. 100. 


sus mesillas personas loables cxeniplos de 
virtudes, convidan ;i sus súbditos á ser 
mejores, imitándolos. 

Assi (jue, lo que he dicho desta gente 
en esta isla y las comarcanas es muy pú¬ 
blico, y aun en la Tierra-Firme, donde 
muchos destos indios é indias oran sodo¬ 
mitas , é se sabe que allá lo son muchos 
dcllos. Y ved en qué grado se pres^'ian de 
tal culpa, que como suelen otras gentes 
ponerse algunas joyas do oro y de [ires- 
fiosas piedras al cuello, assi en algunas 
partes destas Indias traian por joyel un 
hombre sobro otro, en aquel diabólico 6 
nefando acto de Sodoma, hechos de oro 
de relieve. Yo vi uno destos joyeles del 
diablo, que pessaba vcynlc pesos de oro, 
hueco, vaciado é bien labrado, que se 
ovo en el puerto de Sancta Marta en la 
costa de Tierra-Firme, año de mili é qui¬ 
nientos écatorce, quandoalli tocó el ar¬ 
mada quel Rey Cathólico envió con Pe- 
drarias Dávila, sit capitán general, á Cas¬ 
tilla del Oro; é cómo se truso á monton 
el oro que alli se tomó, é lo llevaron 
después á fundir ante mí, como oficial 
real veedor de las fundiciones del oro, 
yo lo quebré con un martillo é lo macha¬ 
qué por mis manos sobre un tasó yunque 
en la casa de la fundición, en la cibdad 
del Darien. 

Assi que, ved si quien de tales joyas 
se prescia é compone su persona, si usa¬ 
rá do tal maldad en tierra, donde tales 
arreos traen, ó si se debe tener por cosa 
nueva entre indios; antes por cosa muy 
usada é ordinaria é común á ellos. Y a,ssi 
avés de saber que el que dellos es pa¬ 
ciente ó toma cargo de ser muger en 
aquel bestial é descomulgado acto, le dan 
luego oficio de muger é trae naguas , co¬ 
mo muger. 

Yo querria, quando en algún passo so 

3 Isid. lib. Xir, cap. 8. 

i Pll. lib. X, cap. C2. 
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toca algún nombro, extraño á nuestra len¬ 
gua castellana, satisfaQorle sin passar ade¬ 
lante, por el contentamiento del que leo; 
y á este propóssito digo que las naguas 
son una manta de algodón que las muge- 
res desta isla, por cobrir sus partes ver- 
goncosas, se ponian desde la ginta hasta 
media piorna, revueltas al cuerpo; c’ las 
mugeres pringipales hasta los tovillos : las 
dongellas vírgines, como he dicho en 
otras partes, ninguna cosa se ponian ó 
traian delante de sus partes vergongosas, 
ni tampoco los hombres so ponian cosa 
alguna; porque, como no saben qué co¬ 
sa es vergiienga, assi no usaban de de¬ 
fensas para ella. 

Tornando á la materia deste pecado 
abominable contra natura, muy usado 
era entre estos indios desta isla; pero A 
las mugeres aborresgible, por su intc- 
resse mas que por ningún escrúpulo de 
congiengia , y aun porque de hecho avia 
algunas que eran buenas de sus perso¬ 
nas , sobre ser en esta isla las mayores 
bellacas é mas deshonestas y libidinosas 
mugeres que se han visto en estas Indias 
ó partes. E digo que oran buenas é ama¬ 
ban á sus maridos, porque (piando algún 
cagique se moria, al tiempo que le en¬ 
terraban , algunas de sus mugeres vivas 
le acompañaban de grado é se metían 
con él en la sepoltura; en la qual metian 
agua é carabi consigo (que es el pan que 
comen) é algunas fructas. Llamaban los 
indios desta isla athebeane nequen la mu- 
gcr hermosa é famosa que viva se en¬ 
terraba con el marido; mas quando las 
tales no se comedian, aumpie les pesas- 
se, las metian con ellos. E assi acaesgió en 
esta isla, quando murió el cagique Behe- 
chio (grand señor, como se dixo en su 
lugar) que dos mugeres do las suyas se 
enterraron con él vivas, no por el amor 
que le tenian ; mas porque de enamora¬ 
das dél no lo hagian de su grado, for- 
gadamonte é contra su voluntad las me¬ 


tieron en la sepoltura vivas, y cumplie¬ 
ron estas infernales obsequias por obser¬ 
var la costumbre. La cpial no fué general 
en toda la isla, porque otros cagiquos, 
quando morian, no tenian essa forma; 
sino después que ora muerto, le faxaban 
todo con unas vendas de algodón texi- 
das, como ginchas de caballos, é muy 
luengas, y desde el pié hasta la cabera 
lo envolvían en ellas muy apretado, é 
hagian un hoyo é alli lo metian, como en 
un silo, é poníanle sus joyas é las cosas 
que él mas jiresriaba. Y para esto en 
aquel hoyo, donde avia de .ser sepulta¬ 
do, hagian una bóveda de palos, de for¬ 
ma que la tierra no le toca.sse, é asentá¬ 
banlo en un duho (que es un banquillo) 
bien labrado, y después lo cubrian de 
tierra por sobre aquel casamento de m<a- 
dera é rama ; é turaban quinge ó veynte 
dias las endechas que cantaban é sus 
indias é indios hagian, con otros muchos 
de las comarcas é otros cagiques prin¬ 
gipales, que venían á los honrar. Entre 
los quales forasteros se reparfian los bie¬ 
nes muebles del cagique defiinto, y en 
aquellas endechas ó cantaros resgitaban 
las obras é vida de aquel cagique, y de- 
gian qué batallas avia vengido, y qué 
bien avia gobernado su tierra, é todas 
las otras cosas que avia hecho, dignas de 
memoria. E assi desta aprobagion (pie cn- 
tonges se hagia de sus obras, se formaban 
los areytos é cantares que avian de quedar 
por historia, sc^gund ya se dixo de los 
areytos en el capítulo primero deste libro. 

Mas porque se ha fecho memoria de 
Anacaona, que fué la muger mas prin- 
gipal desta isla en su tiempo, es bien 
que se sepa (jue toda la sugiedad del fue¬ 
go do la luxuria no estuvo solamente en 
los hombres en esta tierra, jiuesto ((ue 
fuesse en ellos mas abominable. Esta fue; 
una muger ipic tuvo algunos actos seme¬ 
jantes á los do aquella Scmírainis, reyna 
de los asirios, no en los grandes fechos 
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que de aquella cuenta Justino ni tam¬ 
poco en hager matar los muchos, con 
quien se ayuntaba, ni en hager traer li 
sus doní'ellas paños menores en sus ver¬ 
gonzosas partes, como de aijuclla i’eyna 
e,scribeJolian Bocafio Porque Anacaona 
ni queria sus criadas tan boncslas, ni des- 
seaba la muerte á sus adúlteros; pero 
(pieria la moltitud dellos, y en muchas 
suciedades otras libidinosas le fue seme¬ 
jante. Esta Anacaona fue nuiger del rey 
Caonabo y hermana del rey Bebecchio: 
la qual fue muy disoluta, y ella y las otras 
mugeres de.sta isla, aunque con los in¬ 
dios eran buenas ó no tan claramente lu- 
xuriosas, fácilmente á los chripstianos se 
concedían 6 no les negaban sus perso¬ 
nas. Mas en este caso esta cacica usaba 
otra manera de libidine, después que 
murieron su marido y su hermano, en 
vida de los quales no fue tan desvergon¬ 
zada ; pero muertos ellos, quedó tan obe- 
descida ó acatada, como ellos mismos ó 
mas. Hizo su habitación en la tierra 6 se¬ 
ñorío del bermano, en la provincia de Xa- 
ragua, al poniente é fin desta isla, é no se 
hacia mas de lo que ella mandaba; por¬ 
que puesto que los caciques tenian seis 
(5 siete mugeres ó todas las que mas que¬ 
rían tener, una era la mas principal é la (pie 
el cacique mas queria, y de quien mas 
caso se hacia, puesto que coraiessen to¬ 
das juntas. E no avia entre ellas renci¬ 
lla ni diferencia, sino toda quietud é 
igualdad, ó sin rifar passaban su vida 
debaxo de una cobertura de casa ó junto 
á la cama del marido : lo qual parcscc 
cosa imposible, ó no concedida sino so¬ 
lamente á las gallinas ó ovejas, que con 
un solo gallo ó con un solo carnero mu¬ 
chas debas, sin mostrar celos ni murmu¬ 
rar, se sostienen. Pero entro mugeres es 
cosa rara, y entro todas las naciones de 

1 Jiislino, lib. 11. 

2 Juhaii Docacio, De las Illust. mugeres. 
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la generación humana, estas indias é la 
gente de Tracia guardan tal costumbre; 
é paréscense estas dos maneras de gen¬ 
tes en muchos ritos é cosas otras, como 
mas largamente adelantóse dirá, porque 
aumpie entre los moros é otros infie¬ 
les en algunas partes usan tener dos (í 
tres (i mas mugeres, no cesan entro sí sus 
envidias é murmuraciones 6 celos, con que 
dan molestia al marido 6 á sí mesmas. 

Assi que, tornando á nuestra historia, 
entre las muchas mugeres de un cacique 
siempre avia una singular que precedía 
á las otras, por generosa ó mas querida, 
sin ultrajar á las demas ni que ella desesti- 
masse ni mostrasse señorío, ni lo tovies- 
se sobre las otras. E assi era esta Ana¬ 
caona en vida de su marido ó bermano; 
pero después de los dias dellos finí, co¬ 
mo tengo dicho, absoluta señora (i muy 
acatada de los indios; pero, muy desho¬ 
nesta en el acto vencireo con los chrips¬ 
tianos , 6 por esto é otras cosas semejan¬ 
tes quedo reputada y tenida por la mas 
disoluta muger que de su manera ni otra 
ovo en esta isla. Con todo esto, era de 
grande ingenio , é sabia ser servida ó 
acatada ó temida de sus gentes (í vassa- 
llos, é aun de sus vecinos. 

Dixe de suso que las mugeres desta 
isla eran continentes con los naturales, 
pero que á los chripstianos de grado se 
concedían; ó porque salgamos ya desta 
sucia materia, me paresce que quadra con 
esto una notable religiosidad que los in¬ 
dios guardaban en esta tierra, aparlán- 
dosse de sus mugeres, teniendo castidad 
algunos dias: no por respeto de bien vi¬ 
vir ni quitarse de su vicio ó luxuria , si¬ 
no para coger oro; en lo qual paresce que 
en alguna manera querían imitar estos in¬ 
dios á la gente de Arabia, donde los que 
cogen el encienso (segund Plinio) no 

1 Plin. lib. XII, cap. XIV. 
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solamente $e apartan de las miigcres, pe¬ 
ro enteramente son castos e inmaculados 
del coyto. El almirante don Cliripstóbal 
Colom, primero descubridor dcstas par¬ 
tes, como catbólico capitán e buen go¬ 
bernador, después que tuvo noticia de 
las minas de Cibao, c vio que los indios 
cogían oro en el agua de los arroyos d 
rios sin lo cavar, con la gerimonia e re¬ 
ligión que os dicho, no dexaba á los 
chripstianos ir á cojer oro, sin (juc se 
confessassen d comulgassen. Y doria que 
pues los indios estaban vcyntc dias pri¬ 
mero sin llegar á sus mugeres (ni otras] 
d apartados dolías, d ayunaban, d derian 
ellos que quando se vian con la nuigcr, 
que no hallaban el oro; por tanto que, 
pues aquellos indios bestiales hagian 
aquella solcpnidad, que mas razón era 
que los chripstianos se apartasen de pecar 
y confessassen sus culpas, y que estan¬ 
do en gragia de Dios, nuestro Señor, les 
darla mas complidamentc losl)icnes tem¬ 
porales y espirituales. Aquesta santimo- 
iiia no plagia a todos, porque degian que 
quanto á las mugeres, mas apartados es¬ 
taban que los indios, los que las icnian 
en España; d (juanto al ayunar, que mu- 
chos de los cliripstianos se morían de 
hambre 6 comían raygcs d otros malos 
manjares, y bebian agua; y que quanto 
á la confession, que la Iglesia no los cos- 
treñia sino una vez en el año por Pascua 
de la Sancta Resuresgion, d que assi lo 
hagian todos d algunos mas veges; e que 
pues Dios no les pedia mas, que le de- 
bia al almirante bastar lo mismo d dc- 
xarlos buscar su vida, d no usar con ellos 
de tales cautelas. E assi lo atribuian á 
otros fines, que por aventura seria bien 
possible no le passar por pensamiento; 
pero á los que se confessaban d comul¬ 
gaban no les negalja la ligencia para ir á 
coger oro ; mas á les otros no les consen- 
tia ir a las minas: antes los man Jaba cas¬ 
tigar, si yban sin expressa ligengia suya. 


Del rcyno ó cagicado d Estados dcstos 
indios he scydo de muchos informado 
que se heredaban d subgedian en ellos, 
d venia la horengia al hijo mayor de 
qualquiera do las mugeres del señor ó 
cagique; })cro si después que tal hijo he¬ 
redaba, no avia hijos, no venia el Esta¬ 
do al hijo de su hermano, sino al hijo ó 
hija de su liermana, si la tenia ó tuvo; 
j)orquc degian que aquel era mas gierto 
sobrino ó heredero ^pues ora verdad que 
lo parió su hermana], que no seria el que 
pariosse su cuñada, y el tal seria mas 
verdadero nieto del tronco ó mayoradgo. 
Pero si el cagi(|ue moría sin dexar hi¬ 
jos ni hijas, d tenia hermana con hijos, 
ni ellos ni ellas heredaban el cagicado, 
si liabia hermano del cagique muerto que 
fuesse hermano de padre, si por el padre 
venia la hagienda; y si venia por la ma¬ 
dre, heredaba en tal caso el pariente mas 
propímpio á la madre, por aquella vía (¡uc 
progedia ó venia la subgession del seño¬ 
río d hacienda. No paresge esto mucha 
bestialidad o error, en espegial en tierra 
donde las mugeres eran tan deshonestas 
d malas, como se dixo de suso. Los Imm- 
bres, aunque algunos eran peores que 
ellas, tenían un virtuoso d común come¬ 
dimiento d costumlire, generalmente en 
el casarse; y era assi, que por ninguna 
manera tomaban por muger ni avian 
agesso carnal con su madre, ni con su 
hija, ni con su hermana, y en lodos los 
otros grados las tomaban d usaban con 
ellas, siendo ó no sus mugeres; lo qual es 
de maravillar de gente tan inclinada d 
desordenada en el vigió de la carne, Eá 
tan bestial generagion es de loar tener 
esta regla guardada inviolablemente, y 
si algún príncipe ó cagique la quebranta, 
es ávido j)or muy malo e comunmente 
aborresgido de todos los suyos d de los 
extraños. Pero entre algunos que tienen 
nombre de chripstianos en algunas partes 
del mundo se habrá quebrantado algunas 
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voces, y entre judíos 6 gentiles no me¬ 
nos, como se prueba en la Sagrada Ks- 
cri|)tura con Anión y Tliamar, su herma¬ 
na C Snctonio Trancjuilo dice assi en la 
vida de Cayo Calígula: Cum (muibus so- 
roribiis suis stupri consueíudinem ferií 6 
en acjnel SiipIeDieulum chronicarum dice 
(pie el emperador Cayo Calígula usaba 
con dos hermanas suyas, y de una do¬ 
lías ovo una hija (jue también la forcó el 
mismo padre. La hija le perdona Ensebio, 
6 dice que Cayo con sus hermanas ovo 
ayuntamiento e las desterró á ciertas is¬ 
las Y en el mismo SupUmento de cliró- 
nicas se escribe liablaudo de la gen¬ 
te (lelos partiios que, dexando aparte la 
debida castidad, usaban los naturales usos 
con sus propias hijas 6 hermanas ó otras 
mugeres en debdos estrechos ó á ellas 
conjuntos ^; pero en este caso uno de los 
mas malos príncipes, de cjuien se escriben 
tales excesos, es el emperador Cayo Ca¬ 
lígula , de quien de suso se hizo memoria; 
y ([uien mas particularmente lo quisiere 
saber, escuche á Suetonio Tranquilo, 
que escribió su vida, ó mire lo que dige 
El Tostado sobre Ensebio De los tiempos ® 
di(;e, alegando á Solino en el PoHhysloVy 
que los que no tienen leyes algunas, no 
usan de matrimonio, mas son todas las 
mugeres comunes, como entre los gara- 
manthas, que son ethiopgos; y el mismo 
Tostado, alegando á Julio Celso, dige 
aver seydo en otro tiempo costumbre en¬ 
tre los ingleses que seys dellos casassen 
con una inuger juntamente. Esta costum¬ 
bre no la aprobara en estos tiempos nues¬ 
tros el rey Enrkpie VIH de Inglaterra: 
antes pienso yo que la mandara el guar¬ 
dar al contrario. 

Pero no hablemos en los extraños, pues 
(pie hoy viven algunos en nuestra Espa- 

\ Rcguin 11 , cap. XÍÍI. 

2 Suplcmeatum cliroiñcarum , lib. VIH. 

Ensebio, De tcniporibiis. 

í Suplcmetitum clironicarum j lib. Vil. 

TOMO 1. 


ña, ó son naíurak^s della, ú yo he visto 
(i conosgido dos destos, y aun tres, qu(‘ 
cada uno dellos se casó con dos lierma- 
nas; y destas siempre moría la primera 
ante ([ue casassen con la segunda : y tam¬ 
bién he visto dos hermanos casados con 
una muger, siendo vivos todos tres; y 
también he visto un religioso de la Orden 
militar de Calatrava, que es la misma del 
Cistel, después de ser muchos años pro- 
fesso, (jue dexó la Orden que tenia ó tomó 
la de Sanctiago 6 una muger casada , 6 
aviendo ávido hijos de su marido, le dexó 
ó tomó el mismo hábito de Sanctiago, e se 
casó con el otro comendador que dixe que 
primero ñm de Calatrava. Pero para e.<ta.s 
cosas tan regias ó raras veges usadas, in¬ 
terviene una ligengia ó auctoridad del 
Summo Pontífige, Vicario de Chripsto, que 
todo lo puede dispensar: lo qual él con¬ 
siente, quando le es fecha tal rclagion que 
por muy legítimas causas ó nesgessarias, ó 
por evitar otros mayores daños, aprueba 
los tales matrimonios. Y assi creo yo que 
lo avrá fecho con los que yo he visto; pero 
plega á Dios que Imyan dicho verdad á Su 
Sanctidad, porque él siempre dige aquel 
fiat^ clave non errante. Pues luego no es 
tanto de maravillar, si entre esta gentci 
salvaje de nuestras Indias de España ovo 
los errores que he dicho. 

Mas en esso poco que yo he leído, la 
gente que á mi me paresge ser mas con¬ 
forme á estos indios, en el uso de las mu¬ 
geres, son los de Tragia; porque escribe 
el mismo Abulensis ^ que cada hombre 
tiene en aquella tierra muchas mugeres, 
é que aquel se tiene por mas honrado 
que mas mugeres tiene; c que las mu¬ 
geres destas ([ue mas aman á sus mari¬ 
dos, vivas se echaban en el fuego, quando 
quemaban el marido defunto (como era 

i5 Cap. De libidijie cjus cum 07nníbus sorn- 
ribus. 

(í Abulensis, lib. III, cap. -KM). 

7 Abiil., lib. 111, cap. i67. 
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Sil cosliinibrc queinarse los cuerpos do 
los lioinbres en íKjiiella tierra después 
que inorian. V la que esto no Inujia era 
tenida por iniiger que no habia guarda¬ 
do castidad á su marido, pues ya tengo 
dicho que en estas nuestras Indias de su 
gradóse enterraban vivas algunas muge- 
res con sus maridos, siendo ellos muertos. 
V en el capítulo siguiente di^’e este mismo 
auctor que esta gente do Tracia sacriliea 
hombres do los estrangeros, é que con las 
calaveruasdelos muertos hat,en vasos pa¬ 
ra beber sangre humana é otros bovrages. 
Isidoro en sus Elhimologias ' digo que 
esto es mas fobuloso é falso que no ver¬ 
dadero ; lo qual yo pienso que él no dub- 
dára, si supiera lo que hoy sabemos do 
los caribes en estas islas é de la gente de 
la Nueva España , 6 de las provincias de 
Nicaragua, ó de las provingias del Perú, 
é aquellos que viven en la Tierra Firme, 
debaxo de la equinogial é gerca de alli, 
assi como en Quito, ó Popayan , é otras 
j)artes muchas de la Tierra Firme , donde 
es cosa muy usada sacriíicar hombres, ó 
tan común comer carne humana como en 
Francia, é España, c Italia comer car¬ 
nero é vaca. Quanto mas que en esto 
del comer carne humana dige Plinio ", que 
entre los sgithios hay tnuchas generagiones 
quesesubstentan de comer carne humana, 
é que en el medio del mundo, en Italia ó 
en Segilia fueron los gíclopes é cstfigo¬ 
nes que hagian lo mismo , é que nueva¬ 
mente de la otra parte de los Alpes en 
Frangia (ó á la banda del Norte) sacrifi¬ 
caban hombres. Pero dexemos esto del 
comer carne humana é un hombre á otro, 
[lara en su lugar adelante: que desioen la 
segunda parte, quaudose tráete de la Tier¬ 
ra-Firme, hay mucho que elegir; é volva¬ 
mos al error de los indios en esto ele las 
mugeres. Digo que se podi ian traer á 
conseqüengia otras generagiones de gen- 

I Isidoro , lib. IX , cap. II. 


los tan cnljiatlas en esta materia, y aun¬ 
que entre chripslianos no es de buscar 
tamaño delicio, no dexo de sospechar 
que j)odr¡a averse cometido ])or algún 
temerario desacordado, 6 apartado de la 
verdadera fe cathólica; y por esta misma 
razón estoy mas maravillado destos indios 
salvages (jue tan colmados de vigios es- 
tan, no averse errado en esto délas mu- 
geres, ayuntándosse con las madres e hi¬ 
jas ó hermanas, como en las otras sus 
culpas ({ue es dicho. Ni tami)oco se ha 
de pensar (¡ikí lo dexaban de ha(;er por 
algún resi)ecto virtuoso , sino ])orque tie¬ 
nen por cosa cierta y averiguada los in¬ 
dios desta isla (y de las á ella circuns¬ 
tantes), que el que se echa con su ma¬ 
dre, ó con su hija, ó hermana, muere 
mala muerte. Si esta opinión, como se 
digo, está en ellos fixada , dehese creer 
que se lo ha enseñado la expiriengia. Ni 
es de maravillar que los indios ésten me¬ 
tidos en los otros errores que he dicho, 
ni que incurran en otros inas los que des¬ 
conocen á su Dios Todopoderoso y ado¬ 
ran al diablo en diversas formas e ídolos, 
como en estas Indias es costumbre entre 
estas gentes; pues que, como he dicho, en 
muchas cosas e partes pintan, y entallan, 
y esculpen en madera y de barro , y 
de otras materias hagen un demonio 
que ellos llaman gem/, tan feo e tan 
espantable como suelen los cathólicos 
pintarle á los pies del arcángel Sanct Mi¬ 
guel ó del apóstol Sanct Bartolomé ; pero 
no alado en cadenas, sino reverenciado: 
unas veges asentado en un tribunal, otras 
de pies, y de diferentes maneras. Estas 
imágenes infernales tenian en sus casas 
en parte.^ y lugares diputados é obscuros 
que estaban reservados para su oragion: 
é alli entraban á orar é á pedir lo que 
desseaban, assi agua para sus campos y 
heredamientos, como buena siincntcra, 

^ Clin., lib. Vil, cap. 2. 
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é victoria contra sus enemigos; y en fin 
alli podian é ocurrian en todas sus ne 3 (;c- 
sidades, por el remedio dolías. E alli den¬ 
tro estaba un indio viejo (pie les respon¬ 
día i'i sabor de su paladar, ó conrorme á la 
consultación habida con a([uel, cuya mala 
vista alli se representaba; en el qual es 
depenssar que el diablo, como en su mi¬ 
nistro^ entraba e hablaba en ('i; y cómo 
es antiguo estrólogo,^ de(;íales el dia que 
había de llover, ó otras cosas de las que 
|a natura tiene por ofifio. A estos tales 
viejos hafian mucha reverencia, y eran 
entre los indios tenidos en grand reputa¬ 
ción, como sus sacerdotes y peiiados; y 
a.questos eran los que mas ordinariamen¬ 
te tomaban aquellos tabacos ó ahumadas 
que se dixo de suso, y desque volvían en 
sí decían si debía hacerse la guerra ó di¬ 
latarla ; e sin el paresccr del diablo ' habi¬ 
do de la forma que es dicho), no empren¬ 
dían , ni hacían cosa alguna (pie de iin- 
poríaní ia fuesse. Era el exercicio prin¬ 
cipal de los indios dcsta isla de llayti ó 
Española, en todo el tiempo que vacaban 
de la guerra ó de la agricoltiira e labor 
del campo, mercadear (3 trocar unas cosas 
por otras, no con la astucia de niu'stros 
mercaderes, pidiendo por lo (pie vale un 
real muchos mas, ni haciendo juramen¬ 
tos para qüe los simples los crean; sino 
muy al rev(3S de todo esto y desatinada¬ 
mente, porque por maravilla miraban en 
([ue valiesse tanto lo que les daban como 
lo que ellos volvían en prescio ó trueco; 
sino teniendo contentamiento de la cosa 
|)or su passatienqio, daban lo que valia 
ciento por lo que no valia diez ni aun 
cinco. Finalmente, que acontescic) ves¬ 
tirlos y dalles los ehripstianos un muy 
gentil sayo de seda ó de grana , ó muy 
buen paño, e desde á poco espacio, pas- 
sado un dia ó dos, trocarlo por unaagu- 

1 Marcum, cap. XVI.—Oui credideril el hapli- 
zaüis íucril , salvus eril: qui vero non crodidoril, 
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jeta, ó un par de ahiléres: e assi á este 
res|)ec(o lodo lo demas barataban , y lue¬ 
go a(piellü que avian ávido lo tornaban á 
vender por otro (!¡s¡)arate semejante, va¬ 
liendo ó no valiendo mas ó menos pres¬ 
cio lo uno (pie lo otro; porípie entrellos 
el mayor intento de su cabdal era hacer 
su voluntad, y en ninguna cosa tener 
constancia. El mayor pecado ó delicto 
que los indios dcsta isla mas aborrescian 
e que con mayor riguridad ó sin remisión 
ni misericordia alguna castigaban, era el 
hurto; 6 assi al ladrón por pequeña cosa 
que hurtas.se, lo empalaban vivo (como di¬ 
cen que en Turquía se hace), e assi lo de- 
xaban estar en un palo ó árbol espetado, co¬ 
mo en assador, hasta que alli moría. Y por 
la crueldad de tal pena pocas veces acaes- 
Cia a ver en quien se executasse semejan¬ 
te castigo; mas ofresciendosse el casso, por 
ninguna manera, ni por debdo ó amistad 
era perdonado ni disimulado tal crimen; 
y aun quasí tenian por tan grande error 
querer interceder ó procurar que tal pena 
fuesse perdonada ni pronuitada en otra 
sentencia, como cometer el mismo hurto. 

Ya se desterró Sathamisdesta isla: ya 
cessó todo con cessar y acabarse la vi¬ 
da li los mas de los indios, y porque los 
que quedan dellos son ya muy pocos y 
en servicio de los ehripstianos ó en su 
amistad. Algunos de los muchachos y de 
poca edad destos indios podra ser que 
se salven, si creyeren í 3 baptizados fue¬ 
ren , como lo dice el Evangelio E Assi 
([ue, salvarse han los que guardaren la fe 
catliólica, e no siguieren los errores de 
sus padres é antecessores. Pero ¿que di¬ 
remos de los que andaban aleados algu¬ 
nos años luí, seyendo ehripstianos, por las 
sierras ó montañas con el cacique don 
Enrique 6 otros principales indios, no 
sin vergílenza e daño grande de los 
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cliripstiai'.os é voginos clcsta isla? ]\Ias 
porque aqueste es iiu passo notable c re¬ 
quiere particularizarse, Iractarse lia la 
materia en el capítulo siguiente, para que 
mejor se comprelienda el origen clesta 


rebelión ó á’qué fin la truxo Dios con (a 
clemencia de la Cesárea Magestad de. 
Emperador Rey, don Carlos, nuestro se¬ 
ñor, é por la prudencia de su muy alto é 
Real Consejo de Indias. 


CAPITULO IV. 


De la rebelión del eacíqiic Enrique é la causa que le inovdó para ella, é de la rebelión de los negror. 


.Entre otros cagiqnes modernos e iilti- 
inos desta Isla Española ovo uno (pie se 
llamó Enricpie, el (pial era cliripstiano 
baptizado, y sabia leer y escrebir, y era 
muy ladino 6 hablaba bien la lengua cas¬ 
tellana. Este fu(3 desde su niñez criado ó 
doctrinado de los frayles de Sanct Fran¬ 
cisco, 6 mostró en sus pibigipios cpie se¬ 
ria calliólico ó [lerseveraria en la fe de 
Cliripsto. Después, seyendoniangebo, so 
casó, 6 servia á los chripstianos con su 
gente en la villa de Sanct Jolian de la 
Maguana, donde estaba por teniente del 
almirante, don Diego Colom, un hidal¬ 
go llamado Pedro de Vadillo, hombre 
desciiydado en su ofigio de jusligia, pues 
por su negligongia, ó poca prudengia, 
se siguió la rebelión deste cagicpie: el 
(jual se le fue á (picxar de un cliripstia- 
110 , do ([uien tenia gelos ó sabia que te¬ 
nia que hager con su muger, lo qual este 
juez no ían solamente dexó de castigar, 
pero demás desso tracló mal al (picrcllan- 
te ó túvolo presso en la cargel, sin otra 
(‘ansa, porque (piiso complager al adúl¬ 
tero. Y después de aver amenazado e di-- 
cho algunas palabras desabridas al Enri- 
(jue, le soltó; por lo qual el cagique se 
vino ú querellar á la Audiengia Real que 
en esta cibdad de Sancto Domingo resi¬ 
de, y en ella se proveyó (pie le fuesse fe¬ 
cha justigia: la qual no se le hizo, porque 
el Enrique volvió ú la misma villa de 
Sanct Jolian remitido al mismo teniente 
Pedro de Vadillo, que era el que le avia 


agiciviado, é le agravió después mas, 
porque le tornó a prendere le tracló peor 
que primero. De manera que el Enrique 
tomó por partido el sofrir, ó á lo menos 
dissimular sus injurias e cuernos por cn- 
tonges, parase vengar adelante, como 
lo hizo en otros chripsiianos ((ue no le 
tenian culpa. Y después que avia alguno.s 
dias que este cagique fuó suelto, sirvió 
quieta ó sosegadamente hasta que se de¬ 
terminó en su rebelión 6 algamiento; y 
(piando le paresgió tiempo, el año de mili 
6 quinientos ó diez ó nueve, se íuó al 
monte con lodos los indios que pudo re¬ 
coger c allegar a su opinión , y (m las 
sierras que llaman del Baoruco c por otras 
parteas desta isla anduvo cpiassi tregeaños. 
En el qual tiempo salió do través algunas 
veges á los caminos con sus indios ó gen¬ 
te (3 mató algunos chripstianos; e robán¬ 
dolos, les tomó algunos millares de pe¬ 
sos de oro; y otras veges algunas , de¬ 
mas de aver muerto e salteado á otros, 
hizo muchos daños en pueblos y en los 
campos desta isla, e se gastaron muchos 
millares de pesos de oro, i)or le aver á las 
manos, ó no fim possilde hasta (pie Dios 
lo permitió. Poi’quc el se (lió tal recabdo 
en sus saltos, que salió con lodos los que 
hizo, por la po([ucdad de aípiellos (pie lo 
avian de remediar; pues está claro que 
quando estaba esta isla próispera de in¬ 
dios (y eran tantos que no se pudieran 
contar), no aviendo sino tresgientos es¬ 
pañoles cuesta tierra, ó menos, los des- 
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Iruiim 6 sohjiizyabíin por continiias ba¬ 
tallas y rencuentros; é estando poblada 
de cliripsiianos, anduvo este luincpic é 
otro capitán indio, llamado Tamayo, al¬ 
eados é con poca gente, haciendo muchos 
daños, salteando ó ejuemando pueblos ó 
ha^'iendas do los chri[)stianos é matando 
hombres con sus acechanzas. 

Quiero dcfir que era la causa dcsto. 
Quando los chripstianos, seyendo pocos, 
vencian é destruiau á los indios (que eran 
muchos), dorinian sobre las daragas ó 
rodelas con las espadas en las manos, y 
estaban en vola con los enemigos. Quan¬ 
do l’iiriquillo hacia esas cosas, dormian 
los chripstianos en buenas é delicadas 
camas, envueltos en grangerias de acu¬ 
car y en otras en que las personas é me¬ 
morias andando ocupadas, no les dexa- 
ban libremente entender en el castigo de 
los indios rebelados con la atención ó di¬ 
ligencia que se requoria: é no se avia do 
tener en tan poco, en especial viendo que 
cada (lia se yban 6 fueron á juntar con 
t'ste Enrique é sus indios algunos negros; 
do los quales ya bay tantos en esta isla, 
A causa destos ingenios de acucar, ({uc 
paresce esta tierra una efigie ó imágon 
de la misma Etliiopia. 

Por cierto si el almirante, don Diego 
Eülom, el año de mili é ([uinientos ú veyn- 
te 6 dos años, no fuera tan presto en el 
remedio de la rebelión de los negros que 
en a([uella sacón desde su ingenio é ba- 
Cienda se principió, como so dixo en el 
libro precedente, pudiera ser que fuera 
nescessario reaqiiistar esta isla de nue¬ 
vo 6 (pie no dexáran chripstiano á vida, 
como lo tcnian {)ensado, é aun como lo 
yban poniendo por obra los negros alea¬ 
dos. Para lo que locaba á la rebelión del 
caci<íue Enriípie, la Cesúnm Magostad é 
los señores de su Real Consejo de Indias, 
viendo que Ia.3 armadas ó gastos que esta 
cibdad 6 isla avia fecho contra é*l eran 
muchos 6 de ningún provecho, enviaron 


gonl(! de guerra con el capitán Ei’ancisco 
de Rarrionuevo (cpie después liu* gober¬ 
nador en Castilla del Oro, en la Tierra- 
Firme), para que hiciesse la guerra á este 
Enrique. E aun después (¡ne acpiella gen¬ 
te llego , un principal indio o capitán del 
Enrique, llamado Tamayo, hizo ciertos 
saltos é daños 6 mató un chripstiano ó (\ 
otro corló la mano derecha () lo dexó vi¬ 
vo; () al mismo pobre soldado le oy yo 
decir después que quando fue preso, 6 el 
Tamayo mandó á otro indio que le cor- 
tasse la mano, porque tuvo compassioii 
dél do verle muy mozo (que á mi pares- 
Cer quando yo le vi sin la mano podria 
aver diez 6 seys ó diez c siete años), (íl 
le rogó que no le corlasscn la mano de¬ 
recha, sino la ozquierda ; é el Tamayo le 
dixo assi: «Bachiller soys: agradesced 
que no os matan 6 aved paciencia.» Pero 
estas alteraciones de los indios es poco 
ó ningún temor para los chripstianos en 
la verdad, é tienen remedio, c muy pres¬ 
to le tuvo este alcamienlo, quando de he¬ 
cho se quiso remediar; porque Su Ala- 
gestad Cesárea envió á mandar ([ue de 
su parte so le diesse seguro á este Enri¬ 
que é á los otros indios que con él esta¬ 
ban rebelados, para que reduciéndose él 
y ellos á su real servicio, fuesse perdo¬ 
nado y bien tractado; é no (pieriendo ve¬ 
nir á su obediencia por bien do paz, le 
fuesse fecha la guerra á fuego é á sangre 
muy en forma; de manera que no faltas- 
se el castigo á proporción de sus méri¬ 
tos. V aquesta Audiencia Real entendió 
luego en ello, sogund Su .Magostad so lo 
mandó, con esperanca del buen subceso 
que nuestro Señor dió en ello; y lo que 
se siguió so especificará en el capítulo si¬ 
guiente. 

Pero porque dixo de suso que do no 
aver fecho justicia á este cacique el te¬ 
niente Pedro de Vadillo, subcedió su re¬ 
belión (assi es notorio en esta isla), pa- 
rescerá al ([iie esto oyere que por mis pa- 


ÍIISTOUIA GENERAL Y NATURAL 


142 

labras queda aquel hidalgo obligado á 
alguna culpa, digo que ya la que el tuvo 
(en aqueste caso) él lo ba pagado; por¬ 
que tiene Dios cargo de punir é castigar 
los que los juegos del suelo dissimulan y 
no castigan, y aun á las veges se executa 
su divina sentengia en los mismos juegos, 
como le acontesgió á este: que yendo 
desde aquesta cibdad á España en una 
nao, entrando por la barra del rio Gua¬ 
dalquivir, ci par de Sanct Líicar, se per¬ 
dió la nao en que yba, y él y el maes¬ 
tre Frangisco Yara y otros muchos so 
ahogaron y con mucha riqueza; y assi es¬ 
cotó este juez la sinrazón fecha al ca- 
gique Enrique. Dios aya |)iedad de su 
ánima y de las de aquellos que alli pa- 
desgieron. 

Tornando á lo que se propuso en el 


título desle capítulo IV, creer se de¬ 
be por lo que está dicho que los indios 
desta isla tenian otros muclios mas ritos 
é gerimonias de las que de suso se han 
apuntado; pero como se han acabado, é 
los viejos é mas entendidos dellos son ya 
muertos, no se puede saber todo total¬ 
mente como era. Masquanto á la justiíi- 
cagion ({ue dixe do su finé acabamiento, 
quando se tractárc de la Tierra-Firme en 
la segunda parte dcstas historias, se di¬ 
rán muchas mas cosas é abominaciones 
de sus ritos é gerimonias é idolatrias; 
porque en aíiuellla tierra he yo gastado 
mas tiempo, y hay mucho mas (¡ue es- 
crebirdella; porque es grandíssima tier¬ 
ra é de diverssas lenguas é costumbres é 
habitada de gentes imiy diferentes en su 
manera de vivir. 


CAPITULO V. 


Del subceso de la rebelión del cacique Enrique, que después se llamo don Enrique , porque assi lo nom¬ 
bro Su Majestad en una carta que le envió , y de cómo el ca[)ilan Francisco de BniTlonucvo se vido eon 
el, c fue reducido al servicio de Sus IMageslades, y se asentó la paz con él y sus indios. 


Porque en los capítulos de suso se ha 
dicho cómo Su .Magestad envió al capi¬ 
tán Fron^úscode Barrionuevo á esta isla, 
para requerir á Enrique que se redugies- 
so á su real servigio, ó se le higiesse la 
guerra á fuego y á sangre, y no con la 
tibiez é espagio de antes; digo assi que 
esta Audiengia Real, visto el manda¬ 
miento do César, quisso tomar el pares- 
ger de las personas pringipales desta 
cibdad, ó se juntaron para platicar en la 
forma que se debía tener en la pagiíica- 
gion ó guerra de aquesto cagique Enri¬ 
que. Y después de se aver consultado, 
so acordó que el mismo capitán Frangis¬ 
co de Barrionuevo, fuesse |)rimero á ten¬ 
tar la paz, c si no se pndiesse aver, ([ue 
se usasse de los remedios de las armas; 


porque primero fuesse ante Dios fecha 
esta diligengia en justilieagion de la cou- 
giengia de la Cesárea Magostad y de sus 
vasallos para todo lo que suheodiesse, y 
que las muertes y daños (¡ue redundas- 
sen do la guerra, no se pudiessen im¬ 
putar ni atribuirá los ebripstianos. Y pa¬ 
ra este efecto partió do aquesta cibdad 
de Sancto Domingo á buscar al línricjue 
á los odio de mayo de mili 6 quinientos 
() treinta ó tres años cu una caravcla, 
con que salió del puerto de esta cibdad 
é con (íl treinta c dos hombros ebripstia¬ 
nos é otros tantos indios para les ayudar 
á llevar las modulas; y fué por la costa 
abaxo desta isla al poniente, por la ban¬ 
da del Sur, de puerto en puerto. Y por(|u(‘ 
la caravela no podia ir muy junto á lior- 
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ni, lleval^a por la costa iin batel con 
gente, y lleg() á la villa de Vacpniiio ba\o 
(lelas sieri'as del Baonico, y en todo el 
camino no halló i'astro alguno, ni liuiiio, 
ni ind¡(;io dc' (jne se i)üd¡csse presumir 
dónde se pndiesse hallar este cafhpic e 
su gente. C inf[uiriend() esto por la eos- 
ta, entrando en la tierra ó volviendo á la 
lííar muchas veces, gastó en esto dos 
meses de tiein|)o; ó al cabo, lial)icndo 
nn (lia salido en tierra, subió por la cos¬ 
ta de un rio, ó halló una estancia de in¬ 
dios despoblada de gente; pero avia en 
(orno della comida de conucos (([uc son 
labranzas de indios), ó no consintió que 
se toniasse cosa alguna por no alterar: 
que bien entendió (jue los indios de 
af|uella estancia debian ser idos á i)cscar 
ó ó cacar, ó montear, ó donilc les con- 
viniesso. Y visto esto, se tornó á la mar 
ó acordó de enviar ¡)or puertas guias a la 
villa de la Yaguana; e traydas estas, en¬ 
vió un indio dolías con una carta al mes- 
mo Enrique (porque aquella guia degia 
(pie sabia donde estaba), y este indio 
nunca mas tornó, ni so supo que se hi¬ 
zo. Y cómo vido el capitán que esta guia 
ó lengua no tornaba a cabo de veynte 
(lias que la avia enviado, aííordó de ser 
ó\ mismo mensajero ó yr en persona con 
otra guia que le ([uedaha; ó con treynta 
hombres chripslianos fim á buscar es¬ 
te cacique adonde aquella india degia 
(¡ue Enrique tenia sus labrangas ó que le 
hallarian. E habiendo caminado tres dias 
y medio, hallóse una labranga; e andan¬ 
do á buscar agua para beber, hallaron 
quatro indios, los quales se tomaron to¬ 
dos; y de aquellos se supo que Enri(|ue 
estaba en la laguna que llaman del Co¬ 
mendador Aybagiiancx; (({ue era un indio 
([ue assi se llamaba en tiempo passado, 
(ruando gobernó esta isla el comendador 
mayor don Erey Nicolás de Ovandoy: 
la qual laguna estaba ocho leguas de 
alli, de mal pais, y de tierra muy mon¬ 


tuosa (* cerrada de espinos y arboledas ó 
matas tan es|)essas como acá suelen ser; 
y el determinó de yr allá. 

Antes de llegar á la laguna qu(‘ es di¬ 
cho, topó el capital! e los que con 6\ j ban 
un pueblo muy bueno e de muchos ('‘ bue¬ 
nos bullios ó casas, y tal ([ue en los 
tiem[)os passadus pudieran muy bien vi¬ 
vir en el mili ú (piinieiitos indios: en el 
qual se creyó (pie estarla Enriíjue ó que 
seria tornado de la laguna, donde en la 
verdad el estaba, hagiendo sus caliohas ó 
ahumadas, que los indios toman, que 
assimismo llaman tabacos, como atrás se 
dixo en el capítulo II. E hizo noche 
el capitán con los que llevaba, á me¬ 
dia legua del pueblo que es dicho; ó al 
quarto del alba, el dia siguiente, dió so¬ 
bre ó\ y llegado al pueblo, no se halló 
gente alguna; mas halláronse aparejos 
de casa, según los indios los tienen: de 
forma que claramente paresgia ser po¬ 
blado y estar la gente fuera del lugar. E 
mandó el capitán que no se tocasse en 
cosa alguna, exgepto algunas calabagas 
que se tomaron para llevar agua por la 
falta ([ue della hay por aquella tierra. 
Desde alli hasta la laguna avia un cami¬ 
no , fecho á hacha y á mano , que podía 
yr una carreta y venir otra por la anchura 
del; y por alli, según se mostraba , lle¬ 
varon los indios trege canoas que tenían 
hasta la laguna : las siete grandes y las 
seis pequeñas. E siguiendo por este ca¬ 
mino el capitán ó los chripstianos (pie 
con ó\ yban , oyeron los golpes de una 
hacha dentro del monte (que ya era mon¬ 
taña alta 6 tierra andadera), ó sentidos 
a(piel!os golpes, hizo sentar la gente, é 
desde alli proveyó de enviar por todas 
parles indios, de los que llevaba manssos, 
que tomassGu en medio al que golpeaba 
ó liagia leña dentro en lo emboscado y 
espesso del monte; ó assi se hizo é fue 
lomado un indio, ([iie estaba cortando 
leña. Es de notar que en todo el camino 
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del monte hasta allí no avian en parte al¬ 
guna hallado cpie estoviesse cortado un 
palo ni rama ; ¡lorque el Ennípie, como 
hombre apercebido y de gneira, lo tenia 
assi mandado, só pena de la vida, á sus 
indios, y lo executaba en el que lo con¬ 
trario hafia. Después que este indio fue 
tomado, el capitán Francisco de Rarrio- 
nnevo se relruxo á un lado, dentro en la 
montaña, fuera del camino, dejando su 
guarda, donde le paresció que convenia, 
para que la gente que passase no lamas- 
se rastro ni sintiessen que andaban por alli 
cripstianos. E informóse de aquel indio 
en qué parte é dónde estaba don Enri¬ 
que; el qual les dixo dónde le hallarian, 
pero que avian de ir ferca de media le¬ 
gua por de dentro do la laguna, en algu¬ 
nas partes hasta la rodilla el agua, y en 
otras hasta los sobacos ó algo mas é me¬ 
nos ; y que de la otra parle avia peñas é 
mangles muy ferrados y espessos ( quo 
son árboles de gierta manera muy texi- 
dos y dentro del agua en las costas ma¬ 
rinas), y que el camino era muy malo. 
E informados muy bien de la dispusifion 
é passos por donde avian de ir, estaban 
á legua é media del Enrique; é partieron 
luego do alli el capitán 6 su gente fuera 
de camino, y llegados á la laguna, fueron 
vistos de unos indios que estaban fuera 
della en tierra; los quales en el instante 
se comengaron á apellidar é dar voges, 
é se recogieron hasta dogo indios, ([ue 
podrian ser, en las canoas que es dicho; 
las quales alli tenian, é comengaron á 
dar golpes con los nahes ó remos en las 
canoas, porque los chripslianos sinties¬ 
sen que estaban dentro ya en ellas los in¬ 
dios , los quales degian á voges; .1 la 
mar, capilan; á la mar, capilan. Y él no 
quiso responder, aunque los chripslianos 
le degian que respondiesse; pero él re¬ 
plicó é dixo; «Esos indios tienen capitán 
é no sabemos si le llaman á él ó á mí.» E 
tornaron á dar voges é dixeron; Seíwr 


capilan de la Magostad, á la mar, á la 
mar. Entonges el capitán salió de la sa- 
vana ó monte, echando por los lados del 
camino por dó yba, algunos compañeros 
de sus soldados, por yr en órden é saber 
si avia mas gente de la do Enrique en al¬ 
guna gelada. Este nombre órtrana se dige á 
la tierra que está sin arboledas, pero con 
mucha é alta hierva, ó baxa. Assi que, 
de la manera que dicha es, llegó el ca¬ 
pitán é los que con él yban á la costa é 
agua de la laguna (la qual tiene de gir- 
cunferengia dogo leguas); é alli habló 
con los indios de las canoas é les pre¬ 
guntó cfue dónde estaba Enrique, porque 
le yba á hablar en nombre de Su Magos¬ 
tad, c ó le dar una carta real suya. E 
j)reguntólcs si avia alli venido el indio ó 
guia primera que avia enviado solo, co¬ 
mo ya está digho; é dixeron que no avia 
ido alli tal indio, pero que ya sabian que 
era venido un capitán que enviaba la Ma¬ 
gostad. Entonges el capilan Frangisco de 
Barrionuevo les rogó que lomasscn una 
india que él llevaba, que avia estado un 
tiempo antes con el mesmo Enrique, é le 
conosgia muy bien, para que della se in- 
formassede su venida ; é con mucha im¬ 
portunidad la rosgibieron, digiendo que 
avria enojo su señor línriqne. Y entró la 
india en la laguna, dándole el agua hasta 
la cinta; é tomáronla en una de aíjuellas 
canoas é dixeron que ellos la llevarían á 
su señor Enrique, é assi lo pusieron en 
efecto. 

Y fecho esto, el capitán é los chrips¬ 
lianos se apartaron de alli quanto un tiro 
de ballesta, é entráronse á la savana ó 
campo raso (por su seguridad), donde 
durmieron aquella noche. Otro dia si¬ 
guiente , dos horas des])ues de salido el 
sol, volvieron dos canoas, en que vino 
un indio pringipal capilan del dicho Fhi- 
rique (con dogo indios), llamado Martin 
de Alpharo, muy pariente del Enrique, y 
el mas agepto á él. E Iraia la india que 
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es (lidio; ó salieron todos en tierra con 
sus tancas y es]Ki(las, ó ajiarlcise un |)o- 
(',0 de los cliripsiianos Francisco de Har- 
rionnevo, (í ahra^'ó á este indio capilan 
ó á todos los indios cjue con cM salieron á 
tierra : los ({uales se tornaron luego á sus 
canoas , salvo acjuel priindpal (pie (piedó 
en tierra, lialilando con Harrionuevo, K 
era bien ladino, e hablaba la lengua cas¬ 
tellana sulnnenteinente: el ({ual dixo al 
capitán nuestro, (|uc le pedia por nierged 
(d señor Enri(pio, que porque el estaba 
mal dispuesto , que se fuesse allá ; el qual 
pensó que a({iiello se le enviaba á degir, 
para conosgcr dél si su yda era por bue¬ 
na amistad, ó frandossa aquella visita- 
gion; porqiu^ el camino y entrada eran ta¬ 
les, ([ue si mostrara algún temor ó rége¬ 
lo de la yda, sospecharan h]nri((ue 6 su 
gente que los querian engañar ó prender. 
E por quitarles tal sospecha, se determinó 
el capitán Barrionuevo de yr allá, aunque 
contra la voluntad de los mas de los que 
con él yban ; porque regelaban, segund 
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la (lis¡)usigion ó passos del camino íqne 
a\ ian d(‘ ¡lassar), ([uc los podrian los in¬ 
dios malar () aprovechai’se ddlos nniy á 
su salvo. Pero el capitán Barrionuevo, non 
obstante esso, lomó consigo hasta quin- 
ge hombres (los que le paresgió escoger 
de los chripstianos), ó dexó alli los demás 
con los indios manssosque avia llevado; ó 
siguió su camino por donde le quiso guiar 
el Martin de xMpharo, ])or tales passos ó 
viaje, que era bien aparejado para temer 
el evento 6 fin de la jornada que hagian. 
E aun assi lo yban algunos de los clirips- 
lianos que llevaba digiendo 6 murmuran¬ 
do , ])orque era muy áspera tierra e muy 
gerrada y espesa de árboles ó manglares 
y espinos: 6 indubitadamente los mas de 
los compañeros ])enssaban que no avian 
acertado en creerá aquel indio, e de pa- 
resger de los mas, se tornáran. Pero su 
capital! conosgió la fla(|uoza de algunos 
de su compañía , ó díxoles lo que se si¬ 
gue, por animarlos ó que no le de- 
xassen. 


CAPITULO VI. 


Del raeonamienlo qno el capitán Francisco de Barrionuevo hizo á ciertos compañeros que con él yban 
por un camino sospechoso c áspero, yéndosse á ver con ci cacique Fnrique , llevando por guia á un ca¬ 
pitán dcl mismo Enrique. 


tooñores: yo vine con vosotros, no 
ú mas do servir á Dios ó al Emperador, 
nuestro Señor; é no será Lien que se co¬ 
nozca temor en ninguno de vosotros, pues 
(juc soys hidalgos é ¡icrsonas experimen¬ 
tadas en mayores peligros. Qnanto mas 
<iue aquí no hay de qué temer, y el que 
({uisiere tornarse, vuclvasse donde (pie- 
dan nuestros compañeros, é aguárdeme 
alli: é el que oviero gana de me seguir 
é hager lo que deiie, haga lo que yo ha¬ 
go; porejuc yo no tongo do volver un 

passo atrás , aunque penssasse escapar de 
TÜ.MO i. 


morir: que á esto vino é venís, y á ga¬ 
nar honra é no á perderla.» 

E assi scycndoél el delantero, prosiguió 
su camino, llevando una espada en la 
ginta, é una langa ginela en la mano , 6 
sin otras armas defensivas ni ofensivas, 
é con im jubón de cañamago ó angeo é 
unos garahucllos é unas antiparas ’dc bi- 
tro de las rodillas abaxo , 6 unos alpar¬ 
gates colgados. E desla manera que he 
dicho, como buen capilan 6 animoso ca¬ 
ballero , exortando los que con él yban, 

todos ellos le siguieron é llegaron á una 

t'J 
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caleta ó ensenada ó ancón, qno estaba 
no mas de basta dos tiros de ballesta do 
donde Enrique estaba. E do cansado del 
lral)ajoso camino, so assentó debaxo de 
un árbol, é desde alli vido en la vuelta 
del ancón de la mesma laguna á Enrique 
ó los indios que con él estaban. E tuvo 
mucha razón de descansar, porque basta 
llegar alli, muchas veces avian andado á 
galas é rastrando por debaxo de los ár¬ 
boles é matas; y también lo hizo porque 
demas de lomar aliento él é los que con 
él yban 'debaxo de aquella disimulación), 
pudiesse entender é conjoclurar mejor la 
dispusicion do aquella tierra donde esta¬ 
ba, para lo que le conviniesse hacer, si al¬ 
guna nescessidad lo ocurriesse. Y desde 
alli hizo atravessar por el agua á un mes¬ 
tizo que con él yba é al indio capitán 
Jlartiu do Alpharo , é mandóles que lo di- 
xossen á Enrique que él yba cansado é 
que por esso avia parado alli, é no por 
otra causa: é que si el Enrique so reco¬ 
laba , que mirasse que no avia razón pa¬ 
ra ([uo temiesso , pues veya como él avia 
llegado alli con aquellos pocos chrlpstia- 
nos que con él estaban. Pero que sidesto 
no se aseguraba, que él so tornarlaá sa¬ 
lir á la savana ó á lo raso, y él podria 
venir con sus canoas á le hablar segura¬ 
mente ó como él quissiesse hacerlo; por¬ 
que él yba de parto do Su .Magostad á le 
hablar é traer en paz á su servicio, é lo 
quena el Emperador, nuestro Señor, por 
suyo, é hacerle mercedes, é le Iraia una 
carta de Su Magostad; é que no temiesso 
de cosa alguna, porque César le perdona¬ 
ba todas las cosas passadas, viniendo él 
á su servicio é obediencia, como lo ve¬ 
na por su real letra que le escribía. E assi 
á este propósito otras palabras e.xortalo- 
rias, á la paz é amistad convinicntes, le 
envió á decir; y cómo el mestizo y el ca¬ 
pitán ^lartin de Alpliaro llegaron al En¬ 
rique é le refirieron lo que es dicho, lue¬ 
go él comencé á dar mucha priessa á sus 


indios , é llamábalos bellacos, porque no 
se daban priessa é no avian abierto el 
camino. E luego tornaron aquel mestizo é 
capitán (que es dicho) dondeRarrionue- 
vo estaba, é le dixeron que fuesse él é 
su gente toda: el qtial envió luego á lla¬ 
mar á los que avia dexado atrás de los 
españoles en la savana con los indios 
mansos; é llegados, él comencó á yr há- 
C¡a donde estaba Enrique por el camino 
que ya estaba hasta él abierto. E los in¬ 
dios que le abrian, passaron do alli ade¬ 
lante, abriendo é prosiguiendo su tala 
hác'ia donde los chripstianos avian cpie- 
dado, los qualos ya venían haciendo 
lo mismo. Llegado el capitán Francisco 
do Rarrionuevo, con los chripstianos, 
donde Enrique estaba, avia alli un árbol 
grande de buena sombra, é deba.xo dél 
estaba una manta de algodón tendida en 
tierra ; é assi cómo so vieron, fué el uno 
para el otro, é se abracaron con mucho 
placer, é assidos de las manos, se fueron 
á sentar sobre aquella manta. E alli lle¬ 
gó á abracar al capitán Rarrionuevo Ta- 
mayo , pi'incii)al indio (y el que mas 
daño por su persona hacia en esta isla), y 
después deste abracó á lodos los otros 
indios de Enriejue, que eran sois capita¬ 
nes princij)ales , inferiores é criados des- 
te cacique Enrique , é los otros indios res¬ 
tantes, gandules é hombres de guerra, 
que serian hasta seplenla hombres bien 
dispuestos, é los mas dellos con laucas y 
esjjadas y rodelas. Las quales traían al 
rededor del cuerpo, desde los sobacos 
hasta las caderas, rodeados muchas vuel¬ 
tas do hicos ó cuerdas de algodón, jun¬ 
tas y espessas, en lugar de coracas, y 
embixados lodos ó pintados do cierta co¬ 
lor roxa, como almagro, ó mas subida 
color, que se llama bixa, con muchos pe¬ 
nachos, é puestos en órden, como suelen 
estar en las batallas é guerra. E mandó 
el capitán Francisco de Rarrionuevo as- 
sentar á los chripsliauos á un cabo, apar- 
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lados un i)oco dél, y Enr¡(jno mando á 
sus indios (jue^se seiitassen al olm cabo. 
Fecho aquesto, el ca[)ilan Fran^ásco de 
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Barrionucvo, con mucho placer e gentil 
semblante, le hizo un razonamiento en 
la manera siguiente. 


CAPITULO Vil. 


Ocl raí;onamicn{o que hizo el cnpilan Francisco de Uarrioniievo al cacique Fairiquc, quando le dió 
una caria de Su Vla^H^stad, c quedaron asscnladas las paces. 


«llinriqne, muchas gracias debeis dar 
á Dios, nuestro Señor, por Ja clemencia 
y misericordia ([iie con vos usa en las 
merzedes señaladas que os haze el Em- 
[)erador Rey, nuestro Señor, en se acor¬ 
dar de vos, y os querer perdonar varios 
yerros e reduziros á su real servizio e 
obedienzia, y querer que como uno de 
sus vasallos seays bien tractado, y que 
de ninguna cosa de las passadas se ten¬ 
ga con vos memoria; porque os quiere 
mas enmendado y por su vasallo y ser¬ 
vidor, que no castigado por vuestras cul- 
pas, porque vuestra anima se salve y 
sea de Dios, y no os perdáis vos e los 
vuestros; sino que como chripstiano 
^pues reszebistes la fe y sacramento del 
.sancto baptismo), seays reszebido con to¬ 
da misericordia, como mas largamente 
lo veréis por esta carta que Su ^lagestad, 
haziéiidoos estas morzedes que he dicho 
y las que mas os liara, os escribe.» — Y 
acabado de dezir esto, se la dió , la qual 
Imrique lomó en la mano e tornósela a 
dar e le dixo que le rogaba que se la le- 
yesse: que el se fiaba del, porípic tenia 
malos los ojos; y assi era verdad. 

Entonzes Fi'anzisco de Bai rionuevo la 
tomó e leyó alto, que lodos los que alli 
avia lo podian oyr y entender (los indios 
que eiilendiessen nuestra lengua]; y leida, 
la tornó á dar á Enrique e le dixo: «Se¬ 
ñor don Enrique, besad la carta de Su 
Magostad e ponedla sobre vuestra cabe¬ 
za.» Y assi lo hizo el luego con mucho 
|)lazer; y el capitán le dió encontinente 


otra Carla de seguro de la Audienzia 
Real e Chanzilleria de Sus Magestades, 
([ue reside en esta cibdad de Sánelo Do¬ 
mingo, sellada con el sello real y le di¬ 
xo assi:—«Yo vine a esta isla por manda¬ 
do del Emperador Rey, nuestro Señor, 
con gente española de guerra, para que 
con ella y toda la ([iie mas hay en aques¬ 
ta isla , os haga guerra. E mandóme Su 
Magostad que de su parte os requiera 
primero con la paz para (pie vengáis a su 
obedienzia y real servizio; y si assi lo 
hizieredes, os perdona todos los yerros 
y cosas passadas, como por su real carta 
ya a veis sabido. Y assi de su parle os 
mando e requiero que lo hagais, porque 
haya lugar que se use con vos tanta li¬ 
beralidad y clemenzia. E mirad que soys 
chripstiano, e temed á Dios e dalde infi¬ 
nitas grazins ó nunca le desconozcáis 
tanta misericordia, pues que os da lugar 
que os salvéis, y no perdáis el anima ni 
la persona; porque aunque hasta aqui el 
os ha guardado de los peligros de la 
guerra, ha seydo porque quando os al- 
Zastes, tuvisles alguna causa para apar¬ 
taros de a([uel pueblo, donde viviades; 
pero no para desviaros del servizio de 
Dios y (le vuestro Rey: porque en fin, si 
á notizia de Su Magostad llegara que 
aviados res(;ebido algún agravio, sed 
Zierto (¡uc lo mandara muy enteramente 
remediar y castigar, de manera que fue- 
rados satislTecho y contento. Pero ya que 
todo aquello es passado, os digo 6 zor- 
tifico que si agora no venís de corazón 


HISTORIA GENERAL Y NATURAL 


Tí 8 

y (Je obra á conosger vuestra culpa y á 
obedesforá Su Magostad, perdonándoos 
como os perdona, que permitirá Dios 
que os perdáis presto, porque la soberbia 
os traerá á la muerte. Y quiero que se¬ 
páis que la guerra no se os hará, como 
hasta aqui se os ha fecho, en el tiempo 
passado; ni os podréis esconder, auníjue 
fuessedes un corí ó un pequeño gusano, 
de debajo de la tierra; porque la gente 
de Su Magestad es mucha, y el poder 
real suyo el mayor (jue hay en el mundo. 

Y entraros han por tantas partes, que de 
lo mas hondo y escondido os sacarán. Y 
acordaos que hage trece años ó mas que 
no dorinis seguro ni sin sobresalto e con- 
goxa ó temor grande, assi en la tierra 
como en la mar: ó que no lo a veis con 
otro cagique que tan pocas fucrgas tenga 
como vos; sino con el mas alto e mas 
poderoso señor 6 rey que hay debaxo 
del cielo; á quien otros reyes y muclios 
reynos obedesgon, ó temen e le sirven. 

Y creed, que si Su Magestad fuera infor¬ 
mado do lo gierto, que ha mucho tiem¬ 
po que vos fimrades enmendado ó cas¬ 
tigado , si no viniíjradcs á su rncrged; 
porque es de su real e calhólica costum¬ 
bre y clemengia mandar primero amo¬ 
nestar que castigar á quien le dessirvió 
algún tiempo; pero hecho este cumpli¬ 
miento, ninguna cosa desta vida basta 
para defender á ningún culpado de su ira 
ó justicia. E assi os digo que ni tampoco 
creáis que si vinicíredes (como creo que 
verneis) á conosger lo que se os ofresge, 
ó á ser el que debeis en vuestra obc- 
diengia 6 servigio, que os conviene por 
ningún caso deste mundo tornar á la 
rebelión en ningún tiempo; ponpie su 
indignagion seria muy mayor, y el cas¬ 
tigo executado en vos y en vuestra gen¬ 
te con mayor rigor; porque hallareis 
muy buen tractamiento en sus goberna¬ 
dores y justigias, ó ningún chripsliano 
os enojará (¡ue dexe de ser punido ó 


castigado muy bien por ello. Por tanto, 
algad las manos al gielo, e dad infinitos 
loores á Jesu-Chripsto por las mcrgedes 
que os hage, si higicíredes lo que Su Ma¬ 
gestad os manda, ó yo en su real nom¬ 
bre os reíjuiero; porque si amáredes 
vuestra vida 6 la de los vuestros, ama¬ 
reis ^su real servigio 6 la paz, librareis 
vuestra ánima ó las de muchos, ó daréis 
seguridad á vuestra persona 6 á las de 
todos aquellos que os siguen. E Su Ma¬ 
gestad terná memoria de vos, parahage- 
ros mcrgedes, 6 yo en su nombre os da- 
re todo lo que ovióredes menester, y os 
otorgai’cj la paz ó seguro; ó capitulare 
con vos cómo viváis honrado, y en la 
parte que os pluguiere c^scojer en esta 
isla, con vuestra gente y con toda aque¬ 
lla lil)ertad que gogan los otros vasallos 
chripstianos e buenos servidores de Su 
Magostad. Assi que, pues me aveis en¬ 
tendido, degidme vuestra voluntad, y lo 
que entendéis liager.» 

A todas estas palabras, el cagií|uc En- 
r¡(pic estuvo muy atento e todos los in¬ 
dios ó los chripsíianos, ó con mucho si- 
lengio; ó cómo el capitán I'rangisco de 
Rarrionuevo ovo acabado de hablar, res¬ 
pondió Enri([ue assi:—«Yo no desseaba 
otra cosa sino la paz, y conozco la mor- 
ged que Dios y el Emperador, nuestro 
Señor, me hacen en esto, y i)or (dio be¬ 
so sus reales pies y manos; e si hasta 
agora no he venido en ello, ha seydo á 
causa de las burlas que me han hecho 
los chripstianos, ó de la poca verdad (puí 
me han guardado, y por esto no me he 
ossado fiar de hombre desta isla.» E di- 
giendo esto, dió muchas disculpas parti¬ 
culares ó quexas de lo que con 6\ se avia 
fecho, relatando desde el pring¡j)io de 
su algamiento. E dicho aquesto, se le¬ 
vantó e se apartó con sus capitanes, y 
mostrándoles las cartas que es dicho, 
habló mí })oco espagio con ellos gerca 
de su determinagion; e se volvió á Rar- 
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rioniievo, donde estaba, é se dio asien¬ 
to e conclusión en la paz, 6 baljlaron en 
muchas cosas con^^ernienlos á ella. Y el 
cacique Enri(|ue i)rüuicl¡ó de la guardar 
siempre inviola' lómenle; e dixo que re- 
cojeria todos los otros indios ([ue él te¬ 
nia, é que andaban de guerra [)or algu¬ 
nas partes desta isla; é ({ue quando los 
chripstianos le hiciessen saber que an¬ 
daban algunos negros aleados, los baria 
lomar, é que si fuesse nesgessario, él 
mismo yria á lo liagcr, y enviarla capi¬ 
tanes á ello, para que los lornassen é 
los truxessen atados á poder de los 
(diripslianos, cuyos fuessen tales negros. 
De allí adelante sus indios todos le lla¬ 
maban clon Enrique y mi señor, porque 
vieron que en la carta Su Magostad le 
llamaba don Enri(jue. 

Hecho esto, el cagi([uc don Enrique se 
fué á comer con su niuger, é llevó con¬ 
sigo alguna gente de la que alli tenia, é 
({uedaron sus capitanes á comer con el 
capitán, Frangisco de Barrionuevo. Des¬ 
pués en la larde volvió don Enrique; é 
pidió que se le diesse facultad para te¬ 
ner dos alguagiles del campo, é se los 
señalasse Barrionuevo en los mismos in¬ 
dios del don-Enri([ue, é se les tasasse lo 
que se les avia de dar por su trabajo de 
cada negro, y por cada indio de los que 
se les huyessen á los chripstianos, é los 
alguagiles los recojiessen. E assi lo tassó 
Barrionuevo, y le dixo que si queria ga¬ 
nados é otras cosas, (pie lo dixesse: (pie 
él se lo baria dar; y el don Enri([uc res¬ 
pondió quél no tenia tierra alli, donde 
tener ganados, por ser tan gorrada y as- 
pera ; pero que quando oviesse comi¬ 
do aquellos conucos é labrangas que 
por alli tenia c baxasse á la tierra lla¬ 
na , teniendo mas confianga en esta 
paz, que entonges los podria tener é los 
criaria. 

Fecho aquesto, dió el capitán ligengia 
á los chripstianos para que con los indios 


Mí) 

de don Enricpie higiessen sus ferias é true¬ 
cos de lo ((lie les pluguiesse, é assi lo hi- 
gieron de algunas cosas de poca impor¬ 
tancia é valor; porque oro decian que no 
lo lenian, ni se vido en lodos ellos cosa 
alguna de oro. Después ((liando fue hora, 
(;enaron los capitanes indios con el capi¬ 
tán Frangisco de Barrionuevo , é don En- 
ri(¡ue estuvo presente é no quiso comer 
ni beber (creyóse que de recelo). Des¬ 
pués que fue passada la gena, se fué don 
Enrique, adonde tenia su muger, é los 
chripstianos con su capitán so salieron 
del bosque á dormir fuera en la savana 
ó raso (donde (^rimero no lexos de alli 
avian asentado su real, como ya se di¬ 
xo de suso); é aquella noche los clirips- 
tianos estovieron en vela, é higieron la 
guarda que convino hasta que fue dedia. 
Desde á [loco que el sol era salido, vino 
don Enrique á la misma savana, donde 
el capitán é los chripstianos estaban , é 
truxo consigo hasta ginqilcnta hombres, 
c los mas dellos desarmados, é algunos 
con espadas; é alli se desjiidió don En¬ 
rique del capitán nuestro, abragándole 
con mucho plager, é a él (irimero é des¬ 
pués á todos sus capitanes; é don Enri¬ 
que assi mismo con muclia alegria abragó 
o lodos los chripstianos; é dió un capi¬ 
tán é un otro indio de los suyos, para 
que fuessen hasta la mar, adonde avia 
quedado la caravela. E alli holgaron un 
dia: é oviéransse de matar, bebiendo vi¬ 
no, este capitán é indio de don Enrique, 
porque como no lo tcnian acostumbrado 
é les sabia bien, entraron tanto en ello 
que les revolvió en los vientres la cahoba 
que avian lomado; de manera que llega¬ 
ron á punto de morir (lo (¡nal no fue poca 
congoxa para los chri])slianos, porque 
sin culjia suya en tal sagon fuera incon- 
vinieníe muy grande, si murieran de 
aquella bebedera], é con algunos remedios 
((ue se les higieron é darles a beber agen¬ 
te é hagerlos vomitar, escaparon. Desen- 
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\ inados é tornados en sí, aunque no ar¬ 
repentidos de lo que avian bebido, el ca¬ 
pitán Francisco de Barrionuevo les dio ro¬ 
pas y vestidos á estos dos indios, 6 también 
para los otros capitanes, ó assí mismo en¬ 
vió otras ro¡)as de mas presado de seda 
para don Enrique, con otras cosas de las 
([ue le paresció y llevaba, porque mas 
plafor y seguridad tovíesse de la nueva 
paz e amistad contraída con los clirips- 
tianos. E truxo consigo Barrionuevo has¬ 
ta esta fibdad un indio principal que don 
luu’iíjuc mandó venir con el, del (pial se 
liaba para ([ue viesse a los señores oydo- 
res desta Audieiifia Real, c ofigiales de 
Sus Magestades, 6 á los caballeros ó hi¬ 
dalgos 6 vecinos desta fibdad ; ó oyosse 
ó viesse pregonar la paz, como lo vido 
Iiagcr primero en todos los otros lugares 
ovillas por donde passó (después que 
salió de la caravela) hasta llegar aqui, 
donde se hizo lo mesmo. E al dicho in¬ 
dio se le dió muy bien de vestir o se le 
hizo el Iractamiento que era razón : el 
([ual, como astuto, en a([uellos (lias que 
estuvo en esta cibdad, entró en muchas 
casas, ó en las mas de las principales, 
para sentir los ánimos 6 voluntades que 
se sentían en lodos desta paz, ó para 
probar mas vinos, porque luego le da¬ 
ban colación e á beber, y le mostra¬ 
ban todos que avian mucho plafcr ó hol¬ 
gaban de la paz, ó amistad de don En¬ 
rique. 

Después de lo qual, proveyó esta Au¬ 
diencia Real ó oficiales de Su Magostad 
(pie con este indio volviesse una barca 6 
ciertos chripstianos, para lo llevar ú don 
Enrique: al qual enviaron muy buenas 
ropas de seda e atavíos para 6\ 6 para 
dona Mencía, su muger, y para sus capi¬ 
tanes y otros indios principales; ó otras 
joyas c refrescos de cosas de comer, ó vi¬ 
no, 6 ageite, ó herramientas 6 hachas para 
sus labrangas, puesto (pie don Enrique no 
pidió otra cosa sino imagines; de que se 


colije que la íúo no estaba en ó\ de todo 
punto desarraigada ó extinta, ni la crian- 
ga que tuvo en su ninez con los religio¬ 
sos del monesterio de Sanct Frangisco 
desta gibdad. Pero porque á esta Real Aii- 
diengia ó oligiales de Su Magostad é al 
capitán Frangisgo de Barrionuevo ])ares- 
gió ser conviiiiente cosa, hagi(3ndose la 
paz en nombre de tan alta iMagestad co¬ 
mo el Emperador, Rey nuestro Señor, h^ 
enviaron lo (pie es dicho , juntament(í 
con giertas imágines de devogion, para 
tener este cagi(pie mas obligado 6 retifi- 
car la paz, e lo asentado con 6\, y tam¬ 
bién porque estos indios son gente de 
poca capagidad, ó no puestos en los pri¬ 
mores do la verdad, ó honra, 6 gircuns- 
tangias della, que otras gentes miran ó 
observan, quando semejantes pagos se 
hagen 6 contraen con los enemigos. Ni 
tienen aquella constangia (pie es menes¬ 
ter, ni sienten las menguas, ó afrentas 
con el dolor e injuria que otras nagiones; 
ni aman la verdad, ni la tienen en tanto 
como debi'iau. Y por todos estos y otros 
respectos, convino que fuessen muy ani¬ 
mados ó halagados, para llxar esta amigi- 
gia, nuevamente ackpiirida, con les dar 
algunas cosas 6 traerlos inañosamente á 
la benivolengia e converssagion de los 
chri|)stianos, y para que paresgiesse y 
estos indios conosgiessen que no se hagia 
caso, ni se tenia cuenta con sus errores 
ó cosas que este cagique, don Enrique, é 
sus capitanes e indios hasta entongos 
avian cometido, después de su rebelión. 
Esta paz se ha conservado después hasta 
el tiempo presente ; y en la verdad era 
muy nesgessaria, porque estaba esta isla 
perdida, á causa del algamiento deste ca¬ 
cique , 6 no se osaban ya andar los ca¬ 
minos hágia aquella parte, ni yr desta Ini¬ 
cia la Yaguana, si no yban cantidad de 
chripstianos juntos y apergebidos. La ver¬ 
dad es que Dios e Su Magostad fueron 
muy servidos de esta paz, assi por lo que 
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está dicho e otras muclias cansas, como 
porque se baplizasson los niños que avia 
6 los que mas subgediessen entre esta 
gente de don Enrique, los quales en 
aquella sagon eran muchos. Una de las 
cosas que mejor me han paresgido en este 
hombre, es que dixo, quando estas pages 
con el se asseníaron, que una de las cosas, 
de que él tenia mas pena é dolor, era por¬ 
que aquellos muchachos estaban por bap¬ 
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tizar, é otros muchos eran muertos sin 
baptismo: (pie es señal (pie le (piiso Dios 
remediar y que se salvassen él y los de¬ 
más. Quédanme de degir dos cosas que se 
dirán en el siguiente capítulo: la una en 
honor e gratiíicagion deste caballero, 
Erangisco de Barrionuevo, para complii* 
con mi ofigio de fiel escriptor, continuan¬ 
do la verdad de la historia; y la otra en 
lo que loca á don Enrique. 


CAPITULO VIH. 


Otic Irada de dos particularidades que se dexaron de decir en el capitulo de suso: la una en lo que 
loca al servicio y móiitos de Francisco de Barrionuevo, y la otra en la honrosa paz c reconciliación de 
don Enrique al servicio de Sus Magesladcs. 


Claro está que el servifio que en esto 
liizo Fran^'isco tic Barrionuevo á Dios ó 
á Sus Magestades, en la paz é aiuislad por 
él coulrayda y acabada con el cacique 
don Enrique, y el jiro y utilidad que re¬ 
sultó á esta isla y á otras partes de fuera 
dolía, que está muy bueno de entender, 
y quán digno es de mergedes. Porque 
aunque se deba tener porgierto que todo 
lo que tan bien en estos tiempos se agier- 
la es en la buena ventura de tan ventu¬ 
roso Emperador 6 Señor, como tenemos; 
no por csso dexó do raeresger muebo tan 
prudente capitán, y que con tanto es¬ 
fuerzo é gentil ánimo so determinó de en¬ 
trar, á donde fuera fácil cosa perderse ól 
y los que con él yban, segund la dispu- 
sigion y braveza de las montañas ásiicras 
y gerrados y salvages montes tan traba¬ 
josos de andar: (pie si oviesse en Espa¬ 
ña algo á que lo comparar, muy mejor se 
estimarían los peligros dcstas partes. Pe¬ 
ro figúraseles á los que estas cosas desde 
allá las oyen ó leen, que esto será como 
una Sierra llorona, ó la de Monserrate, 
ó los puertos de Sanct Joban de Lusa, ó 
los Alpes para passar á Italia, ó los de 
Alemania para desgender á Lombardia, 


ó las sierras de Abrugo ó Tallacogo en el 
rcyno de Atipóles, ó las montañas do Gas¬ 
cuña. Todo lo que be dicho, y lo que en 
España llaman fragosso y áspero, es co¬ 
mo cotejar lo blanco con lo prieto ú otro 
mas diferente y encaresgido extremo. E 
aun assi, probando la salvajez dcstas par¬ 
tes , veo que los hombres que acá lo sa¬ 
ben por experiengia, ni han tornado á 
sus patrias (sino muy raros), ni acá tam¬ 
poco les lia turado la vida, sino muy 
poco tiempo. Porque demas de la dcs- 
conveniengia que el giclo acá tiene con 
lo de Europa (donde nasgimos estos que 
por acó andamos), assi en las iníluen- 
gias como en las diferengias de los ay- 
res y vapores y temple de la tierra, nin¬ 
guna manera de manjar bailamos en es¬ 
tas partes, (juc fuesse como aquel que 
nos dieron nuestros padres. El pan de 
raygcs: las fructas salvages ó no co- 
nosgidas ni conformes á nuestros estó¬ 
magos : las aguas de diferentes gustos: 
las carnes, ningunas se bailaron en esta 
isla, sino aquellos gozques mudos que 
be dicho é otros pocos animales, é muy 
diferentes á los de España ; y algunos de 
tal vista que son mas para temer que para 
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(¡ossoar quien no los conosgc, assi como 
aíiueilas sierpes que llaman y vanas, cu¬ 
lebras é lagartijas. Deslo tal abundancia 
se halló en los princii>ios questa (ierra 
se conquistó, y aun también lallaron es¬ 
tos malos mantenimientos á los primeros 
conquistadores; pero no faltaron las en¬ 
fermedades que tengo dicho. Y cómo to¬ 
das estas cosas avia probado esto capitán 
desde que fue mancebo é soldado en la 
conquista de la isla de Sanct Johan (alias 
l)ori([uen), y en la Tierra-Firmo al sep¬ 
tentrión en la Florida, é otras partes, supo 
darse maña para lo que está dicho. 

Sin dubda yo croo que si á ello fuera 
uno que de España viniera nuevamente, 
nunca la paz se concluyera , y aun en los 
de por acá no se pudiera hallar quien me¬ 
jor lo acertára, puesto que hay muchos 
que lo hicieran muy bien. Pues ved si ha 
costado dinero esta guerrilla de don En¬ 
rique en (rece años, pues paresce por 
las qüentas é libros que dcstos gastos hay 
desta guerra, que montan mas de quarenta 
mili pesos de oro los que se han gastado 
de parte de Su ^lagestad y de la isla en 
esta contienda de don Enrique; y lo que 
peor paresce de lodo es que se sospechó 
que algunos holgaban que esto se ando- 
viesse assi, é que nunca se acabasse de 
ver esta paz. 

Bien se debe creer que de tal placer 
no podrían participar sino dos géneros 
de hombres, y serian los que en (al error 
incurriessen los que podrían aver parte 
del sueldo , assi como soldados pobres 
para sostenerse con tal guerra , ó los que 
pussieron la mano ascondidamente en tal 
pecunia, por indirecta via. Todos los otros 
á quien pluguiesse que esto no se aca¬ 
basse, yo no los avria por chripstianos 
ni servidores de su rey, sino del dia¬ 
blo; y á los tales y los que antes dixc, 
por mas enemigos que al mismo don En- 

i Proverb. cap. XVII, 


rique. Y assi á esos el mesmo demonio y 
el tiempo, y mejor diriendo, aquel á quien 
ninguna cosa es oculta , les paga sus 
desseos malos, qnando menos se catan. 

Por manera que bien mostró este capi¬ 
tán, Francisco de Barrionuevo, ser miman- 
tino e de buena casta, y lencr la expericn- 
gia que convenia para acabar este negocio 
tan sabia e prudentemente, como se aca¬ 
bó por su persona y csfucr^*o; porque 
como he dicho de suso, otro se volviera 
del camino, qnando vido ([ue los([uccon 
el yban, murmuraban ó se arrepentian do 
la jornada (¡ue habían. Pero el, como va- 
ron (le buen ánimo ó prudente, dió en su 
cinpressa el lin que he dicho, acordán¬ 
dose que aunque difo Salomón que la 
gloria del hombre viene del honor de su 
¡ladre escribe Boecio que si la pro- 
pria virtud nohageá uno noble, que no lo 
hará la nobleza paterna. Ovidio di^e que 
aquella virtud, la qual no avernos de nos, 
no se puede de^ir nuestra; e aquel que 
desciende de buen padre, se presume 
que es de buena natura. Pero dexada esta 
dispula^áon, digo que este capitán por 
ambas causas liizo lo que hizo , obligado 
por ser hijodalgo , sali.sfa^'iendo á sus an¬ 
tecessores y no olvidando á sí mismo, en 
continuación de su hidalguia ó propria 
virtud de su persona. Llanmle numantino, 
porque es natural de la cibdad de Soria, 
la qual yo tengo que es la que los anti¬ 
guos llamaron Xurnancia (ó Kumancia fue 
por alli cerca), porque dice Plinio ^ que 
Duero es de los mayores rios de España, 
ó que nasce cerca de kumancia; e Clau¬ 
dio Tholomeo en el cap. VI de la II ta¬ 
bla de Europa pone á Xumancia, 6 dice 
luego alli estas palabras: ((Soria hodic ro- 
iiianisy olim accerrima,)^ 

Quanto al cacique, don Enrique, me 
paresge que el hizo la mas honrosa paz 
que ha hecho caballero ó capitán ó prín- 

2 PÜn. lib. IV, cap. 20, en su Natural Historia, 


DE INDIAS. LIB, V. CAP. VIH. 


<;'il)e de xVdam acá, y quodó mas honrado 
qiio quedó el duque de Borhoii en el ven¬ 
cimiento é |)ris¡on del rey Francisco de 
Francia en Pavia, seguiul la despro¡)or- 
Cion ó desigualdad tan grande (|uc hay 
del mayor jm'ncipe do los chripstianos y 
Emperador dol universo á unlioinhro, tal 
romo este don Enricjue, y cpie de parte 
tic su Cesárea .Magostad (iicsse re([ucri- 
do con la paz, é se lo pidiesso, é fues- 
se convidado con ella , y se le perdonas- 
sen sus culpas é qiiantas muertes c in¬ 
cendios ó robos avian fecho él y sus 
indios contra los chripslianos, sin algu¬ 
na restitución, con general ó amplíssimo 
perdón, ó ofrcscicnulolc mas ó dándole á 
escoger el lugar é assiento que é'l qui- 
siesse lomar y elegir en esta isla para su 
morada é habitación. 

Por cierto, don Fairique, si vos lo co- 
noscistesy supistes sentir, yo os tengo por 
uno de los mas honrados y venturosos 
capitanes que b.a ávido sobre la tierra en 
lodo el mundo hasta vuestro tiempo. De 
lo qual so nota el marc-macjno de la ex¬ 
celencia y clemencia de la Cesárea Ma¬ 
gostad del Emperador Rey , nuestro se¬ 
ñor; que puesto tpio en muy breves dias 
se pudiera concluir tal guerra, 6 que no 
quedára memoria ni hueso de don Enri¬ 
que , ni de persona de los suyos, acor¬ 
dándose que pudieran peligrar algunos 
chripstianos, por estar estos indios en 
montañas asperíssimas 6 salvages é fuer¬ 
tes y tales como he dicho, quiso que ante 
todas cosas so lentassela paz; porque co¬ 
mo Vegecio dice *: «muchos mal exper¬ 
tos en el arte militar creen que la victoria 
es mas com!)lida, aviendo á sus enemi- 
gos en lugares esti’cclios, ó teniéndolos 
cercados con gran mollitud de gente ar¬ 
mada; do tal manera que no les quedo 

1 Vcgccio, lib. 111, cap. 21. 

2 Vegccio, lib. III, cap. 21. 

3 Dico vobis quod ita gatidium cril in calo su- 
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por donde huir puedan.» Pero muchas vo¬ 
ces por la desesperación de se ver apre¬ 
tados cresce la osadia, é donde no los 
quedaba esperanca, por el temor toman 
las armas; é a([uello3 que no tienen dub- 
da de morir, de voluntad juntamente con 
su enemigo dessoan fenescer sus dias. 
Por lo qual se debe loar mucho la sen¬ 
tencia de Scipioa, el (pial dixo (¡ue no se 
debia impedir el camino por el qual el 
enemigo ha devisado ó determinado de 
huir etc. Assi que, por esta razón y 
considerando ([ue esto cacicjuc tuvo causa 
de se apartar de los chripstianos, pues 
quexándose de las sinrazones (pie le fue¬ 
ron fechas en la villa do Sanct Johan de 
la Maguana , no le fue fecha justicia; por 
todos estos respectos, y jirincipalmentc 
porque este cacique y los demas que con 
él andaban é sus mugeres é hijos se sal- 
vassen é mariessen conosciendo á Dios, 
seyendo chripstianos ba[)tizados, como 
lo eran algunos dellos, é los otros se bap- 
tizassen é no peresciessen todos ellos co¬ 
mo infieles, permitió Dios, micslro Se¬ 
ñor, é Su Magostad que se higiesse con 
este cacique , don Enrique , con toda 
equidad y sin mas rompimiento ni san¬ 
gro, la misericordiosa paz que he dicho. 
El qual á la sagon tenia hasta ochenta ó 
gient hombres de pelea, é con las muge- 
res é muchachos é niños eran mas de 
trescientas ánimas las que se truxeron á 
esta recongiliagion é amistad á la unión 
c república de nuestra religión ehrips- 
tiana , con los que mas se aumentaron 
desta gente; é mas de otras trescien¬ 
tas personas destos indios de don En¬ 
rique murieron sin baptismo en el tiem¬ 
po que su rebelión se continuó. Por lo 
qual quadra bien lo que la verdad evan¬ 
gélica dige *: «Yo os digo que assi se 

per uno peccatore ¡^(rnitcntiam agente quam su]'C7‘ 
nonaginta novetn justis qui non indigent pceniteri^ 
lia. Luc. lo. 
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gozarán en el gielo sobre un pecador que venta e nueve justos que no tengan nes- 

venga á penitencia, mas que sobre no- c^ssidad della.»> 


CAPITULO IX. 


De la venida de don Enrique é sus indios cerca de la villa de Aciia , para ver é sentir en qué oslado estaba 
la paz é lo que avia subcedido de un indio llamado Gonealo, que él avie enviado eon el capitán Francisco 
de Barrionuevo , é otras cosas al discurso de la historia anexas. 


Estando las cosas en el estado que es 
dicho, un miércoles veynte é siete de 
agosto del mismo año de mili é (juinien- 
tos é treynta é tres, este cari(¡ue don 
Enrique llegó á dos leguas de la villa de 
Agua , é púsose en la entrada ó falda de 
la sierra de los Pedernales, y desde alli 
envió á saber de los de la villa si avrian 
por bien que los hablasse. El qual traia 
hasta cincuenta ó sesenta liombros, á lo 
([ue se sospechó (aunque no hizo mues¬ 
tra de tanta gente), y estos venian bien 
aderoscados á punto de guerra, y escon¬ 
dió la mayor parte de sus indios en una 
celada, cerca de donde estuvo con los 
(‘/uripstianos liablando después. E enviá- 
i’onle ó decir que en buen hora viiiicsse, 
])ues que Sus Magestades le avian perdo¬ 
nado, y era ya amigo de los chripslanos: 
ó salieron á le rescebir algunos hidalgos 
ó liombres de honra desla cibdad, (pie 
acaso se hallaron en aquella villa , é assi 
mismo los alcaldes e vecinos della, en 
(pie avia hasta veynte é cinco ó treynta 
de caballo, é cincuenta ó mas hombres 
de pié, bien aderescados para la peZ é 
para la guerra, si conviniesso usar délas 
armas. E apeáronse lodos é juntáronse 
con don Enrique, é aliracó á todos los 
ehripstianos y ellos á él y á lodos sus in¬ 
dios, y á lo que se entendió de la platica 
([ue con él se tuvo, don Euriipie venia 
por saber é sentir en qué estado estaba 
la paz, que con él avia assentado el capi¬ 
tán Francisco de Barrionuevo; porque el 
mensagero suyo, dicho Gonealo, y lo que 


se le envió con él no lo avia él visto ni 
topado: el qual indio avia qualro dias 
(jue desde la misma villa de Acuaseavia 
partido en una caravela, en (pie él é cier¬ 
tos chripstianos yban á buscará don En¬ 
rique, é holgósse muclio do lo saber. E 
luego encontinente envió don Enrique á 
un hombre de los suyos, á mas que andar, 
por la costa, en busca de la caravela; y 
él se assentó de espacio y con semblante 
que holgaba de ver los chripstianos : los 
quales avian llevado muy bien de comer 
de muchas gallinas é capones é pemiles 
de tocino é carne de buenas terneras , y 
el mejor pan é vino ([ue se pudo aver. E 
comieron los chripstianos é los indios 
principales juntos, é los de (lemas quan- 
tos alli se hallaron con mucho placer é 
regocijo; mas el cacique don Enrique no 
comió ni bebió cosa alguna, aunque 
Francisco Dávila, regidor que agora es 
desla cibdad (que alli se acortó), é los 
otros chripstianos se lo rogaron. E dió 
por escusa ([uo no estaba sano , é (pie po¬ 
co antes avia comido, é con mucha gra¬ 
vedad, sin se reyr, platicaba con todos, 
con un semblante é aspecto de mucho re¬ 
poso é auctoridad, mostrando é diciendo 
que estaba muy alegre é contento de la 
paz é de ser muy amigo de los chripslia- 
nos. En esto eslovieron hasta qualro ho¬ 
ras ó mas que ovieron comido e mejor 
bebido (porque estos indios muy de gra¬ 
do loman c\ vino, quando se lo dan^. 
Serian hasta treynta indios los que en es¬ 
te convite mostró don Enrique, y se ha- 
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liaron en eslas vistas, todos ellos eon lan¬ 
gas gineias y esi)adas y rodelas, é al¬ 
gunos con puñales. 

Después que los alcaldes y aquellos 
hidalgos le ovicron dicho que lodos los 
ciiripslianos serian sus amigos e le hai’ian 
huellas obras, assi poi*([uc el lunperador 
Uey, nneslro señor, lo avia enviado a 
mandar, como porque ya eran amigos; y 
que él hallaría mucha verdad y entera 
amistad en lodos los cliripstianos desla 
isla, é que sin ningún temor jiodria solo 
ó acompañado venir él é los suyos á esta 
cihdad de Sancto Domingo é á todas las 
cibdades é villas desla isla, é le harian 
todo el placer que él quissiesse rescehir; 
y que assi se avia pregonado en cada 
parte, él dÍKo que ya no avia de ser sino 
hermano y amigo do todos. E abracando 
á los chripstianos, como primero, él é 
sus indios se despidieron sin yra la villa 
de Agua, porque dixo que no queria si¬ 
no yr ñ buscar la caravela, porque los 
chripstianos que en ella yban y el Gon- 
(^*alo, su indio, no se detuviessen por la 
costa buscándole ; é los chripstianos le 
dixeron que hiciesse su voluntad. E assi 
se fue don Enricpie é sus indios por la 
misma sierra de los Pedernales, dó esta¬ 
ba, la (¡nal es en partes asaz áspera é 
montuosa. 

Después cpie fué algo apartado del lu¬ 
gar, donde fueron eslas vistas, vieron los 
clirisplianosque, á lo que lesparescié, lle¬ 
vaba mas gente de la que avia mostrado 
en la comida: é á lo (¡ue entendieron los 
([ue pressentes se hallaron , don Enrique 
(|uedó muy maravillado de ver srdir de 
A^‘ua tal gente, y tan presto y tan bien 
aderes^'ados é dispuestos, assi los de ca¬ 
ballo como los de pié, é con muchos es¬ 
clavos negros é indios que llevaron con 
la comida é para se serviré curar de sus 


loü 

caballos. La admiración fué poicpu' a(p;e- 
11a villa es pequeña : é tenia razón de se 
maravillaré pensar ([ue la tierra estaba á 
recabdo, ponpie la mitad délos hombres 
de bien ({ue alli se ajeriaron con Fran¬ 
cisco Dávila, eran ve(;inos (h'sta cibdad, 
é acaso venían de la villa de Sanct Joliaii 
de la Yaguana de ver sus haciendas , é 
otros avian ydo á la misma Agua |)or sus 
negogios. De lo qual don bairique j)udo 
conjecturar (|ue, pues alli avia tales hom¬ 
bres é gente, (jue muchos mas avria cu 
los otros pueblos mayores y en esta cib¬ 
dad de Sánelo Domingo, ([ue el mismo 
don línrique la sabia muy bien é se crié 
en ella. 

xVssi que ydo este cagiíjuc y sus indios, 
desde á pocos dias volvió la caravela é 
los chripstianos ([ue fueron en ella, é lle¬ 
varon al Gonzalo y el presente que es 
dicho; é dixeron que se avian holgado 
mucho don Enrique é su muger o todos 
los otros indios suyos. E luego envió en 
la misma caravela quatro ó cinco negros 
esclavos y otros indios fugitivos que él 
tenia de los chripstianos, y envió á degir 
que, en yéndosse algún esclavo negro ó 
indio á los chripstanos, leavissassen de¬ 
bo: que él los hai ia buscar é los enviai ia 
atados á sus dueños , conforme á lo que 
con él estaba assentado. Eassi para prin- 
gipio desta paga, se le dieron por los ne¬ 
gros é indios (jue envió é pagaron sus 
dueños, cuyos eran, la tassa é moderagion 
que el capitán Frangisco de Barrionuevo 
avia capitulado con don Enri(pie; é su 
regeptor é indios (¡ue envió para ello, res- 
gibieron la paga de un tanto [)()r cada 
cabega, y fueron satisfechos á su volun¬ 
tad, y se volvieron á su caci([ue don 
Enriípie, é llevaron de retorno algunas 
cosas (¡ue compi’aron de a([uellos di¬ 
neros. 
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CAPITULO X. 

De eieiios labmdores que vinieron de Kspaña en este tiempo para poblar en Monle-Cliripsto y en Pitcrlo- 
Ucal, en la costa del Xorte desla isla, por la solicitud de un vecino desta villa, llamado Bolauos. 


llíii el misino ano do mili ó quinientos ó 
Ireynla 6 tres, en fin del mes de agosto, 
vinieron en una nao a esta cibdad e 
puerto de Sancto Domingo de la Isla Es¬ 
pañola hasta sesenta labradores, e la 
mayor parte dellos con sus mugeres 6 
hijos, para poblar en .Monte-Chripsto y 
Pnerto-Ueal, á los quales mandó Su Ma¬ 
gostad ayudar para ello. Y después que 
algunos dias estovieron descanssando en 
esta cibdad de Sancto Domingo, se fue¬ 
ron a hager su población, ó truxeron 
viertas capitulaciones y exengiones ó gra¬ 
cias e libertades (juc Sus Magostados, 
por les hager merced, les congedieron 
para que mejor se po!)¡a3se aquella villa 
ó poblagion que qnerian j)ol)lar. 

En la primera impression desla his¬ 
toria , dixe ({ue les diesse Diosgragia que 
se conservassen ó viviessen; porque la 
tierra á ninguno perdona que no le prue¬ 
bo en los principios con enícrmedades, 
([uanJo nuevamente á ella vienen: lo 
<[ual no es de maraviliar, apartándose 
tanto de donde nasgieron y mudando 
Liego los mantenimientos y el ayre en 
tan diferentes climas e regiones. La tier¬ 
ra, donde fueron á poblar, es de las 
mejores e mas fértiles desla isla toda e 
cerca de las minas del oro; e llevaron re- 
cabdo de ornamentos e clérigos para la 
iglesia ([ue avian de fundar. Y en la ver¬ 
dad, lo que este hombre hizo fue cosa 
loable e digna de serle agradesgida, 
pues su intengion e obra pan'sgian en¬ 
caminadas en el servicio de Dios e de 
Sus Magestades ó para mas aumenla- 
gion de la población desla tierra, en lo 


(pial despendió mucha jiarle de su lia- 
gienda ó toda este Holaños, por (raer acá 
esta gente. E ya aquel pueblo avia sey- 
do primero poblado e so despobló, por 
se aver acabado los indios (pie servian 
á los vecinos e pobladonxs que solia 
aver en aíjuella villa, ([ue este hombre 
jiensó reedificar ó renovar con los que 
he dicho que Iruxo, guiados por via 
de entender en ganados ó en agricol- 
tura. 

Al ¡)resenle, pues que Dios lia traydo 
el tiempo de la segunda impirssion 
deslas historias, acuerdo al letor (pie es¬ 
ta poblagion no permanesgió, por lo (¡ue 
snbgedió de las grandes nuevas de la 
ri(jueza del Perú , y aun porque (¡uaiido 
aí[ucllos vinieron, estaban algunos des- 
tos nuevos pobladores en la otra vida; ó 
los que quedaban, algunos se fueron al 
Perú, por morir mas lexos de España, ó 
otros á otras parles. Y este pecador que¬ 
dó gastado y enfermo de la ¡lersona; 
porque no ac('rt(í, como pensaba, yj^or- 
(pue lo que el tiempo dispone, nunca lo 
consulta con (piien le atiende. Aípiellos 
perdieron su patria e quietud, por la pe- 
dricagion e palabras de líolaños, y jien- 
sando huyr la pobreza y ganar de comer, 
no contentos con su estado ó manera de 
vivir, murieron con su desseo, envueltos 
en mayores nescessidades, desterrados, 
y aun por ventura no enterrados. Y este 
otro, al olor del nombre de capitán, dexó 
su oíigio de arlessano, en que ganaba de 
(‘omer, y perdió lo que avia adquirido 
hasta que le dió este apetito de mandar 
á otr.js, lo qual no todrjs saben hacer. 


DE INDIAS. LIB. V. CAP. XI. 
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C-4P1TUL0 XI. 


Cómo fue im padre rcüg-ioso de la Orden de Sánelo Domingo, desde aí|ucsta cibdad de Sánelo Domin¬ 
go de la Isla Española, á donde el cagiqiic <lon Enrique estaba con sus indios, á la sierra del Bao- 
ruco, y estuvo allá algunos dias; é del subeeso de su camino. 


ll^n el moneslerio de los frayles de 
Sánelo l)ominp:o, desta cibdad de Sáne¬ 
lo Domingo de la Isla Española, entre 
otros religiosos devotos que en este con¬ 
venio residen, avia nno llamado fray 
Baríulome de las Casas, persona reve¬ 
renda, e letrado y de buena doctrina e 
vida. Pero en el tiempo passado no estu¬ 
vo muy en gracia de todos en la estima¬ 
tiva (seyendo clérigo}, á causa de f;ierta 
negoí^'iacion que emprendió, seyendo ya 
sacerdote e Ilatiuindosse el ligengiado 
Bartolomé de las Casas, como se dirá 
mas largamente adelante, quando se trac¬ 
to de la Tierra-Firme ó isla de Cubagua. 
i'ero no oi)Staníe ({ue en aquella nego¬ 
ciación no afertasse, su fin pudo ser 
bueno: finalmente, el paró en esto liábi- 
ío e Orden. El qual, estando en este mo- 
nesterio, supo lo que avia subcedido en 
la pacificación de don Enrique, e mo¬ 
vido á hacer bien, acordó de yr á ver¬ 
le, para le consolar e acordar lo que á 
su ánima convenia. E con licencia del 
jirior di' su monesttnio, fue y estuvo allá 
eligimos dias, entendiendo como buen 
religioso, en el forcar e const'jar c per¬ 
suadir á don Enri(|ueesu gente que per- 
severassen en la jiaz e amistad de los 
chripstianos, y en sí'r muy buenos y lea¬ 
les servidores del Emperador Bey, nues¬ 
tro señor. E díxoles quán cathólico ó 
chr¡|)slianísí>imo rey tenemos e dióles á 
entender la clemencia grande ([ue con 
ellos avia César usado, poixpie sus áni¬ 
mas no se j)erdiessen. Certificóles que la 
paz (' amistad Ies seria enteramente 


guardada, si por ellos no fuesse rompida 
é por sus errores: 6 llovió ornamentos, é 
cáliz, e hostias, e todo lo demas convi- 
iiiente para celebrar el culto divino; ó 
díxoles missa cada dia en tanto (jue en 
su assiento estuvo con don Enrique é sus 
indios, e aprovechó mucho para le ase¬ 
gurar e acordar las cosas de nuestra 
sancta fe cathólica. E vínose con este 
padre reverendo hasta la villa de Acua, 
é con él muchos de sus indios é indias 
é muchachos, é bapticósc el capitán Ta- 
mayo, é assi mesmo fueron bapticados 
otros muchos indios é indias de edad, é 
muchachos é niños. E en mucha paz é 
sosiego se tornaron á su assiento é sierras, 
donde este reverendo padre los halló (é 
primero el capitán Francisco de Barrio- 
nuevo), é todos muy alegres é ufanos é 
loando á Dios, dexando experanca que 
han de perseverar en la fe. 

Dicho se há que en todo el tiempo que 
turó la rebelión de don Enrique, no de- 
xaba de ayunar los viernes, ni dexó de 
rezar el paícr noslcr y el ave María y y aun 
muchos dias las horas de ATiestra Señora. 
Tenia otro estilo, demas de ser en la ver¬ 
dad, segund dicen, chripstiano: que para 
conservai' su gente para la guerra, y que 
fuessen hombres de esfuerzo y de fuer¬ 
zas y de hecho, no daba lugar ni con¬ 
sentía que los hombres llegassen á las 
mugeres, ni las conosciessen carnalmen¬ 
te, si ellos no pasassen de veynte é cinco 
anos. Acuérdome aver visto en un trac- 
tado que escribió Leonardo Aretino, lla¬ 
mado El Á(j}tila rolante y que los saxones 
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se delectaban de la guerra é de la ca^a, 
é que los hombres no se allegaban á las 
mugcres en el acto venéreo, hasta que 
eran de veynte é chico años. Si don En¬ 
rique avia leydo ó sabido esto, o era 
invención suya, no lo sé; pero el que esto 
divo dél fué este padre fray Bartolomé, 
segund me informaron: é assi dixo otras 
cosas muchas, en loor deste cacique, di¬ 
ciendo que estaba muy adelante en la fé 
y como buen chripstiano. Los señores oy- 
dores desla Audiencia Real estovieron 
muy enojados de la yda deste padre, sin 
su licencia é sabiduria , á donde estos in¬ 


dios y don Enrique estaban, temiendo 
que se podrían alterar poi- ser tan recien¬ 
te é fresca la paz; pero cómo su yda qui - 
so Nuestro Señor que fnesse provecliosa é 
quál tengo dicho, holgaron del buen sub- 
Cesso é le dieron las gracias de su tra¬ 
bajo. E assi se espera que de dia en dia 
esta gente será mas doméstica, é mejo¬ 
res chripstianos, para que Dios sea mas 
servido é sus ánimas se salven. Vivió don 
Enrique poco mas de un año, después 
destas paces, é acabó como cliripsliano. 
Haya Dios misericordia de su ánima: 
amen . 


CAPITULO Xll. 

J)e la venida del licenciado Alonso López (^'crralo á esta cibdad de Sancto Domingo de la Isla Ibspa- 
ñola, d tomar residencia al Audiencia Real c á todas las otras justicias desla cibdad é isla. K vino provey- 
do por oydor de la dicha Audiencia el licenciado Alonso de Grageda, é llegaron eon estos nuevos oydo- 
res veynte é seys ó veynte ó siete naos de armada é de mercadería, martes primero dia de enero de 

mili é quinientos 6 quarenta y qualro años 


liíl licenciado Alonso López Cerrato, na¬ 
tural do Mcngabril, aldea do Medellin, 
tomó residencia al obispo [)residente, don 
Alonso de Fuenmayor, é á los licencia¬ 
dos oydores desta Real Chancilleria, é 
la envió ó España al Real Con.sejo de In¬ 
dias; é por lo que allá se determine, vista 
la residencia, so sabrá si los agravió ó 

El título de este capítulo se halla borrado de 
mano del autor y reducido cá los presentes Icnni- 
nos. Sin embargo puede leerse en el códice origi¬ 
nal en esta manera: 

<(De la venida del licenciado Alonso López de 
Qerrato ú esta cibdad de Sánelo Domingo de la Lsla 
Española, por mandado de Su Magostad, á tomar 
residencia al obispo presidente, don Alonso de 
Fuenmayor, é á los oydores desla Audiencia Real 
que aqui residen , los licenciados Johan de Vadillb 
é (^ervanles c Guevara, é á lodas las otras usli- 
cias desla cibdad é isla, ó de todas las otras parles 
anexas á la jurisdicion desla Chancilleria: al qual 
mandó Su Magostad venir á lo que es dicho c á re¬ 
sidir por su presidente en este Real tribunal é como 
su principal gobernador dcstas partes c Tierra-Fir¬ 
me.E vino provcydo por oydor de la dicha Au¬ 

diencia el licenciado Alonso de Grageda, c Ilega¬ 


les hizo jusiigia. El obispo acordó de yr 
á España, y el licen^dado Johati de Vadi- 
11o assiniisnio, á seguir su justicia. El li- 
fcnchtdo Cueveara, desde á poco tiempo, 
murió; y el licenciado (jervantcs quedó 
acá, pero no residió en la Audiencia hasta 
ver corno sub^edia su des})aclio. Y (juanto 
á esto que esta en justicia , e pende donde 

ron con el dicho señor presidente eslos nuevos oy¬ 
dores, con vcynic é seys ó veynle é siete naos de 
armada ó de mercaderia , martes primero dia de 
enero de mili c quinientos é quarenta ó qualro años. 
E decirse ha en este capítulo de la persona é par¬ 
tes del nuevo presidente, é en suma se locarán al¬ 
gunos subeesos de la residencia c de la nueva for¬ 
ma é orden é reformación que de aliy adelante ovo 
en la justicia é gobernación deslas parles.» 

Se ha creido conveniente poner aqui el título del 
presente capítulo, tal como se escribió jirimero y 
puede cnlenderse, porque sobre hallarse en (d los 
nombres de los jueces residenciados, que no se ex¬ 
presan en el texto , se anuncia la narraci(»n de ci(*r- 
tas innovaciones, introducidas en la gobernación 
de las Indias, con ocasión do dielia residencia ; pro¬ 
pósito de que pareció arrepentirse después Oviedo. 
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03 dicho, no hay ({iie decir. (Jncdaron cu 
la dicha Audiencia diclios li(;'en(;iados 
Cerralo y Grageda goI)eniando é usando 
sus ofifios de oydores: en el ((nal tiem¬ 
po Cénalo, por cspe(;ialcomisión (pie se 
le dio, tomó las (|iicnta3 de la líayienda 
Real, é hizo niiiclios alcanaes, é cobró 
parte dellos, 6 á otros dio espera, para 
pagar lo que debían en diversos tiempos 
é tiírmino, como lo parosfió*. De la for¬ 
ma que osle jaez tuvo en la administra- 
(;ion de la justicia muchos se que.Karon 
d(3l ó se quoxan. Yo no me determino si 
tienen razón todos ó no, en lo que toca 
ó sus intereses, porque desso Su .Ma- 
gestad () el Real Consc'Jo de Indias lo han 
de determinar; y á mí no me está bien 
de hablar en e.slo, porque la cibdad de 
Sánelo Domingo me envió á mí é al ca¬ 
pitán Alonso de Peña [)orsus procurado¬ 
res á España, ó con su poder ó instru- 
fion, por el mal concepto que deCerrato 
6 de su regiiridad la cibdad tenia. Pero 
comoson cosas de justicia, (lassemosade- 
lante. Yo no le tengo por tan malo, corno 
la opinión do muchos le pregona; jiorque 
es leti'ado y cursado en las cosas de jus¬ 
ticia , ó pienso que su voto enti’O letrados 
seria admitido. Pero oti’a cosa es ser go¬ 
bernador, ó no tener quien le vaya á la 
mano. S(í á lo menos que es sacudido, y 
que no tracta bien de su lengua á los que 
antíd litigan, ó ha de hagerjusticia; poi- 
(|uo i>icnso que querría mas espantarlos 
o onmendai'los con un aspecto ayi-ado, ó 
palabras ásperas, que con el agote ó cu¬ 
chillo. Y aunque esse artifigio fuesse assi 
(que no los( 3 , poi’que solo Dios entiende 
al hombre), esas sus amenazas ó palabras 
lo hagen abori’csgible; (rorque en lin los 
hombres no han de ser maltractados de la 

* Aqiii se loen en el original, aunque está bor¬ 
rado este pasage , las siguienles noticias, dignas 
del conocimienlo de los leclores: 

(tComo qnier que ello fue, me ^erlifict’) él que pas- 


lengua del juez, ni vituperados, só color 
(leí mando é auctoridad de la justigia c 
ofigio superior. 

No se en lo que pai’ará esto negogio. 
Guíelo Dios á su servigio : (|ue á lo menos 
la vei’dad se dii'á por nuestra parte, con- 
foi’me á la instrugion de nuesti’a cibdad y 
á buena congiengia. Y assi creo que el 
muy ilustre presidente, manjmís de Mon- 
dojar, y los señores del Consejo Real de 
Indias que con su señoria asisten en es¬ 
tas cosas de Indias, lo proveerán cómo 
Dios y Sus Magestades sean servidos y 
aquesta nuestra isla sea conservada, pues 
que es tan digna do ser favoresgida ó ayu¬ 
dada , () tan importante. Pero ya que es¬ 
tove despachado para volver á la isla, 
quede; certificado do alguno de los seño¬ 
res del Consejo Real, que Cerralo seria 
removido (ó a.ssi lo fu(;) del dicho cargo, 
y que so nos daria juez de residengia pa¬ 
ra que (;! y el ligengiado Grageda la Iii- 
giessen. E proveyeron do nuevo por oy¬ 
dores al ligengiado Bermudez ó al ligen¬ 
giado Corita. Dios les dé gragia que sir¬ 
viendo á Dios y al Emperador hagan jus¬ 
tigia de tal manera, que esta isla se au¬ 
mente ó conserve, mediante su buena go- 
bernagion, de lo qual hay mucha nesges- 
sidad. 

Pero el ligengiado Bermudez que se di- 
xo de suso, mudó de propóssito; é fue ele¬ 
gido por oydor el ligengiado Johan Hur¬ 
tado de Salgedo y Mendoga, 6 á Cerrato 
se le (lió la gobernagion ó presidencia 
del Audiengia Real, que resido en los 
confines de Honduras, () se fue allá á ser¬ 
vir su ofigio. Y quedó la Isla Españo¬ 
la con mucho gozo de su partida, espe¬ 
rando al nuevo presidente, del qual será 
fecha mengion en el discurso dcslas his- 

saban de LXXX mili pesos de oro los que declaró 
ser debidos á Sus Magestades, y tenicíndose Su 
Magostad por servido dél, se le mandaron dardos- 
(j'ieiitos mili maravedís de ayuda de costa.» 
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lorias y en la parte que convenga. 

En el año de mili ó quinientos é qua- 
renta d nueve lomó á la cilxlad d isla 
el reverendíssirno señor obispo, don 
Alonso de Fuenmayor, con título de ar¬ 
zobispo desta nuestra cibdad , nueva¬ 
mente metropolitana, d su señoria el pri¬ 
mero arzobispo della : el qual por su 
bondad era asaz desseado de todos los 
desta isla. Plegue á nuestro Redemptor 
que sea por niucbos años y ñ su sánelo 
servicio: que con su venida se espera 
miicbo acrescentamiento d prosperidad 


á esta nuestra isla d sus comarcas; por¬ 
que, demas de su buen e.Kemplo y doc¬ 
trina cliripstiana, es buen servidor d leal 
á Sus iMagestades, d muy caritativo d 
socorredor de los pobres d nescessitados 
(assi en general como en particular), d 
muy bien quisto d amado de lodos. 

E porque estas cosas de gobernado¬ 
res d gobernados son comunes ó menos 
aplacibles en estas leciones que las otras 
novedades c historias que el letor dessea 
entender, passard al libro VI, que trac- 
tará de materias d cosas de mejor gusto. 


Este es el liijro sexto de la piiinera parle de la i\aUiral y General historia de las 
Indias, Islas y Iterra-Ftrine del mar Océano: el qiial Irada do diversas mal(TÍas ó 
.géneros de cosas, é assi misino se llama libro de los depósitos. 


PUOÍIEMIO. 


4 oco tiene que lia^er en decir la ver¬ 
dad el hombre libre que dessea usar do¬ 
lía; pero saberla referir, como mejor pa¬ 
rezca ó suene á los que la oyen, ha de 
ser por gra^'ia especial, junto con el arle 
ó hermosa forma de narrar las cosas, en 
que el orador o cseriplor quiere dar á 
entender lo que ha de resgitar ó escri¬ 
bir, para que con mas delectación sea 
escuchado. Y cómo essa gracia ó orna¬ 
mento de palabras no acompafian á mi 
pluma, doylc por guia á mi Dios, á 
quien suplico con mis indignas oraciones 
que la favorezca, para (pie loando su om¬ 
nipotencia pueda proseguir 6 concluir 
estas materias que aqui se Iractau , de 
tal manera, que yo las sepa dar á enten¬ 
der como ellas son. Y á la sombra do la 
divina misericordia, nunca pienso des¬ 
acordarme que el sánelo Job dice : Mien¬ 
tras tura mi aliento en mi, y el espíritu de 
Dios en mis narires , no hablarán mis la¬ 
bios maldad, ni mi Icnyua pensará lamen- 
tira E 

Y con esta determinación, digo que 
es tanta la abundancia de las materias 

t Job, cap. 27.—Qiiia doñee siipcre.sl halitii.s in 
me, et spiritiis Dci in naril)us meis, non loíiuenlnr 

TOMO I. 


que me ocurren á la memoria , que con 
mucha dificultad las puedo acabar de es- 
crebir 6 distinguir, ó no con poco traba¬ 
jo ni con pocas minutas, continuar ó 
conformar aquellas cosas que concier¬ 
nen, é son en algo semejantes ó mas 
apropiadas á la historia que se sigue. Y 
porque traclando de algunas particulares 
' de que hay clara dislcncion, (í son desse- 
mejanles en sí, no se compadesce á cada 
una dolías darle libro distinto por su bre¬ 
ve narración 6 volúmen, pormj de aques¬ 
tas tales, como en depósito común, en 
este libro VI las que me acordare y 
supiere (de tal calidad y diferencia); 
porque quanlo mas raras y peregrinas 
fueren, y no de compararse las unas á 
las otras, tanto mas será cada qual dellas 
jnas digna de ser sabida y no puesta en 
olvido. 

Y comenzaré en las casas y moradas 
que estos indios tenian; tras lo qual se 
dirá del juego del batey, que es el mis¬ 
mo que el de la pelota (pero en diferen¬ 
te manera y pelota exercitado); y assi 
mismo se dirá de dos buracanes ó tem- 

labia nica ¡niqnilalom , ncc lingua mea nicdilabilur 
mcndaciuni. 
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peslades señaladas y de imielio espanto 
que ovo en esta Isla Española ; y assi 
procediendo en cosas diferenciadas de 
unas en otras, como en secresto ó arma¬ 
rio, se colmará osle libro dojiositario, ó 
sexto; ponpie despeos mas fácilmente en 
los libros siguientes é dcstintcs pueda es- 
crebir ó acomular las otras materias que 
fueren muchas de una especie é natura, ó 
quassi. Y podré yo llevar la orden que lie 
desseado tener en esta Ilisloria Natural y 
General de las Indias; porque en Jos li¬ 
bros precedentes, de que be tractado 
hasta aqui, fue nescossario yr mezcladas 
muchas materias, á cansa de decirse los 
viajes é descubrimientos destas partes 
([ue hizo el primero almirante dolías (é 
otros caj)itanes), como en relatar su vida 
é méritos dél é de sus subcesseres; y de 
la manera de gobernación suya, é de la 
([ue otros después dél tovieron , y tam¬ 
bién para dar noticia de la verdad de la 
historia en muchas cosas é trances beli¬ 
cosos é diferentes que acaescieron, é 
otros auctores en diversas epístolas ó dé¬ 
cadas é volúmines han 03cri])to desde . 
España; y también para dar á entender 
la verdadera cosmographia de las tierras 
é provincias, de (jno se ha fecho men¬ 
ción ; é do la gente natural destas partes 
ó islas é cómo fueron conquistadas; y 
de otras cosas notables que quedan me¬ 
moradas en los cinco libros antes deste. 

Avisaos, letor, que en lo que está 
por decir siempre hallareis cosas nue¬ 
vas en este libro del depósito, y en 
los que adelante entiendo escrebir ; y 
llamóle del depósito ó depositario, por- 
(pie todo lo (jue aqui se dirá en su¬ 
ma compete mas particularmente á di¬ 
versas provincias ó partos, donde en 
ofoto quadran puntualmente tales histo- 

1 Triumph. do la Fama, cap. II. 

2 Plin., lib. Vil, cap. 48. 

3 Hornero en la lliada. 


lias. Assi mismo hallareis, letor, gran¬ 
des ocasiones y muchas causas y razón 
para dar gracias á Nuestro Señor, y para 
quedar admirado qualquiera discreto va- 
ron con tanta variedad de secretos, no 
usados ni oydos hasta nuestros tiempos 
tan particularmente (ó nunca sabidos mu¬ 
chos dellos), hasta que la experiencia é 
la milicia é armas de nuestros españoles 
los han con su virtud y trabajos ])erso- 
nalrnente visto é experimentado y notifi¬ 
cado, aumentando la república de Jesu- 
Chripsto, nuestro redemptor, y sirvien¬ 
do al Ihnperador, é á su Real silla é 
cei)tro de Castilla , cuyo es aqueste gran- 
díssimo im|)orio : dándome á mi por exer- 
Cicio en esto (pie escribo una materia tan 
famosa é alta é copiosa, que la vida del 
antiguo Néstor, que tanto supo é tanto vi¬ 
vió, como dice Francisco Petrarca’, con la 
de aquel rey gaditano, llamado Arganlo- 
nio no fueran tan largas juntadas con la 
mia, oacrescentádoselasdosen el número 
de mis años, que pueda yo llegar al cabo 
lo (]ue se puede escrebir en este caso. 
Homero ® afirma de Néstor que vivió lon- 
guíssimo tiempo, é que por doctrina é ex¬ 
periencia fue sobre lodos los griegos sa- 
pientíssimo, é en las armas excelente: el 
(pial venció los de Thesalia é fue con 
Thesseo é Perithoo contra los centauros, 
é se halló en la una é en la otra guerra 
troyana, é en ambas peleó en favor do 
los griegos. Ovidio dice que vivió dos¬ 
cientos años Argantonio, rey gaditano, 
dice Pliuio “ que reynó ochenta años, y 
que comenzó á roynar, seyendo de edad 
de (piarenta. Assi (pie, segund estos auc- 
loros, trescientos y voynlo años vivieron 
estos dos ([lie he dicho. Pero en la bre¬ 
vedad de mi vida , diré lo que fuere Dios 
servido que por raí se continúen estas 

■i Molli.nm., til). 12. 

5 Clin. , lib. 7, cap. 48. 
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niakM-i;is; donde con mis canas, pas.sado 
ya de los se.senta é nueve años qne luí 
que vivo, ningún dia se me pa.^sa líiera 
desla ocupación (algunas horas), traba¬ 
jando lodo lo (pie ('11 mí es y escribiendo 
de mi mano, con des.seo que anl('s del 
último (lia de los que me (¡uedan yo pue¬ 
da ver corregido y en limpio iinpresso lo 
que en todas ti’os parles de aquesta Ge¬ 
neral Historia de Indias yo tengo notado. 

Y entre tanto ({ue el sol me tura, estoy 
agora, en este año de la Natividad del 
Hedemptor de mili ó quinientos ó qua- 
renta 6 ocho, dando orden como en este 
año o en el siguiente, se reimprima esta 
primera parte, acresQontada y enmenda¬ 


da y mas ornada que estuvo en la pii- 
niera impre.ssion; ú a.ss¡ mismo .se impri¬ 
mirá la S('gun(la, y yo ([ucdar(3 conti¬ 
nuando la tercera; en la (pial no me fal¬ 
tará voluntad para concluirla, pues (pie 
está una grand parte della escripia en 
minutas. \ espero cu Nuestro Señor que 
poco tiempo después (jiic estas dos par¬ 
tes jiarezcan, saldrá la última, en que se 
proí'cdc hasta lo que en mi tiempo está 
descubierto 6 visto por los cajiitanes, y 
e.Kiírcitos de Sus Alagestades en la Tier¬ 
ra-Firme é mares della; assi en este nues¬ 
tro horizonte ó polo ártico, como en la 
otra parte , ultra la eqiiino^'ial, del otro 
hemispherio ó polo antártico. 


CAI'ITL’LO 1. 


Kl (iiKil Irada de las casas y moradas do los indios 

Ilayti. 

' ivian los indios desta Isla de Ilayti ó 
Española en las costas ó riberas de los 
rios ó gerca de la mar, ó cu los assicntos 
(¡ue mas los agradaban, ó eran en su 
¡)rop(3ssito, assi en lugares altos, como en 
los llanos ó en valles (í florestas; porque 
de la manera (jue qiicrian assi liagian sus 
poblaciones ó hallaban dispiisicion i)ara 
ello; ó junto á sus lugares tenian sus la- 
brancas () conucos (que assi llaman sus 
heredamientos) de mahizales (í' yuca, ó 
arboledas de fructales. Y en cada ¡ilaca 
que avia en el pueblo 6 villa estaba lu¬ 
gar diputado para el juego de la pelota 
'(¡ue ellos llaman l>ale]¡) y lamijicn á las 
salidas de los ¡uiebhAs avia assi mismo 
sitio puesto con assicntos, para los que 
mirassen el juego, 6 mayores que los ch; 
las ¡ihiíyas, de lo qual cu el capítulo si¬ 
guiente so tractará mas largo. 

Tornemos á las ca,sas en que moraban, 
las (piales comuiimcnle llaman bidiio en 
estas islas todas '([110 (¡uiere decir casa 
ó morada); poro |)ropi‘i i:n''n!c ea la lon- 


dcsla Isla Esi).iriola, por olro nombre ll.'iniada 

pía de Ilayti el buhio ó casa se llama 
eracra. Estas eracras ó bahios son en una 
de dos maneras, 6 en ambas se hacian, 
segund la voluntad del edificador; y la 
una forma era aquesta. Hincaban muchos 
postes á la redonda do buena madera, y 
de la groseza (cada uno) convinicnte, y 
en circuyto á quatro ó cinco passos el un 
poste del otro, ó en el espacio que que- 
rian que oviesse de poste á poste: 6 so¬ 
bre ellos, después do hincados en tierra, 
por encima de las cabecas, en lo alto 
¡KÍncnles sus soleras, 6 sobre aquellas po¬ 
nen en torno la varacon (que es la tem¬ 
pladura para la cubierta); las cabezas (Í 
grueso do las varas sobre las soleras que 
es dicho, é lo delgado para arriba, don¬ 
de todas las puntas de las varas se jun¬ 
tan () resumen en punta, á manera de pa¬ 
bellón. E sobre las varas ponen de Ira- 
V(ís cañas, o latas de ¡laliiio á palmo (ó 
menos), de dos en dos (ó sencillas), ó so¬ 
bre aipiesto cubren de paja delgada é 
luenga: otros cubren con hojas de Í).'7í(io.s': 
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oíros con cogollos de cañas: otros con 
liojas de palmas, y también con otras 
cosas. En la baxo, en lugar de [)aredes 
desde ¡a solera á tierra, de poste á pos¬ 
te, ponen cañas hincadas en tierra, some¬ 
ras é tan juntas, como los dedos déla 
mano juntos; é una á par de otra liaren 
pared, ó atañías muy bien con bcxucos, 
(jue son unas venas ó correas redondas 
que se crian revueltas á los árboles (y 
también colgando dellos) como la cor- 
relmela: los qualcs bevncos son muy 
buena atadura, porque son llexibiles ó 
taxables, ó no se pudren, é sirven de 
clava(;’on ó ligaron en lugar de cnerdas 
y de clavos para atar un madero con 
otro, é para atar las cañas assi mismo. 
E!1 biihio ó casa de tal manera fecho, llá- 
rnasse caneij. Son mejores é mas seguras 
moi-adas que otras, para defenssa del ay- 
rc, porque no las coje tan de lleno. Es¬ 
tos bexncos que lie dicho ó ligagon, se 
hallan dellos quanfos quieren, 6 tan 
gruesos ó delgados, como son menester. 
Algunas veges los hienden para atar co- 
•sas delgadas, como liagen en Castilla los 
mimbres para atar los arcos de las cu¬ 
bas; y no solamente sirve el bexitco pa¬ 
ra lo que os dicho, pero también es me- 
diginal; e hay diversos géneros de be- 
xucos, como se dirá en su lugar adelante, 
(¡uando se tracto de las hiervas, 6 plan¬ 
tas, é árboles mcdiginalcs ó susproprie- 
dades. 

Esta manera do casa o caney, para 
(¡ne sea fuerte é bien trabada la obra c 
armagon toda, ha de tener en medio un 
poste ó mástel de la groseza que con¬ 
venga, é que se fixe en tierra quatro ó 
ginco palmos hondo, c que alcange has¬ 
ta la punta ó capitel mas alto del buhio-, 
al qual se han de atar todas las puntas de 
las varas. El qual poste ha de estar co¬ 
mo aquel (jue suele aver en un pabellón 
ó tienda decampo, como se traen en los 
exérgitos é reales en España ó Italia, 


porque por aquel mástel está fixa la casa 
toda ó caney; y porque mejor se entien¬ 
da esto, pongo aqui la manera ó ligura 
del caney , como baste á ser entendido 
[Lámina 1.“, fiy. 9.’). 

Otras casas o bullios bagen assi mismo 
los indios, y con losmesmos materiales; 
pero son de otra fagion y mejores en la 
vista , y de mas apossento , é para hom¬ 
bres mas pringipales ó cagiques; hechas á 
dos aguas y luengas, como las de los 
ehripstianos, c assi do postes ó paredes 
(le cañas y íiiaderas, como está dicho. 
Estas cañas son magizas y mas gruessas 
que las do Castilla y mas altas, pero 
córtanlas á la medida de la altura de las 
paredes que quieren bager, y á tre¬ 
chos en la mitad van sus horcones, que 
aca llamamos haylinales, que llegan á la 
cumbrera é caballete alto ; y en las prin- 
gipales hagen unos portales que sirven 
de zaguan ó resgibimiento, é cubiertas 
de paja, de la manera (¡ue yo he visto en 
Elandes cubiertas las casas de losvillajíss 
ó aldeas. E si lo uno es mejor que lo otro 
ó mejor puesto, creo que la ventaja tiene 
el cobrir de las indias á mi ver, ])orque 
la paja ó hierva de acá, ])ara esto es mu¬ 
cho mejor (pie la paja de Elandes. 

Los ehripstianos hagen ya estas casas 
en la Tierra-Eirmc con sobrados é (piar¬ 
los altos é ventanas, porque como tie¬ 
nen clavagon é hagen muy buenas ta¬ 
blas , y lo saben mejor edificar que los 
indios, hagen algunas casas de aques¬ 
tas , tan buenas, (pie ([iialqiiier señor 
se podría apossenlar en algunas dellas. 
Yo hige una casa en la cibdad de Sanc- 
ta ]\Iaria del Antigua del Darien, (pie no 
tenia si no madera 6 cañas, é paja ó al¬ 
guna clavazón, y me costó mas de mili é 
quinientos posos de buen oro: en la qual 
se pudiera apossenlar un priiigipe , con 
buenos apossentos altos é baxos, é con 
un hermoso huerto de muchos naranjos é 
oti’os árboles, sobre la ribera de un gen- 
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til rio que passu por a((uclla cibdacl. La 
qual república, en desdicha de los veci¬ 
nos della, 6 eii desservígio de Dios y de 
Sus Mageslades, y en daúo de muchos 
parliculares, de hecho se despobló por la 
mali^'ia de (juieu lúe causa dello. 

Assi que de una destas dos mane¬ 
ras que he dicho son las casas ó bullios^ 
ó eracras desta isla e de otras islas, (juc 
los indios hagen cu pueblos y comunida¬ 
des y también en casorios apartados en 
el campo, y también en otras difereugia- 
das maneras, como se dirá en la segunda 
parie desta Naíiiral y general llisioria, 
quamlo se tráete de las cosas de la Tier¬ 
ra-Firme; porque allá en algunas provin- 
gias son de otra forma, y aun algunas 
dellas nunca oydas ni vistas, sino en 
aquella tierra. Pero pues se debuKÓ la 
forma del caney ó casa redonda, quiero 
assi mismo poner aqui la segunda mane¬ 
ra de casas que he dicho , la qual es, co¬ 
mo aipiesla (pie está aqui patente [Lámi- 
)ni 1.^, ftg, lO.""), para que mejor se en¬ 


tienda lo que en la una y en la otra ten¬ 
go dicho. Y piKjdesse tener por gierto 
(|uc los dos ó tres años primeros la cu¬ 
bierta de paja , si es buena y bien puesta, 
(pie son de menos goteras (pie las casas 
de teja en España ; pero jiassado el tiem¬ 
po (pie digo, ya la [laja va pudri(3ndossc, 
ó es nesgessario revocar la cubierta ó aun 
también los estantes ó postes, exgcpto si 
son de algunas maderas do las que hay 
en estas partes, que no se pudren deba- 
xo de tierra; assi como la corhana en es¬ 
ta isla; y el guayacan me digen que en la 
provingia de Yencguela hagen estantes á 
las casas con ello, ó que no se pudren 
por ningún tiempo. Y en la Tierra-Firme 
hay otra madera , que la llaman los 
chripstianos madera prieta y que tampoco 
no se pudre debaxo do la tierra; pero 
porque en otras partes se ha de tractar de 
las maderas, y se espegilicaran mas las 
calidades dolías, no hay nesgessidad de 
degir aqui mas de lo que toca á estos 
edificios ó maneras de casas. 


CAPITULO II. 


Del juego (iol batey de los indios, que es el misino qiic el de la pelóla , aunque se juega de otra manera, 
como aqui se dirá, y la pelota es de otra espeeie ó materia que las pelotas que entre los cliripsliano* 

se usan. 


Plies en el capítulo ile suso se dt.KO do 
l;i forma de los ptielilos é de las casas 
de los indios, y (jtie en cadapuelilo aA'ia 
lugar diputado en las plazas y en las sa¬ 
lidas de los caminos para el juego de la 
jielota, quiero de(;ir de la manera que se 
jugaba y con (jué pelotas; porque en la 
verdad es cosa para oyr ó notar. En torno 
do donde los jugadores hastian el juego, 
diez por diez y veynte por vcynle, y mas 
o menos hombres, como se concertaban, 
tenian sus assientos de piedra ; ó al ca^á- 
([ue é hombres priuvipales poníanles unos 
banquillos de palo, muy bien labrados. 


de lindas maderas, é con muchas labores 
de relieve c concavadas, entalladas y es¬ 
culpidas en ellos, á los quales bancos ó 
escabelo llaman r/u/io. E las pelotas son 
de unas raygcs de árboles c de hiervas é 
f unios é mezcla de cosas, que toda junta 
esta mixtura parescc algo forapez negra. 
Juntas estas y otras materias, cuégeulo 
todo é hacen una pasta; ó redondéanla ó 
hacen la pelota, lamaña como una de las 
de viento en Espttña, ó mayores é meno¬ 
res : la qual mixtura hace una tez negra, 
é no se pega á las manos; ó des[)ues que 
está enxuta tórntisse algo espongiosa , no 
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por que tenga agugcro ni vacuo alguno, 
como la esponja , pero alijcresgesso , y es 
como fofa y algo pessada. 

Estas pelotas saltan mucho mas que las 
de viento sin comparad-ion, porque de 
solo soltalla de la mano en tierra, suben 
mucho mas para arriba, é dan un salto 
c otro é otro y muchos, disminuyendo 
en el saltar por sí mismas, como lo lia¬ 
ren las pelotas de viento é muy mejor, 
^las como son macizas, son algo pessadas; 
é si les diessen con la mano abierta ó con 
el puño ferrado, en pocos golpes abrirían 
la mano ó la desconfcrtarian. Y á esta 
causa le dan con el hombro y con el 
cobdo y con la cabega, y con la cadera 
lo mas continuo, ó con la rodilla; y con 
tanta presteza y soltura, que os mucho de 
ver su agilidad, porque aunque vaya la 
pelota quassi á par del suelo, se arrojan de 
tal manera desde tres ó quatro passos 
apartados, tendidos en el ayre, y le dan 
con la cadera para la rcchagar. Y de 
qualquier bote ó manera que la [)clota 
vaya en el ayre (é no rastrando), es bien 
tocada; porque ellos no tienen por mala 
ninguna pelota (ó mal jugada), porque 
haya dado dos , ni tres, ni muchos saltos, 
con tanto que al herir, le den en el ayre. 
No hagen chacas, sino pónense tantos á 
un cabo como á otro , partido el terreno 
ó compás del juego, y los de acullá la 
sueltan ó sirven una vez, echándola 
en el ayre, esperando que le toque pri¬ 
mero qualquiera do los contrarios; y en 
dándole aquel, luego subgede el que antes 
puede de los unos ó de los otros, y no 
gessan con toda la diligengia possiblo á 
ellos, para herir la pelota. Y la contengion 
es que los dcslc cabo la hagan passar del 
otro puesto adelanto de los contrarios, ó 
aquellos la passen de los límites ó pues¬ 
to destos otros; y no gessan hasta que 
la pelota va rastrando, que ya por no 
aver seydo el jugador á tiempo, ó no ha- 
ge bote, ó está tan le-X.os que no la al- 


canga, é ella se muere ó so para de j)oí' 
si. Y este vcngiiniento se cuenta por una 
raya, é tornan á servir para otra los que 
fueron servidos en la passada, 6 á tantas 
rayas, quantas primero se agordaroa en la 
postura, vá el presgio que entre las partes 
se congierta. 

Algo paresge este juego en la opinión 
ó contraste dél al de la chueca, salvo 
que en lugar de la chucea es la pelota, y 
en lugar del cayado es el hombro ó ca¬ 
dera del jugador, con que la hiere ó rc- 
chaga. Y aun hay otra diferencia en esto: 
y es que siendo el juego en el campo y 
no en la calle, señalada está la anchura 
del juego; y el que la pelota echa fuera 
de aquella latitud, pierde el é los do su 
partida la raya , ó tórnasse á servir la pe¬ 
lota , no desde alli por do salió al través, 
sino desdo donde se avia servido antes 
que la echassen fuera del juego. En Ita¬ 
lia, quando en ella estuve, vi jugar un 
juego de pelota muy gruessa, tan grande 
como una botija de arroba ó mayor, é 
llámanla balón ó palón. Y en espegial lo 
vi en Lombardia y en Nái)oles nmchas 
veges á gentiles hombres; y dábanle á 
aquella pelota ó balón con el pié, y en la 
forma del juego paresge mucho al que os 
dicho de los indios, salvo que como acá 
hieren á la pelota con el hombro o rodi¬ 
lla , ó con la cadera, no van las pelotas 
tan por lo alto como el balón que he di¬ 
cho o como la pelota de viento menor. 
Pero saltan estas de acá mucho mas é el 
juego en sí es de mas artifigio é trabaxo 
mucho. Y es cosa de maravillar verquán 
diestros y prestos son los indios (é aun 
muchas indias) en este juego: el qual lo 
mas continuamente juegan hombres con¬ 
tra hombres, ó mugeres contra nmgercs, 
y algunas veges mezclados ellos y ellas; 
y también acaesgc jugarle las mugeres 
contra los v'arones, y también las casa¬ 
das contra las vírginos. 

Es de notar, como en otra parte que- 
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tía diclio, (jiie las casadas o imiger(‘s ([ne 
lian conoscidü varón (raen revnella una 
inantilla do algodón al cuerjio, desde la 
cinta liasla medio muslo; 6 las vírgincs 
ninguna cosa (raen, jugando ó no jugan¬ 
do, en (aillo ([ue no lian conosfido lioni- 
hre carnalmente. Pero poniue las cacicas 
e mugeros principales casadas traen estas 
naguas ó mantas desde la finta hasta en 
tierra, delgadas e muy blancas e genti¬ 
les, si son mugeros mofas 6 quieren ju¬ 
gar al batey jÚQXíxn aquellas mantas luen¬ 
gas , ó pénense otras cortas, á medio 
muslo. Y es cosa mucho de admirar ver 
la vclofidad ó presteza (jiie tienen en el 
juego, y ([uán sueltos son ellos y ellas. 
Los hombres ninguna cosa traian delante 
de sus vergíienzas, ante (jue los eliripstia- 
nos acá passassen, como tengo dicho; 
pero después se ponian algunos, por la 
conversaf ion do los españoles, unas pam¬ 
panillas de paño ó algodón ñ otro lien- 
f o, tamaño como una mano, colgando de¬ 
lante d(‘ sus partes vergonf osas, prendido 


á un hilo (jue scceñian [Lám. I ,fuj. \ 1.®). 

Pero ¡lor esso no so escussaban de mos¬ 
trar (pianto lenian, aun([ue ningún vien¬ 
to hifiesse, poixpie solamente colgaba 
aquel trapillo, pi'esso en lo alto y suelto 
en las otras partes , hasta ([ue después 
fueron mas entendiendo ellos y ellas, cu- 
briéndosse con camisas que liagian de 
algodón muy buenas. Y al pressente es- 
sos pocos que hay, todos andan vestidos 
ó con camisas, en espcfial los que están 
en poder de chripstianos; y si algunos 
no lo haf en assi, es entre las reliquias 
que han quedado destas gentes del cagí- 
que don Enrique, del (pial se hizo men- 
fion en el libro pregedente. 

Este juego de la pelota ó invención de 
tal pasatiempo atribuye Plinio ^ al rey 
Pirro, del ([ual ninguna notigia tienen 
estas gentes : por manera que deste pri¬ 
mor no debe gogar Pirro, hasta que sepa¬ 
mos quién fue el verdadero é primero en¬ 
soñador de tal juego, pues questas gentes 
sellan detener por mas antiguas quePirro. 


CAPITULO III. 


One Irada de los huracanes ó lormcnlas que ovo en esta Isla Española en la mar y en la licr , muy 
soñaladas y cspanlables y dañosas , después que los chripstianos passaron á estas partes é poblaron esta 
isla ; por las quales dos tormentas ó huracanes se pueden entender lodos los desla calidad. 


Humean, en lengua desta isla, tpiierc 
decir propriamente tormenta ó tempes¬ 
tad muy exfesiva ; por([ue, en efecto, no 
Qs otra (‘Osa sino grandíssimo viento é 
grandíssima y excesiva lluvia, todo junto 
() quahnñera cosa destas dos ¡lor sí. 
Acaesfió un miércoles, (res (lias de agos¬ 
to año de la Natividad de nuestro Ue- 
(lemptor Jesu-Chripsto de mili é ([uinien- 
tos é ocho años (seyendo gobernador 
desla isla el comendador mayor de Al¬ 
cántara, don Frey Nicolás de Ovando), 
([uassi á hora de medio (lia, que súbita¬ 


mente vino tanto viento é agua junto, é 
tan exgesiva cada cosa dcstas, que en 
esta gibdad de Sancto Domingo cayeron 
por tierra todos los buidos 6 casas de 
paja, é aun algunas de las que estaban 
labradas de paredes ó tapias quedaron 
muy danniíicadas é atormentadas. Y en 
la misma sagon en muchos pueblos desta 
isla ovo lo mismo, é subfcdieron desta 
causa encontinente muy grandes daños 
en los campos, y quedaron destruidas las 
heredades. Y la villa que llaman la Bue- 
na-Ventura la puso el huracán toda por 


I Plinio, libro VII, capítulo 5G. 


<08 


HISTORIA GENERAL Y NATLRAL 


el suelo, y la tlexó tal que se podia me¬ 
jor defir mala ó triste ventura, ó derri¬ 
bada ventura (para inuclios que queda¬ 
ron destruidos en ella); y lo que mas re- 
(jio y de mayor dolor fue que se perdie¬ 
ron en el puerto desta fibdad mas de 
veynte naos y caravelas é otros navios. 

El viento era norte ó tal que, assl co¬ 
mo comenzó ó cargar, entraron presto los 
liombres de la mar que estaban seguros 
en tierra ó echar mas áncoras ó cables 
por asegurar sus naos, é cómo fue au- 
mentándosse mas y mas la tormenta, no 
aprovechó ninguna industria ni pruden¬ 
cia de los hombres, ni quanta diligencia 
ó aparejos pusieron para su defensa ; que 
todo se rompió ó arrancó las naos é na¬ 
vios chicos é grandes é los sacó el viento 
por fuerza del puerto, este rioabaxo, ó 
los metió en la mar é dió con algunos 
deRos al través por estas costas bravas, é 
otros anegó que no paresQÍeron mas. 

E cambióse después el tiempo y el 
viento al opóssito súbitamente por el con¬ 
trario, c no con menor ímpetu é furia; é 
fue tan grande el sur, como avia seydo 
el norte, c volvió á mal de su grado 
(trompicando) algunos navios al puerto. 
E cómo el norte los avia echado fuera é 
llevado á la mar, assi los hizo volver el 
sur á este rio por él arriba. E des])ues 
tornaban para abaxo, sin verse de algu¬ 
nos dellos sino solamente las gavias, é 
todo lo demas hundido debaxo del agua: 
de guisa que, como he dicho, el viento 
norte los avia llevado á la mar, y el 
viento de mediodia ó, sur los tornó á la 
tierra. En la qual tribulación se ahogaron 
muchos hombres, é turó lo mas recio de 
aquesta tormenta veynte é quatro horas 
naturales, hasta otro dia jueves, á medio 
dia. Pero no c^ssó súbitamente, como 
avia venido este trabajo; el qual fue de 
tal manera, que muchos que lo vieron 
é al presente algunos dellos que viven é 
están en esta cibdad, testifican é afirman 


que fue la mas espantosa cosa que ojos 
de hombres pudieron ver en semejantes 
casos. E dicen que parescia que todos los 
demonios andaban sueltos, trayendo los 
navios de unas partes á otras, como os 
dicho. 

Llevó á muchas personas el viento en 
peso, sin tocar ni poderse tener en ti('r- 
ra, mucho trecho por las calles y por los 
campos, é á muchos descalabró é lasti¬ 
mó'malamente. E arrancó algunas pie¬ 
dras (|ue estaban fabricadas en las pare¬ 
des é muros, é abatió muchos bosques 
espesos de árboles, é algunos dellos muy 
grandes, volviéndolos de alto para abaxo, 
é otros echó muy lexos de donde los 
avia arrancado; y en fin fué muy grande 
y general en toda esta isla el daño que 
hizo esta tormenta ó huracán. 

Decian los indios que otras veces solia 
aver huracanes; pero que no avia jamás 
acaescido otro tan grande ni semejante 
en su tiempo, ni se acordaban aver oido 
ni visto cosa de tanto espanto é trabajo 
en sus dias ni en los de sus passados. E 
assi quedaron muchos hombres perdidos 
en esta cibdad y en la mayor parte do 
aquesta isla, é sus haciendas destrui¬ 
das , y en especial las heredades del 
campo. 

El año siguiente de millé quinientos é 
nueve años, á diez de julio, vino á esta 
cibdad el almirante don Diego Colom, 
segund tengo dicho en otra i)arte; é 
aquel mismo raes á los veynte é nueve 
dias dél vino otro huracán, mayor que 
el que se ha dicho del año antes; pero 
no hizo tanto daño en las casas, mas hí- 
zolc muy mayor en el campo. Otras ve¬ 
ces los ha ávido después; pero no igua¬ 
les ni de tanto espanto, como aquestos 
dos. Créesse, é afirman los devotos 
chripstianos é la experiencia lo ha mos¬ 
trado , que después que el Santíssimo 
Sacramento se ha puesto en las Igle¬ 
sias é monesterios desta cibdad, é de 
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Ins otras villas desla isla, han (^'ossa- 
<lo estos huracanes, Desto ninguno se 
(lehede maravillar, poríjiie perdiendo el 
sehorio desta tierra el diablo, 6 loinán- 
dola Dios para sí, permitiendo (jnc sn 
sagrada le e religión chripstiana en ella 
sea plantada 6 pcrnianezca, diferencia ha 
de avcr en los tiem¡)os e en las tempes¬ 
tades, é tormentas y en todo lo demás, 
tan sin comparación, qiianto es el caso 
mayor; pues (juo la potení;ia de nuestro 
Dios es infinita, e por su misericordia 6 
cle/aencia después acá fossaron estos 
peligros y espantables huracanes ó tem¬ 
pestades. Un hombre honrado, vecino 
desta cibdad,(pie se llamó Pero Gallego, 
el qual ha pocotiem[)o que lállesgió, fue 
el primero ([ue a[)ossentó el Sánelo Sa¬ 
cramento y le hizo un sagrario, de pie¬ 
dra ó bien labrado, en el monesterio 
de Sanct Francisco desta cibdad, des¬ 
pués de passados los huracanes (jue es 
dicho; ó después nunca se han visto, F 
assi por esto, como porque era este hi¬ 
dalgo dedos primeros pobladores que se 
hallaron en la conquista desta isla, la 
Cesárea Magestad, informado desto, lo 
dió título de mariscal de aquesta isla, 
con el qual murió desdo á poco tiem[) 0 . 
Toqué aquesto, ponjue como he di¬ 
cho en otras j)artes, no pienso dexar 
sin memoria lo que es digno della, si á 
la inia llegare la noticia dello, y por ser 
al propóssilo destos huracanes; ponjue 
hasta que se hizo el sagrario que he di¬ 
cho, no tenian Sacramento en las igle¬ 
sias, |)orque eran do madera é paja é no 
convinientes para ello. 

For fierto (piien oviere visto ó passa- 
do algún boscaje de grandes y es[)essos 
árboles, donde haya acaescido algún 
huracán, avrá visto cosa de muciia ad¬ 
miración ó grima espantosa; por([uo es¬ 
tán innumerables ó poderosos árboles 
arrancados, ó las raíces dellos tan altas, 

quanto tovieron lo mas encumbrado de 
TOMO 1. 


las ramas algunos dellos : otros ([uel)ra- 
dos por medio y en partos e desgajados 
é hendidos de alto á baxo : otros están 
puestos sobre otros de tal manera , (¡ue 
paresce luego ser obra diabólica. Fn al¬ 
gunas parles en la Tierra-Firme, lo he 
visto en no mas espaí;io de un tiro é dos 
de ballesta, estando todo el territorio cu¬ 
bierto de árboles arrancados é unos so¬ 
bre otros como he dicho. Y cómo los que 
por alli ybanios, conveníanos passar por 
aquellos mismos lugares ó bosques assi 
destrocados, e no teniamos otro camino 
tan seguro ó á nuestro propóssilo, no se 
podía escusarel trabajo de passar por alli. 
Y era cosa de notar ó mirar, como yban 
los hombres tres ó ([uatro estados mas 
altos unos que otros de árbol en árbol y 
de rama en rama, trepando y trabajando 
por seguir nuestro camino; por((ue los 
rios grandes y penas ásperas, é los pro¬ 
fundos valles, y espinosos é ferrados 
boscajes, é otras cosas muchas se escu- 
saban con aquel estorbo ó embarafado 
camino, é tam!)ien la sospcclia de los 
enemigos, ó no saber la tierra. 

Todos estos ó otros impedimentos da¬ 
ban causa que con mucho cansancio de 
las personas é fatiga del espíritu conti- 
nuássemos el camino tan ^ ocu¬ 

pado, como he dicho que estaba del 
huracán. E á bien librar, por corto que 
fuesse aquel esparáo assi impedido, 
siempre escapaban algunos compañeros 
lastimados, derrochados é rasgados los 
vestidos, é otros desolladas las manos; 
é con grande afansc concluyen tales jor¬ 
nadas. Xo son, pues, los árbolesque están 
assi arrancados poca cosa para admirar 
su grandeza y ser grosíssimos muchos 
dellos; pero demas deso, es cosa para 
maravillar verlos tan desviados é aparta¬ 
dos algunos de donde fueron criados, e 
con sus raifcs trastornados unos sobre 
otros, de tal forma trabados é apilados 
y entretexidos que luego paresfe , como 
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he dicho, ser artificio é obra en que ha 
enlenclido el diablo o parte de la comu¬ 
nidad del infierno, ó no hay ojos huma¬ 
nos de ehripstiano que sin espanto lo 
puedan ver. 

De los dos huracanes, de que tengo 
focha expressa mengion, que acaes^ieron 
en esta isla en los tiempos que he dicho, 
testigos muchos hay en esta cibdad, ó 
alguno dentro de mi casa, que vido el 
segundo, y en la isla hay personas asaz, 
que jK'rdicron mucha hacienda, ó assi 
mismo en líspaña algunas personas que 
acá se hallaron, c hombros de la mar que 
con propria pérdida lo experimentaron 
en los navios, que dixe que se perdieron 
en el primero huracán. Assi que estas 
dos tormentas fueron tales, como tengo 
dicho; c jamás se perderá la memoria 
de tan señalados trabajos en esta isla en¬ 
tre los que viven. E por tanto es bien 


que se dé noti^'ia dello á los venideros, 
para que nieguen á Nuestro Señor que 
los libre de semejantes peligros; y assi se 
debe es¡)crar que lo permitirá su clemen¬ 
cia, y que por su infinita misericordia 
librará esta cibdad éisla, é sus clirips- 
tianos de tan espantosos casos, á la som¬ 
bra y amparo de su sacratíssimo y ver¬ 
dadero cuerpo é Sanctíssimo Sacramen¬ 
to; dándonos el mismo Dios su gracia, 
para que en su servi^no y amor los pre¬ 
sentes y porvenir perseveremos, y per¬ 
severando, nuestras ánimas se salven, y 
los cuerpos sean libres y exentos de se¬ 
mejantes calamidades y angustias. 

Passemos á los otras cosas que están 
por degir destas nuevas lustorias que 
á los lelores serán gratas, é diferen¬ 
tes de las que liasta aqui ovieren lei- 
do en esta Natural y general historia de 
Indias. 


CAPITULO IV. 


Qiic Irada do los navios ó barcas de los indios, que ellos llaman canoas, c en algunas islas é ¡iarlcs las di¬ 
cen piraguas; las qiiales son de una pieza é de un solo árbol. 


Hablando Plinio en las cosas de la India 
oriental, di^c * que Modusa es una gibdad 
(le gierta región, llamada Confionada, 
desde la qual región se lleva la pimienta 
al puerto llamado Becare con navecillas 
de un leño. Estas tales navetas creo yo 
(fue deben ser como las que acá usan los 
indios, (fue son desta manera. En esta 
Isla Española y en las otras partes todas 
destas Indias que basta el presente se sa¬ 
ben , en todas las costas de la mar, y en 
los ríos que los cliripstianos han visto 
basta agora, hay una manera de barcas 
que los indios llaman ccüioa , con (fue ellos 
navegan por los rios grandes y assi mis¬ 
mo por estas mares de acá; de las qua- 


les usan para sus guerras y saltos y para 
sus contracta(;ioncs de una isla á otra, ó 
para sus pesquerías y lo que les convie¬ 
ne. E assi mismo los chripstianos que por 
acá vivimos, no podemos servirnos de 
las heredades que están en las costas de 
la mar y de los rios grandes, sin estas ca¬ 
noas. Cada canoa es de una sola pieza ó 
solo un árbol, el (pial los indios vacian 
(‘on golpes de hachas de piedras enhas- 
tadas, como aijui se ve la figura della 
flAm, 1.'’' fuj. 12. y'; y con estas cortan ó 
muelen á golpes el palo, abocándolo, 
y van (juemando lo que está golpeado y 
cortado, poco á poco, y matando el fue¬ 
go, tornando á cortar y golpear como 


i Lib. VI, cap. 23. 
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prifiiero; y coiiliiiuándülo assi, harén una 
barca quasi de talle de artesa ó dornajíj; 
pero honda e luenga y estrecha, tan 
grande y gruesa como lo sufre la longi¬ 
tud y latitud de el árbol, de que la ha¬ 
cen ; y por debaxo es llana y no le de- 
xan quilla, como á nuestras barcas y 
navios. 

Estas he visto de porte de quarenta y 
cinqüenta hombres, y tan anchas que po- 
di'ia estar de través una pipa holgada¬ 
mente entre los indios flecheros, porque 
estos usan estas canoas tan grandes ó 
mayores, como lo que he dicho, e llá- 
inanlas los caribes piraguas, y navegan 
con velas de algodón y a! remo assi 
mismo con sus nahes (que assi llaman á 
los remos). Y van algunas ve^es vogan- 
do de pies, y á veces assentados, y 
quando quieren, de rodillas. Son estos 
nahes como palas luengas, y las cabezas 
como una muleta de un coxo ó toliido, 
según a([ui está pintado el nabo ó remo 
y canoa. jAm, 2.% fig. 1 -V* Hay algunas 
destas canoas tan pcíjuefias, que no ca¬ 
ben sino dos ó tres indios, y otras seys, 
y otras diez 6 de ahí adelante, segund 
su grandeza. Pero las unas y las otras son 
muy ligeras, mas peligrosas, porque se 
trastornan muchas vefos; pero no se 
hunden aunque se hinchan de agua : é 
como estos indios son grandes nadado¬ 
res, tórnanlas á endereszar y dánse muy 
buena maña á las vaíjíar. No son navios 
que se apartan mucho de la tierra, por- 
(pie como son baxos, no j)ucdcn sufrir 
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grande mar; é si hace un poco de tem- 
]>oral, luego se anegan, y aumiue no se 
hundan, no es buen ])assali(mi|)() andar 
hombre asido (dentro del agua^ á la ca¬ 
noa , en especial el ([ue no sabe na¬ 
dar, como ha acaescido muchas veces á 
chripslianos (jne se han ahogado. Y con 
todo eso son mas seguras estas canoas 
que nuestras barcas (en caso de hundir¬ 
se) , porque aunque las barcas se hunden 
menos vcfcs, por ser mas alterosas y de 
mas sosten , las que una vez se hunden 
váiise al suelo; y las canoas, aunque se 
aneguen é hinchan de agua, no se van 
al suelo ni hunden, como he dicho, é 
quedanse sobreaguadas. Pero el que no 
fuere muy buen nadador, no las contie¬ 
ne mucho. Ninguna barca anda tanto 
como la canoa , aunque la canoa vaya 
con ocho remos é la barca con doce; ó 
hay muchas canoas que la mitad menos 
do gente que voguen, andará mas que 
la barca; pero ha de ser en mar tran¬ 
quila c con bonanca. 

El Tostado , sobre EuseLio Ue los tiem¬ 
pos \ tractando la cansa por que no de¬ 
bieron de entrar algunos animales en la 
barca de Deucalion, dice que porque no 
avia barca tan grande; porque, segund la 
intención de Ovidio e Virgilio, en aquel 
tiempo apenas sabian los hombres hafer 
unas muy pequeñas barcas de un solo 
madero cavado, sin alguna juntura, como 
agora hachen las artesas. Esto (jue este 
doctor di^‘c me pares^e que es lo mismo 
que tengo dicho de las canoas. 


CAPITILO V. 

Qüo Iríictíi de la manera que los indios tienen en sacar y cneender lumbre sin piedra ni eslabón , sino con 
un palo , torciéndole sobre olj-os palillos , como aí^ora se dirá. 

C^tián proveyda es la natura en dar á sario, en imtchas cosas se puede ver cada 
los hombres todo lo (jue les es nesQes- hora. Esta manera de encender fuego ios 


i Abul., en la líl parle, cap. 30i, 
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in lios parcsfcrá cosa nueva en muclias 
partes, y no poco de maravillar á los que 
no lo lian visto; y es en (odas las Indias 
tan común , (pianto es razón é nesfesario 
que sea comunicahle el fucilo ¡lara la vi¬ 
da humana é servicio de las gentes; y es¬ 
to liáccnlo los indios desta manera. To¬ 
man un palo tan luengo como dos pal¬ 
mos ó mas, .segund cada uno quiere, y 
tan grnesso como el mas delgado dedo 
de la mano , ó como el grosor de una 
saeta , muy bien labrado é liso, de una 
buena madera fuerte (jne ya ellos tienen 
conoscida para esto: é donde se paran 
en el campo á comer ó á cenar ó quieren 
hacer lumiirc, toman dos palos socos de 
los mas livianos que hallan, é juntos es¬ 
tos dos palillos lijeros é muy juntos é 
apretados el uno al otro , pénenlos tendi¬ 
dos en tierra, y entre medias destos dos 
mi la juntura dellos, ponen de punta el 
otro palo recio que dixc primero , é en¬ 
tro las palmas torciéndole ó frotando muy 
continuadamente: é como la punta ó ex¬ 
tremo baxo esté ludiendo á ¡a redonda 
en los dos palos baxos que están tendidos 
on (ierra, enciéndelos en poco espacio 
do tiempo , y desta manera hacen fuego. 
Esto so hace en e.s(a Isla Española y en 
las otras todas, y on la 'rierra-Firmo; pe¬ 
ro en la ¡irovincia de Nicaragua é otras 
partes no traen guardado el palillo que 
dixe que es lalirado 6 liso, de madera 
recia, que sirve de parahusó ó taladro ó 
eslabón, sino de la madera misma de los 
otros palillos que se encienden y están 
tendidos en tierra, y son todos tres jia- 
lillos. 

En Castilla del Oro y en las islas, don¬ 
de los indios andan de guerra é conti¬ 
núan el campo é han menester mas á me¬ 
nudo el fuego , guardan é traen consigo 
aquel palo principal, para (piando van 
camino ; porque e.stá labrado é qual con¬ 

i TMin., lib. IJ, cnp, i ÍO, 


viene para aquello o para que ande mas 
á sabor entre las palmas, estando liso , e 
con mas velocidad. E assi, con aquel tal 
se saca el fuego mas presto d con menos 
fatiga ó tral)axo para las manos , que no 
con los (pie se ludían acaso ásperos ó 
torcidos. La figura de lo (jual es de la ma¬ 
nera ([ue lo enseño debuxado [Lám. 2.“, 
ft(j. 2.'‘), puesto que sin tal pintura basta 
lo que está dicho, para lo entender. Pero 
todavía es l)ien en lo que fuere possible 
iisai' de la pintura , para que se informen 
della los ojos 6 (jue mejor se comprendan 
oslas cosas. 

Quien ovierc leído, no se maravillará 
destos secretos, porque muchos dellos 
hallarán cscriplos, ó sus semejantes. Esto 
á lómenos del sacar fuego de los palos 
pénelo riinio en su Natural Historia \ 
donde habla de losmiraglos del fuego; é 
dice ([uc torciendo los leños, ó ludiendo 
juntamente, se saca y cn(;‘iendc fuego: de 
manera (fiic lo f[uc Plinio digo y aquestos 
indios hacen (en este caso), lodo es una 
luesnia cosa. Dice Yilriivio - ([uc los ár¬ 
boles por tempestad derribados, c entre 
sí uíismos fregándosse los ramos, excita¬ 
ron el fuego, 6 levantaron llamas, é 
aqueste origen da este autor al fuego. 
¿íJas i)ara que quiero yo traer auctorida- 
dcs de los antiguos en las cosas que yo 
he visto, ni en las que natura enseña á 
todos y so ven cada dia? Preguntad á 
esos carreteros que tienen uso de exer^i- 
tar las carretas ó carros; y deciros han 
quántas veces se les eiifienden los cubos 
de las i'uedas por el ludir y revolver de 
los exes: ([uo esto basta para que á do 
quiera se aprenda á sacar fuego, déla ma¬ 
nera cfue acá se ha^e é yo tengo aqui (li¬ 
dio. Mas porque truxe á conseípien^ia é 
pruelDa las carretas, no so eufcndeián si 
van de esi)a(;io o vacias ])ocoá poco; pe¬ 
ro quauto mas corriere con veloí;idad 

2 Vüi iivio , lib. lí. 
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l)¡e!i Ciiryiida, tanto mas ayna acudo el 
í'iio^o, y iiia.s en unas maderas ([iie en 
otras. 

El año de mili é ([uinienlos étreyntay 
odio mandó la Ce.sárea .Maiícslad pro¬ 
veer de artillería grnessa é muy liermosa 
esta fortaleza saya que está á mi cargo, 
é so Iriixeron cnlehrinas (le á scptenta 
(piintales ¿ mas cada una de bronce, 6 
cañones de á (jinqilenta á cinco, 6 me¬ 
dias culebrinas de á (jiiarenta 6 algo me¬ 
nos ; ó di'spues que las naos llegaron á 


este puerto ¿ se sacaron estas jiiezas en 
tierra , Iie(,íinoslas llevar á brafos á mu¬ 
chos iK'gros, ú Iruxéronlas hasta esta ca¬ 
sa, y como era mucha gente la ([ue tira¬ 
ba de cada pieza , por muy pessadas que 
(M-an, las Iraian corriendo; pero á ^m- 
(pienla passos se eiujendian las ruedas, y 
jiara excu.sar esto, hu;e que á par de cada 
tiro fuessen hombres con calderas llenas 
de agua, con que yban bañando é ma¬ 
tando el luego. iVssi que, esto es cosa 
(pie se v(3 é es natural. 


C.VPITULO VI. 


Do las salinas naliiralcs y arlifioiales que lenian los indios en esta Isla Española, llamada Hayli, antes que 
los cliriiistianos conquistassen estas parles , y de'las que hay al presente. 


]^Juy acostumbrada cosa es á los indios 
saber liacer sal en imiclias parles desías 
Indias en las costas de la mar, cociendo el 
agua della; y assi lo acostumbraron hafcr 
en esta isla, donde los habitadores della 
vivían lexos de la.s salinas naturales. Pe¬ 
ro porque en la Tierra-Firme he yo visto 
hacer sal á los indios, dire la manera que 
en ello tenían (((uando passe á escrebir 
las cosas de aquella tierra), porque de 
la vista yo me satisffago en este caso del 
lia^er los indios la sal, pues la lenian 
natural; ¡)ues que en la costa dcl rio Va- 
(|ue ^el ([ual va á salir á la parte que esta 
isla tiene al norte), a par de Monte- 
Fdiripsto ^y es poderoso rio), hay unas 
salinas de buena sal. Dixe que este rio 
va á salir, ó entra en la mar á la banda 
del norte, porque en esta isla hay otro 
rio del mismo notnhre (Vaíjne), ([ue va 
á salir á la banda del stir ó mediodía; 
pero este otro cintos (fue llegue á la mar, 
vá encor])orado en el rio de Neyva, y en 
cierta partí' dcsta isla se junta e entra en 
Noyva. Assi (¡n(' (‘1 otro rio Vacínc (pie di- 
\{' primei'o de las salinas, con su iioni- 
hre entra en la mar del norl('. 


May otras muy buenas salinas en Puer¬ 
to-Hermoso (que es quince leguas desta 
cibdad de Sánelo Domingo en la costa 
dcl sur), de donde se provee esta cibdad; 
las quales Scalincas son muy abundantes, 
Ksteas no las tenían los indios, y aquesta 
cibdad las ha fecho de poco tiempo a es¬ 
ta parte. En el comedio desta isla, en la 
provincia que los indios llaman Baynoa, 
hay una sierra de sal quassi cristalina ó 
Infida, fcrca de la laguna grande de Xa- 
nagua, á calorfc ó quinfe leguas de la villa 
de Sanct Johan de la Maguana, la qual 
no es interior «i la que en Cataluña llaman 
sal de Cardona; porque assi cresge como 
aquella, y esta es una de las buenas que 
se saben en el mundo (digo la de Cardo¬ 
na, y por esso puse la comparaf ion en ella). 

Desta de que aquí tracto de la sierra 
de Paynoa, digo (pie se sacan lanchas é 
piedras della como de una cantera. Yo he 
visto ])io(li a desta sal en la villa de Sanct 
Johan de la Maguana, que pessaba mas 
de un quintal (ó (pialro arrobas) que son 
cien libras de á diez y seys oncas. E de¬ 
cíanme los (pie esla piedra e otras avian 
alli traydo, fpic muchas muy mayores 
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dcsla sal podrían traer, é cpie las dexan 
por no matar o fatigar las bestias con sn 
cxQCSsivo peso. De manera que alli so 
podrían fabricar casas de tal canleria de 
sal, y no serian de menor presfio ([ue 
aquellas que Plinio ' difcdc Arabia, don¬ 
de en la cibdad llamada Garrí, assi las 
casas como los muros ó adarves con que 
está (;crcacla, son hechos demassa de sal. 
Y también di^c el mismo auclor que en 
Capadofia se cava la sal debaxo de tier¬ 
ra, é que por el humor se congela, é se 
corta después como las piedras especu¬ 
lares, é son los pedazos de grand peso, 
los quales el vulgo llama iirájitcs. Orme- 
no, monte de la India, es de sal: el qual 
se corta como en otras partes se corlan 
las piedras, ó aquello que se corta ro- 
nasge, á causa de lo qual los reyes tie¬ 
nen mas tributo ó renta dcsta sal que del 


oro ni de las perlas. E cortasse assi mis¬ 
mo en España Citerior en Goleaste, é los 
pedazos desta sal son quassi transparen¬ 
tes , é aquesta sal ha buen tiempo que 
muchos médicos la dan la j)alma sobre 
todas las otras generayionos de sal. Todo 
esto es de Plinio y de su Xalural líislo- 
rta; y esta sal, quél llama de Goleaste, es 
la misma de Cardona, de que se hizo 
memoria do suso, qnando dixe que le 
paresyia, ó era tal la que acá tenemos de 
Ríiynoa: la qual assi mismo es tenida por 
medicinal, y os muy buena para todo lo 
(¡ue suele servir la sal al uso de los hom¬ 
bros y ])ara lodo lo (pie (¡insieren (jue la 
sal pueda aprovechar. De otra mane¬ 
ra y maneras de sal contará la histo¬ 
ria en la segunda parte, (piando á ela 
llegáremos, é assi mismo en la tortora 
parte. 


CAPITULO VIL 


Que (rada de las riberas principales dcsta isla Española: el qual se dcslinguc en diez párrafos o partes. 


I. Los rios principales que hay en es¬ 
ta isla de Ilayti ó Española, son los que 
agora se dirán. E pues la princiiial cib¬ 
dad é población é puerto de mar c ca- 
beca (leste reyno é isla es Sánelo Domin¬ 
go, justa cosa me paresce (pie el ¡irimero 
rio se nombre el (pie por esta cibdad pas- 
sa, y en ella se acaba é entra en la mar, 
llamado Grama: el qual quandoaqui lle¬ 
ga é entra en la mar viene muy ¡loderoso 
é hondable, é las naos cargadas é á la 
vela entran é salen por él muy seguras, 
é llegan á odio o diez pasos de tierra á 
poner el costado, é por una plancha 
puesta cu tierra se cargan é descargan 
las (¡ue quieren, lo qual en pocas parles 
del mudo se hace sin muelle en tan gran¬ 
des navios. El año de mili é quinientos é 


trcynta y tres vino aqiii la nao llamada 
Imperial , de la Cesárea ^ilageslad , la (¡nal 
era de porte de mas de quatrociontos to¬ 
neles machos, con cierta gente que truxo 
á esta cibdad y cargada, é volvió con 
mucha mas carga. Digo aquesto, porque 
hasta agora no ha jiassado á estas jiartcs 
tan grueso navio, ni entrado en este 
puerto, donde estuvo á quince ó veynte 
passos de tierra surto é andado. E salen 
deste puerto algunas naos de noche é sin 
peligro, y desde donde surgmi dentro 
hasta estar en la mar, fuera del puerto, 
puede aver tiro é nu'dio de escopeta ó 
poco mas trecho. Yo he salido de noche 
en nao, de mas de doscientos é cimpicn- 
ta toneles machos de porte cargada, por- 
(juc el terral es ordinario, y salen las 


i PJinio, lib. XXXI, cap. 7. 
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naos m;iy á |)lacer, y al onlrar no faltan 
mareros de iuchUo día abaxo, la mayor 
parto del tiempo todo. Assi (¡ue el rio e 
sn puerto os muy hermoso y es navega¬ 
ble y de muchas barcas y canoas, assi 
])or las pGs:juerias que tiene, como por 
las huertas y heredamientos que hay en 
sus costas, de una e de otra banda ó par¬ 
tos desta ribera, li dentro de la cibdad, 
junto a! puerto, se hagon continuamente 
caravelas é navios, e hay muy buena dis- 
pusigion para los barar y odiar al agua, 
después de hechos. Assi que es rio no¬ 
table c muy hermoso é rico; pero no pue¬ 
den beber dél, porque está la cibdad y 
el puerto junto, e no mas apartada de lo 
(jue he dicho de la mar, ó aun por la liar¬ 
te del sur bate la mar en esta cibdad. Pe¬ 
ro subiendo el rio arriba, poco mas de una 
legua, es buena agua e muy sana : y es 
rio de mucho pescado de muy hermosas 
ligas, e matan en el muchos e grandes 
manaílns, de losqualesy de otros pesca¬ 
dos famosos so tractará adelante en el li¬ 
bro XIII. 

Entra este rio Ogama en la mar, en la 
costa que esta isla tiene en la parte de 
mediodia ó austral; é él viene é trae su 
curso de la parte de bágia el norte, des¬ 
de una legua ante desta cibdad, donde 
se junta con él otro gran rio que llaman 
la Isabela, que viene de la parte del hues¬ 
te; é el de la Ogama del leste hasta don¬ 
de se juntan, que como he dicho es una 
legua de aqui, é hasta alli, ó poco mas, 
sube la marca, pero con la jusente ya 
está alli el agua dulce. La entrada de la 
mar é boca del puerto es de qualro bra¬ 
gas ó mas de hondo, é entradas las naos 
surgen junto á la cibdad, como es dicho, 
en otras quatro bragas ó mas de fondo. 

IL Hay otro rio poderoso que se lla¬ 
ma Xcyva, el qiial corre por la mitad de 
la isla atravesándola, é corre assi mismo 
de la parte de hágia el norte, é entra en 
la mar é costa que esta isla mira al sur: 
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passa junto á la villa de Sanct Johan de 
la -Maguana y es liondablc en la boca don¬ 
de fenesgc, |)ero no mucho espacio. An¬ 
tes de llegar a la mar con media legua 
es baxo é desierto, é tiene dos millas 6 
mas de latitud ó anchura en la boca ; é 
todo lo que va ó corre en la tierra liasía 
llegar á la mar, va muy riguroso, é con 
miiclia velogidad. 

III. Xkao es otro buen rio, é assi mis¬ 
mo entra en la mar en la mesnia costa del 
sur, como los susodichos, pero no es tan 
grande rio; mas es muy rico de hereda¬ 
mientos é cañaverales de agúcar, é por 
los ingenios della que hay en esta ribera 
é comarca, é muchos hermosos pastos é 
ganados en sus riberas é gerca dél. 

IV. Uayna es otro rio riquíssimo de 
heredamientos é hagiendas; é en su ri¬ 
bera é comarca hay muchos cañaverales 
é hagiendas de agúcar, y es de la mejor 
agua que rio alguno en toda esta isla, y 
entra en la mar assi mesmo, como los que 
es dicho do suso, en la costa del medio¬ 
dia. Ko es tan poderoso ni de tanta agua 
como los mayores rios; pero es uno de los 
mejores de todos, é mas provechoso por 
su fertilidad. 

V. Xifjua se llama otro rio riquíssimo: 
el qual tiene el nombre de aquel animal 
maldito que se entra por los pies, como 
ya se dixo en el libro II, capítulo XIV. 
Este rio es muy pringipal y de grandíssi- 
ma utilidad por los grandes heredamien¬ 
tos é labrangas de hermosas hagiendas 
que hay en sus costas é comarcas, é in¬ 
genios de agúcar: é solo esto rio con los 
ingenios é ganados é hagiendas gruessas 
é grangerias que tiene, para este exer- 
gigio del agúcar, seria bastante para ser 
muy rica qualcjuier cibdad del mundo, 
donde a([ucsto estoviesse. Este rio entra 
en la mar en la costa que entran todos 
los que he dicho, é á quatro leguas ó po¬ 
co mas desta cibdad de Sancto Domingo. 

VI. Yuna se llama otro rio que es de 
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los mas poderosos de toda esta isla; el 
qual passa por la villa del Bonao , y va 
á fenesfer y entrar en la mar en la costa 
que esta isla tiene de la banda ó ¡¡arte 
del norte. Y es rio do muclias liagiondas 
y heredamientos, y de muy buenos ¡¡as- 
tos en sus comarcas ó riberas. 

VIL Yaque: desle nombre hay en es¬ 
ta isla dos rios: el uno dellos se junta con 
Neyva , que es otro mayor rio, y entra 
en él, antes de llegar á la mar. Assi que, 
quando á ella llega, no se nombra otro 
sino Neyva , y por tanto no so har;e tanta 
qüenta deste eorno de otro llamado Ya¬ 
que (del qual se tracta), que entra y va á 
fenesQor en la mar de la banda ó parto 
que esta isla mira al norte, á par de .Mon- 
te-Chripsto. E hay ferca dél unas buenas 
salinas, como se di.vo en el precedente 
capítulo. Este rio es poderoso é de gran¬ 
des c muy buenos pastos y hermosas ve¬ 
gas y haciendas. El otro Yaque ó Yaque- 
Cillo entra con Neyva de la banda ó parle 
del sur, como tengo dicho, y es muy di¬ 
ferente deste Yaque, que va á salir á la 
otra costa, segund es dicho. 

VIH. IlaÜboníco es otro rio muy gran¬ 
de é poderoso : el qual va á l'enes- 
Cer en la parte occidental desla isla , y 
es de muchos pastos é vegas hermo¬ 
sas, y entran en él otros muchos rios 


¡¡eqiieños, y es de mucha pesqueria. 

IX. Otros muchos rios hay en esta isla 
de muchas y muy buenas pesquerías é 
aguas é lindas riberas, assi como el Co- 
tuy éCibao, y aquestos dos son ricos mu¬ 
cho de oro, é con muchas minas, donde 
se saca continuamente; y en las minas 
del Cotuy se halla azcehe, que lo sudan 
las peñas é la tierra, é harta cantidad 
dello, é assi mismo se halla asaz azul 
para pintar, fmíssimo, que dicen nues¬ 
tros pintores que no os inferior al que lla¬ 
man de acre. 

X. Otro huen rio hay que llaman .!/«- 
corix, de mucho pescado; y assi mi.smo 
otros muchos rios se podrían nombrar 
que se dexan de decir, por evitar pr(¡lixi- 
dados, é porque no son tan grandes co¬ 
mo los que se han nombrado. Y de otros 
muchos no se saben los nombres, porque 
como se han acabado los hombres anti¬ 
guos destos indios naturales desla isla, 
assi se han olvidado los nombres de los 
rios y de otras cosas; pero allende de ser 
muchos rios dcstos nombrados é de otros 
fértiles de oro, son por la mayor parle 
abundantes de mucho pescado, assi de 
lo que de la mar entra á ellos, como de 
los pescados que en el agua dulce suya 
se crian y producen. Y aquesto baste 
quanto á los rios desla Isla Es¡¡ariola. 


CAPULLO VIII. 


El quallracla de los metales é minas que hay de oro en e.sla Isla Española: el qual se divide en on(;íe 
párrafos ó parles ; y dedrse ha assi mismo de la manera que se tiene en el cog'er del oro , e oirás parti¬ 
cularidades notables é conecrnienles á la historia. 


I. En el capítulo antes desle nombré 
los rios principales é poderosos que hay 
en esta Isla Española, é passé lu'cvemen- 
te por ellos. Quiero agora decir de algu¬ 
nos que también los nombré, (¡uc no son 
famosos por grandeza é profundidad de 
agua ni de tantas pesquerias; pero soulo 
mucho mas que lodos los que he dicho 


por la abundancia del oro que se ha sa¬ 
cado é sacan en sus costas é riberas, á 
los (¡nales vi(*nen á laucarse y encorpo- 
rar innumerables (¡uebradas é fuentes, é 
arroyos, ricos de oro. Entro los (¡nales 
rios el (¡ue llaman CoLinj os riquíssimo : á 
par del qual está una villela ó ¡¡ohlacion 
de mineros é gente oxcrcilada en esto 
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del oro, ni (¡uní pueblo e rio dan un iiiis- 
nio nombre, dicho Coluy. lía ávido alli y 
hay Hincho exerficio en sacar oro; |)ero 
|)or(|nG de.slo se dirá ailelante mas parti- 
ciilarineide como se saca, diré primero 
de los otros metales ([ue hay en esta isla, 
allende del oro; por(|iie en lo (pie es do 
menos estimafion mas breves sean las pa¬ 
labras, y en lo (pie tan desseado es en 
el mundo se diga algo, y no tanto cpian- 
to la materia es cobdi^aosa á los hombres. 

II. Cobre hay en esta isla, é muchos 
lo lian hallado miiclias veges, é aun di¬ 
gen (jiie es rico; jiero hagen poco caso 
de tal grangería, porque seria grande er¬ 
ror dexar de buscar oro é sacarlo (sa¬ 
biondo que lo h.ay], ¡lor buscar colire, se- 
yciulo tan grande la desigualdad del 
liresgio y provecho que de lo uno á lo 
otro se signe. Eassi, destacansa ninguno 
se ([iiierc ocnj)ar en tal exergigio, como 
es el sacar del cobre. Basta para lo que 
hago aquí al [irojiósito () verdad de la 
historia, que lo hay y mucho. 

III. Han querido degir algunos que 
hay hierro en aquesta isla; pero yo no lo 
he visto ni lo afirmo. He oydo decir á 
Lope de Bardegi, que hoy es vegino 
desta gibdad, é uno de los honrados y he¬ 
redados que acá hay, el qnal afirma que 
se halló en la ribera del rio Nigao y que 
él hizo en su presencia fundir la vena del 
hierro, y se hizo, é quél lo tuvo por 
gierto (si no fue enganado del que lo fun¬ 
dió): lo ([ual yo no dexo de creer, por- 
(pie la maligia de los hombres os mucha. 
V también no quiero parar en esto, por- 
(pi(^ en España no está muchas leguas 
Vizcaya apartada de Asturias é Galigia, y 
en Vizcaya hay mucho é imunnerable hier¬ 
ro , é cu Asturias é Galigia ovo grandís- 
sirnas minas é muy ricas de oro, segund 
Plinio é otros anclares famosos nos lo 
acuerdan ; y no creo ([iie lo dexa de aver 
al presente , si se bnscasse en Asturias. 
Vassi podria ser ([ue, ann((ne hav en esta 

TOMO l. 


isla mucho oi’o, (pie no faltasse hierro; 
pues ((ue el maí'stro que acullá hage ('s- 
tas é otras mayor(\s é natnrakvs cosas, y 
tan diferenciadas, esse mismo tiein» cargo 
de las (le acá, é lo hage todo, segund y 
dónde como es su voluntad. 

Diré yo a([in un indigiode la ri([ueza é 
abundangia del oro de Asturias (en algún 
tiempo) ([lie vino á manifestarse en Al- 
magan, el año de mili é quatrogientos é 
noventa é seys años, estando los Beyes 
Cathólicos y el sereníssimo [iríncipe don 
Johan, sil primogénito (mi señor), y la 
sereníssima reyna doña Johana , nuestra 
señora (madre de la Cesárea Magestad), 
que enlonges era archiduquesa, y todas 
sus hermanas ; pocos dias antes que (h^ 
aquella villa se partiesse el Rey Cathólico 
para la frontera ch' Frangia (por la guer¬ 
ra de los frangeses), y la Reyna y el prín- 
gipe y sus hermanas jiara Laredo á em¬ 
barcar el Archidiujuesa, para la llevaren 
Flandes, donde fue aquel mismo año, 
acaesgió en Asturias de Oviedo que un 
pastor que guai'daba ganado, andando 
en el campo , se halló en un monte ás¬ 
pero é lexos de poblado un collar de oro 
ó gerco de una piega todo, á trechos qna- 
drado é á trechos torgido y los extremos 
dél vueltos para se asir el uno con el otro 
[Lám, S."" fJg- d."*), tan gordo como el dedo 
menor de la mano. Y era tan grande, (ine 
tenia palmo é medio de través : pessaba 
algo menos de quinientos castellanos, ó 
diez marcos de oro finí.ssimo do ducados. 
Este collar envió el corregidor de Oviedo 
á la Reyna Cathólica, la qnal le dió al 
príngipe, porque se avia hallado en su 
pringijiado do Asturias : el qnal pringipa- 
do, en la misma villa de Almagan, pocos 
diasantes, con lasgibdades de Salamanca, 
y Toro, y Camera,y Logroño, y otras vi¬ 
llas é fortalezas, dieron el Rey é la Reyna 
al príncipe, é le apartaron sn casa por sí. 
Yo tuve este collar en mi poder, porque 

tuve las llaves de la cámara del príngi- 
23 
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pe; y vi (pie se plalicó en esa safon que 
so dcbian de buscar ó labrar las minas 
do Asturias. Y sus padres le exliorlaron 
al Príngipo que lo mandassc ; porque de¬ 
más de lo que está escripto, paresgia que 
aquel collar era un despertador para ello, 
y que donde tal gollar se halló ó se usó, 
que era por la abundangia mucha del oro 
(pío hay en tal tierra. Para hombre el co¬ 
llar era grosero: antes se pensaba que 
fue fecho para algún animal, lo qual al¬ 
gún tiempo usaron grandes varones. A 
lo menos de C(3sar, dictador, se escribe 
ipic á muchos giervos hagia poner un co¬ 
llar de oro, en que avia escripto : «Noli 
me tangere, guia Ccesaris swn E an¬ 
daban libres, que no los ossaba ninguno 
tocar. Esto quiso aplicar Petrarca en aquel 
soneto que comienza 

Una candida cen a sopra I’herba 
verde nía parve. . . 

Ó prosiguiendo dice: 

Nessiin mi tocchi, al bol eolio dititorno 
Scripto liavea. . . 

Plinio dige que se hallaron giervos de 
Ale.xandre Magno con sus collares cient 
años después, ó que habiéndoles cresgi- 
do la carne engima, estaba cubierto el 
collar 

Si este collar que yo digo que vi en la 
cámara del Príngipe, é le tuve en las 
manos algunas veges, fue de algún cier¬ 
vo ú otro animal, no lo sé. Leido he que 
Sertorio en España traia una gierva blan¬ 
ca, é daba á entender á la gente que le 
degia lo que avie de hager, é adivina¬ 
ba Valerio Má.ximo escribe que Quinto 
Sertorio traia por las ásperas montañas 
de Lusitania en España una gierva blan¬ 
ca, é degia é daba á entender á aquellas 
gentes idiotas é simples que la gier- 

1 Francisco Pbiladclpho, comenlador del Pe¬ 
trarca. 

2 Francisco Pelrarca , Sonet. CLVK. 

3 Plin., lib. VIII, cap. 32. 

4 Plin. , ut supra. 


va le amonestaba lo que dcliia liagcr ó 
obrar, etc. Infiero de aqni que Liisita- 
nia e Asturias son en España lo uno ó lo 
otro, e en ambas provingias ovo inughas 
minas de oro : ó assi mismo podría ser 
tal collar de aquella gierva de Sertorio. 
Pero dexadas las congeturas aparte, el 
efeto es que el collar yo le vi, ó que se 
bailó en Asturias de Oviedo, donde Pli¬ 
nio dige de las ricas.minas de Lusitania e 
de Asturias como mas largo adelante se 
dirá; y tornemos á nuestra materia. 

IV. Muy antigua cosa es el uso de los 
melales 6 del oro á los hombres en el 
mundo, segund los historiales en confor¬ 
midad escriben. Dige la Natural Historia 
de Plinio que Cadino halló el oro e la 
manera de fundirlo en el monte Pangos: 
otros digen que Thoas ó Aclys en Pan- 
chaya ; ó el sol, hijo del Ogeano, al 
qual Celio atribuye la invengion de la 
medigina. Todo esto es de Plinio en el 
lugar alegado. A Moyses mandó Dios que 
tomase el oro e la plata de los hijos de 
Israel, para la cdilicagion del tabernácu¬ 
lo *. Y también Joseph, quando en Egip¬ 
to mandó henchir de trigo los costales de 
sus hermanos, hizo poner en la boca de 
cada costal la pecunia, y en la boca del 
saco del menor hizo meter su copa de pla¬ 
ta, y el presgio del trigo que los hermanos 
avian dado por ello: antes de lo qual el 
mesmo Joseph avia seydo vendido por los 
mesmos hermanos suyos á los ismaelitas, 
portreynta dineros argénteos ó de plata. 
Assi que el oro e la plata ó metales anti- 
quíssiniamcntc están en uso de los hom- 
bres, y en mucha y continua contracta- 
gion, dando con ello valor á las otras 
cosas del comergio de las gentes. Servio, 
rey, fue el primero que acuñó el cobre, 

t) Valerio , lib. IV, cap. 2. 

6 Plin., lib. XXXIII, cap. 4. 

7 Plin. , lib. Vil, cap. 50, 

8 Fxodi, cap. 25. 
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segund Thimeo (Plinio lo dice y an¬ 
tes en Roma se usaba grosero 6 no poli- 
do, ó fue la primera imagen una pecas, 
ülcst una pécora ii oveja; por lo qual la 
moneda acuñada fue llamada pecunia. 

Dexemos las historias passadas, é vol¬ 
vamos a la que tenemos |)resenie, pues 
que aquesto del oro es un paso en el 
qual los cobdigiosos pararán con mas 
atcngion que á otra particularidad e se¬ 
creto de los que aqui se tracta ó refiere 
esta Xalural y general historia de Indias. 
Mas los hombres sabios y naturales aten¬ 
derán á esta legión, no con otra mayor 
cobdigia e desseo que por saber e oyr 
las obras de natura; y assi con mas des- 
ocupagion del entendimiento, avrán por 
bien de oyrmc (pues no cuento los dispa¬ 
rates de los libros de Amadís, ni los que 
dellos dependen}. Antes muchos virtuo¬ 
sos e cathólicos esperarán esta legión, 
no teniendo, ni juzgando en el oro ma¬ 
yor provecho que para dar gragias á 
Dios, en aver criado tan exgelente e per¬ 
fecta cosa , como este metal; y tanto mas 
de mayor [)resgio y valor, y mas res- 
plandegiente loor y estimagion, quanto 
mejor e mas sábia é sanctamente fuere 
despendido. Porque el oro que no es 
bien gastado, y está en poder de mez¬ 
quinos y avaros, no es de mas provecho 
que el que está escondido debaxo de 
tierra, y que nunca el sol lo pudo ver. 
K assi como esta tierra (nuestra madre 
universal) se rompe y abre por diverssas 
partes, é agiertan á topar en sus entra¬ 
ñas e interiores las venas de oro los 
hombres, assi quando las lujadas de la 
persona del guardador avariento comien- 
gan áse deteriorare romper, acabándo¬ 
se el curso de su vida, agiertan á salir 
las monedas ocultas de que nunca osó 
aprovecharsse el miserable que las ayun¬ 
tó. Quiero decir que he visto en estas 

i í‘i¡n., lib. XXXin , c;ip. 3. 


Indias grandes allegadores deste oro, é 
por no lo despender bien, lian acabado 
en mucha miseria, é se les filé de las ma¬ 
nos, como ro^'io ó sombra, é aun sus 
vidas tras sus dineros. Pues por qual- 
([uier lin que el letor me (juiera escu¬ 
char , quiero que o\ gan y sepan de mí 
en todo el mundo qiián ritjuíssimo im¬ 
perio es aqueste destas Indias, que tenia 
Dios guardado á tan bien aventurado 
Emperador, como tenemos, é á tan lar¬ 
go é liberal destrihuidor do las riquezas 
temporales, é que tan sabia é sancta- 
raente son por su mano despendidas, y 
empleadas en tan cathólicos y sánelos 
exci’Qigios y exér^'itos, para que con 
mas oportunidad é abundan^úa de teso¬ 
ros liayan efoto sus altos penssamientos 
é armas contra los infieles y heréticos 
enemigos de la religión chripstiana. K 
j)ara que los extraños vean, y de todo 
punto entiendan (assi como está gierto é 
notorio) que á España la docto Dios de 
animosos, y valerosos y altos é mnclios 
varones ilustres y caballeria, y de tanta 
nobleza y multitud de hidalgos; y co¬ 
munmente á todos los naturales della los 
hizo Dios de tanta osadía, é los consti¬ 
tuyó de tanta experiencia en la militar 
disciplina, y con tanta determinación y 
esfuerce do virtuosa é natural inclina¬ 
ción , como todos los auténticos é an¬ 
tiguos é modernos historiales escriben é 
se vé palpalilo. E no sin causa dixo bivio 
por nuestros españoles : «ferorissbna cjm- 
le son, porque pienssan que ninguna vida es 
loable sin las armas.» Y sin que se busquen 
las aucloridados de los passados, los ojos 
de los hombres ((ue hoy viven lo han v¡st(x 
é sabido, para lo poder testificar, é notar, 
é verificar por los invictos reyes passa¬ 
dos do nuestra España, é por los Cathó¬ 
licos Reyes don Fernando é doña Isabel 
(nunca vencidos é siempre vencedores] 

2 Tilo l.ivio, t'i'ead.i i'rimora, lili. IV, cap. -W. 
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(|iie ganaron a Granada, Ñapóles, Na¬ 
varra é Rugía, e otros reynos, 6 descn- 
hrieron este Nuevo xMundo destas Indias, 
y por los tropheos y triunplios de la Ce¬ 
sárea Magostad del Emperador Rey, don 
(Jarlos, nuestro señor: el qual lia seydo 
digno, mediante la divina cleinenfia (que 
le hizo incregcdor de sus buenas ventu¬ 
ras y nuestras), de ser señor de tan vale¬ 
rosa nasgion, para que veamos al presen¬ 
te, como se veo, la bandera de España 
celebrada por la mas victoriosa, acatada 
j)or la mas gloriosa, temida por la mas ])o- 
derosa, y amada por la mas digna de ser 
(¡uerida en el universo. Y assi nos ense¬ 
ña el tiempo e vemos palpable lo que 
nunca debaxo del gielo se vido hasta 
agora en el poderío e alta mageslad de 
algún príngipc cliripstiano ; y assi se de¬ 
be esperar que lo que está por adquirir y 
A enir al colmo de la monarchia univer¬ 
sal de nuestro (jesar, lo veremos en bre¬ 
ve tiempo debaxo de su geptro; y que no 
faltará reyno , ni secta, ni género de fal¬ 
sa creencia que'no sea humilliada y pues¬ 
ta debaxo de su yugo y obidiengia. Y no 
digo solo esto por los infieles; pero ni 
de los’í[uese llaman chripslianos, si de- 
xaren de reconosger por superior, como 
deben y Dios tiene ordenado, á nuestro 
(jésar; pues le sobran osados milites y 
gentes, y no le han de faltar í'i([uezas 
(jue les reparta, assi de sus grandes Es¬ 
tados de Europa y Africa, como desta 
otra mitad del mundo que comprchenden 
sus Indias. 

¿Puede ser cosa mas clara y visible 
para veriíicagion de lo que digo de su 
])Olengia y tesoros que averie dado sus 
capitanes y gente en la mar austral des¬ 
tas Indias (en un dia solo), el año de mili 
é quinientos é treynla y tres, con la pri¬ 
sión del rey Athabaliba, quatrogientos 
mili j)esos de oro de valor, en oro é pla¬ 
ta de solo su quinto, é ([uedar un millón 
é seisgientos mil! pesos de oro de valor. 


en solos estos dos metales, para partir 
entre los pocos españoles que alli se ha¬ 
llaron? Y ved qnán pocos en número fue¬ 
ron estos chripstianos, que el caballero 
cupo á nueve mili castellanos de oro de 
])arte, é tal ovo que á quinge 6 veyntc 
é ginqüenta íuill, si era capitán; y el mas 
mínimo infante á pié, á tres é á quatro 
uúW pesos de oro de ])arle, sin muchas é 
muy ricas é presgiosas esmeraldas, co¬ 
mo se dirá mas [)arlicularmcnlc en su 
lugar, en la tergera })arle destas histo- 
i'ias. ¿(Jnál saco de Génova?.. (juálde Mi¬ 
lán? (juál de Roma? (¡nál jmssion del 
i*ey Erangisco de Erangia? quál pressa ó 
despojo grande del rey Jíoíeguma en la 
Nueva-EJspaña?.. Ya lodo lo de Cortés ])a- 
resge noche con la claridad (¡ue vemos, 
([iianlo á la ri(]ueza de la mar del Sur; 
pues que el rey Athabaliba tan riquíssimo, 
é a(piellas gentes é provingias, de quien 
se esperan é han sacado otros millones 
muciios de oro, hagen que parezca poco 
todo lo que en el mundo se ha sabido ó se 
lia llamado rico, cu comi)aragion de lo 
que vemos en gente, que ni tiene saetas 
con hierva, ni saben qué cosa es pólvora, 
ni otros remedios ó petrechos de guerra, 
para se defender ni ofender. Assi huyen 
de un caballo aípiellas nasgiones, como 
el diablo de la cruz. 

Por esta isla aportaron tinajas de oro 
que mis ojos vieron y otras muchas co¬ 
sas é j)¡('gas de gran peso y admiración, 
nunca oydas ni escripias; y á España se 
llevaron muchas (y grandes tesoros) en Se¬ 
villa, é las vieron tantos que no se lerna 
por dudoso, ni es fábula ó novelar de 
gragia lo que digo, ni lo (pie adcdanlese 
dirá en esta materia de las cosas de la 
TieiTa-Eirme, é tierra é mares australes 
en la tercera parto desta líisíoria Cene- 
rciL Y es notorio que al tiempo que (jé- 
sar quisso partir de la villa de Madrid, 
en jiringipio de margo de mili é (piinien- 
Ics é lre\ !ila é cinco años, para juntar 
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su íinnada y CKéi’^ilos en Bar^'olona con¬ 
tra los inlieles africanos, llegaron á Se¬ 
villa {[uatro naos, que otra carga no lle- 
llevaron sino oro e |)lala , en ([ue avia 
sobre dos millones de pesos de oro de 
valor en estos dos metales. Pues ya se 
sabe ([ue antes avia ydo el capitán 11er- 
uaiido Picaño con otra nao cargada de 
oro 6 plata. Pues el año de mili é (jui- 
uieutos é treycita e ocho años, el arma¬ 
da (le Cesar (de la qual era capitán ge- 
iiei\d el comendador Blasco rSuñez Vela) 
sábese que de Su Magostad e de perso¬ 
nas particulares llevó otro millón y {[ui- 
niee.los mili pesos ó mas de valor en oro 
ó |)lata, allende de otras muchas naos 
ricas que han ydo á España, desde el 
tiempo que Athabaliba i'uó preso á {\sta 
parte. 

Solo una cosa quiero apuntar y no la 
olvide el ([ue lee; y es ((ue assi como á 
todos (plantos en el mundo han escripto 
semejantes materias faltó el objeto, y no 
pudo ningún escritor hallar tanto quo 
decir, como el supiera relatar ó notificar 
en verdadera historia; assi por el opós- 
sito es á mi historia la falta que tiene mi 
lengua y habilidad. E faltara el tiempo, 
e la pluma e las manos é la eloqílen- 
^•ia, no solamente á mí; mas aquellos fa¬ 
mosos poetas, Orphco, Homero, llesio- 
do, Píndaro, no pudieran bastar a tan 
encumbrada labor. iNi allende de los 
¡)oetas, los mas eloípientes oradores pu¬ 
dieran concluir una mar tan colmada do 
historias, aunque mili Cicerones se ocu- 
])áran en esto, á j)ropoi’(‘ion de la abun- 
(lantíssima e (¡uassi infinita materia des¬ 
tas maravillas ú liipiezas que acá hay ó 
tengo entre manos (|ue escrebir. Mas es¬ 
pero, siendo Dios servido 6 supliendo 6\ 
mis faltas, d(.'gir y expressar en la segun¬ 
da y tei\'era ])artes destas historias, lodo 
lo ([ue (lellas se deba referir, á miicEo 


conlenlamieulo de los hombres de doc¬ 
trina , y á buen gusto de las otras gentes. 
Y jiara entonyes quedarán estas cosas del 
Peni, pues son del jaez 6 historia de la 
Tierra-Firme; y por las señas (pie he 
dado desta victoria que ovo el comen¬ 
dador, Franyisco Piyarro, gobernador 
del Perú por Sus Magestades, se le acor¬ 
dará al letor de buscar lo demas en la 
leryera parle, quando se tráete del Perú 
6 mar del Sur. E no ha seydo descon- 
venienyia lo que aqui se ha tocado, pa¬ 
ra traer á mi propóssito los tesoros de 
nuestro César, é el aparejo que Dios le 
ha dado, para quitar algunas soberbias 
señaladas en el mundo, é ponerle en la 
paz é justiyia que por su mano lodos los 
fieles y cathólicos chripstianos esperan 
conseguir é goyar. Porque á la verdad el 
mundo ha estado de manera que los me¬ 
nos sabían á qual opinioii se allegassen 
de las de Ileráclito é Demócrito. Mas 
que digo yo? Los que en esta dubda 
estaban, eran los cargados de años y de 
mas prudenyia, porque en los tales, 
aunque las cosas subyediessen de qual- 
quier manera , supieran conformarse con 
el tiempo; pero por la mayor pai¬ 
te prevalesyia la opinión de Ileráclito, é 
pocos se reian como Demócrito L Esto 
bastaba para los doctos; pero porque es¬ 
cribo en Indias, y no menos para vul¬ 
gares ó no leidos, digo que Heráclito 
j)hilósopho fue de Epheso, cibdad en 
Assia, é por continuo estudio, sin maes¬ 
tro, fue singularíssimo varón; é cómo De¬ 
mócrito de continuo rcia de la estultiyia 
ó locura de los hombres, assi por el 
opóssito Ileráclito lloraba, movido á com- 
])assion de la misseria humana; é viendo 
las millas costumbres de sus cibdadanos, 
habitaba en los montes en soledad. 

Quiero deyir (|ue como este oro es cob- 
diyioso, en tanto (¡ue turó la discordia 


1 Diógenes Lácrelo, libro IX. 
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entre Españaé Frangía, vinieron acá al¬ 
gunos cosarios, al olor dcstas ricjuegas: 
algunos agertaron á llevar dineros c oro 
para liagellos ricos con la liagicnda de 
algunos descuidados, y otros se perdie¬ 
ron por acá en esa demanda y dexaron 
las vidas, y aun allá en su Bretaña 6 
Normandía no les faltaron trabajos, has¬ 
ta que plugo á Nuestro Señor que se con¬ 
cluyó la tregua, é subgedieron las vistas 
entre la Cesárea Magostad ó el cbrips- 
tianíssimo rey, Frangisco de Frangía, 
mediante la intergession é auctoridad de 
nuestro muy Sancto Padre, el Papa Pau¬ 
lo III de tal nombre, vicario de Cbrips- 
to. Y assi plagerá á Nuestro Señor que la 
paz so conservo é aumente; pues en ella 
consiste el bien de todos los fieles, por¬ 
que de la guerra Dios so dessirve é su 
Iglesia é república padesge; y desta de 
hasta aquí bien se puedo responder lo 
que Sophonisba respondió á Petrarca, 
como él lo dige en un tergeto, por estas 
palabras: 

Et ella: allro vogl’io che la mi mostré 

S’ Africa pian se; Italia non ne rise; 

Domandalene par riiislorie voslre E 

V. Tornemos á nuestra historia , y 
diré de qué forma acá se coge este oro 
por nuestros españoles, que á la verdad 
no es con la facilidad que los franceses 
lo pensaban llevar; sino con mucho tra- 
baxo , é con la ventura que Dios da á 
cada uno. Yo dixe en el libro III de un 
grano de oro que pesó tres mili é seys- 
gientos pesos de oro, que se perdió en 
la mar, é se avia hallado en esta isla; y 
esto solo debe bastar para que se crea 
que donde aquel crió Dios, no le hizo 
solo ni se le acabó el poder, ni el arte ó 
la natura en aquel grano, ni deja de aver 
grandíssima cantidad de oro. Pero por¬ 
que quiero satisfacer, en lo demas pue¬ 


do yo ser creído é testificar en esta ma¬ 
teria mas que otro ; pues que desde el 
año de mili é quinientos é catorce hasta 
el que passó de mili é quinientos é treyn- 
ta y dos serví al Rey Catholico, don Fer¬ 
nando, y á la Cathólica é sereníssima 
Reyna doña Johana, su hija, y á la Ce¬ 
sárea Magestad^ nuestros señores, de su 
veedor de las fundiciones del oro en la 
Tierra-Firme. Y Su Magostad, querien¬ 
do que mi hijo, Frangisco González de 
Yaldés, le sirva en el mismo ofigio, le hizo 
merged dél por mi renniigiagion é supli- 
cagion; y mandó que yo, como hombre 
constituido en edad para repossar, des¬ 
cansase ya en mi casa, recoligiendo y 
escribiendo con mas reposso por su Real 
mandado estas materias é nuevas histo¬ 
rias de Indias. Y desta causa sé muy bien 
y lie muchas veges visto cómo se saca el 
oro é se labran las minas en estas Indias: 
y porque esto es en todas ellas de una 
manera , é yo lo he hecho sacar para mí 
con mis indios y esclavos en la Tierra- 
Firme, en la provingia é gobernagion de 
Castilla del Oro; é assi he entendido de 
los que lo han cogido en estas é otras 
islas que se liage de la misma forma; 
pues que es común el arte é general, de- 
girlo he aqui en este libro VI (que yo 
llamo de los depósilosJ, por no lo repetir 
después en otras partes. 

VI. En muchas riberas é partes desta 
Isla Española se halla oro , assi en las 
sierras é ríos que llaman de Cibao (rio 
muy famoso en esta isla por la riqueza 
de su oro), como en el Cotuy, de los 
qiialcs de suso se liizo mengion. Y tam¬ 
bién se saca en las minas que llaman de 
Sanct Cltripstobal, y en las minas viejas 
é otras partes ; pero no acostumbran co¬ 
ger el oro á do quiera que se halla , á 
causa de ser la costa grande que en ello 
se pone de bastimentos é otros aparejos. 


■1 Triamplio do Amor, cap. Jí. 
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assi como do las compras de los esclavos, 
y herramionlas y bateas, y otras cosas; 
sino donde haya tanto ([ue se supla la 
costa y sobren dineros, y sea tal la ga¬ 
nancia, (jue puedan medrar los (|uc en 
este exercifio entienden. Porque de ha¬ 
llar oro poco ó en cantidad vista, se está 
la diferencia ; y lo ])oco en muchas par¬ 
les lo hallan, y si so siguiese lo poco, 
mas seria perder tiempo y dineros , que 
no hallarlos. 

Este oro no es do quiera que se halle 
tan fino ni igual de ley que no tenga mas 
ó menos quilates do bondad, si en divor- 
.sas partes se coge, aunque sea lo uno ó 
lo otro do un mosmo rio, é que haya sa¬ 
lido de un mesmo nascimionto ó minoro. 
No hablo aqui en el oro ({uo so ha ávido 
por rescates, ó en la guerra, ni en lo que 
de su grado ó sin él han dado los indios 
en estas islas o en la Tierra-Firme; porque 
esse tal oro ellos lo labran é lo suelen 
mezclar con cobre ó con plata, y lo aba- 
xan, segnnd quieren, é assi es de dife¬ 
rentes quilates é valores. Mas hablo del 
oro virgen, en quien la mano mortal no 
ha locado ó hecho essas mixturas, como 
adelante diré en el processo desta mate¬ 
ria. Y aveis de entender que este oro vir¬ 
gen se halla en los rios del agua y en las 
costas dellos y en el monte y en las que¬ 
bradas y en savanas, como agora lo ii’é 
particularicando é distinguiendo cada co¬ 
sa destas por su parte. Y tenga el que 
lee memoria que digo que se halla el oro 
en una destas tros maneras: en savana, 
ó en arcabuco, ó dentro del río é agua. 
Ya podria ser que el rio ó quebrada o 
arroyo esten socos é hayan mudado su 
curso, ü por qualquier causa que sea, los 
falle agua; pero no por eso dexará de 
aver oro, si por alli lo ovo en el curso 
([lie tuvieron las aguas. Llaman savana 
los indios, como en otro lugar lo tengo 
dicho , las vegas é cerros é costas de ri¬ 
beras , si no tienen árboles, é á todo ter¬ 


reno que está sin ellos, con hierva ó sin 
olla. El arcabuco es boscaje de árboles en 
monte alto o en lo llano; en fin, lodo lo 
que está arbolado es arcabuco. Y en 
qualquiera deslas maneras que se halle el 
oi’o , tienen la orden que agora diré [lara 
lo sacar. 

Los hombres mineros, expertos en sa¬ 
car oro, tienen cargo de alguna quadrilla 
de indios ó esclavos para ello (suyos ú 
ágenos, andando por su jiroprio interes- 
se é ha(;ienda suya, ó por su soldada con 
ellos). Y este tal minero, qiiando cpiiere 
dar catas para tentar é buscar la mina 
que ha de labrar, si las quiere dar en sa¬ 
vana ó arcabuco, ha^e assi. Limpia pri¬ 
mero todo lo que está sobre la tierra de 
árboles ó hierva ó piedras, é cava con 
su gente ocho ó diez pies (y mas y me¬ 
nos en luengo), y otros tantos (ó lo que 
lo paresQe en ancho), no ahondando mas 
de un palmo (ó dos igualmente); y sin 
ahondar mas, lavan todo aquel lecho de 
tierra é cantidad que ha cavado en 
aquel espagio que es dicho, sin calar 
mas baxo. Y si en aquel poso de un pal¬ 
mo ó dos halla oro, síguelo; é sino, des¬ 
pués de limpio todo aquel hoyo, ahonda 
otro palmo, é lava la tierra assi igual¬ 
mente, como hizo laque sacó del prime 
ro lecho ó cata primera. E si tampoco en 
aquel peso no halla oro, ahonda mas é 
mas por la orden que he dicho, palmo á 
palmo, lavando toda la tierra do cada lo¬ 
cho (ó tiento do cala), hasta que llegan 
á la peña viva abaxo. E si hasta ella no 
topan el oro, no curan de lo buscar mas 
alli, é vánlo á buscar á otra parle. Mas 
donde lo hallan en aquella altura ó peso, 
sin idiondar mas en aquella igualdad que 
se topó el oro, lo siguen; é si el oro va 
para abaxo, assi mismo van tras él, é con¬ 
tinúan su labor hasta aver labrado toda 
la cantidad de la mina; la qual ya tiene 
establcsgida giorta medida, é hay orde- 
nangas reales que declaran el terreno é 
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cantidad de la mina ó territorio de cada 
lina en la superficie de la tierra. E de 
aquella medida adentro, que es en ([uadra 
ó quassi, pueden para abaso ahondar 
quanto quisieren. Ovo un tiempo diez é 
ocho pasos en quadra por mina, é tam¬ 
bién en oirá sacón ovo veynle, é mas é 
menos; porque esto so hace por orde- 
nancas que hay para ello, é no son mas 
perpetuas de quanto le placo al que la 
justicia gobierna. E como conviene, se- 
gimd el tiempo, assise acorta ó alarga el 
compás que debe tener la mina. Poro assi 
cómo uno baila la mina, os obligado á los 
oficiales reales notificarlo, y en especial 
al veedor y ante el escribano mayor de 
minas, porque se lo mida é señalen la 
mina con estacas, é le pongan límites, 
porque otros puedan tomar minas á par 
de aquel primero que la descubrió. E 
aquel terreno que tiene ó le cabe á la 
mina , no puede otro alguno entrar ni to¬ 
car en él, para sacar oro, sin cometer 
hurto é incurrir en otras penas que se 
exocutan sin alguna remission. Mas alli, á 
par donde se acaba ó passa la raya de 
la mina del primero descubridor, luego 
desde alli adelanto señala é hinca esta¬ 
cas, ó toma otra mina hacia la parte que 
quiero juntarse con la primera , el que 
primero viene. Y aun aqui quadra bien 
el proverbio que dice: >^Qttien Iiá buen 
vecino , há buen malino; » porque acpiel 
descubridor primero avisa al que ([uiere 
ayudar 6 tomar por vecino , ó apossen- 
tarlo á par de sí. E comunmente las mas 
veces, quando la mina es rica, lo suele 
ser la que es su vecina , auncpie no sea 
en tanto grado ; y también acaesce que 
acierta á ser muy mas rica que la pri¬ 
mera. También se ve muchas veces que 
uno coge mucho oro en una mina, y en 
la que está á par dolía no se halla grano. 
Una de las cosas en que se ven palpables 
las venturas de algunos hombres é quán 
diferenciadas son, es en esto do las mi¬ 


nas; porque acontesce que hay dos, ó 
tres y soys y diez ó mas minas en un 
término ó costa de un rio (ó quebrada) 
y sacar todos buen oro: é avrá entre 
ellos uno que, aunque tenga mas é mejor 
g.mte, no saca ni topa oro alguno, ó 
muy poco. Y por el contrario, se ve as- 
saz veces que uno solo baila harto oro, 
é muchos otros alli cerca no cogen algu¬ 
no, ni lo bailan, como poco bá acaesció 
en la isla de Sanel .lohan á un Fulano de 
Meló, portugués, que sacó en poco tiem¬ 
po cinco ó soys mili posos de oro, y mu¬ 
chos mineros otros que cogian oro alli á 
par dél, no lo sacaban , aun para pagar 
la costa que bacian buscándolo. Dexe- 
mos esto: que ninguno ha de ser mas 
rico ni mas pobre de lo que Dios tiene 
ordenado; y por ventura los que menos 
oro cogen, son mejor librados; porepu' 
les guarda Dios otras ri([uezas mayores á 
los que con su voluntad se conforman é 
le aman , é quieren conoscer. 

Estas minas de savana ó halladas en 
tierra, siempre se han de buscar cerca do 
algún rio ó arroyo ó quebrada de agua, 
ó laguna ó balsa ó fuente, donde el oro 
se pueda lavar é limpiarlo de la tier¬ 
ra. Dixe de suso que so ha de lavar la 
cata de la mina un palmo ó dos en hon¬ 
do : no se ha de entender que lia de ser 
dentro do aquel tal boyo que so bigiere 
011 la cala é propria mina: que si alli, dó 
socava la tierra, se lavasse, mas seria ha¬ 
cer barro ó lodo que otra cosa. Pero loman 
aquella tierra poco á poco fuera de la 
mina, é llévanla al agua ó arroyo donde 
se han do lavar, é alli purgan ó limpian 
la tierra con el agua, é ven si hay oro en 
las bateas (que son gierlo instrumento 
con ([ue la tierra se lava), é para lavar 
esta tierra é labrar la mina bagen assi. Po¬ 
nen gitíDos indios á cavar la tierra en la 
mina dentro , c aquello llaman escopetar 
{([lie es lo mismo que cavar); é de la 
tierra cavada hinchen bateas de tierra , é 
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otros indios (omnn nqnellas baleas con la 
tierra 6 llevanlas al ai;ua, en la (¡nal es- 
liín assentados las iridiase indios lavíulo- 
res; é vacian aqnellas hateas (jue Irnxe- 
ron en otras mayores que tienen los qnc 
lavan en las manos, ó los acarreadoi’es 
vuelven por mas tierra, en tanto que los 
lavadores lavan acriiella cpie primero se 
les trnxo. Cstos (juo hivan ¡lor la mayor 
parto son mnp:ercs indias ó negras; por¬ 
que el oficie del lavar es de mas impor- 
tan(;¡a e mas sciente y de menos trahaxo 
(fue el escopetar ni que acarrear la (ier¬ 
ra. Estas mngeres () lavadores están as- 
sentadas orilla del agua, o tienen las 
piernas metidas en el agua liasta ¡as ro¬ 
dillas ó qiiassi, segnnd la dispnssicion del 
assiento e del agua; 6 tienen en las ma¬ 
nos sendas bateas assidas por dos assas 
6 pimías que tienen por assideros, y des¬ 
pués í|ue en la batea tienen la tierra que 
so les trae de la mina |)ara lavarla, mue¬ 
ven la balea á balances, lomando agua 
do la corriente con cierta maña c faci¬ 
lidad c Amyven que no entra mas can¬ 
tidad de agua de la que el lavador quie¬ 
re, ó con la misma maña ó arte, y en- 
conlinentc que toma el agua, la vacian 
por otro lado ó la echan fuera; 6 tanta 
agua sale quanta entra, sin que falte agua 
dentro, mojando 6 dcsiiaciendo la tierra. 
La ([ual se va á vueltas dcl agua (¡ue se 
despide de la balea; é robada poco á po¬ 
co la tierra , llevándola tras sí el agua, 
como el oro es pessado, váse siempre al 
fondo ó suelo de la batea , e como (¡ueda 
de todo punto la batea sin tierra é (jueda 
el oro limpio, p(3nelo el lavador á parle, 
ó torna á tomar mas tierra (' lávala, se- 
giind ([ue es dicho, etc. 

E assi continuando osla manera ó la¬ 
bor, cada uno de los que lavan saca al 
(lia lo que Dios es servido, segnnd á el 
j)lace que sea la ventura del señor de los 
indios ó gente que en ta! liacienda y exer- 

cicio se ocupan. Iíás(' de notar (pie para 
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un par de indios (¡uc laven son menester 
dos personas (pie sirvan en traerles ti(‘r- 
ra, 6 otros dos cpie caven ó escopeten (* 
rompan la tierra (‘ hinchen las baleas (hí 
servicio' ponpic assi se llaman, del servi¬ 
cio aquellas bateas, en (pie se lleva la 
tierra desde los (|ue la cavan hasta los 
que la lavan), listos indios c.stan en la 
ocupación del oro, sin los otros indios (' 
gente que ordinariamente atienden á las 
heredades y estancia, donde los indios se 
recogen á dormir y cenar, y tienen su 
liabitacion e domicilio: los (piales andan 
en el campo, labrando el pan y los otros 
mantenimientos, con que los unos y los 
otros se sustentan y mantienen. Y en 
aquellas tales estancicis 6 inoradas h.ay 
mngeres continuamente (pie les guisan de 
comer y hacen ei pan , y el vino {donde 
lo hacen de mahiz ó dcl cacabi), y otras 
que llevan la comida á los que andan eii 
la labor del campo ó en la mina. De ma¬ 
nera (pie quando se pregunta á uno que 
quántas bateas tiene de lavar en la mina, 
y responde que son diez, aveis de en¬ 
tender ordinariamente que el que tal al- 
canen tiene cinquenta personas de traba¬ 
jo, á razón ó respecto de cinco personas 
por batea de lavar, non obstante que con 
menos cantidad de gente algunos las 
traen; pero esto que he diclio se entien¬ 
de qunnto á lo conviniente ó nescessario 
para andar las baleas bien servidas {Lá¬ 
mina g."", ftfj> 4."^). 

Sácasse oro de otra manera en los rios 
ó arroyos ó lagunas de agua ; y es desla 
forma. Si es laguna, procuran de la ago¬ 
tar, siendo pe(iueñn y (¡uc se pueda ha¬ 
cer; y después labran y lavan aquella 
tierra del suelo y cogen el oro qnc en 
ella hallan , segund se dixo de suso. Pe¬ 
ro si es rio () arroyo el que se ha de la¬ 
brar, sacan el agua de su curso , c des¬ 
pués que está seco, en medio de la ma¬ 
dre, por donde primero yba el agua, 
assi como lo han xamurado (que en leu- 
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í^iia ó estilo de los ([iie son mineros plá- 
ticos quiere de^'ir agotado, [)Oi'C[ne xa- 
mnrar es agotar) , hallan oro entre las 
piedras y lioqnedades y resqni(;ios de las 
peñas, y en aí[neIlo qno estaba en laca- 
nal de la madre ó pringi¡>al curso dcl agua, 
por donde primero yha el rio ó arroyo. 
Y á las veges , (piando una madre deslas 
agierta á ser buena, liállasse mucha canti¬ 
dad do oro en olla; porque agierta algunas 
veges á lo echar la corriente en hoyos, 
donde no lo pudo llevar el agua adelante. 

lláso de tener por gierlo (segund pa- 
rosge por el efecto) ipie la mayor par¬ 
le del oro nasgc en las cumiires ó ma¬ 
yor altura de los montes; poro críasse y 
engéndrasse en las entrañas do la tierra; 
(‘ assi como lo paro ó echa fuera de sí, 
por la abnndangia de la materia en las 
cumbres, las aguas de las lluvias después, 
poco ñ poco, con el tiempo lo traen y aba- 
xan á los ari'oyos y quebradas de agua 
que nasgen de las sierras; non obstante 
<|ue muchas veges so halla en los llanos 
(pie están desviados de los montes. E 
(piando esto acaesge , todo lo circunstan¬ 
te es tierra do oro, ó so halla mucha 
cantidad por todo aquello. Pero por la 
mayor parte é mas continuadamente se 
halla el oro en las haldas de los ferros y 
(*n los rios mismos 6 quel)radas, por([ue 
lia mucho tiempo que se recoge en ellos. 
Assi ([ue, por una deslas dos maneras que 
he diclio se saca el oro comunmente en 
<‘sías Indias. También se halla algunas 
vofes que la vena del oro no coi’re al 
luengo para se hafer lo fpie es dicho en 
las minas de tierra 6 fuera del rio; sino 
para abaxo, hacia el fentro derechamem- 
te ó en soslayo, baxando en unas partes 
mas que en otra.s, y esto no es muy dis¬ 
forme de lo que esta dicho, porque el 
oro, aunque salga por la superlifio, no 
nasfe alli, sino en las interiores e secretas 


parles de la tierra. Y en tal caso liáronse 
las minas en forma de cavernas ó pozos ó 
cuevas, y siguiendo el oro, váidas apun¬ 
tando, |)or(p4C son peligrosas e cubiertas 
dc])axo de la tierra; é suelen hundirse al¬ 
gunas veges ó matar la gente ([iie las labra, 
é destas ha ávido harías en la Ida Española. 

YII. Desta forma ([ue se ha dicho en 
c\ párrafo do suso debieran de ser las 
minas que antiguamente y muy riquísimas 
ovo en España, segund Plinio escribe 
el ([ual diré ejue debaxo de tierra los (¡no 
buscaban el oro apuntaban e ¡lonian cuen¬ 
tos e columnas de madera para sostener 
las cavas; é dice que los montes estériles 
de España, los ([uale.sningnnacosa produ- 
gen, son fértiles de oro. Dige mas, que los 
españoles en Asturias é Galigia é Lusitania 
sacaban voynte mili libras de oro cada año 
ordinariamente, y afirma assi mismo que 
daba la mayor parte dello Asturias. E ma¬ 
ravillado Plinio do aquesto , dige que no 
se halla en alguna parte del mundo, don¬ 
de semejante abnndangia de oro oviesse 
turado tantos siglos. Pues donde tanta 
cantidad de oro se sacaba no es mucho 
que sospeclie yo que a([uel collar de oro 
([ue dixc que se halló en Asturias, fuesse 
de la gierva de Serlorio , ó de alguno de 
los giervos de Julio Césai% que también 
residió un tiempo en España. Assi que, 
segund el auclor alegado, minas mas ri¬ 
cas avia en nuestra España que acá en 
estas Indias é en nuestra Isla se han vis¬ 
to. Quanto mas que allende del oro avia, 
é hoy hay en Es¡)aña mnciios mineros de 
plata y se saca en gran cantiílad: é sin 
eso, otros mineros ricos tiene de hierro, 
é agero, é colores, é alumbres, é már¬ 
moles fuertes, é alabastros (de que gran¬ 
des tesoros se multiplican); no solamente 
])ara la cámara é hagienda real de la Ce¬ 
sárea Magestad, mas assi mismo para 
muchos caballeros particulares, sus vas- 
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salios , cuyos son algunos iiiincM’os de los 
que tengo dicho. 

Eai a nii o¡)inion yo tíuigo á España j)ur 
una de las ricas provincias (pie hay en v\ 
mundo; 6 para colinarsus riípiezas (piiso 
Dios darle por liacienda accesoria esto¬ 
tras riípiczasde nuestras Indias. Mas poi- 
(¡lie yo no tracto aqui de lo de alia ((pi (3 
aquesto ])or el mismo Plinio ', y Estra- 
bon 6 Trogo Pompeyo (cuyo abrevia- 
dor es Justino e Solino De inlrabilibus 
innndi^)y 6 aquel glorioso doctor Isidoro 
en sus Ethmologias 6 todos los aucto- 
res auténticos que en España hablan, esta 
escriplo muy verdadera é complidamen- 
te); sino de las cosas que en estas Indias 
liay, (luc yo he visto y veo, e quantos 
acá vienen no lo ignoran, tornemos á 
nuestra historia del oro. Digo quequan- 
do se lal)r¿i alguna ribera de i‘io o que¬ 
brada, ó en el mismo rio, dentro en las 
madres (segund es dicho), siempre los 
([ue lo sacan masbaxo (digo el aguaayii- 
so) lo hallan mas lino, tanto que en me¬ 
dia legua que esten unos la^ adores mas 
baxos (jue otros, tiene un quilate ó mas 
de ventaja e fineza; ])orque (juanto mas 
corrido es el oro, tanto mas alto y de mas 
subida ley es. Pero los que lo sacan mas 
alto, el rio arriba, andan mas cerca de 
los nas^nmientos del oro, y cogen mas 
comunmente en cantidad: de lo que se 
colige que esc espa^no que corre es en 
mucho tienqm é años, para subir el (¡ui- 
late e refinarse ma?. Y que esto sea assi 
verdad (auiupie no hay nescessidad de 
aucloridades agenas, en lo ([ue acá se ve 
cada dia, e yo he visto innumerables ve¬ 
ces), el mismo Plinio ^ dice (pie ¡)or gol- 
])earse el oro en el cui'so del rio , se afi¬ 
na y pule, líay otra cosa que es mucho 
de notar; y es (jue como se coge el oro 
sin averie tocado el fuego, estando assi 

\ Pi., lib. XXXill, cap. -f. 

2 P2s(ral)on, lib. JIl. 
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virgen, mas hermoso e lindo color (ilus¬ 
tre tieiKí (jue dc'spues (jue [)or los hom¬ 
bres es fundido 6 labrado: de lo qiial se 
comprehende claramente, y nos enseña 
natura, (juánlo mas perfectas son sus 
obras (jue las (jue artili(;io humano menea 
y exerí;ila. Para (jue se entienda y crea 
(jue el oro nas(;e en lo alto, y que se 
abaxa después á lo baxo, hállase un in- 
dií^io muy evidente que leslilican los car¬ 
bones de la leña, y es aíjueste. Id carbón 
se dige que no se pudre debaxo de la tier- 
ra; y yo assi creo (jue es verdad j)or es- 
pegial propriedad su\a, ó á lo menos si 
no es en el de todas maderas, tengo por 
gierto que en algunas hay este previle- 
gio, porque acaesíje labrando algunas 
minas en las haldas de algún juonte (ci 
en el comedio ii otra |)arte d(il), ó rom¬ 
piendo la mina en tierra virgen ó un ien- 
do ahondado quatro o (jinco estados 6 
mas y menos, se hallan allá debaxo, en 
el j)esso que hallan el oro, carbones, y 
antes que topen con ú\ algunas ve(;es. 
Y esto es en tierra que se juzga ])or vir¬ 
gen , e lo está assi para se romper 6 ca¬ 
var; 6 esíán los tales carbones tan fres¬ 
cos, como si el dia antes de haliai los se 
matáran del fuego: los quales no pudie¬ 
ron allí nascer ó entrar, segund natura, 
sino en el liemi )0 (juc la superfigie de la 
tierra, do se hallan, estaba en el pesso 
que los carbones, después entre el oro, 
6 allá debaxo se hallan; y denibándolos 
el agua de lo alto vinieron á parar e (¡ue- 
daralli. cómo después llovió oti’as innu¬ 
merables veges (como es de creer), cayó 
de lo alto mas y mas tierra, hasta tanto 
que en discurso de muchos años 6 siglos 
fue cresgiendo la tierra, (jue el agua llevó 
sobre los cari)ones, aquellos estados ó 
cantidad que hay al pressenle (pte se la¬ 
bran las tales minas, desde la siij)erligie' 

A Solino , cap. 3 L 
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hílala donde se topan esos carbones. Aver 
allí baxado los carbones de la manera 
([lie he dicho , se prueba assi mismo , por- 
([lie yo he visto en Tierra-Firme, seyen- 
(lo veedor de las fimcli^‘¡ones del ore, 
tr¿)er auíe mí dos mineros (en diversos 
tiempos) dos f;ai\‘illos ó anillos de oro la¬ 
brados de los (jne suelen traer las indias 
é indios en las orejas, redondos como 
anillos: los qnaics se avian sacado e ha¬ 
llado , á vueltas del oro virgen debaxo 
de la tierra en mas de dos ó tres estados; 
los ({nales no podian alli aver entrado, 
sino de la forma (¡ue entraron los carbo¬ 
nes , como es dicho. Deslo so puede pre¬ 
sumir rjue los tales carcillos ó anillos (pues 
oran labrados) so perdieron en algún 
tiempo muchos siglos antes, ó los aguas 
con el discurso de los años los pusieron 
debaxo de la tierra, donde se hallaron. 
Y cómo el oro no se corrompe, estaban 
enteros, e de tan buen lusti’e como si 
aí¡uc! mesmo dia se acabaran de labrar, 
é yo los tuveaiiibos anillos en mi poder. 
Dixe de suso (|ue (juanto mas ha corrido 
ei oro desde su nas^umiento hasta donde 
en el rio se halla, tanto mas está liso y 
f)ülido y do mas ({uilates e fino en ley: 
assi digo por el contrario ([uo([uanto mas 
í;erca se halla de su vena ó nascimicnto, 
a viendo venido al rio, tanto mas crespo 
i) áspero es e de menos ([uüates 6 valor 
([ue tuviera aviendo corrido, segund es 
dicho: 6 mucho mas se menoscaba 6 
mengua al tiempo (]uc se funde 6 mas 
agro está , e mas fuego e carbón ha me¬ 
nester 6 mas tiempo para lo fundir (jue 
no lo ques mas lino. Y assi como en di¬ 
versas [lartes se saca el oro, assi es de 
diversos quilates, e mas alto ó baxo uno 
([ue otro, e pocas veces ó ninguna lo de 
una provincia os como lo de otra, en peso 
é valor, ó color, e bondad. 

VIH. Algunas veces se hallan granos 


grandes y do umcho pesso sobre la tier¬ 
ra, y á veces debaxo della, y el mayor 
de lodos los (pie hasta agora en aquestas 
Indias todas han visto los chripstianos, 
fue el (pie tengo dicho (juc se perdió en 
la mar, al ticnipo que se ahogó el comen¬ 
dador Bobadilhi, ó otros caballeros, ó 
mucha gente, qnando se perdió la Rola 
que desía isla yba á España, como se di- 
xo en el libro III, cap. VH : el (jual pes- 
sai)a tros mili ó seyseioníos ¡icssos. Lo 
qual si «Minio supiera, y de otros muchos 
granos epue yo lie visto que se han halla¬ 
do de la misma manera, mejoi'dixera por 
estas Indias lo que dixo en favor de Dal- 
macia, por estas palabras : «/:6' rara feli¬ 
cidad que se halle el oro cu la superficie de 
la tierra , como de próximo intervino en la 
Ddlmaria en el principio de Nero^ donde 
cada dia se finidiancinqúenta libras y etc. L 
Recogiéndome á nuestra historia, digo 
(rué yo vi en esta cibdad de Sánelo Do- 
mmingo, año de mili (3 ([iiinientos ó (¡niñ¬ 
ee, en ¡)oder del tesorero, Miguel de 
Passamonte, dos granos de oro, que el 
uno p(^ssaba siete libras, (fuo son septe- 
Cieníos casti^llanos, y el otro cinco, ([ue 
son quinientos castellanos dí3 oro, de 
vcynte 6 dos quilates y medio; y en la 
Tierra-Firme lie visto otros muchos gra¬ 
nos (le ^‘icnto ó dos^ñentos, ó tresí;ientos 
castellanos, e algo mas y menos, ó lia- 
Ilados assi mesmo soJirc la tierra. Pero 
muchas veces he visto gocarse mucho mas 
los mineros y señoi'cs de las minas con 
e! oro moñudo que con r^l granado; por- 
([ue es la mina mas turable 6 abundante 
6 se saca mas oro delia (pie de la que 
pai*esre o\ oro en granos. E haylo algu¬ 
nas vccí's tan menudo 6 volado;' ([ikí es 
menester juntarlo con el azogue. Y pues 
(¡ue los extranjeros no sabrán, leyendo 
aquesto, (pi(3 [leso es el del caslellano 
(pie acá (ui Indias doí;¡mos nn peso, di- 
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([ue un poso ó iin castelhnio es una 
inisnia cantidad, (|ue pesa odio toniinos, 
e un ducado pesa seys; de manera ([iie 
(‘1 peso monta e tiene una (juarta parle 
mas de ])eso (¡ue el ducado, 

IX. Ua notable í;rande se nio oíVes- 
^' 0 , (¡lio iiuichils veres me han ciiclio hom¬ 
bres muy ex|)er(os en saear oro; y es (¡iie 
ha acaes(;id() yr s¡miienclo la veta ó vena 
del oro por la via (¡110 él camina en las in- 
leriorcs de la lierra ó peña; ó tan delga¬ 
do como un hilo, ó un alfiler, é donde 
llalla alguna hoipicdad para, é liincha to¬ 
do :upicllo hueco, o concavidad, é alli 
se hago el grano gruesso, c passa ade- 
lanle por los poros de la tierra ó peña por 
donde la natura le guia; y acacs^-e lo¬ 
marle el minero en aipicl viaje que lleva 
(ó por (lo corro el tal oro debaxo de tier¬ 
ra), é hallarle tan blando como f era blan¬ 
da, é lor^'crle tan amorosa é fácilmente 
entre los dedos, como ^'cra quassi líqui- 
(.la, y en el punto que le da el ayrc se cn- 
durcs(;e. 

X. Pues hasta a(¡ui se ha tractado do 
las minas del oro, y demas desso se ha 
dicho al propóssito del oro todo lo que 
mas me ha paresgido que se debia escrc- 
bir; (piiero antes que passe la historia 
adelante á otras materias (como en lugar 
aproiiiado á esta), degir como los indios 
saben muy bien dorar las piceas é cosas 
que ellos labran de cobre ó do oro muy 
baxo. Y tienen en esto tanto primor y 
exgelengia, y dan tan subido lustre á lo 
que doran , (lue parosge ({uc es tan buen 
oro, como si fuesse do veynte é tres (jiii- 
lates o mas, según la color en que que¬ 
da de sus manos. Ksto hagen ellos con 
gicrlas hiervas, y es tan grande secreto 
(¡uc (juahjuiera de los ¡dateros de Euro¬ 
pa, ó de otra parte, donde entre ehrips- 
tiauos se nsasse é siq)iesse, se ternia por 
riquíssimo hom!)re, yen breve tiempo lo 
scriít con esa manera de dorar. Este no¬ 
table no períenc.sce á esta isla ni otras 


de las comarcanas; por(¡ue no se hago 
sino en la Tierra-Firme, é allá se vé 
mucha cantidad de oro baxo dorado de 
¡a manera (¡uc he dicho; ¡)ero ¡lor ser al 
¡)ro¡)ó.'silo, (¡uis(' hager a(¡ui mengicn 
(lesla particularidad (en este libro de los 
depósilos). Yo he visto la hierva, é indios 
me la han enseñado; ¡)ero nunca pude 
¡)or halagos, ni de otra forma sacar de- 
lios el .secreto, é negaban que ellos lo 
hagian, sino en otras tierras muy lexos, 
señalando al Sur ó parle meridional. 

XI. No es cosa para quedar en ol¬ 
vido lo que intervino á tres labradores 
que vinieron á esta Isla Española, natu¬ 
rales de las Garrovillas, que (¡uisieron 
experimentar su fortuna: los quales sa¬ 
lieron de España en compañia en una 
nao, é llegaron á esta cil)dad de Sancto 
Domingo en tiempo que el comendador 
mayor de Alcántara gobernaba esta isla. 
E venidos aqui, assi como se desembar¬ 
caron, pidieron luego una gédula (¡ue 
los oíigiales del rey daban, para yr á 
sacar oro (porque sin esta ligengia nin¬ 
guno puede y rio á buscar), ó con esta fuc- 
ronsc á las minas nuevas (¡ue están á 
siete leguas dcsta cibdad. Y después (¡ue 
alli estovicron ocho ó qiiinge dias, ca¬ 
vando é como hombres de poca expe- 
riengia trabajando en buscar oro, sin 
aver hallado alguno, estando un (lia 
muy arrepentidos de su venida acá, y 
sentados debaxo de un árbol á merendar 
y lomar un ¡)oco de aliento y reposso, 
¡)ara volver á su exergigio; comengaron 
á hablaren su venida á esta lierra, cou- 
(loliéndosse de sí mismos y expresaban 
sus envías, como lo suelen hager los 
hombres baxos y de ¡)oca suerte é ruin 
ánimo, (¡ue no saben comportar callando 
sus faltas é miseria é se remiten á la len¬ 
gua. Id uno degia (¡ue avia vendido los 
bueyes do su labranga, con (¡ue traba¬ 
jando , sostenía su pobreza en Easlilla, é 
vivía tan bien como otro labrador de los' 
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de su tieiTa. El otro con la iiiesma pas- 
sion acudía, digiendo ([ue avia vendido 
el dote de su iiiuger 6 lo que el tenia, 
con que en una nesgessitada (pero re- 
possada vida) se sustentaba con su mu- 
ger é hijos, y que se via desterrado de¬ 
lta \ dellos, y sin esperanga de volver á 
donde los avia dexado en mucha pobre- 
ga, a causa de su ausengia. El tergero 
no sentía menos dolor que entrambos; ó 
también daba de sí la inesnia quexa que 
los otros, digiendo que para que avia 
nasgido e otros desvarios tales; é des¬ 
pués que ovo diciio mas querellas contra 
sí que sus compañeros, por aver venido 
á esta tierra, comengó á blasfemar ó nial- 
degir a Danao, que fue el primero que de 
Egipto condugió naves en Gregia \ por¬ 
que primero navegal)an las gentes con 
vigas ó maderos atados juntamente. Jo 
qual fue invengion del Rey Erithra en el 
mar Roxo; y no loando á Jasson, que 
digen que hie el primero que usó nave 
luenga, escupía contra Amocle, inven¬ 
tor de las galeas triremes ; vituperal)a los 
cartagineses, inventores de las galeas 
rjuinque-remi; injuriaba á los feniges, 
por aver enseñado la navegagion, ob¬ 
servando el curso de las estrellas, con 
todos los otros que tal arte aprendieron; 
ó sobre todos oraba mal siglo & Colom 
que el camino destas Indias enseñó. Y 
después que se hartó de hal)lar desati¬ 
nos, tornó en sí con un poco de mas 
ánimo, viendo que sus lamenlagiones 
eran por domas e comengó á consolar á 
sí ó sus compañeros, ó degia que «en 
una hora no se avia ganado Zamora, y 
que Dios es grande, y lo que no avian 
hallado, el se lo daria, quando le plu- 
guiesse, para que se volviessen á sus 
tierras á descansar e consolar á sus mu- 
geres ó hijos, e alegrar á sus parientes 
ó amigos. E á este jiropóssito hablando, 


y los otros y el á menudo sosj)irando en- 
lernesgidos sus ojos, y aun con algunas 
lágrimas acompañados, vido uno dellos, 
á mas de veynte passos de donde esta¬ 
ban, relugir por el sol un grano de oro, 
y levantóse digiendo: «Aun podría ser 
que se nos quitasse este rencor.» Y fue 
donde le guió la claridad de la rover- 
veragion que el i'ayo solar ha^ia en el 
oro, e halló un grano de quince ó veyn¬ 
te pessos de oro, e comengó á saltar de 
j)lager, besándole y dando gragias á Dios. 
lí sus compañeros acudieron á {)aríi- 
gipar de la mesma alegría, e miran¬ 
do á una parte ó á otra, hallaron otros 
muchos granos mayores ó menores. Y 
por no me detener, digo ([ue sobre la 
superíigie de la tierra y escarvaiulo, co¬ 
mo hombres menos diestros que ven¬ 
turosos, se descalgaron giertas botas 
ó borgeguis, e hinchéronlos de gra¬ 
nos de oro en que avia quassi tres mili 
castellanos ó pessos do oro e vinieron á 
esta cibdad, no gessando de rogar á 
Dios por el ánima de Colom, e bendi- 
giendo el arle de los marineros y de 
quien primero se (¡uexaban. E dieron 
notigia desío al comendador mayor, que 
era gobernador como he dicho; pero 
fue ([uando no lo ¡)ndieron encobrir, 
porque las minas estaban ya acotadas ])()r 
el rey. 

Y como estos hoiinures eran de gerca 
de su tierra del comendador mayor, (juí- 
Sülos ayudar, e no llevar por el rigor 
])orque gogassen de su ventura, pues 
Dios se la avia dado: antes los favores- 
gió aquel buen gobernador, el qual con 
toda esta cibdad ovieron extremado pla- 
ger con la nueva y efeto de tan ricas 
minas; porque hasta cnlonges no se avia 
visto tanto oro, junto con tanta íagilidad 
y brevedad, allegado assi. Y no se pudo 
acabar con estos hombres que qiiisiessen. 
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sacar mas oro^ ni oslar mas en la tierra; 
é como eran villanos, ó ^enlo cl(‘cor¬ 
tos [xmsamientos, paresciéndoles ([no con 
aquello (pie tenian eran mny ricos y fue¬ 
ra de nescessidad, y ([ue era iiiucIh) mas 
de lo que mcreeian sus personas, en la 
misma nao ([uc avian venido, se tornaron 
á España. 

Va\ estas minas saco después el liecn- 
eiado Becerra, medico vecino dcstacib- 
dad, cinco 6 seys mili posos de oro, e 
después se lomaron aquellas minas por 
el rey; y como eran nasgimientos de oro, 
sacáronse muchos milLares de posos de 
oro para los Reyes Cathólicos. Dió causa 
esta nueva (|ue en breve tiempo ■ por lo 
([uo en España predicaron estos de las 
(larrovillas) viniessen muchos labradores 
é otros hombres de mas calidad á esta 
isla a experimentar su dicha. E muchos 
dídlos murieron en la demanda , é lam- 
I)ien otros ha ávido remediados que se lu¬ 
cieron ricos ; porque en fin no sacan to¬ 
dos oro con igual ventura: que á unos 
parescc (pie se les va el oro á la mano y 
de otros huye , como suele acaes^*er en 
otras cosas de haciendas , en que los 
hombres entienden. E con esto que lie 
dicho me páresele que he complido con 
lo ([UC toca á los metales desta Isla Espa¬ 
ñola, después ([ue haya dicho lo que he 
sabido y es notorio en lo d(‘ la plata: de lo 
([ual en la primera impression deste tracta- 
(lopasse con silen^úo, por no estar certi¬ 
ficado (jue la avia en esta isla. Agora digo 
(pie en las minas del Cotuy se ha hallado 
ó se han fecho algunas piezas c vasos ó 
copas delia en poca cantidad; pero en 
efeto se halla 6 la hay, y muy buena, eal 
pressentc algunos vecinos se ocupan con su 
gente ú negros en la sacar 6 en cantidad. 

Pues he seydo largo en este capítulo 
porque la materia lo sufre, y eranesges- 
sario hacerse assi. quiero acordar al (pie 


me oye ([ue, como [múdente letor, quiera 
colegir (l(\ste capítulo y lo (pie conli(me, 
(pi(‘ grandíssimo tesoro avrá ydo á Espa¬ 
ña desta isla y de las otras (pie están po¬ 
bladas d(‘ chripstianos y de la Ti(u’ra- 
íirme ( (l(‘sj)ues (pie ('stas tierras se cies- 
cubrieron ) en oro puro 6 virgen , sin aver 
en otra nas(ion alguna (primero que en 
españoles) entrado. Y no tan solamente 
para los reyes de España (cuyo es esto 
imperio 6 riquíssimo señorío), sino mn- 
clio mas para sus vassallos ú súbditos, 
(porque el rey no lleva sino el quinto de 
sus derechos , y en algunas provingias 
por hager merged á sus vassallos no lle¬ 
va sino diezmo ó menos); allende de los 
muchos (juintales de plata (|uc del Perú 
6 de la Nueva España se han llevado, y 
sin innumerables marcos de perlas y al- 
jóphar, y sin otras granjerias grandes (‘ 
(le mucha importancia que hay en estas 
tierras, de (pie tantos provechos resultan 
en el mundo todo. Por gierto aquella es¬ 
tatua llamada líolosplumfon y la otra 
de Leonino, (uic fue el primero de los 
hombres (¡ue en el templo de Delphos 
puso assi mismo una estatua de oro ma- 
fue en la sej)tuag(jS5¡ma olim- 
piade ) , muy mejor la meresge don 
(diripstóbal (Adom , primero descubridor 
6 inventor dcstas Indias, y jirimero al¬ 
mirante (lellas en nuestros tiempos; pues 
no como Leonino (jue, mostrando arte 
oratoria, allegó el oro de su estatua , si¬ 
no como animoso ó sabio nauta (‘ vale¬ 
roso capitán, nos cn.señó este Nuevo 
!Mun(lo , tan colmado de oro, que se po¬ 
drían aver fecho millares de tales está- 
tuas con el (jue ha ydo á España y con¬ 
tinuamente se lleva, l^ero mas dino es de 
fama y gloiáa por aver traydo la fó ca- 
thülica donde estamos, ó á todos estos 
indios en que por la gragia de Dios, nues¬ 
tro Señor, cada dia se aumenta la reli- 
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gion chripsliana. Ved de quánlo mérito aquel, cuya industria fue principio de 
é inmortalidad es el nombre é ánima de tanto bien. 

CAPITULO IX. 

Cómo el historiador prueba que en oirás parles del mundo se usaron los sacrificios de matar hombres ó 
ofrcscerlos (entre los antiguos) á sus dioses , y en muchas parles ass¡ mismo se acostumbró comer carne 
humana, y al presente se hace en muchas parles de la Tierra-Firme dcslas Indias y en algunas islas. 


Jlíii miiebas partes de la Natural Historia 
de Plinio di^^e que comen los hombres 
carne humana ^ assi como los antropó- 
phagios, que son gente de los sfvtlias- 
Y el mesmo auctor digo (piestos antropó- 
pbagios, ó comedores do carne humana, 
beben con las cabegas de los bondu'es ó 
calavernas; y que los dientes, con los 
cabellos de los que matan, traen por co¬ 
llares, segund que escribe Isigono Nigen- 
se. Esta gente dige Plinio que habitan 
diez jornadas sobre Borístenes. 

Estos collares tales be visto yo muchas 
veges al cuello á algunos indios en la 
Tierra-Firme; en la qual, en muchas par¬ 
les della, comen carne humana é sacri¬ 
fican hombres é mugeros é niños, é en 
todas edades, y también la comen en las 
islas gercanas á estas, de quien he trac- 
lado. Y donde puntualmente se .sabe yes 
ordinario tal delicio, es en la Dominica y 
la de Guadalupe y Matinino y Saucta 
Cruz y otras por alli comarcanas. El Tos¬ 
tado (alias Abulensis) sobre Ensebio De 
los tiempos^, tractando do las costumbres 
de la gente do Tragia, digo (pie entro 
otras cosas, las qiiales son mas fabulosas 
que verdaderas dcslos de Tragia, es una 
que á los extrangeros ([uc ellos prenden, 
los ofresgon á sus Dioses, mal.ándolos é 
bagiendo dellos sacrifigio, etc. Pero en 
Tierra-Firme, sin fábula ni ficgion, sino 
con mucha verdad, se puede testificar lo 
mismo; y porejue de suso dixeqiie Plinio 

1 Pl¡., lib. Vil, cap. 2. 

2 Abnl., üb. Ilí, cap. IOS. 


en muchas partes de su historia Irada 
desla materia, traela en el libro XXVIII, 
hablando de las medicinas de hombres é 
de animales grandes, e dice (¡ne en esta 
materia quiere comentar del hombre, bus¬ 
cando en el la utilidad del hombre, bien 
que grand dificultad en esto haya, 6 dice 
assi: «Beben los pueblos la sangre de los 
gladiatores {id est de los esgremidores ó 
acuchilladores), para huyr del mal ca¬ 
duco (ó gota coral ([ue comunmente de¬ 
cimos), puesto que nos dé no poco hor¬ 
ror ó espanto, (juando vemos (|ue las fie¬ 
ras en el mesmo teatro la beben» Esto 
b.^atro era un lugar diputado para los jue¬ 
gos, donde los gladiatores so mataban 
combatiendo, o también otros animales. 
Assi que, prosigue este auctor é dice: 
«Mas aquesta mesma sangre dicen aver 
mas eficacia contra oí morbo ya dicho ó 
enfermedad, si so bebe caliente , chupan¬ 
do la jierida del lioinbre (aun no muerto), 
é el anima jimtamenle con la sangre; lo 
qual sea lícito aver dicho con ánimo mas 
feroz, que no es el ánimo de todas las 
fieras. Aigunos buscan la medula ó tué¬ 
tanos de las piernas, y el celebro, id c.s7, 
los sesos de los pequeños niños de teta. 
K muchos hay de los griegos (¡ne han des- 
cripto el proprio sabor de cada miembro 
humano, ninguna cosa olvidando hasta 
las corladuras de las uñas, como si juz- 
gassen ([ue sea ó pa r-zea sanidad tornar¬ 
se de homl)rc fiera é digno de enferme- 

3 Pli., lib. XXVIII, cop. 1. 
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dad ü no de grafía de inedifina: lo qnal 
no so liafc sin gran deeeprion ó engaño, 
si no aj)rovecha. Es esrelarada ó malva¬ 
da cosa mirar solamente las interiores del 
hombre, luego ¿(¡uánto mas será comer¬ 
las?» Todo lo s'isodiclio es de Plinio en 
el lugar alegado, y caso (¡iie dixesse de 
suso chupar el ánima con la sangre, vis¬ 
to es (jue la ánima no so puede chupar é' 
es inmortal, é Plinio no lo ignoraba. Pe¬ 
ro como hombro, á quien no satisfafia, 
ni agradó talmedofina, dife que, pues es 
maldad mirar las interiores pjirtes del 
bombre, que será mucho mas, sin com- 
parafion, comerlas. 

Y donde tracta lo que os dicho, toca 
otras cosas muchas á este propóssito, en 
que no me (fuioro detener, ni aqui lo di- 
xera, sino para que se entienda (|ue no 
solamente los indios son los culpados en 
osla culpa; y lo que locare á ello, yo lo 
diré mas largamente en la segunda parte 
y terfcra desta llisloría natural de Indias, 
assi quando se tracto do Nicaragua é Na- 
grando, é de la Nueva España, como de 
otras provinf ias , donde tal crimen se ha 
exerfilado. Solamente lo truxe aípii para 
complir con el título dcste sexto libro de 
los depósitos ó diversas materias; porque 
no le falte aquesta, que tan diversa é apar¬ 
tada es de todas, y muy usada entre los 
indios caribes, é los que llaman choro- 
togas, y otras nasfiones destas gentes sal- 
vages c crudos. E no sin causa permite 
Dios que sean destruydos; c sin diibda 
tengo que por la mollilud de sus delictos 
los ha Dios do acabar muy presto, si no 
toman el camino de la verdad, y se con¬ 
vierten; porque son gente cruel, y apro¬ 
vecha poco con ellos castigo, ni halago, 
ni buena amonestafion. Son sin piedad, 
é no tienen vergüenza do cosa alguna; 
son de péssimos desseos é obras, é do 
ninguna buena inclinafion. Bien podría 


Dios enmendarlos; pero ellos ningún cui¬ 
dado tienen de se lo suplicar, ni de se 
corregir ni enmendar para su salvafion. 
l’odrá muy bien ser que los (pie dellus 
mueren niños, se vaj'an á la gloria, si fue¬ 
ren baptizados; jiero después que entran 
cu la edad adolesfento muy pocos dos- 
scan ser ebripstianos, aunque se bapti- 
zen; porque les pare.-fe que es trabajosa 
orden, y ellos tienen poca memoria éassi 
([uassi ninguna atenfionen lo que les con¬ 
viene, c quanto les enseñan, luego ó muy 
presto se les olvida. Bien puedo dofir yo 
y otros aquesto: que los avernos criado 
ó algunos destos desdo niños, é cómo 
llegan á edad de conosfer mugeres, ó 
ollas conosfcn á ellos carnahnente, dán- 
so tanto á tal vifio, (pie ningún bien, ni 
otra cosa tienen en tanto presfio, como 
este pecado de su libídine, é usar de 
crueldad; é assi los va pagando Dios, 
conforme á sus méritos. 

¿Mas qué diremos que en el medio del 
mundo, ó lo mejor dél que es Italia y 
en Sefilia, fueron los que llamaron fí- 
coples y los lestrigones? Y también de la 
otra parto del Alpe so sacrificaban hom¬ 
bros, segund Plinio escribe '; y en Fran- 
fia ovo tal costumbre, é Tiberio, empe¬ 
rador, se la quitó, como el mosmo auc- 
tor lo acuerda. Y no menos culpados 
fueron en esto los ingleses; y porque no 
puedan defir los unos ni los otros que 
yo se lo levanto, quiero defirles las pa¬ 
labras puntuales que escribe Plinio, ha¬ 
blando en el arte mágica, y en estos dia¬ 
bólicos sacrififios: «En el año de septe- 
fientos é cinqüenta é siete después de la 
edificafion de Roma, en el consulado de 
Cornelio Léntulo y de Publio Lifinio 
Crasso, fue hecha una deliberación en el 
Senado, en que se mandó que ningún 
hombre fuesse sacrificado, é por un fier- 
to tiempo no se felebró abiertamente tan 
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prodigioso sacrifigio ; mas en Fran^'ia se 
sacrificaba hasta nuestro tiempo (que fue 
basta el tiempo de Plinio). Empero Tibe¬ 
rio César quitó esta generación do ado- 
viuos é médicos; pero ¿qué diré yo que 
aquesta arte passó el mar Océano é llegó 
á Inglaterra é alli fue celebrada con tan¬ 
ta cerimonia, que parescia que los in¬ 
gleses lo avian enseñado á los de Per- 
sia? ote. Esto que be dicho dice Pli¬ 


nio , y no yo ni otro, de quien franceses 
ni ingleses sospechen que les levantan 
esta mala é infernal costumbre que en 
algún tiempo sus antepasados usaron. 

Passemos á las otras cosas de nuestra 
Historia General de Indias: que quando 
sea tiempo, mas puntualmente se dirá 
desta materia en las provincias que en 
tal dolicto han participado, é se usó ó 
usa tamaño crimen. 


CAPITULO X. 


Ouc Irada de la diversa costumbre que en estas partes tienen los g-allos c los capones en el cantar é lomar 
las gallinas, c assi mesmo los gatos en sus ayuntamientos, lo qual no es como lo usan en Europa, etc. 


Los gallos en España é otras partes mu¬ 
chas de los cliripstianos (é aun assi pien¬ 
so yo que en Europa toda y en la mayor 
parte de lo que se sabe) cantan á media 
noche y quando quiere amanesccr, é aun 
algunos é los mejores cantan tres veces ó 
en tres partes de la noche; conviene á 
saber ; la primera después que es de no¬ 
che dos ó tres horas, é la segunda pun¬ 
tualmente á media noche , y la tercera é 
última vez cantan un quarto de hora an¬ 
tes de la aurora, ó que quiera amanes- 
cer. Esto es muy común á quantos quisie¬ 
ren mirar en ello. En estas nuestras In¬ 
dias hacen su oficio ó cantar do otra ma¬ 
nera ; porque algunos dellos cantan á 
prima noclic, ó dos horas después de 
anocliescido, y otra hora antes que ama¬ 
nezca, ó sea de dia; pero nunca á me¬ 
dia noche. Otros cantan á la primera 
guarda ó vigilia, é no cantan mas en al¬ 
gún otro tiempo do la noche, hasta que 
otro dia se pasa, é tornan á cantar á 
aquella misma hora que suelen. Por ma¬ 
nera que, como tengo dicho, unos can¬ 
tan la primera é última vez ó una dolías, 
é nunca jamás á media noche, é los mas, 


por la mayor parte, acá cantan hora é 
media ó dos antes que el sol salga ó pa¬ 
rezca en el horiconte; é otros, ó los mas, 
algo mas cerca del dia, é no lo dexan ni 
Cessan de cantar de rato en rato , hasta 
que el sol es salido é levantado sobre el 
horiconte mas de una lanca, al paresccr. 
Los capones acá tienen la misma órdeu 
que los gallos en el cantar ; é aunque los 
capen, no dexah la mayor parte dellos 
de cantar, como si no los caponáran, 
aunque su canto no es tan recio ni claro 
como el del gallo. E demas desto, no 
dexan, porque les falten los granos, de 
tomar las gallinas, como el gallo ; y sin 
aver gallo visto las gallinas, ponen hue¬ 
vos, de la conversación ó compañía de 
los capones. Esto se ve en esta tieiva, y 
yo lo quise experimentar en esta forta¬ 
leza : é pollas que se crian sin que vean 
los gallos, teniéndolas aparte é criándose 
con los capones, han fecho lo mismo, de 
la manera que lo tengo dicho. ÍMas dí- 
Cennie estas inugeres de mi casa é otras, 
á quien lo he preguntado, que los tales 
huevos no valen nada para echar las ga¬ 
llinas, ni sacan pollos con ellos. 


i Plin. , lib. XXX, cap. I. 
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Quanlo á los gatos, digo que en Espa¬ 
ña c Francia, é Italia, é Segilia, ó todo 
lo que yo he visto do Europa ó do Afri¬ 
ca , quaudo olios andan on ^'olo o los lla¬ 
ma la natural inclinagion para sus ayun¬ 
tamientos , os en el mes de liebrero por 
la mayor parte, ó qiiingo dias antes ó 
después del tal mes; y en lodo el otro 
tiempo del año están apartados de luxu- 
ria, y no so toman, ni por pensamiento, 
ó muy rarísimas vegos so podría ver otra 
cosa. En estas Indias guardan los gatos 
otra costumbre : la qual es obrar en to¬ 
dos los meses y tiempos del año, y es 
con menos voges ó gritos que en Europa: 
antes por la mayor parte callando , y no 
enojando los oydos de los veginos, han 
sus ayuntamientos. Por gierto (para mí á 
lo menos), quando estudiaba de noche, 
ó por mi recroagion leia en España, mu¬ 
cho aborrcsgimicnto y enojo me daban 
los gatos, al tiempo de sus pendengias <5 
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amores; pero acá, como he dicho, or¬ 
dinarios les son todos los meses y tiem¬ 
pos para sus ayuntamientos, ó sin gritos 
ni voges. Y asi se han multiplicado mu¬ 
cha cantidad dellos y se han ido al mon¬ 
te, o por esos arcabucos ó boscajes, y se 
han hecho salvajes; porque hallan mu¬ 
chos ratones ó lagartijas que comer y en 
que se geben; y assi olvidan las casas é 
nunca vuelven á ellas. E lo mismo han 
hecho los perros , de los qualcs hay tan¬ 
tos en esta isla, que hagen mucho daño 
en el ganado. Pero la exporiengia ha 
mostrado el remedio que aquesto tiene, 
y es que después que el gato ó el perro 
son de tres ó quatro meses 6 antes, cór- 
tanlcs las orejas, y sosiegan en casa, por¬ 
que si salen al campo, éntraseles el rogío 
de las hiervas y el agua en las orejas, ó 
lloviendo, é osles mucho sinsabor; é assi 
acójense á lo cubierto, é no se van al 
monte. 


CAPITULO XI. 


De un monstruo que ovo en esta Isla Española en el tiempo que se escrebia en limpio esta Historia Na¬ 
tural y de dos niñas que nascicron juntamente pegadas, en esta cibdad de Sánelo Domingo; c cómo fue¬ 
ron abiertas, para ver si eran dos ánimas ó dos cuerpos ó uno. 


El Antonio Sancto, argobispo de Flo- 
rengia, en la tergera parte de su histo¬ 
ria , describiendo el año de mili ó tres- 
gientos é catorge, dige que aquel año en 
el territorio del vallo do Arno, nasgió un 
muchacho con dos cabegas, y fue lleva¬ 
do á Florongia á Sancta Maria do la Es¬ 
cala , y que á cabo de veynto dias mu¬ 
rió b De lo qual yo comprendo que 
pues á aquesto sancto varón (é por tal 
canonigado, ó puesto en nuestros tiem¬ 
pos en el catliálogo do los sánelos) le 
paresgió que con las otras sus historias 
ora bien hagor mengion do lo que on su 

1 El Ant. de Florencia, lib. III, § 7, en la 


tiempo acaesgió, que no será fuera de 
mi propóssito \Natural y general historia 
de Indias hagor mengion yo do otro 
monstruo que en ellas se vido, en el tiem¬ 
po que yo escrebia estas materias; pues 
que lo vi, y es cosa muy notable ó dig¬ 
na de sor sabida en el mundo, porque 
una obra de natura, y que raras veges 
acaosge, no quede en olvido. En ospe- 
gial ({uo del nuevo monstruo que yo aqui 
escribo, se deben alegrar los que lo vie¬ 
ron , y los que aquesto leyeron en que¬ 
dar gertificados que subieron dos ánimas 
al gielo á poblar aquellas sillas que per- 

tercera parte de su hist. 
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dio Lugifor y sus secares. Pues dos ni¬ 
ñas que juntas nasgieron, resgibieron el 
sacramento del baptisnio, conforme á la 
Iglesia, é vivieron ocho dias naturales, 
de tal forma compuestas, sin fealdad ó 
defecto asqueroso de los que natura sue¬ 
lo mostrar en los monstruos humanos, 
dexaron grand admiración á quantos las 
vimos. Allende dé lo qual eran tan bien 
proporcionadas estas criaturas, que cada 
una dolías fuera muger hermosa, vi¬ 
viendo, si no estuvieran assi juntas. 

Viniendo á particularicar el caso, di¬ 
go que en esta cibdad de Sancto Domin¬ 
go de la Isla Española, jueves en la no¬ 
che, diez dias de julio de millé quinien¬ 
tos é trcynta c tres años, Melchiora, 
muger do Johan López Ballestero, veci¬ 
no desta cibdad, naturales do Sevilla, 
parió dos hijas juntas, pegadas la una con 
la otra, de la manera que adelante diré: 
las quales luego otro dia siguiente por la 
mañana yo las ví, juntamente con la jus¬ 
ticia é algunos regidores, é otras perso¬ 
nas principales, y muchos vecinos nues¬ 
tros y otros forasteros y estantes en esta 
cibdad, é algunos religiosos é personas 
scientes. Y estando la madre en la cama, 
presente su marido, á contemplación do 
los que he dicho, desenvolvieron aque¬ 
llas criaturas; y desnudas, ví que estaban 
desde el ombligo arriba pegadas por los 
pechos hasta poco antes de las tetas; de 
forma que ambas tenían una vid, ú om¬ 
bligo común y solo para las dos. Y de 
allí arriba pegadas las personas hasta los 
estómagos ó poco mas alto; pero des¬ 
tintas las tetas, ó los pechos é todo lo 
demas de ahy arriba, con cada dos bra¬ 
cos é sendos pesqüecos é cabecas gra¬ 
ciosas y de buenos gestos. E del ombli¬ 
go abaxo estaban separadas cada una por 
sí; pero este ayuntameíenlo no era de 
derecho en derecho, sino algo ladeado, 
como adelante diré. Cómo las ovieron 
desenvuelto é quitado do las faxas, co- 


mencaron ambas á llorar, y después 
quando las cubrieron, calló la una, y la 
otra todavía lloró un buen espacio. De¬ 
cía su padre que, assi como nascieron, 
las avia hecho baptizar á un clérigo, y 
que á la una llamaron Johana é á la otra 
Melchiora; é á cautela dixo el clérigo, 
bapticada la una (tpiando baptizó la otra): 
«Si no eres baptizada, yo te baptizo.» 
Porque él no se supo determinar si eran 
dos personas é ánimas, ó una. 

Siguióse después á los diez é ocho 
dias del mes é año ya dichos, que á cau¬ 
sa que la noche antes estas niñas ó 
monstruo estaban muertas, sus padres 
vinieron en consentimiento de las abrir; 
y puestas en una mesa, el bachiller Johan 
Camacho, óptimo cirujano, en presen¬ 
cia de los doctores de medicina, Her¬ 
nando de Sepúlveda é Rodrigo Navarro, 
las abrió con una navaja por á par del 
ombligo, é les sacó todas las interiores; 
é lenian todas aquellas cosas que en dos 
cuerpos humanos suele aver, conviene á 
saber: dos asaduras, é sus tripas des- 
tintas é apartadas, ó cada dos riñones, é 
dos pulmones, é sendos coracones, é 
hígados, é en cada uno una hiel, e.x- 
Cepto que el hígado de la una é de la 
otra estaban juntos y pegados el uno al 
otro; pero una señal ó línia entre ambos 
hígados, en que claramente se parescia 
lo que pertcnescia á cada una parte. E 
assi abiertas estas criaturas, paresc¡ó 
que el ombligo ó vid que en lo exterior 
era uno al parescer, que en lo interior é 
parte de dentro se dividía en dos caños 
ó vides, é cada una dellas yba á su cuer¬ 
po é criatura, á quien pertanescia, aun¬ 
que por defuera, como he dicho, pares- 
Ciesse uno solo. 

E desde la dicha vid para abaxo estaban 
estas niñas distintas, é apartadas una de 
otra por sí, en vientres y caderas é pier¬ 
nas é todo lo domas que puede tener 
una muger tan perfectamente, como si 
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cada una estoviera por sí suelta y sepa¬ 
rada. Y desde la vid ó ombligo para 
arril)a estaban pegadas las personas bas¬ 
ta la boca del estómago ó poca cosa 
mas; é cada una tenia dos tetas, ó la 
mayor de las niñas tenia por el cos'ado 
derecho mas pegada la persona ({ue por 
el siniestro á la otra niña. Assi que, la 
parto derecha de la mayor con la sinies¬ 
tra de la menor estaban mas allegadas 6 
juntas que por la otra parte ó costados; 
mas muy distintas y enteras conosgida- 
mente cada una por sí. Y en lo demas 
y desde donde las costillas se juntan so¬ 
bre la boca del estómago para arriba, 
estaban asidas hasta medio pecho, é lo 
demas suelto é apartado c destintos sus 
pechos y bracos é cuellos ó cabecas, sin 
faltar en las manos ó pies ningún dedo, 
ni uña, ni otra parte particularidad al¬ 
guna á ninguna destas criaturas. Pre¬ 
guntando al padre desta monstruosidad 
á qué hora avian fallescido sus hijas, dixo 
que la noche antes á medía hora antes 
que anochesgiesse avia expirado la ma¬ 
yor, é que desde á una pequeña hora ex¬ 
piró la otra, y que otro tanto tiempo an¬ 
tes avia nasgido, y mostrádosse primero 
la mayor antes que la segunda nasgies- 
se. De forma que tanto vivió en esta vi¬ 
da, fuera del vientre, la una como la otra: 
é todo lo que vivieron fueron ocho dias 


1!)7 

naturales de la forma (pie es dicho. Fue 
[ireguntado si estas criaturas en el tiem¬ 
po que vivieron, si mostraban alguna di¬ 
ferencia en el alimentarsse, y en los otros 
sentimientos é obras: dixo (pie algunas 
veges la una lloraba y la otra callaba; é 
aquesto yo lo vi, quando la p'rimera vez 
á mí é á otros muchos se enseñaron ó 
las vimos, como he dicho de suso. E di¬ 
xo mas: que algunas veges dorinia la una 
y la otra estaba despierta, y que quando 
la una purgaba por baxo ó hagia orina, 
que la otra no lo hagia, y que también 
acaesgia hager lo uno y lo otro en un 
tiempo ambas criaturas, c á veges se an¬ 
ticipaba la una de la otra. Por manera 
que muy claramente se conosgia ser dos 
personas ó aver alli dos ánimas ó di- 
verssos sentidos, aunque no las abrieran; 
pero después so verificó mas, seyendo 
abiertas. E assi la una con nombre do 
Johana é la otra de Melchiora, passaron 
desta vida á la gloria celestial, donde 
plega á Nuestro Señor que las veamos. 
Yo las vi, como he dicho vh'as, é las vi 
abrir después do muertas : é paresgeme 
que es muy mayor notable ó admiración é 
caso menos veges visto, ni oydo que el 
que se locó de suso que escribe el Anto¬ 
nio de Florencia, y lo uno y lo otro para 
dargragias á Nuestro Señor é nolificarsse 
á los presentes y porvenir. 


CAPITULO XII. 


De alg^unas fuentes en general, y de una en especial, que está en la mar, al poniente desta isla , 9erea de 

la isla de la Navaca. 


li/n esta materia de las fuentes é lagos 
é rios hay mucho que degir, y por mu¬ 
cho que yo escriba no será tanto como lo 
que escribió Plinio en el segundo libro de 
su Historia natural ’, ó el Isidoro en 

1 Plin. , lib. II, eap. 2. 


aquel tractado de sus Ethimologias, De di~ 
versitatc aquai'wn ^; é bien pudiera yo 
hager un libro distinto, é no fuera el mas 
breve de los desta mi Natural y general 
Historia de las Indias , ni de menos admi- 

2 Isid., lib. XIII, eap. 13. 
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ragion que otros. Mas cómo en las par¬ 
tes é provitigias ó islas del discurso destas 
liistorias. yo he escripto algunas cosas en 
particulares lugares destas fuentes , ó ha¬ 
ré lo mesmo en la segunda é tergera par¬ 
te , quaudo se tráete de la Tierra-Firme, 
no hay nesgessidad de libro particular 
para solo este efecto. En el libro II, ca¬ 
pítulo IX, escribo de aquella fuente é 
árbol maravilloso de la isla del Fierro, 
que es una de las de Canaria, y en el li¬ 
bro XVII, capítulo YIII, escribo de una 
fuente de betún que hay en la isla de Cu¬ 
ba ó Fernandina, y en el libro XIX, ca¬ 
pítulo 11, escribo de otra fuente de betún 
ó cierto licor que hay en la isla de Cu- 
bagua, ó isla de las perlas, que cada una 
destas fuentes en su espegic é manera 
son maravillosas y muy notables. Agora 
diré de otra fuente que está en la mar, 
cerca de la isla Navaca , al poniente des- 
ta Isla Española, la qual novedad cabe é 
quadra muy bien con el título dcste sexto 
libro de los depósitos. Esta isla Navaga 
es una isla despoblada é pequeña, é está 
en el camino é mar que hay entre aques¬ 
ta Isla Española é la de Jamáyea (alias 
Sanctiago ) , é á dogo leguas de la una é 
de la otra, poco mas ó menos: la qual 
dista de la línia equinogial algo menos de 
diez é ocho grados y medio. A media le¬ 
gua dcsta isla Navaga dentro en la mar, 
hay giertos baxos, é allí en ellos, deba- 
xo del agua de la mar, viéndose á ojo 
las piedras y el suelo, entre aquellas pe¬ 
ñas bien un estado de hondo en el agua 


salada, se levanta engima del agua de la 
mar un golpe ó caño de agua dulge de 
muy buena agua (lo qual es cosa mucho 
de ver y de maravillar, y de las raríssi- 
mas obras de la natura); y es mas gruesso 
aquel caño ó golpe de água que el brago 
de un hombre, y levántasse tanto esta 
agua dulge sobre la otra agua salada, que 
se puede muy bien coger la dulge. Yo no 
la he visto; mas quando esto escribí, es¬ 
taba en esta cibdad un cibdadano honra¬ 
do, nuestro vegino, hombre de crédito é 
antiguo, que se llamaba Esteban de la 
Roca, que testificó averia visto é estado 
á par della, é bebido de la mesma agua; 
y fué uno de los hombres á quien en es¬ 
tas parles se daba mucho crédito , el qual 
passó desta vida después que la primera 
vez se imprimió esta primera parte desta 
Natural Historia de Indias. Y después en 
el año que passó de mili é quinientos é 
quarenta y uno fui informado de muchas 
fuentes semejantes (ó quassi) á esta de la 
Navaga, que se levantan é surgen é es¬ 
tán dentro de la mar, é la horadan ésa¬ 
len fuera sobre el agua salada á borbo¬ 
llones , como mas largamente podrá el 
letor verlo en el tractado particular que 
habla de las cosas de la gobernagion é 
provingias de Yucatán, en el lib. XXXII, 
cap. II: que son cosas muy notables lo 
que dexo de degir aqui, pues que des- 
las fuentes é de las otras que do su¬ 
so se apuntaron está adelante mas par¬ 
ticular relagion, en sus proprios nasgi- 
raicnlos. 


CAPITULO XIII. 


De una fuente ealicnte que passa dobaxo de un rio dulce é frío en la isla Dominiea: la qual el auetor ha 
experimentado, e estado dos veces alli, donde vido lo que en este capítulo dice. 


1 ues se ha movido la materia, quiero 
traer á la memoria del letor otra fuente, 
sobre que muchos hombres suelen passar 
é pissarla sin la ver. Assi que, es invisi¬ 


ble é puédese tocar, la qual está en la 
isla Dominiea; y esto no lo testificaré por 
otro auetor alguno, sino por la expcricn- 
gia mia propria, lo qual es dcsta mane- 
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ra. Dicho tengo en otras partes que la 
isla Dominica es una de las islas de los 
indios caribes, la qual dista de la cqtii- 
nofial cator^'c grados desta parte de la 
líuia háfia nuestro polo ártico, y en la 
parte del poniente della tiene una balda 
buena y un muy buen rio que llaman el 
Aguada, donde los mas navios que á esta 
Isla Española vienen do Cüstilla, quando 
alli locan, toman aguas; mas muy sobre 
aviso é con las armas en la mano, por los 
indios bravos caribes que en aquella isla 
hay. Yo estuve en tierra dos dias y me¬ 
dio é dormí dos noches á par dcste rio 
que digo, el año de mili ó quinientos c 
catorce, quando tocó alli el armada, con 
que el gobernador Pedrarias Dávila con 
dos mili hombres ó mas, passó á la Tierra- 
Firme; después de lo qual, el año do mili 
é quinientos é veynte é seys, estuve otra 
vez en el mismo puerto, é salí en tierra 
ó estuve quassi un dia entero á par del 
mismo puerto en este rio del Aguada, 
quando passó á Tierra-Firme el goberna¬ 
dor Pedro de los Ríos, sub^essor que fue 
de Pedrarias en la gobernagion de Castilla 
del Oro; y ambas veges vi y experimen¬ 
té loque agora diré. Este rio, alli donde 
entra en la mar, será de veynte passos do 
ancho, poco mas ó menos, y en lo mas 
hondo dél, que es alli á la boca, no lle¬ 
ga á los sobacos (donde es mas hondo); 
é junto á la costa ó tierra á la parto del 
norte está tan caliente debaxo del agua, 
que baxando la mano c tomando un puño 
de arena, paresge que toma hombre otro 
tanto rescoldo ó geniza muy engendida, 
quassi á no se poder sufrir. Eassi está el 
agua muy caliento alli debaxo hasta un 
palmo ó poco mas sobre la arena; y la 


otra agua que el rio trac por desuso es 
fresca c buena, é tan gentil agua de be¬ 
ber, como la hay en todas estas Indias. 
Por manera que alli debe responder al¬ 
gún arroyo ó caño de agua caliente; lo 
qual yo creo bien, porque hasta tresgien- 
lospasos ó menos de alli apartado, en la 
misma costa de la mar é hágia la banda 
aparte que he dicho del norte, está un 
arroyo caliente que no se puede beber; é 
gerca de aquel un estaño ó lago tan vuel¬ 
to c turbio que paresge de color de una 
Icxia amarilla; é debe ser lodo aquello 
mineros do agufre é agecho, do que se 
puede sospechar que progeden todas aque¬ 
llas aguas calientes. Yo probé á meter 
una calabaza debaxo de aquel rio frió, 
bien tapada é la destapé alli deba.xo don¬ 
de se scnlia que estaba aquel calor é are¬ 
na caliente é tomé en ella alguna de aque¬ 
lla agua, y la tapé allá abaxo porque al 
subir no so mezclasse con la fria, é salió 
tan caliente que no se podia quassi sofrir 
en la boca. E púdose muy bien experi¬ 
mentar lo que he dicho, porque alli do 
esto hay, es orilla del rio, y donde está 
no mas honda el agua que poco mas de 
hasta la rodilla. Este rio es de oro, é yo 
lo he catado, quando la última vez en 
él estuve, é vi giertas puntas de oro, y 
se croe que debe ser muy rico. Fis de 
gente que no está conquistada y es tierra 
muy áspera la de aquella isla, émuy ger- 
rada de árboles y palmares en lo que do¬ 
lía he yo visto á la costa de la mar, y 
quanto della se paresge; mas como ten¬ 
go dicho, dcslas materias de las fuentes 
se dirá mucho mas en los libros é parles 
donde se escriban las cosas de la Tierra- 
Firme. 
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CAPITULO XIV. 


De olro depóssilo ó notable quel auclor pone aqui en este libro VI, por ser cosa no usada ni vista en 
otra parte, sino en una isla pequeña c muy junta á la tierra de Gilolo en la Especiería, hasta que ven¬ 
ga su tiempo de hablar y cscrcbir lo de aquellas partes: en la qual isicta no hay almendros algunos, é 
se hallan innumerables almendras, sin que las lleven alli ningún hombre humano, ni navio por in¬ 
dustria de las gentes : lo qual es de aquesta manera. 


llay una ¡sieta en la Espegieria, gerca 
de Gilolo, metida en la mar, yes peque¬ 
ña ó de muchas arboledas de las que na¬ 
tura produge; mas ningún almendro hay 
en ella ni olía frucla útil ,al uso de los 
hombres, ni alli la llevan por mar algu¬ 
nos navios. Y sobre no aver, como di¬ 
go , almendros, se pueden coger almen¬ 
dras á hanegas ó costales llenos. Y lo que 
es mas de maravillar es que si hoy las 
cogen todas, mañana, digo otro siguien¬ 
te dia, hallan muchas mas. E son inago¬ 
tables en el tiempo que tal fructa hay 
en las otras partes, donde nasgen é hay 
almendros. Esto podría paresger fábula 
compuesta ó cosa tenida por imposible y 
es vista por nuestros españoles; é sólo 
de los mismos que han estado en aque¬ 
llas partes, y han comido muchas veges 
de las mismas almendras en la misma is- 
leta. La qual esta un grado é algunos mi¬ 
nutos de la línia equinogial á esta parte 
hágia nuestro polo ártico, segund fui in¬ 
formado del capitán Andrés de Urdane- 
ta , natural de Salvatierra, en la provin¬ 
cia de Guipuzqua, é do ^lartin de Islares, 
natural de la villa de Laredo. Estos dos 
hidalgos passaron á la Espegieria en el 
armada quel Emperador, nuestro señor, 
envió con su capitán general, el comen¬ 
dador Fray Gargia de Loaysa, de la Ór- 
den de Sanct Johan de Rodas, el año de 
mili y quinientos é veynteé ginco; y es- 
tovieron allá algún tiempo é son perso¬ 
nas de crédito é (jue dan muy puntual ra¬ 
zón de lo que vieron, é del subgesso de 


acpiella armada, como mas largamente 
se dirá en la segunda parte, quando se 
tráete de aquella materia. 

Preguntándoles yo de qué manera pas- 
saban ó yban aquellas almendras á aque¬ 
lla isleta (pues degian que en ella no 
nasgian, ni avia almendros ni otros ár¬ 
boles que tal fructa llevassen), diéronme 
una respuesta que se dexa creer y enten¬ 
der ; é que en España se vee no en al¬ 
mendras, mas en bellotas lo que quiere 
paresger á esto. Y es que innumerables 
palomas torcagas comen aquellas almen¬ 
dras quando están quajadas, é engima de 
la cáscara tienen aquella otra cubierta 
verde é digisten con la calor de su bu¬ 
che aquella primera cortega verde, é no 
pueden gastar la cáscara ques dura: é 
pássanse de noche á dormir á la isleta 
grandíssimas bandas destas palomas, é 
tullen ó echan por baxo esas almendras, 
gastada, como he dicho, la primera cu¬ 
bierta ó cortega. E como son tantas, des¬ 
piden tanta fructa desta que traian en el 
papo, que me gertificaban este capitán é 
el i\Iartin de Islares que á costales se po¬ 
dían coger estas almendras cada dia. Y 
preguntando yo si eran propriamente al¬ 
mendras como las nuestras de España, 
me replicaron que no eran verdaderas 
almendras, mas que tenianmas semejan- 
ga con ellas que con otra fructa alguna 
de las de Castilla en el sabor é en la ma¬ 
nera de la cáscara é durega dclla, salvo 
que son muy mayores. E assi como es 
passada la noche, luego en esclaresgien- 
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(lo, se van las palomas de la isleta 6 van é ejuando el sol so va á poner, so vuel- 

0 se pa.s(;er á la tierra grande de Gilolo; ven A dormir á la isleta ejue es dicho. 

c.\prrüLO XV. 


De una ave ó p<áxaro exlrcmado y mucho cosa de ver, qiicstc capilan Urdancla, de quien se hizo men- 
9 Íon en el capítulo de suso, le dio al chronisla é auclor dcslas luí^lorias, del qual no le supo el nombre. 


Escribiendo yo en limpio estas historias 
de la primera parte para la segunda iin- 
prc.ssion , se siguió (pie aportó á esta cib- 
dad de Sánelo Domingo, el adelantado 
(le Guatimala , don Pedro de Alvarado, 
en compañia del qual yban el capitán An¬ 
drés de Urdaneta ó ^larlin de Islares; 
por(|ue segund el adelantado (logia, pen¬ 
saba armar arpiel mismo año en la mar 
del sur, para la China ó otras parles; y 
estos hidalgos, como dixe en el prece¬ 
dente capítulo , han estado algún tiempo 
en la Espegieria, (í son personas de buen 
entendimiento, ó los comuni(¡u(í esos dias 
que en esta cibdad estuvo el adelantado. 
Y yo holgué mucho del conosgimienlo de 
talos personas; porque esto capilan, do¬ 
mas de entender muy bien el arto de la 
mar é las alturas, hablaba bien ; y como 
sabio, daba á entender qué cosas son 
aquellas tierras é islas é Espegieria é lo 
que vido en aquellos años ó tiempo que 
por allá anduvo. E sin dubda de su ex- 
periengia é persona se creo quel Empe¬ 
rador ba de ser muy servido; y el ade¬ 
lantado , efectuándose su armada, puede 
resgebir grandes avisos, para donde él 
piensa yr ó enviar sus navios. 

E.ste capilan me dió un plumage ó pe¬ 
nacho que os mucho cosa para veré loar 
á Dios que le crió; y es un páxaro ó ave, 
quél no supo ni su compañero Islares 
nombrarle, ni yo tampoco sabré descri- 
l)ir ni (lar á entender su lindeza é extre¬ 
mada pluma de todas las ([uo en mi vida 

i Llámase esle páxaro Mauúeco d'atfa, lo qual 
supo (Icspiics el auclor, como lo hallarás en la 

TOMO I. 


he visto, é la mas galana e policía ^ En 
fin, es cosa mucho mas para la ver cpic no 
dispuesta para comprehendeiia por mi 
relagion, porejue sin duda me paresge que 
es la cosa de quantas yo he visto cpic mas 
sin esperanga me ha dexado do saberla 
dar á entender con mis palabras. Degiaii 
estos hidalgos que esta ave e oirás, co¬ 
mo ella, son muy estimadas entre aque¬ 
llos príncipes c personas pringipales de 
la India de la Especieria; ó que vale allá 
el uno de estos páxaros ginqíienla e ses- 
senta ducados; (3 que de otras tierras muy 
Icxos los llevan assi enteros muertos 6 
adobados ó conservados con su pluma, sa¬ 
cada la carne, que debe ser poca, porque 
el es menor que un tordo; e es entre aque¬ 
lla gente una mercaderia muy presgiada 6 
rara, c si no son los reyes e capitanes c) 
personas de mucho ser, no las alcangaii 
otros ; y aunque algunos las puedan pa¬ 
gar , no se las osaran poner por penachos 
sino las personas que he dicho. Esta es 
una ave, á lo que yo puedo comprehen- 
der, del tamaño do un tordo ó mas que 
un zorzal; pero como está seco e sacada 
la carne, paresge menor. ]\Ias assi se me 
figura á mí que podría ser estando vivo, 
e antes mas que no menos. Su plumage 
pringipal del cuerpo 6 cola es de un muy 
hermoso ó lindo color leonado, c la cola 
es de hasta diez plumas derechas é tan 
luengas, como un xeine: y de engima 
del nasgimiento de la cola tiene otras dos 
plumas de quatro palmos de luengo , ó 

secunda parle, libro XX, capítulo I. 
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donde son mas gruesas (qnes en su nas- 
fimicnto ó poco mas adelanle), son do la 
grosera de im alfder de los gruesos, é de 
allí liasta el cabo é extremos se van adel¬ 
gazando (pie pareszon dos lulos, y son 
leonadas escuras que vuelven al negro 
color. E tentadas entre los dedos, son as- 
períssimas, como sierra; (í no tienen pelo 
ninguno como otras plumas, sino zei’Cíi 
de los naszimientos (3 poquito; 6 toda la 
otra longitud dolías áspera, 6 delgadas, 
como digo: que cada pluma destas dos 
paresze un liilo. El pecho y el lomo es, 
como he dicho, leonado, c; de los pies 
no sé dar qiienta porque no los tiene: 
verdad es que tentando con los dedos, se 
pareszcn o se sienten dos loconzitos de 
huesos, do donde debian formarse las 
piernas c pies. La cabeza es tan grande, 
como de un tordo, é la pluma della ama¬ 
rilla que lira á color naranjado; y el 
papo es verde dorado de muy extremada 
c linda color; y un linceo de pluma muy 
espesa é corla que paresze poco mas alto 
que un lerziopelo y muy negro, de donde 
naszo el pico, el qual es tan grande co¬ 
mo de una picaza y derecho y avivado. 
Las alas son lo que no se discantar ni 
aun relatar llanamente; y no son de ma¬ 
nera que á mi pareszer sea posible ques- 
ta ave vuele, porque aunque cada ala 
tiene muchas plumas é de dos palmos y 
medio ó mas luengas, é cada una dolías 
tiene aquel pelo ó pelos que las otras aves 
tienen apretados para retener el ayre, son 
en estas raros é apartado cada pelo do 
otro, como los dientes de un peync es¬ 
carpidor y muy delgados y sotiles, y ca¬ 
da pluma dellas tiene la canal ó lomo de 
cabo á cabo leonado. E los pelos (jue le 
acompañan (que digo que son ralos como 
escarpidor) son blanquíssimos, é cada pelo 
ó pelico destos blancos es otra plumica 
delgadíssiina , de manera que paresze que 
guardan cada pluma la forma de las ho¬ 
jas de los heléchos, que es una hoja con 


muchas hojas menores. Y estas plumic.as 
sotiles se van dosminuyendo, qiiando lle¬ 
gan al extremo de aquel lomo ]irinzipal 
ó leonado sobre (pie está armada cada 
pluma. Hay otras plumas en cada ala é 
mas afuera (donde suelen las otras aves 
tener las plumas que se llaman cuchillos), 
y oslas son de la manera o hechura de las 
(jue he dicho; pero son de una color de 
amarillo mixto con blanco, de manera que 
juntas pareszon y muestran mas el color 
jalde, y cada una por sí jiareszen (piassi 
blancas. En conclusión, yo confieso (|ue 
no avrá pintor que lo pinte, j)or lo que he 
dicho; ¡lero leydo esto á par del páxaro, 
so me figura ([uo he dicho algo; y assi lo 
he escrijito mirándole, y dando grazias 
á Dios queslas aves crió. Para mí yo la 
tengo por la mas extremada en sn plu- 
mago é gentileza de todas las que yo he 
visto, y do la que mas me he admirado. 
Ella es de tal artífice y mano hecha que 
se puede y debo creer que no se le aca¬ 
bó el arle en esta: ni sus obras puede 
pintor ni escultor ni orador expresar tan 
al natural, ni perfectamente dar á enten¬ 
der ingenio humano, como ellas son. 

Concluyo con que á la Cesárea iMagos- 
lad, quando mejor vestido ó armado puede 
estar para mejor mostrar su exzclentc 
dispusizion en una muy prinzipal y so¬ 
lemne fiesta, bastarla tal penacho para 
en compañia de lodo el oro é perlas ó 
piedras preziosas del mundo. Y á la ver¬ 
dad yo me atreviera á servir á Su Ma- 
gestad con esto páxaro ó phimage , sino 
(¡no del mismo capitán que me le dió en¬ 
tendí (pie avie traydo otros, con que sir¬ 
vió á César, ó están en su cámara. Y por- 
(jne no sé lo que lardaré en llegar con mi 
historia á la Espezieria, quise poner con 
los otros depóssitos en esto sexto libio lo 
que he dicho (leste páxaro; y aunque so 
quede aqni, no será inconveniente, por¬ 
que no so impidan las otras cosas de mas 
calidad, quando dolías se tracto. 
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Desj3iies do escripto esto, he visto 
los retratos deSnluman Oloinaa [rex tur- 
conim) con una celada á manera de tiara, 
de qnalro coronas de oro con mnclias é 
inny ricas perlas e piedras presciosas, y 
encima por penacho en la cumbre della, un 
páxaro destos ó tal , como lo he pintado, 
puesto por penacho : de (pie se colige 
que, pues un príncipe tan grande alli le 
puso, que la estima^áon que he dicho de 
suso, es válida ó mucho mas y mas en 
Tui'([uia. 

Este páxaro di yo después á un amigo 
mió que passó por esta cibdad ó fue al 
Peni. Assi que, se puede decir que des¬ 
pués de muerto, anduvo e voló ó navegó 
mas que mientras fuó vivo este páxaro, 
sin comparación. Después , en el mes de 


septiembre de mili ó quinientos e quarenta 
y tres, vino á esta cibdad de Sánelo Do¬ 
mingo de la Isla h’spahola un hidalgo por- 
tugiKJS, comendador deChripstus, e Iru- 
xo otro páxaro tal como el ([ue tengo di¬ 
cho, ó lo (lió á un su amigo, llamado 
Melchior de Torres, que aquí vive. E 
aqueste comendador de(;ia muchos cucm 
tos ó particularidades notables deste pá¬ 
xaro ó aves semejantes, que eran cosas 
que se pudien dexar de creer: en espe¬ 
cial que degia que estas aves salian del 
paraiso terrenal, las quales creo qiml ni 
vió salir de allá ni ([uien se lo dixo. Este 
degia que avie estado en Calecut ó en la 
Espegieria, de donde avie traydo esto 
páxaro e le ovo muerto, como avria el 
capitán Urdaneta los ques dicho. 


CAPULLO XVI. 


Oc eiorla goma ó cola de árboles que hay en la gobernación de Nicaragua en la Tierra-Firme , c de cierto 

encienso de la provincia de Vcnecucla. 


Parcsfcrle lia al letor desvariada cosa 
la manera apartada ó tan diferente del 
¡irocedcr de unas cosas en otras en los 
capítulos deste libro VI, segnnd sus gé¬ 
neros. Ved lo (pie se acaba do escre- 
bir en el precedente capítulo de la extre¬ 
mada" berniosiira é plumas de atpiel pá¬ 
xaro de la Especiería, y que be salta¬ 
do á hablar agora do una cierta goma 
(pie a(pn se dirá. Mas si al letor se le 
acuerda de lo (pie dixe en el prohemio ó 
introducion deste libro, jiarescerle ha 
(piel dcsconcii'rto es concierto é buena 
orden , para (pie ninguna cosa se olvido 
do aipiellas (pie se deben escri'bir; y por 
tanto llamo yo á este libro el dcpossilarlo 
ó archivo de depóssitos. 

Hay en la gobernación de Nicaragua 
una provincia ([ue se llama Sallcha, don¬ 
de los chripstianos tienen una buena vi¬ 
lla ó cibdad que se nombra Granada , la 


qual está junto á la laguna grande , que 
los indios llaman Ayagitabo ó los chrips¬ 
tianos la llaman Mar dnlr^e. Alli hay unos 
árboles que echan una goma que paresce 
mime blanco ó encienso, ó huele muy 
bien ; é puesta al fuego se derrite, é der¬ 
retida es muy singular cola para pegar 
cosas quebradas, assi como platos é es¬ 
cudillas; c aun para entalladores es sin¬ 
gular, é suelda muy bien, é están mas 
seguras las jiiecas por las jiartes que so 
ovieron soldado con la dicha goma, que 
por otra ninguna. 

En la [irovincia do Venecuela en la Tier¬ 
ra-Firme hay ciertos árboles (pie echan 
cierta goma de sí é la tienen en muchas 
partes sobre la corteen, que paresce na¬ 
tural encienso, é assi huele como en¬ 
cienso, (plomándolo. E acostumbran los 
indios en aipiella tierra, qiiando algún 
señor ó indio principal se muere, ([ue 
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queman clostc cn^úenso ó goma por per¬ 
fume , é le meten en la sepoltura en 
una gesta alguna cantidad dcste engienso; 
ó cómo los cliripstianos saben que en 
muchas partes de la Tierra-Firmo los ca- 
giques c indios pringipales se suelen en¬ 


terrar con su oro é joyas, andando en 
esta demanda, han hallado en algunas 
sopolturas algunas esportillas destas con 
aquel engienso, é aunque ha mucho tiem¬ 
po (pie alli se metieron, no está dañado 
ni corrompido. 


CAPITULO XVII. 


Del humo que los indios sacan en la provincia de los Chondalcs en la gobernación de Nicaragua, é ha^cn 
dél lea para carbón , é linla para pintar los esclavos: el qual carbón ó polvos dél llaman los indios tile. 




Jjjn esta Isla Española y en algunas par¬ 
tes de la Tierra-Firme hay pinos natura¬ 
les , como los de España; y en la gober- 
nagion de Nicaragua, entre los indios 
cliondales, en aquellas sierras hay pina¬ 
res. E una de las grangerias en que se 
exergitan, es sacar de la tea de los pinos 
un humo, de que hagen unos polvos, assi 
como los que sacan los plateros del olio 
para debuxar, 6 envuelven este polvo 
(qiies como un carbón muy molido), en 
unas hojas de hiuhos, ó hagen un bollo 
tan luengo como un palmo é mas, é 
gruesso como la muñeca de un brago: ó 
segund es la cantidad deste polvo ó hu¬ 
mo , assi tiene' el presgio. E llévanlo al 
tiánguez, ques el mercado donde se jun¬ 
tan los indios é indias en sus plagas para 
mercadear c; sus contractagiones; & alli 
baratan este polvo por otras cosas ó por 
almendras, ques su moneda común. Y el 
efeto para que es aqueste polvo, es para 
herrar indios por esclavos con aquella 
invengion que á sus amos los paresge, y 
también para se pintar por gala otros. 


Este polvo es negríssimo, 6. llámasse en 
aquella lengua lile. 

La manera de usar diíl escoriando con 
unas navajudas de pedernal la cara ó 
brago que quieren herrar sotilmente, co¬ 
mo entre cuero c carne, ó lo cortado 
polvorizarlo con este humo, assi frésenla 
cortadura, ó por gima embarrarlo con el 
humo, ó en breve es sano, é queda la 
pintura negra ó muy buena, c es perpi*- 
lua la pintura para los dias que vive el 
que assi es herrado. 

Pusse esto aqui con los otros depósi¬ 
tos; pero no entendáis, letor, porque se 
dixo de suso emliarrado, que ha de tener 
barro ó poncírsele, sino del mismo humo 
henchir de aquel polvo lodo lo pintado, 
por engiina, ó dexarlo assi estar, .sin lle¬ 
gar á ello, ni lo lavar hasta que por sí 
mismo se despida : ó si lo quisicírodes 
limiiiar sea lavándolo de suso desde á 
ginco ó seys dias que se pintó, ó liviana 
la mano; porque de ahy adelante <{ue- 
dan fixas las figuras ó pintura (jue es 
dicha. 


DE INDIAS. ÜB. VI. CAP. XVIll. 


20Ü 


C.VPITCLO XVlll. 


Por ol qual se prueba que las poneonosas viandas é cosas que á los liombres son nocivas é moríales , son á 
oíros animales en eslas parles é Indias útiles ó provechosas é ^u\ato manlenimiento. 


jbjn el libro VII, capítulo II, se tractará 
de la yuca, é de quáii bastantemuerte es 
para los hombres, si comen el friicto de- 
Ha , assi como está en el campo , ó si 
gustan el fumo della. E en aquesta nuestra 
Isla Española cómenla las vacas y los ra¬ 
tones, y aun mas de la que querriamos; 
pues nos destruyen las heredades ó nin¬ 
gún daño á tales animales hafe , por mu¬ 
cha que coman della. 

En el capítulo VI del libro XXI de la 
segunda parte se tracta de la hierva con 


que los indios flecheros so exerfitan en 
la costa de Tierra-Firme, que es irreme¬ 
diable; e uno de los mas potentes ma¬ 
teriales que en ella echan , es el gumo de 
aquellas manganillas de que se tracta en 
el libro VIH, capítulo XH desta primera 
parte; o no obstante eso , como mas lar¬ 
go lo escribo , en el capítulo VI del li¬ 
bro XXI, podéis ver, letor, que no ma¬ 
tan á los cangrejos estas manganillas, é 
matan los cangrejos que las han comido 
al hombro que come tales cangrejos. 


CAPITULO XIX. 


De una novedad notable y contraria en la prospectiva á la mayor parle de lo que nos ensena la vísta en 

las mas partes del mundo. 


Muy común es á nuestra vista que lo 
que está lexos paresge menor mucho que 
lo que es la cosa. En la provingia de Ye- 
neguela, en Tierra-Urme, que la Cesá¬ 
rea Jlagestad tiene encomendada en go- 
bernagion á los Alemanes Velga»res, hay 
lo ([ue agora diré en contrario de lo que 
sedixo de suso, en gierta parte de aque¬ 
lla provingia, donde desde lexos las co¬ 
sas paresgen mucho mayores de lo (jue 
son; y es desta manera. En el camino 
que hay desde la cibdad de Coro, yendo 
al cabo de Sanct Román, (jue los indios 
llaman á aquella Y^voyinQia Parcujiiana, es 
un cabo que sale a la mar veynte y ginco 
leguas ó mas , y en el pringipio es de an¬ 
cho una legua pequeña, e váse ensan- 
(‘hando algo mas, pero en poca canti¬ 
dad, é tiene de longitud ocho leguas ó 
nueve. La mayor parte deslas leguas ó 


tierra lava el agua de la mar, quando son 
aguas vivas ; y después quel agua se ha 
quitado, queda aquella tierra quel agua 
bañó muy llana e lisa , é desocupada de 
hierva c piedras 6 otra cosa alguna, e 
tan escombrada e limpia, como está un 
pliego de papel muy bien tendido; e que¬ 
da la arena blanqueando un poco, como 
salitrales ó tierra tocada de sal. 

Cosa es maravillosa lo que diré. Vinien¬ 
do un hombre por el camino, si acaso 
otro viene al opóssito por el mismo cami¬ 
no ó llanura, tanto ([uanto la vista puede 
devisar, en coniengándose á paresger , le 
paresge al que mira quel que viene es tan 
grande como un mástel de una nao. Y es 
verdad que se multiplica la cosa al pares¬ 
ger, ora sea hombre, ó caballo, ó pie¬ 
dra , ú otra cosa que vean de aquella 
manera y forma que se multiplica la som- 
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bra, CjLiaiidü se quiere poner el sol (por 
el suelo) qiies mucho mayor la sombra 
que señala que la cosa que es). E assi se 
aumenta é paresfo mayor en aquella lla¬ 
nura ques dicho, la cosa en grandeza; y 
esto tanto es á la mañana, como á medio 
dia, e en qualquier tiempo o hora del 
(lia. E ({llanto mas la cosa se ve de le- 
xos, paresge mucho mas alta, e quanto 
mas á ella se agerca hombre, tanto me¬ 
nor pares(;e. Esto se ha mirado y experi¬ 
mentado de muchos con toda atengion, 
por cosa muy notable. 

E passando esta llanura, la tierra se 
ensancha en mucha cantidad, c hay mon¬ 
tes ó arboledas ó cuestas é valles, e alli 
la cosa no paresge sino como en otras 
partes. En trege de julio de mili é qui¬ 
nientos e quarenta años, ante el reve- 
rendíssimo señor, el señor presidente de 
la Audiengia e Changillería Real que re¬ 
side en esta cibdad de Sancto Domingo 
de la Isla Española, el ligengiado, don 
Alonso de Fuenmayor, obispo desta cib¬ 
dad, lo juraron en mi presengia, segund 
estñ dicho, Alonso de la Llana, mer¬ 
cader natural de la cibdad de Rñrgos, ó 


Frangisco Nuñez, natural de la cibdad de 
Plasengia, estantes en esta cibdad; 6 di- 
xeron que era verdad lo que es dicho, 6 
que ellos lo avian visto muchas veges ser 
assi. E después sin essos testigos, lo digen 
otros muchos que lo han visto e experi¬ 
mentado, ó entre ellos Lázaro Rejarano, 
vegiiio desta nuestra cibdad, hombre de 
honra ó digno de crédito, que liá jioco 
que estuvo en aquella tierra, dige lo mis¬ 
mo. E aunque acaesge, queriendo burlar 
á alguno que no lo sabe, yendo su ca¬ 
mino adelante, dejar un sombrero en 
tierra ó hager poner una piedra no ma¬ 
yor que un palmo, sin que el novigio en 
la tierra lo vea; 6 desque están aparta¬ 
dos un tiro ó dos de ballesta, volviendo 
la cabega atrás, paresger ({ue es un bullo 
tan grande como un buey ó un caballo; e 
cómo la tierra es rasa c no aver visto al 
passar cosa ninguna, hagen sus apuestas 
sobre ello, digiendo: hombre es, ó caba¬ 
llo es, ó piedra es; ó volviendo a ver la 
cosa, yrse ella en la vista resumiendo e 
achicando , hasta quedar en su ser e ta¬ 
maño, veynte veges menor ó mas de lo 
que les avie paresgido desde lexos. 


CAPITCLO XX. 


I)c la hierva que los indios de Nicaragua llaman yaat, é en la gobernación de Veneeuola se dice hado , y 
en el Peni la llaman coca, é en otras parles la nombran por otros nombres diversos , porque son las len¬ 
guas diferentes. 


Acosíumbran los indios de ^'¡ca^agua 6 
de otras parles, donde usan esta hierva 
yaal, quando salen á pelear o qnando 
van camino, traer al cuello unos ca- 
labar;inos pequeños n otra cosa vacua en 
que traen esta hierva seca, curada é 
quebrada, hecha quassi polvo, é pónense 
en la boca una poca della, tanto como un 
bocado, é no la mascan ni tragan; é si 
quieren comer ó beber, sácanla de la boca 
é pénenla á par de sí sobre alguna cosa 


que esté limpia, é entonces paresce lo 
que parescenlas espinacas cogidas. Quan¬ 
do han comido é vuelven ú caminar, tor¬ 
nan á la boca la misma hierva ; [jorque 
demas de ser gente mezquina é sugia, es 
co.'^a esta que la estiman entre sí, é es 
buen rescate para la trocar ó vender por 
otras cosas, donde no la alcangan , ni la 
hay: é Irayda assi en la boca, la mudan 
do qnando en quando de un carrillo á 
otro. El Píelo della es que disgen los in- 
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dios quesla hierva Ies quita la sed y el 
cansancio; y juntamente con ella usan 
pieria cal hecha de veneras 6 caracoles 
do la costa de la mar, que assi mismo 
traen (mi calabacitas; e con un palillo lo 
revuelven e meten en la boca, de (piando 
en quando, para el efeto ya dicho. E 
aunque totalmente no les quite la sed ni 
el cansancio, di^eii ellos que se quila, ó 
mucha parte dcllo, ó que les quita el do¬ 
lor de la cabeca ó de las piernas: ó están 
tan acostumbrados en este uso, que por 
la mayor parte todos los hombres de 
guerra 6 los monteros e caminantes 6 los 
que usan andar al campo, no andan sin 
aquesta hierva. En la provincia de Yenc- 
ruela 6 otra parte la siembran 6 cultivan 
e curan con mucha diligencia ó cuydado 
(m sus huertos, ó cogen la simiente de- 


11a, después cogen las luyas e en ma¬ 
nojos las secan 6 guardan. b>cha unos 
tallos ó vastagos tan altos como tres o 
quatro palmos ó [)oco mas, assi como 
los bledos ó malvas; pero esos asti¬ 
les ó vastagos, cogida la hoja, ques el 
fructo, echanlos por ahy; e dicen que si 
la comiessen ó tragassen (pie los mala¬ 
ria : antes ella sirve á tener húmeda 6 
fresca la boca c la lengua ó sin flegma; 
pero quando la dexan, se enxnagan bien 
la boca ó lo echan, porque no Ies quede 
cosa alguna dolía. Se de vista que co¬ 
munmente essos indios, á vueltas de sus 
provechos ó virtudes desta hierva e de 
aquella cal, aunque sean mancebos los 
que la usan, tienen malas dentaduras 
de sucias e negras, 6 podridas muchos 
dellos. 


CAPITULO XXL 

IV las minas nuevamente halladas en la isla Fernandina, por otro nombre llamada primero Cuba, donde 
so ha descubierto cierta vena de metal que es oro, c piala é cobro. 


El año passado de mili c quinientos é 
qiiarcnla se publicó que en la isla For- 
nandina , alias Cuba, se descubrió cierla 
vena ó minas nuevamente halladas por 
un hidalgo natural de ]\Iedellim, en Ek- 

tremadura, vcfino de la villa de. \ 

en aíjiiella isla, llamado Vasco Porcallo do 
la Cerda: la qnal vena ó metal di(;en que 
es de tal manera, (pie en un quintal de 
tal materia salen quince libras de cobro 
muy bueno, 6 dore on^as de muy fina 

1 En ol orig-innl .se halla en blaneo el nombre de 
esta villa, siendo ya imposible el averiguarlo , por 


plata, é qninge pessos de oro fino. Y es 
el venero ó minas desto en graudíssima 
cantidad en una montaña: por manera 
que es cosa de muy grand riqueza, lo 
qual no afirmo ni contradigo basta quel 
tiempo mas manifieste esto. Pero ya os¬ 
lamos siete años adelante c la nueva é 
fama de lo ([uc es dicho, tornósse si- 
lengio (i cayó en olvido, como cosa in- 
gicrla, á lo menos en mucho menos que 
se avia dicho. 

la poca iinporlancia tic la mina que descubrió el 
liidalgo Porcallo de la Corda. 
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CAPITULO XXII. 


Oue Iracta de la gente llamada chacopati, á la qual los espaiTolcs llaman magueyes, los quales nunca 
beben en toda su vida, sino alguna vez ó raríssimamenlo. 


En la Tierra-Firme, gerca de la pro¬ 
vincia de Araya, hay una gente á la 
qual los españoles llaman agoreros, á 
cansado gierta fructa assi llamada; y 
cerca desta gente hay otra que llaman 
magueyes, a causa de cÍG»'ln planta que 
llaman maguey, que es muy útil en aque¬ 
lla tierra, como mas largamente se dirá 
en el lib. XI, cap. XI. E aquesta gente 
magueyes llaman los naturales de aque¬ 
lla tierra chacopati: aquestos despencan 
aquella hierva, é la cabeca ó cepa della 
cuécenla é hacen cierto manjar de assaz 
substancia, con que se sustentan, e de las 
hojas sacan el cuino por sudor de fuego 
á manera de destilarlo; é aquel licor be¬ 
ben aquellas gentes, porque agua nunca 
la ven ni la tienen, salvo de la mar, que 
no se sufre bebería. Carescen de ríos, 
que no los tienen, ni fuentes, ni lagos, 
ni pocos, ni en toda su vida beben agua, 
excepto quanclo llueve: que alli acaesce 
muy pocas veces en el año, e algunos 
años no llueve poco ni mucho. Mas quan- 
do alguna vez llueve, e en algunos ho¬ 
yos de la tierra se hacen charcos, beben 
alli algunos deslos indios, como lo baria 
un perro ó otro animal, topando aquella 


agua acaso; pero no porque les pene ni 
tengan cobdicia del agua, por estar, como 
están, criados e habituados áno la beber 
jamás. Assi que, la costumbre está con¬ 
vertida en natura ó su natural en la cos¬ 
tumbre. 

Estos indios de los chacopati é 
otros de aquellas comarcas, quando la 
luna está eclipsada, júntanse contra ella 
e líranle muchas saetas, creyendo que 
está enojada contra ellos, e que los lia 
de destruir á ellos é todos sus bienes: 
por lo qual luego dan orden en trocar 6 
cambiar quanto tienen, e lo baratan 
unos con otros, porque son de opinión 
que, mudando las cosas de un dueño á 
otro, las aseguran elas apartan de aquel 
peligro que tenían ó esperaban de per¬ 
derlas, si a([uesto no hiciessen. E aun van 
de unos pueblos á otros, á hager los mismos 
cambios e truecos con sus veginos e con 
quien pueden, hasta que no les cpieda jo¬ 
ya ni otra cosa sin baratarla: el qual 
cambio, assi como en castellano se dige 
trocar, e en la lengua desta Isla Españo¬ 
la se dige serra, en lengua destos ma¬ 
gueyes ó chacopati el trocar quiere de- 
gir uchibicau. 


CAPITULO XXIII. 


Kn el qual se tracla un dcpóssilo ó nueva manera de culebras poncoñosíssimas , que hay en la isla Mar- 
garila, que las llaman de los easeabeles, é otras vívoras ó culebras que les quieren imitar con un casca¬ 
bel, é muy poncofiosas en la provincia de los Alcázares. 


En tanto que llega el tiempo de hablar 
en las cosas de la isla Margarita, en el 
lib. XIX e cap. XIV, quiero poner aqui un 


depóssito ó acuerdo, para mi memoria, de 
unas culebras de la mas extrema manera 
de pongoña que nunca oy ni leí peor 
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animal, y es assi. En la isla Margarita 
hay linas culebras poncofiosíssiínas que 
dentro de ter(;ero dia mucre aquel á 
quien muerden, 6 se le saltan ó rebientan 
los ojos de la cara al herido. Son pinta¬ 
das; pero mirada assi á primera vista ó 
desde lexos toda junta, paresce que tira 
su color á pardo, porípie aquellas sus 
pinturas son escuras e no se ven, sino 
desde ^erca della. La mayor de aques¬ 
tas culebras es de ginco ó seys pies de 
luengo, e de ahy para abaxo. Tiene esta 
serpiente en la cola ó gincoó siete ñudos 
redondos ó destintos, que paresgen que 
están como ensartados: é quando anda 
este animal, suenan como proprios e ver¬ 
daderos cascabeles sordos, el qual soni¬ 
do paresge que la benigna natura (y me¬ 
jor digiendo Dios) con su misericordia le 
dió, para aviso de los hombres humanos, 
porcjue se guarden della, oyendo aquellos 


VI. CAP. XXIII. 

cascabeles. Muy menos cruel fuera su 
veneno si, en picando, maíiíra inconti¬ 
nente, que quedando penando acjuel que 
muerde el espagio 6 tienq^oquees dicho 
para perder la vida en el término que 
digo, é perdiendo los ojos é sin remedio 
de alguna medegina. Esto es como está 
dicho é visto por muchos testigos de 
vista, é aun en esta nuestra cibdad de 
Soneto Domingo hay hombres de honra 
é dignos de crédito que dcllo dan testi¬ 
monio, y que algún tiempo han seydo 
veginos ó estantes en a(]uclla isla Mar¬ 
garita. Otras culebras hay en la provin- 
gia de los Alcázares, en la Tierra-Firme, 
con un cascavel c una uña en el extre¬ 
mo é fin de la cola, muy pongoñosas ó 
inrcmediable su herida, como mas lar¬ 
gamente podrá el letor verlo en el li¬ 
bro XXllI, cap. Vil, en la segunda par¬ 
le destas historias. 


CAPITULO XXIV. 


Eti que se Irada otro dcpóssilo para mi memoria, que perlencsce al lib. XIX, de dos animales que hay 
en la isla de Cubag’ua, uno de fierra d otro de agua, y es de aquesta manera que aqui se dirá d cada 

cosa dellas muy notable. 


ay en la isla de Cubagua unas arañas 
muy chiquitas en su tamaño, pero el do¬ 
lor que causan á quien muerden, es tan 
grande que no tiene otra comparagion 
igtial, sino la que se dirá de otro animal 
de agua; y si turase la passion que cau¬ 
san estas arañas, no seria nuiclio que el 
que está herido ó picado della desespe- 
rasse y él mismo se matasse, por aíloxar 
su pena muriendo, por no atender tan 
cruda passion. Pero no hay en este pe¬ 
ligro mayor remedio ni consuelo que la 
osperanga y experiengia que ya se tiene 
de llegar al término en que gessa sn fati¬ 
ga, para ser libre el que assi está trabaxa- 
(lo; porque en tanto í[ue el dolor perse¬ 
vera, las vascas v trabaxo que padesgon, 
TOMO I. 


sin se aíloxar ni mitigar la pena por cosa 
alguna, es cosa incomportable, sin que 
pueda comer, ni beber, ni repossar un 
punto el pagicnte hasta el dia siguiente 
á la propria hora que fue picado. Y 
quando ha gessado el dolor, queda tal 
el que ha padesgido que en dos ni tres 
dias no puede tornar en sí ni á su pri¬ 
mero estado, puesto que dcste mal nin¬ 
guno muere. Hay un pescado ó animal 
en la mar, qnc no es mayor que un dedo 
pulgar de la mano y pintadillo de pecase 
rayas blancas é otras amarillas, é lláma¬ 
se latcira; y al que pica en el agua, co¬ 
mo acaesge algunas veges picar á algún 
indio, el que está herido hage tantas vas¬ 
cas é siente tan grandes dolores, é pas- 
27 
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sion incomportable, como lo que se ha 
dicho que sienten los picados del araña 
que de suso so dixo, sin gessar hasta otro 
dia siguiente que el agua de la mar está 
en el mismo ser menguante ó cresciente 
que estaba, al tiempo que picó este ani¬ 
mal. De forma que tura aquella passion 


é dolor del un animal é del otro veyn- 
te é quatro horas naturales puntualmen¬ 
te, sin que aproveche remedio alguno 
en el que está lastimado, hasta que pas- 
se el tiempo que es dicho; é aquel com- 
plido, ningún peligro hay en ninguna 
destas dos cosas. 


CAPITULO XXV. 


De los juncos ó palmas que, llevados ri España é á otras parles por el mundo, sirven de báculos ó bordones 
para los liombres de aucloridad c para los viejos é hombres ancianos, é aunque en muchas parles de las In¬ 
dias los hay é se nascen de por sí, cuéntase aqui dónde los crian é siembran é cultivan, é para qué cfelos. 


Cosa es coman, ó que en muchas partes 
de las Indias se halla, esta manera de bor¬ 
dones ó báculos que en España los llaman 
juncos de las Indias; y destos yo diré 
largamente, en el libro X y capítulo VIII 
de la primer aparte, lo que hage al caso de 
su forma y manera questos juncos son. 
Pero no so dirá alli una cosa que á mi 
notigia ha venido pocos dias há, y que 
aqui escrebiré , porque aumjuc há tantos 
años que vivo en Indias, nunca lo supe 
hasta el año que passó de mili é quinien¬ 
tos é quarenta y uno, y no pensaba yo 
questos juncos se cultivaban ni hagian en 
parte alguna con diligengia humana, sino 
del proprio ofigio de la natura donde á 
su propóssito fuesse. Y salido yo de una 
enfermedad que en el año que he dicho 
tuve, de que quedé muy flaco y con nes- 
gessidad de un báculo hasta convalesger, 
un amigo mió é vegino me pressentóimo 
destos juncos para mi propóssito, hombre 
digno de ser creido; y me dixo que lo 
tenia desde que se halló con el capitán 


Diego de Ordaz é Gerónimo Dortal en el 
descubrimiento del gran rio de Huyapari, 
donde á los indios os común é ordinaria 
cosa en el pueblo, que llaman ellos Arva- 
caij, plantar ó sembrar é coger estos jun¬ 
cos. Y el efeto pringipal para que son é 
en lo que se sirven dellos, es para levan¬ 
tar las falcas ó costados de sus canoas, 
juntando unos á par de otros, muy bien 
ligados; yassi hagen cresger en alto las 
paredes ó costados de sus navios ó ca¬ 
noas, porque son muy á propóssito é úti¬ 
les para ello, assi porque son ligeríssi- 
mos, como porque de ninguna otra ma¬ 
dera ni ligagon podrían hagerlo tan pres¬ 
to ni ({ue mejor ni tan bueno fuesse, como 
de los dichos juncos. Y entre aquella 
gente es una buena mercadería é rescate 
é muy nesgessaria para los que navegan 
en canoas, para hagerlas de mayor porto 
é sin detrimento de la canoa. Y esto bas¬ 
te aqui quanto los juncos, pues que co¬ 
mo es dicho , en el lugar alegado estará 
relatado lo demas. 
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CAPITULO XXVL 


En el qual se tracta un notable que es razón que por cosa memorable se pong-a en esle libro, para que me¬ 
jor se entienda la abundancia de la carne que hay en esta Isla Española y la que se mala cada día que es 

de carne ordinariamente. 


IliSta cibdad de Sancto Domingo no lle¬ 
ga á seysfieníos vecinos al presente, 
que es el año de mili é quinientos é qua- 
renta y oclio en que estamos, é ya tuvo 
masvegindad; pero nunca estuvo tanto 
edificada. Y cómo quicr que es poca po¬ 
blación , se matan cada dia quarenta no¬ 
villos c vacas en la carnesceria que se 
pessan, c con la carne del rastro llegan á 
finqilenta reses un dia con otro, y vale 
el arrcide á dos maravedís: que es cada 
.arrelde dos libras de á diez éseysoncas. 
Matan c cómense en esta cibdad treynta 
é treynta ó cinco carneros cada un dia, é 
vale el arrelde á diez ó seys maravedís. 
Mátanse é péssanse al mismo prescio cada 


un dia veyntc terneras. Mátanse é pés¬ 
sanse cada dia diez o doce puercos, é 
vale el arrelde á veynte maravedís. Assi 
que, son por todas ciento é diez é siete 
cabecas destos quatro géneros ó forma 
de ganados ó pocos menos, é aun á ve¬ 
ces mas de lo ques dicho: la qual can¬ 
tidad no hay pueblo en España, por 
grande que sea, en que tanto ganado 
se pesse. Y como en otras partes la his¬ 
toria lo acuerda, es mucha cantidad la 
que del ganado vacuno se mata é alan¬ 
cea en el campo, é se deja perder la 
carne, por salvar los cueros para los 
lievar á España, é por aprovecharse del 
sebo. 


CAPITULO XXVIL 


En el qual se (rada de las dos especies ó maneras de esmeraldas que se han hallado en laTicrra-Firme, de 
las quales se han llevado muehas en cantidad , de diversas eslimaeiones é presoios, é aun asaz dellas de 
mucho valor han discurrido por Europa é otras parles del mundo, que deslas nuestras Indias se han trans¬ 
portado, por muchos reynos, en lanía manera que la grande abundancia é número dolías ha fecho dismi¬ 
nuir el valor de tales geminas. 


ilrn aquel tractado De proprielalibus rc- 
rum ' están escripias muchas y grandes 
propriedades y virtudes de la esmeralda, 
y entre otras dice que acrescicnta las ri¬ 
quezas é da hermoso hablar é guarda de 
la gota coral: quando es colgada al cue¬ 
llo guarda la vista, é la conforta quando 
es flaca. Restriñe los movimientos de- 
lectables de los luxurio.sos, é restituye la 
memoria perdida, é vale contra las fan¬ 
tasmas é las ilusiones del demonio: apa¬ 
cigua las tempestades é estanca la san¬ 


gre , é vale á los adevinos, como se dice 
en el ÍMpidarío. Con qualquiera cosa de 
las ques dicho quesle auctor, ó mejor di¬ 
ciendo la experiencia, me haga verdad 
de la esmeralda, me paresce que no hay 
dinero que se le iguale. Xo hay aspecto 
de alguna color mas jocundo, é como 
miramos de voluntad las hojas verdes é 
las hiervas, tanto mas do grado vemos 
las esmeraldas, porque ninguna cosa ver¬ 
de es mas verde que ellas, en su compa¬ 
ración: é son entre las geminas ó piedras 
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presgiosas las que liincheQ los ojos ó no 
los cansan : antes qnanclo son cansados, 
por avcr mirado otra cosa, los recrean. 
Ni tienen los ojos mas agradable restau- 
ragion para aquellos que entallan las gem¬ 
inas, porque con aquella verde lenitud 
ó halago mitigan el cansangio, e assi mis¬ 
mo hagen ver por mas luengo espagio, 
dando, por reflexión, su color al ayre gir- 
ciinstante. Nerón miraba las batallas de 
los gladiatores en una esmeralda. 

E son de doge maneras: e las deSgilhia 
sonnobilíssimas, denominadas de la tierra 
donde nasgen , e ninguna otra es mas 
dura ni con menos vigios: e las batria- 
nas, como son próximas a las ques di¬ 
cho , assi les son en el loor iguales ; y di- 
gen que so recogen en las conjunturas de 
las piedras, pero que son menores que 
las sgithias. En fin, después que ha di¬ 
cho Plinio de otras espegics de esmeral¬ 
das, concluye que las egipgias tienen el 
])nngipadoE Dige mas: algunas no se 
deben horadar, porque son de perfeta 
bondad, ó poresso quieren mas aynaha- 
ger de aquellas cilimlñ que gemina ó 
piega, como aqui se dirá, que no piedra 
engastada, porque en las tales es suma¬ 
mente alabada la longura. Algunos creen 
que nasgen angulosas ó esquinadas, é 
(pie sean mas gragiosas horadándolas, 
])orque se les ([uita la medula de la blan¬ 
cura, ¿ con el oro que se les pone se cas¬ 
tiga (3 enmienda la causa de la transpa¬ 
rencia C3 liágesse mas densa é perfecta. 
Todo lo dicho es de aucíoridad del auc- 
lor alegado, y muchas mas cosas escribe 
en su último libro de la Salural Hisíoriciy 
Iractando de las esmeraldas. Isidoro en 
sus Eíhimolocjias sigue en la mayor parte 
de lo ques dicho al Plinio. Este sancto 
doctor, declarando en sus FAhimologias^ 
este vocablo 6 figura de cclindro, la pin¬ 
ta ó pone assi. Cili'ndnis est figura qnadra- 

1 Plin., liij. úlLimo, cap. 6. 


la y habens saperias semicirculimi itisolí- 
duiiiy lia [Lámina 2.^ fg. o.""): pero yo no 
tomo por tal figura lo quel Plinio dixo de 
suso, sino por lo que lo toma el Antonio 
de Lebrija en su Vocabulista [Cilindrus, /, 
por coluna ó cosa rolliza en luengo); pero 
dexadas estas opiniones aparte, digo 
que en esos ni en otros auclorcs no he 
hallado particularidad que sea totalmente 
tan satisfactoria en esta materia e nasgi- 
miento de las esmeraldas, como lo que 
han visto nuestros españoles (y he com- 
prehendido de las esmeraldas destas nues¬ 
tras Indias): d¡r (3 mi parosgeren ello, re- 
miti(3ndome del todo á los que con mas 
experiengia ó curso las han tractado. Y eli¬ 
dió lo que he oydo, y dada relagion de 
lo que he visto, ocurran los lapidarios á 
su experiengia 6 doctrina , ó sírvanse 
desto en lo que fuere á su propóssito. 

En el libro XXYI, cap. XIII, se hallará 
adelante escripto lo que entendí de dos 
capitanes, mis amigos, ó personas co- 
nosgidas e de cr(3dito , e también lo supe 
de otros que assi mesmo vieron sacar es¬ 
meraldas en la gobernagion del nuevo 
reyno de Granada, donde nasgen ó está 
la mina dellas. Y también hallareis, letor, 
en el libro XXXXVI, en el cap. XYII, otra 
espegie de esmeraldas muy desemejantes 
en su nasgimiento, porque las primeras 
que digo están en la provingia de los Al- 
cágares, en la jurisdigion del cagique So- 
mindoco (3 de otro (jue se llama Tena , é 
las que dixe del libro XXXXYI son en 
Puerto Yiejo , en el Perú, las primeras, 
esto es, en la jurisdigion de Somindoco: 
ó de la misma forma se hagen en tierra 
del Tena, y aun estas eran las mayores 
e mejores; pero por gierto terremoto se 
hundió aquel monto ó parle, donde en 
Tena sacaban esmeraldas, Sácanse en 
una sierra cavando, e después sueltan el 
agua que tienen para ello retenida en 

2 Ibid., lüj. XN’b cap. 7. IJc i'iri(lioritu!> ueitnnii>. 
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charcos ó pozas que hacen, (piando llue¬ 
ve, 6 con ella lavan la tierra de la peña 
cavada, é cómo el agua la roba ó lleva, 
(lescúbrense 6 pares{;en las esmeraldas. 
Estas todas son prolongadas, como cañu¬ 
tos por la mayor parte, pero ma^’i^'os é 
(le seys ángulos 6 caras ó muy duras, 
puesto que participan asaz de una trans¬ 
parencia cristalina. Desías me han dicho 
algunos testigos ((ue por experiencia lo 
han visto , en especial el capitán Gómez 
de Corral, qiiel fuego no las corrompe (á 
las que son limpias dellas), (3 aun se ofres- 
C¡a á lo experimentar en mi presencia. 
Mas aun qiml tenia muchas esmeraldas, yo 
no quise aceptar tal prueba, porque no 
pensasse que ponía en dubda sus pala¬ 
bras; y también le oy decir que las que 
limpias no eran, se rompían con el fuego. 

De las segundas esmeraldas que dixe 
de suso en el lugar alegado que se crian 
en el Perú (libro XXXXVI), en guijar¬ 
ros ó piedras como marmoleñas, en las 
entrañas ó interiores de los guijarros ó 
piedras semejantes, digo quel nascimien- 
lo dellas, hasta el tiempo pressente, á 
los españoles oculto es; y tengo creydo 
que debe ser mucha verdad assi, porque 
soy informado de hombres de crcídito que 
me han dicho ó otros me han escripto que 
ellos las han hallado dentro de tales pie¬ 
dras. V con esta mi opinión ó verdad es 
conforme una esmeralda que yo uve 
destas, ó la tuve un tiempo fecha una 
cuenta redonda (í horadada, assi como se 
ovo de los indios, que en parte della pa- 
rescia piedra cristalina ó especie de gui¬ 
jarro blanco transparente , y en otra par¬ 
te della mostraba ser muy fina esme¬ 
ralda y que se podía sacar della una pie- 
Ca, digna de un anillo para un príncipe ó 
señor grande. Con la ([ual tuve otra es¬ 
meralda en una sortija ó anillo engastada 
que me costó doscientos e cinqilenta pes- 
sos de oro, ó no la diera por quinientos: 
é sino oviera tanta abundancia de esme¬ 


raldas ((jue de las dos provincias que he 
dicho han resultado e llevádose á Espa¬ 
ña], yo estimaría la mia en mas de mili 
pessos de buen oro; por([ue de mas de 
su limpieza e hermosura es gran pieza e 
quassi tamaña como la mitad de la uña del 
dedo masgriiesso de la mano de un hom¬ 
bre , ó es gruessa asaz, segund su gran¬ 
deza. Estas últimas llaman de Puerto Vie¬ 
jo, porque alli venia la contractacion de¬ 
llas, antes que los chripstanosganassen la 
tierra, e por aquella comarca se han ávi¬ 
do. Mas sospechase questas esmeraldas 
se hallan en la tierra ó señorio del caci¬ 
que Tangarala, e de cerca de un gran rio 
assi llamado; en la costa del qual se 
pobló la cibdad de Sanct Miguel, ques 
á seys leguas de Puerto Viejo, questá 
desla parte ó promontorio de Sanct Loren- 
Co, algo mas de un grado de la otra parte 
de la línia equinocial: de manera que las 
primeras que están de esta parte en los 
grados que he dicho, se deben llamar es¬ 
meraldas do Soiníndoco, é las que están 
del otro cabo, que son las últimas e me¬ 
jores, se deben llamar de Tangarala^ en 
tanto que mas noticia sea dellas. 

Y por mas me cí^í'dhear de lo que he 
dicho, hice labrar á un lapidario italiano, 
llamado Roco, la cuenta que he dicho que 
tuve redonda, y aun dos cuentas esme¬ 
raldas ; y se sacaron piezas en toda per- 
fecion y verdor, y también sacó este la¬ 
pidario de las mismas cuentas algunas 
esmeraldas, no tan finas , e otras piezas 
blancas de las mismas cuentas. Cosa es 
que para mí fue nueva vista ó satisfato- 
ria de lo que tengo dicho de suso. 

He traydo aqui esto á conseqiiencia de 
los depóssitos diversos ó materias diferen¬ 
tes de que tracta este libro VI, porque me 
])aresce que lo que he dicho de las esme¬ 
raldas es notable, pertenesciente á este 
lii)ro , assi para considerar las diversida¬ 
des quel Plinio e otros auctores escriben 
de tales geminas, como porque ningún 
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aiictor Rehallado que de vista pueda tes¬ 
tificar cosa tan al propóssito e l)astante 
de las esmeraldas, como lo que tengo di¬ 
cho : de las qualcs se han llevado muy 
ricas piezas á España, 6 de muclio valor, 
de la una ó de la otra parte que he dicho 
que se han hallado en estas Indias. Para 
mi opinión yo tengo en mas estimagion 
las segundas esmeraldas, de que he trac- 
tado, que llaman de Puerto Viejo ó de la 
Nueva Castilla, ó como digo de Tanga- 
rala , non obstante que puntualmente no 
se sabe hasta aqui, que estamos en daño 
de mili ó quinientos e quarenta 6 ocho, 
su nasgimiento, aunque algunos sospe¬ 
chan é otros creen que son de la costa 
del rio de San Johan, que es gerca de 
Puerto Viejo , é está aquel rio en dos gra¬ 
dos e alguna cosa mas desta parte de la lí- 
nia equinogial. Pero porque las que llaman 
de Granada ó de los Alcágares ó Somin- 
doco ó Tena ó Bogotá, mejor lo enten¬ 
dáis, letor, digo quel nuevo reyno de 


Granada se dió por nombre á aquella pro- 
vingia por los cliripstianos que la descu¬ 
brieron; ó otros lo llaman los Alcágares. 
El mayor señor de la provingia se degia 
Bogotá; ó á la parte de Bogotá hágia el 
norte, está el cagique Tena, do se solian 
sacar las ricas é mejores esmeraldas. E á 
la parte de Bogotá, hágia mediodia, está 
la otra mina de esmeraldas en tierra del 
cagique Somindoco : assi que de la una 
mina á la otra hay vcynte leguas, e en 
medio de ambas minas estaba aquel gran 
señor, llamado Bogotá, é todas tres par¬ 
tes están quassi en triángulo, c es un va¬ 
lle hermoso e fértil; para subir al qual 
siem])re se va encumbrándola tierra poco 
á poco desde muchas leguas, como quien 
fuesse desde Sevilla á Burgos; 6 assi con¬ 
cluyen nuestros españoles que lo han vis¬ 
to, que hasta llegar al dicho valle ó se¬ 
ñorío del Bogotá, se va la tierra algando 
é se passan muchas é altas sierras. Y esto 
baste quanto á las esmeraldas. 


CAPITULO XXVIII. 


En que sumariamente se Irada un depóssito, que mas largamente se podrá ver en sus lugares npropri- 
dos, c donde la natura en estas Indias ha mostrado c produce algunas fuentes é nascimientos de betiim 

de diversas maneras. 


Tr áclase en el libro XYII, cap. VII, de 
una fuente ó minero de betum quebayen 
la isla de Cuba, alias Fernandina, que es 
cosa muy notable; pero no nueva en el 
mundo, porque como al letor constará 
por lo que alli puede leer, otras fuentes 
tales escriben auctores graves é de cré¬ 
dito que bay en otras partes. Pero cómo 
este libro VI es de depóssitos, é paresge 
que conviene que baya en él una rela¬ 
ción de la generalidad o particulares no¬ 
vedades de las cosas (juc en estas Indias 
se descubren, parésgeme qne aquesta de 
los veneros ó manantiales ó fuentes de 
betum no se debe preterir ni dexar de re¬ 
ferirse aqui por cosa muy notable. E digo 


assi que basta el pressente tienqio del 
año de mili é quinientos é quarenta y dos 
sabemos que bay tales betumes ó licores, 
señaladamente en aquestas partes que 
agora diré. En la isla de Cubagua, que 
también se llama de las Perlas ; en la isla 
de Cuba, alias Fernandina, está otra fuen¬ 
te ó venero de betum; en la NiiCA'a Es¬ 
paña bay otra en la provingia de Panuco, 
é otras dos fuentes bay en la punta de 
Sancta Elena, que la una dellas es como 
perfecta trementina. Otro lago de betum 
está en la provingia de Vcneguela : otro 
pozo bay de betum en la gobernagion del 
nuevo reyno de Granada, en la tierra de 
los indios bravos, que llaman Panebes. 
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Assi (jue hasta el pressenle se saben en 
estas nuestras Indias siete fuentes ó ma¬ 
nantiales de betuin; ó muy diferentes los 
unos de los otros, de los quales todos 
nuestros españoles, ó de la mayor parte 
dellos, se han aprovechado para brear 
navios, non obstante que segund lo que 


de los indios se ha podido saber, son 
aj)ropriados tales licores á muchas pas- 
siones, é son medicinales, como se di¬ 
rá en sus lugares e partes aproj)riadas, 
quaudo en cada parte ó isla, donde es- 
tan, se Iractáre su historia mas puntual¬ 
mente. 


CAPITULO XXIX. 


Del temblor de la mar, e del fundamento ó tierra que debaxo della está juntamente, ó en un instante tem¬ 
blor de ambos elementos. 


Son las cosas del mundo y de la natura 
tan grandes é de tanto valor é soberana ¡n- 
vestigaQÍon para los despiertos ingenios, 
que ningún buen entendimiento las puedo 
oyr ni considerar sin grande gof o ó delcla- 
Cion del espíritu inteletual. Y aun no son 
poco provechosas en los catliólicos varo¬ 
nes , pues á los tales y aun á los infieles 
causan una ocurrenfia de memoria que 
los lleva al Hacedor y causador de todos 
los bienes y de todo lo creado y elemen¬ 
tado para darle gragias y loores de sus 
maravillas ; porque como dijo David: 
«Señor, no hay otro semejante á tí *.» 
Cierta cosa es, que manifiestamente yer¬ 
ra aquel que á la natura le da gragias, 
ni se maravilla de cosa que obre, sino á 
solo aquel que la ordenó ó compusso de 
tal manera, que ella pueda naturalmente 
obrar acjuello que, por acaesger raras 
veges, nos paresge milagro. Una cosa 
diré aqui que, aunque he setenta años, 
nunca antes avia llegado á mi notigia se¬ 
mejante acaesgimienlo, y al presente el 
capitán Johan de Lobera, que está en 
esta gibdad é puerto de Sancto Domingo, 
me ba dicho, y también lo dige un maes¬ 
tre de una caravelallamadoJohanes, na¬ 
tural del condado de Vizcaya, é ambos 
testifican averso hallado en lo que aqui 


se dirá. Después quel adelantado don Pe¬ 
dro de Alvarado, viniendo de Castilla, 
passó por esta gibdad c llegó á la Tierra- 
Firme ó gobernagion de Honduras, envió 
al dicho capitán Johan de Lobera con tres 
navios á estas islas. E después que se hi- 
gieron á la vela en la Tierra-Firme é na¬ 
vegaron para venir aqui, dióles tiempo 
contrario é hízolos andar temporigando 
muchos dias: c la víspera de Sancta Ca- 
thelina, veynte c quatro de noviembre de 
mili é quinientos treynta é nueve años, 
á causa quel tiempo no abonangaba para 
seguir su viajo, estaban lodos tres navios 
apartados uno de otro é puestos al payro, 
por no se derrotar ni perderlo que avian 
caminado, é hallábanse quarenta leguas 
ó mas apartados de la gran costa de la 
tierra é de donde avian partido. El norte 
ventaba mucho siete dias avie, sin gessar 
un punto, que en esto estaban aguardan¬ 
do la mudanga del tiempo; y esperando 
otro mejor tembló la mar, é assi creyeron 
que lo hizo la tierra que debaxo de sí te¬ 
nían. Esto fue entre las onge é las doge 
horas de la noche, y de tal manera, que 
todos los de los navios pensaron que 
avian dado en algunos baxos, y ocurrie¬ 
ron á las sondas é no hallaron suelo; y 
espantado del caso el capitán Johan de 


I Domine , non e.sl similis luí. Paralip., cap. 17. 
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Lobera, se hizo á la vela, atinando á los 
faroles que cada navio tenia, para se re¬ 
coger ó entender, é arribó con la nao 
capitana sobre im navio de los de la con¬ 
serva por hablarle, ó preguntó á este 
maestre Johancs (que assi mismo al pre¬ 
sente está en esta cibdad) que qué le pa- 
resQia que debian hacer, y el maestre le 
dijo: «Señor, no sé qué hagamos; ha¬ 
berse há lo que vuestra merged manda¬ 
re.» Entonces el capitán, Johan de Lo¬ 
bera, replicó é le dixo: «¿Parégeos que 
debemos arribar la vuelta do Tierra-Fir¬ 
me?» E el maestre respondió que le pa- 
resgie que lo debian hager, pues que la 
mar ya no los sofria, que habia tembla¬ 
do, é el tiempo estaba muy metido en su 
contraste. E assi acordaron de arribar, é 
fueron la vuelta de tierra, é caminaron lo 
que les quedaba por passar de aquella 
noche, é el dia siguiente todo de Sancta 
Cathelina é la noclie con mucho norte, é 
el otro dia adelante por la mañana llega¬ 
ron al cabo de Higueras. E salidos en 
tierra supieron que en la misma sagon 
que passó lo que está dicho de aquel 
temblor, tembló assi mismo mucho la 
tierra do aquella provingia , é se siguió 
grandíssimo daño en las heredades é en 
el campo. Paresgióme notable cosa é dina 
de ponerse entre las diversidades de co¬ 
sas queste libro Y1 tracta, puesto queste 
maestre Johanes dige que otra vez le 
acaesgió lo mismo en Levante en el ar¬ 
chipiélago; é caso que á marineros no 
sea oculto esto, para mí ha seido cosa 
nueva oyrlo, y assi será á otros muchos, 
en espegial á los que no han tanta noti- 
gia de las cosas de la mar; porque mo¬ 
verse allá dehaxo dolía la tierra é temblar 
en tanta hondura, como aípiellos navios 
tenian debaxo de las quillas, é sentirlo 
de tal manera que les paresgió avian to¬ 
pado en rocas ó dado al través, caso 

1 Plin., lib. II, cap. 82. 


para espantar é no de poca contcmpla- 
gion é admiragion es á los que lo oye¬ 
ren. Bien sé que escribió Plinio' que tiem¬ 
bla la tierra variamente é hage maravillo¬ 
sas operagiones; porque algunas veges 
derriba los edifigios, é otras, abriéndose 
la tierra, los traga: otras veges echa fue¬ 
ra alguna altura ó muela de territorio: 
otras veges rios; otras fuego é cálidas 
fuentes, é alguna vez revuelve el curso 
de los rios. El terremoto es acompañado 
de sonido, el qual paresge ó mornmrio ó 
bramido ó grito humano ó rumor de ar¬ 
mas , segund la calidad de quien lo res- 
gibe é la forma de la caverna de donde 
sale; porque en la via estrecha es ronco, 
é en la torgida ribomba, y en lo húmido 
ondea, y muclias veges sin terremoto so 
oye el sonido. Ni en una misma manera 
se conmueve la tierra; mas ó tiembla ó 
alanga el abertura que hage el terremoto. 
Alguna vez queda mostrando lo que ha 
tragado, é otras veges se rehinche, de ma¬ 
nera, que ninguna señal queda de las 
cibdades ó tierras sorbidas. Ed mismo 
auctor alegado dige, antes de lo ques di¬ 
cho , lo que sigue: «Yo estimo no ser 
dubdoso que los vientos son causa de los 
terremotos: ni jamás tiembla la tierra, si 
la mamo está cpiieta é el ayre tranquilo, 
quel vuelo de las aves no se sostenga, 
porque es removido todo espíritu que le 
lleva. Ni jamás hay terremoto sino quan- 
do el viento es rincluso en las venas de 
la tierra; porque assi es el terremoto en 
la tierra, como el tronido en la nube, ni 
es otra cosa el abertura de la tierra de lo 
ques la nube, quando al salir del rayo so 
abre , porque el viento engorrado quiere 
salir á lugar libre » .\])licando lo ques di¬ 
cho de Plinio á nuestro propóssito é ií lo 
que los testigos alegados digen que les 
subgodió, cotejado lo que tan alabado auc¬ 
tor escribió desta materia en su Natural 

1 Plin., lib. II, cap. 81. 
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historia , veo que no se conforma con 
nuestro caso; porque pues Piinio dice 
que jamás tiembla la tierra si la mar no 
está sosegada y el aire tranquilo, y es¬ 
tos otros contestes digeii que la mar an¬ 
daba muy alta y el viento muy excesivo 
é grande, ó la noche toda con muchos 
truenos 6 relámpagos ó tiempo tempes¬ 
tuoso; muy diferente es o desviado lo quel 
Piinio di^e de lo que nuestros testigos 


afirman. Assi como no supo este caso, 
es de creer que hay otras muchas parti¬ 
cularidades quel no alcancé, 6 quel mun¬ 
do nunca ^essará de ensenar novedades 
á los que vivieren, y mucho mas en es¬ 
tas Indias que en otras parles; |)orque 
los secretos dolías están menos entendi¬ 
dos ni vistos con tanta experiencia por los 
chripslianos ó hombres de sciencia seme¬ 
jante. 


CAPÍTULO XXX. 


De nn dcpüsílo é nueva manera de atabales é atambores c hasta agora nunca oydos ni vistos, cx<^ep(o m 
Zisca, capitán herético de los bollemos heréticos. 


Un depóssitose me ofres(;c de una nue¬ 
va manera de atabales (¡tie en la parte 
austral destas nuestras Indias se han ha¬ 
llado y visto, lo qual en la continuación 
dcstas historias estará mas larcamente 
escripto en sus lugares apropriados, assi 
qiiando se tracto de la gobernación de 
Popayan en el libro XLV, como en el li¬ 
bro XLYI de la última parte destas his¬ 
torias. Mas por ser cosa muy notable ha- 
ger los hombres atabales, ó ser los hom¬ 
bres atabales, degirsc ha aqui en suma 
lo que en esto passa: c diré primero una 
cláusula del testamento del herético Zis¬ 
ca , capitán muy señalado de los heréticos 
de Bohemia, porque quiere paresger á 
lo que los indios hagen en algunas pro- 
vingias (no lexos sino muy gcrca) de la 
línia del equinogio. Escribe Eneas Silvio 
Picolornineo, natural de Sena, cardenal 
de Sancta Sabina, en sn Hisloria de 
Bohemia ', que seyendo herido de pesti- 
lengia en un castillo, llamado Priscovia, 
el herético capitán Zisca, por permisión 
de Dios (segnnd se debe creer), mu¬ 
rió aquel aborresgiblc monstruo, cruel, 
espantable, enojoso , contra el qual, no 


bastando poder humano, bastó para ma- 
talle solo el dedo do Dios. Digen que 
Zisca, estando enfermo, fué preguntado 
dónde le enterrarían, é respondió que le 
desollassen después de muerto, y echa¬ 
sen la carne á las aves é bestias, é del 
cuero bigiessen un atabal, ó le llevassen 
ante sí, como capitán, quando fuessen á 
pelear, c que cu oyendo los enemigos 
el son del atabal, buirian. 

Lo que con este tal atabal se con¬ 
forma en las partes que he dicho des¬ 
fas nuestras Indias es lo que agora di¬ 
ré. Quando fué preso Atabaliba, prín- 
gipe muy poderosso é rico, huyó un 
capitán suyo de Caxamalca ó desde su 
real de Atabaliba, con ginco ó seis 
mili indios, ó algósse con la provingia 
de Quito, ó traía unos hijos de Afaba- 
liba que allá estaban. E Atabaliba es¬ 
tando preso, envió por ellos á un herma¬ 
no suyo, y este no queriéndoselos dar, 
le mató é le hizo sacar todos los huesos 
por gierta parte, quedando el cuerpo en¬ 
tero é lo hizo atabal: de tal manera, que 
la una parle del atabal, ó mejor digicn- 
do alambor, eran las espaldas, é la otra 
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parte era la barriga. E curada la cabeca, 
é piernas, é pies, é l)razos, é manos, é 
lo restante del cuerpo oslaba entero co¬ 
mo preñado c feclio atabal ó atainbor co¬ 
mo es dicho: lo qnal hizo por asegurar 
su tiranía, c por atemorizar á otros á 
quien amenazaba que no le seyendo obe¬ 
dientes, los converliria en semejantes 
alambores. 

Estando en osla cibdad do Sáne¬ 
lo Domingo de la Isla Española el ca¬ 
pitán Sebastian do Benalcáyar, quan- 
do yba á su golmrnagion de Popayan, el 
año que passóde mili 6 quinientos ó qua- 
renta, yo platique con él algunas vo?cs, 
como con hombre que se avia hallado en 
la conquista de las provingias do Quito 
é Popayan, é do aquellas partes austra¬ 
les é señoríos do Atabaliba. E cómo ha 
muchos años que nos conosgemos é somos 
amigos, como tales, sogiablemonte é de 
grado me informó de muchas cosas que 
yo desseaba gertificarme; y entro otras 
le pregunté por el atabal ó alambor que 
es dicho, y me dix.o que él avia visto el 
rnesino atabal, é que era muy gran ver¬ 
dad avor assi passado como es dicho. Y 
rae di.KO mas: que lo tal es cosa muy usa¬ 
da en aquellas parles, é que vido en 
una poblagion pringipal, llamada Lile, 
([uo es en la gobernagion de Popayan 
(la qual está en dos grados y medio desla 


parle do la línia e(|uinogial), en solas tres 
casas seysgientos é ochenta atabales se¬ 
mejantes al que os dicho. E aquestos ta¬ 
les instrumentos de música los hagen do 
los enemigos que vengon ó pueden aver; 
é quanlo mas valeroso es el capitán ó 
señor de aquellos que en aquellas partes 
tienen señorío , tanto es mayor el núme¬ 
ro que tiene de tales atabales, é es un 
gran testimonio do su osfuergo é cruel¬ 
dad, de lo qual muchos se presgian. Y 
ningún atabal de los que do otros ani¬ 
males so hagen, les aplage, ni otra músi¬ 
ca han por tan suave é grata á sus ore¬ 
jas, como aquesta. E assi quando hagen 
sus areytos é fiestas, esos atabales so la¬ 
ñen, é los tienen por un muy exgelento 
ornamento do su Estado, é por grande 
aucloridaddosu polengia. Yed, lelor, qué 
gerimonias los dá á entender el diablo, 
que son grandeza é de honrosa reputa- 
gion, porque cada dia crezca la república 
infernal é no fallen homogidios, con que 
se vierta sangre humana, é se ofrez¬ 
ca al demonio en sacrifigio: de lo 
qual él so huelga muciio, como mas 
largamente lo digo e¡ Tostado, oxge- 
lento doctor, relatando las causas por 
qué Busiris sacrificaba los exlrangoros, 
por hager plager ó sorvigio á sus Dio¬ 
ses, é poique lo prosperasson en Es¬ 
tado I. 


CAPITULO XXXl. 


De una propriedad dolos ganados corea de la línia cquiiiocial, quo os cosa muy notable. 


ígnito está ginco ó seis leguas (sogund 
fui gerlificado del capitán Sebastian de 
Benalcágar y de otros), do la otra banda 
ó parte do la línia equinogial, á ochenta 
leguas do Popayan, de tierra doblada; é 
Popayan está en dos grados y medio des- 

1 Abiil, sobre Ensebio De los tiempos, lib. II, 


[a parle de la cquinofial, o el rio que 
llaman Angasmayo parte los términos de 
Quito e Popayan. Cosa es maravillosa 
que los giervos ó ganados que están de 
la parte de Quito no passan el dicho rio 
á estotra parte, aunque por muchos va- 

cnp. 401. 
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dos que tiene lo podrían liafcr, ni los 
que nasQen é están destotra banda tam¬ 
poco atraviessan el dicho rio para la otra 
parte hágia Quito. Otra cosa notaljle quie¬ 
ro referir aqui, la qnal supe assi mismo 
del gobernador Benalcácar, el qiial me 
certificó que los giervms en la provingia 
de los Alcágares (liágia Sancta Marta) son 
chicos, é hágia la parte de Levante son 
grandes, no estando mas de un pequeño 
monte en medio. Estas cosas é secretos 
de la natura, son ocultas las causas, 
puesto que los efetos son vesibles. .4ssi 
como en Sigoro *, isla donde no entran 
perros, c llevándolos de otras partes, va¬ 
gabundos se andan por la ribera c se 
mueren, en muchas partes de la Tierra- 
Firmo, assi como en Sancta Marta é en 
Nicaragua ó en el golpho de Oroliña, 
todos los perros que son naturales de la 
tierra no ladran (de los quales yo be vis¬ 
to muchos); pero los nuestros que han lle¬ 
vado españoles ladran, como lo suelen ha- 
ger en España. Tenupsisambri, provingia 
es de Assia, donde todos los animales de 
({uatro ])ics son sin orejas, ó assi mismo 
los elephantes". Quien puedo sabor ni con- 
jecturar la causa por qué una gente de la 


India llamada pandora, la qual habita en 
los valles, vive dosgientos años, y en la 
juventud son canos, y en la vejez tienen 
el cabello negro?® O por qué en otra par¬ 
te nasgen los hombres con cola pelosa é 
son velogíssiinos, é otros con tan gran¬ 
des orejas que cubren todo el cuerpo 
con ollas? Estas cosas, como dige Pli- 
nio, é otras semejantes, produge la na¬ 
tura de la generagion de los hombros, 
las quales á ella dan juego y á nosotrps 
nos paresgen miraglos. Y assi mismo 
so ven en los otros animales las diferen- 
gias que se han dicho do suso, é otras 
que no se pueden acabar do oscrebir, sin 
prolixidad. Pero, como mi intento no es 
degir las que por otros auctores están es- 
criptas, sino las que en estas nuestras 
Indias vienen á mi notigia, que son nota¬ 
bles, he traydo á consoqüengia las que 
truxe aqui del Plinio, para que el letor 
se acuerdo que esta materia es grande, 
é que en otras partes del mundo hay 
assi mismo otras muchas cosas, de que se 
pueden tanto ó mas maravillar los hu¬ 
manos, como de las que se han dicho 
dcstas Indias, y assi tengo por giertas las 
unas é las otras. 


CAPITULO XXXlí. 


l»e los vasos hechos de cahccas de hombres; y Iráelase aqui en especial de uno que tuvo el gran prín¬ 
cipe Alabaliba, é de lo que dió por un galo, é de lo que dio á un español por causa de un gavilán. 


Un depóssito (y aun tres) porné en este 
capítulo X.X.XII, en tanto que llega la his¬ 
toria á su tergera parle ó volúmen, donde 
se tractará de las cosas del gran príngi- 
pe ó rey Alabaliba. Y porque ha pocos 
dias que tengo notigia de un tractado 
nuevamente escrijfio por un caballero de 
Sevilla, llamado Pedro Alexia, é á su li- 

1 Plin., lib. VI, cap. 28. 

2 Pliii., lib. VI, cap. .lO. 


bro llama Silva de varia lerion, no se 
puede negar que el aiictor es docto y su 
obra provcchossa, y el estilo no menos 
elegante que subido en quilates de mu¬ 
cho valor; y conozco yo de su ingenio y 
letras que bastan á esa obra c otra 
mayor. 

Mas dire descosas aqui, antes que diga 
3 Plin., lib. Vil, cap. 2. 
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los tres depóssitos que ofresgí de suso: 
la primera es quel nombre ó título del 
libro me pares^e muy bien acumulado é 
puesto muy al proprio ó qual le debe te¬ 
ner un volumen semejante; porque assi 
como en el se tractan muchas é diversas 
cosas, ó en la silva ó bosques son dife- 
rongiados los árboles é plantas que pro¬ 
ducen, é los animales ó aves que en ellos 
habitan ó se crian, assi lo dio el nombre, 
conforme á la traga ó materias que en su 
mente (del escriptor) estaban ya elegidas 
y notadas y bien vistas por él, para que 
desechando ó desviando la prolixidad de 
los originales (co:uo prudente copilador), 
cogiendo la flor de tantas ó tan suaves 
memorias é de tan notables legiones, viés- 
semos en breves renglones lo que muchos 
é grandes volúmines contienen. La se¬ 
gunda cosa que me ocurre, ó en que este 
nuevo tractado Silva de varia lerion me 
ha dado causa de hablar en su loor y en 
el primor de su auctor, es averie topado 
su industria un nombre que paresge pe¬ 
regrino ó no visto antes y solo, y en la 
verdad es muy usado, porque como digo 
el sancto doctor Isidoro en sus Eihimolo- 
(jias', quiero degir que esa varia legión 
tiene otro título é nombre proprio, y es 
Comenlarios; y assi lo que escribió César, 
dictador, se llama Comenlarios de César, 
porque sumariamente escribió sus pro- 
prios fechos. Y esto que yo escribo en 
este libro Y1 de la Natural Historia de 
Indias , el mismo y proprio nombro que 
se le puede dar, es Comentarios ; puesto 
<iue assi como este caballero, Pedro .Mc- 
xia, huyendo del proprio nombre, dió á 
su obra otro tan projjrio como el mismo, 
é la llamó Silva de varia lerion , assi yo 
(piando intitulé este sexto libro, por no 
le llamar Comentarios, lo nombré Libro de 
los Depóssitos. Y lo que tuvo oscripto dél 

i Commenturia elida , quasi cum mente. Siint 
eniminterpretationesy ui commentajuris, commenta 
Ei'anqeln. Sam quicquid bveviter componitur, com- 


se imprimió el año de mili é quinientos é 
Ireynta é ginco años, y después se ha 
acresgontado en él todo lo que esta se¬ 
gunda impresión tiene mas que la prime¬ 
ra , que es mucho, y cada dia puede ser 
mas; porque estos tractados ó comenta¬ 
rios son de calidad que nunca faltará qué 
recoger para recreagion de los hombres 
que dessean sabor y no so apartan de tan 
loable y virtuoso exergigio, como es leer, 
con tanto que esa ocupagion sea en li¬ 
bros provechosos y verdaderos y no pa- 
negyricos, in cujus compositione homines 
mullis mcndaciis adulantur, como el mis¬ 
mo Isidoro en el lugar alegado lo dige. 

Tornando al primero propóssito de los 
depóssitos, digo que en el capítulo IX 
deste YI libro dixealgo de lo que escribe 
Plinio de giertos vasos, que los antropó- 
phagios usan, que hagen de las cabegas 
do los hombres que matan, y dige estas 
palabras: «Los antropóphagios y come¬ 
dores de carne humana ó de hombres 
(de los quales avenios dicho), están diez 
jornadas engima do Borísthenes, é beben 
con las cabegas ó calavcrnas de los hom¬ 
bres, é los dientes con los cabellos traen 
por collares, segund escribe Isigono 
Muchas cosas se hallarán en estas mis 
historias de Indias, por donde se deba 
creer la maldad destos indios en el co¬ 
mer carne humana. Mas por un vaso que 
he sabido que tuvo aquel gran príncipe 
Atabalida , se puede creer lo demas: el 
qual era la cabega de su hermano, la 
qual vagiados los sesos é interiores par¬ 
tes dolía muy bien, y de dentro muy li¬ 
sa, y el brocal de su gircunferengia he¬ 
cho de oro muy bien labrado é lino, te¬ 
nia el cuero superior con los cabellos muy 
llanos é negros y curados, de manera 
que estaban muy lijos en este vaso, con 
quel Atabaliba bebia en las fiestas; y era 

mentarium dicilur; quod vero elongatur, exposilio 
nominatur. Lib. cap. 8. 

2 Plin,, lib. Vil. cap. H. 
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una de las mas presciosas joyas de su cá¬ 
mara ó tesoros y de mas reputación. 

El segundo de|)óssito es, (pie entre los 
españoles cpiese hallaron en la prisión do 
Alabaliha, uno dellos tenia un gato des¬ 
tos caseros: ó acaso un dia vido el Ata- 
baliba como tomo un ratón, y holgóse 
tanto de verlo, cpie rogó al dueño del gato 
cpie se lo diesse, ó dióle por el gato mas 
de mili pessos de oro; y de ahy adelan¬ 
te, ({uando (jueria aver plager, traíanlo 
ratones, ó él soltaba el gato é los toma¬ 
ba, é era para él una cafa de mucho 
porte é risa. 

(Juanto al tercero dcpóssito, es do sa¬ 
ber tjue un hidalgo de los del oxéi’ci- 
to del gobernador, don Francisco Pi- 
carro, tomó un gavilán é hízole manso, 
é cacaba con él cercetas é tórtolas é otras 
aves: y ver aquesto fué para Atabaliba 
una cosa de que él se maravilló, é dixo 
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que los hombres que tal sabían hacer é 
enseñar á las aves é domarlas, (pie todas 
las cosas del mundo les eran possibles é 
sabrian ser señores del mundo, pues ha¬ 
cían alguaciles para tomar las aves. Y en 
veces le dió á aquel hidalgo, por causa 
del gavilán , mas de dos mili pesos de 
oro , é (pieria que aunque se le oviesse 
dado, lo tuviesse é curasse aquel gentil 
hombre (pie lo avia hecho, é que cada 
dia se lo truxese delante de sí. E se hol¬ 
gaba mucho de lo ver, é lo hizo luego 
hacer unos cascabeles de oro é guarnes- 
Cerle como ave do tan gran príncipe, que 
á la verdad lo fué muy grande é tan va¬ 
leroso, como en su logarse dirá, quando 
se tracto en la tercera parte de la con¬ 
quista de la Nueva Castilla é de aquellas 
partes australes. Y no fué pequeño de- 
licto matar un señor semejante, y en es¬ 
pecial por la forma que lo mataron. 


CAPITULO XXXIII. 

De las mujeres que en las Indias viven en repúblicas d son señoras sobre sí, á imitación de las Ama¬ 
conas: d pónense aqui dos dcpóssilos hasta que en la segunda parle de la General historia Ue^uemos ú, 
los proprios lugares d provincias, donde tales inugercs habitan, c alli se diga mas copiosamente lo que 

en esto hay que escrebir. 


1 . linos é Escolopylho fueron desterra¬ 
dos de su patria*; losquales, llevando 
consigo gran moltitud de mancebos, se 
passaron á Capadocia á par del rio Ter- 
modontc, é tomaron los campos Temis- 
Cirios , é alli acostumbraron á robar á los 
vecinos; mas después los pueblos los ma¬ 
taron. Las mugeres, viéndose desterradas 
é viudas, tomaron armas, é primero de¬ 
fendiendo su tierra é haciendo guerra, 
osaron por maravilloso exemplo de todos 
los tiempos, hacer su república sin mari¬ 
dos; desechando los vecinos por no se 
casar, porque no seria llamado matrimo¬ 
nio, sino servitud, é assi se regían, des¬ 


preciándose de tener marido. Eá tal que 
no paresciesse que la una tenia ventaja á 
la otra, mataron á aquellos que avian 
quedado en casa, é hicieron veuganca de 
los muertos maridos con la muerte de los 
vivos. Después por fuerza avida la paz, 
á tal que no faltasse su generación, co- 
mencaron á luxuriar con los vecinos, ési 
nascian algunos hijos varones, matában¬ 
los, é las hembras exei’citaban en sus 
costumbres, no teniéndolas en ocio ni en 
el arte de la lana ocupadas, sino en ar¬ 
mas é en caballos é caca; é quando eran 
pequeñas, quemábanles la teta derecha, 
á tal que no les diesse estorbo al tirar con 
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el arco, por lo (pial las llamaron amaco¬ 
nas. Estas ovieron dos reynas, Marpesia 
(í Lanipedo, etc. 

Este fue el origen de las ({iic ama- 
gonas se llamaron, segund mas larga¬ 
mente lo escribe Justino en la .16/*er/a- 
cion de Trago Pompeyo , ó llegó su estado 
á ser muy grande. Otra cosa me mara¬ 
villa mas que lo ques dicho , porque esas 
amagonas conservaban 6 aumentaban su 
república, con aver ayuntamiento con 
hombres en gierlos tiempos; pero repú¬ 
blica de hombres sin aver ayuntamiento 
con mugeres á vivir castamente ó turar 
ó ser siempre mayor su pueblo, esto es 
de mucha mas admiragion, y sabido el 
caso es muy posible, segund Plinio lo 
escribe, el qual dige, hablando del lago 
Aphálíidey dcsta manera: «En la ribera 
del poniente está la gente de los esenios, 
los quales huyeron en todo de los malos: 
es gente en todo el mundo maravillosa; 
viven sin mugeres 6 sin alguna libídine, 
sin pecuina. No vienen á menos, porque 
de tiempo en tiempo van á vivir con aíjiics- 
tos aquellos que, cansados por la adversa 
fortuna, siguen las costumbres de aque¬ 
llos; por lo qual liá muchos siglos que 
tura aquella gente, entre la qual ninguno 
nasge. jTanto les es íóvíil á ellos el tedio 
ó enojo de la vida de los otros!)) ^ Todo 
es del auctor alegado. 

Al propóssito de lo que está diclio en 
ambas particularidades, dlvó quanto á 
los depóssitos que ofresgí de suso dos 
notables memorias de mugeres. Y es la 
primera, que andando el gobernador Ge¬ 
rónimo Dortal en la Tierra-Frme, hallaron 
él é los españoles en muchas partes pue¬ 
blos, donde las mugeres son reynas ó ca- 
gicas é señoras absolutas , é mandan é 
gobiernan é no sus maridos, aunque los 
tengan; y en espegial una, llamada Oro- 
comay, que la obedesgen mas de treynía 


leguas en torno de su pueblo , é fue muy 
amiga de los chripstianos. E no se servia 
sino de mugeres, y en su pueblo é con- 
versagion no vivian hombres, salvo los 
que ella mandaba llamar para mandarles 
alguna cosa ó enviarlos á la guerra, como 
nías largamente se dirá en el libro XXIV, 
capítulo X. Quando el capitán Ñuño de 
Guzman c su gente conquistaban la Nueva 
Galigia, tovieron nueva de una población 
de mugeres, ó luego nuestros españoles 
las comengaron á llamar amagonas. Anti- 
gipóse un capitán llamado Chripstóbal de 
Onate á suplicar al capitán Ñuño de Guz¬ 
man, su general, que le higiesse nierged 
de aquella empressa é pagificagion de 
aquellas amagonas: é el genera! se lo 
congedió, ó fue con su capitanía en bus¬ 
ca dellas, é en un pueblo en el caniino 
fue muy mal herido é otros españoles 
descalabrados de gierlos indios que les 
salieron al encuentro, á causa de lo qual 
este capital! y los que con él yban, no 
passaron adelante. E llegado alli el ge¬ 
neral, pidióle la empressa el maestre de 
campo, llamado el capitán Gongalo López, 
para yr al pueblo de las mugeres, é otor- 
gósolo: é quiso después el mismo gene¬ 
ral ver estas mugeres, é llegados allá sin 
resistengia, entraron, con su grado, en el 
pueblo do viven , llamado de Ciguaían 
(ilámanle assi porque en aquella lengua 
desa provingia ([uiore elegir Ciguatan 
pueblo do mugeres), é á los españoles dié- 
ronles muy bien de comer é todo lo nes- 
gessario de lo que tenían. Aquella repú¬ 
blica es de mili casas é muy bien orde¬ 
nada ; é súposse dellas mismas que los 
mancebos de la comarca vienen á su cib- 
dad qnatro meses del año á dormir con 
ellas, é aquel tiempo se casan con ellos 
de prestado é no por mas tiempo , sin 
ocuiiarsc en mas de las servir é conten¬ 
tar en lo que ellas les mandan que hagan 
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(le (liii en el puclilo ó en el campo; ó las 
noclies ríanles sus pro])rias personas e 
camas: en el (jiial tiemj)o cnllivan e siem- 
I)ran la (¡(nra de nialiizales y legunihros, 
ó lo cogen ó lo ponen en las casas, don¬ 
de han soydo hospedados. E complido el 
tiempo (jnes dicho, ellos todos se van 6 
vuelven á sus tierras, donde son natura¬ 
les; y si quedan esas mugeres preñadas, 
después que han parido envían los hijos 
á sus padres , para que los crien ó hagan 
dellos lo que quisieren; ó si paren hijas, 
retiíínenlas consigo 6 criánias para au- 
menlafion de su rci)ública. Tienen tur¬ 
quesas (3 esmeraldas en cantidad e muy 
buenas. Pero el proprio nombre no es 
Ciguatan de aquella cibdad, como desu¬ 
so se dixo, sino Cújuadam, que ((uiere 
(h'cir pueljlo de mugeres. De las otras sus 
particularidades se dirá mas por extenso 
en el li.bro XXXIV, cap. VIH. 

Yo me quise después en España informar 
del mismo Xuño de Guzman, cerca dcsto 
destas mugeres, porque es buen caballero 
y se le debe dar cr(3dito; e me dixo que 
(3S burla, 6 que no son amazonas, aunque 
algunas cosas se decían desíar sobre sí; ó 
quel passó adelante ó tornó por alli, é 
las líalló casadas, ó que lo tienen por va¬ 
nidad. Digo yo que ya podrie ser que, 
pues las halló casadas, fuesse en el tiem¬ 
po desos sus allegamientos ; pero dexe- 
mos eso, ó passemos adelante. 

Pues yo he complido con los depóssitos 
que he dicho , quiero degir ^erca de lo 
(|ue se dixo de la gente de los esenios, de 
(¡uion Piinio escribió lo ques diclio. Y 
porque no os maravilléis, letor, deso, os 
traeres á la memoria otras generaciones 
de gentes que vos y yo y otros muchos 
avenios visto semejantes, que se aumentan 
ó viven miiclios tiempos há, sin compañia 
de mugeres; y aun assi mismo os acordar (3 
de otras congregaciones, que viven 6 per- 

1 Cives vocalique in unum cocuntes i'ivat, etutila 


severan y nunca faltan , de mugeres que 
viven sin conipnñin de hombres, para lo 
qiial digo assi. 

Domas de lo (¡no Sanct Isidoro di¬ 
ce en sus EUnmokxjiar, ya .saljeinos 
(jiiol convenio se toma por el lugar don¬ 
de nuiclios concurren; y assi entiendo 
yo que muchos conventos é lugares hay 
(pjc lodos son do hombies religiosos 
y viven sanctamenle sin coinijafua do 
mugeres; y muchas mugeres y conven¬ 
tos dolías que están sin hombres, y se 
sostienen largos tiempos há, como lo tes¬ 
tifican los benitos c bernardos é car¬ 
tujos y las otras sanctas órdenes de reli¬ 
giosos por sí ó religiosas por sí. Y assi 
debieran de ser esa ó esas comunidades 
de los esenios, los quales pone el auctor 
ques dicho en parle de la Judea ; y judíos 
castos debieran de ser; pero no de la 
sanclidad ni bondad de las comunidades 
ó conventos de religiosas ó religiosos 
chripslianos, que como aquellos, huyendo 
de los malos c pecadores mundanos, so 
apartan é encierran ó servir á Dios, ó 
viven ellos sin mugeres y ellas sin varo¬ 
nes, ó castamonte y en toda honestidad. 
E no vienen á menos, porque de tiempo 
en tiempo van á vivir en tal compafiia 
aquellos que se cansan de la adversa for¬ 
tuna , é quieren servir á Dios ó dexar el 
mundo, é hacen profe.S3Íon con los que 
antes tomaron el hábito do la religión; 
por lo qual há muchos siglos c tiempos 
(pie permanece tal gente, sin que entre 
ellos ni ellas nazcan otras criaturas; por¬ 
que les es de mucha fertilidad y excelencia 
el apartamiento de las costumbres de la 
gente seglar. Y quando, por industria é so¬ 
licitud del diablo, alguna incontinencia é 
feo pecado se comete por algún profeso,- 
ni le falla arrepentimiento ni penitencia al 
propóssito do su delito y para remedio de 
su ánima. Passemos á los otros depóssitos. 

comes et ornatior fíat ct tutio7'. Kfhim., lib. IV,c. 4. 
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De (res depóssitos é otros laníos animales vistos en la Tierra-Firme , los dos dellos en la provin 9 Íadc Pa¬ 
ria , y el tercero en muchas partes de la Tierra-Firme. 


Plinio , hablando en los animales de 
agua, díge que la lorpédine tocada con 
un asta ó verga, aunque sea desde le- 
xos della, hage atormentar qualquier 
fuerte ó valiente brago é á todo veloge 
pié para correr '; pero no dige este auc- 
tor la forma desle animal. Y nuestros es¬ 
pañoles que en estas Indias lo han topa¬ 
do, no le sabían el nombre; pero digen su 
forma é manera. E assi este depóssito se- 
i’á mejor entendido é el animal conosgi- 
do, de lo qual se traclará mas largamen¬ 
te en el libro XXIV, cap. XIII, donde 
hallareis, letor, que en el rio de Huya- 
pari se tomó un pescado como morena, 
pintado, tan gruesso como la muñeca del 
brago de un hombre, é tan luengo como 
quatro palmos: é tomósse con una red, c 
sacado en tierra , en tanto qiiestuvo vi¬ 
vo , tocándole con una langa ó espada ó 
un palo, quanto quíer que apartado esto- 
viesse quien le tocaba, en el instante da¬ 
ba tanto dolor en el brago , é lo atormen¬ 
taba é adormesgia con tal dolor, que 
convenia presto soltarlo. Esto probaron 
muchos españoles, é tantos se quisieron 
informar deste secreto, que apretando el 
pescado hagiendo la experiengia, le ma¬ 
taron, é después que fué muerto so mu¬ 
rió tal propriedad con el, é no daba algún 
dolor ó empacho á quien le tocaba. 

Otro animal hay en la Tierra-Firme en 
muchas partes dolía, que son unas zorrillas 
de tal hedor que es incomportable. Son de 
color bermejo é de mal pelo, é tamañas 
como una pequeña raposa ó garduña; y 
si passa este animal á barlovento, quel 
viento passe por él é después toque al 


hombre, aunque esté desviado un tiro ó 
dos de ballesta, le comunica un grandís- 
simo é aborresgible hedor: é da mucha 
pena, porque paresge que penetra la per¬ 
sona hasta las entrañas, por espagio de 
una octava parte de una hora, é mas é 
menos, segund la distangia, ó como es¬ 
te animal está arredrado. Acaesgc, topán¬ 
dole en el campo, alcangaiie los perros; 
pero pocas veges le matan, porque en 
dándole un alcange, dá de sí aquel hedor 
tan grande, y de tal manera, quel perro 
se aparta dél atónito é aborresgido y mi¬ 
rándole mal contento: é revuélcasse en 
tierra por desechar do sí aquella infigion 
hedionda que le ha pegado, é váso á 
buscar el agua, por desechar aquella pes- 
tilengia; y esto le tura algunos dias. Y 
quando alguno de pié ó de caballo le to - 
ca con la langa, sube súbito por el asta 
el hedor, é infigiona el brago é el hom¬ 
bre é la ropa, é suelta luego la langa é 
escupe, é vasca, é no se le quita aquel 
hedor é asco por algunos dias, ni le sabe 
bien lo que come; é es menester frogai 
é sahumar la langa muchas veges é la ro¬ 
pa, para desechar aquella mala iníigioné 
hedor: é assi mismo la silla del caballo 
queda con la mi.sma infigion, é el caba¬ 
llo pierde el comer por algunos dias, co¬ 
mo mas largo so escribirá en su tiempo, 
en el lugar alegado. 

Un animal pequeño hay en la provin- 
gia de Paria, del qual assi mismo so 
dirán mas particularidades en su lugar, 
en la segunda parte destas materias; pe¬ 
ro sola una cosa, la mas notable dél, 
quise poner en este depóssito ; y es que 
la corriente del pelo la tiene al contra- 


1 Plin., lib. XXXII, cap. í. 
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fio de los olro,s <iniii>alc.s, |)or([no pas- 
sándole la mano desdo la caheya lias- 
la el lili do la cola es á rcdi'opolo é so 
le levanta, é llevando la mano al contra¬ 
rio, (lc.sde la punta de la cola hasta oí ho¬ 
cico, se allana el pelo. Duerme lodo el dia, 
si no lo recuerdan para darhí á comer, ó 
vela toda la noche sin parar, hirscando 
fpie coma, y anda silvando. Lhimanle 
los indios de la costa de Paria bivana. El 
pescado llamado ua^ipensicr solo entro to¬ 
dos los otros tiene vueltas las escamas ai 
revés, háfia la boca L Por estas varieda¬ 
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des es hermosa la natura, é (jnicro algu¬ 
nas veces conformar las cosas de la mar 
con las de la tierra, assi como la loriié- 
dine con las zorrillas que se divo de su¬ 
so , é el ac^ipensier con la bivana. El 
mismo auclor escribe que ciertas cabras 
tienen el pelo contra la cabci^a ó al con¬ 
trario que es lo mismo que dixe arriba 
del animal bivana. Como en otras partes 
lo he prometido, todas estas cosas é dc- 
póssitos estarán mas copiosa é largamen¬ 
te relatadas, en sus lugares é provincias 
é libros apropriados. 


CAPITULO XXXV. 


De lina nueva manera tle arma ofensiva fine usan cierta gente del Puo de Paranaguacu, que otros llaman 

Rio de la Plata, c Ilámanse los guaranias. 


1 ; or impossible cosa longo poderse sa¬ 
ber ni alcanyar todas las maneras quel 
arle militar tiene é usan las gentes en sus 
guerras, assi para defenderse de los ene¬ 
migos , como para ofenderlos : y assi 
como ignoramos las nasciones extrañas, 
assi nos son ocultas sus costumbres en la 
guerra y en la paz. Aqni se porná un de- 
possito, en tanto que llegamos al Rio de la 
Plata, é es para mí muy nueva co.sa la ((uo 
diré, y assi creo que lo será á otros mu¬ 
chos que mas que yo avi an visto é oydo. 
Tengo averiguado con muchos testigos 
de vista , que ciertos indios que en el Rio 
do la Plata se llaman los (jiiaraiiíus usan 
cierta arma, y no todos los indios son 
hábiles para ella sino los ([iiehe nombra¬ 
do : ni se sabe si esto nombre guarania es 
del hombre ó de la misniit arma, Iti qual 
o.xercitan en la caca, para malar los ve¬ 
nados , y con la misma mataban á los es¬ 
pañoles, y es dcsta forma. Toman una 
pelota redonda de un guijarro pelado, ta¬ 
maño como el puño, é aquella piedra 

i Plin., lib. I.X, cap. 17. 
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átanla á una cuerda de cabuya y tan 
luenga como c'DTñcnta pasos é mas 
órnenos, é cT otro cabo de la cuerda 
átanlo á la muñeca del braco derecho, 
en el qual traen revuelta la cuerda res¬ 
tante holgada, excepto qualro o cinco pal¬ 
mos della, que con la piedra rodean é 
traen alrededor, como lo suelen hacer los 
fundibúlanos. Jlas assi como el que lira 
con la honda , rodea el braco una ó dos 
veces antes que salga la piedra, estotros 
la mueven alrededor en el ayre con 
aquel cabo de la cuerda deque está asida 
diez ó doce vueltas, para que con mas 
furiosidad é fuei'ca vaya la pelota: é 
quando la suelta , en el instante ex¬ 
tiende el indio el braco , porque la 
cuerda salga libremente, descogiéndose 
sin algún estorbo. E tiran tan c¡ci'to co¬ 
mo un diestro ballestero, é dan adonde 
quieren á cin([iicnla pasos é mas é me¬ 
nos, hasta donde itiiede bastar la trítylla: 
é en dando el golpe, va con tal arte guiti- 
da la piedra, que assi como ha herido da 

2 Plin. , lib. Vlll, cap. 01. 
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muchas vueltas la cuerda al hombre ó 
caballo que hiere, é tráhasse con el de 
manera en torno de la persona o bestia á 
quien tocó, ([ue con poco que tira el que 
tiene la euerda atada al braco, da en el 
suelo con el hombre ó caballo, á quien ha 
herido; y assi acaban de matar al que 
derriban, muy á su salvo del calador ó 
milite que tal arma usa. Dixéronme por 
cierta cosa experimentada ó vista, que 
entre mas de dos mili hombres que á 


aquella tierra fueron con el capitán ge¬ 
neral, don Pedro do Alcndoca , entre los 
quales avie muchos sueltos ó mañosos, 
ninguno se hallo que supiesso tirar aque¬ 
llas piedras, segund los indios, aunque 
innumerables veces muchos españoles lo 
experimentaron: ni lo acertaron á hacer, 
como mas lai-gamente lo escribiré en el 
libro XXIII, en el capítulo VI, en que 
esto o otras cosas de aquella tierra aus¬ 
tral estarán escripias. 


CAPITULO XXXVI. 


De una ave de rapiña o mónslruo de las aves, que caca en la tierra é pesca en la mar é en los rios. 


De todas las aves que yo he visto ó ley- 
do que son de rapiña, ninguna me ha 
dado tanta admiración como una que se 
porná aqui en este depóssilo, y de quien 
mas Jargamento estará escripto en el li¬ 
bro XIY, capítulo Yin. En las islas dcs- 
tc nuestro golpho hay ciertas aves que 
los españoles las llaman arores de agua, 
y yo llamo á tal ave monstruo entre las 
aves. Ni he visto ni oydoni loydo otra su 
semejante ni tan notable entre todas las 
de rapiña, y muchas veces se ha visto y 
es notoria en esta nuestra Isla Española 
y en la de Sanct Johan é otras islas. Yo 
no la he visto; pero supe lo que agora 
diré de Pedro López de Angulo é del ca¬ 
pitán Johan de León é del adelantado 
Johan Ponce de León é otros que la han 
visto cacar en la tierra é pescar en la 
mar, é la han tenido en sus manos: los 
quales contestes me certificaron ques del 


tamaño de una gavina, é el plumaje 
quassi de aquella manera, como blanco 
mezclado de pardo, y el pico como de 
gavina é mas agudo. Mantiénese de ca¬ 
car en la tierra y de i)escar en el agua. 
Tiene el pie izquierdo como ele ánade ó 
pato, é con aquel se sienta en el agua 
quando quiere, é la mano derecha es 
como de un gran acor ó de un sacre; é 
quando los pescados salen cerca de la 
superficie del agua, déxasc caer de alto 
donde anda volando, é con aquella mano 
de presa apaña algún pez, é á veces se 
va con él á lo comer solme un árbol, é 
otras veces se está assentada en el agua 
con el pie que tiene como pato, é come 
su pescado, ó se lo va comiendo en el 
ayre, volando. En la tierra se ceba de al¬ 
gunas aves pequeñas, é quando osas ó el 
pescado no puede aver, toma lagartijas, 
con que satisface su hambre. 
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CAIUTCLO XXVII. 


De una nueva forma que tienen los indios de la í^obernneion de la Nueva Castilla en adobar é preparar el 
pescado é hacerlo cecial sin le echar sal alg'una. 


JiiSte depóssito ó niiev.n legión me pí\- 
resce (jiies una cosa no oyda ni vista an¬ 
tes ni escripia de otra provincia alguna 
de la forma que en la costa de Sanct Mi¬ 
guel, en la Nueva Castilla, los indios 
adoban el pescado é lo liaren sin 

le echar sal; y es desla manera. Abren 
el pescado é cavan en tierra basta un 
palmo en hondo, c ciibrcnlo alli de tier¬ 
ra, é está assi enterrado finco ó seis dias. 


é á cabo dellos sácanlo curado, 6 sale 
mejor qiiel muy buen pescado fCfial de 
Galifia ó Irlanda, 6 tan enxulo; o se 
tiene después assi todo el tiempo que 
quieren. Esto se bage donde be di¬ 
cho, en laqual tierra nunca llueve; é á 
donde adoban é curan el pescado, co¬ 
mo está dicho, es apartado do la cos¬ 
ta de la mar cinquenta pasos mas ó 
menos. 


CAPITULO XXXVllI. 


Kn el rpial se Irada im ca.so peligroso c experimentador de la grandíssima habilidad que tuvo un veci¬ 
no en la cibdad de Panamá en nadar, y fue de tal manera que salvo su vida, donde hubiera muy po¬ 
cos en el mundo que dexáran de ser ahogados, si lo mismo les aeacseiera. 


En el capítulo XXXII hice memoria de 
aquel nuevo Iractado que un caballero 
docto ba escripto, llamado Silva de varia 
Icnon, y en la verdad á mi gusto es una 
de las que mas contentamiento me han 
dado de las que he visto en nuestra len¬ 
gua castellana. Y entre las otras gentile¬ 
zas y admirables casos que han passado 
hafo memoria del nadar de un hombro, 
de donde le ))aresce que tuvo origen la 
fábula del pexe Nicolao e (rae áconse- 
qilengia algunas historias de grandes na¬ 
dadores, y en espe(;ial de un hombre lla¬ 
mado el peee Colan, natural déla cibdad 
de Cathania enSe^ália, ó de otros, como 
lo podres ver lelor en el tratado que lie 
dicho. Y estoháseydo causa para acordar¬ 
me de poner aqiii un dt'póssilo, en tanto 
que llegáremos al libroXIlIdí'SÍa parte pri¬ 


mera de la General historia de las Indias, 
porque alli en el capítulo XII lo entien¬ 
do escrebir mas largo. Siq)e, y fue assi 
verdad, que á un hombre de bien llamado 
Andrea de la Roca, vecino de la cibdad 
de Panamá, le acaesfió un caso que me 
hace pensar que en el exergif io del nadar 
dexó á este hombre experimentado y 
aprobado por el mayor nadador que hoy 
vive, ni ha habido grandes tiempos ha. 
A mi parescor todo loque aquel caballe¬ 
ro Pedro Mexía escribe en su Silva de 
varia ¡crian de aquellos grandes nadado¬ 
res que alli pone, lodo es poco en com¬ 
paración de lo que agora diré; porque 
de nadar un hombre por su |)lafer ó por 
nesfessidad, hay mucha diferencia á lle¬ 
varlo atado 6 arrastrando debaxo del agua 
por la fuerca de un grandíssinio animal 


i Silva de varia Ivi'ion , cnp. 23, I parle. 
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muríliino, que los tales son de tanta ve¬ 
locidad, que ningún ligero caballo ó cier¬ 
vo en la tierra no están suelto ni ligero. 
Visto yo lie muchas veges en ese grande 
mar Oféano yr una nao cargada de todas 
velas c con mar bouanca ó lai'go é recio 
viento, é tal que en un dia puede andar 
cien leguas é mas, é andan los tiburo¬ 
nes, é los marraxos, ó toñinas, é los do¬ 
rados é otros pescados á par do la nao, c 
le dan muchas vueltas en torno, ó andan 
tanto ó mas mucho que la nao, quanto 
un hombre muy ligero correrá mas que 
un niño de tres años; y me paresce que 
es mucho mas, sin comparación, lo que 
tales pescados corren mas que las naos, 
por muy veleras que sean. Pues ávido 
esto por máxima, oj’d, Ictor, un caso que 
en esta materia del nadar es muy extre¬ 
mado y para espantar; y muchos son al 
presente que saben lo que agora diré, y 
que ellos y j’o conoscemos á este Andrea 
de la Roca: el qual, como hombre de la 
mar, tenia cargo, como mayordomo, de 
andar mirando los indios de la pesque- 
ria do las perlas en la isla de Terarequi, 
que es en la costa de la mar del Sur, á 
([uince leguas de Panamá. Un dia por su 
l)lacer quisso yr á pescar, como otras ve¬ 
ces, por harponar algún buen pescado 
desde una canoa, é vido una ixitja ó man¬ 
ía ó tiróle el harpon con una buena as¬ 
ta é hirió la manta: la qual incontinente 
con la mayor presteza que decirse puede, 
viéndosse herida se metió para el pro¬ 
fundo dcl agua, é el cordel del harpon 
saliendo tras el pescado con el mismo ím¬ 
petu, desastradamente se asió de tal 
forma al un pié del Andrea, que le arre¬ 
bató é llevó tras sí fuera de la canoa; 
é arrastrando le llevó la raya apartado 
de la canoa mas de una legua. E en 
arpiella legua se puede decir que nadó 
mas de quince, porque muchas veces le 
metió la raya C'i^qüenta é gicn bracas 
debaxo (leí agua; é tuvo tanto esfuerco 


é aliento é sentido, que como era man¬ 
cebo récio é grandíssimo nadador, se 
supo asir del cordel, para que el pié pu- 
diesse, alloxando algo la cuerda, sacarle 
del laco en que yba asido. Pero á lo que 
en esto se pudo alcancar, sogundol jui¬ 
cio de los mas, fiié que cómo el harpon 
se travó bien con los huesos de la raya, 
é la herida bastó á la matar, en aquel es¬ 
pacio que coriáó arrastrando al pescador, 
ella desangrada, se dibilitó é afloxó des¬ 
pués su curso, é él tuvo lugar de se des¬ 
asir é dexar la cuerda. Yo tengo por mas 
cierto ({lie su maña ni su habilidad délni 
de otro no bastára, para dexar de se aho¬ 
gar, si no fuera socorrido de la IMadre 
de Dios, á la (jual segund él mismo me 
dixo desimcs, se encomendó tan devo¬ 
tamente , como su nescessidad lo reqiie- 
ria. E de donde sacó el pie dcl cordel á 
la superficie del agua subió mas de 
trcynta bracas, é se fué nadando Inicia 
donde vido su canoa mas de una legua 
apartada dél con sus indios, los (piales 
le recogieron desde á mas de dos horas 
después que la raya le sacó della. Esto 
passó el año de mili é quinientos é diez 
y nueve donde es dicho. Y porque podrá 
parescer dubdosso á muchos poder estar 
un hombre debaxo dcl agua tanto tiem¬ 
po, y en especial con tanta nescessidad 
é trabaxo , platicando yo con él en esto, 
me dixo ([ue mas de veynte veces entró 
debaxo del agua é salió encima. Pero á 
muchos es público en aquella tierra que 
todas las veces que este hombre quería 
estar una hora debaxo dcl agua, lo hacia; 
mas cómo yo no lo he visto, aunque le 
he tractado é le conozco, no quiero, en 
esto del tiempo de estar debaxo del agua, 
persuadir al letor que lo croa ni (pie lo 
dubde. Mas seyendo, como ('s verdad, lo 
(pie está dicho, por ahy se debe enten¬ 
der la habilidad que este hombre tenia 
en tal exorcicio. La manta ó raya me 
dixo que era tan grande, como un ropos- 
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foro que estaba colgado cu casa del go¬ 
bernador Pedrarias Dávila, donde está¬ 
bamos , ([liando é\ me infonuí) de lo (jne 
es dicho, el año de mili é quinientos ó 
vevntevimo, en la dicha cibdad de Pa 
nniiiá: (¡no \)Ov lo menos podría tener 


(los varas y media de anclio y tres de 
cayda, (pie son (jiiarenta 6 (piatro pal¬ 
mos en fircnyto; y assi por esta gran¬ 
dor grande destas rayas, les quitan 
los marineros su nombre ó las llaman 
mantas. 


CATIPILO XXXIX. 


De dos cosas nolahles de Margarita de Vergara, mugor que fue dcl historiador destas materias: la una 
que nunca escupió, é la otra que en una noche se tornó cana, seyendo muy rubia é hermosa muger é 

de vcynle ó seis ó vcynte é siete años. 


'yendo esta Silva de varia lerion ([U(? 
escribió el noble a muy enseñado caba¬ 
llero l^edro Mexía, honroso varón á sn 
nascion (‘ patria, de la muy noble cibdad 
de Sevilla, de donde es natural, 6 de cla¬ 
ra ó gcncrossa sangre, pero despertador 
de trabaxos mios (que aunque algunos 
son passados no pueden salir de mi me¬ 
moria en tanto que el ánima cstoviere en 
esta mi Haca 6 pecadora persona), y es¬ 
tos se regentaron, quando leí el capítulo 
XXVIII de su tractado ^, ó tope allí cómo 
Antonia, hija de Druso Romano, que en 
toda la vida nunca escupió* Esto aunque 
mnclio tiempo há ó mas do quarenta y 
ginco años que lo leí la primera vez, e 
muchas después en Plinio, nunca lo tuve 
por tan gierto como después qtie me 
case con Margarita de Yergara, de la 
([ual oso degir, porque lioy viven muchos 
que la conosgicron, que fue una de las mas 
liermosas mugeres que en su tiempo ovo 
en (d royno de Toledo y en nuestra Ma¬ 
drid: la qual, domas de su buena dispii- 
sigion corporal, fue tan acompañada de 
virtudes, que el menor bien que tenia, 
fue la iiermosnra exterior, en que á todas 
sus vecinas hizo ventaja viviendo. Y có¬ 
mo Dios la quisso doctar para la gloria, 
en (pie por su missericordia confio que 

1 Silva (le varia lerion , I parle. 


fila está por sus méritos, assi por falta 
de los mios, la llevó á la otra vida para 
que yo qnedasse en esta sin ella, por un 
caso que adelante diré, que ni puedo 
hablar en él sin lágrimas, ni dexar de 
sospirar por ello cu quanto yo viva. 

La auctoridad (jue este caballero Pedro 
Jlexia digo cu su tractado, téngola yo por 
de Plinio', y assi comoOlavia nunca es¬ 
cupió, asi mi .Margarita lo mismo. Y por¬ 
que su padre é otras personas me lo di- 
xeron, yo estuve todavía dudoso é sobre 
aviso cu tanto que Dios me la prestó, 
que fueron algo mas do tres años, y nun¬ 
ca yo ni otra persona de mi morada la 
vido escupir. Vengamos á mi desventura 
y suya, y á la fin que hizo, é á las súbi¬ 
tas canas que le vinieron, y esto también 
ha acaesQido á otras personas. Y en es- 
pc^’ial me acuerdo que don Diego Osorio 
fue preso en Sevilla é puesto en la torre 
del Oro, é dixóroiilc ó él creyó que otro 
dia le avian de corlar la cabera, por 
mandado de la Rcyna Calliólica, doña 
Isabel; y aunque era mancebo y sin te¬ 
ner cana alguna, en una noche se le tor¬ 
naron los cabellos y barbas tan blancos, 
como im armiño. Esto es muy notorio, é 
yo lo vi , porque antes que fiiessc preso 
le conoseí, y me hallé en la corte paje é 

1 i'liti. , lilj. VII, enp. 20. 


230 


HISTORIA GENERAL Y NATURAL 


mucliaclio, é le vi después suelto c ca¬ 
no, por lo qual se ponía una cabellera é 
se hagia la barba á menudo: é lia muy 
poco tiempo que murió sirviendo de 
maestresala á la Emperatriz, nuestra se¬ 
ñora , de gloriosa memoria, estimado 
mucho por buen caballero 6 sabio. Mar¬ 
garita mia después (¡ue nos casamos, so 
hizo preñada , é á los nueve meses vino á' 
parir un hijo; ó fue tal el parlo, que le turó 
tres dias con sus noches, é se lo ovio- 
ron de sacar , seyendo ya el niño muer¬ 
to: é para tener de donde le asir, por¬ 
que solamente la criatura mostró la parle 
superior do la cabera, se la rompieron ó 
vagiaron los sesos, para que pudiessen 
los dedos asirle, y assi salió corrompido 
é hediondo, é la madre estaba ya quassi 
finada. El caso es que ella vivió, aun¬ 
que estuvo seis ó siete meses tollida en la 


cama, muriendo ó penando. Masen aque¬ 
lla trabajosa noche, postrera de su mal 
parto, se tornó tan cana ó blanca su ca- 
boga, que los cabellos que paresgian muy 
fino oro so tornaron de color do fina 
plata. Y en verdad mis ojos no han visto 
otros tales en muger desía vida; portpic 
eran muchos ó tan largos, que siempre 
traia una parle del trangado doblada, 
porque no le arrastrassen por tierra, y 
eran mas de un palmo mas luengos ijue 
su persona, jniesto que no era muger pe¬ 
queña , sino mediana y de la oslalura que 
convenia ser una muger tan bien propor- 
gionada y de berinosura tan complida co¬ 
mo tuvo. Y porque ni yo la sabria loar á 
su medida, ni lo domas seria al jiropós- 
sito do nuestra historia, passemos á las 
otras cosas que compelan á esto li¬ 
bro VI. 


CAPITULO Xí 


j • 


De un depússilo notable c memoria de las cinco naos mas famosas que en el mundo , desde su principio 
hasta nuestro tiempo, se saben, é son de todas las que ha ávido las mas nombradas. 


.BliSto que agora se dirá, tengo yo reser¬ 
vado para Iractar dcllo en la segunda 
parle desla general historia en el li- 
l)ro XX c en el capítulo III. Pero para con- 
linuafion dcste libro de los depóssitoses 
apropriado y conveniente notable haber¬ 
se memoria de las mas famosas naves 
que en el mundo ha ávido y de que mas 
memoria se ha^c; y hallo yo que son fin¬ 
co las principales e que á todas las otras 
prcfeden liasta nuestro tiempo. La pri¬ 
mera es aquella arca que mandó Dios á 
Noe (juc hifiesse, donde con su muger e 
sus tres hijos e tres nueras escaparon del 
diluvio universal y general, con las ({na¬ 
les ocho personas fucí restaurado el lina- 
ge humano L Desla arca ó nao se nota 

1 Génesis, cap. VI c VII. 


SU grandeza ó forma (') navegación 6 su 
arlififio divino, pues que fim fecho por 
mandado de Dios, para el efeto (pies di¬ 
cho, y por tanto es lamas noble y la 
que prefcde á todas las otras. La se¬ 
gunda nao fue aquella de Jason , en la 
qual fue á la conquista del vellocino 
del oro, la qual victoria consiguió por 
medio de los amores de Medca La ter- 
fera nao fue aquella que hizo Sosi, que 
otros llaman Sisorc, rey de Egipto, cu¬ 
ya grandeca fue de dosgientos 6 ochen¬ 
ta cobdos de luengo, do madera de f e- 
dro, dorada por defuera toda y por de 
dentro plateada, la qual dedicó al Dios 
de Thebas. Desta se nota su granel 
magnificencia ó riqueza; pero no su na- 

2 Alelham., lib. Vil. 
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YOgarion e viages, pues oii oso no ha¬ 
blan C La (|nar(a nave faniosa llamo yo á 
aquella en que el almirante ])rimero des- 
las nuestras Indias, don Cliripstobal Co- 
lom descubrió estas partes e islas, llama¬ 
da la Galk'ga, de la (pial so hizo mención 
en el libro 11, capítulo V destas historias; 
de la navegación de la ((ual se ha segui¬ 
do plantarse la 6 religión ehripstia- 
nas en nuestras Indias. La quinta nao 
famosa digo (pies aquella nao Victoria, 
en que el capitán Johan Sebastian del 
(Aano bojó ó ch’cuyó el mundo; 6 es la 
que mas luengo viage hizo de todas 
quantas se sabe que hayan navegado has¬ 
ta nuestro tiempo, desde que Dios hizo el 


mundo; pues fu(‘ó la Lspecieria e islas 
de Maluco, e passó por el famoso estre¬ 
cho de Magallanes, 6 fue la via del ¡lO- 
iiicnte hasta la dicha Especiería , (‘ carga¬ 
da delta, volvió por la via del Oriente ó 
toi'uó á España. Assi (jue, anduvo todo lo 
que en la circunferencia 6 redondez del 
mundo alumbra ó corre el sol, jior aquel 
jiaralelo ó camino questa nao liizo: lo 
qual fu(j cosa que nunca fue escripia ni 
vista ni oyda antes ni después, hasta el 
tiempo pressenie.2 Y esto baste quanto á 
este depóssito, porque mi propóssito es 
en este variar de historias ([ue siempre 
se comprehenda en ellas algo del jaez de 
nuestras Indias. 


CAPITULO XLI. 


En el qnnl se tracla un caso notable ciclamor que una india tuvo á su marido , é como rogó con muchas 
lágrimas ni aiictor dcslas historias que perdonasse á su marido(al qiial mandó ahorcar), ó que aliorcassen á 
olla. Y pónense otras comparaciones a! propóssito del amor cxcessivo cpie unas personas han mostrado 

con otras. 


liíii algunas partes destas historias he 
dicho qiian gratas me son las compara¬ 
ciones que por ])uenos auctores yo puedo 
aplicar ó son al propóssito de lo que es¬ 
cribo. Aqui quadra muy bien el intenso 
amor y entrañable que escribe Valerio 
Máximo^ del amor de los casados, donde 
cuenta ([ue en la casa de Tiberio Graco 
fueron tomadas dos serpientes ó culebras, 
la una macho y la otra hembra; y los 
adevinos le c^'riificaron que si dexaba yr 
al macho y mataba la hembra, que Cor¬ 
nelia su muger moriria desde á pocos 
dias, ó que si mataba el macho y dexa- 

í Diodoro , lib. It. 

2 En la margen derecha del códice original, y al 
lin ya de este capítulo, se lee la siguiente nota, cu¬ 
riosa ó importante, por referirse á la primera nave 
que dió la vuelta al mundo: 

(cEsta nao Victoria estuvo varada en tierra en Se¬ 
villa en la giicrla de las Atarazanas del rey : y allí 
ia vide el ano de mili e quinientos é ochenta, q\ie 
se fabricaban barcas, para la jornada de Porlii- 


ba yr la hembra, qutjl moriria muy pres¬ 
tamente. Él tuvo en mas la vida de su 
muger que la suya misma, ó assi mandó 
matar el macho y dexar la hembra, y por 
tanto no se si Cornelia fue mas bien aven¬ 
turada, en tener tal marido , que desdi¬ 
chada en lo perder: 6 concluye el auctor 
alegado que murió Graco desde ú jmeo e 
su muger quedó viva. Sanct Augusliu es¬ 
cribe que un amigo suplicó 6 demandó á 
un príncipe que le matasse con su amigo 
qiKÍl mataba 

Estando yo por capitán ó jusligia en 
la cibdad de Sancta Maria del Antigua 

gal: della han quedado algunos pedazos vivos.» 

Se ignora quien pudo sor el autor de esta peregri¬ 
na noticia : por el carácter de la letra se advierte, sin 
embargo, que hubo de escribirse la preinserta nota 
muy áfincs del siglo XVíó á principios yadelXVlí 

3 Valerio Max., lib. IV , cap. Vi. Del amor de 
los casados. 

\ Aiig., lib. VÍIÍ de las coníisiones, cap. 6. 
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clel Darien, el cagiquo do Vea ó sus in¬ 
dios mataron al capitán .Martin de .Mur¬ 
ga , ii quien estaban encomendados 6 
le servían, ó sobro seguro é buena amis¬ 
tad fengida, assi al capitán como á otros 
chripstianos, los mataron estando co¬ 
miendo , aviéndoles mostrado mucho 
amor é (echóles buen acogimiento, E des¬ 
de á pocos dias se rebeló otro ca^i([uo do 
la comarca, llamado Guatiiro, ó so confe¬ 
deró con los malfechores, é tenian acor¬ 
dado de venir sobre aquella cibdad, cque- 
marla, ó matar á lodos los chripstianos 
que alli viviainos. 

Este ca^^ique de Guaturo tenia un capi¬ 
tán que se llamaba GoiiQalo, y era bap¬ 
tizado, aunque no de buena voluntad, 
segund paresfió por el odio que en su pe¬ 
cho tenia con el nombre chripstiano; pero 
era muy valiente, é el cagique no hacia 
mas ni su gente toda de lo qucste capi¬ 
tán Gongalo queria é mandaba. Y cómo 
yo tuve noligia de su rebelión, salí á bus¬ 
carlos, como mas largamente se dirá en 
la segunda parte, en el libro XXIX, ca¬ 
pítulo XYL Y díme tal recabdo, que los 
prendí con pai te de su gente en una sier¬ 
ra muy áspera donde estaban aleados; ó 
en un monte que llaman el gorro de Due- 
na-visla , fue ahorcado aquel capitán Colí¬ 
galo , porque era en un paso é gerca do 
las lagunas de Vea, donde avian muerto 
al capitán Martin de Murga ó otros espa¬ 
ñoles , que con él padesgieron. Y al tiem¬ 
po que se oslaba fijando la horca, la mu- 
ger de aquel capitán Gongalo, con mu¬ 
chas lágrimas, me estuvo rogando que 
ahorcasse á ella y perdonasse á su mari¬ 
do. Y desque vido que yo negué su pe- 
tigion é la justigia se executó en él, co- 
mengó á me rogar é importunar mucho, 
é dixo que, pues no avia querido hager 
lo que me avia pedido, que á lo menos 
le congediosse que en la misma horca que- 
dasse ella con su marido ahorcada de la 
una parte, é quede la otra pussiosen dos 


hijos que tenian muchachos de ocho hasta 
diez años, é que á par della se pussiesc 
colgada una niña de ginco ó seys años, 
su hija. E cómo vido que yo respondí que 
no so avia do hager, é que ella ni sus hi¬ 
jos no tenian culpa ni avian lecho por 
qué muriessen (y en la verdad, yo qui¬ 
siera que este indio fuera tal, <pic se 
pensara que avria enmienda en él; pero 
los españoles que alli se hallaron, lodos 
degian que con la muerte de aquel se 
aseguraba la tierra), assi como la lengua 
ó intérprete lo dió á entender lo que yo 
degia, é que no quería que esta mugorni 
sus hijos muriessen como ella degia , ni 
les fuesse fecho mal, cessaron sus lágri¬ 
mas é limpiósse los ojos é dixo : «Capi¬ 
tán, sábete que yo consejé ó mi marido 
que higiesso rebelar al cagiquo y que ma- 
lasse á todos los chripstianos, y que yo 
tengo mas culpa que todos, é mi marido 
en todo se consejaba conmigo é no liagia 
mas de lo que yo le degia.» Y cómo su 
desseo era morir é no querer vida sin su 
marido, é conosgí que ella se levantaba 
aquello por complir su desseo é dar al 
diablo su ánima, no quise venir en aque¬ 
llos partidos, é proseguí mi camino dan¬ 
do la vuelta para el Darien, donde se 
higo la misma justigia del cagique, con 
lo qual so aseguró la provingia. Pero es 
de notar que, después que aquella mu- 
ger vido (jue no pudo conseguir sus pe- 
tigioues, tornó á sus lágrimas primeras; 
é visto que los indios de aquella entrada 
yo los mandé repartir entre los españo¬ 
les que en esto so hallaron, cómo se dió 
cargo á dos hidalgos que liiciossen el re¬ 
partimiento, cupo la india é su hija á un 
compañero, é los muchachos sus hijos á 
otros, entonges la madre, dando gritos, 
vino á mí é me dixo estas palabras: «¿Tú, 
señor, no me dexiste (¡uo yo ni mis hijos 
no teniamos culpa? Pues si oso es tassi, 
¿por qué me quitas mis hijos é los das á 
otros, é los apartas de mí?» Entonges 
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yo tuve forma cómo ella ó sus hijos ó hija 
quedasscii con un dueño y en un buen vc- 
g¡nodea([uclla cibdad, poríjuc fucsscn bien 
tractados. Grande amor fue el (¡uc mos¬ 
tró tener esta muger á su marido; y co¬ 
mo ella lo dixo nmclias veces, el (jue te¬ 
nia a sus hijos no era por averíos parido 
ni ser su madre, sino por averíos engen¬ 
drado su marido, á (juien ella tanto amó. 

Tornando áValerio Máximo , y alo que 


dice ([ue los adevinos le pronosticaron 
de las culebras , pues la vida consistia en 
el soltar y no matar, y la muerte del ó 
de su muger, en la qual quissiese matar, 
yolas soltara ambas, si los auríspices 
no dix(‘ron (pie forcadamenlc avia de 
morir el uno de los dos, y que aque¬ 
lla elefion de qual dellos seria estaba 
en su deterininagion. Pasemos á otras 
cosas. 


CAPITULO XLII. 

Do un notable depóssito , é comparación de las eroscientes y menguantes del rio de Huyapari con el Kilo. 


Del rio Nilo escribe Isidoro en sns Elhi- 
molof/ias *, que inunda ó riégala tierra 
del Egipto c la hace fecunda. Lo mismo 
diQC en su Nalured Historia ^Plinio,éque 
assi es por su causa fértil el Egipto, é 
quesegund sns crecientes, assi es el año 
mas ó menos abundante ó estéril. Un de¬ 
póssito quiero aqui poner de otro rio que 
hay en estas nucstias Indias muy pode¬ 
roso , que es muy semejante en sus cres- 
gientes al Nilo: de lo (pial yo he visto é 
hablado á muclios testigos de vista que 
difen lo que aqui diré, y aun algunos 
dellos están en esta nuestra cibdad de 
Sancto Domingo do la Isla Española, Iiom- 
bres de crédito. Poro mas largamente se 
tractará esto en el libro XXIV de la se¬ 
gunda parte destas historias, en el capí¬ 
tulo 111, donde se hace mención del gran 
rio llamado Ilinjapari, é de lo que por él 
navegaron nuestros españoles con el ca¬ 
pitán Diego de Ordaz: el qual cresge c 
mengua veynte estados ó brabas, é co-* 
mienta á cresfer en el mes de mayo é lo 
continúa basta el mes de octubre, é de 
allí adelante abaxa menguando por la 
misma orden basta el mes de mayo. Assi 
que, cresQC seys meses é lunas é otros 

i Isidoro, lib. XÍII, cap. 21. 

TOMO I. 


tantos mengua; en tal manera , que una 
nao en que fueron con la cresgicntc la 
dexaron en un estero junto al dicho rio, 
ó después la hallaron en seco mas do dos 
leguas y media dentro cu tierra, en una 
savana ó campo que apenas se paresgia 
la nao entre la hierva; y para llegar 
hasta alli avia ydo por engima de los ár¬ 
boles, y desde ella, subiendo el rio arriba, 
cogian la fructa dellos e cortaban ramas 
para poder passar. Quando este rio eres- 
ge, anega los campos de ambas costas, 
hasta muy gerca del pueblo llamado Ar- 
vacay. E quando mengua el rio van los 
indios tras el sembrado hasta que está en 
su curso; c desque va cresgiendo, van 
ellos comiendo desde lo postrero que 
sembraron, hasta venir á lo que está á 
par ó mas gercano de sus casas. E assi 
usan de las simientes en su agricollura, 
como ven que los conviene ó deben ser 
tardías ó tempranas en sus géneros , se- 
gund el tiempo que tienen c les queda pa¬ 
ra gogar dolías. Y por imitar mas este rio 
al Nilo, se crian ó hay en 6\ muchos la¬ 
gartos ó cocaírices de veynte pies ó mas 
de luengo; c Ihimolos cocatriges, porque 
mandan ó mueven tan fácilmente la man- 

2 Plin. , lib. V, cap 10. 
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díbnla alta como la baxa. Otras inucbas 
cosas se dexaii aquí de de^ir deste rio, 
para en su lugar, que son muy dignas 


do saber é son anexas á las historias 
de la segunda parle é proprias del li¬ 
bro XXIV. 


CAPITCLO XLllI. 


En el qual se tracla de la diversidad de las lenguas desfas Indias, islas c Tierra-Firme dcl mar Océano. 


Un caballero llamado Pedro Mexía, na¬ 
tural de la cibdad de Sevilla, de noble 
progenie y varón docto, que al presente 
vive, en nn su Inictado inlilidado Silva, 
do varia leriot) , pono un capítulo, y es 
el XXV do líf primera parle, y digo cómo 
al pringipio del mundo todos los hom¬ 
bres hablaban una lengua, y quál lengua 
fue esta, ó por qué vino la confusión de 
las lenguas, é qué tal é dónde fue la tor¬ 
re de Babilonia; é que si dos niños se 
criassen, sin les hablar nada, quál lengua 
so cree que hablarían. Y de todo lo ques 
dicho da sufigienles y verdaderas rago- 
nes y aprobadas auctoridades con la Sa¬ 
grada Escriplura é otros auctores graves 
y auténticos en lo que dige. Bien he vis¬ 
to yo lo que en esta materia se Irada en 
el Génesis * quél alega, y assi mismo lo 
quel Isidoro en sus Elhimologias nos 
acuerda, donde dige: «Lingiiariim diver- 
sitas exorla esl in ccdificalione larris, posl 
diluvium *.» Y afirma este doctor sánelo, 
que fue una sola lengua la que lodos los 
hombres hablaron antes de la fundagion 
de quella torre de Babilonia ; y muchos 
auctores tienen quel número de las len¬ 
guas fue seplenla édos, con que se divi¬ 
dieron los hombros en aquel ediiigio é 
torro que labraban, é desde alli so ex¬ 
tendieron, por el número ques dicho, en 
otras tantas quadrillas ó capitanías, como 
fueron las dichas scplcnta y dos lenguas. 


Sanct Augustin dige que la lengua pri¬ 
mera antes del diluvio fue hebrea, é que 
aquesta quedó en el número de las otras 
en la división ques dicha , é permanesgió 
en los progenitores de lleber, del qual 
so llamaron hebreos^. 

Dexemos lodo esto: que para el do- 
póssilo que este capítulo es á mi propós- 
silo, solamente es esto número do sóplen¬ 
la é dos lenguas, do las qnales, segund 
la verdad lo permito, ovioron origen to¬ 
das las que al presente hay en el mundo, 
que me paresge á mí que son inconta¬ 
bles, assi por la dislengion en que el Isi¬ 
doro las va discantando é particularizan¬ 
do en sus Elhimolocjias, en el libro IX de 
suso alegado, assi como la hebrea é lati¬ 
na é griega, ática, dórica, jónica, eolia, 
prisca, siria, caldea, puesto que estas 
dos últimas consuenan con la hebrea, por¬ 
que lo son veginas. Digo mas esto doc¬ 
tor que dcstas seplenla é dos lenguas se 
hinchieron, cresgiondo, todas las provin- 
gias é las tierras, assi do hebreos como 
de caldeos é batrianos é scilhas é elhio- 
pios é egipcios é áfricos é fénicos é sido- 
nios, etc. ': que me paresge que es mucho 
mas número quel do las seplenla y dos 
lenguas. Pero puesto rpio para excluir ó 
desechar mi opinión (quauto á ser el nú¬ 
mero que al presente hayen el mundo muy 
mayor é incontable), (juieran dogir que 
todas essas lenguas que exceden ó son mas 


1 Gen., cap. XI. 

2 Elhim., Lib. IX, cap. I De lingids genliwn. 

3 August. , De civitatc Del, Lib. XVI, cap. 


4 LXXII tolidcinquc lingucc per torras c.sso co’'- 
pcrunl, ciuícqiic , cro.'^ccnclo, provincias el Ínsulas 
implcvcrunl. Elliim., lib. IX, cap. 11. 
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(lo scptcnta y dos son miembros ó partes 
(jue descienden e son ramos dolías; assi 
como la lengua italiana 6 la castellana, 
(¡lie son descendientes e salidas de la len¬ 
gua latina ¿que podremos decir alas len¬ 
guas tan diíerenciadas e apartadas unas 
de otras que hay en estas nuestras Indias, 
donde no se entienden mas ni tanto los 
indios de una provincia con los de la 
otra de lo que se entiende un vizcayno 
con un tudesco ó con un anibigo? Cosa 
es maravillosa que en espacio de una jor¬ 
nada de cinco ó seys leguas de camino y 
próximas y vecinas unas gentes con otras, 
no se entienden los unos á los otros in¬ 
dios, como mas largamente por estos 
tracíados e General historia de Indias i)o- 
dr(}s llenamente, letor, inlbrmaros, y po¬ 
déis creer que, segund la innunK'rable ge¬ 
neración deslos indios, estas diversida¬ 
des de sus lenguas han seydo las princi¬ 
pales armas, con ([ue los españoles se lian 
enseñoreado destas partes, juntamente 
con las discordias que entre los naturales 
dellas continuamente avia. Porque de 
otra manera imposible cosa fuera, á mi 
ver, aver podido sobjuzgar (3 traerá la 
obediencia 6 á la unión de la república 
chripstiana tanta parte dcstas generacio¬ 
nes en tan apartadas regiones de nuestra 
Europa. La primera lengua con quel pri¬ 
mero almirante, don Chripstóbal Golom, 
descubridor destas jiartes, topó, fue la de 
las islas de los Lucayos, ó la segunda la 
de la isla de Cuba, y la tercera la de esta 
isla de Ilayti ó Española, de las (piales 
ninguna se entiende con la otra. Esto en 
el pi'imero viage y en el segundo quel al¬ 
mirante hizo á las Indias. Después, quan- 
do descubrió la gran costa de la Tierra- 
Firme e de los caribes, topó (3 vido otras 
lenguas muchas e muy diferentes entre sí, 
assi como las de los caribes flecheros ó 
otras naciones que alli hay, diferentes en 
las lenguas y en los ritos e corimonias(3 
en sus creencias 6 costumbres, en tanta 


manera y en tantas parles, que lo que está 
visto hasta el liemix) presente es incon¬ 
table, y lo (pie está por ver 6 saberse es 
muy á la larga, ó para que los venideros 
tengan mucho mas (pie cscrebir de lo que 
yo he podido conqirehender destas ma¬ 
terias. En la lengua que llaman de Güe¬ 
ña, que es gran provincia, hay muchas 
diferencias de vocablos; y sin esa len¬ 
gua, de lasque yo he visto por la Tierra- 
Firme hay lengua de Coyba, lengua de 
Burica, lengua de Paris , lengua de Ve¬ 
ragua, Chondales, Nicaragua, Choro- 
tegas, Oroci, Orotiña, Guetares, Ma- 
ribios, e otras muchas que, por evitar 
prolixidad, dexo de nombrar, ó porque 
mas por extenso se hallarán en estos mis 
tractados. Las quales todas pienso yo que 
son apartadas del número de las septen- 
ta y dos (puesto que creo que de al¬ 
guna ó algunas dellas ovieron princi- 
pio), y también no dubdo que muchas, 
después de la torre de Babilonia hasta 
agora, se han inventado ó acresecntado 
por los hombres, y que les es natural esa 
invención, como lo dice Pero Jlexía en el 
capítulo alegado de su Silva , que los ni¬ 
ños paresce que con nuevos vocablos pi¬ 
den c quieren sinificar algunas cosas: y 
aun como lo vemos entre la gente rús¬ 
tica que los aldeanos paresce que usan 
otro lenguage diferenciado de la gente 
cibdadana, de donde son sufráganos. Pues 
si los rústicos donmsticos con su rubs- 
ticidad, y los niños con su inocencia, y 
aun los mudos con sus señas, se esfuer- 
Can á ser entendidos por nuevo lenguage 
ó apartado y diferente, de pensar es que 
los que tienen habilidad e los hizo Dios 
de altos ingenios, que avrán constituido 
nuevas formas de hablar, para ser enten¬ 
didos y entenderse con los suyos, y para 
que no los entiendan los extraños ó sus 
adversarios; y de aquesto han resultado 
las cifras y nuevos caracteres ó vocablos, 
para huyr de las cautelas ó ascchancas de 
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los enemigos, ó para aver victoria dellos 
e enseñorearlos. 

Y cómo la maligia de los humanos sea 
tan grande y el mundo lleno dellos y 
della, de pensar es questa gente in¬ 
fiel, y en quien el demonio ha seydo 
señor por tantos siglos, les haya ense¬ 
ñado con el tiempo, gogando de tan¬ 
tas ánimas, essas diversidades de lengua- 
ges, hallando aparejo tan manifiesto é 
abierto para los engañar, é estando estas 


gentes tan faltas de defensas hasta nues¬ 
tro tiempo, en que Dios los ha querido so¬ 
correr con la lumbre de su sagrada fé, 
en la qual plega á el que siempre se au¬ 
mente la religión chripstiana. Y esto bas¬ 
te quanto á las lenguas de los indios, assi 
tocado en general, pues que como quise 
siniíicar desuso, mas puntualmente se 
hallará en esta General Historia de Indias, 
en sus discursos e partes apropriadas á 
esta materia. 


CAPITULO XLIV. 


l)e 9 Íertos capitanes memorables en el mundo por el mucho valor de sus personas, y todos ellos tuerto». 


Como en oirás partes dcsto libro VI ó 
de los depóssisos be dicho y fecho men¬ 
ción de un Iraclado nuevamente copila¬ 
do y escripto por el muy enseñado y doc¬ 
to caballero , Pedro Mexía, natural de la 
poderosa c insigne cibdad de Sevilla, el 
título del qual es Silva de varia legión-, yo 
hallo quel mismo nombre podemos dar á 
este, en que yo tracto deslos depóssitos c 
historia de Indias. Y porque entre las co¬ 
sas que aquel caballero memora de cosas 
notables, que de una misma manera 
acaesficron, mas en unos lugares que en 
otros y á unas tierras y hombres, como 
mas largamente lo expresa, toca ciertos 
capitanes é dice assi: <d'^ueron excelentes 
capitanes Anibal Cartaginés, y el rey 
Phelipe, padre de Alexandro, y el rey 
Anlígono, padre de Demetrio , e Sorlorio 
romano, ó Viriato español, yen nues¬ 
tros tiempos Federico, duque de ürbino, 
é aun algunos dellos se parescieron en 
las condiciones y maneras en la guerra, 
y en una cosa quisieron ser todos ¡gua¬ 
les : que todos fueron tuertos ó perdieron 
el uno de los ojos por desastre. Y tam¬ 
bién los pudiera hacer siete, si se ha de 


dar crédito á aquel traclado intitulado Su- 
plcmenlwn chronicarum *, el qual dice que 
Ligurgo, príncipe de Lacedemonia, pro¬ 
hibía en sus leyes que no se tuviese ibu- 
cha solicitud en allegar riquezas; y por 
esto dicen algunos que todos los ricos se 
levantaban contra él, y rescibió dello 
muchas injurias, de manera que le saca¬ 
ron un ojo. Assi que, si Ligurgo fué tuer¬ 
to, no sé cómo lo olvidaron, pues que fué 
uno do los señalados varones del mundo.» 
A este propóssito de tuertos, digo yo que 
pudieran muy bien memorar con los gran¬ 
des capitanes tuertos que ha dicho este 
auclor, á otro nuestro español, igual á 
ellos en la desdicha, que perdió el un ojo 
en una batalla, de que quedó vencedor, 
el qual es el adelantado, don Diego de 
Almagro. 

Pero á losseys famossos tuertos que es 
dicho, este seteno hizo mucha ventaja 
en dos cosas, en especial: la una, que 
passó mayores y mas excessivos traba- 
xos que ninguno de los que dicho en sus 
empressas, y las comportó é se ovo en 
ellas, como valerosso capitán, aunque 
fueron de mayores peligros é nescessida- 


i Lib. IV. 
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des en estas Indias que las que Catón 
en Africa experimentó; y la otra, en que 
precedió y hizo ventaja ú los que es di¬ 
cho y ó otros, filé en que su liberalidad 
é franqueza fue tan grande que jamás 
consintió que se le passasse dia, sin hager 
mergedes (después que tuvo possihilidad 
para hagerlas ) , ni que hombre alguno del 
mundo se partiesse dél descontento, si 
menester avia su socorro: ó aun sin se 
lo pedir, era tan continuo en el dar, que 
contaba por perdido el tiempo en que no 
se le ofresgia ocassion para repartir lo 
que tenia con sus milites é amigos pres- 
sentcs ó ausscnles, é con todos aquellos 
que el podia ayudar. E dexados los re¬ 
yes aparte, que pueden ó suelen dar Es¬ 
tados ó provingias ó vassallos á quien 
los sirve é les plasgc, con los quales yo 
no le pienso comparar en algunas parti¬ 
culares é grandes mcrgedes, assi co¬ 
mo las que hizo el rey don Johan, II 
de tal nombre en Castilla, á don Alvaro 
de Luna (que le hizo condestable de 
Castilla é maestre de Sanctiago, c le dió 
muchas villas é castillos para él é sus 
herederos); é el rey don Enrique IV, 
su hijo, que hizo á don Johan Pacheco 
marqués de Villena é maestre de Sanc¬ 
tiago, é á don Beltran de la Cueva du¬ 
que de Alburquerque é conde de Le- 
desma, y assi podria degir de otros 
príngipes que higicron señores ó otros; 
pero torno á degir que en una cosa este 
adelantado me paresge que á los modernos 
é antiguos hizo ventaja en lo que dió do 
contado á muchos en oro, é plataé joyas, 
é mas ordinariamente, esso que la vida le 
turó, después que, corno he dicho, él tu¬ 


vo que dar. Y digo después que tuvo, 
poripic yo le vi pobre compañero é sin 
oro ni plata, é después sus cosas subge- 
dicron de manera (jue él é su compañero 
el adelantado, don Frangisco Pigarro, lle¬ 
garon ü tanto que en el mundo no so sa¬ 
bia , ni pienso que avia otros dos varo¬ 
nes (que reyes no fuessen), tan ricos, ni 
que tanto oro é plata pudiessen dar a 
quien les pluguiesse: y de estar en sus 
personas tan diferentes y desproporgio- 
nadas voluntades y condigiones tanto 
quanto fueron amigos y conformes, se- 
yendo pobres, tanto y mas fueron ene¬ 
migos en su prosperidad, y el uno tan 
escaso como el otro liberal. Assi median¬ 
te sus diferengias y malas lenguas de ter- 
geros que entre ellos se mezclaron, el 
uno y el otro higicron malos fines, como 
la historia mas largamente lo contará en 
la tergera parto destas materias, donde 
quadrarán mas al propóssito los subges- 
sos de cada uno dellos. Lo que aqui se 
ha dicho, solamente lo truxo ámi memo¬ 
ria el número de los tuertos que el auc- 
tor susodicho hizo de seys varones no¬ 
tables, y porque este adelantado sin 
dubda alguna es muy digno de poner¬ 
le en el número do tan señalados ca¬ 
pitanes é príngipes tuertos por el se¬ 
teno ú octavo. Y dado que la infelici¬ 
dad de su muerte fué causada por sus 
enemigos, é mas por envitlia que por 
culpa ni méritos de su persona, mu¬ 
rió como cathólico con pregón do justi- 
gia muy injusta, y sin ser juez para con¬ 
denarle quien le dió la muerte que des¬ 
pués han otros escotado, y aun se espe¬ 
ra que alcanzará á mas personas. 
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CAPITULO XLV. 


De cicrlos nolables que el hisloriador pone aqui en depóssilo, hasta que en los libros c partes que con¬ 
venga se escriban mas largamente, que son semejantes á lo que muchos auctores han tocado, y uno 
en especial de las guaranias, que es arma nunca vista ni usada en otras partes^ sino donde el auctor la 
pone en estas Indias: ninguno ha cscripto de tal arma. 


' á mi gusto ha seydo nn tractaclo 
que so di(;c Silva ele varia Icvion, que po¬ 
co tiempo há salió impreso por la vigilia 
ó diligencia del docto é noble caballero 
Pedro Mexía, el (pial dice en la segunda 
parte, cap. XXIV, que un Dionisio, hijo 
de Júpiter y de Proserpina, finí el prime¬ 
ro que domó toros, según Diodoro Sícu- 
lo U é que según Plinio, en su Natural His¬ 
toria finí Eriges, natural de Athenas, ó 
otros tienen que Triptoleino. Y á este 
propóssito dice Pedro Me.xía que no de¬ 
bió ser uno, sino que el ingenio y nes- 
cessidad humana en diversas partes lo 
halló ó imaginó: de manera que unos 
fueron inventores en unas partes y otros 
en otras, y assi dice Trogo Pompeo ® que 
Abides, rey que finí de España, comen- 
QÓ á domar loros ó á arar con ellos. To¬ 
do oslo dice este caballero alegando los 
auctores ({uc os dicho. Pariísccme tan 
bien su opinión, endegii' cpieen diversas 
parles fueron diversos los auctores ó in¬ 
ventores, que no solamente lo creo en 
lo (]uo dice, mas assi lo tengo creído en 
otras cosas; y á este mismo propóssito 
quiero yo decii’ aqui lo mismo en lo que 
escriben de los inventores de las fre- 
chas y de las hondas. Y no quiero creer 
á Plinio * que digc que Scylhc, hijo de 
Júpiter, halló el arco y las saetas, y otros 
las atribuyen á Perseo, hijo de Perseo, 
y que el dardo con amiento lo inventó 
Elholo, hijo do Marte. Las velas, dice 

1 Diod., lib. IV (■ V. 

2 Plin., lib. VII, cap, 56. 

3 Jusl., lib. XLIV. 


assi mismo Plinio, Vjiic lialló ícaro pa¬ 
ra navegar, e el árbol y entenas De¬ 
dalo. 

Yo veo (jnc en estas nuestras Indias, 
que no es menos antigua tierra en su 
creación, ni mas moderna gente que 
esos inventores que se han nombrado de 
suso en muclias, partes acá son comun¬ 
mente freclieros los indios, y no se pue¬ 
de probar ni se debe creer que lo apren¬ 
dieron de Scythe ni de Perseo. É assi 
mismo tiran muchas Abaras con amientos, 
y aun algunos señores los traen de oro e 
otros de plata, y no lo aprendieron de 
Etholo. Y assi mismo los indios en algu¬ 
nas parles usan en sus navios ó canoas 
e piraguas traer árboles e entenas e ve¬ 
las, sin que los haya enseñado ícaro ni 
su padre Dedalo. Yegecio ^ dige, que los 
de Mallorcas fueron inventores de las 
hondas, y assi mismo lo dige Isidoro en 
sus Elhimohcjias^y que los de las Islas Ba¬ 
leares fueron inventores de la honda, 
que son los mismos mallorquines. Yo 
\co que en muchas partes destas nues¬ 
tras Indias, es común arma la lionda, y 
no se podría proliar, ni tampoco es de 
creer que tal exergigio le supieron acá 
de los de Mallorca. Mas tengo por glor¬ 
io que do aquella arma llamada guára¬ 
nla , que los indios usan en las comar¬ 
cas y costas del rio de Paranaguagu, 
(alias rio de la Plata), nunca los ehrips- 
tianos la supieron ni leyeron, ni los rao- 

4 Dlin., lib. Vil, cap. 44. 

5 Veg., líb. I, cap. iC. 

6 Lib. XVIII, cap. 10. 
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ros la alcancaron, ni los antiguos ovie- 
ron dolía nolifia, ni se lia oydo ni visto 
otra en todas las armas ofensivas tan 
dificultosa de exergitar; porque aun don¬ 
de los hombres la usan, los menos son 


hábiles para la exer^er. Y pues ya se di- 
xo su forma, y que cosa son estas gua- 
ranias en el capítulo XXXV, no quiero 
tornarlo aqui á repetir, por no cansar al 
letor con una misma le^;ion. 


CAPITULO XLVI. 


l)c un notable muclio de notar de la inudanea de los tiempos en esta cibdad do Saneto Domingo é Isla Es¬ 
pañola, y aun en las otras partes dcslas Indias cpio so han poblado de los chripstianos. 


Eslas tierras que los cliripstianos en 
estas Indias han hollado, Itahitándolas 
(como es notorio á todos los que ha al¬ 
gún tiempo que por ellas andamos), 
puesto que desde el año de mili é qua- 
trofientos noventa y dos hasta este do 
mili c quinientosquarenta y ocho, no son 
mas do finqíicnta 6 seys años (y yo vi á 
Colom, primero almirante y descubridor 
destas partes, y á los mas de los prime¬ 
ros pobladores, digo de los priní,'ipales 
hombres que acá passaron estonces, y 
aun de los que han venido después con 
cargóse ofigios mas señalados); muy tro¬ 
cadas las veo en aquellas provincias por 
donde yo he andado, y cada dia lo están 
mas, en quanto álos temporales del frió 
y de la calor, y cada dia, quanto mas 
van ó mas corre el tiempo, tanto mas 
templada ó menos calor hallamos ; y en 
esta Opinión todos comunmente los es¬ 
pañoles, que algún tiem])o por acá vi¬ 
ven son conformes, é lo dicen. 

Yo he platicado con algunos hombres 
doctos y natuniles sobrestá materia, y en 
lo que concluyen es que assi se va do¬ 
mando y aplacando la región y riguridad 
dclla con el señorío de los españoles, co¬ 
mo los indios y naturales hombres y ani- 
malias, y lodo lo demas desta tierra; y 
es muy natural y raconable cosa y evi¬ 
dente que assi sea, porque como esta 
tierra es humidíssima, y no era assi ho¬ 
llada ni abierta, sino muy arborada y 


emboscada, y con tanto curso de años 
poseída de gente salvaje, siempre se au¬ 
mentaban los boscajes, y sus caminos 
eran como sendas de conejos, o muy ra¬ 
ros avia que caminos fuessen. Sus edifi¬ 
cios de pocas maderas, para agotar tales 
csj)esuras; ningunos ganados tenían por 
grangeria , y si algunos avie en la Tierra- 
Firme era solamente en el Perú de aque¬ 
llas ovejas grandes, de que hace mención 
el libro Xll, cap. XXX. 

ÍMas después que la palabra evangé¬ 
lica (desde el tiempo que digo) acá fue 
repredicada, han seydo tantas é tales 
las grangerias y edificios y la mollitud 
de los ganados, que se ha abierto y 
dcsabahado ó Iractado do tal manera la 
tierra, y en e.spocial esta isla, que co¬ 
mo solian hallar las maderas para fabri¬ 
car los templos é casas á jiar desta cih- 
dad, es menester agora traeilas de do¬ 
ce y mas leguas y con mucha costa. 
Pero dc.vcmos esta manera de madera; si 
no que de la común para el fuego ha sey¬ 
do tanta la que han gastado y gastan los 
muchos ingenios de acucar, que no so 
puedo creer sin lo ver; y como la solian 
tener á la puerta, agora la van á buscar 
Icxos, é cada dia la han de buscar y ha¬ 
llar mas apartada do los ingenios é casas 
del acucar. Los ganados, en cs|)ccial el 
vacuno, son poderosos animales, é sus 
alientos ó grandes rebaños ronqion el ay- 
re é lo aclaran é abren mucho los vapo- 
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res, y hay , como he dicho en otra parte, 
hombres en esta cibdad de á yeynte c 
veyntc o ginco mili caberas de aejueste 
ganado, y de aqni para abaxo dequiuge 
e doge é diez mili; y assi abaxando, de 
tal forma qiicl que tiene mili d dos mili ca- 
begas, quassi no le cuentan ni han por del 
niimero de los que se llaman ricos de ga¬ 
nado. Y demas de lo domestico, es in¬ 
contable el ganado que se ha hecho sal¬ 
vaje, assi de vacuno como de puercos y 
caballos (de (pie hay assi mismo mucha 
cantidad domestico) que todos estos dis¬ 
curren por unas parles y otras. Allende 
de lo qual las otras hagiendas y hereda¬ 
mientos del campo do los veginos de la 
cibdad c de todas las villas (3 poblagiones 
desla isla, donde hay todo lo qnes dicho, 
hallan estos que en esta materia platican 
que es mucha cansa de adelgazarse los 
ayrcs e purificarse, y do domarse la tier¬ 
ra, como antes dixe. Digo Plinio ' hablan¬ 
do en el obelisco de Campo Margio, por 
donde los romanos conosgian en la som¬ 
bra las horas del dia, estas palabras: 
«Mallio, matemático, acresgenló engima 
una pelota dorada , en la qnal summi- 
dad la sombra se recogiesse en sí mes- 
ma, segund los varios e diversos incre¬ 
mentos, los quales echa la mas alta par¬ 
lo : lo qnal como digen entendieron do 
la similitud de la cabega del hombre. 
Aquesta observagion del dia, de treynta 
años acá, no muestra la verdad; ó por- 
quel curso del sol no sea aquel mismo, 
mas que so haya mudado por alguna ra¬ 
zón del giclo, ó porque la tierra univer¬ 
salmente se haya alguna cantidad movi¬ 
do de su gentro , como yo oygo, que aun 
en otras regiones se comprehende.» Todo 
lo dicho es de Plinio. Al propóssito desta 
mudanga, aplicando lo qnes dicho con los 
temporales de a(|ueslas nuestras Indias, 
quiero degir en este capítulo un notable. 


que aunque no es para todas las gentes ó 
gustos de los que no leen, ó no son dados 
á la conteinplagíon de las cosas natura¬ 
les, me paresge á mí qnes un passo para 
mirar e atender en ó\ con espíritu sotil, 
y aun de los avisados ó expertos en el 
estudio de los movimientos gelcstes; pues 
que yo y otros que somos faltos dessas le¬ 
tras y curso de estrólogos, lo vemos aqui 
continuar y aumentarse de dia en dia mas 
y mas: y es que de \os tiempos atras 
después qnestas partes chrij)slianos las 
conosgen (qnes breve dilagion) hasta el 
presente , hay mucha diferengia, y tanta, 
que (¡nassi ya aqui en esta cibdad de 
Sánelo Domingo de la Isla Española no 
traemos menos ropa acuestas que en Es¬ 
paña traeriamos ó allá se trac; y en los 
meses de octubre y de noviembre, que 
hay aguas y corre el viento norte, no 
sabria mal el ganiarro algunos dias á 
quien lo toviesse , ni otro enforro de los 
que en el invierno en Castilla se usan; 
puesto que aqni vivimos diez ó ocho gra¬ 
dos desla parte de la línia equinogial, e 
no menos. Y no solamente en esta cib¬ 
dad, pero en la Tierra-Firme en Nicara¬ 
gua , questá en trege grados, y en la cib¬ 
dad de Panamá, questá en ocho y medio, 
es grandíssima la diferengia de cómo es¬ 
taba a((uella tierra (¡uando se comengó á 
poblar de españoles á cómo está agora: 
y lo mismo digo de la cibdad del Darien, 
de como la hallaron el adelantado Vasco 
Nuñez de Valboa y el bachiller Engiso y 
los que alli se avegindaron primero, á có¬ 
mo estuvo después, (piando se despobló 
el año de mili 6 quinientos ó veynticuatro, 
y avíasse comengado á i)oblar el año de 
mili e quinientos y nueve. Assi que en 
quinge años que fim tractada estaba tan 
mudada y trocada, que ora muy grande 
la diferengia y aun la salud de los vegi¬ 
nos mucho mas asegurada, como la ex- 


i Plm.,lib. XXXVI, cap. 20. 
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pcrienf ia lo iiiosirúí'i los (¡oe vimos lo uno y 
lo olro; y min([iie yo no meliallé al prin- 
C'pio, oy á lospriinoros, ó puedo testificar 
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desde el ano de mili é quinientos é cator¬ 
ce liasla (pie fué despoblada, porini nial y 
de otros mnclios. Sea Dios loado por todo. 


C.VPITULO XLVII. 


Do oiorl.'is aves qiic no iioncn mas de un huevo, y hay muchas deüas. 


O inc paresfo ques de poner en olvido 
un notable depóssito que aqni se porná, 
basta que mas largamente en un capítulo 
especial se diga en el libro dirigido á las 
aves. Ni para los que no lo han visto se¬ 
rá de poca admiración oyrque hay aves 
que no ponen mas de un huevo : de las 
rjuales nuestros españoles vieron ó co¬ 
mieron muchas en la i.sla de Sancto Tho- 
mé, como mas largamente adelante, en 
el libro XX de la segunda parte destas 
historias, en el cap. III, se escribirá, 
(piando se tráete del viaje de la Especie- 
Ha. Y sin dubda es gran novedad, por¬ 
que por la mayor parte y mas común y 
mas generalmente las aves ponen dos 
huevos () muclios, digo de aquellas que 
no son domcísticas, sino que en c'erto 
tiemiio se anidan para aumentar su ralea 
ó generación , assi como las palomas ó 
otras aves que andan pareadas, ó como 
los papagayos; porque aunque estos (ílas 
palomas andan en bandas ó muchas en 
compañía, alli, aunque sean muchas ó 
pocas, siempre andan de dos en dos ma¬ 
cho ó hembra. Otras aves hay que ponen 
mas y mas huevos uno á uno y endiver- 
.■(os (lias, y llegados á cierto número crian 


sus hijos, assi como las golondrinas y los 
tordos y vencejos 6 otros. L otras aves hay 
que multiplican mas ó sacan de una ni¬ 
dada muchos, assi como las perdices y 
aun nuestras gallinas caseras , ánsares ó 
ánades. Pero poner solo un huevo 6 no 
mas, é aquel sacarle no lo he oydo sino 
de las que he dicho de la isla de Sancto 
Thomé y de otras que hay en esta nuestra 
Isla Española que los indios las llaman 
papajjrios. Estas que llaman papaycio, son 
aves noturnas, y las que primero so di- 
xo de la isla do Sánelo Matheo, no son no- 
turnas; pero las unas ó las otras son aves 
do agua é que se mantienen de pescar, 
y son de palas semejantes á las ánades o 
ansarones, poro como os dicho deseme¬ 
jantes en sus crias; porque los ánsares é 
ánades ponen muchos huevos uno á uno, 
ó después que han acabado do poner, sa¬ 
can sus pollos, como las gallinas (í los pa¬ 
vos é otras muchas aves (¡ue guardan tal 
costumbre ó manera en su aumentación; 
mas poniendo un solo huevo, no lo he 
oydo jamás sino de aquellas aves do la 
isla do Sanct Malheo y destas que he di¬ 
cho que hay en esta nuestra Isla líspa- 
ñola. 


Tü.MO 1. 


I 


242 


HISTORIA GIÍ.MÍRAL Y NATURAL 


CAPITULO XLVIIL 


En que se Irada del remedio que nuevamente é de poco tiempo acá es liallado para curarse las licridas de 
las ílecbas con Inerva, con que tiran los indios, que hasta saberse este secreto era incurable, e por la ma¬ 
yor parle lodos ó los mas morian, como por estas historias está probado. E dícese la manera, por donde la 
clemencia divina permitió queslc remedio se supiesse. 


Íjos que han lévelo, no ternán por cosa 
nueva en los sueños aversc nolificado ó 
revelado muchas cosas (juc después el 
tiempo, saliendo verdaderas, les dio auc- 
loridad. Esto de muchos tiempos está es- 
criplo, assi como del sueño de llécuba, que 
soñó que paria un fuego que quemaba á 
Troya, é cstalja preñada de su hijo Pá- 
risL ó assi fue él suficiente tigon para la 
ruina de Troya, pues por aver robado á 
Helena, muger del rey Menalao, se mo¬ 
vieron los príncipes de Grecia para su 
destruicion. Assi mismo del sueño del 
rey Astrage so escribe ^ que soñó que del 
cuerpo de su hija ó heredera nascie una 
parra ó sarmiento, cuyos pámpanos ha- 
Cian somI)ra á todalaAssia. Y^ susadevi- 
nos, interpretando este sueño, le dixeron 
que significaba que su hija parida un hijo 
que le avia de quitar el reyno, y assi se 
cumplió ; porque Ciro, su nieto, le quitó 
el reyno, como mas largo lo escribe Jus¬ 
tino en la Abreviación de Troyo Pomperjo. 

Quandoovo de nascer el Dante, famoso 
poeta, su madre soñó que estaba en un 
verde é llorido prado á par de una fuen¬ 
te cristalina, c que debaxo de un laurel 
paria un hijo, el qual, con los granos é 
finida de tal árbol ó con el agua de aque¬ 
lla fuente, un tiempo se criaba, c en bre¬ 
ve crescia ó era pastor; é ([ueriendo to¬ 
mar de las ramas del laurel, caia é súbi¬ 
to se levantaba, no hombre, mas con¬ 
vertido en pavón. Esto sueño interpreta 
Johan Bocagio, y mas largamente Cris- 

t Chron. Troyana: Bares, phrigio; Dictis, gric- 
go: Homero. 


toforo Landino en el comento que higo 
sobre la comedia del Dante; y digo quel 
pastor se entiende por la philosóphica ó 
theológica doctrina, é las plumas del 
pavón por el ornado [loema del Dante , é 
la fuente é el lauro por la encumbrada é 
alta poesía. Y desto no se debe maravi¬ 
llar ninguno, porcjue muchas veges c eu 
varias regiones c siglos han acaesgido 
prodigios que han pronungiado la exge- 
lengia de alguno que esté por nasger. De 
Marón se lee que su madre, una noche 
antes que le pariesse, soñó que paria un 
I-amo de laurel, é que en breve tiempo 
cresgia lleno de flores é fructa^. También 
se lee en la historia del glorioso Sanc- 
to Domingo, cómo su madre soñó estan¬ 
do preñada dél que paria un perro, man¬ 
chado blanco é negro, con una hacha ar¬ 
diendo en la boca ; y la pronosticación 
que con obra resultó de su sueño, fue la 
predicación dcste sánelo doctor, lumbre 
é resplandor do la fé cathólica, é funda¬ 
dor de la sagrada Orden de los Predica¬ 
dores de la verdad evangélica contra la 
heregía é aposlasía. E el perro se en¬ 
tiende por la fidelidad queste animal tie¬ 
ne en excelencia sobre lodos los otros 
animales irracionales con su señor, y la 
color dél blanca y negra, denota el há¬ 
bito desta religión: lo blanco signifi¬ 
ca la limpicca é castidad, é lo negro 
la firmeca é constancia de la cathóli- 
ca perseverancia que en la chripstiana 
república este bienaventurado tuvo, é 

2 .Tust., lib. I. 

3 Xrisloplioro Landino. 
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la que tienen todos los que le signen. 

Mas lo que aquí paresfe que quacira con 
lo que propuse primero del remedio con¬ 
tra la hierva, es el .sueno de Alexandre 
Magno, del qual dife Quinto Curfio ' que, 
combatiendo con los del reyno de Sainbi, 
aquellos trayan las espadas entosicadas, 
é al que lierian, moria súbito ó muy pres¬ 
to, sin poder los médicos comprender la 
causa, siendo la herida ligera ó pequeña. 
Herido assi Tholomeo, estaba Alexandre 
con mucha pena por ello, porque le que¬ 
ría mucho, y aun porque se sospechaba 
((lio era su hermano , é hijo del rey Phe- 
lijio. Venfido Alexandre de un sueño pro¬ 
fundo, quando despertó, dixo que en vi¬ 
sión le paresfió la imágen do un dragón, el 
(pial traía en la boca una hierva é se la 
daba para el remedio del venino, é re¬ 
feria la color é forma de la hierva, é afir¬ 
maba c[ue la conosferia, si le fuesse tray- 
da ; la qual se halló, porque muclios la 
buscaban , é hízosela poner sobre la lla¬ 
ga , é súbito le quitó el dolor, é en bre¬ 
ve tiempo sanó. En el mismo caso habla 
Justino-, é difc que, arribando Alexan¬ 
dre á la cibdad del rey Ambigero , aque¬ 
llos cibdadanos fabricaron saetas avele- 
nadas, y usando dolías, entre otros he¬ 
ridos fue Tholomeo herido de tal mane¬ 
ra, que ya paresfia que era muerto; c 
que le fue ouseñada al rey Alexandre 
(dormicudü) una hierva para el remedio 
del venino, la qual venida, encoutinen- 
te, fue Tholomeo librado; con tal reme¬ 
dio filé salva la mayor parte del exér- 
fito de Alexandre. Aunque estos auc- 
tores paresfc que discrepan en la ma¬ 
nera de la historia, ambos concluyen 
quel aviso, por donde este remedio de tal 
hierva se supo, fué el sueño de Ale¬ 
xandre. 

Pues de otro sueño de un hidalgo, 
nuestro español, quiero yo poner aqui un 
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notable que me paresge que progedió de 
la misericordia divina; ¡lues que hasta 
se.saber lo que aqui se dirá, han peli¬ 
grado é son muertos muchos esirañoles 
con la hierva de los indiosllecheros, lla¬ 
mados caribes, y los que han padesgido, 
por la mayor parte murieron, hagiendo 
vascas é rabiando, mordiendo sus pro- 
prias manos é bragos, é muy cruelmen¬ 
te. Y este bien y socorro que Dios ha en¬ 
viado para esto, se supo dcsla manera. 
Estando el año que passó do mili é qui¬ 
nientos é quarenta años en la isla de Cii- 
bagua un hidalgo, natural de la villa de 
Medina del Canqro, llamado Gargía de 
Jíontalvo, hijo do Juan A'aca, goberna¬ 
dor que fué de Elche é otras villas en el 
reyno de Yalougia, por el duque de Ma- 
queda, soñó una noche que le avian da¬ 
do un llechago los indios caribes, y que 
estando assi herido y creyendo presto 
perder la vida, como otros quél avia vis¬ 
to moiir assi heridos, avia tomado |3or 
remedio de se echar en la herida polvos 
de solimán vivo, é soñaba que estaba 
assi atada la pierna; érnuy temeroso, en¬ 
comendándose á Nuestra Señora, Sancta 
María del Antigua, despertó con mucha 
alteragion, tanto que los ijuc le vieron 
assi, le preguntaron que qué avia é qué 
temor era aquel que tenia , é se allega¬ 
ron á él, para lo esfoi'gar é ayudar á de¬ 
sechar su espanto. É el Monlalvo, retor¬ 
nando en sí, como se vido sin herida é 
conosgió que de aquel sueño era su tur- 
bagion, comeugó á dar gragias á Dios é 
á su bendita Madre, é contó lo que avia 
soñado, é dixo quél |)ro|)Ouia de probar 
aquel remedio con el primero que viesse 
herido do la hierva, [(orijuc cu su ánimo 
tenia asseutado que sanaria quien assi se 
curasse. Vsegund yo fui informado de per¬ 
sonas de crédito , y en espogial de un re¬ 
verendo y devoto religioso, llamado fray 
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Andrés do Yaldés, de la Órden de señor 
Sanct Francisco , digno de entero crédito 
y de imiclios años mi conosfido , que me 
escribió desdo la misma isla, donde en 
essa sagon residía, que aquel Iiidalgo so¬ 
ñó lo ques dicho tres vegcs, que para el 
remedio de la hierva era bueno el soli¬ 
mán ; y que después passó el mismo Mon- 
talvo á la Tierra-Firme, é ílecliaron los 
indios á un compañero de los que con él 
yban, é abriéronle el ílcchago é fregá¬ 
ronle la herida con solimán; y escapó. 
É está ya tan experimentado esto remedio, 
(pie, as.si como en Castilla acostumbraban 
los soldados, en el tiempo de la guerra 
de los moros, traer atriaqueras contra la 
poiiQoña de la hierva (vedegambre), assi 
agora acá los (juc siguen la guerra con¬ 
tra aquellos indios flecheros, traen con¬ 
sigo solimán molido. E dícenmo algunos 
<|ue han visto curará heridos, después do 
aquesta revelación ó sueño de Montalvo, 
que ninguno peligra, si es socorrido pres¬ 
to ; y que la forma de la cura es que le 
chupan la herida presto, todo lo possible, 
é le abren el golpe un poco mas y le hin¬ 
chen la llaga de polvo de solimán molido, 
é so la atan c le ponen al enfermo do 
esté apartado é guardado del ayre: é ha 
de tener dieta, y dentro de quatro ó finco 
dias le sale de la herida una raiz, como 
uña ó un callo, é después aquel hoyo que 
(pieda se encarna é se cura, como otra 
llaga ó común herida, é presto queda sin 
lesión alguna. Por manera (|uel solimán 
ataja é hace que la ponfoña de la hierva 
no proceda adelante en su rigor, sino que 
torne atrás é se resuma é convierta en 
a(¡uella uña, é que ninguno que herido 
sea, peligre, excepto si no fuesse herido 
en el vientre ó hueco del cuerpo, donde 
no se pudiesse efectuar el remedio é cura 
(pies dicho. 

i Reprobación de las supersticiones y hecbice- 
rias , II parle, cap. G. De los sueños. 


É ya ios lionibfes que siguen la guerra 
donde hay flecheros, andan lan confiados 
en esta uicdigina, que no tienen en nada 
la ponzoña de esa liierva. Cosa haseydo 
muy notable, é lo es, para dar infinitos 
loores á Dios, por tan señalado socorro y 
inerged, como ha liechoá los chripstianos 
en mostrarles á se curar en esta tan difi¬ 
cultosa guerra y peligro tan manifiesto é 
de tanta importancia, que osodegir que 
después del almirante, don Chripstóbal 
Colom, que fue el primero descubridor 
dcstas nuestras Indias, no ha passado á 
ellas otro homlu'c mas útil para la con¬ 
servación de los chripstianos e milites 
desta coníjuista, como Gargia de Montal¬ 
vo y su sueno ó revelagion, digiendo me¬ 
jor. Mas por tanto las gragias á solo Dios 
se dea e á su misericordia, de cuya bon¬ 
dad c clemencia ha resultado notoria¬ 
mente tanto bien, porque, como dige el 
reverendo maestro en santa theologia, 
Pedro Ciruelo, én aquel cathólico trac- 
tado que escribió en reprobagion de las 
supersticiones y hechicerias los sueños 
vienen á los hombres por tres causas, es 
a saber: natural, moral y theologal, y 
destas tres la última es la que aqui hage 
al propóssitü, de la qual dice que la theo¬ 
logal y sobrenatural es, quando los sueños 
vienen por revelagion de Dios ó de al¬ 
gún ángel bueno ó malo, que mueve la 
fantasía del hombre y le representa lo 
que le quiere degir. Desta manera dige la 
Sagrada Escriptura (jue en la ley vieja 
Dios hablaba a los profetas, quando dor- 
mian - ; y el Evangelio dige ([ue el buen 
ángel de Dios aparesgia entre sueños á 
Joseph, esposo do la Virgen, Madre de 
Jesu-Chripsto, nueslro Redemptor, e des¬ 
pués aparesgió á los Reyes Magos, dur¬ 
miendo ellos, y los avisó para que no tor- 
nassen al rey Heredes^: y el diablo, entre 

2 Nuineri, cap. 12. 
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suefios, habló al gran nigromántico balan, 
])ara (jno Aiesse á maldecir y (Micantar al 
pueblo de Dios L Y de la misma manera 
habla en sueños á los nigrománticos y 
adevinos (|ue tienen pacto público ó se¬ 
creto con el, y les revela muchas cosas, 
para (pie adevinen lo (|ue ha de venir. La 
diferencia (pie hay entre estas dos mane¬ 
ras de revelaciones esaíjiiesta. Que en la 
revelación de Dios ó del buen ángel no 
se hace mención de cosas vanas, ni acaes- 
Ce muchas veces, sino por alguna cosa 
de mucha importancia y (]uc pertenesce 
al liien común del pueblo de Dios, y con 
la tal visión ejueda el hombre muy certi¬ 
ficado (jue es de buena parte, porque 
Dios alumbra el entendimiento del hom¬ 
bre y le certifica de la verdad. Mas en 
los sueños de los nigrománticos y adevi¬ 
nos no hay tal certidumbre, y vienen mu¬ 
chas veces y sobre cosas livianas y que¬ 
da el hombre cegado y engañado del dia¬ 


blo. Todo lo dicho es del maestro Ciruelo 
alegado de suso. Por manera que redu¬ 
ciendo la sentencia desto á nuestro caso, 
podemos decir que i\\6 revelación de Dios 
ó del buen ángel la de nueslro Men¬ 
tal vo. 

Passemos á otras materias, y desta nin¬ 
guno se descuyde, para que si nesgessidad 
le ocurriere, se sepa aprovechar de lo que 
aqui tengo escripto, ó para ayudar con 
este aviso á quien lo oviere menester, 
pues será caridad muy bien empleada en¬ 
tre chripstiaiiüs. 

Después de aver escripto lo ques di¬ 
cho , hallándome en España, en el mes 
de noviembre de mili ó quinientos e qua- 
renta y siete, yo me inform(3 del mis¬ 
mo Gai'cia de Montalvo, ó me dixo ser 
verdad 6 aver seydo el mesmo queste 
remedio del solimán enseñó, 6 que sub¬ 
cedió (le la manera que está dicho por la 
voluntad ó misericordia de Dios. 


CAPITULO XLIX. 

En que se Iraclaii diversas ó peregrinas historias d materias que han ocurrido en partes muy apartadas, 
d han tenido con otras en muy desviadas provincias mucha conformidad d semcjanca; y de ser las unas 
antiquíssimas están olvidadas a los que no leen, y las que agora se ven tales, parescen nuevas, sin lo ser 
en el mundo. Túcansc lindas d sabrosas Icciones en este capítulo^ d tales que darán mucho contentamien¬ 
to á los Ictores. 


IXn este depóssito se dirán algunas co¬ 
sas (|iie parescerán nuevas , y yo las cuen ¬ 
to por viejas y olvidadas. Quadran en 
parto á nuestras materias de Indias; y 
auiupie en la verdad algunas tornán se¬ 
mejanza o imitazion de otras (pie fuera 
de España y de nucistras Indias han acaos- 
Zido, no es de maravillar, por la anti¬ 
güedad del tiempo (jue passó desde (pie 
las primeras passaron hasta (]ue se en¬ 
tendieron las segundas. Assi como lo que 
se cuenta de la lealtad ó cathólico co¬ 
medimiento que nsó el infante don Fer¬ 


nando (que ganó á Antequera), con el 
niño rey don Johan (el 11 de tal nom¬ 
bre en Castilla), su sobrino: que quando 
murió el Rey don Enrique III, hermano 
del dicho infante, en Toledo, quedó su 
hijo , el príngipe don Johan, de edad de 
veynte meses, é si quisiera el infante su 
tic pudicjrase hazer rey de Castilla; y 
ninguna contradigion toviera, segund es¬ 
taba bienquisto ó muy amado, por el va¬ 
lor ó gran ser de su persona. Y no pudo 
la cobdigia tanto obrar en (il como su 
lealtad; y salió por Toledo, muerto el 
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rey, con el pendón real, diciendo á vo¬ 
tes: «Caslilla, Castilla por el rey don 
Johan, mi señor Lw El (pial niño estaba 
en Segovia con la reyna doña Cathalina, 
su madre, como mas largamente las chró- 
nicas del rey don Enrique e don Jolian lo 
cuentan. El caso fu(3 peregrino y á prín- 
tipe cliripstiano conviniente; pero muy 
semejante á la lealtad que usó Ligurgo, 
príngipe de los lagedemonios, que muer¬ 
to su hermano, el rey Polidete, los lage- 
demonios tovieron creydo quel se Ingiera 
rey; mas cómo la reyna quedó preñada, 
non obstante que le consejaron que se bi- 
giesse señor, ó que fue por la reyna, su 
cuñada, requerido que la tomase por mu- 
ger, é que ella baria de manera que la 
preñez no saliesse á luz, nunca su buen 
propóssito se mudó. Antes cómo Ligurgo 
oyó lo (jue la reyna degia, como pru¬ 
dente disimuló y le dixo quó] bolgaria de 
casarse con ella; pero que no queria que 
pusiesse su vida en aventura, exortan- 
dola á ([ue tuviesse pagiengia basta que 
pariosse, e que ó\ ternia manera para que 
lo que nasgiesse fuesse muerto cu secre¬ 
to, ó sin peligro deba se podria bager su 
voluntad. Con esta esperanga templó la 
exgelerada locura ó infame ó cruda peti- 
gion de la reyna, e puso guardase aviso 
secreto sobre ella, para que cómo parics- 
se, fuesse tomada la criatura, porque no 
bigiesse en ella alguna maldad tan cruel 
e deshonesta madre. E assi cómo llegó el 
tiempo, parió un hijo, el qual luego fim 
llevado delante de Ligurgo, que estaba 
comiendo con giertos señores pringipales 
de aquel señorio, e cómo le vido, tomo el 
niño en brazos e dixo: «Lagedemonios, 
nascido os nuestro Rey.» E abaxóse de la 
silla real, ó inclinándose al niño con mu¬ 
cho acatamiento, le puso en ella ó nom¬ 
bróle Carilao , de lo qual todos los gir- 

\ Chrónica del rey don Enrique III: Chrónica 
del rey don Johan II. 


cuustantes fueron muy alegres, loando la 
grandeza ó justigia del ánimo de Ligurgo. 
Caso que como temeroso de Dios ó catbó- 
lico príngipe el infante don Fernando to- 
viesse mas razón de usar tan virtuoso e 
memorable acto e de tan inmortal acuer¬ 
do , no dexaró de creer qucíl oviese ley- 
do lo que aquel gentil higo para imitarle. 
Pero esa legión no bastara, si no estovie- 
ra en sus entrañas perfigionada su leal¬ 
tad , por falta de la qual muchos se ha- 
lláran en acjiiel tiempo (y no menos en 
este), que pusieran la vergüenza y el áni¬ 
ma á todo riesgo, como lo han fecho 
otros antiguos y modernos, por verse se¬ 
ñores de menores Estados, (¡uanto mas 
podiendose bager rey de Castilla , donde 
tantos rey nos e señoríos se incluyen. 

Passemos al esfuergo de los magedo- 
nios, de los quales se escribe ^ un caso 
muy notable; y es que yendo contra ellos 
los líricos ó los de Tragia, los pussieron 
en tan extrema nesgessidad que eran cons¬ 
treñidos de buyr, siendo muerto su rey: 
y en el mayor peligro cresgió su ánimo 
ó tomaron el hijo de aquel rey que esta¬ 
ba en la cama, ó pussióronlo contra los 
enemigos, 6 pelearon con tanto esfuer¬ 
go, que aunque les faltaba el favor ó 
ayuda real del rey defunto, mataron e 
vengieron 6 echaron de la tierra todos 
sus adversarios, con victoria del nombre 
magedonio. 

A esto me paresge á mí que pode¬ 
mos eomparar (y aun anteponer), la 
lealtad 6 gloria de los caballeros ó hi¬ 
dalgos e memorable república de la cib- 
dad de Avila, en nuestra España, y digo 
assi. En el tiempo que el rey don Alon¬ 
so, Vil de tal nombre en Castilla (rey 
assi mismo de Aragón), yerno del rey 
don Alonso VI que ganó á Toledo, por¬ 
que fu(í cassado con su hija doña Urraca, 

2 SiipplemenUim Chronicaruni, l¡b. IV. 
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reyna de Castilla, la ([ual {)riinero avia 
seydo inugcr del conde don Ueinon de 
Tolosa, á avia ávido en ella un hijo 
qne assi misino se dixo Alonso VIH, ^ 
el qnal era muy niño ó estaba en Avila; 
6 qneriendo el padrastro apoderarse de 
él é de la cibdad, íiié contra Avila, pi¬ 
diendo qne le obcdesriessen por rey. La 
cibdad respondió que ella tenia rey: é 
porque el aragonés, é aun muchos de los 
castellanos que scguian su opinión, de¬ 
fian qne el rey niño era muerto, pusso 
cerco sobre aíjuella cibdad con mucho l i- 
gor; élosfcrcados pidieron término para 
solo irioslrar, con que levantasse el ferco 
qne tenia sobre Avila, é qne si dentro de 
dos messes no mostrassen al niño é rey, 
que le entregassen la cibdad é le diessen 
la oliedienfia. É el rey de Aragón assi 
prometió de lo complir por su parte, é los 
de la cibdad dieron en rehenes sesenta 
caballeros de la ilor c mas escogidos de 
Avila. E luego los gercados con este asien¬ 
to, enviaron secretamente por su rey á 
la Nava, donde lo criaban; ó recogido 
en la cibdad, dixeron al rey de Aragón 
(¡ne si les volvia sus rehenes, le mostra¬ 
rían al rey niño, con tanto que no ovies- 
se fuerga ni fraude, sino que asegurado 
el campo, estoviessen de tres á tres ca¬ 
balleros ó hasta trescientos por trescien¬ 
tos. É cómo el rey de Aragón vido que no 
podria hager su voluntad é que sus cau¬ 
telas eran entendidas, hizo malar los re¬ 
henes, é mandó que vivos en calderas 
fuessen cogidos parte dellos, en un lugar 
que por tan señalada crueldad hasta el 


pressente tiempo, desde enlonges, se lla¬ 
ma las Ifervcnirias; donde desde la cib¬ 
dad pudiessen ver los (pie padesgian, é 
los cercados oviessen mas espanto. Eotra 
parle de las rehenes reservó })ara los 
combates é llevarlos atados en la delan¬ 
tera , creyendo (jue assi tomaria la cib¬ 
dad; pero no dexaron los cercados en 
el combate de matarlos: lo qual visto, (3l 
rey de Aragón, levantó el gerco con dc- 
terminagion de tomar otros pueblos de la 
comarca é destruir la tierra. Entonges los 
de Avila enviaron á Blasco Ximeno, ca¬ 
ballero muy señalado por su esfuergo, 
para que replassc al rey de Aragón, por 
cruel é quebrantado!’de su palabra, pues 
les avia assi muerto sus rehenes. Con es¬ 
te caballero fuéiin su sobrino édel mismo 
nombre, é hallaron al rey en un lugar 
(pie se llamaba Diaciego (é ahora se di¬ 
go Sanct Johan de la Torre], é Blasco Xi¬ 
meno le dixo desta manera: «Si algund 
rey debe ser reptado por fealdad que co¬ 
meta, la cibdad de Avila, é yo en su 
nombre, riepto á vos , el rey de Aragón, 
don Alfonso, por lo que avés fecho é co¬ 
metido contra vuestra palabra é seguri¬ 
dad que distes é no guardastes: é soys 
obligado do hager la enmienda á la cib¬ 
dad de Avila, é debéis dar un caballero 
ó dos ó mas, qiiantos quisiéredes, hasta 
tresgientos, é otros tantos dará la cibdad 
de Avila por su parle, que con armas 
iguales harán bueno lo que digo: e los 
matarán, ó echarán del campo, ó harán 
confessar con sus bocas, rindiéndose, 
vuestra notoria culpa; y desto hago tes- 


\ KI niilorse aparlaaquidc la cronolog^ianiasgc- nado por nuestros cronistas ó liisloriadorcs con el 
noralmcnlosofrnida por nuoslroshislonadoros, adini- iiúnioro Vlí y no con cl VIH, que llevó Alfonso, el 
tiendo en el número de los reyes de León y Castilla de las Navas de Tolosa. El respeto debido á la opi- 
á Alfonso de Aragón, cuyo matrimonio coíi doña nion do Oviedo, nos retrae de introducir aqui en- 

Urraca fue causa do escándalos y trastornos. Con- mienda alguna, debiendo advertir, no obstante, que 

viene advertir, para in((’ligoneia de los bccbos nar- babieiulo señalado primero al Emperador con el 

rados por Oviedo en este capítulo, que el nieto de número Vlí, alteró después este, por juzgar sin du- 

Alfonso VI, coronado Emperador en las ciudades da que tal era cl mas exacto modo de contar los 

de León y Toledo (<lc donde vino desta última cl reyes de León y Caslilla , conocidos con el nombre 

título de Imperial)j se halla comunmente desig- de Alfonso. 
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tigos á todos los que delante de vos, el 
rey de Aragón, me oyen.» El rey aten¬ 
dió todo lo que es dicho; mas resfibió 
tanto enojo de oyrio, que aunque avia 
dado licencia para que aquel caballero 
liifiessc su embaxada, con mucha ira 
los mandó matar. Estonces el caballero 
mancebo echó mano á la espada, pensan¬ 
do matar al rey, porque vido que sus 
caballeros hacian c ponían por obra lo 
que les era mandado, ó cargaron tantos 
sobrél que allí le hicieron pedacos. E 
en tanto que en esto se ocupaban, el tio 
se pudo apartar do allí ó subió en su ca¬ 
ballo, pensando salvarse; poroalcancá- 
ronle, porque salió de Cantiveros al tra¬ 
vés un hermano del rey de Aragón é 
otros caballeros para le ataxar é pren¬ 
der. E cómo Blasco Ximeno conosció 
que no podía yrse, volvió la cara é ade- 
rescó de yr contra el hermano del rey, é 
matólo, é alli mataron al mismo Blasco 
Ximeno. Y en memoria deste fecho, se 
pusso ahy una piedra que llamaban o\ hi¬ 
to, la qual estuvo mucho tiempo á don¬ 
de aquel caballero fue muerto: é cada un 
año yban alli los caballeros do Avila é ju¬ 
gaban cañas é daban de comer á todos 
los pobres que ende se hallaban, en me¬ 
moria c por obsequias do aquel buen ca¬ 
ballero, su patriota. Después en el tiem¬ 
po que en Avila fue corregidor Bernaldo 
de Mata, que yo cono.scí, se pusso alli 
una cruz en forma de humilladero, en¬ 
tre Cantiveros é Ilontiveros. Deste Blas¬ 
co Ximeno quedaron otros caballeros sus 
descendientes, é dellos descendió Vasco 
Ximenez, al qual fue fecha merced de 
Navalmorcuende por el Congojo de Avi¬ 
la, é fue confirmado el privilegio por el 
rey don Alonso XI que ganó á Algeci- 
ra. Assi que, se ha de colegir de lo que 
está dicho, como mas largamente se pue¬ 
de ver en la Chrónica del rey don Alonso 
VIH , el qual se mandó llamar Empe¬ 
rador , que los de Avila le criaron, epor 


le tener seguro, en tanto que fué niño, le 
pussieron en aquella sumptuosa c gran 
torre llamada el rhnorro de la iglesia 
mayor. É ordenó aquella cibdad que pa¬ 
ra sus gastos le diessen de cada yunta 
(que labrasen de tierra), (res celemines de 
trigo; ó quedó esta costumbre, é donde 
adelante lo llevaron assi los otros reyes 
que subcodieron en Castilla, hasta que 
fué fecha merced desta renta á las mon¬ 
jas de Sanct Clemente de Avila , é des¬ 
pués se passó á Sancta Ana, do lo qual 
tienen j)revilegio, é hoy dia cogen aque¬ 
lla renta é se llama las quartillas. Des¬ 
pués este loy don Alonso VIH confir¬ 
mó á Avila sus previlegios é alcaydias é 
oficios, é por excelencia de su fidelidad, 
mandó que se llamasse Avila del Itey, é 
dióles que truxese la cibdad por armas 
la figura ó torre del dicho cimorro de oro 
en campo de goles vel sanguino, con un 
rey que tiene puesta su co:ona é un 
geptro real en la mano, parado á una 
ventana do aquel cimorro, donde á él le 
tovierou é criaron, desde la (¡nal le mos¬ 
traban públicamente, para que viossen 
que era A’ivo contra lo que publicaba su 
padrastro, el rey de Aragón. E también 
les dió previlegio que aquesta cibdad 
pudiesse dar vasallos é jurisdicion, é que 
la cibdad presentasso é el rey é reyes, 
sus subcessores, confirmasen tales mer¬ 
cedes. De aqui resultó que viéndose los 
de Avila tan honrados, muchos dexaron 
sus apellidos (aunque eran nobles é an¬ 
tiguos) é se llamaron de Avila, como al 
prossente se llaman los caballeros de las 
dos mas principales casas de aquella cib¬ 
dad , lo qual les confirmó el rey don 
Sancho el De.sseado. .Muchas cosas gene¬ 
ral é particularmente se pueden degir 
con verdad, en loor do los caballeros é 
hidalgos de Avila; mas parésgeme que 
basta lo dicho(¡ue aquise ha traydo, pa¬ 
ra comparación de lo que hicieron los 
rnagedonios con su rey niño, como de 
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suso se hizo mcngion. Passeinos á otras 
cosas (juc serán loable recreagion ])ara 
los que se quissieren ocupar en las saber 
é oyr con atengion. 

Ocurren á mi memoria dos notables e 
antiqiiíssimas historias, y como se ha di¬ 
cho de las que quedan de suso escripias^ 
assi las que agora escribiré tienen con¬ 
formidad en alguna manera. Digc Livio * 
que Tarquino Superbo, rey de los roma¬ 
nos, teniendo guerra con los de la cib- 
dad de Gabina, e no los podiendo sob- 
juzgar, acordó por fraude c una nueva 
manera de cautela , de conquistarlos. Y 
para esto, congertósse con uno de sus tres 
hijos, llamado Sexto, el qual se fue á 
Gabina, fingiendo que huía de la cruel¬ 
dad de su padre, c que se yba á valer 
con el socorro ó favor de aquella cibdad. 
E tales palabras habló contra el rey, su 
padre, e tal compasión le tovieron, que 
demas de le dar crédito, le higiei'on su 
capitán general; e el hizo la guerra con¬ 
tra su padre, mostrándosse valerosso en 
las armas, e de mucha prudengia c buen 
consejo en los fechos que emprendía. É 
con mucha liberalidad repartia los des¬ 
pojos e ganangias que se adquerian en 
los recuentros ó escaramugas contra ro¬ 
manos; de manera que en breve tiempo 
fue muy acatado e querido de los de Ga¬ 
bina: e quando le paresgió que era tiem¬ 
po, envió un mensajero á Roma al rey, su 
padre, dándole aviso cómo el tenia Ga¬ 
bina á su voluntad, ó que viesse lo que 
queria que se higiesse. Estonges Tarqui¬ 
no no respondió palabra al juensajero, 
porque no se fió del, sinoontrósse en un 
corralejo que estaba de dentro su apos- 
sento, e mostrando que penssaba en la 
respuesta: ó tras el se entró el mensajero, 
6 el rey con un palo que tenia en la mano, 
heria é abatía á tierra las mas altas ca- 

i Tito Livio, dccadn í.*, libro I, capítulo 
41 e 42. 

TOMO I. 


bogas do ciorlas papáveras ó doi mideras 
tpio avia on el corralejo, candaba pasoán- 
dosse sosegado c sin degir cosa alguna. 
É el mensajero no le pidió respuesta, ó 
se volvió á Gabina ó contó á Se.vto lo que 
avia diclio á su padre ó lo que avia vis¬ 
to, c dixoqne le avie paresgido qnel rey 
no avia querido responder, por ira ó ene¬ 
mistad ó de soberbio. Sexto entendió 
bien aquella respuesta muda , é comenzó 
á buscar causas injustas contra los prin- 
gipes Gabinos, acusándolos falsamente 
por los infamar é enemistarlos con el 
pueblo menudo, ó á muchos condenó á 
muerte, ó á otros higo matar públicamen¬ 
te, é á otros, de quien no podia hallar 
causa para que muriessen , los higo ma¬ 
tar secretamente, é muchos huyeron ó 
liígolos pregonar: é los bienes de los unos 
é de los otros repartió al pueblo menudo, 
la qual gente plebea con este ardid ni 
sentian el engaño, ni la perdigion de su 
cibdad, la qual despojada de con.sejo é 
do hombres de auctoridad, Sexto la en¬ 
tregó á su padre, el rey Tarquino, sin con- 
tradigion alguna. 

A este propóssito se dirá aqiii otra 
cosa que en España intervino al rey don 
Ramii'o de Aragón el mongo, el qual 
fue professo de la Órden de Sanct Be¬ 
nito y de órden sacro, é por faltar los 
subgessores en la silla real de aquel rey- 
no, como persona á quien el geptro ve¬ 
nia de derecho, fue compelido por el 
Papa, é por la obediengia ageptó la go- 
bernagion c corona real, año do mili ó 
giento ó diez y nueve años de la Nativi¬ 
dad de Chripsto, nuestro Redemptor. Pe¬ 
ro como desde muy muchacho entró en 
la religión ques dicha , fue muy cathólico 
ohripstiano en todas sus cosas, é inoraba 
las desenvolturas c profanidades, de que 
los legos é gente del palagio se presgian; 

i Chrónica del rey don Ramiro de Aragón , el 
monge. 
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ó por esto era tenido por grosero é en 
poca estiinagion de sus pringipales varo¬ 
nes é súbditos. E acae.sgió que queriendo 
dar una batalla á los moros, ó que esta¬ 
ban ya las banderas para se mover é tra- 
var el fecho de las armas, le pusieron 
una daraga en la mano siniestra y una 
langa en la derecha, c él preguntó que 
con qué avia de tener las riendas del ca¬ 
ballo, pues tenia ambas manos ocupadas: 
é un caballero, burlando, le dixo que 
con la boca; é assi tomó las riendas con 
los dientes , é batió las piernas é arreme¬ 
tió , entrando con mucho denuedo en la 
batalla, de la qual é de los enemigos in¬ 
fieles fué vengedor. Assi por esto, como 
por otras cosas, cómo sabia poco del arte 
militar, burlaban dél los suyos, como de 
inhábil. Estonges él, viéndose muy es- 
carnegido, escribió una carta con un men¬ 
sajero al abad de Sanct Ponge, que le avia 
criado é era hombre de buen seso é asaz 
prudente , pidiéndole su paresger é con¬ 
sejo. El abad, leyda la carta, entróse en 
un huerto con el mensajero, é con un cu¬ 
chillo comengó de corlar por el pié las 
mayores é mas altas hiervas (otros digen 
(jue las coles mayores), é desijue esto ovo 
fecho, por un buen espagio de hora, di¬ 
xo: «Tornaos al rey, vuestro señor, é de- 
gilde que se esfuerge con Dios siempre é 
le sirva: que yo y estos religiosos siem¬ 
pre hagernos oragion por él.» El mensaje¬ 
ro se tornó al rey é le dixo quél avia 
dado su carta é no le traía respuesta, é 
contóle lo quel abad avia fecho en el 
Imerto. E esto entendió el rey que era 
muy prudente respuesta , é luego envió á 
llamar á todos los pringipales señores é 
caballeros del reyno de Aragón para la 
cibdad de Huesca, hagiéndoles saber quél 
querialiager una campana, con su conse¬ 
jo dellos, que la oyesen en toda Aragón. 
Estas sus cartas fueron muy reydas; poro 
juntáronse é vinieron á donde el rey es¬ 
taba, é entró con ellos en una .‘?ala secre¬ 


ta , donde tenia gente armada , digiendo 
que quoria tomar sus votos uno á uno; é 
el que entraba no salia, porque luego le 
era cortada lacabega. Y desta forma higo 
degollar quinge grandes de aquel reyno; 
é puestos en torno á la redonda, hechos 
un corro, higo llamar á los hijos é here¬ 
deros de los que assi estaban muertos, é 
díxoles: «Catad ahy la campana que avrés 
oydo degir que yo avia de hagor, que so¬ 
nase en todo Aragón é aun fuera de mi 
reyno: yo he complido mi palabra; é lo 
mismo digo que será fecho de vosotros, 
si no fuéredes muy leales é obedientes.» 
E de alli adelante fué éste príngipe muy 
acatado é servido de chicos é grandes en 
todo su reyno, por el consejo de aquel 
abad ques diclio: el qual yo creo bien 
que avia visto á Tito Livio, é que tenia 
bien entendido cómo se avia de curar 
aquel menospregio que del rey don Ra¬ 
miro hasta alli so avia fecho. 

Este rey fué hijo del rey don Sancho 
de Aragón é de la reyna doña Sol, hija 
del Cid Ruy Diaz, é hermano del rey 
don Alonso é del rey don Pedro, re¬ 
yes de Aragón , de los quales este mon¬ 
go fué el derecho subgessor. Y no es de 
maravillar que, á vueltas de la fraylia, 
le quedasse parte del ánimo de tan va¬ 
liente é invicto capitán , como fué el 
canelo Cid Ruy Diaz, su abuelo. Veis 
aqui, señor letor, cómo tienen semejan- 
ga las vergas ó hiervas altas quel abad de 
Sanct Ponge cortaba con las papáveras ó 
liamapolas quel rey Turquino derribaba 
en el corralejo, delante del juensajero de 
su hijo. Sexto Tarquino. 

Otro notable quiero aqui poner, que 
muchas veges heleydo en Yalladolid, que 
ni me paresgc muy cathólico epilaphio, 
ni dexa de paresger aqueste que diré do 
don Pero Niago á otro que se puso en el 
sepulcro de Sardanápalo, último rey (ie 
los asirios, y os desta manera. En la igle¬ 
sia de Santistevan , en la pared por de 
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fuera de la iglesia, está uti bulto de un 
caballero, que yo no sé quién fue, y es 
muy notado por un epigrama ó letrero 
que tiene, y dige assi: 

Yo soy don Pero Niago 
que en lo mió me yago: 
lo que comí é bebí gocé; 
el bien que fice, fallé: 
lo que acá dexé, no lo sé. 

Muclias interprelagiones se podrian de- 
gir, discantando lo ques dicho, en que 
no rae quiero ocupar por remitirlas al 
prudente letor; y diré solamente á mi 
propossito que muchos siglos y aun mi¬ 
llares de años antes, segund se escri¬ 
be de Sardanápalo *, rey de los asirios 
(hombre corrompedor de todas las mu- 
geros),le halló llarbage, su capitán é 
lugar teniente general, en medio de mu¬ 
chas é deshonestas mugeres, vestido de 
brocado é una cadena de oro al cuello, 
hilando en hábito de muger: de lo qual 
desdeñado aquel su capitán, tracto gier- 
ta conjuragion contra su señor, ó veni¬ 
dos en efeto á la examinagion é deter- 
minagiou de las armas, assi como la ba¬ 
talla se comengó , fue vengido é puesto 
en fuga el rey Sardanápalo; é entróse 
en un gran monte, é alli se quemó de su 
grado con muchas riquezas, c mandó 
que fuessen escriptos giertos versos so¬ 
bre sus genizas é sepulcro, cuya sen- 
tengia, segund Tulio, digen assi: «Yo he 
ávido aquello que he comido, y de la lu- 
xuria he alcaugado abundangia; las otras 
cosas quédense®.» Por gierto muchas ve¬ 
gas he mirado en aquel don Pero Mi- 
yago ó Niago, é me paresge mas aquella 
su memoria de gentil que de fiel ni ca- 
thólico (só enmienda de quien mejor lo 
sintiere). 

lie traydo esto á la memoria del pro- 
póssito que al pringijáo se dixo, que al- 
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gunas cosas paresgen nuevas, porque 
son muy viejas é olvidadas. Por tanto 
dexomos las comparagiones ó depóssitos 
que no tocan á nuestras Indias, é pón¬ 
ganse aqui algunos que son del jaez des¬ 
tas partes; pues á los (jue por acá han 
andado, les paresgen nuevas, y en Espa¬ 
ña y otros reynos también serán por ta¬ 
les tenidas, y darles he yo á cada una 
dellas sus semejantes , desta manera. 

Ilieu, rey de Israel, mató septenta hi¬ 
jos de AcabS cuyas cabegas, con las de 
otros sus parientes, higo poner sobre 
sendos palos, hincados en tierra. La se- 
mejanga de tales cabegas, assi puestas á 
manera do trofeos, en muchas parles lo 
usan los indios en la Tierra-Firme, don¬ 
de yo he visto innumerables puestas en 
árboles é palos en torno de las casas de 
los cagiques é señores pringipales: é pre¬ 
guntándoles do quién son tales cabe- 
gas, digen que de los enemigos é hom¬ 
bres que ellos han muerto, como mas 
largamente en muchas parles destas his¬ 
torias, y en espegial en la segunda é ter- 
gora partes desta General lüsloria estará 
mas copiosamente dicho. 

Aquel Suplemento de ehrónkas dige * 
que los hombres de Chipre tenian por 
costumbre de enviar las mugeres vírge¬ 
nes á la costa de la mar, para que los 
navegantes que alli aportaban usasen con 
ellas carnalmenle; y desta manera ofres- 
gian á Yénus el voto de su perpetua cas¬ 
tidad , como mas largamcnlo lo escri¬ 
be Johan Bocagio en aquel su Iracla- 
do , que intituló de las Ilustres mugeres', 
donde particularmente escribe de Vé- 
nus, y dige que desta manera ganaban 
alli las mugeres los dotes para se ca¬ 
sar. Esta costumbre usan en algunas pro- 
vingias de la Tierra-Firme las muge- 
res , y en espegial en la provingia de 


1 Siiplemcnliim Chionicai iim , lili. IV. 3 Lib. IV ele los Hoyes, cap. lü. 

2 Tulio Cicerón, en sus Quisliones lusculanas. í Supleiucutum Cluonicaruiii, lib. 1 i. 
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Nicaragua, doude yo estuve, é lo en¬ 
tendí de los mismos indios é indias, y vi 
que la ques mas mala de su persona ó que 
con exerg:ÍQÍo libidinoso gana su dote, 
cssa tienen sus padres é aun los otros in¬ 
dios por de mas gentil habilidad, como 
adelante lo escribiré mas largo en el li¬ 
bro XLll, en el cap. Yll, por abreviar 
aqui la legión ó passar á otras materias. 

Atribuyen los antiguos á Baco * la in- 
vengion de hager el vino, ó digen assi 
mismo quél mostró á hager la gerbega cá 
los alemanes; pero quien quissiere saber 
mas por extenso del vino é de sus pro- 
priedades é diferengias é diversos géne¬ 
ros, lea en Plinio^, puesto que en la ver¬ 
dad Noé fué el inventor é plantador do la 
viña después dcl diluvio , como la Sagra¬ 
da Escriptura lo dige Pero á lo que yo 
pienso, los indios, para invengion de sus 
vinos, ni oyeron á Plinio ni á Columela, 
ni á Cresgentino ni otros auctores, ni han 
visto la auctoridad que de suso toqué del 
Génesis: ni tampoco estas gentes hagen 
vino de libas, aunque las tienen salva¬ 
jes y muchas ; pero hágonlo del mahiz y 
de la yuca, ques el pan que comen en 
algunas provingias, y en otras de miel é 
agua, y en partes algunas de gierlas gí¬ 
melas é pinas, é otros vinos ó bevrajes 
de otras maneras, como mas largamente, 
por esta General Ilisloriu, podré ser el 
letor informado. Y este vino en unas par¬ 
tes lo llaman chicha y en otras por otros 
nombres, porque hay muchas y diversas 
lenguas. Trúxose esto á conseqiiengia de 
aver en estas partes muchas cosas que en 
alguna manera imitan á las de los ehrips- 
tianos é gentes de Europa bien acostum¬ 
bradas. 

Atribuyen la invengion de los espe¬ 
jos á Esculapio, hijo de Apoline ■*. Tam- 

) Suplcmonliim Chronicarum, lib. III. 

2 Plin. , lib. X.XIII. 

3 Coepilque N'oe, vir agrícola, cxercere terram, 
ct plaiitavil vineam. Dibensque vinum, iiicbrialus 


poco ovieron menester los indios esta 
invengion, ni aprender de otras gentes 
á hager espejos; porque de margarita los 
hagen muy exgelentes en la Nueva Es¬ 
paña é en otras partes de la Tierra-Fir¬ 
me; é en el Perú acostumbraron los indios 
pringipales á hager una plancha ó lámina 
del tamaño é peso que querían el espejo, 
de muy lina é gendrada plata, en que se 
miraban; y aun pienso que son de los 
mejores de todos, porque vi algunos des¬ 
tos que digo. 

De la invengion del sacar la pie¬ 
dra é hager muros, hage Plinio inven¬ 
tor á Trasoí!®; pero la manera de los 
muros, assi de tierra como de piedra é 
de ladrillo , muy común y ussada é anti¬ 
gua es en el mundo. Pero la que en al¬ 
gunas partes é pueblos de la Tierra-Fir¬ 
me han visto nuestros milites españoles, 
es cosa muy extraña é notable, como por 
estas mis historias se puede ver en algu¬ 
nas poblagiones, muradas de uno é dos é 
mas liengos ó gercas de árboles grosíssi- 
mos, sembrados é puestos á mano, apar¬ 
tados el uno del otro quatro é ginco é 
seys piesé mas é menos. É aquellos, assi 
como van cresgiendo, los van limpiando, 
pai'a que suban é crezcan derechos, é en 
discurso de tiempo é años engordan é 
se hagen poderosos é tan al propóssito, 
que no dexan vaqdo alguno entre un ár¬ 
bol é otro , é assi juntos en su gircunfe- 
rengia, hagen una muralla que, á mi ver, 
es la mas fuerte que pensarse puede, si 
toviere mediocre compañía de defens- 
sores. 

Dige Plinio ® que la fábrica de la ma¬ 
dera la invento Dédalo, é assi mismo la 
sierra para la aserrar. Mas otra manera 
de aserrar un hierro se ha hallado en es¬ 
tas partes, y aunque sea una gruesa án- 

cst. Génesis, cap. IX, vers. 20 d 21. 

4 Tiilio » De Natura Deorum. 

o Piin., lib. VII, cap. 5<). 

0 Plin., nt supra. 
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cora (cosa maravillosa diré); pues cpiel 
indio con un hilo de algodón ó de liene- 
(¡uen ó cabuya corta qualípiiera hierro, 
y esto les ha enseñado la nesfesitlad para 
cortar los grillos ó cadenas, en (pie algu¬ 
nos chripstianos los han aherrojado 6 
puesto en prisiones. É liase averiguado 
(pie, dándoles tiempo, toman nn hilo de 
los (pie he dicho, ó aquel mmívenle so¬ 
bre lo (pie quieren corlar, echando sobriíl 
arena menuda, poco á poco, alli donde 
la cuerda lude; é assi cómo comienza á 
cortar ó ser caliente el hierro, le trangan, 
como cortarian un nabo; é assi cómo se 
va rogando el hilo, lo mejoran enconti- 
nenle, poniéndolo sano. Cosa es probada 
ó vista muchas vcges en la Tierra-Firme. 

Segund quiere Plutarco en la vida de 
Theseo, este fué el primero que dividió 
en Athénas los hidalgos é gente noble de 
los otros hombres populares é artesanos, é 
les enseñó otras buenas costumbres, con- 
vinientes al político uso é de mucha uti¬ 
lidad á su república. Pero á estos indios, 
acá tan desviados de lodo lo escripto, 
¿quién dirémos que les mostró todas esas 
diferencias en sus repúblicas, guardadas 
con tanta humildad á sus superiores é 
con tan perseverante costumbre? Yo sos¬ 
pecho que la natura es la guia de las ar¬ 
les, é no sin causa suelen degir los flo¬ 
rentinos en un su vulgar proverbio: «Tuto 
ti mondo ó como á casa noslra.» Y assi me 
paresge en la verdad que, de muchas co¬ 
sas que nos admiramos en verlas usadas 
entre estas genios é indios salvajes, mi¬ 
ran nuestros ojos en ellas lo mismo ó 
qnassi que avenios visto ó leydo de otras 
nasgiones de nuestra Europa ó de otras 
partes del mundo bien enseñadas. En con- 
seqüongia de lo qualse escribe que Dira- 
chio ó Diirago ^ alias Epidauro (cibdad 
do vonegianos, ) del qiial nombre mismo 


hay otra cibdad en Acaya, en que es¬ 
tuvo ó está un templo hermosíssimo en 
honor de Esculapio , é alli los romanos 
siendo fatigados de pestilengia tres años, 
leydos los libros délas Sebylas, hallaron 
que por otro remedio alguno no podrían 
sanar, é que la última señal de su salud 
era llevar á Roma á Escnlajiio , cuya es¬ 
tatua era en forma de serpiente; y de 
aqui se me ha puesto en la memoria (se¬ 
gund el curso grande de la idolatría des¬ 
tos indios,) que en honor desto Esculapio 
debia ser aquella memoria de la casa del 
gran príngipe Alabaliba , en el pueblo de 
Ca.vamalca, dentro de la qual está una 
sierpe muy grande de piedra, como 
mas por extenso se dirá en la lergera 
parte destas historias, en el libro XLVI, 
capítulo Vil, donde se traclará de la pris- 
sion de aqueste príngipe. Y el que dub- 
dare desla mi sospecha, acuérdesse quel 
mismo demonio que mostró á idolatrar 
los antiguos, esse mismo es el maestro 
quessa misma condenada idolatría ha 
sembrado entre aquestos indios; y el mas 
antiguo simulacro ó imágen del diablo es 
aquesta de la sierpe, en figura de la qual 
fueron engañados nuestros primeros pa¬ 
dres, como mas largamente lo manifiesta 
la Sagrada Escriplura Y aquesto baste 
para probar el intento ó propóssito del in¬ 
troito desto capítulo XLIX. 

Passemos á otras materias, puesto que 
en estas que aqui he escripto muchas cosas 
se podrían añadir, que se dexan por evi¬ 
tar prolixidad; porque el pasto de la legión, 
assi como en la mesa del príngipe es ador- 
nameuto y auctoridad la diversidad de 
los manjares, y gran ocasión para des¬ 
pertar el apetito del paladar las diferen- 
gias dulges é agras é nuízclados sabores, 
assi al que lee acresgientan la perseve- 
rangia de la legión los diversos discursos 


1 SuppltMiiciiUun , }ib. Ili. libas Ierra;, quoe leceralDoiriinusDous, etc. Ge'ncsis,, 

2 Sed el scrpciis eral callidior candis aniiiiaii- cap. III. 
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é novedades que la historia trae con¬ 
sigo. Y esto es una de las causas que 
hafen pecar á los oydos y entendi¬ 
mientos que se acostumbran á escu¬ 


char ó leer fabulosas vanidades, del 
qiial delicto van desviados los que en 
historias veras é honestas son cxerci- 
tados. 


CAPITULO L. 


De los depossitos deste libro, en que se recuenta un caso muy notable que acaeseio en una placa de la pro¬ 
vincia de Nicaragua, estando allí el auctor destas historial»: la qual materia toca al arle mágica é brujos in¬ 
dios llamados texoxes , é atrae á conseqiiencia otras transformaciones de hombres en animales que escriben 
algunos auctores graves; y lo que en tales casos se debe creer. 


Quiero dar fin á estos depossitos con 
uno que estará adelante mas extenso es- 
cripto, en lo que toca á Indias, en el li¬ 
bro XLII, capítulo Vil, donde en la pro¬ 
vincia de Nicaragua acaesció un caso de 
que yo é otros quedamos maravillados; y 
aun en el instante me acordé de aquello 
que en la Sagrada Escriptura se lee, 
quando dixo Saúl á los suyos que una 
muger avia spíritu phitónico, é disfraza¬ 
do, fue á ella é le pidió que susgitasse á 
Samuel, é lo hizo; c Samuel le dixo (ó 
aquella sombra) lo que le avia de interve¬ 
nir L Por manera, que concluye alli que 
Samuel vino por'industria de la phitonisa 
ele dixo á Saúl el mal subfeso que le avia 
de venir; por lo qual difo Isidoro ^: /'cr¬ 
iar el queedam maga famosissima Circe, quee 
socios Ulyssismulavil in bestias, etc. Y mas 
adelante el mismo doctor sancto dice: Quid 
plurcC Si credere fas esl, de Pylhomsa, id 
prophelce Samitelis animam de inferi abditis 
evocarel, el vivorum prcesenlarcl conspccH- 
bas, si tamem animam propheUe fiiisse cre- 
damus, el non ediquam phanlasmalicam ilJu- 
sionem Salancc fallada faclam. lodo'es del 
doctor alegado. El gloriosso Augustino, 
hablando en esta materia, dice que des¬ 
pués que los griegos destruyeron á Tro¬ 
ya, derelinqiienles, el ad propria remeanlcs, 


diversis el horrendis dadibus dilaceran alqne 
conlrili siinl: el lamem etiam ex eis dconim 
suoriim nnmerum aiixerunl. Nam el Dio- 
medem fecerunl Dcwn, qiiem pama divinilits 
irrógala perhibenl ad siios non revertisse-, 
ejusqiie socios in volucres fiiisse conversos, 
non fabuloso poeticoque mendacio , sed his¬ 
tórica atleslalione confirmant hlscribió 
Luciano, griego, que él, con deseo de 
aprender el arto magia, fué á Thesalia; 
é que alli, deseando tornarse ave, se 
convirtió en asno por industria de una 
moca llamada Palestra , con un un cier¬ 
to ungüento mágico; y que, andando 
fecho asno, padesció muchos trabaxos, 
hasta que después, comiendo rosas, se 
tornó en la primera forma do hombre, 
como era de antes. Imitando á este grie¬ 
go, después escribió en la misma len¬ 
gua latina Apuleyo un volumen do once 
libros con alto estilo. Del asno de oro; y 
dice que anduvo cierto tiempo hecho as¬ 
no y con su proprio é primero sentido de 
hombre; pero fecho tal bestia,qüentaque 
A'ido é experimentó muchas cosas quél es¬ 
cribe de notables avisos, hasta que de 
asno filé transformado en hombro. A este 
propóssito , Augustino dice en su Quinta 
verdad de las hechiceras de Italia, é toca 
assi mismo el caso de Apuleyo converti¬ 
do en asno 


1 Divina mihi in pylhone, el suscita inihi quom 
(lixero tibi, etc. Regum. I, cap. 28, ver. 8. 

2 Elym., lib. VIH., cap. 9. De Magis, 


.8 De Civilatc Dei, lib. XVJII, cap, dG. 

4 Quinta vcrilas, quod misleriuni demonuiij, etc. 
Aiigiist. , De Civitaie Dei, lib, XVÍll, cap, 18. 
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Demás de lo questá cliclio, se lee en la 
]'kla de Sanct Macario, obisjw, que fue¬ 
ron á el un hombre é su muger, é mos¬ 
tráronle una yegua que avia seydo su hi¬ 
ja e dongella virgen, c malos hombres 
con encanlamcntos se la avian tornado ye¬ 
gua. É trayda ante aquel sancto hombre, 
dixéronle: «Esta yegua que vees, dongella 
virgen e hija nuestra fue; mas malos 
Iiombres con encantamentos la han tor¬ 
nado este animal que vees: rogárnoste que 
niegues á Dios y la tornes á lo que fue.» 
El sánelo hombre dixo: « Yo á la don- 
f ella veo, y no tiene en sí cosa de bes¬ 
tia ; y esto que difes no está en su cuer¬ 
po , sino en los ojos de los que la miran. 
Cá fantasías de demonios son essas y no 
verdad.» Y por la oragion deste bienaven¬ 
turado , e ungiéndola él con el olio en 
nombre de Jesu-Cripsto, desechando el 
engaño de los ojos de todos los miradores, 
hizo que paresgiesse á todos dongella, assi 
como á él. 

Tornando á Sanct Aiigustin, todo lo 
que en su tractado de la Cihdad de Dios 
lefiere en esta materia^ dige ser fecho 
por ilusión del demonio, nuestro co¬ 
mún adversario, y assi se debe creer. 
AI propóssito de lo qual, en tanto que 
llegan estos mis tractados á la tergera 
parte desta General Historia de Indias, 
y en espegial al libro XLll, donde he 
de escrebir lo que tocare á la goberna- 
gion de la provingia de Nicaragua, quie¬ 
ro aqui brevemente tocar un depóssito 
que paresge que tiene conformidad con 
estas transformagiones ó condenadas ilu¬ 
siones, y el caso es aqueste. En aquella 
tierra hay muclias bruxas, de la qual 
maldita setta y escuela hay muchos hom¬ 
bres y inugeres en aquella provingia (se- 
gund se platica entre los mismos indios), 
á los quales bruxos llaman texoxes: é tie¬ 
nen ellos |)or muy averiguado que se 
transforman en lagartos de aquellos gran¬ 
des ((jue mas gierto se deben llamar co- 


catriges, é en aquella lengua les llaman 
acjazpalin), ó en ¡)erro, 6 en tigre, ó león, 
ó en la forma de qualquiera otro animal, 
segund ellos lo quieren hager. Siguióse 
el año de mili é quinientos é veynte y 
nueve que estando yo en una plaga que 
se dige Cuagama , que estaba encomen¬ 
dada á un hombre de bien , llamado ]\1¡- 
guel Lucas, compañero de otro hidalgo 
que degian Luis Farfan, é vino alli un 
cagi(|uc de otra plaga á ver al dicho Far¬ 
fan (á quien estaba encomendado), é una 
noche pidióle un perro de los que los es¬ 
pañoles tienen bravos, porque dixo que 
avia miedo á los texoxes; é el Farfan, 
no le entendiendo bien, dixóle que pres¬ 
to parirla una perra suya, c aquel le da¬ 
ña un perro quel cagique criasse é to- 
viesse en su casa. El cagique no replicó 
ni dixo el daño que temia depressentc; c 
con su temor, quando quiso dormir, to¬ 
mó un niño hijo suyo (que podria aver 
seys meses), de los bragos de su madre, 
c abragado consigo e cubierto con una 
manta , c á par dél á su costado la mu- 
ger, c en torno dellosy no un paso des¬ 
viados otros ginco ó seys indios suyos, é 
amonestados que vclassen. E assi cómo 
fue el primero sueño venido, le fue to¬ 
mado el niño de entre los bragos, sin lo 
sentir ninguno de los gircunstantes nisus 
padres, y se lo llevaron. Desde á poco 
espagio el padre e la madre é sus indios 
é otros muchos de aquella plaga se levan¬ 
taron á lo buscar, é los tristes padres é 
sus indios con lágrimas é hachos engen- 
didos; pero no lo hallaron, aunque les 
turó aquello hasta que vino el dia. Elca- 
giíjue dixo al dicho Farfan que los texo¬ 
xes le avian llevado el muchacho para, se 
lo comer; é preguntóle que cómo sabia 
él que eran texoxes los que le avian to¬ 
mado su hijo , y él replicó que poco an¬ 
tes quél le pidiesse el perro la noche 
passada, los avia visto : é que eran dos 
animales grandes, uno blanco é otro no- 
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gro. E andando todavía en esta demanda 
de buscar el niño , toparon el rastro de 
los dichos animales, c las pisadas eran 
como de grandes lebreles; ó quando ya 
era bien dos horas de dia ó quassi, ha¬ 
llaron giertas partes de los cascos de la 
cabega del niño, bien roydos, obra de 
un tiro ó dos de piedra apartado de don¬ 
de avian tomado el muchacho de los bra- 
gos del padre , é alguna sangre por alli 
en torno entre las hiervas: los quales 
cascos é sangre yo vi, 6 oy al cagique 
todo lo ques dicho , con muchas lágrimas 
que vertía de sus ojos; y en la misma 
hora que se hallo aquella señal deste dia¬ 
bólico fecho, y en mi presengia aquella 
mañana é de otros se averiguó lo ques 
dicho. É alli junto á los cascos del 
niño estaba un sartal en una cuerda 
de algodón con unas piedras verdes, co¬ 
mo plasmas de esmeraldas quel mu¬ 
chacho traía al cuello, é la madre las al- 
gó de tierra con grandes sospiros é llan¬ 
to, como aquella que lo avia parido. 

Esto estará mas largamente escripto en 
el libro é capítulo que he dicho que se por- 
ná adelante, porqués del jaez de aquella 


provingia de Nicaragua. Y esto baste pa¬ 
ra que se entienda la similitud que alli 
tienen las obras del diablo con las quél 
mismo ha fecho ó hago en otras partos, 6 
para lo que toca á la transformagion do 
los hombres en animales. E aun degia 
aquel cagique que un vegino suyo era 
aquel questo daño le avia fecho, ó que 
le tenia amenagado que le avia de comer 
el hijo, por gierto dosgrado ó enemistad 
que lo tenia , é que assi desde su tierra, 
que era soys ó siete leguas do alli, de la 
provingia ó lengua que se dige do los 
maribios, avia venido tras él para lo ques 
dicho, é yo solo oy al mismo ofendido. 
E también oy á otros indios, en el tiempo 
que estuve en aquella tierra, que muchos 
avia de essos texoxes que so mudan en 
los animales que se quieren transformar; 
c aunque los chripstianos les digen ques 
lodo falso é ilusiones del diablo , é que se 
los antoja, é que es mentira, ellos lo tie¬ 
nen por muy gierto, é afirman aver visto 
muchas veges tales transformagiones. É 
desta calidad se dirán otras cosas en el 
libro XLII, en la última parte destas his¬ 
torias. 


CAPITULO LI. 


J)e un caso nuevamente venido á nol¡9Ía del aiictor destas historias, é nueva materia c de admiración á 
quanlos la oyeren c supieren , acaescida pocos dias há con una nueva forma de monteria en esta Isla Espa¬ 
ñola: lo qual acaesció en el año de mili é quinientos é quarenta y tres. 


.Ilín esta nuestra Isla Española andan 
muchos negros algados que se han rebe¬ 
lado del servigio de los chripstianos; y 
assi para castigar los tales, como para 
assegurar los que quedan en las hagicn- 
das de los pobladores, andan algunas 
quadrillas de españoles, en busca de los 
levantados. Y entre los otros capitanes 
nuestros anda un hidalgo , llamado Anto¬ 
nio de Sanct Miguel, natural de Ledes- 
ma, hombre de bien ó valiente por su 
persona (al qual yo conozco); y este 


puedo aver pocos meses que, yendo con 
sus compañeros por las sierras de la vi¬ 
lla de Sanct Johan de la Maguana (ques 
en la mitad desta nuestra isla, á la parle 
desta costa del sur), topó con un indio 
gimarron ó bravo, (¡ue andaba cncucros 
ó con giertas varas tostadas para pelear 
ó matar algunos puercos gimarrones ó 
salvajes, de los quales hay innumerables 
en esta isla, de los que se han ydo al 
monte de los que se truxeron de España. 
É traía este indio en su compañía una 
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puerca 6 dos puercos mansos ( á el), é con 
aquella compañia lia^’ia su vida e comía 
e dormía onlrellos, é avia doce anos ó 
mas que andaba al^*ado, e era ladino , e 
liablaba nuestra lengua castellana muy 
bien. 

E cómo acaso este capitán e su gen¬ 
te dieron en este indio e su ])or(;esca 
compaíiia, los cliripslianos mataron lue¬ 
go aquellos dos puercos ó puerca, en 
un ¡listante, sin saber su propriedad ó 
e\er(;i^*¡o de los dichos puercos c puerca, 
por poder reparar su hambre, ([ue avia 
dias que no avian comido carne : cuya 
muerte de aquellos tres animales fue mu¬ 
cho pesar e dolor para aquel indio, ó 
queriéndose informar el dicho capitán do 
su manera de vida e soledad ó (pie ha^*ia 
con aquellos puercos, ó para que los que¬ 
ría, resp(3ndió 6 dixo: «Essos puercos me 
daban á mí la vida 6 me mantenian ó yo 
a ellos : eran mis amigos ó mi buena com¬ 
pañia : el uno se llamaba tal nombre c 
el otro se dccia el tal, 6 la puerca se 
llamaba la tal (comoc^I los tenia nombra¬ 
dos).» El un puerco dcQiix que era muy 
gran ventor, ó el otro era mas vóqío 6 
mas pessado ó de pressa, ú muy deno¬ 
dado; de forma que el uno liacia el ofi- 
^‘io de sabuesso, e el otro de lebrel, ó 
la puerca era consorte o coadjutor de los 
dos, quando en el tiempo que convenia 
ayudarlos. E assi cómo era de dia, este 
indio salía de su rancho e dccia á sus 
compañeros los puercos: «Ea, amigos, va¬ 
mos á buscar de comer.» 1^'assi lo hagian; 
e el ventor tomaba la delantera, e cómo 
daba en el viento, aguijaba á donde lo 
paros^áa quctlebia yr, ó seguíanle el otro 
puerco ó la puerca, e tras ellos yba el 
indio. É cómo el ventor topaba el ¡)uer- 
co bravo, asíase con el á la lucha , e co- 
nieufaban su batalla, mordicjndosse; e 
cómo llegaba la compañia, dábanle los 
tres mucha priessa á bocados; e cómo 

llegaba el indio con sus varas, daba favor 
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á sus compañeros, e con ellas le hería al 
l)ucrco cimarrón e le mataban presto. 
lí\ qnal muerto, le abiia el indio e daba 
las interioras á sus compañeros, ó ú\ en- 
gcmdia fuego con los palillos, como los 
indios lo usan, e asaba lo (pie le pares- 
QÍa con ([ue el comia; e lo restante del 
defunto animal, hecho pedamos, lo car¬ 
gaba sobre los dos puercos e puerca con 
sus cuerdas de bcxucos, e ybanse á su ran¬ 
cho, do acostumbraban dormir, esta com¬ 
pañia: 6 allí descargados, colgados los 
tasajos ó partes del puerco muerto, lo 
coniian poco á poco , en tanto que de la 
manera que es dicho, mataban otro ñ otros 
puercos. E las noches, el dicho indio so 
acostaba entre aquella su bestial compa¬ 
ñia, rascando horas al uno e horas al otro, 
regalándolos á la porgesca. E luego otro 
dia , si no tenían carneó no hallaban /m- 
vos ó no era tiempo de tal fructa , el in¬ 
dio sabia hallar ciertas raides, con que da¬ 
ba de comer á aquella su compañia, é á 
(}1 no le faltaba. Desta manera que es 
dicho, hafia su vida este indio en aque¬ 
llos montes. 

Después que el capitán Antonio de 
Sanct Miguel ó sus compañeros ovie¬ 
ron oydo ó entendido la nueva 6 nun¬ 
ca antes oyda semejante montería, pes- 
sóles mucho de aver muerto los puer¬ 
cos, e lleváronse el indio consigo á la 
cibdad de la Vega, donde al pressente 
está. 

Y porque yo tengo por estilo en lo 
que no he visto dar mi descargo con tes¬ 
tigos fidedignos, digo que desta nuestra 
cibdad de Sancto Domingo salió el re- 
verendíssimo señor obispo, don Alonso 
de Fuenmayor, e í\\6 la tierra adentro á 
visitar sus iglesias, 6 en la cibdad de la 
Vega estuvo algunos dias, donde le con¬ 
tó lo que es dicho el mismo capitán , An¬ 
tonio de Sanct Miguel, e otros (pie con 
ó\ se hallaron, ó vido el dicho señor obis¬ 
po el mismo indio: á después ((ikí tornó 


258 


HISTORIA GENERAL Y NATURAL 


á esta gibdad este nuestro perlado, yo 
oy lo que es diclio á algunas personas de 
crédito, é para mas ine satisfoger, lo pre¬ 
gunté al mismo señor obispo, é me dixo 
(fue es muy gran verdad é muy público 
todo lo que es dicho, é que passó de la 
misma manera que aqui lo he escripto. 
Paresgióme tan grande novedad y tan 
varia legión, é tan apartado caso de 
quanto está dicho, ni visto, ni escripto, 
<jue qiiadra bien aqui aquel soneto, á lo 
menos los quatro versos primeros, en 
que dige Frangisco Petrarca: 

La gola, il sonno, ct l'ociose piume 
Uanno dcl mondo ogni verlú sbandita, 

Ond’e dal corso suo quasi smarnta 
Nostra natura vinladal costuine. 

Quiere degir: la gula, el sueno, c las 
ogiosas plumas, ó cama, han desterrado 
del mundo todas las virtudes, é han 
apartado de su curso quassi á nuestra 
natura, vengida déla costumbre; porque 
el hombre es dedicado á la ragon, en 
diferengia de los animales brutos que son 
caresgientes dolía. Ved pues si en estos 
animales so muestra esto claramente; 
pues seyendo los puercos para ser mon¬ 
teados, se convertieron con la costumbre 
en ser monteros é hager el ofigio que no 
les competía, é el indio, siendo animal 
ragional é humano hombre, se conver- 


lia en puerco o hagia su vida bestial, de 
la forma que es dicho. Assi que, esto pro- 
gedia de la larga consuetud que aquel in¬ 
dio avia exergitado, enseñando aquellas 
bestias en tal monteria, pegándoseles una 
entrañable amistad al oíigio juntamente 
con la nesgessidad de ser alimentados; é 
mezclándose con esso unos gelos ó envi¬ 
dia que constreñía cssos puercos á ma¬ 
tar los otros que topaban, porque su amo 
no pussiesc amor en otros, ni les mos- 
trasse el ofigio, como á ellos lo enseñó, 
para que pudiesse desdeñarlos ni poner 
otros en su lugar. Y el indio apartáudos- 
sc de la exgclengia de la ragon, y sin te¬ 
ner cuenta, ni respeto, ni temor^^á’su 
Dios, huyendo de los hombres, se con¬ 
tentaba de vevir con bestias y ser bes¬ 
tial. 

Cosa es la que he contado que á mí 
me dio mucha admiragion oyrla, y no la 
osára escrebir, si nomo gertificara pri¬ 
mero dcste reverendíssimo señor obis¬ 
po , presidente de Sus Magestades en la 
Real Audiengia é Chaugilleria que reside 
en esta cibdad de Sancto Domingo, cu¬ 
ya auctoridad é persona es de tanto cré¬ 
dito , que solo bastaba para ser crcydo, 
non obstante la novedad de tal monteria: 
quanto mas que otros muchos digen lo 
mismo, por cosa muy pública é notoria 
en aquella cibdad de la Vega. 


CAPITULO LII. 


Kii que se tracta de la forma de un galo monillo , la mas nueva cosa, ó nunca su semejante vista basta 
nuestros tiempos: el qual gato en parle era páxaro ó ave é cantaba, como un ruyseñor o calandria , muy 
exeelentemenle, 6 con muebas diferencias en su melodía c cantar. 


Cosa os la que aqui cscrebiré que se 
puede bien llamar varía legión , como 
Pedro Mexía intituló aquel su tractado, 
no menos bien ordenado é elegante que 
aplagible á los letores: en el qual, ni en 
otro, yo no he visto cosa que tanta ad¬ 


miragion me haya dado en las obras que 
la natura ha obrado entre los animales; y 
de aqui podemos pararnos á pensar lo 
que so digo do los grifos, si os verdad 
qno la mitad del grifo para adelante es 
águila, é do la mitad para atrás os león. 
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Conformo á esta opinión dife Isidoro en 
sus Ethimologias que los grifos son la 
mitad león é la mitad ílgnila, etc.' 

Allende de lo quo está dicho es de notar 
que es verdad que hay tales animales, 
porque en el Levítico, cap. XI, hage la 
Sagrada Escriptura mengion dcste animal 
grifo; ó declarando la glosa este passo, 
dige que el grifo há quatro pies, ó que la 
cabega ó las alas son semejantes al águi¬ 
la , ó que lo restante de su cuerpo es ó 
paresge al león : 6 mora en las montañas 
hyperbóreas, é hage muchos males á los 
hombres é a los caballos. E dige mas 
desto aquel Iractado, llamado De proprie- 
latibus renim^y que este animal grifo po¬ 
ne en su nido las esmeraldas, contra las 
bestias que ende moran. 

Yo he tenido por costumbre en es¬ 
tas mis historias, de dar los testigos en 
aquellas cosas quo no he visto, c de 
que otros me han informado; y al pro- 
póssito de lo que de suso apunté del 
grifo , ha venido á mí notigia otra cosa 
que no me es menos maravillosa que los 
grifos: la qual cuentan que, en la tier¬ 
ra austral del Perú, se ha visto un gatico 
monillo, destos de las colas luengas, el 
qual desde la mitad del cuerpo con los 
bragos é cabega, era lodo aquello cu¬ 
bierto do pluma de color parda , é otras 
mixturas de color; é la mit.ad deste gato 
para atrás lodo él é las piernas é cola, 
ora cubierto de pelo rasito é llano de 
color bermejo, como leonado claro. Este 
gato era muy mansito é doméstico é po¬ 
co mayor que un palmo: el qual tenia 
una india cagica, miiger pringipal, her¬ 
mana del inga Amaro, hermano del gran 
príngipe Atahaliba, y con esta su her¬ 
mana, después que ella vino á poder de 
los chripstianos, se casó un manee- 

1 Griphes vocalur, qiiodsil animal pcnnalimi ct 
quadrupes. Hoc genus íbrarum in Hyperborcis 
monlibus nasciUir. Omni parle corporis Icones snnl: 
alis el facic aqnilis simllo.s, ocpiis vohcmenlcr in- 
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bo español, diestro en ambas sillas (de la 
ginela é de la guisa), hijo de llaptisla 
Armero, é muy conosgido en la córte 
del Emperador, nuestro señor. Dixe to¬ 
das estas señas, porque es hombre conos¬ 
gido este mangebo, el qual rogó á su mu- 
ger que diesse este gato, para le traer el 
capitán Per Ansurez á la Emperatriz, 
nuestra señora, de gloriosa memoria, é 
assi se le dió: é este capitán que he di¬ 
cho le traia, é por descuydo de gieiios 
criados suyos quo un día estaban bur¬ 
lando, é no lo queriendo hager uno de- 
Ilos, pissó el gato é lo mató. Cuento este 
desastre á infeligidad do los ojos huma¬ 
nos que no alcangaron á ver tal animal, 
para dar gragias á Dios que lo crió tan 
diferente do quantos por el mundo hay; 
é en esta cibdad do Sánelo Domingo han 
venido hombres dignos de crédito que 
digen que vieron é lovioron en las manos 
este gato, é que era tal qual tengo di¬ 
cho, é que tenia dientes: é lo que es no 
de menos maravillar que lo questá di¬ 
cho, es que el gatico, puesto en el hom¬ 
bro del capitán que he dicho ó donde le 
tenían atado, quando el queria cantaba, 
como un ruiseñor ó una calandria, co- 
mengando pasito á gorgear, é poco á 
poco algando las voges, mucho mas que lo 
suelen hager las aves que he dicho, é con 
tantas ó mas diferengias en su canto : que 
era oyrie una muy dulge melodía é cosa 
de mucho plager é suavidad escucharle; 
é aquesto lo turaba mucho espagio de 
tiempo, é á voges como lo suelen hager 
los que cantan. Un caballero, llamado 
Diego de Mercado, natural de la villa de 
Madrigal, é otro hidalgo que se dige To¬ 
más de Ortega, que venian en compañía 
del dicho capitán (los qualcs, después 
quo aqui llegaron ricos, se casaron en 

fesli. Nam el homines vivos (lisccrpiint. Lib. XII, 
cap. De Besiiis, 

2 Lib. XII, cap. 20. 
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esto cibdad, c son nuestros vcginos é per¬ 
sonas (juc en esso é mas pueden é deben 
ser creydos), cuentan lo ques dicho de 
vista, porque muclias veges vieron este 
gato ó le oyeron cantar. 

Algunos quieren degir queste animal 
debia nasger de adulterio ó ayunta¬ 
miento de alguna ave con algún gato 
ó gata, como pudiesse engendrarse es¬ 
totra espegie que pai’tigipase de am¬ 
bos géneros. É yo soy de contrario pa- 
resger; y tengo opinión (consideradas 
algunas cosas que se deben pensar de la 
desconveniengia del sexo c instrumentos 
generativos que hay do las aves á tales 
gatos), que tal animal no nasció de tal 
adulterio, sino que es espegie sobre sí é 
natural, como lo son por sí los grifos; 
j)ues que el maestro de la natura ha he¬ 
cho otras mayores obras é maravillas, el 
qual sea loado é alabado para siempre 
jamás. 

lláme pesado mucho en no aver lle¬ 
gado vivo aquel gálico á esta cibdad, 
ni muerto tampoco: que en verdad, si 
yo le viera muerto donde pudiera hager- 


lo, yo diera mi capa por un poco de sal 
para salarle é conservarle assi, para que 
otros muchos le vieran, para loará Dios 
de sus maravillas; y assi creo que en Es¬ 
paña se tuviera en mucho tal vista, é do 
quiera que oviera hombres de buen en¬ 
tendimiento. En esta nuestra cibdad hay 
al presente quatro liombrcs que le vieron 
vivo á este gato; y yo quisiera mas ver¬ 
le, que quantas e.smeraldas he visto muy 
ricas que han venido de aquellas partes; 
é antes veré otras tantas que se vea otro 
animal semejante, exgopto si, como he 
dicho ques mi opinión, adelantóse hallan 
con el tiempo otros de su ralea: lo qual 
no diibdo, porque los secretos deste gran 
mundo do nuestras ludias siempre ense¬ 
ñarán cosas nuevas á los presentes é á 
los que despees de nos han de venir á 
esta contcnq)lagion é^ hermosa lelura de 
las obras de Dios, á (¡uicn ninguna cosa 
es impossible de todo quanto le pla¬ 
go hager é mostrarnos. Y por tanto, el 
cathülico letor.acuérdesse de lo que dige 
Hilario : «Mas puede Dios hager, que el 
entendimiento del hombre entender L» 


CAPITULO LUI. 


En quc'se (rada otra novedad muy grande e' por mi minea oyda y acaso sabida , y que no será de poca 
admira 9 Íon para dexar de contemplarla los Ictorcs y especulativos; y es acerca del menguar c creseer de 
la mar en la balda de Sanct iMallicos, en la gobernación é costa del Perú. 


.Oixc en el capítulo antes dcste, que 
quissiera mas ver aquel gato de quien se 
tracto de suso, que (piantas esmeraldas 
he visto ricas que han venido del Perú, 
é que antes veria otras tantas que otro 
animal semejante. Y cómo yo huelgo de 
ver y entender todas las novedades y 
cosas raras é que son á propóssito de 
arjuesta General Historia, báseme ofres- 
gido una muy extremada, y que á los 
naturales entendimientos y á todos los 

1 l’lura polcst Deus lacere, quani intelloctus in- 


que han leydo é andado por el mundo, 
me paresge ipie les causará admiragion é 
dará aparejo de pararse á contemplar en 
lo (jue agora diré é supe de un hon¬ 
rado vegino nuestro , llamado Ralthasar 
Gargia , natural de la cibdad de Truxillo, 
en la provingia que en España se llama 
de. Extremadura. El qual hoy martes, 
veynte dias del mes de octubre de mili 
é quinientos é quarenta y ginco años, el 
muy reA^erendo señor don Rodrigo de 

iL’lligcrc Lilj. De Triuiiate, 
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Bíistkhis , obispo de la isla de San Joban 
(íine á par dosta forlalczade la cibdad de 
Sánelo Domingo, en (¡no yo oslo ó sirvo 
á Sn Magostad, tiene sncasa), porsn liu- 
manidad é bondad acostninbrada, vino 
con sn señoria parae.\:ci\'itar é (¡nilar cui¬ 
dados nn poco de ospa(;io con sn loable 
convcrsa(,'ion é liagerine conos(.;er este hi¬ 
dalgo (pie pocos dias liá llegó á esta cib¬ 
dad, sogund di(;en, rico de diez o dofo 
mili pessos de oro: porque annqnc yo le 
avia visto, no tenia conoscimienlo con él 
é para que me mosUasse nn pedazo de 
oro o un tojo do pesso do qualro mili cas¬ 
tellanos de oro fino (ó ú lo menos do 
veynle é tres quilates). Y venidos á esta 
lortaleza el señor obispo é el Baltbasar 
Garfia, profedimos é fue nuestra i)lática 
tractando en las riquezas del Perú, al pro- 
póssilo de lo qual yo le rogué que envias- 
se por aquel tejo do oro que me avian 
dicho que traía, éque assi mismo me en- 
señasse sus esmeraldas, ó él lo hizo do 
grado. E venido el tejo, yo lo tuve en mis 
manos é aun con trabajo, segund su mu¬ 
cho pesso, que segund su dueño dofia, 
era quatro mili pessos (que son qnarenla 
libras ú ochenta marcos o una arroba é 
quinfo libras); y á miparesgeryo lo creo 
bien que lo pessaba, porque como digo, 
le tuve en las manos, y el señor obispo 
é otros que presentes estaban. E con este 
tejo hizo traer un hermoso bernegal de 
oro que pessaba finco marcos de oro, y 
finco esmeraldas ricas (tres engastadas 
en sendos anillos, é la una puesta en un 
plomo, é la otra era una cuenta redonda), 
grandes ó en toda j)erlifion é de mucho 
valor; si tantas no ovici'an venido á po- 
iler de chripslianos, ninguna dolías á mi 
parescer dexa de valer tresfientos pe¬ 
sos, y la redonda é mayor de las otras 
mas do quinientos pesos, entre buenos 
lapidarios cada una dessas dos. Y an¬ 
tes questas esmeraldas de Puerto Viejo é 
las do Bogotá é Somindoco paresfies- 


sen, vahan las finco esmeraldas ques di¬ 
cho mas de (pialro mili ducados, por lo 
menos. En íiu son picfas de príncipe, 
é el tejo qual tengo dicho v el berne- 
gal. 

Pero continuándose nuestra plática, 
dixo este gentil hombre, como testi¬ 
go de vista, una cosa que me dio mas 
gusto é mas contentamiento saberla é 
oyrlo, que todo lo que es dicho, é de¬ 
lante del obispo é dos criados suyos ó 
otros escuderos desta fortaleza que á 
nuestro rafonamiento estaban presentes: 
que en la balda de Sanct Matheos (que 
es en la costa del Perú, grado é me¬ 
dio de aquesta parte de la línia equi- 
nofial), entra un rio muy poderoso é 
mucho mayor que el que passa por esta 
cibdad de Sancto Domingo; é que con la 
marea, seyendo cresfiente, está el agua 
dulfe é potable, é que con la menguante 
está salada, é que acacsfc muchas vofcs 
desde el navio tomar por el nn bordo ó 
costado el agua dulfe é por el otro sala¬ 
da. Cosa es que nunca á otro hombre la 
oy, id. jamás de quantos en aquella tierra 
han estado que yo haya visto, les vi ha¬ 
blar en tal novedad: y no me maravillo 
yo de no lo defir otros, aunque ello sea 
assi, porque ni todos los hombros saben 
entender las cosas aunque las vean, ni 
las sienten como son, y también porque, 
como andan de passo é con esta agonia 
de aqueste oro, esse les hafo sentir mal, ó 
no como debrian, las otras cosas que los 
simples tienen por afcssorias ó en poca 
eslimaf ion, y essas son de las que mas se 
maravillan los discretos é. de lindos en¬ 
tendimientos. Este hidalgo vivió alli fer- 
ca algnn tiempo é pudo muy bien ver ó 
considerar lo que os dicho; y en esso y 
en lo demas hablaba, como hombro do 
gentil razón, é es meresfedor do ser croy- 
do. Lo demas contemplad los que veis 
cresfer la marea de Guadalquivir é Tajo 
é de otras riberas de España, que entran 
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en la mar, é que todo lo que es dicho se 
ve cada día por el contrario; que con la 
cresciente los rios se tornan salados, ó 
con la menguante, retrayda la mar, son 

1 En el eódiee original se encuentra el prinei- 
pio del título del capitulo LIV, lo cual manifiesta 
que el autor se proponía aumentar nuevos depósi^ 


dulges, lo qual en la bahia de Sanct Ma- 
theos es al revés, y no debe ser sin mis¬ 
terio é secreto de la natura, el qual yo 
no alcango ^ 

tos, según hizo desde el capítulo L, señalado pri¬ 
mero como el último de este libro VI, á que ana¬ 
dió después los tres siguientes. 


Esle es el libro séptimo de la primera parte de la Natural y General historia de las 
Indias, Islas y Tierra-Firme del mar Océano: el qual tracta de la agricoltura. 


PROHEMIO. 


1 ues ha placido á Dios darme tiempo 
para que sea ocupado en la particular 
distingion y rclagion de los libros que de 
cada género de cosas podrá bagerse vo- 
lúmen é cantidad que pueda recrear con 
cada materia dellos en muchas cosas á 
los letores, quiero en aqueste séptimo 
pringipiar en la agricoltura, é degir qué 
manera de pan é pringipal mantenimien¬ 
to tenian los indios, é hay naturalmente 
en esta Isla Española, por la industria y 
exergigio de los hombres della. Y porque 
deste pan hay dos maneras, é muy dife¬ 
rentes la una de la otra, diré de ambas, 
y cómo se siembra é coge , é cómo des¬ 
pués se hage el pan y el vino del mismo 
pan, é qué- propriedades tiene: é assi 
mesiuo diré de algunas ¡¡lanías é legum¬ 
bres, é otras cosas que estas gentes culti¬ 
van, para su uso é substentagion, é de los 
otros particulares ó agessorios bastimen¬ 
tos que tienen é fuereña este propóssito; 
porque en muchas cosas destas, que en 
este y en los siguientes libros se tracta- 
rán, esté dicho y ospegificado lo que en 
las mismas materias é géneros semejantes 
conviniere hagerse mengion en las otras 
islas, de quien adelante se ha de tractor 
en estoparle primera; y aun para que 


en la segunda y lergera desta General 
historia, que han de hablar en las cosas 
de la Tierra-Firme, esté ya dicho algo de- 
11o. Porque ni yo canse, con memorar 
muchas veges lo que estoviere manifes¬ 
tado , ni el letor por esta causa aborrezca 
la legión; pues que lo que toca á la go- 
bernagion, no es lo que pringipalmente se 
me manda escrebir, ni su Cesárea Ma¬ 
gostad quiere saber do mí, pues en su 
Real Consejo de Indias asisten tan gran¬ 
des é señalados varones, como el reve- 
rendíssimo señor cardenal, argobispo de 
Sevilla, don frey Garcia Jofre de Loaysa, 
coiifessor de la Cesárea Magostad, é 
presidente é gobernador general del mes- 
mo Consejo destas partos; y en tanto que 
la Cesárea Magostad estuvo fuera de 
España (assi en Alemania en la resisten- 
gia de los turcos, como en Africa en la 
victoriosa empresa é toma de Túnez é la 
Goleta) presidió el ilustre señor don Gar- 
gi-Fernandez Manrique, conde de Osor- 
no, con magníficos, sgientes y nobles 
varones conscriptos é diputados para la 
gobernagion dcste Nuevo Mundo, é de 
cada parte é provingia dél tiene conti¬ 
nuos avisos de todo lo que conviene á las 
cosas de jusligia é subgesos de Indias. É 
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(lespiics que Dios llevó al cardenal y al 
conde, ya dichos, preside en el Real 
Quarto de Indias el muy ilustre señor, don 
Luis Hurtado de Mendoza, marqués de 
Mondéjar é conde de Tendilla, capitán c 
alcayde de la grande c muy nombrada 
cibdad de Granada. 

Puesto que para llevar ordenada mi 
historia se haya dicho alguna cosa de los 
gobernadores y gobernados, no por esso 
dexarc en olvido las otras cosas que lia¬ 
ren al caso de la propriedad y noveda¬ 
des destas tierras y de su fertilidad; é 
pues ya se dixo de los ritos é Qerimonias 
é idolatrias é otros vicios é méritos de 
los indios, diré en este libro Vil de sus 


mantenimientos é cosas tocantes íi laagri- 
coltura. Encabado esso, se tractaríí en 
libros particulares de los animales ter¬ 
restres, é de los de agua, é de las aves, 
é los animales insectos ó geñidos , é de 
los árboles fructíferos é salvajes, é de las 
maderas y árboles medicinales, y de las 
plantas é hiervas, y en fin, de todo lo 
que prometí expressar y ofresfí que es¬ 
cribiría, segund lo dixe en el prohcniio 
principal ó libro primero,y en el segun¬ 
do desta primera parte ó volumen; por¬ 
que lo que de aquí adelante se ha de se¬ 
guir, es lo que mas hace al caso de la 
admiración de tan nueva é peregrina 
historia. 


CAPITULO 1. 

Del pan délos indios llamado mabiz , c de cómo se siembra y se coge , y otras co.sas a esto conccrnienlc.s. 


La manera del pan de los indios es de 
dos géneros en esta isla, muy distintos é 
apartados el uno del otro, é aquesto es 
muy común en la mayor parto de todas 
las islas é aun en parte de la Tierra-Fir¬ 
me ; c por no lo repetir mas adelanto, so 
dirá aqui qué cosa es aqueste pan que lla¬ 
man mahh, y qué tal es el que llaman 
carahi. El mahiz es grano, y el cacabi se 
hago de rayges do una planta que llaman 
yuca. Para sembrar el mahiz tienen los 
indios esta órden. Nasce el mahiz en unas 
cañas que echan unas espigas ó magor- 
cas de un xeme luengas, y mayores y 
jnonores , y gruesas, como la muñeca del 
brago ó menos , y llenas de granos grue¬ 
sos como garbanzos ( pero no redondos 
de todo punto); y quando los quieren 
sembrar, talan el monte ó cañaveral (por¬ 
que la tierra donde nasge solamente hier¬ 
va , no es avida-por fértil en estas partes, 
como la de los cañaverales y arboledas). 


y después que se ha fecho aquella tala ó 
roga, quémanla, y queda aquella geniza 
de lo talado, dando tal temple á la tierra, 
como si fuera estercolada. Virgilio quiere 
que el quemar aproveche al tempero de 
las tierras *; y conforme á esto, digo el 
doctor Gabriel Aljfiionso de Herrera, que 
copiló aquel famoso volumen de la agri- 
coltura, que en todo campo, para que 
en el año siguiente se haya de sembrar, 
esnesgessariose aparejo, segund requiero 
su manera; é si ha llevado el año passa- 
do, en ai)rovochándosse del restrojo, se¬ 
gund mas pudieren, débenle quemar en 
tiempo que el viento no lleve la geni¬ 
za , etc. 

Quiero degir que estos indios, aunque 
inoren tales preceptos, la natura les en¬ 
seña lo (|ue conviene en este caso, y 
también la nesgessidad que hay do des¬ 
ocupar la tierra de los árboles é cañave¬ 
rales é plantas que de sí misma produge 


i Virgilio, en la primera de las Geórgicas. 
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para que los indios [)uc(lan sembrar 6 
ha^er sus simonlcM'as; y siempre ípiaiulo 
lian de sembrar es al prin^‘i|)io de la luna, 
porque tienen por opinión (pie, assi como 
ella va cresciendo, assi lo lia(;e la cosa 
sembrada. E ([uando lian de ¡lonor en efe- 
to el despartir de la simiente, (piedando 
la tierra rasa, pónense í;inco ó seys in¬ 
dios ((3 mas e menos, segund la posibi¬ 
lidad del labrador), uno desviado del 
otro unpasso, en ala puestos, y con sen¬ 
dos palos ó macanas en las manos, y dan 
un golpe en tierra con aquel palo de pun¬ 
ta, e mcneaide, porque abra algo mas la 
tierra, y sácanle luego , y en aquel agu- 
^ gero que hizo, eclian con la otra mano 
[ siniestra quatro ó finco granos de maliiz 
que saca de una taleguilla que lleva fc- 
ñida, ó colgada al cuello de (raveís, como 
tahelí, (3 con el pie fierra luego el boyo 
con los granos, porque los papagayos y 
otras aves no los coman: ó luego dan 
otro passo adelante, 6 hafen lo mesmo. Y 
desta forma á compás ó prosiguiendo de 
un tenor, en ala todos aquellos indios, 
siembran hasta que llegan al cabo de la 
hafa ó tierra que siembran , e de la mis¬ 
ma guisa vuelven al contrario, 6 dan la 
vuelta sembrando, hasta que hinchen toda 
la hafa, ó la acaban de sembrar: y assi 
como he dicho , en echando cada uno los 
granos en el hoyo, le fierran enconti¬ 
nente con el pié, por las aves. Plinio di- 
fc, hablando en la forma del senibrar, 
estas palabras (jue agora diré, entreoirás 
reglas que él pone, y en la que estos in¬ 
dios se conforman con él , es aquesta: 
«Aun es nesf essario que con fierto arle la 
simiente se eche igualmente, é que la ma¬ 
no se concuerde con el passo, y siempre 
con el diestro pié.» É mas adelante difo 
que la medida de la simiente será entre 
quatro ó seys , segund la natura del ter¬ 
reno, é algunos mandan que ni mas ni 


menos de finco granos sea la medida 
Esto guardan los indios enteramente, por 
que porcuenta echan los granos, comolo 
he dicho. Assi mismo guardan otra r(\gla 
los indios, que es de Tlieophrasto, el (pial 
difc que mas fructuoso es sembrar rala 
la simiente é cobrirla bien , (pie sembrar 
mucho y espesso y dexarlo descubierto. 
Ya dixe de suso (juo los indios encon¬ 
tinente que echan los granos del mahiz 
en aquel hoyo, los cubren con el pié, 
apretando la tierra é ferrando aquel agu¬ 
jero en íjue los laufan ; y porque el 
mahiz de sí es muy seco é rcfio, para 
que mas presto nazca, un dia ó dos an-' 
tes échanlo en remojo, é siémbranlo el 
terfcro. Y para que su labor se haga me¬ 
jor, siembran en tiempo que por haber 
llovido está la tierra de forma que el pa¬ 
lo, que sirve en lugar de reja, pueda en¬ 
trar tres ó quatro dedos debaxo de tierra, 
con pequeño golpe. Este mahiz desdo á 
pocos dias nasfe, poixiue en quatro me¬ 
ses se coge, é alguno hay mas temprano, 
que viene á tres. E otra simiente hay que 
se coge desde á dos meses después que 
se siembra: y en Nicaragua, que es una 
proviufia de Tierra-Firme, hay simiente 
de n^üz que viene á cogerse á los qua- 
renta dias; pero es poco lo que se coge 
dcllo é menudo, é no se sostiene , ni es 
sino para un socorro, en tanto que llega 
el otro mahiz de los tres meses ó quatro. 
É aquesto de los quarenta dias se hafe á 
fuerfa de riego y de la manera que ade¬ 
lante se dirá. Assi como el mahiz va cres- 
fiendo, tienen cuidado de lo deshervar, 
hasta ([ue esté tan alto (jue el mahiz se¬ 
ñoree la hierva ; y quando está bien cres- 
fido, es menester ponerle guarda, en lo 
qual los indios ocupan los muchachos, y 
á este respecto los hafcn estar enfima 
de los árboles y de andamies que les ha¬ 
fen de madera é cañase cubiertos, como 
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i Plin., fib. XVIII, cap. 24. 
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ramadas, por el sol ó el agua, é á estos 
andamios llaman barbacoas , ó desde la 
barbacoa esUín continuamente dando yo- 
yes, oxeando los papagayos e otras aves 
que vienen á comer los mahizales: la 
qual vela ó guarda paresge á la que en 
algunas partes de España se liage, para 
guardar los cáñamos ó los panizos e otras 
cosas, de las aves. 

Este pan tiene la caña é asta, en que 
nasge, tan gruessa como una langa ó asta 
quieta, y algunas como el dedo pulgar é 
algo mas 6 menos, segnnd la bondad de 
la tierra donde se siembra; e cresge co¬ 
munmente mucho mas que la estatura de 
un hombre, e la hoja es como de caña 
común de Castilla, y es mucho mas luen¬ 
ga émas ancha, y mas verde, y mas do¬ 
mable ó flexible hoja é menos áspera. E 
cada una caña echa á lo menos una ma- 
gorca, e algunas dos e tres, é hay en 
cada magorca dosgientos y Iresgientos 
granos, é aun quatrogientos, émas é me¬ 
nos, é aun algunas de quinientos, segiind 
es la grandeza de la magorca: 6 cada es¬ 
piga ó magorca destas está envuelta en 
tres ó qualro hojas ó cáscaras juntas e 
justas al grano unas sobre otras, algo ás¬ 
peras , é quassi de la tez ó género de las 
hojas de la caña en que nasge, y está tan 
guardado el grano por aquellas cortegas 
() cáscaras que lo cul)ren, que el sol ni 
el ayre no le ofenden, é alli dentro se 
sazona. Verdad es que acaesge abuchor- 
narsse, quando en el tiempo del granar 
sobrevienen algunos años de demasiados 
soles. Quando está seco se coge con di- 
ligengia, porque los papagayos é aves de 
semejante pico mucho daño hagen en ello, 
si no se guarda é lleva con tiempo. En la 
Tierra-Firme, demas del peligro de las 
aves, tienen los mahizales no menos re- 
qüesta peligrosa de los venados é puer¬ 
cos salvajes, é gatos monillos, é por otros 
inconvinientes. 

Agora ya en esta isla hay mas nesges- 


sidad do guardar el campo que en el 
tiempo de los indios, á causa de los ga¬ 
nados que se han hecho salvajes de la 
casta ([lie se truxo de España, assi como 
vacas, é puercos é perros. Esta mane¬ 
ra de sembrar se aprendió de los in¬ 
dios, y assi lo hagen ellos; mas los 
chripslianos hágenlo muy mejor, [)or- 
que aran la tierra, donde hay dispu- 
sigion para ello, é j)orotros aparejos me¬ 
jores que usan en la agricoltura que los 
indios. Suele dar una hanega de mahiz 
en sembradura, seys, diez, veynte, Ircyn- 
la , ginepienta, giento , é aun ciento é gin- 
qíienía é mas é menos hanegas, segund 
la fertilidad é bondad de la tierra, donde 
se siembra; y este año que passó de mili 
é quinientos y quarenla, cogí yo en un he¬ 
redamiento mió, á tres leguas y media 
desla cibdad de Sancto Domiimo, en la 
ribera del rio de Ilayna, giento é gin- 
qiienta é ginco hanegas de una hanega 
que sembré. Cogido este pan é puesto en 
casa se come desta manera. En esta Isla 
Española y en las otras comíanlo en gra¬ 
no tostado. Gestando tierno sin tostar, 
quassi seyendo leche; é quando es assi 
tierno llámanlo eclor, queriendo quaxar 
ó regien quaxado. Lo que está bueno y de 
buena sagon, después que los ehripstia- 
nos poblaron esta isla, dáse á los caballos 
é bestias de que se sirven, é osles muy 
gran manteniniiento, y también lo dan á 
los negros é indios esclavos, de que los 
chripslianos se sirven. En Tierra-Firme 
tienen los indios otro uso de este pan, y 
degiiio he aqui, por no tractar muchas ve- 
ges ni repetir una mesma cosa; y es de 
aquesta manera. Las indias, en espegial, 
lo muelen en una piedra de dos ó tres 
palmos ó mas ó menos de longitud, é de 
uno é medio ó dos de latitud cóncava, 
con otra redonda ó rolliza y luenga que 
en las manos traen , á fuerga de bragos 
(como suelen los pintores moler colores 
pai'a su ofigio), echando agua é dexando 
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passar algún intervalo, poco á poco, no 
gessando el moler. E assi se liage una 
manera de pasta ó massa , de la (pial to- 
ma'[i un poco ó lia^'cn un bollo de un xe- 
me, ó grueso como dos ó tres dedos: y 
envuélvenle en una hoja de la misma ca¬ 
ña del mahiz ú otra semejante, y cuélen¬ 
lo, y des([uc estéi cocido, sácanlo de la 
olla ó caldera en (pie se co(,i(3 en agua, 
y dexanlo enfriar algo, y no del todo. Y 
si no lo (piieren coger assan esos bollos 
en las bi’asas al resplandor gerca dellas, 
y cndurésgesse el bollo, y tórnasse como 
pan blanco, 6 bage su cortcga por de su¬ 
so, y de dentro bage miga algo mas tier¬ 
na (jue la cortega , é (juítanle la boja en 
cpic lo envolvieron para lo coger ó assar 
ó cómenlo algo caliente, y no del todo 
frió; porque sise enfria, no tiene tan buen 
sabor ni es tan bueno de mascar, y quan- 
to mas frió está, tanto mas seco y áspero 
se vuelve. Este pan, cogido ó assado, no 
se sostiene de dos ó tres dias adelante, 
porque después se mobege y se pudre y 
no se puede comer: ni tampoco es bueno 
para la dentadura, 6 assi comunmente 
esta gente de Indias tienen los dientes 
dañados ó sugios, y no los be visto peo¬ 
res á ninguna gencragion. 

En la provingia de Nicaragua y otras 
partes de la Tierra-Firme bay mabizales, 
que son como los que be dicho, é alli 
usan unas tortas grandes delgadas é blan¬ 
cas, el arte de las quales progedití de la 
Nueva España, assi en ]\léxico como en 
otras provingias della, de la qual región 
se verán en la segunda parle dcstas his¬ 
torias grandes cosas é mucho do notar. 
Este tal pan se llama tascalpachón , y es 
muy buen pan sabroso, llágcnse otras tor¬ 
tas de la misma massa del mahiz, esco¬ 
giendo para ello el grano mas blanco, é 
despican los granos, antes ({ue ios mue¬ 
lan , quitándoles una dureza ó raspa que 
tienen en el pegón, con que estovieron 
pegados en la espiga ó magorca: é assi 


sale mejor ó mas tierno el pan, é no se 
topan entre los dientes acpicllas durezas 
queso topan, quando los bollos ó tortillas 
son de mahiz (pie no fue despicado. Los 
cbripstiaiK^s han dado mucha mejoria á 
este pan, cogiéndolo en horno á la manera 
de España, é es mas sabroso é mas lindo 
en la vista, a.ssi cogido, en roscas ó tortas: 
é hágose asaz buen viscocho dello, para 
navegar con-ello no muy largo tiempo. 

Tienen los indios en la mar del Sur ó 
aun los chripstianos un gentil aviso, quan¬ 
do en aquella mar navegan ; y es que lle¬ 
van harina de mahiz tostado y echan un 
puño della en una taga de agua ó revuél- 
venla, é hágesc una atalvina, é borrajo 
bueno con que se sostienen, aunque no 
coman otra cosa, porque es pan é agua, 
y aun tiene una gentil propriedad é muy 
provechosa cpic quiero degir aquí, para 
aviso de los que andan en la mar, y es 
aquesta. Caso que el agua esté dañada y 
huela mal, tomen un puño ó dos de hari¬ 
na do mahiz tostado y échenlo en un vaso 
ó taga é echen el agua con ello, é revuél¬ 
vanlo é hágasso atalvina, ó l)ébanlo:que 
ningún daño hará al (pío lo bebo, ni ole¬ 
rá mal, sino bien é al mismo olor del 
mahiz tostado. Desle aviso me he yo apro¬ 
vechado en estas mares, y en las que he 
dicho del Sur, donde lo a|)ren(b'; y aun 
algunas veges después que lo supe, yen¬ 
do yo dostas Indias áEspaña, he llevado 
dosta harina para prevenir á semejante 
nosgessidad, y me he aprovechado deslo 
y hecho plager é buena obra á otros. En 
la provingia de Cueva, en la Tierra-Fir¬ 
me, se bage buen vino del mahiz, como 
lo escribiré quando en aquella tierra ha- 
bláre: lo (jual y lodo lo que gcrca desto 
pan del mahiz está dicho tengo yo muy 
bien experimentado en veynte é ocho 
años que hasta este de mili é (piinientos 
é rpiarenta y uno há que lo miro y lo be 
sembrado y cogido para mi casa, é lo 
hago assi mismo al iircssente. 
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Gomo soy ninigo de la legión de Pli- 
nio , diré a(jui lo que dige del mijo de la 
India, y pienso yo que es lo mismo que 
en estas nuestras Indias llamamos maliiz, 
el qual auctor dige aquestas palabras: «De 
diez años aca es venido mijo de la In¬ 
dia , de color Jiegro de grande grano: el 
tallo como cañas, cresge siete pies: es 
dicho lobas, é es fertilíssimo sobre to¬ 
das las cevadas: de un grano nasgen tres 
sextarios: siémbrasse en lugares húmi¬ 
dos L» Por estas señas que este auctor 
nos da, yo lo arria por mahiz, porque 
si dige que es negro, por la mayor par¬ 
te el mahiz de Tierra-Firme es morado 
escuro, ó colorado, c también hay blan¬ 
co, é mucho dello amarillo. Podría ser 
que Plinio no lo vido de todas estas co¬ 
lores , sino de lo morado escuro que pa- 
resge negro. El tallo que dige que es co¬ 
mo cañas, assi lo tiene el mahiz, y quien 
no lo conosgiesse é lo viesse en el cam¬ 
po, quando está alto, penssará que es 
un cañaveral. Los siete píes que dige que 
crcsge, por la mayor parte acá es el mahiz 
algo mas alto, y también mucho mas, y 
en partes menos, segund la fertilidad ó 
bondad del terreno en que se siembra. 
Qiianto á lo que dige de ser fertilíssimo, 
ya he dicho lo que he visto, que es co¬ 


ger ochenta é giento é gienlo é ginqüen- 
ta hanegas de una de sembradura: dige 
que se siembra en lugares húmidos: hu- 
midíssima tierra son estas Indias. Mas 
para comprobar la nesgessidad (pie el 
mahiz tiene de estar puesto en tierra hú¬ 
mida, ó donde el agua le sea propigia, 
digo que estando en Avila la Magestad de 
la Emperatriz, nuestra señora, ála sagon 
que el Emperador, nuestro señor, estaba 
en Alemania, vi en aquella cibdad, que 
es una de las mas frías de España, den¬ 
tro de una casa, un buen pcdago de mahi- 
zal de diez palmos de alto las cañas, é 
algo mas é menos, é tan gruesas c ver¬ 
des é hermosas, como se puede ver cu es¬ 
tas partes, donde mejor se pueda hager; 
y alli á par tenia una anoria de que cada 
dia le regaban. Y en verdad yo quedé 
maravillado, aeordándome de la distangia 
y de los diferentes climas dcstas partes 
con Avila, y porque los testigos que diere 
desto, sean apropóssito mió, digo que en 
la misma casa possaba el muy revt'rendo 
señor doctor Bernal, del Consejo Real de 
Indias por Sus Magostados , é que agora 
es obispo de Calahorra, lo qual fué el año 
de mili é quinientos é treynta de la Na¬ 
tividad de Chripsto, nuestro Redemp- 
tor. 


capítulo 11. 


Del pan de los indios que se llama caeabi, que es la segunda manera ^e pan que en esta Isla Española 
é otras partes hacen los indios , y al prcssentc assi mismo los chripstianos, y aun algunos lo usan mas que 
el mahiz, é lo tienen por mejor é se sirven mas dello, lo qual se hace de una planta que llaman yuca. 


ITractemos agora de otra manera de 
pan que los indios liagcn de la yuca en 
esta Isla Española, y en las otras todas 
que están pobladas de chripstianos, y 
aun en alguna jjarle do la Tierra-Firme. 
La planta que se llama yuca, son unas 


varas ñudosas, algo mas altas que un 
hombre y otras mucho menores, gruesas 
como dos dedos y algunas mas, y otras 
menos, porque en esto del grossor y do 
la altura, es segund la tierra es fértil ó 
flaca , y aun también ha?e al caso que la 


i Plinio, lib. XVllI, cap. 7. 
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planta es de diversos géneros. Quiere al¬ 
guna yuca pares^er en lalioja á cáñamo, 
ó como una palma de una mano del liom- 
hre, abiertos los dedos tendidos; salvo 
(|ue aquesta lioja es mayor é mas gruesa 
(jue la del cáñamo, é cada hoja es de 
siete o de nueve puntas ó departimien¬ 
tos: la vara es muy ñudosa, como lie 
diclio, y la tez del asta como pardo 
blanquisco, y alguna quassi morada, ó 
la hoja muy verde, é paresce muy bien 
en el campo, desque está criada é bien 
curada 6 limpia la heredad, en que está. 

Hay otra generación de yuca, que las 
ramas ni el Ihicto no os diferente de la 
que es dicho de suso, salvo en la hoja; 
porque aunque es assi mesmo de siete ó 
de nueve depart¡ciones cada hoja, es de 
otra hechura: é por tanto pusse la forma 
de la una é de la otra aqui debuxadas 
[Lámina 2.“, figuras G." y 7.“), non obstan¬ 
te que en las mismas maneras de hojas 
hay particulares y diferenciadas suertes ó 
generaciones de yuca; y unas tienen mas 
verdor que otras, é otras mas recia ra¬ 
ma , c otras mas ó menos blancor en el 
vastago ó asta, é otras diferencias en la 
corteca, que aqui hacen poco al caso de- 
C'irsse. Para sembrar esta planta (qual- 
(juiera de las que he dicho), hacen unos 
montones de tierra redondos por orden 
é liños, como en el reyno de Toledo po¬ 
nen las viñas, yen especial en .Madrid, 
(pie se ponen las cepas á compás. Cada 
monton tiene ocho (3 nueve pies en redon¬ 
do, é las haldas del uno tocan, con po¬ 
co intervalo, cerca del otro: é lo alto del 
monton no es puntiagudo, sino quassi 
llano, é lo mas alto dél será á la rodilla 
ó algo mas: é en cada monton ponen 
seys, é ocho, é diez o mas trocos de la 
misma planta é vástagoórama de la yu¬ 
ca, que entren só tierra un xeme, o me¬ 
nos, é queda de fuera otro tanto des¬ 
cubierto del mismo troco ; é cómo la tier¬ 
ra está mollida é sin terrones, pónensse 


con facilidad estos palos de la planta, 
jiorque assi como van aleando é hacién- 
dosse los montones, assi se van poniendo 
en ellos estas plantas ó trocos della. Otros 
no hacen montones, sino allanada la 
tierra é limpia é mollida, ponen á tre¬ 
chos estos plantones de dos en dos ó 
mas, cerca unos de otros; pero primero 
se tala ó roca é quema el monte para po- u-- 
ner la yuca, segund se dixo de suso, en el 
capítulo ])rccedcnte, del mahiz. Uesde á 
pocos dias que assi se pone, nasce la yu¬ 
ca [ó mejor diciendo prende), é echan ho¬ 
ja aquellos trocos de la planta é sus pim¬ 
pollos ó pámpanos, que van crcscicndo 
en ramas, é es menesteryr deshervando 
el conuco (que assi se llama conuco la 
haca ó heredad de la yuca é de la la- 
branca) hasta que la planta señoree la 
hierva, y aun en todo tiempo es prove- 
chosso estar limpia la heredad cultivada. 
Siémbrasse ó pónesse siempre , después 
que la luna ha hecho é se muestra nue¬ 
va ó lo mas presto que ser puede en los 
dias que cresco hasta el lleno dolía, pero 
nunca en la menguante. Estopan no tie¬ 
ne peligro de las aves ni de los animales 
(excepto de vacas, é ratones, é aun ca¬ 
ballos); porque elfructo desto es unasma- 
Corcas, á manera de raices ó do nabos muy 
grandes, las qualcs se crian entre los 
raigones é barbas que esta planta echa 
debaxo de tierra; c qualquiora hombre ó 
animal, excepto los tres que es dicho, 
que coma estas raíces, con el como, assi 
en fructa, como está antes que se le sa¬ 
que el cuino (en ciertas prenssas), luego 
muere sin remedio alguno. Verdad os 
que en la Tierra-Firmo hay yuca que no 
es mortal, é no mala, la qual en la vis¬ 
ta y en la rama y en el fructo é hoja es 
como la desta isla , que mata: y en esta 
isla é las otras comarcanas desto golpho, 
toda la yuca que hay, por la mayor par¬ 
te, es de la que mata, y también hay 
alguna (pie llaman boniala, (pie os como 


270 


HISTORIA GENERAL Y NATURAL 


la de Ticrra-Finiie que no mala, y cierío 
debe a ver venido de allá, Y en la Tierra- 
Firme se la comen por frucla cofida ó 
asada, por((iie allá no es morlífera, ni 
allá saben lia^er pan della,sino en pocas 
parles; y cnaíjnellas cpie lo liaren, no es 
de la ([ue no mala, sino como la de acá. 
Verdad es (pie algunos soldados, ])lálicos 
en aqiieslas islas, han ensenado en Tier¬ 
ra-Firme á hager pan de la yuca que no 
mala; pero no curan dcllo, por no perder 
tiempo, pues que, como he dicho, la co¬ 
men, sinhagciia pan, cogida ó asada sin 
la expremir ni hager las diligengias que 
convienen, para que eslolra no mate, he¬ 
cha pan; e siempre se conosge enlre los 
hombres del campo, ([uál es la una ó 
quál la oirá. A lo menos las bcslias no 
ha seydo nesgessario enseñárselo : que 
su dcslinto nalural las mueslra á se guar¬ 
dar de lal veneno (pueslo que no á lo- 
das), porque no se sabe que de lal causa 
ningún caballo ni vaca, ni otro animal 
de quanlos de España se Iruxeron, ni de 
los innumerables (jue dcllos han proge- 
dido, haya miierlo: anles la han comido 
vacas, ó los ratones cada dia, e algu¬ 
nas bcslias caballares. Assi (|ue, quanlo 
ñ los animales, no tiene en lodos igual 
fucrga la yuca. 

- Eslas magorcas suyas son como grue¬ 
sas ganahorias ó muy gruesos nabos de 
Galigia e mayores ; y aun en muchas par¬ 
tes se hagen lan gruesas como la panlor- 
rilla, e lal(3s que como la coxa ó muslo 
de un hombre. Tienen una corlcga áspera 
(le color de un leonado obscuro, é algu¬ 
nas liran al color pardo, e por de denlro 
eslá muy blanca, ó espesa como un nabo 
ó castaña: é hagen dcslas magorcas ó 
yuca unas lorias grandes que llaman ca- 
rabí; y osle es el pan ordinario dcsía ó 
Giras muchas islas, assi de las (pie eslan 
por conquistar, como en las (pie eslan 
pobladas de chripslianos, el qual se hage 
clesta manera. Después que los indios ó 


indias han quitado aquella cortega á la 
yuca, ras])ándola que no (piede nada, 
como se hage á los nabos ])ara los echar 
en la olla, despedida aquella coslra con 
unas conchas de veneras de ahiKqas, ra¬ 
llan la yuca, assi mondada en unas pie¬ 
dras ásperas ú rallos (pie para esto tie¬ 
nen ; 6 lo (pie assi se ha rallado, (jchanlo 
en un lagar muy limpio, e alli hinchen 
dello un cibucán , que es una talega luen¬ 
ga de einpleyla, liecha de corlcgas de ár¬ 
boles blandas ,‘texida algo lloxa, de la¬ 
bor de una estera de palma, ¿ es de diez 
6 dogo palmos de luengo (3 lan gruesa 
como una pierna (3 menos, en redondo fe¬ 
cha. Y después que está llena esta talega 
de aquella yuca rallada, eslá aparejada e 
bien fecha una algaprima de madera 6 
con su torno, de que cuelgan el gibucan 
por el un extremo d(3l, en lo alio, e al 
Giro cabo que pende aliaxo, átanle pesgas 
de piedras gruesas, é con el torno estí¬ 
rase el gibucan 6 levanta las piedras en 
el ayre colgadas de tal manera, que se 
estruja y exprime la yuca 6 le sale todo 
el (;umo, e destílase en tierra por enlre 
las junturas de la labor del gibucan ó em- 
pleyla del; y eslá assi en esta manera de 
prensa hasta que no le queda á la yuca 
gola de guiño ó mosto. E aquesta agua ó 
licor es i)estífero veneno, e se vierte 6 
pierde por el suelo, quando ([uieren que 
se ])ÍGrda : (3 lo que queda exprimido de 
la givera, dentro en el gibucan, es como 
suelen (piedar unas almendras expremi- 
(las mucho é seco. Toman después a(pies- 
lo (3 tienen aparte assenlado en el fuego 
en hueco (que quede debaxo por do po¬ 
nerle fuego) un burén, (¡ues una cagúela 
llana de barro e tan grande quanlo un 
harnero e sin paredes, ¿ debaxo eslá 
mucho fuego, sin que la llama suba á 
la cagúela, (pie eslá assenlada 6 fixa con 
barro. Y eslá tan caliente aquella plan¬ 
cha ó cagúela, que llaman burén, como 
es menester; y engima echan de aquella 
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yuca ((|iie salió expriiuida del cibucán), 
como si fucsse salvado ó arena en lornO;, 
lauto ([uanto quassi toma la caenela, me¬ 
nos dos dedos alrededor, ó tan alto como 
dos dedos ó mas, ó tiéndenlo llano e 
luego se qnaxa: e con unas tablillas ([ue 
tiene para acpiello la hornera, en lugar de 
paleta, dale una vuelta para que se cue¬ 
ca de la otra parte; y en tanto (pianlo se 
hace una tortilla de huevos en una sar¬ 
tén, ó mas presto, se hace una torta deste 
cacabi en el burén, segund es dicho , y 
después tienenlo un dia ó dos al sol, para 
que se enxugue, y queda muy buen pan. 
Donde hay mucha gente, ponen muchos 
cibucanes e muchas cacuelas que dicen 
burenes, quando (piieren hacer mucha 
cantidad dello. Este pan es bueno ó de 
buen mantenimiento ó se sostiene en la 
mar, e luicenle tan gruesso como medio 
dedo para gente, ó para personas prin¬ 
cipales tan delgado como obleas e tan 
blanco como un papel , c á esto delgado 
llaman xauxaii. Suele valer la carga deste 
pan cacabi en esta cibdad de Sancto Do¬ 
mingo un ducado, quando es caro, ó 
quando menos á medio pesso, y también 
llega algunas veces á pesso de oro (que 
son qualrocientos e ci^^ípicnta marave- 
dis), e la carga es dos arrobas, que son 
Cinqüenta libras de á diez e seys oncas; 
y para muchos en esta tierra es buena 
granjeria, porque se gasta de aqueste 
pan mucha cantidad. 

Pues que hay cosas notables desta 
planta de la yuca, y en otro lugar no se 
podrian decii’ tan á propóssito como a([ni, 
donde tanto se ha dicho desta materia, 
bien es que se diga lo demas. A([uel cu¬ 
ino de la yuca que sale, después ques ra¬ 
llada e se exprime en el > es tan 

pésimo veneno, que con un solo y pe- 
((ucho trago matara un elephantc ó qual- 
quier otro animal o hombre viviente; non 
obstante lo qual, si á este mismo cu^ee 
mortal le dan dos ó tres hervores, có- 


incnlo los indios, haciendo sopas en ello, 
como en un buen potají' y cordial; pero 
assi como se va enfriando, lo dexan de 
comei*, porcjue ainupie ya no malaria 
porcpie está cocido, dicen ellos (pies de 
mala digestión, quando so come frió. Si 
quando este c^íiíío salió, lo cn(‘cen tanto 
que mengüe dos partes , e lo ponen al 
sereno dos ó tres dias, lórnasse dulce, ó 
aprovechanse dello, como de licor dulce, 
mezclándolo con los otros sus manjares; 
y después de hervido y serenado , si lo 
loman á hervir e serenar, lórnasse agro 
aquel c^^o, e sírveles como vinagre ó li¬ 
cor agro, en lo que quieren usar del sin 
peligro alguno. Esto del tornarse dulce é 
agro consiste en los cocimientos, y estas 
experiencias pocos indios las saben ya 
liacor, ponpie los viejos son muertos, e 
porque los chrispstianos no lo han me¬ 
nester; porque para agro, hay tantas na¬ 
ranjas y limones en la Isla, cpm no hay 
nesecsidad de lo ques dicho, ni para li¬ 
cor dulce mucho menos, por aver tanto 
acucar en la Isla: y assi se ha olvidado 
lo que en estos dos casos de dulce é agro 
servia el Qumo de la yuca. El verlo co¬ 
mer á sopas, después de hervido el cumo 
que salió de la yuca poco antes, yo lo 
he visto muclias veces, y la experiencia 
de matar un trago, bebiendolo assi como 
ello queda expremido sin lo calentar, ó 
comiendo la misma yuca, muchas veges 
se ha visto, y es aqui notorio y en todas 
estas islas. 

Sosti(5ne.ssc el pan de cacabi un año é 
mas, 6 ll(}vasse por la mar por todas es¬ 
tas islas ó costas de la Tierra-Firme, é 
aun hasta España lo he yo llevado e 
otros muchos; y en estas mares y tierras 
de acá es muy buen pan, porque se tiene 
mucho sin se corromper ó dañar, excep¬ 
to si no se moja. En todas estas islas que 
he dicho hay de este pan de yuca, que 
se dice cacabi; ó quando se ha de coger 
este fructo del campo 6 está para se ha- 
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fer pan, ha de ser después que lia pas- 
sado un año que se sembró ó mas; é 
si es de edad de año ó medio ó dos 
años, es mejor é da mas pan ; y á mu¬ 
cha nesgessidad, que hayan passado diez 
meses, é no monos, se come. Quaudo 
avie muchos indios en esta isla, ó se 
quería alguno dellos matar, comia desta 
yuca, assi como está la magorca, ó des¬ 
de á dos ó tres días ó antes se moria; 
pero si tomaba el gumo della inmediato, 
no avia lugar de arrepentimiento, por¬ 
que luego so le acababa la vida; ó 
assi por no trabaxar, como consejados 
de su gomi (ó diablo), ó por lo que se 
les antojaba morir, por medio desta yuca 
concluían sus dias. Acaesgió algunas ve- 
ges convidarse muchos juntos á se matar, 
por no trabaxar ni servir, y de gin- 
qüenta en ginqünta, 6 mas 6 menos jun¬ 
tos , se mataban con sendos tragos doste 
gumo. 

Son muy hermosos los heredamientos 
de la yuca en el campo, segimd está linda 
é fresca , y es de seys géneros en esta 
Isla Española. Una llaman ypalcx, que 
hago un fructo como manganillas, que 
cada una tiene seys quarterones, y esta 
generagion de yuca es de las muy bue¬ 
nas. Otra se dige diacanan , y liénese por 
la mejor de todas, porque redunda mas 
pan della. La tergera espegie de yuca se 
llama nubaga : la quarta se dice litbaga: la 
quinta llaman coro , y esta es la que tiene 


los astilejos de las hojas coloradas; la 
sexta 6 última so nombra labacan, y esta 
tiene la rama mas blanca que ninguna de 
todas las otras. Y estos nombres particu¬ 
lares destos géneros de yuca, cu otras is¬ 
las é en la Tierra-Firme son de otra ma¬ 
nera , segund las diferengiadas lenguas. 

Estos dos mantenimientos é pan de ma- 
hiz é del cagabi es el pringipal pan é ma¬ 
yor é mas nesgessario manjar que los in¬ 
dios tienen; poro no avrá doxado el le- 
tor de notar las particularidades grandes 
que ha aqui leydo de la yuca , las qualcs 
recolegidas son estas. Pan para sustentar 
la vida: licores de dulge é agro, que 
les sirven de miel é vinagre: potaje que 
se puede comer, é se hallan bien con él 
los indios : leña para el fuego, de las ra¬ 
mas desta planta, quando faltasse otra, y 
venino ó pongoña tan potente é mala, 
como tengo dicho. Otra particularidad 
me ocurre del cagabi, que yo no sabia 
quando la primera vez se imprimió esta 
primera parle destas historias; y es que 
assi mismo en gierta parte de la Tierra- 
Firme se hago muy buen vino del caga¬ 
bi , como mas largamente se dirá en la 
segunda parte desta General llisloria, en 
el libro XXIV, capítulo 111, donde se trac- 
tará del rio de Iliiyapari, é del subgesso 
del capitán Diego do Ordaz. Assi que, 
son siete cosas notables las que concur¬ 
ren en la yuca. Passemos á las otras co¬ 
sas de la agricoltura de los indios. 


CAPITULO III. 


De la plañía é manlenimiento de los ajes, que es otro grand manjar é baslimenlo que los indios tienen, é 

como se siembra é se coge. 


En esta Isla Española y en todas las 
otras islas é Tierra-Firme, ó en mucha 
parte della, hay una planta que se llama 
ajes, losquales quieren paresger algo en 
la vista á los nabos de España , en espe- 
gial los que tienen la cortega ó tez blan¬ 


ca de engima; porque estos ajos haylos 
blancos y colorados que tiran á morado, 
y otros como leonado; pero todos son 
blancos de dentro por la mayor parte, y 
algunos amarillos, y muy mayores que 
nabos comunmente. Críanse debaxo de 
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tierra, é lia^íen engima de tierra una ra¬ 
ma tendida li manera de correhuela, pero 
mas gruesa ; la (pial con sus hojas ó ra¬ 
ma cubre toda la superíigie de la tier¬ 
ra, do están sembrados los ajos; ó la he¬ 
chura de la hoja es semejante mucho á 
la correhuela ó cjuassi yedra ó panela, con 
unas venas delgadas, é los astilojos , de 
(pie penden sus hojas, son luengos y del¬ 
gados. Al tiempo que se han de sembrar 
los ajes, hagen la tierra montones por sus 
liños, como se dixo en el capítulo de la 
xjuca antes deste, y en cada raonton po¬ 
nen ginco ó seys tallos ó troncos y mas 
do aquesta rama, hincados en el monten 
con sus hojas , c luego prenden ó. se en- 
gepa la planta; (í como he dicho, por 
engima de la tierra se extiende é la cu¬ 
bro toda, 6 dobaxo en las raiges que hago 
ocha el fructo, que son aquestos ajos. Los 
quales están sagonados desde á tres (í á 
quatro é á ginco é á seys meses los mas 
tardíos; porque segund la tierra, donde 
se ponen, es fértil ó flaca, assi responde 
el fructo mas tarde ó temprano; y aun 
también en la misma planta é en el tiem¬ 
po en que se pono, consisto venir presto 
ó tardarse el fructo, y también los tem¬ 
porales ayudan ó estorban mucho; mas 
no passan de seys meses en estar para 
coger los ajes, aunque sean los mas va¬ 
garosos ó tardíos. Quando son sagona¬ 
dos, con un agadón descubren el mon- 


ton é sacan diez é dogo é quingc c veyn- 
te é treynta é mas é menos ajes, unos 
gruesos é otros medianos é pequeños, 
segund es el año fértil ó estéril. Son 
buen mantenimiento é muy ordinario é 
nesgcssario hasta para la gente de tra- 
baxo; é como son de menos costa é 
tiempo, muchos hay que no dan otro 
manjar á sus indios ó negros sino este, 
é carne ó pescado; é assi, en todas las 
hagiendas é heredamientos hay muchos 
montones é hagas destos ajes, los quales 
cogidos son muy buenos, é asados tie¬ 
nen algo mejor sabor, y de la una ó de 
la otra manera tienen sabor de castañas 
muy buenas, y es gentil fructa para los 
chripstianos; porque como no la comen 
por pringipal y ordinario manjar, sino 
de quando en quando, sabe mejor. Asa¬ 
dos é con vino son buenos de noche so¬ 
bre mesa, é en la olla son buenos. Las 
mugeresde Castilla hagen diversos pota¬ 
jes é aun fructa de sartén, é tal que, 
aunque fuesse de Indias, se avria por 
buena. Son los ajes de buena digistion, 
aunque algo ventosos. Haylos tan gran¬ 
des , que pesan algunos dellos quatro li¬ 
bras ó mas cada uno. En Castilla del Oro, 
en muchas partes, hay ajes que son ama¬ 
rillos y pequeños, y estos son los que me 
paresge ámi que hagen ventaja á los des¬ 
tas islas, assi en Pacora, como en Careta 
é otras partes de la Tierra-Firme. 


CAPITULO IV. 


[)e la plañía 6 mantenimiento de las batatas, que es muy buen bastimento y de los mas estimados que los 
indios tienen: é como se siembran c cogen , c otras particularidades de aqueste manjar ó fructa. 


Satatas es un grand mantenimiento para 
los indios en aquesta Isla Española é otras 
partes, é de los presgiosos manjares que 
ellos tienen, y muy semejantes á los ajes 
en la vista, y en sabor muy mejores; 

puesto que, á mi paresger, todo me pares- 
TOMO 1. 


ge una cosa ó quassi en la vista, en el 
cultivar y aun mucho en el sabor, salvo 
que la batata es mas delicada fructa ó 
manjar, y el cuero ó cortega mas delga¬ 
da, y el sabor aventajado y do mejor di¬ 
gistion. Una batata curada no es inferor 
3o 
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en el gusto á gentiles magíipanes. Pénen¬ 
se en montones é críanse, como los ajes ó 
la yuca, é assi se plantan, como en el 
capítulo pregedcnte se dixo de los ajes; 
o assi llenan e están de sagon á tres, é 
quatro e á ginco ó seys meses, á lo mas 
tarde, segund la tierra é tiemj )0 en que 
se cultivan. La hoja de la batata es mas 
harpada que la del aje, pero quassi de 
una manera; e assi se extiende la rama 
sobre el terreno, é ni mas ni menos se 
curan: e se comen cogidas ó asadas, y en 
potages e conservas, e de ([ual([iiier for¬ 
ma son buena fructa , e se puede presen¬ 
tar á la Cesárea Magestad por niuy pres- 
giado manjar. Para mí yo tengo creydo 
que los ajes e batatas tienen mucho deu¬ 
do ó similitud, salvo que las batatas ha- 
gen mucha ventaja á los ajes, é son mas 
delicadas é melosas, assi como se aven¬ 
tajan unas manganas de otras, é las ca¬ 
muesas sobre todas, assi entre los ajes 
hay unos mejores que otros, y entre las 


batatas se hallan gingo espegies ó géneros 
dellas diferengiadas en la rama ó en la 
hoja , é tienen aquestos nombres: ani- 
(juamar , aiibiuneix , gmraca , (juacarayea 
e (juananagaxy y todas son batatas, y á 
mi paresger poco se diferengian. Mas los 
expertos agricultores hallan mucha dife- 
rengia de unas á otras, assi en la planta 
como en el abundangia del fructo, y en 
el tiempo de la cosecha, y en el sabor; 
y esta que llaman tienen por la 

mejor 6 mas presgiada. Quando las bata¬ 
tas están bien curadas, se llevan hasta 
España muchas veges, quando los navios 
agiertan á hager ])r()nto el viaje, y las 
mas veges se pierden por la mar. Con 
todo esso las he yo llevado desde a([uesta 
cibdad de Sancto Domingo de la Isla Es¬ 
pañola hasta la cibdad de Avila, y aun¬ 
que no llegaron tales, como de acá sa¬ 
lieron, fueron avidas por muy singu¬ 
lar o buena fructa, é se tuvieron en 
mucho. 


CAPULLO V. 


Del maní, que es cierto genero de fructa é manlcniiuienlo ordinario que tienen los indios en esta Isla Es¬ 
pañola é otras islas dcstas Indias. 


Una fructa tienen los indios en esta Is¬ 
la Española, que llaman mam y la qual 
ellos siembran, é cogen, e les es muy 
ordinaria planta en sus huertos y hereda¬ 
des, y es tamaña como piñones con cásca¬ 
ra, é licúenla ellos por sana : los ehrips- 


tianos poco caso hagen della, si no son 
algunos hombres baxos, ó muchachos, y 
esclavos, ó gente que no perdona su gus¬ 
to á cosa alguna. Es de mediocre sabor é 
de poca substangia é muy ordinaria legum¬ 
bre á los indios, 6 hayla en gran cantidad. 


CAPirULO VI. 


De la planta dicha yahutia, y algunas particularidades della. 


Yaiiltlv, por otros llamada d/a/ndm, es 
una planta de las mas ordinarias que los 
indios cultivan con mucha diligengia ó 
espegial cuydado. Es de comer della la 


rayz é también las hojas, las quales son 
como vergas grandes, e lo mejor es las 
rayges, que tienen unas barbas que les 
quitan ó mondan, é cucgcnlas, é son 
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buenas. Assi mismo las hojas es sano 
manjar, y saben muy mejor á los indios 
que á los clíripstianos, é dánse muchos ;i 
ello, puesto que no es manjar para des- 


searle ni hacer caso del, sin nes^'cssidad, 
no hallando otro. Verdad es í]iie los in¬ 
dios por cosa muy buena la crian e tie- 
líon en sus huertos e heredamientos. 


CAriTLLO vil. 


Del axi, que e.s una planta de que los indios se sirven e usan en lug’ar de pimienta, é aun los cliripstianos 

la han por muy buena especia. 


iVxi es una planta muy conestida e usa¬ 
da en todas las partes cleslas Indias, islas 
6 Tierra-Firme, e provecliosa e nesgos- 
saria, porque es caliente e da muy buen 
gusto e apetito con los otros manjares, 
assi al pescado como á la carne: é es la 
pimienta de los indios, y de que mucho 
caso ha^'cn, aunque hay abundancia de 
axi, porqtie en todas sus labranzas é 
huertos lo j)onen ó crian con mucha dili¬ 
gencia e atención, porque continuamen¬ 
te lo comen con el pescado y con los mas 
de sus manjares. E no es menos agrada¬ 
ble a los chripstianos, ni hacen menos 
por ello que los indios, porque allende 
de ser muy buen especia , da buen gusto 
e calor al estómago; ó es sano, pero asaz 
caliente cosa el axi. Esta es una planta 
tan alta como á la cinta de un hombre, e 
algún genero de axi haj tan alto ó mas 
que la estatura de un hombre bien alto; 
mas en esto del grandor, mucho va en 
ser la tierra donde se pone fértil ó del¬ 
gada, ó ser regada; mas comunmente el 
axi es tan alto como cinco ó seys pal¬ 
mos, poco mas ó menos , e hacen un pie 
copado e de muchas ramas. La llor del 
axi es blanca y pequeña ; no huele, pero 
el fnicto es á la vista en diferentes ma¬ 
neras e proporciones, y en efecto todo 
axi quema mucho como la pimienta, e 
alguno dello mas. Echa unos granos ó 
vaynas (mejor diciendo) huecas e colora¬ 
das , de muy lino color, e algunas dellas 


tan grandes como un dedo de luengo e 
gruesso. Otro axi hay que echa estos gra¬ 
nos colorados e redondos, e tan grues- 
sos como guindas, e algunos mas e mo¬ 
nos. Otro hay que lleva estos granos ver¬ 
des, pero menores (¡ue los susodichos, e 
assi, segund el genero del axi e la tierra 
donde se pone, assi es mayor ó menor, 
ó colorada o verde la fructa, porque no 
la esperan á que madure. Otro axi hay 
que echa los granillos verdes e muy pe¬ 
queños : otro los echa pintados de negro, 
que tira á azul escuro, no todo el grano, 
sino alguna parte del. Algún genero hay 
de axi que se puede comer crudo, ó no 
quema. De las liojas del axi se hace tan 
buena ó mejor salsa al gusto que la del 
perexil, desliéndole con el caldo de la 
olla de carne; pero la una salsa es fria é 
la otra caliente; y en la verdad el axi es 
mejor con la carne é con el pescado que 
la muy buena pimienta. 

Llévasse á España é á Italia é á otras 
partes por muy buena especia, 6 es cosa 
muy sana, é ludíanse los hombres muy 
bien con ello en todas las partes donde lo 
alcancan : é desde Europa envian por ello 
mercaderes é otras personas, élo buscan 
con diligencia para su propria gula c ape¬ 
tito; porque se ha visto por experiencia 
que es cosa muy saludable, é en especial el 
tiempo del invierno é tiempo frió, ponjue 
de sí mismo es frió á lo que algunos por¬ 
fían , y á mi paresccr, es caliente é mucho. 
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CAPITULO VIH. 


De las calaba 9 as que hay en esta Isla Española y en (odas las otras islas y Tierra-Firme. 


Calabazas en las Indias es cosa muy 
común, assi como lo es en Castilla-, y en 
las otras partes de España (y de las mis¬ 
mas) luengas y redondas ó geñidas é de 
todas las maneras que las suele aver. 
Siémbranlas los indios y curan dolías con 
espogial atengion, no para las comer 
(que no las comen), sino para tener agua 
en ellas é llevarlas, quando van camino 
ó andan en la guerra. A lo menos en 
Tierra-Firme, en la provingia de Nicara¬ 
gua , ningún indio anda passo, sin una 
calabaga de agua, porque es tierra seca 6 
tarde llueve allí. Assi en todas las partes 
destas Indias c islas é tierra-Firme, á lo 
menos en lo que yo he andado é otras 


muchas partes do que me he informado, 
hay calabagas, y es una de las acorda¬ 
das ó ordinarias cosas que los indios cul¬ 
tivan en sus casas é huertos y heredades, 
é cada un año ponen cantidad dolías. Y 
aun en algunas partes es mercadería en¬ 
tre los indios, como otras cosas ó legum¬ 
bres que tienen, porque no en toda parte 
hay aparejo para cultivarsse todas cosas; 
y assi de unas provingias en otras an¬ 
dan é tractan aquellas cosas que sobran 
á unos c faltan á otros. E otras calaba- 
gas hay que en todo é por todo son como 
las susodichas, exgepto en el sabor que 
son amargas; y estas, sin las cultivar, 
hay muchas que senasgen por sí. 


CAPITULO IX. 


De los bihaoSf que c.s derla hierva (ornas que hierva á mi pareseer) cjiic no se siembra ni culliv^a, sino que 
la natura la produce, y es muy Tilil y provechosa á los indios en las cosas que aqiii se dirá. 


Hay en esta Isla Española y en las 
otras islas destas partes y en la Tierra- 
Firme , giertas hiervas ó plantas nasgidas 
por la diligengia de la natura, muy se¬ 
mejantes en la hoja á los que acá lla¬ 
man plátanos (sin lo ser), que en Ale- 
xaudria é otras partes llaman musas, de 
los quales plátanos ó musas adelante se 
hará mas particular relagion. Tornemos 
á los bihaos , que ninguna fructa echan 
que sea de comer, sino giertas cosas assi 
mesmas ó no á otra alguna semejantes é 
muy coloradas esas fructas, é no para 
comer; porque son una cosa áspera ó no 
tractable ni conviniente al gusto ni sus- 
tentagion humana. Las hojas de estos 
biahos son muy luengas c anchas y echan 


unos tallos en la mitad, y al rededor del 
tallo están las hojas que suben desde el 
pie del tallo. Destas hojas é bihaos se sir¬ 
ven mucho los indios, en espegial en la 
Tierra-Firme; porque con estas hojas 
cubren algunas casas, y es buena mane¬ 
ra de cobrir é mas limpia que la de la 
paja ó mas hermosa por de dentro de la 
casa. Quando llueve, pónensselos indios 
estas hojas sobre las cabegas, agertándose 
donde las hay ó topándolas, ó ampá- 
ranse del agua con ellos, como lo harían 
con un sombrero. De las cortegas de un 
tallo que echan en medio (ó astil que 
nasge entre las hojas) hagen unas gestas 
que llaman bacas para meter la ropa é 
lo que quieren guardar, muy bien texi- 
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(las, (3 llámenlas dobladas ó enforradas de 
Ibrina (jue una es dos, y entre la una ó 
la otra, al texerlas, ponen hojas de los 
mismos bihaos: por lo (jual, aunque llue¬ 
va sobre tales gestas ó se mojen en un 
rio, no so moja lo que va dentro. E 
quando van camino, 6 llevan carga los 
indios de alguna ropa ó cosas que quie¬ 
ren llevar bien guardadas, loman dos 
bavas ó gestas dcstas é átanlas á un palo 
de gnaguma, que son muy livianos é rcj- 
gios ó lisos sin ñudos 6 del gordor que 
los quieren, ó pénensele en el hombro 
{Lám. 2.’, ftg, 8.*), é assi caminan, uno 
ó dos ó muchos cargados, ó van á la fda 
uno tras otro con su guia é algún indio 
pringipal que los manda 6 hage parar á 
descansar ó comer, donde les paresge y 
quando conviene. También de las mes- 


mas corlegas destos bihaos bagen otra 
manera de gestas para poner é llevar sal 
de unas partes á otras, é son muy genti¬ 
les las unas é las otras, y de bennosas 
labores. 

Domas de lo que es dicho de la utili¬ 
dad destos bihaos, quando acaesge estar 
Ips indios en el campo, si les falta man¬ 
tenimiento, arrancan destos bihaos los 
mas nuevos é comen lo baxo, aunque es 
poco de aquello que está debaxo de tier¬ 
ra , que es muy blanco ó tierno é no tiene 
mal sabor: antes paresge mucho á lo 
tierno de los juncos que está só tierra; 
mas es mucho mejor é hay mas que co¬ 
mer en ello, puesto que yo creo que es 
cosa muy caliente, no en el sabor, mas 
en la operagion, é mucho desto daña al 
estómago. 


CAPITULO X. 


De la cabuya y del henequen, é de algunas particularidades de lo uno é de lo otro, que son dos cosas de 

hilo ó cuerdas muy notables. 


La cabuya osuna manera de hierva que 
quiere parosger en las hojas á los cardos 
ó lirios, pero mas anchas (S mas gruesas 
hojas: son muy verdes, é en esto imitan 
los lirios, y tienen algunas espinas é 
quieren paresger en ellas á los cardos. 
El henequen es otra hierva que también 
es assi como cardo; mas las hojas son 
mas angostas y mas luengas que las de 
la cabuya mucho. De lo uno y de lo otro 
se hago hilado y cuerdas harto ríjgias y 
de buen paresger, puesto quel henequen 
es mejor é mas delgada hebra. Para la¬ 
brarlo, toman los indios estas hojas (í tié- 
nenlas algunos dias los indios en losrao- 
dales de los rios ó arroyos, cargadas de 
piedras, como ahogan en Castilla el li¬ 
no; y después que han estado assi en el 
agua algunos dias, sacan estas hojas (5 
litíndenlas á enxugar ó secar al sol. Des¬ 


pués que están enxutatas, quiébranlas, ó 
con un palo á manera de espadar el cá¬ 
ñamo , hagen saltar las cortegas, é aris¬ 
tas é queda la hebra de dentro de luengo 
á luengo de la hoja: é á mañera de gor¬ 
ro júntanlo ó espádanlo mas, ó queda en 
rollos de gerro que paresge lino muy 
blanco é muy lindo, de lo qual hagen 
cuerdas ó sogas ó cordones del gordor 
que quieren, assi déla cabuya como del 
henequen ; é aprovcchansse dello en mu¬ 
chas cosas, en espegial para hager los 
hicos ó cuerdas de sus hamacas ó camas 
en que duermen, y encahuyallas, para que 
estein colgadas en el ayre, como está pin¬ 
tada una destas hamacas en el libro V, 
capítulo 11. 

Alguno deste henequen (y también de 
la cabuya) es hilo blanco ó muy gentil; 
6 otro es algo rubio. Aqui quadra una 
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particular iiivengioo nueva dostos indios, 
ensoñados de la natura, después que los 
cliripstianos los enseñaron á estar en gri¬ 
llos ó prisión. Decirse ha la manera que 
tienen para cortar el hierro con hilo des- 
ta cabuya ó del lienequen, siles dan es¬ 
pacio para ello. Esto está experimentado 
en quede noche, dcscuydados los ehrips- 
tianos, ó teniendo en cadenas presos al¬ 
gunos indios ó con grillos,se han solta¬ 
do! 6 ydosc, é han hallado cortadas las 
prisiones, y es deslamanera. Como (pñen 
asierra, mueven sobre el hierro que quie¬ 
ren cortar un hilo de henequén ó cabu¬ 
ya, tirando á alloxando , yendo ó vinien¬ 
do de una mano hágia otra, y echando 
arena muy menuda sobre el hilo (en el 


lugar ó parte que lo mueven), ludiendo en 
el hierro, y cómo el hilo va rogando, assi 
lo van mejorando 6 poniendo del hilo 
([ue está sano ó por rogar, y desta for¬ 
ma siegan un hierro por gruesso (pie sea, 
d lo cortan, como si fuesse una cosa tier¬ 
na ó muy fágil de cortar. En Tierra-Fir¬ 
me ha acaesgido cortar á trogos los 
indios áncoras de navios do la manera 
que está dicho. Quando se tracto do 
la segunda parte desta General histo¬ 
ria de hulias y de la Tierra-Firme, se 
dirán mas particularidades dcstas cuer¬ 
das del henequen e de la cabuya, por- 
(jue allá se sirven muclio dellas, assi 
en lo que está dicho como en otras ma¬ 
neras. 


CATIPILO XI. 


Del mag-uey, que os otra hierva en algo semcjanle á la eabuya: puede servir de mantenimiento en tiempo 
de neseessidad, ó el principal efeto suyo es para hicos, id est, cordeles o sogas muy buenas é para 

otras cosas. 


En la impression primera destas cosas 
de Indias no se hizo men(;ion de una hier¬ 
va muy útil e nesgessaria en estas partes, 
la qual se llama maguey, e tiene mucha 
semejanza con la yuca, assi en algunos 
efectos é provechos como en la vista. La 
hoja de la una e de la otra son anchas en 
los extremos, e vienense ensangostando 
hasta su nasgimiento; pero nasgen en un 
tronco, ó de la manera que nasgc una le¬ 
chuga cespárgense de aquel tronco, assi 
que toman un campo redondo ó compás 
de una braga, segund son grandes ó pe¬ 
queñas. Este maguey echa en la mitad 
una vara ó tallo liso d derecho, mas alto 
que un hombre bien alto, y en el fin des- 
te vastago unas flores en el extremo ama¬ 
rillas ó hechas en una cantidad de un 
palmo en lo mas alto, que paresge una 
magorca (ó talle della) de la manera que 
se hagen en España los gamones. Esta es 
muy útil e buena hierva, porque se hagen 


della muchas cosas: lo uno hágesse hilo 
e cuerdas e sogas, como de la cabuya ó 
del henequen ; lo otro de la cortega de 
aquella vara (pie nasgc en la mitad , se 
hagen gestas e atan con ella lo que quie¬ 
ren; y demas desto, cu tiempo de nes- 
gessidad, á falta de mahiz e cagabí c de 
otros mantenimientos, es manjar para su¬ 
plir la hambre, e no de mal sabor. Por¬ 
que aquella gepa ó rayz en que nasgc, se 
assa é lo comen los hombres, no por dul- 
gc pasto; mas no teniendo otros manja¬ 
res, este no es dañoso ni empacha, é liasta 
á sostener la gente. En la vista es muy 
hermosa de ver esta hierva ó planta, las 
hojas de la qual son mayores que desde 
el cobdo de un hombre hasta en fin del 
mayor dedo tendida la mano; é en el 
extremo ó fin de cada hoja es tan ancha 
como un palmo, e en la mitad de a([uc- 
11a anchura al lin una puntica del talle, 
que aqui la pongo debuxada {Lám, 2.% 
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fig. 9.’); ó quiere parosger algo en el ta¬ 
lle á la segunda pintura de la hoja de la 
yuca, puesto que la de la yuca es petpie- 
ña hoja c alta en las ramas, ó aquesta 
del maguey está en tierra, é es de tres 

CAPITÜI 

De las yracas, que son Iiiervas en general, porque yr 

men en su 


palmos ó mas la hoja ó penca, e gruesas 
como de (;av¡ras. De otras cosas muchas 
se servían los indios desta Inerva, y en 
el libro XI e capítulo XI, veréis lo de¬ 
mas. 

o XII. 

\ca quiere decir hierva, las quales los indios co- 
5 potajes. 


Son los indios muy amigos de comer 
hiervas cogidas, y en Tierra-Firme llá- 
manlas yracas , que es lo mismo que de- 
gir hiervas; porque aunque son conosgi- 
das entro ellos é tienen sus nombres pro-* 
prios ó particulares, quando las nombran 
juntas digen yracas, que es lo mismo que 
degir hiervas. É las que tienen por sanas 
y experimentadas para su eomer, juntas de 
muchos géneros, las cuogen y liagen un 
])otaje que paresge espinacas guisadas, y 
echan assi mismo llores de otras, é assi 
toda aquella mezcla llaman ellos yracas, 
é assi hagen sus potajes. A lo menos en 
Tierra-Firmo, donde algunos ehripstia- 
nos ó por nesgessidad y hambre , ó por¬ 
que otros son amigos de probarlo todo, 
estiman este potaje é léanle é aun le con¬ 


tinúan, digen que se hallan bien con él, y 
ellos acresgiontan en este potaje calabagas 
é axi (que es la pimienta que tengo dicho), 
é quando tiene todo esto, es buen pota¬ 
je. Esto nombro yraca es de la lengua do 
Cueva , en Tierra-Firme, en la goborna- 
gion de Castilla del Oro, y en estas islas 
y en la Tierra-Firme hay muchas difo- 
rengias de lenguas de una gente á otra, 
é una cosa tiene muchos nombres, é tam¬ 
bién diversas cosas tienen un mismo nom¬ 
bre; y querer escudriñároste, seria nunca 
acabar. Y ved en quanta manera es la di- 
ferengia; que alli donde á las hiervas 
llaman yracas seyendo muchas, llaman 
á la muger yra, y á la mangeba yra- 
cha. Passemos á lo demas de la agricol- 
tura. 


CAPITULO XIII. 


De la plañía é frucla que los indios llaman lirones en esta Isla Española. 


Liren es una fructa que nasge en una 
planta que los indios cultivan, é aun al 
pressente algunos de los españoles en sus 
labrangas en esta Isla Española; y es hier¬ 
va ó planta que se extiende y echa ramas, 
como se dixo de los ajes é de las batatas, 
c debaxo de tierra echa sufructo, que es 
blanco é del tamaño que dátiles grues- 
sos (é algo mayores y menores), é tienen 
una cáscara muy delgada, é cada fruclo 


destos pondo ó está asido de una vergue¬ 
ta delgada, de que está colgado de la ra¬ 
ma: é aquella vena que le tiene al liren, 
es no mas gruessa que un alfder común 
ó delgado. Estos lirones cuecen los in¬ 
dios, é quando es tiempo desta fructa 
hay mucha por las plazas que la sacan á 
vender, assi cogidos los lirones; é quí- 
lanlc aquella corteguela de engiiua, que 
es muy mas delgada é mas blanda que 
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una cáscara de una castaña, é queda de 
dentro el liren blanco y es de buen sa¬ 
bor. No lie visto en España, ni en otra 
parto, fructa ni sabor á que compare es¬ 


tos lirones. En fin son de buen sabor ó no 
de mucha substancia. Hay en esta é otras 
islas mucha fructa dcsta, y en algunas 
partes de la Tierra-Firme destas Indias. 


CAPITULO XIV. 


De las pinas que llaman los chrlpslianos , porque lo pare.scen : la qual fructa nombran los indios yayania, 
c á cierto género de la misma frucla llaman boniarna, c á otra generación dicen yayagua, como se dirá 
en esto capítulo non obstante que en otras parles tiene otros nombres. 


Hay en esta Isla Española unos cardos, 
que cada uno dellos lleva una piña (ó 
mejor digiendo alcarchopha), puesto que 
porque paresgc piña las llaman los chrips- 
tianos pifias, sin lo ser. Esta es una de las 
mas hermosas fructas que yo he visto en 
todo lo que del mundo he andado. A lo 
menos en España , ni en Frangia , ni In¬ 
glaterra , Alemania, ni en Italia, ni en 
Segilia, ni en los otros Estados de la Ce¬ 
sárea Magestad, assi como Borgoña, 
Flandes, Tirol, Artues, ni Olanda, ni 
Gclanda, y los domas, no hay tan linda 
fructa, aunque entren los milleruelos de 
Segilia, ni peras moscardas, ni todas 
aquellas fructas cxgelentes que el rey Fer¬ 
nando, primero de tal nombre en Ñapó¬ 
les , acomuló en sus jardines del Parque 
y el Parayso y Pujo Real; en la qual 
fue Opinión que estaba el pringipado de 
todas las huertas de mas exgelentes fruc¬ 
tas de las que chripstianos poseian; ni 
en la Esquiva Noya del duque de Ferra¬ 
ra , Ilércoles, metida en aquella su isla 
del rio Pó; ni la huerta, portátil en car¬ 
retones, del señor LudovicoEsfforga, du¬ 
que de Milán, en que le llevaban los ár¬ 
boles cargados de fructa hasta la mesa y 
á su cámara. Ninguna destas, ni otras 
muchas que yo he visto, no tuvieron tal 
fructa como estas piñas ó alcarchophas, 
ni piensso que en el mundo la hay que se 
le iguale en estas cosas juntas que agora 
diré. Las quaics son: hermosura de vista, 
suavidad de olor, gusto de exgelente sa¬ 


bor: assi que do ginco sentidos corpo¬ 
rales los tres que se pueden aplicar á las 
fructas, y aun el qiiarto, que es el pal¬ 
par, en exgelengia partigipa destas qua- 
tro cosas ó sentidos sobre todas las fruc¬ 
tas é manjares del mundo, en que la di- 
ligengia de los hombres se ocupe en el 
cxergigio de la agricoltura; y tiene otra 
exgelengia muy grande, y es que sin al¬ 
gún enojo del agricultor, se cria 6 sos¬ 
tiene. El quinto sentido , que es el oyr, 
la fructa no puede oyr ni escuchar; pero 
podrá el letof, en su lugar, atender con 
atengion lo (pie desta fructa yo escribo, 
y tenga por gierto que no me engaño, ni 
me alargo en lo que dixere della. Porque 
puesto que la fructa no puede tener los 
otros quatro sentidos que le quise atri¬ 
buir ó significar de suso, hásse de en¬ 
tender en el exergigio y perssona del que 
la come, y no de la fructa (que no tiene 
ánima, sino la vegetativa y sensitiva, y 
le falta la ragional, que está en el hom¬ 
bre con las demás). La vegetativa es aque¬ 
lla con que cresgen las plantas, y todas 
las criaturas semejantes; la sensitiva, es 
aquel sentimiento del benefigio ó daño 
que resgibe; assi como regando ó lim¬ 
piando é escavando los árboles é plantas, 
sienten el favor é regalo, é medran é 
cresgen , é olvidándolos, ó chamuscan¬ 
do, ó cortando, se secan épierden. De- 
xcmos esta materia á los expertos, é tor¬ 
nemos á lo que quise dcgir. 

Mirando el hombro la hermosura desta 
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frnc(n , goga de ver la coini)ns¡cioa c 
adornaaieiilo con que la natura la piuló 
ó hizo tan agradable á la vista para re- 
creaeion (!(Mal sentido: oliendola goza 
el otro sentido de un olor mixto con 
inenibrillos ó duraznos ó melocotones, y 
muy finos melones, y demas cxgeicnfias 
que todas essas fructas juntas y separa¬ 
das, sin alguna pesadumbre; y no sola¬ 
mente la mesa en que se pone , mas imi- 
clia parto de la casa en que está, seyendo 
madura ó de perfela sa^on, huele muy 
bien y conhorta este sentido dcl oler 
maravillosa 6 aventajadamente sobre to¬ 
das las otras fructas. Gustarla os una cosa 
tan apetitosa e suave , que faltan pala¬ 
bras en este caso , para dar al proprio su 
loor en esto; porque ninguna de las 
otras fructas que he nombrado, no se pue¬ 
den con muchos quilates comparar á es¬ 
ta. Palparla, no es á la verdad tan blanda 
ni domestica , porque ella misma paresge 
que ([uiere ser lomada con acatamiento de 
alguna toalla ó pañiguclo; pero puesta en 
la mano, ninguna otra da tal contenta¬ 
miento. Y medidas todas estas cosas y 
particularidades, no hay ningún mediano 
juigio que dexe de dar á estas pinas ó car- 
chophas el pringipado de todas las fruc¬ 
tas. No pueden la jiintura de mi pluma y 
palabras dar tan particular razón ni tan 
al proprio el blasón desta fructa, que sa- 
tisITagan tan total y bastantemente que se 
pueda particularizar el caso, sin el pingel 
ó debuxo, y aun con esto serian menes¬ 
ter las colores, para que mas conformo 
(sino en todo en parte) se diesse mejor 
ó entender que yo lo hago y digo, por¬ 
que en alguna manera la vista del letor 
pudiesse mas partigipar desta verdad: 
non obstante lo qual, pornela, como su¬ 
piere Iiagerlo , tan mal debuxada como 
platicada [lAm. 2.”, fig, 10."^); pero pa¬ 
ra los que esta fructa ovieren visto, bas¬ 
tará aquesto, y ellos dirán lo demas. Y 

para los que nunca la vieron sinoaqui, no 
TOMO I. 


les puede desagradar la pintura, escu¬ 
chando la lectura; con tal aditamento y 
protestación, que les gerlifico que si en 
algún tiempo la vieren, me avrán por 
desculpado, si no supe, ni pude justa¬ 
mente loar esta fructa. Verdad es ((ue ha 
de tener respecto e advertir el que qui¬ 
siere culparme en que aquesta fructa es 
de diversos géneros ó bondad (una mas 
que otra), en el gusto y aun en las otras 
particularidades: y el que ha de ser juez, 
ha de considerar lo que está dicho, y lo 
que mas a(¡ui dire en el progesso ó dis¬ 
cante de las diferengias destas pinas. Y si, 
por falta decolores y del debuxo, yo no 
bastare á dar á entender lo (¡ue querria 
saber degir, dése la culpa ámijuigio, en 
el qual á mis ojos es la mas hermosa 
fructa de todas las fructas que he visto y 
la que mejor huele y mejor sabor tiene; 
y en su grandega y color, que es verde, 
alumbrado ó maligado de un color ama¬ 
rillo muy subido; y quanto mas se va 
madurando mas participa del jalde é va 
perdiendo do lo verde, y assi se va au¬ 
mentando el olor de mas que perfetos 
melocotones, que paríigipan asaz del 
membrillo : que este es el olor, con que 
mas similitud tiene esta fructa , y el gus¬ 
to es mejor que los melocotones é mas gu- 
moso. Móndasse alrededor é hágenla ta¬ 
jadas redondas ó chullas, ó como quie¬ 
re el trinchante, porque en cada parte al 
luengo ó al través tiene pelo é gentil 
corle. En estas islas todas es fructa qual 
tengo dicho y muy común , porque en to¬ 
das ellas y en la Tierra-Firme las hay , y 
como los indios tienen muchas y diversas 
lenguas, assi j)or diversos nombres la 
nombran: a lo menos en la Tierra-Firme 
en veynte ó treynta leguas acaesge aver 
quatro ó ginco lenguas; y aun esso es 
una de las causas pringipaics porque los 
pocos chripstianos en aquellas partes se 
sostienen entre estas gentes bárbaras. 

Dexemos esto para en su lugar, étorne- 
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inos á esta frncta de las pifias ó alcarcho- 
plias : el qual nomlire de pifias le pusieron 
los cliri[)sliaiios, porque lo parosocn en 
alguna manera, puesto ipie estas son mas 
hermosas é no tienen aquella rohustifidad 
de las pifias de piñones de Castilla; por¬ 
que aquellas son madera ó quassi, y es¬ 
tas otras se cortan con un cucliillo, como 
un melón, ó fi tajadas redondas mejor, 
quitándolos primero aquella cáscara , que 
está á manera de unas escamas relevadas 
(que las liaren paresfor pifias); poro no 
se abren ni dividen por aquellas junturas 
de las escamas como las de los piñones. 
Por gierto, assi como entro las aves se 
esmeró natura en las plumas, con que vis¬ 
te á los pavos de nuestra Europa, assi 
tuvo el mesmo cuidado en la compusigion 
y liermosura desta fructa mas que en to¬ 
das las que yo lio visto sin comparagion, 
6 no sospecho que en el mundo hay otra de 
tan gragiosa ó linda vista. Tienen una car¬ 
nosidad buena, apetitosa ó muy satisffac- 
toria al gusto ; c son tamañas como me¬ 
lones medianos , ó algunas mayores , é 
otras mucho menores, y esto causa que 
no todas las pifias (aunque se paresgen) 
son de un género ó sabor. Algunas son 
agras, ó por ser campesinas c nial culti¬ 
vadas , como por ser el terreno descon- 
viniente, ó porque en todas las fruclas 
acaesge ser mejor un melón que otro , y 
una pera que otra, y assi de todas las 
domas, y por el consiguiente una pifia 
hago gran ventaja á otra pifia. Pero la 
buena no tiene comparagion con ella 
otra fructa en las que yo he visto, ávi¬ 
do respecto á todas las cosas que he di¬ 
cho , que consisten en ella. Bien creo 
que avrá otros hombres que no so con¬ 
formen conmigo; porque en España y 
otras partes del mundo unos porfían que 
los higos son mejores que las [leras, é 
otros que el membrillo es mejor que el 
durazno é las peras ó higos; é otros que 
las uvas mejor que los melones y las otras 


que he dicho; é assi á este propossito 
cada qual es mas inclinado á su gusto, é 
piensa que el (pie otra cosa dice, no lo 
siento tan bien como debria. Pero dexa- 
das sus settas ó afigiouados paladares (que 
aun estos pienso yo que son tan diferen¬ 
tes, como los rostros humanos de los hom¬ 
bres unos de otros), si sin pasión esto se 
juzga, yo pensaria que la mayor parte do 
los juegos serian de mi opinión con esta 
fructa, aunque como menos delta que 
otro. Torno á dogir que es única en estas 
cosas juntas: en hermosura de vista, en 
sabor, en olor; por([ue todas estas partes 
en un subjelo o fructa no lo he visto assi 
en otra fructa alguna. 

Cada pina nasge en un cardo asperís- 
simo y espinoso y de luengas pencas é 
muy salvaje , é de en medio de aquel 
cardo sale un tallo redondo, que ocha so¬ 
la una pifia, la ({ual tarda en se sagonar 
diez meses ó un año; é cortada, no da 
fructo mas a([uel cardo, ni sirve sino á 
embaragar el terreno. 

Podrá dogir alguno que, pues es car¬ 
do, porque no llaman alcarchopha esta 
fructa: digo que en mano fue de los pri¬ 
meros chripstianos que acá la vieron 
darles el un nombre o el otro, y aun de 
mi paresger mas proprio nombre seria 
degiiia alcarchoplia , aviendo respecto al 
cardo é espinos en cpie nasge, aunque 
paresge mas pifia que alcarchopha. Ver¬ 
dad es que no se parte lutaliícr de ser 
alcarchopha, ni de las espinas, porque en 
la coronilla engima de la pifia nasge ó 
tiene esta fructa un cogollo áspero, é 
adórnala mucho en la vista ; c algunas 
tienen, allende desse, otro, ó algunas dos 
ó mas do tales cogollos junto al pegón 
donde ella está pegada con el tallo del 
cardo é nasgida. Y para plantar otros 
cardos é pifias, estos tales cogollos son 
la simiente ó subgession dc'Sta fructa; 
porque tomando aquel cogollo que la pi¬ 
fia tiene engima (ó qualquiera otro do 
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los que están [)egados al pecon clella) c 
híücanlo en tierra dos ó tres dedos en 
fondo, dexando descubierta la mitad del 
cogollo, luego prende muy bien, y en 
el discurso del tiempo que lie dicho há¬ 
dese otro tal cardo cada cogollo, é dá 
otra pina tal como lie dicho. Las hojas 
deste cardo quieren paresrer algo á las 
de las faviras, salvo c[ue estas son mas 
luengas e mas espinosas, ó no tan gor¬ 
das ó corpulentas. Esta fructa seria en 
mas tenida, si no oviesse tanta abun¬ 
dancia della. 

Las pifias de Tierra-Firme tengo yo 
j)or mejores e mayores que las destas is¬ 
las. jNo se tiene esta fructa, después que 
acaba de madurar, de quince ó veynte 
dias adelante; mas el tiempo que está sin 
se corromper e podrir es excelente. Pues¬ 
to que algunos la condenan por colérica, 
yo no se desso lo cierto; mas se que 
despierta el apetito , e á muchos que por 
hastio no pueden comer les restituye la 
gana para ello, é les dá aliento e volun¬ 
tad á se eslbi’car á comer e repara el 
gusto. Su sabor mas puntual, ó á lo que 
mas quiere parescer, es al melocotón, e 
huele juntamente, como durazno e mem¬ 
brillo; mas ese sabor tienele la pifia mez¬ 
clado con una mixtión de moscatel, e por 
tanto es de mejor sabor que los meloco¬ 
tones. Solo un defecto le atribuyen algu¬ 
nos, por el qual no agrada complida- 
mente á todos gustos; y es que el vino, 
aunque sea el mejor del mundo, no sabe 
bien bebido tras la pifia, 6 si assi su¬ 
piera , como sabe con las peras asaderas 
ii otras cosas que con el beber tienen 
aprendido los que son del vino amigos, 
fuera única á su parescer de los tales: é 
creo que esta es la causa por que acá no 
están bien algunos con esta fructa. Xi 
tampoco sabe bien el agua, bcbiéndola 
tras la pina; y esto (|ue á algunos pares- 
Ce tacha é grand dificultad, me paresce 
á mi que es excelencia y grand previlc- 


gio, para dai la á los hidrópicos e amigos 
del beber. También digo (jue la carnosi¬ 
dad desta fructa tiene sotiles briznas, co¬ 
mo las pencas de los cardos (pie se co¬ 
men en España: pero mas encubiertas 
mucho al paladar 6 de menos cm|)acho 
ó estorbo en el comerla, y por esto no 
son útiles á las enciase dentadura, quan- 
dose continúan á comer muy á menudo. 
En la Tierra-Firme, en algunas partes, los 
indios hacen vino destas [linas, e tieiiesse 
por sano; e yo lo he bebido y no es tal 
como el nuestro con mucha parte, por¬ 
que es muy dulce, 6 ningún español ni 
indio lo beberá, teniendo del de Castilla, 
aunque el de España no sea de los muy 
escogidos vinos. 

Dixe de suso que estas jiiñas son de 
diversos géneros y assi es verdad, en es¬ 
pecial de tres maneras. A unas llaman 
yayama; á otras dicen boniama; ó á otras 
yayagiia. Esta postrera generación es al¬ 
go agra é áspera é de dentro blanca é 
vinosa: laque llaman boniama es lilanca 
dentro é dulce, mas algo estoposa: la que 
llaman yayama es algo en su propor¬ 
ción prolongada é del talle de la que 
aqui he pintado, é las otras dos mane¬ 
ras ó géneros, do quien he lial)lado, son 
mas redondas. Assi que, esta última di¬ 
cha yayama es la mejor de todas; é de 
dentro es la color amarilla escura, y es 
muy dulce é suave de comer é de quien 
se ha de entender lo que está dicho, en 
loor de aquesta fructa. En algunas partes 
hay de las unas é de las otras, salvajes, 
que se nascen por sí en el campo en 
grandíssima moltitud; pero las que se 
labran é cultivan son mejores, sin com¬ 
paración, é rcconoscen bien el beneficio 
del agricultor é son mas delicadas. Al¬ 
gunas se han llevado á España , é muy 
pocas llegan allá: é ya que lleguen no 
pueden ser perfectas ni buenas , porque 
las han de cortar verdes e saconarsse en 
la mar, y dessa forma pierden el crédito. 
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Yo las he probado á llevar, e por no 
se avcr agertado la navegagion, é tardar 
muchos dias, se me perdieron c pudrie¬ 
ron todas, ó probo á llevar los cogollos 
é también se perdieron. No es fructa sino 
para esta tierra ú otra que á lo meaos 
no sea tan fria como España. Verdad es 
que el mahiz, que es el pan destas par¬ 
les, yo lo he visto en mi tierra , en Jla- 
drid, muy bueno en un heredamiento del 
comendador, Hernán Ramirez Galindo, 


aparte de aquella devota hermita de 
Nuestra Señora de Atocha (que ya es 
monasterio de frayres dominicos). Y tam¬ 
bién lo he visto en la cibdad de Avila, 
como lo dixe en el capítulo I deste li¬ 
bro Vil; pero en el Andalugia en mu¬ 
chas partes se ha hecho el mahiz , e 
por esso soy de opinión que se harian 
estas pinas ó cardos, llevando los cogo¬ 
llos que he dicho puestos y de tres ó 
quatro meses presos acá, cuestas partes. 


CAPITULO XV. 


Que tracla de la fructa llamada imocona, la qual se cria sin la industria de los hombres. 


ll/l verdadero agricultor, maestro de la 
natura, produce de su liberalidad inmen¬ 
sa una fructa que se di^je imocona, en 
esta Isla Española é otras partes destas 
ludias: la qual asada sabe a la yuca de 
la Tierra-Firme, ó á la que acá llaman 


boniata, que no mata. La hoja tiene como 
la diahutia, aunque no tan ancha, pero 
mas prolongada; y es sana fructa, é los 
indios no la tienen por la inferior de to¬ 
das : antes la estiman c han por de las 
mejores á su gusto. 


CAPITULO XVI. 


De los s^uayaros, ques una fructa como chcrevias. 


Los guayaros es una fructa que paresge 
cherevías, é son assi mismo ray^ics, como 
imocona en su producción, y echan fue¬ 
ra de tierra un bcxuquillo ó vergueta 
alta. Y el guayare es blanco, como la clie- 


revía, y nás^-ense de sí mismos sin alguna 
dillgengia ni Irabaxo de los hombres, é 
hay muchos en algunas partes desta isla; 
é en otras son muy deseados, por(|uo los 
son agradables á su gusto destos indios. 


CAPITULO XVIL 


De la fructa que los indios llaman cauallos. 


Cauallos llaman los indios en esta Isla 
Española una fructa ques como lirones; 
mas estos cauallos son algo mayores é 
nasgon en tierras Hacas 6 delgadas, é es 
sano manjar c agradable á los indios. Es 
fructa salvaje e nasgida e criada por solo 
el cuydado de la natura, do la qual é 


otras niuclias fructas salvajes que tenían 
los indios desta tierra conosgidas, se 
aprovechaban miiclio para su manteni¬ 
miento, qiiando andaban en el campo ó 
continuaban la guerra apartados do sus 
casas o asientos: e assi no les fal¬ 
taba que comer en todos los ticiu- 
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poá, por la noli^ia mucha que loiiian ses dol año se hallan é son produ¬ 
cíoslos manjares , que en diversos me- ridos. 

CAPl'l'ÜLO XVIII. 

V 

Oue tracta de los lesoles que los cliripsliaiios llaman: de los qiiales hay muchas maneras en las indias. 


-Los indios tenian osla siiinenle do los 
fásoles en esta isla y otras niiiclias y en la 
Tierra-Firine niucho mas, y en especial 
en la Nueva España e Nicaragua é otras 
partes, donde en mucha abundancia se 
coge tal legumbre. Dcsla simiente liage 
especial mención Plinio \ ó llámalos ía- 
givoles: en Aragón se llaman judías, y 
la simiente de los de España y de los de 
acá es la misma propriamente; pero en 
algunas partes se cogen en grandíssima 
abundancia. Yo lie visto en la provincial 
de Nagrando ( ques en Nicaragua, á la 
costa de la mar del Sur), coger á cente¬ 
nares las hanegas destos fásoles; y tam¬ 
bién en aíjuella tierra e en otras de aque¬ 
lla costa hay otras muchas maneras de 
fásoles, porque demás de los comunes, 
hay otros ([ues la simiente amarilla, á 
otros pintados de pecas. É otra legum¬ 
bre tienen que son como habas; pero 
muy mayores, á algo amargas, comián¬ 
dolas crudas: á de las unas á de las otras 
hacen los indios sus simenteras ordina¬ 
riamente. V alli en Nicaragua hay mas 
cuydado en esto de la agricoltura que en 
parte de (piantas yo he estado en las In¬ 
dias ; y ponjue a([ui quadra bien lo que 
he visto de aquellos indios en sus hacas, 
asside mahiz, como de algodón ó de yuca 
ó de ([ualíjLiier otro manleniniiento que en 
el campo tengan sembrado, degirlo há; 
pero no sá si estos indios tienen notigia 

i Clin., lib. XVIII, cap. VI. 


que dige Plinio por estas palabras : «Yo 
sá que los tordos á páxaros se echan del 
mijo á del panigo, soterrando á los qua- 
tro cantos del campo una hierva, el nom¬ 
bre de la qual os incógnito; c es cosa 
maravillosa que ningún páxaro alli en¬ 
tra )) Esto queste auctor dige, me [)aresgc 
á lo que muchas veges yo vi en aquella 
provincia de Nicaragua en diversas he¬ 
redades: que á los cornijales dolías te- 
nian puesto los indios giertos palillos ala¬ 
dos, á también algunas hojas rebujadas 
en otras partes, ó pedregnelas, ó otras 
señales conosgidas, á la hierva de en 
torno limpia, ó algunos trapillos de al¬ 
godón. É en fin, paresgian estas cosas 
hechas con arte ó por algún respeto, ó 
de las aves, ó porque granasse lo sem¬ 
brado ó no se abuchornasse, ó por otros 
fines que yo no sá juzgar; y en esto tal 
los que se ocupaban eran en espegial 
unas viejas mal encaradas c disformes. É 
en aquella tierra hay mucha cosa de he¬ 
chiceros, á no sospechábamos los ehrips- 
tianos que se hagia esto sin ayuda ó su¬ 
perstición del demonio; porque pregun¬ 
tados á los indios á indias á quá pro- 
póssito lo hagian, respondian diferente¬ 
mente á degian (¡ue era bueno hagersse 
aquello. Y porque , ([uando se hable de 
aquella tierra en particular, se dirá mas 
desla materia , quádesse para en su 
lugar. 

2 Plin., lib. XVHI, cap. il. 
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CAPITULO XIX. 


El qual Iracta de una fructa que se llama ñames; di^o nnames. 


]\ame es una fructa cxtrangera é no 
natural de aquestas Indias, la qual so ha 
traydo á esta nuestra Isla Española é á 
otras partes destas Indias: é vino con 
esta mala casta de los negros, é háse fe¬ 
cho muy bien , 6 es provechosa 6 buen 
mantenimiento para los negros, de los 
quales hay mas de los que algunos avrien 
menester, por sus rebeliones. Estos nna¬ 
mes quieren paresger ajes; pero no son 


tales, 6 son mayores que ajes comun¬ 
mente. Córtanlos á pedagos, ó siembran 
soterrándolos un palmo debaxo de tier¬ 
ra, é nasgen; é assi vinieron los prime¬ 
ros, 6 después de la planta ó rama que 
hagen, se han multiplicado mucho en las 
islas que hay pobladas de chripstianos, é 
assi mismo en la Tierra-Firme; é es buen 
mantenimiento. 


Kslc es el liliro octavo de la primera parle de la Natural y general historia ele las 
Indias, islas é Tierra-Firme del mar Océano: el qiial tracto de los árboles fructíferos, 
por el capitón Gonzalo Fernandez de Oviedo, capitán de la fortaleza y cibdad dé 
Soneto Doinin 0 o y coronisla del ljmj)erador y Rev, nuestro señor. 


PROHEMIO. 


1 . linio en su libro XII de la Natural 
historia trocla de los árboles odoríferos, 
y en el XIII tracto de los árboles fo¬ 
rasteros y extraños, y de los ungüen¬ 
tos y otras particularidades tmicliasy se¬ 
cretos de medicina, porque el escribe 
de todas las partes y auclores del mun¬ 
do (pie á su noticia llegaron, y de lo 
([ue leyó de muchos: y assi como en su 
liisloria quiso ó se eslbr^-ó comprehender 
el universo, tuvo mas que defir de lo 
que yo ¡lodró aqui acomular, porque lo 
que yo digo y escribo es de sola mi plu¬ 
ma y flaca diligencia (y destas partes), 
y él rescribe lo (pie muchos escribieron y 
lo que él mas supo; y assi tuvo menos 
trabaxo en tales acomulaciones. Habla en 
su libro XIV en las vides, y en el XV 
en ios árboles fructíferos, y en el XVI 
en los árboles salvajes, y en el XVII di¬ 
ce de los árboles insertos, ó úíe.s7rt/¿ (que 
es lo mismo que inxerir). Todos estos 
seys géneros que él reparte en essos li¬ 
bros, entiendo yo comjireliendcr en cinco, 
que serán el Vil precedente y este VIII, 


y en los tres siguientes (ó al menos lo 
que acá yo oviere alcancado de tales ma¬ 
terias). Y si tantas aqui no se escribieren, 
será por ser la tierra nueva á nosotros, é 
aun la mayor parle della secreta en cosas 
semejantes, y por tanto será poco lo que 
en esta primera parle se pueda dello es- 
crebir, á respecto de lo que se espera sa¬ 
ber adelante. Y poixpie no sea la lecion 
tan breve, con solo aquello que en la pri¬ 
mera impression tuvo, se dirá assi mismo 
lo que de tales materias hasta el presente 
tiemj)o yo oviere alcancado en ellas, assi 
en las islas como en la Tierra-Firilie. 
Porque como es grandíssima parle deste 
mundo aquella tierra, ó una mitad dél, 
é do muchos reynos colmadas estas In¬ 
dias, a.ssi avrá mas que decir en cada 
una destas cosas todos los dias que yo 
viviere (é aun en los del que me subce- 
dicre en este caso), y se podrán yr acres- 
centando en estos c'nco libros de laagri- 
coltura do acá. 

Quiero, pues, hacer en este presente li¬ 
bro VIH, en el ca[)íluloI, una breve ror 
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lafion en que se expressen los árboles y 
plantas que se han Iraydo de E'^paña, que 
en esta isla ni en el imperio deslas Indias 
no las avia; y despees proseguiré por los 
árboles que son acá naturales y fructífe¬ 
ros (de qualqnier género que á mi noticia 
hayan llegado), de los que hay en aquesta 
Isla Española y en la Tierra-Firme, por¬ 
que las materias de un género anden jun¬ 
tas ; y en quanto á los árboles salvajes é 
de otras maneras se tractará adelante en 
el libro IX, pues que es la materia dife¬ 
rente é apartada. Pido al letor (pie donde 


le parescierc corta mi información, tenga 
respecto al trabaxo con que so inquieren 
estas cosas en partes nuevas, y donde 
tantas diversidades y géneros de mate¬ 
rias concurren, y al poco reposo que 
los hombres tienen, donde les faltan aque¬ 
llos regalos y oportunidad, con que 
otros auclores escriben en las tierras 
pobladas de gentes polidas é prudentes, 
é no entre salvajes, como por acá an¬ 
damos, buscando la vida, y acertando 
cada dia en muchos peligros para la 
muerte. 


CAPITULO I. 


Que Irada de los arboles que se han Iraydo á esta Isla Española desde Europa á nuestra España, el 

qual capítulo contiene once párrafos ó partes. 




I. ílánsetraydo á esta Isla Españo¬ 
la naranjos, desde Castilla; é hay acá tan¬ 
tos, que se han aumentado dellos innu¬ 
merables muy buenos, dulces é agros 
(assi en esta cibdad de Sancto Domingo, 
como en todas las otras partes de la isla, 
donde hay poblaciones de chripstianos, 
en sus heredamientos é jardines é donde 
quieren ponerlos), y lo mismo hay en las 
otras islas y en la Tierra-Firme, donde 
hay poblaciones de españoles. 

II. Hay mticlios limones, e limas, c 
muchos gidros, y de todo esto que es di¬ 
cho mucha cantidad , y muy bueno todo; 
y tal, que no le hage ventaja el Andalu¬ 
cía en todos estos agros é géneros que 
he dicho en ambos párraphos. 

III. Hay muchas higueras, y de muy 
buenos higos , los (|uales hay en la mayor 
parte del año muchos ó pocos, y en es- 
pegial en su tiempo en mucha abundan¬ 
cia en Cita cibdad , y en sus heredades, 
y assi en las otras partes desta isla ; y 
hágense muy bien estos árboles, é los hi¬ 
gos son de los que en Castilla llaman go¬ 
deños y en Aragón y Cataluña de burja- 
gote. Son los mas de simiente colorada ó 


roxa, aunque algunos hay de simiente 
blanca, pero no tantos con mucha parle. 
Estas higueras pierden acá la hoja, y es¬ 
tán parle del año sin ella, lo qual hagen 
acá muy pocos árboles; y en el mes de 
hebrero comiengan á brotar c poner hoja, 
é se tornan á vestir dolía en la primave¬ 
ra ó mes de margo, c de ahi adelante. 
Mas estas higueras se envegesgen acá 
muy presto, é desde á seys ó siete años 
es menester poner otras, porque deste 
tiempo adelante valen poco é dan poca 
frucla é peor. 

IV. Hay muchos granados dulgcs o 
agros, é de muy buenas granadas, assi 
en los huertos desta cibdad como en los 
heredamientos, y en las otras villas c po- 
blagiones desta isla. 

V. Hay membrillos (ó bembrillos) as- 
si mismo traydos de Castilla; pero no se 
liagen muy bien, ni en la cantidad é 
abiindangia que las otras frnctas que se 
ha dicho de suso; c son pequeños, é no 
muy buenos, porque son ásperos c nu¬ 
dosos. Créese que con el tiempo serán 
mejores. 

VI. Hay palmas que se han puesto en 
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esta cibílad, y en miiclias lioredades y 
partes desla isla , do los cuescos do los 
dátiles ([ue acá se lian traydo, y liácen- 
se muy lierniosas 6 llevan dátiles; pero 
lio los saben acá curar, y por tanto, aun¬ 
que algunos los comen , no son buenos 
ni en pernrion, y créese que es por no 
los saber curar, ó no por falla de las 
palmas. 

Vil. Hay muchos y muy líennosos ár¬ 
boles de cañafístola, que los latinos lla¬ 
man cn.TÚiy assi dentro en esta cibdad, 
como en las heredades y en muchas par¬ 
tes de la isla. Estos son hermosos é gran¬ 
des árboles: no se Iruxeron de España 
ni tan poco los avie en esta isla; mas 
sembráronse las pepitas de la cañafístola 
é hiriéronse tan bien que !iay ricos here¬ 
damientos de tales arboledas, é ovo mu¬ 
chos mas que se destruyeron c secaron, á 
causa de las hormigas, como se dirá ade¬ 
lante en el capítulo I del libro X. Es de 
creer que estos árboles se lían fecho tan 
bien, porque acá hay cañafístolos salva¬ 
jes en esta y otras islas y en la Tierra- 
Firme , y es común árbol en estas Indias; 
salvo que la cañafístola que llevan estos 
otros salvajes es nmygruessa équasi va¬ 
na. Pero estos que se han fecho por la 
industria de los chripslianos llevan muy 
buena cañafístola, como ya está sabido 
en España é otras partes por el mundo, 
por la mucha que las naves han llevado 
y llevan cada dia desta é otras islas: su 
lioja es luenga c de la color é verdor do 
las hojas de los nogales de Castilla, é tan 
luengas, pero mas angostas é delgadas. 
Y diré aqui una ¡íarticnlaridad cpie he no¬ 
tado en esto, y es ([ue todos los árboles 
y plantas que he visto, de qualí[uior gé¬ 
nero que sean , todas sus hojas fenesfen 
en una que está en el extremo ó punta 
de la rama, y la cañafístola en dos, do 
la manera que aqui lasdebuxo {Lúm, 3 .% 
fig. 1 .^); porque me paresge un notable 

para mirar en él, pues que en esto se ex- 
TO.MO I. 
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trema é no paresre á los otros árboles 
(exfOjito (]ue el lentisco en España fenes- 
ren sus ramas assi mismo en dos hojas, 
como la cañafístola'. l.a llor (pie echan es¬ 
tos árboles es amarilla é cpiiere paresrer 
algoá la de la ginesta ó retama: estando 
con friiclo, parosfen muy bien cargados de 
aquellos cañutos desta. cañafístola , y háso 
fecho en tanta abundancia que, como se 
dixo en el libro 111, vale el (puntal á qua- 
tro ducados ó menos en esta cibdad. El 
primero árbol que destos ovo en esta isla 
fué en el monesterio de Sanct Francisco 
de la cibdad de la Concejícion de la Ve¬ 
ga ; é por exemplo de aquel se pusieron 
otros, é se aumentaron é hicieron estos 
heredamientos é granjeria, que es muy 
buena é provechosa é rica , é las naves 
que tornan á Es|)aña, siempre llevan mu¬ 
chas pipas llenas de cañafístola. Este ár¬ 
bol es uno de los que acá [iierden la hoja; 
y de la cañafístola salvaje hay en Tierra- 
Firme mucha, é es quassi al doble mas 
gruessa de la que yo he comido, y es 
bien purgativa, é la pepita es como la 
de la común, c la cáscara del cañuto es 
mas gorda al tres doblo de la otra. Quie¬ 
re parescer garroba en el talle y hechura 
sobre redondo: tiene lomo é barriga de 
dos verdugos gruessos sobre redondo, é 
unas venas por encima, como verdugos, 
y es muy buena. Acuerdóme que el año 
de mili é quinientos é veynte y siete, á 
legua é media ó dos de Panamá , en la 
costa austral Iiácia poniente, dó dicen el 
rio de los MahizaleSy se hallaron algunos 
árboles deslos, é yo vi la cañafístola de¬ 
dos é la comí, é era buena , é de la ma¬ 
nera que lo he dicho. 

VIH. Hánse puesto é hay en esta cib¬ 
dad muchas parras de las de Castilla é 
llevan buenas uvas, y es de creer que 
se harán en grande abundancia, si se die¬ 
ren á ellas, entendiendo bienio que han 
menester; porque como la tierra es hú¬ 
meda , luego que ha dado la parra el 
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fructo, si luego la podan, luego torna li 
bi’octar, y assi se esquilman mucho c se 
envejesgen presto. Estas se truxeron de 
Castilla, pero sin ollas, allende de las de 
la cibdad , hay muchas parras de las mis¬ 
mas en los heredamientos ó poblaciones 
destas islas, traydas, como he dicho, de 
España. N'on obstante lo qual, digo que 
en esta isla, como en otras, y en muchas 
tierras ó partes de la Tierra-Firmo hay 
muchas parras salvajes do uvas, y de 
muchas dellas he yo comido en la Tier¬ 
ra-Firme ; ó os cosa muy común , é assi 
creo que fueron todas las del mundo en 
su principio, é que de las talos so tomó 
el origen para las cultivar ó hacer me¬ 
jores. 

IX. Hay en esta cibdad algunos oli¬ 
vos grandes é hermosos árboles, que assi 
mesmo fueron traydos de España; pero 
son los que digo estériles, ó no llevan 
fructo sino de hojas, y también los hay 
en algunos heredamientos é otras partes 
dosta isla; pero como he dicho, sin fruc¬ 
to. Y es gran notable que todas las fruc- 
tas de cuesco que se han traydo de Es¬ 
paña y otras partes A esta isla, por mara¬ 
villa prenden, y si prenden, no llevan 
fructo alguno, sino hojas. Por cierto yo 
he traydo cuescos de duraznos, y de me¬ 
locotones é alvérchigos de Toledo, é ci¬ 
ruelas de frayle, y do guindas é corneas, 
é piñones, é todos estos cuescos he fe¬ 
cho sembrar en divoras partes y here¬ 
dades : ninguno de todos ha prendido. 
Plinio dice * que los olivos en la India 
son estériles, é que no producen otro 
fructo sino aquel que hace el olivo sal¬ 
vaje; de manera que estos nuestros oli¬ 
vos desta isla son mas estériles que los 
que Plinio dice de India; porque si aque¬ 
llos, como él dice, dan el fructo que 
los olivos salvajes (ó acebnches), los do 
acá no llevan sino solamente hojas. 


X. Hay una fructa que acá llaman 
piálanos; pero cu la verdad no lo son, ni 
ostosson árboles, ni los avia en estas In¬ 
dias, é fueron traydos á ellas; mas que¬ 
darse han con este improprio nombre de 
plátanos. Siémbranso una vez é no mas, 
porque de uno se multiplican muchos , é 
va en ellos aumentándose una subces- 
sion grandíssima; porque, como el plá¬ 
tano mas antiguo ha procreado tros ó 
quatro é seys é mas hijos alrededor de 
sí, lleva un racimo é fructo que hace, é 
aquel cortado, sécasse la planta que lo 
echó ó prodiició. E porque no embarace 
ni tarde en se secar, assi como cortan 
el fructo, ques á manera de un racimo, 
cortan el tronco desta planta, porque no 
es mas do provecho ni lleva mas, é lue¬ 
go pierde su virtud, é queda en los hi¬ 
jos é subcessoros que han nascido alre¬ 
dedor. Dixo de suso questos no son plá¬ 
tanos; porque la forma del plátano, se- 
gund lo que dél escriben, es muy dife¬ 
rente é de otra manera. Estos de acá 
tienen las hojas muy grandes é muy an¬ 
chas é son altos, como árboles, é há- 
Cense algunos tan gruesos en el tronco 
como un hombre por la ciotura, é como 
el muslo otros, é assi algunos algo mas 
ó menos, segimd la fertilidad ó terreno 
en que se ponen ; é desde abaxo arriba 
echan unas hojas longuíssimas, algunas 
de doce palmos é mas é menos de longi¬ 
tud , é de tres y quatro palmos de lati¬ 
tud y mas y menos, segundson; las qua- 
les muy fácilmente rompe el viento en 
muchas partes, quedando entero el lomo 
o astil de la mesma hoja. Esta planta es 
toda como un cogollo, y cu lo alto dél 
nasce un racimo, el tallo del qual es 
grueso, como la muñeca del braco, que 
procede é va encaminado desde la me¬ 
dula ó mitad de todas las hojas, é en 
aquel tallo al extremo ó fin dél es el friic- 


1 Plin.^ lib. XIÍ, cnp. C. 
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to,un racimo con veynte ó Ircynla 6 r¡n- 
qüonta, 6 algunos con gicnlo ó mas c 
menos frnclos, (jiie aquí llaman plátanos. 
É cada un fruclo deslos es mas ó menos 
luengo que un palmo , segund la fertili¬ 
dad de la planta c de la bondad de la 
tierra donde nasgió, 6 de la groseza de 
la muñeca del hra^o algunos e menos, 
porque también el gordor del fructo es 
á proporción del tamaño ó longitud suya, 
porque en algunas partes que se siem- 
])ran se hacen muy menores [Lám. 3.® 
f}g, 2/). Tiene esta fructa una corteen 
no muy gruesa, pero correosa ó fácil de 
romper ó desollar, e de dentro es lodo 
una medula que parescc un tuétano de 
vaca. liase do cortar el racimo dosta 
fructa, assi como un fructo de los que 
están en el racimo se comicnca á hacer 
amarillo, o después el racimo entero 
cuélganlo en casa, é alli se madura toda 
la fructa dél (ó lodos los plátanos que 
en el racimo hay). Esta es muy buena 
fructa, 6 quando se curan estos plátanos 
abiertos al sol, hendiéndolos con un cu¬ 
chillo en dos mitades al luengo, é dán¬ 
doles sendas cuchilladas , ó cada dos á 
cada mitad, cortando la fructa al luengo 
hasta la cáscara é no rompiendo la cás¬ 
cara ó cuero, hácense en el sabor, quan¬ 
do están curados, muy semejantes á los 
higos passos, y aun mejores: en el hor¬ 
no asados, sobre una reja li otra cosa se¬ 
mejante, son muy buena é sabrossa fruc¬ 
ta, é parescc un género sobre sí, como 
lo es de una conserva melosa c de muy 
l)uen cordral é suave gusto. Assi mesiuo 
cociéndolos en la olla con la carne, es 
muy buen manjar; j)ero no ha de es¬ 
tar el plátano mucho duro para lo co¬ 
cer con la carne , ni muy maduro , ni se 
lia de echar sino quando este la carne 
quassi cocí Ja, é desollado; porque en 
uno ó dos hervores ó en poco espacio 
de tiempo se cuece el plátano. Comidos 
crudos, después que maduran, os muy 
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gentil fructa , y no es menester comer 
con ella pan ni otra cosa, y es de exce¬ 
lente sabor é sana é de gentil digistion: 
que nunca he oydo decir que hiciesse mal 
á ninguno. Llevándolos por la mar, turan 
algunos dias, é hánse de coger para esto 
algo verdes; é lo (pie turan sin se podrir 
ó dañar (que es doeje ó quince dias), sa¬ 
ben mejor en la mar que en la tierra 
(como hacen las cosas desseadas, donde 
menos se pueden aver). El tronco ó co¬ 
gollo que lleva esta fructa é dio el ra¬ 
cimo que he dicho, tarda un año en lle¬ 
var é hacer su operación é fruclo, y en 
aquel tiempo ha procreado y echado en 
torno de sí quatro é claco é seys é mas ó 
menos hijos ó cogollos ( herederos en el 
mismo ofíicio y efeto que está dicho); por¬ 
que después que aquel racimo del fructo 
escoriado, corlan, como tengo dicho, 
el plátano ó planta que le dio, porque 
no sirve sino de embaracar é ocupar la 
tierra sin dar otro provecho, é los hijos 
que he dicho, crescen mas é van por su 
discurso hasta que hacen lo misino que 
el padre; é hay tantos é multiplican de 
manera, que nunca faltan é siempre se 
aumentan. Son humidíssimos, é quando 
alguna vez los quieren arrancar ó quitar 
do alguna parte de rayz, sale de allí 
tanta agua del assiento do estaban, que 
paresce que toda la humedad é agua de 
los poros de la liciTa tienen atrayda á su 
cepa é rayecs. Las hormigas en estas par¬ 
tes son muy amigas dcstas plantas é so 
allegan mucho á ellas, por lo qual en esta 
cibdad se arrincaron muchos, porque no 
se podían aquí valer un tiemiio con las 
hormigas. Esta fructa es continua en todo 
el tiempo del año; mas como tengo di¬ 
cho, no es por su erigen natural dcstas 
parles, ni se les sabe el nombre proprio; 
mas de lo que agora diré. Quanto á la 
verdad no se pueden llamar ¡ilátanos (ni 
lo son); mas aqueso que es, segund he 
oydo á muchos, fué traydo estelinagc de 
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planta de la isla de Gran Canaria, el año 
de mili é quinientos y diez y seys años, 
por el reverendo padre fray Tilomas de 
Beiianga, de la Orden de los Pi-cdlca- 
doros , á esta cibdad de Sancto Domin¬ 
go ; ó desde aquí se lian ostcndido en 
las otras poblagioncs dcsta isla y en to¬ 
das las otras islas pobladas de cliripstia- 
1103 , ó los lian llevado á la Tierra-Firme, 
y en cada ¡larle que los lian puesto, se 
lian dado muy bien; é en las heredades 
que en esta isla tienen los vecinos hay 
iiuicho número incontable destos pláta¬ 
nos , porque son muy provechosos é se 
gastan quantos hay con la gente, ó aun 
es muy buena renta para sus dueños, 
porque ninguna costa ]Joncn en los criar, 
Tru.'v.óronse los primeros, scgund he di¬ 
cho , de Gran Canaria, ó yo ¡os vi alli 
en la misma cibdad en el monestcrio de 
Sancl Francisco el año de mili ó qui¬ 
nientos é veyiite, é assi los liay en las 
otras islas Fortunadas ó de Canaria. É 
también he oydo degir que los hay en la 
cibdad de Almería en el reyno do Grana¬ 
da, ó dífcse que de alli passó esta plan¬ 
ta á las Indias, é que á Almería \ ino del 
Levante é do Alexandría, é de la ludia 
oriental, lie oydo á mercaderes genoves- 
ses ó italianos é griegos que han estado 
en aquellas partes, é me han informado 
que esta fructa la hay en la India (jue he 
dicho, ó que assi mismo es muy común en 
el Egipto, en especial en la cibdad do 
Alexandría, donde á esta fructa llaman 
musas. Assi mismo difc el chronista Pe¬ 
dro Mártir en sus Décadas *, que esta 
fructa se llama musas, é que él la vido 
en Alexandría, y dice que no .son pláta¬ 
nos, ni puedo alguno con verdad defir 
otra cosa. EscriL'e Ludovico de Varlenia, 
bolüñés, en su iLinerario, que enCalicut 
hay aquesta fructa, é diye que alli la 
llaman malapolanda; pero digo que no 

i P. Mártir, dec. Vil, cap. 9, 


son mas alias oslas plañías que un hom¬ 
bre ó poco mas, y en lo otro todo que 
longo dicho, las describe segiind lo he yo 
lecho: y lanibicn dice ([ue es de tres 
suenes esla frucla: la imaciancapalon, ó 
la segunda é mejor llama gadelapalon, é 
la loirera sucrle dice que no es tal. Tam¬ 
bién digo yo que en esla isla osla frucla 
no es toda de una bondad, ponjuc unos 
fruclos deslos hay mejores e mas sabro¬ 
sos que otros de la mesnia frucla; mas 
aqueslo puede yr en el terreno ó dispu¬ 
sieron (le la tierra, como acaesge en to¬ 
das las otras fruclas en España y en 
oirás parles. E la tierra estéril é Haca, e 
la gruesa demasiadamente regia liagen 
bastardear los fructos; ó cada gxmoro de 
inicio ([uicre la tierra á su propóssito, o 
es aqueste un primor muy nes(;cssario en 
que los agricultores deben ser expertos, 
gerca del conosgimiento de los sidos é 
calidades de las tierras, en c[ue han de 
sembrar ó plantar sus rnieses ó arboledas 
e lo (lemas. Y porque de suso dixe (jue 
no son verdaderos plátanos estos, á c[uien 
tal nombre acá se lesdá, icíngolo yo 
assi porgierto, pues que Plinio dige 2 , 
que los árboles iilátanos fueron iraydos 
á Italia, y que por el mar .Ionio viniei*on 
á la isla de Dicámedes 6 de alli á Segilia, 
() de Segilia á Italia, y también dige (jiie 
los ovo en España, en el tiempo que á lio¬ 
rna fu(3 presa. Digo mas: (fuc en Ligia un 
plátano está sobre una fuente en forma 
de doinigilio ó cabaña, á manera de es¬ 
pelunca ó cueva de ochenta c un pie, cu¬ 
briéndola de muclios ramos que pares- 
gian árboles e ocupaban el campo con 
longuíssima sombra , etc.: y elige que Mu- 
giano, que fue tres veges cónsul [6 nue- 
varn(M)te logado de aquella provingia), es¬ 
cribió (lue avia comido debaxo de aquel 
jdátano con diez 6 ocho compañeros, ó 
que ovo espagio ancho ó largo lugar de- 

2 riin., !ib. Xn , cap. 
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1 ) 0 X 0 de las hojas del para oslar cada 
uno seguro de lodo vienlo 6 lluvia ole. 
Dife mas: que en Gorlliina, fihdad do 
Caudia, hay un plálano á par do una 
fuonle, el qual no pierde jamás la hoja, 
ó (¡ue la lábiilosa Grofia dife que Júpi- 
ler dehaxo desle plálano durmió con 
Europa, y concluye que el mayor loor 
(pie se dá á osle árbol es que el vera¬ 
no defiende del sol, ele. De lodas oslas 
propriedades 6 parles (]ue Plinio esfribe 
del plálano, se colige que eslos que acá 
se ¡laman piálanos no lo son, ni de acpic- 
líos que 6\ habla ninguna manera de fruc- 
la ni ulilidad se comprohende, sino bue¬ 
na sombra; y eslos oíros que acá tene¬ 
mos llevan la frucla que he dicho, 6 som¬ 
bra no la pueden dar (que buena sea) uno 
solo, sino muchos y espesos, porque no 
tienen ramas, sino solamente aquellas 
hojas 6 rolas las mas dellas. Ni tampoco 
pueden estos nuestros defender á nadie 
del sol ni del agua: antes i)aresfe que 
llueve mas debaxo delhjs, porque las 
mismas hojas hafcii innumerables gote¬ 
ras, porcpic pocas están del lodo ente¬ 
ras, sino roniijidas en muchas parles, fe¬ 
chas liras al lrav(}S. Y pues aquel plála¬ 
no de Caudia no perdia jamás la hoja, 
estos de acá no le ])arcsfen, porque tan¬ 
tas y mas lionen secas que verdes, por¬ 
que las primeras se van secando, 6 mar¬ 
chitas, se caen, 6 las mas alias van cres- 
fiendo, y en cabo de un ano lodo ente¬ 
ro acaba su curso ú su vida, como he di¬ 


cho, e ([ueda la subfesion en los hijos ó 
cogollos semejantes á el que ha echado. 
Por manera que estos, de que aqui he 
traclado, 6 de que tanta canlidad 6 uli¬ 
lidad hay en eslas parles , no se deben 
de tener por piálanos, ni por árboles, 
ni lo son sino plantas: y eslas vinieron 
acá por la diligencia y medio de aquel 
reverendo i)adre fray Thomás de IJer- 
langa , al qual merilamcnle la Cesárea 
Tuuigestad le hizo inerfcd del obispado de 
Castilla del Groen la Tierra-Firme; por- 
(]ue en la verdad es muy religiosa per¬ 
sona y de grande exemplo, y cabe muy 
bien en su i)crsona tal dignidad, porque 
ha seydo muy provechossa en estas par¬ 
tes su doctrina, i)ara las cosas del servi- 
fio de Dios, Nuestro Señor, 6 por tal fu(í 
escogido, estando el bien apartado y 
descuydado de pedir, ni procurar el ca¬ 
pelo. 

XI. Las canas dulfcs de que se hafe 
el agúcar (de que tan grandes hereda¬ 
mientos é ingenios de agúcar han resul¬ 
tado en esta Isla Española 6 otras parles 
destas Indias), se truxcroii de las islas de 
Canaria, como mas largamente se dixo 
en el libro IV: las quales, aunque no 
son árJ)oles , i)or concluir con este capí¬ 
tulo, me paresfió hager aquesta breve 
relación dellas y de su utilidad, que ha 
seydo y es muy grande en esta isla. 
Y con esto passemos á hablar en los 
árboles que son acá naturales destas 
partos. 


CAPITULO II. 


Oc los árboles í'rucUTeros ó iialurales de aquesta Lia Espafiola, c* primerauienlc de los hobos. 


lloiiO 05 árbol grande y hernioso, fresco 
6 de buen ay re é sombra muy sana. Hay 
muclia cantidad destos árboles en esta e 
otras islas y en la Tierra-Firme. La fruc- 
ta es buena 6 de buen sabor 6 olor, y es 


comogiruelas pequeñas, yes amarilla: el 
cuesco es muy grande, seguiid la jirojior- 
gion ó laniaúo de la fructa, porque tiene 
poco que comer, ú no es útil sino daño¬ 
so manjar á la dentadura, quando usan 
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mucho dolía, por causa de pierias briznas 
que tienen los cuescos pegados: é de 
nesfossidad, comiendo esta friicla, passan 
las enfias por aíjuellas briznas, qiiando 
quiere hombre despegar del cuesco lo 
que so come desta (rucia; poro es sano 
manjar ó de buena digislion, é aunque 
se coman muchos, se come poco. Los co¬ 
gollos de las ramas deste árbol, echados 
en el agua ó cogiéndola con ellos, es muy 
buena para bager la barba é para lavar 
las piornas, é de gentil olor. Las cásca¬ 
ras é cortegas deste árbol kobo , cogidas 
é lavando las piernas con aquella agua, 
aprieta mucho é quitan el cansangio al 
que de caminar está cansado, y es salutí¬ 
fero baño. Y quando en el campo tienen 
los hombres nesgessidad de dormir, pro¬ 
curan que sea debaxo del bobo, porque 
su sombra defiendo del sereno é no dá 
pesadumbre ni dolor de cabega, como 
otros muchos árboles lo suelen hager: é 
assi los que andan en la guerra, como los 
que con los ganados acoslumban andar en 
el campo ó los caminantes, siempre buscan 
estos bobos, donde han de dormir, para 
colgar sus hamacas, ó poner sus camas 
debaxo de bobos. 

Esta frucla os en el sabor algo di- 
ferongiada, porque hay algunos bobos 
que dan la frucla dulge é otros algo 
agra. Quieren algunos degir (y aun el 
chronisla Pedro Mártir assi lo escribe), 
que aquesta frucla é árboles son miraba- 
lanas, y estos son á los que él dá este 
nombre en sus decadas. Pero como él 
nunca los vido, ni los comió, ni passóá 
estas parles, assi so engañó en oslo, co¬ 
mo en otras cosas muchas que escribió, 
ó mejor digiondo, le engañaron los que 
talos cosas le dieron á entender. Nues¬ 
tros médicos é boticarios, de los quales 
han acó venido cspegiales hombres (assi 
como el ligengiado Bcgerra, y el doctor 
Miger Codro, venogiano, y el ligengiado 
Barreda, y el doctor Rodrigo Navarro, y 


el doctor Sepúlveda, el ligengiado Bur¬ 
gos, el ligengiado Formigodo, el ligengia¬ 
do Cueva é otros doctos varones en la 
modigina), nunca tal dixeron ni afirma¬ 
ron; ni son mirabolanos , ni espegie dc- 
llos.Mas esta disputagion se quede para los 
médicos: que ya que los quieren hager 
mirabolanos (aunque no lo sean), no será 
oslo oí mayor daño de la medigina, ni la 
postrera mentira de las que debaxo de su 
bandera militen; porque en estas cosas 
de la medigina passan grandes ¡nadvor- 
lengias y mas peligrosas que en arte al¬ 
guna de quaiitas los hombres exergilan: 
é hasta que un médico agiería á curar, 
hage mas exgcsos que ha leydo renglo¬ 
nes en su oligio, ni en otros, y es el da¬ 
ño siempre á costa de vidas agenas. 

Podrásse con verdad degir dosle árbol 
otra propriedad vista y experimentada ca¬ 
da dia que lo quissieron hager ó la nosgos- 
sldad lo permita : que quando en el cam¬ 
po no se halla agua, por la qual falla 
acao.sge morir los hombres de sed (como 
quier que el agua es tan pringipal parte 
de la suslentagion de la vida), si oviere 
deslos árboles, caven en las rayges de- 
llos, é corlando un tronco de la rayz é 
aquel poniendo en la boca, y por el otro 
extremo ó cabo del tal raigón teniéndole 
alto levantado con el puño, él dará tan¬ 
ta agua (pie baste á quitar de trabaxo á 
quakpder sediento, porque luego gotea, 
é desdo á ])oco espagio á chorro cae el 
hilo del agua do la tal rayz. Esto he yo 
probado é otros muchos con la misma 
sed é nesgessidad, y esto se aprendió de 
los indios. Este árbol pierde la hoja é 
e.stá mucha parle del año sin ella, hasta 
(pie después que llega la primavera se 
comienga á vestir de hojas, é entrando en 
el mes de abril está en gierna el fruclo 
dél, é aun está la hoja pequeña, y entro 
aquesos pocos árboles que en estas par¬ 
tes pierden la hoja, este bobo es uno 
d el los. 
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CAPITULO III. 


Del árbol llamaílo caymito , c de su frucla é diíercnnas d(*lla , ó de la nueva forma o diferenciada manera 

que su hoja lieiie con (odos los oíros árboles. 


C^AVMiTO es un árbol el mas conoscido 
en el mundo para quien una vez le ovie¬ 
re visto; por([ue sus hojas tiene quassi 
redondas, o de la una parte están ver¬ 
des 6 de la otra de una color que pares- 
^*e que están secas ó como chamuscadas; 
6 assi aunque esté entre mucha espessura 
de árl)oles, se conosgey es muy diferen¬ 
ciado entre todos ellos. Echa una fructa 
morada prolongada e tamaña, como el 
trcclio que hay en un dedo de coyuntu¬ 
ra á coyuntura; pero no tan grnessa co¬ 
mo el dedo , sino poco mas que un canon 
do una pluma de un buytre. De dentro es 
blanca como leche é gnmosa, é quando 
se come, es aquello de dentro como leche 
o cumosa, mas espessa que leche y pe¬ 
gajosa. Estos árboles en esta Isla Espa¬ 
ñola 6 otras llevan esta fructa , como he 
dicho. En la Tierra-Firme esta fructa del 
caymito es redonda é tamaña como una 


pelota de jugar á la pelota chica ó poco 
menor, y esta es la diferencia que hay 
en esta fructa do aqui á la de los caymi- 
tos de la Tierra-Firme: en lo demas el 
árbol ó la hoja e todo lo que es dicho, es 
de una misma manera. Frucla es sana é 
de buena digestión, y en estas plagas de 
Sancto Domingo se vende harta della en 
el tiempo que la hay. La madera do este 
árbol es regia c buena para labrar, si la 
cortan en menguante c la doxan algunos 
meses curar, c que no se labre verde, 
segund digen carpinteros e los maestros 
de tal arte. Una propriedad tienen las 
hojas deste árbol muy singular, y es 
que aquella parte dellas que paresge 
seca (6 no lo es), sino leonada, es 
algo vellosa, é á quien con aquella 
parte se acostumbrare á estregar los 
dientes , se los limpiará, é páralos muy 
blancos. 


CAPITULO IV. 

Dol árbol llamado higtíero. El aronlo de la letra ti ha de ser lueng'o, ó do espacio dicho, de manera que no 
se pronuncien breve, ni jiinlamenle estas tres letras gue, sino que se detenga poquita cosa entrelau y la e, 
ó diga hi..gu..cro. Digo esto, porque el letor no entienda higuero, ó higuera de higos. 


I IigÜf.uo es árbol grande, como los mo¬ 
rales de Castilla ó mas 6 menos. La fruc¬ 
ta que llevan, son (;ierta manera de cala¬ 
bazas redondas d algunas prolongadas: d 
las redondas son muy redondas, de las 
qualos los indios liazon tazas d otras va¬ 
sijas, para beber d otros servizios. El palo 
ó madera deste árbol es rezio d bueno 
para sillas de caderas y de las pequeñas, 
d para fustes de sillas ginetas c otras co¬ 
sas. Es flexible ó correoso d fuerte, d 


paresze en el pelo, después de labrado, 
granado ó espino. La hoja deste árbol es 
luenga y estreclia, d lo mas ancho della 
es en el extremo ó en la punta, d desde 
ella va disminuyendo para abaxo al pe¬ 
zón , donde está assi asida, como aqui 
la debuxo. Comen los indios , aviendo 
nesgessidad, esta frucla, digo lo de 
dentro della, lo qiial es de la misma 
manera que la calabaza qnaxada, quando 
está verde: curándolas y sacándoles lo 
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de denlro, para liager algún vaso de la 
higiiera, le queda al tal vaso el lustre ó 
manera de calabaza, é no son otra cosa 
sino calabazas de la forma ó género que 
he dicho. Esta friicta o calabazas sou tan 
grandes las mayores, como una olla que 
quepa dos agumbres c mas do agua , é de 
alli para abaxo hasta no ser mayores que 
un puño gerrado; é assi hagen dolía sus 
vasijas del tamaño que lo sufre la gran¬ 
deza de cada una. Estos árboles son co¬ 
munes é ordinarios en esta y en todas las 
islas é Tierra-Firme destas Indias. Mas 
porque en algunas provingias los vasos 
que desta fructa ó calabagas se hagen, son 
pregiosos é lindos, y demas desso hay 
otra diferengia misteriosa en las hojas, ó 
en la primera impression prometí de lo 
degir en la segunda parte desta Historia 
General de ¡lulias, paresgiéndome des¬ 
pués que es mejor que estas materias es- 
ten juntas, dixc en el prohemio deste 
libro VIII que en él diria lo que tocasse 
á la Tierra-Firme. Y cumpliendo mi pa¬ 
labra, digo que la común hoja del hi- 
güero es luenga y estrecha, y lo mas an¬ 
cho della es en el extremo ó fin de la 
hoja, é desde alli va disminuyendo para 
abaxo al pegón do está asida , segimd se 
dixo de suso, é aqui so ve patente en 


esta [Lám. 3.“ fig. 3.*). Mas hay otros lu- 
giieros en la Tierra-Firme diferengiados, 
no en el fructo ,■ ni en cosa de lo ques 
dicho, sino solamente en la hoja, ques 
desta manera [Lám. 3.“ fig. i-.’), liecha 
una cruz cada una hoja , como aqui yo 
la he debuxado; ponpie me paresge un 
notable muy señalado, en (|ue paresge el 
testimonio de la Cruz, é que no la han 
podido ignorar estas gentes. Estos árboles 
higüoros que tienen las hojas todas fe¬ 
chas cruges, he yo visto cu la provingia 
de Nicaragua , é señaladamente en Na- 
grando, donde está la cibdad de León, é 
otras partes de aquella tierra ; y maravi¬ 
llado yo destas hojas, cogí algunas para 
las mostrar en España, como las mostré, 
y aun al pressente están algunas dolías en 
mi poder. Pero donde he dicho hay mu¬ 
chos árboles dcstos, y alli en Nicaragua 
llaman á este árbol guacal , y los vasos 
presgiosos de las higiíeras se hallaron en 
el Darien y en el golplio de Urabá, con sus 
asideros ó asas de oro en estas higiieras, 
y ellas tan lindas, que sin d(d){!a ni re¬ 
proche se podia dar de beber con las 
tales higiieras á quahjuicr rey poderoso. 
Y estas venian por aquel rio grande de 
Sauct Jolian , que entra en el golpho 
de Urabá, por via de comergio. 


CAPITULO V. 


Del árbol llamado xagxia^ y de su fnicla y de ia tinta que se hace della. 


^AGUA es un árbol hermoso y alto, y he 
visto hager dél y he tenido hermosas as¬ 
tas de langas, tan luengas é gruesas como 
las quieren hager: es madera mas pessa- 
da que el fresno, y muy común en esta 
isla é otras y en la Tierra-Firme. Son 
árboles altos é derechos é de la forma de 
los fresnos; hermosos en la vista, é las 
astas que se hagen son de linda tez é co¬ 
lor entre pardo é leonado sobre blanco. 


En esta isla, aunque hoy árboles destos, 
no son tantos ni tales, como en Tierra- 
Firme, en la provingia de Cueva ó Casti¬ 
lla del Oro, para hagerse las astas que 
he dicho. Echa una fructa tan grande 
como dormideras, é muy semejante á 
ellas, salvo en las coronillas, que la xa- 
gua no las tiene. Es buena de comer 
quando está madura é sagonada ; de la 
(pial fructa se saca agua muy clara, con 


297 


DE l.NDIAS. LIB. VIH. CAP. V. 


la qual los indios ó indias se lavan las 
piernas, ó á veges toda la persona, ([uan- 
do sienten las carnes lloxas del cansan¬ 
cio. E también por su placer se pintan 
con osla agua, la qual, demás de ser su 
propria virtud apretar ó restringuir poco 
á poco, se torna tan negro todo lo que 
la dicha agua ha locado, como un fino ó 
polido acabachc, ó mas negro: la qual 
tinta porcosa alguna no so puede quitar, 
sin que passen quince ó veynte dias ó 
mas; 6 mnclias veces lo que loca en las 
uñas, nunca doxa de ser negro hasta que 
se mudan, ó cortándolas poco á poco, 
como van cresciendo ó se acaba de mu¬ 
dar toda, si una vez la dexan enxugar 
en el agua de la xagua después do pues¬ 
ta: lo qual yo he algunas veces probado, 
porque los que en Tierra-Firme avernos 
andado en la guerra, ó trabaxado en 
aquellas partes, á causa de los muchos 
ríos que se passan , es muy provechosa 
la xagua para las piernas, porque como 
he dicho, aprieta. 

Suelenssc hacer burlas á mugeres, ro¬ 
ciándolas descuydadamentc con agua de 


xagua, mezclada con otras aguas oloro¬ 
sas ; porque desdo á poco les salen mas 
lunares de los que querrían, é la que no 
sabe el secreto ó de (jué cau.sa le proce¬ 
den las talos manchas, póneula en con- 
goxa de buscar remedios; todos los qua- 
les son dañosos ó aparejados mas para 
se quemar 6 desollar el rostro ó pecho, 
do estovieren tales mancillas ó lunares, 
que no para guarescer dellos, hasta que 
hagan su curso c passen los veynte dias, 
segund dixc de suso , c poco á poco por 
sí misma se vaya quitando la tinta. 

Quando los indios han de yr á pelear, 
en la Tierra-Firme, píntansc con esta xa¬ 
gua é con la bixa, que es otra pintura 
roxa á manera de almagre (pero mas fi¬ 
na color de roxo). Y también las indias 
se afeytan, quando quieren bien j)aresccr, 
con la una ó con entrambas colores; y 
en la verdad á mis ojos poco mejor pa- 
rescen que diablos, quando assi están 
afeyladas ó ellos pintados. Y demas de ser 
la bixa pegajosa, mezclan con ella cier¬ 
tas gomas, porque pegue mejor, y-huelen 
mal y á los indios les es grato aquel olor. 


CAPITULO VI. 

De la bixa. Este no es árbol, sino planta ó arbusto^ é por si mismo é de la natura producido, como son 
lodos los que he dicho, y también los plantan los indios. 


OiXA. Este es arbusto ó planta, produ- 
rido de sí mismo por industria é obra de 
la natura, como todos los que he dicho. 
Pero también este e los otros los plantan 
los indios, quando quieren; y puse aquí 
este, porque vino á propóssilo de lapiiv<i 
tura de los indios con la bixae la xagua. 
Esta planta ó bixa hay en esta e las otras 
islas ó en la Tierra-Firme, e son tan al¬ 
ias como estado y medio de hombre, ó 
poco mas ó menos. Tiene la hoja quassi 
de la manera del algodón, y echa unos 
jructos en capullos que quieren paresfcr 


á los del algodón, salvo que por de fuera 
tienen un vello grosezuelo, por fiertas 
venas que de fuera señalan los aparta¬ 
mientos ó partes que de dentro tiene el 
capullo, dentro del qual están unos gra¬ 
nos colorados, ó roxos, que se pegan 
como cera ó mas viscosos; e de aquellos 
hacen unas pelotas los indios con que des¬ 
pués se pintan las caras, e lo mezclan con 
ciertas gomas, é se hacen unas pinturas 
como bermellón fino, é de aquella color 
se pintan las caras y el cuerpo, de tan 

buena gracia que parescen al misino dia- 
38 
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Lio. É las indias hacen lo mismo, qnando 
quieren hager sus fiestas é areytos ó bay- 
los , y los indios, qnando quieren pares- 
Cer bien, é qnando van á pelear, por 
parescer feroges. Después aquesta hixa es 
muy mala de quitar basta que passan 
muchos dias; mas aprieta mucho las car¬ 
nes é digen que se hallan muy bien eon 
ella, é aun tiene un bien ó sirvo á los in¬ 
dios en esto; que qnando están assi pin¬ 
tados, aunque los hieran, como os la 
pintura colorada ó de la color que le sale 
la sangro, no desmayan tanto como los 
que no están pintados de aquella color 
roxa ó sanguina; y ellos atrilniyenlo á la 
virtud de la bixa, ó no es sino por ser 
assi de color sanguina, con la qual no 
paresge tanta la sangre, como se paresge 
en otro indio que no estéombixado. Ella 
es pintura que, demás de su mal paresger, 
no tiene buen olor, á causa de las gomas 
ó cosas con que la mezclan. ]Mas para 
pelear é mostrarse feroges en la batalla se 
pintan de tal color; y no debemos mucho 
maravillarnos de aquesto, pues los ro¬ 
manos, qnando triunpbaban, yban en el 
carro en silla dorada, con vestidura pal¬ 
mada y el rostro tinto de roxo, á imita¬ 
ción del elemento del fuego. Assi lo digo 
Cbripstópboro Landino * en la exposigion 


ó comento que hizo á la Comedia del 
Dante. Do manera que estas gentes salva¬ 
jes de acá ya tovicron á quien imitassen 
en Roma, con estas desvariadas pinturas; 
y no solamente los romanos antiguos tu¬ 
vieron tales costumbres, pero los britá¬ 
nicos ó ingleses mas complidamcnto, pues 
lodos soban teñirse con gierto ungüento 
de color bixio ó colorado, porque daba 
mas horrible aspecto en el combatir. Assi 
lo escribe aquel grand Julio César en sus 
Comentarios 6 aun otros vigios escribe 
destos ingleses de tanta c mas admiragion 
que los errores de los indios, pues dige 
el mismo César que diez é dogo dellos 
tonian una muger común, mayormente 
hermanos con hermanos é padres con hi¬ 
jos ; é qnando los hijos nasgian, oran te¬ 
nidos por de aquel que primero avia lo¬ 
cado la esposa. Por gierto peores cosas ó 
semejantes, ó ninguna como esta he oy- 
do degir de gente del mundo, ni he ley- 
do ni visto tan extraña é salvaje costum¬ 
bre en alguna goneragion de lodo lo que 
se ha usado ó usa en el mundo.—Torne¬ 
mos á la historia de Indias. Digo que es¬ 
ta bixa es color estimada acá entre estas 
gentes desta isla é otras muchas en la 
Tierra-Firme, para los cfelos que tengo 
dicho. 


CAPITULO VIL 


Del árbol llamado guafuma ú de su fructa. 


Guaguma os un árbol grande que echa 
una fructa como moras, é quassi es la ho¬ 
ja como la del moral, pero menor. É ha- 
gen los indios un bovraje desta fructa 
que engordan con él como puercos; é 
para esto, echan la fructa en agua é do 
aquella, mezclada con esta fructa majada, 

i Chripstóphoro Landino, sobre el canto XXIX 
del Purgatorio de la Divina Coniedia. 


se hago aquel bovraje, y en pocos dias, 
usándolo, se paran gordos los indios, é 
aun los caballos, quando lo quieren be¬ 
ber, porque otros no lo quieren. La ma¬ 
dera de aquestos árboles es liviana mu¬ 
cho , é de ella hagen los indios en la Tier¬ 
ra-Firme los palos ó bastones de carga, 

2 Comen [arios de (Jésar , libro V. 


299 


DK INDIAS. LII3. 

como se dirá en su lugar, ó como lo di- 
xe en el libro precedente, capítulo IX. 
Kste árbol es común en todas las Indias: 
digo común, por(jue se halla en estas is¬ 
las y en la Tierra-Firme, y es uno de los 
mejores árboles ó leña que se puede ha¬ 
llar, para hacer pólvora muy buena : lo 
(jual yo he experimentado para la muni- 


Vm. CAP. VH. 

Cion desta Ibrtaleza de la cibdad de Sáne¬ 
lo Domingo , y i)oIvor¡stas que muy bien 
lo entienden, dicen qno ninguna madera 
hay tal en lodo lo que han vislo como 
esta, [)ara hacer una pólvora la mejor que 
pueda ser, aunque se haga del salce de 
Alemania, ni de sarmienlos ni vergas de 
avellano. 


CAPITULO VIH. 


Del árbol llamado guama é de su Iruela. 


Gc.vm.v es un árbol grande é de la mas 
común ó abundante madera que hay en 
esta Isla Española, ó de la que mas se 
gasta, á causa de los cocimientos de las 
calderas en que se cuece el acucar en los 
ingenios; porque es madera, de que se 
halla mucha cantidad é grandes árbo¬ 
les é de buena lumbre, é no pesada ó 
mala la lumbre ó resplandor de ella, 
ni recia de comportar á la cabeca. Su 
Iruela es como unas algarrovas anchas 
ó mayores que las de España ó quas- 
si del sabor dellas. Los indios las so¬ 


lian comer, y aun los chripstianos, con 
nescessidad. Yo la he visto muchas ve¬ 
ces esta fructa y la he probado; pero 
parósceine ques mas para los galos mo¬ 
nillos que no para hombres. Iláyla assi 
mismo esta fructa é árboles en otras is¬ 
las , y en la Tierra-Firme: tiene den¬ 
tro de aquellas vaynas que hace unos 
granos tamaños como avellanas, cubier¬ 
tos de una poca de carnosidad blanca é 
de buen sabor, ó una pepita mas inte¬ 
rior; mas aquella pepita no se come, por¬ 
que amarga. 


CAPITULO IX. 


De los árboles é fructas llamados hicacos. 


Hicaco es un árbol que en la hoja quie¬ 
re parescer mucho al madroño, y muy 
desemejante en la fructa. El árbol no es 
mayor que el del madroño : la fructa del 
hicaco es unas mancanas pequeñas: al¬ 
gunas son blancas ó algunas coloradas ó 
roxas, ó otras quassi negras. Xo es de las 
muy buenas fructas, ni tampoco es mala, 
ni dañosa. El cuesco es grande, segund la 
j)Oca cantidad del fructo (porque es poco 
lo que hay que comer), ó liase de despe¬ 
gar royendo bien, d por tanto no es buen 
manjar para las encias. Aquella poca car¬ 


nosidad que tiene de comer es blanca 
mucho, d nunca se despega tan presto 
que no sea menester volver á ello, quassi 
rumiando, para despojar el cuesco. La tez 
desta fructa ó cortega tiene alguna simi¬ 
litud con la piel de la cara de las monas; 
porque por moga que sea la mona pa- 
resge vieja en las rugas, y assi las man¬ 
ganas dostos hicacos ó fructa siempre es¬ 
tán llenas de rugas por frescas quesean. 
Son buenos los hicacos para Iluxo de 
vientre, y es árbol salvaje este y lodos 
los que he dicho en este libro VIII, na- 
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tnrales en esta é otras muchas islas y en 
la Ticrra-Finne; y ellos se nascen por 
sí, 6 hinchen parte de los boscajes é sel¬ 
vas , aunque algunos dellos también se 
cultivan, ó hombres que se delcytan do 
toda agricoltura, los labran é hágcnse de 


mejor fructa. Son amigos estos árboles 
del ayre de la mar, ó por la mayor par¬ 
te siempre se hallan gerca de la costa de 
la mar, ó no muy desviados della; y assi 
se liagen en tierras muy livianas ó are¬ 
nales. 


CAPITULO X. 


Del árbol llamado yaruina é de su fructa. 


^ AROMA es un árbol muy grande é á 
manera de higuera loca, ó tiene muy 
grandes é trepadas hojas , mayores que 
las de las higueras do líspaña, é quié- 
ronles imitar en la hoja. Echan una fruc¬ 
ta tan larga, como un dedo de la mano 
que paresgc lombriz gruessa: é es dulge 
esta fructa, ó es tan grande este árbol 
como un mediano nogal, é algunos des¬ 
tos árboles son tamaños, como nogales 
grandes. La madera no es buena, porque 
es liviana é hueca é frágil. Estimaban 
mucho los indios aquestos árboles é de- 
gian que eran buenos para curarsse de las 
llagas: loqual \'o no he visto experimen¬ 
tar, como otras cosas que se dirán en 
su lugar, ni he dexado de oyr á ehrips- 
tianos, hombres de crédito, lo que he di¬ 


cho , é loándolos, é aun certificándome 
que ellos lo avian experimentado en sus 
perssonas. E dicen que es como un cáus¬ 
tico , é que majados los cogollos tiernos 
de las puntas de las ramas deste árbol, 
los han de poner sobre la llaga, c aun¬ 
que sea vieja, le comen la carne mala, é 
la ponen en lo vivo é sano é la desenco¬ 
nan, é continuándolo, la encueran é to¬ 
talmente sanan la llaga. Hombres hay en 
esta cibdad fidedignos que afirman ha¬ 
berlo hecho assi c sanado. Arboles son 
estos de que hay muchos, assi en esta 
isla como en otras muchas, é en la Tierra- 
Firme, é son de buena sombra é gentil 
paresccr. Las hojas son por la una parte 
V'erdes, ó de la otra tienen una color de 
pardo claro que quiere paresccr blanco. 


CAPITULO XL 


Del árbol llamado macagua, é de su frucla é madera. 


]^X\CAGUA es un gentil e grande árbol. 
Su fructa es como accytunas pequeñas: 
el sabor es como de geregas. La madera 
deste árbol es muy buena para labrar: 
tiene la hoja muy verde e fresca. É por¬ 
que muchos de los árboles destas partes 
se paresgen en la hoja, dexo de degir en 
algunos que particularidades tienen en 
las hojas, salvo en los que las tienen ex¬ 
tremadas, ó muy diferentes de los otros. 


Porque mejor se entienda, quiero degir 
que en estas Indias hay millones de ár¬ 
boles que tienen las liojas muy semejan¬ 
tes, ó de la manera que el nogal, salvo 
que ó son mayores ó menores, ó algo 
mas ó menos anchas, ó mas gruessas ó 
delgadas, ó mas ó menos verdes; e dc- 
baxo dcsta generalidad se jiaresgen mu¬ 
chos árboles unos á otros, non obstante 
lo qual, los hombres del campo que trac- 
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lan éstas cosas, los saben clcstinguir ó 
conosgcr, ó en la corteja ó espcssu- 
ra ele las hojas, ó en la fnicla, ó en la 
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llor c otras particularidades, en que se 
apartan é diferen^-ian c se dan ti co- 
nosger. 


CAPULLO XII. 


Del árbol acuba é de su exlremada frucla. 


os árbol gentil ó grande: su 
IVucla es extremada ó apartada de todas 
las que yo he visto: sabe á germeñas, y 
sale dolía tanta leche (c muy pegajosa) 
que para la comer han de echar la fructa 
en agua e allí estrujarla entre los dedos, 
para que no se pegue á los labios. Y es 
aquella leche, como la que les sale á los 
higos verdes por los pegones, é aun mas 


enojosa; yechándosso, como lie dicho 
en agua, y estrujando el fructo ó expri¬ 
miéndole, luego aquella leche se despi¬ 
de ó se cae en el agua, é es de muy 
gentil gusto la fructa. Estos árboles son 
grandes y es una de las mejores made¬ 
ras que hay en esta Isla Española, é mas 
regia é fuerte; y también los hay en otras 
islas muchas y en la Tierra-Firme. 


CAPITULO XIII. 


Del árbol llamado (/wiaóara, que los ehripslianos llaman uvero. 


VERO llaman los chripstianos al árbol 
que los indios llaman guiabara. Este es 
buen árbol é de gentil madera, en espe- 
gial para bager carbón para los herreros 
é plateros é otros ofigios; y cómo son 
árboles copados y extendidos en ramas 
y no dereclias, aunque son gruessas y 
os regia la madera, no son para fábricas 
de casas, sino para tajones ó gepos do 
carnigerias é otras cosas, porque vigas 
ui alfiu'xias no se pueden sacar dcstos 
árboles. Ms la madera muy semejante á 
la del madroño, éassi colorada; pero es 
mas regia. La frucla son unos ragimosde 
unas uvas ralas desviadas unas do otras, 
é de color como rosado ó moradas é bue¬ 
nas de comer, aunque el cuesco que 
tienen es muy grande, segund el tamaño 
de las uvas o granos é lo poco que tie¬ 
nen ([uo comer; é los mas gordos son 
como avellanas con cáscara. Tienen la 
hoja do la manera que aqui está debuxa- 


da [Lám. 3.*, fig. 5."), la qual por ser 
tan diferente ó señalada hoja entre todas 
las otras, la pusse aqui. Es la mayor ho¬ 
ja destas como un palmo de ancho ó algo 
mas, é de ahy abaxo menores. En el 
tiempo que en esta isla é otras, éaun en 
la Tierra-Firmo, se continuaba la guerra, 
como no traian los chripstianos á la ma¬ 
no el papel c tinta, servíansso dostas 
hojas, como lo Ingieran de papel é tinta. 
Esta hoja os verde é gruessa, ó lan gor¬ 
da como dos hojas juntas de yedra; é las 
venas son coloradas ó moradas é delga¬ 
das, é con un allilcr ó un cabo de agu¬ 
jeta se puedo escrebir lo que quissieren 
en estas hojas del un cabo é del otro, es¬ 
tando verdes c cortadas del árbol aquel 
din: é las letras paresgen blancas rascu¬ 
ñadas é tan diferentes déla tez do la ho¬ 
ja que queda entre las letras, que es muy 
legible é clara letra la que en estas hoja.s 
assi se hago. É assi escripias las hojas, en- 
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viábanlas con un indio, donde los espa¬ 
ñoles so las mandaban llevar; ó va bien 
escriplo de una parto c otra sin que se 
horade la hoja. Aquellas venas que 
tienen , aunque el lomo do enmedio 


que sub^ede derecho del pegón os al¬ 
go groseguelo, las otras ramas ó ve¬ 
nas todas son delgadas, y de manera 
que no dan empacho ni estorbo al os- 
crebir. 


CAPITULO XIV. 


Del árbol llamado copey, en las hojas del qual pueden assi mismo escrebir. 


Copey es un árbol muy bueno d de 
gentil madera, d tiene la hoja assi como 
se dixo en el capítulo de suso del árbol 
guiabara ó uvero. Mas el copey os mayor 
árbol mucho, d la hoja menor que la del 
guiabara; pero es mas gruessa doldada- 
mente d mejor, ó mas apta para escrebir 
en ella de la manera, que tengo dicho en 
el capítulo antes deste, con un alíiler ó un 
cabo de una agujeta: d las venas doslas 
hojas son mas delgadas d no empachan 
tanto, al escrol)ir, como las de suso. Y en 
aquellos primeros tiempos de conquista 
desta d otras islas hagian los chripstianos 
naypes de las hojas del copey, para jugar 


con ellos, d so perdían d ganaljan asaz 
dineros con tales naypes, por no tener 
otros mejores, y en estas hojas debuta¬ 
ban los royos y caballeros d sotas d pun¬ 
tos, d todas las otras figuras d valores 
que suelo avcr en los naypes, como yo 
pintd aqui estos ginco oros { Lámina 3.“, 
fajiira G.® ). Y cómo son gruesas estas 
hojas, sufríen muy bien lo que en ellas 
assi so pintaba; y el baratarlas, des¬ 
pués que las quadraban d hagian nay¬ 
pes, no las rompía. La fructa deste ár¬ 
bol no la he visto, aunque he visto 
muchas veges las hojas d los mismos ár¬ 
boles. 


CAPITULO XV. 


Del árbol llamado gaguey ó su fructa. 


Gagcey es un árbol que echa una fruc¬ 
ta, como higos, y no iníiyor que avella¬ 
nas; y de dentro es como un higo de 
Castilla, blanco, d lleno de unos grani¬ 
ces menudíssimos y de buen sabor. Este 
árbol, aun{(uc su madera no es de las 
buenas, no es inútil, porque de las cor¬ 
legas ddl se hagian en el tiempo passado 
sogas d cuerdas por los indios d aun los 


chripstianos, d assi mismo alpargates, 
quando les faltaban los de cáñamo ó no 
venían de Castilla : y aunque viniessen, 
eran harto buenos los que se hagian de 
las cortegas destos árboles, d turaban 
mucho. La verdad es que ninguna cosa 
cria natura supdrilua ó sin algún prove¬ 
cho, y si para unas cosas no sirven otras, 
es por no saberlas aplicar. 
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CAPITULO XVI. 


Del árbol que los indios llaman eibucan é de su fruetn. 


íL^iitucA.N es un árbol de los buenos que 
bny en estas partes, el qual tiene la hoja 
como salce, y echa una fructacomo ave¬ 
llanas blancas, ó de dentro della tiene 
menudíssimos granitos que paresgen lien¬ 
dres; pero aunque la comparagion sea tal, 
ó estos granitos sean como sal tan me¬ 
nudos, como be diclio, la fructa es dulge: 
c si la comparagion paresge fea, díxelo 
assi, porque algunos le llaman á este man¬ 
jar la fructa ó árbol de las liendres. Su 
madera deste árbol es asaz buena , ó son 
árboles frescos c que paresgen bien. No 
ha de entender el letor por este nombro 
rilmcan que es aquella talega ó prensa en 
que se exprime la yuca, para hager el pan 
cagabi, este árbol, ni hecha dél; porque 
como estos indios eran cortos c lo son de 
vocablos, de una misma manera llaman 
diverssas cosas. Ved en esto qué tiene 


que hager ó qué similitud la talega ó 
prensa, en queso purga é escúrrela yuca, 
rallada para hager el pan cagabi, con este 
árbol , o qué tiene que hager aquel ani¬ 
mal maldito é menor que pulga que se 
entra en los pies, llamado nigua, con el 
vio Nigua. Y no es de maravillar, si entre 
estas gentes salvajes hay tales faltas en la 
lengua, pues que el portugués al cuchillo 
llama faca, y á una hacanea assi mismo le 
llama faca-, y el castellano, por honrar á 
una dueña y degir que es sabia, la llama 
cuerda, ó también llama cuerda á una de 
un arco ó ballesta, ú otra cuerda común. 
Y aun, si queremos buscar entre otras 
lenguas é gentes, se hallarán los mismos 
defectos: non obstante lo qual, la lengua 
y lenguas de los indios son brevíssimas. 
Ydixe lenguas, porque son muchas é muy 
diferentes unas de otras. 


CAPITULO XVIL 

Del árbol guanábano o su fructa. 


CffcAXAB.vxo es un árbol de gentil pares- 
ger, hermoso, grande é alto árbol, é su 
fructa hermosa é grande , como melones 
en la grandeza, porque son tamañas las 
guanábanas, y verdes; é por de fuera tie¬ 
nen señaladas unas escamas, como la pi¬ 
fia, mas lisas aquellas señales é no le¬ 
vantadas, como las de las pifias. Es fructa 
fria é para quando hago calor, é aun([uc 
se coma un hombre una guanabana en¬ 
tera, no le hará daño. El cuero ó cortega 
es delgado, como el de una pera, ó poco 
mas, é la fructa é manjar de dentro os 


como natas, ó manjar blanco al pares- 
ger, porque hage alguna correa. Esta 
comida ó manjar se deshago luego en 
la boca, como agua, con un dulgor bue¬ 
no ; y entre aquella carnosidad hay 
asaz pepitas grandes, como las de las 
calabagas, pero masgroseguclas, de color 
leonadas escuras. Son, como he di¬ 
cho , altos é grandes é hermosos árbo¬ 
les , é muy frescas é verdes las hojas, é 
quassi de la hechura de la hoja de la li¬ 
ma. La madera es razonable; pero no 
regia. 
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CAPITULO XYIIL 


Del árbol llamado hanon é su fructa. 


Hasox es un árbol, el qual é su fructa 
tienen mucha scmejaníía con el guaná¬ 
bano , de que se tracto en el capítulo an¬ 
tes deste. En grandeza del árbol, y en 
la hoja y en el tallo y fagion de la fruc¬ 
ta, é en el paresger, como en la carno¬ 
sidad c pepitas, so paresgen en gran ma¬ 
nera , salvo en dos cosas; y pues no pinte 
do suso la guanabana, en osla figura se 
comprendo ella y el hanon [Lámina 3.“, 
fig. 7.*). Pero el hanon es la fructa muy 
mejor, aunque es muy menor; y á mi gus¬ 
to mucha ventaja hago en el gusto el ha- 
non á la guanabana, aunque á algunos 
oygo contradegirme, ó porque tienen mas 
avinado el gusto que yo, é lo gustan con 
mas apetito, ó por ventura tienen mas 


áspero el paladar, ó sienten con mas ha¬ 
bilidad que yo estas difercngias. Bien es 
verdad que yo mas amistad he tenido con 
la fructa que con la carne, ni otros man¬ 
jares. La guanabana es verde, y el ha- 
non es amarillo, y assi tiene la una fruc¬ 
ta como la otra las escamas y el manjar 
de dentro, aunque á mi paresger no tan 
aguanoso como la guanabana, sino algo 
mas esposso os lo que se como, é de me¬ 
jor gusto, como he dicho, si no me en¬ 
gaño. La madera deslo árbol es como la 
del de suso, pero de poca estimagion, 
allende de la fructa, por la qual los in¬ 
dios en sus asientos é heredades los es¬ 
timan é tienen por de los mejores árbo¬ 
les que ellos tienen. 


CAPITULO XIX. 


Del árbol llamado guayabo é su fructa. 


El GUAYABO es un árbol que los indios 
presgian, y hay mucha cantidad destos 
árboles en esta e otras islas é en la Tier¬ 
ra-Firme, y es fructa de buen olor é sa¬ 
bor é paresge bien, e la madera es bue¬ 
na. Hay muchos guayabos salvajes; pero 
son menores que los que se cultivan, en 
lo qual tienen mucho cuydado los indios. 
Son tan grandes árboles estos, como los 
naranjos; pero mas ralas é despargidas 
las ramas, e la hoja no tan verde, ni tan 
grande; algo mayor que la del laurel y 
mas ancha, é mas gruessa , e mas levan¬ 
tadas las venas. Son de dos espegies; 
mas lodos los guayabos llevan una ma¬ 
nera de pomas, ó manganas, prolonga¬ 
das algunas, é otras redondas. Unos ár¬ 


boles destos echan esta fructa colorada, 
rosada por de dentro, é otras son blan¬ 
cas; y de fuera las unas y las otras son 
verdes, ó amarillas, si las dexan mucho 
madurar: y porque estando muy madu¬ 
ras no son do tan buen sabor, 6 aun hín¬ 
chense de gusanos, cógenlos algo ver¬ 
des. Son algunas tan gruessas, como gran¬ 
des camuesas, e menores también; y 
aunque estén verdes por de fuera, hay al¬ 
gunas de tal género que no dexan de es¬ 
tar maduras por csso. Son de dentro ma- 
gigas, é divididas con gierta carnosidad* 
en quatro quartos ó apartamientos ataja¬ 
dos de la carnosidad, que es la que está 
en el gircuyto de la misma fructa: y en 
aquellos quarterones está la carnosi- 
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dad dosta frurta, que hay dentro dc- 
llos, llena de unos granillos duríssinios 
y tráganso, y es Iniena frucla y de bue¬ 
na digestión; ó son buenas para el flu- 
xo del vientre, é restriñen, ([uando se 
comen no del todo maduras, que os¬ 
len algo durillas, para (¡ue ^esse el fluxo 
del vientre. Entre aquellos granos (pie he 
dicho é la corlega tiene la carnosidad tan 
gruessa como un canon de agúcar 6 me¬ 
nos , segund son grandes ¿ [lequeñas, ó 
de la misma carnosidad son aquellos ata¬ 
jos , e lo (fue está entrellos; mas los gra¬ 
nillos están dentro de los quarterones. 
L1 ámassc esta mangana ó poma guayaba, 
porque el árbol se llama guayabo: cada 
guayaba tiene una coronilla de unas ho- 
jitas pequeñas que fágilmente se le caen. 
La cortega desta fructa es delgada, co¬ 
mo de una pera ó germeña, ó assi se 
monda. Es árbol de buena sombra e gen¬ 
til madera para muchas cosas menudas, 
e no para vigas, ni estantes, ni alfar- 
xias, porque las ramas y el tronco son 
desviados é lorgidos. Ti(3nessc acá esta 
frucla por buena, y es común en muchas 
partes desías Indias , y mejores en unas 
provingias que otras, puesto que por los 
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montes 6 boscajes se hallan estos ár- 
boles; mas los (pie son salvajes, son pe¬ 
queños (í la IVucta pcHpieña. Hay gierlo 
genero de guayabos que huele la flor 
dellos como jazmines ó mejor, ú (pñere 
paresger la flor á la del agahar, puesto 
que no es tan gruessa la del guayabo. 
Los indios ponen estos árboles en sus 
heredamientos, e lo mismo hagen los 
chripstianos; mas quien no ha acostum¬ 
brado á comer tal fructa, no se agrada¬ 
rá della, hasta que la continué, por cau¬ 
sa de los granillos: que es menester que 
se vegen á tragallos con los otros traba¬ 
jos de estas partes; pero este no lo es, 
sino buena fructa. Son árboles que pres¬ 
to envejesgen, ó cómo passan de seys 
años son viejos, ó hx fructa lo enseña, 
porque es menor cada año 6 se va dis¬ 
minuyendo en la.grandega della ó apo¬ 
cándose, ó aun el sabor siempre se em¬ 
peora ó hage mas áspero: 6 por tanto son 
de reponer ó plantar otros nuevos gua¬ 
yabos, y en buen territorio; porque es 
árbol que reconoge mucho la buena tier¬ 
ra y agradesgido en su fructificar, se- 
yendo bien cultivado, y pocas veges se 
hage bien en las tierras delgadas. 


CAPl'l'ULO XX. 


Dt'l árbol mamey ó do su frucla, llamada assi mismo mamey. 


J^Lamev es uno de los mas hermosos ár¬ 
boles que puede aver en el mundo, por¬ 
que son grandes árboles (íde muchas ra¬ 
mas ó hermosas ó frescas hojas , ó de lin¬ 
do verdor 6 copados ó de buena gragia. 
Son tan grandes, como nogales de Espa¬ 
ña ó menores; mas las ramas no tan 
despargidas como nogal, sino mas reco¬ 
gidas. La hoja es del tamaño de la del 
nogal, ó mas, y de la fagion ([ue aqui está 
debuxada [Lám, fig. 8.‘^), y es mas 
verde de la una parte que de la otra, 6 

mas gruessa que la del nogal, ó tan luen- 
T()MO I. 


ga, como un palmo de longitud, é á pro- 
porgion la latitud ó anchura; pero del 
talle que aquesta que aqui está figurada. 
La fructa deste árbol es la mejor que hay 
en esta Isla Española: es de muy buen 
sabor é echa su fructa redonda ; ó muy 
redonda, por la mayor parte , c alguna 
algo mas prolongada; mas en lo general 
todos tiran á redondo, y algunos debaxo 
desta regla se descompassan ó tienen bu¬ 
rujones, en espegial los que no son de un 
cuesco, sino de mas. lláylostan grandes 

como dos puños ó como un puño ó meno- 
3ü 
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res. La cortega os como leonada ó algo 
áspera é semejante á la cortega de las pe- 
ragas, pero mas dura é mas espessa. Al¬ 
gunos fructos destos tienen un cuesco é 
otros dos, 6 algunos tresjuntos; pero des¬ 
tintos en el medio del pomo ó fructo ma¬ 
mey, á medida de pepitas cubiertas con 
una telilla delgada, é aquellas pepitas de 
la color é tez de una castaña mondada. E 
aun cortándolas, son assi como castañas 
estas pepitas ó cuescos en la carnosidad, 
ó tan semejantes á castañas que no les falta 
sino el sabor; el qual estas pepitas ó cues¬ 
cos tienen amarguíssimo, como una liiel: 
é sobre ella, como lie dicho, esta una te¬ 
lilla delgada, entre la qual ó la cortega 
primera está una carnosidad de color leo¬ 
nada ó quassi, que pende en amarillo, é 
sabe á melocotón ó duraznos, ó es de 
mejor sabor, salvo que no es tan gomo¬ 
so como el durazno, ni huele assi. Esta 
carnosidad que hay en esta frucla entre 
la pepita é la cortega es tan gruessa co¬ 
mo medio dedo, poco mas ó menos (en los 
mayores), é en otros menos, segund es 
grande ó chico el mamey. En esta mes- 
ma fructa 6 árbol del mamey hay mucha 
diferengia en diversas partes é regiones 
destas Indias, y en la primera impression 
referí la materia, para quando hablasse en 
las cosas de la Tierra-Firme. Agora que 
es llegado el tiempo é que esta primera 
parto enmendada é acresgentada se reim¬ 
prime (ó también la segunda 6 tergera), 
lláme paresgido que porque las materias 
anden juntas, que se pongan de manera 
(jue el letor no ande á buscar mis pro¬ 
mesas ; sino que cada género de cosa ten¬ 
ga junta la materia, é assi en aquesta del 
mamey digo que en esta é otras islas los 
hay de la manera que está dicho de su¬ 
so , pero hay otros. 

En la provingia de Rorica, donde aques¬ 
tos árboles hay en mucha cantidad, é 
cada mamey es como un melón, ó como 
la cabega de un hombre é menores, é 


tienen mucho mas que comer que los 
destas islas, é es mejor fructa. Bórica es 
en la gobernagion de Castilla del Oro, en 
la costa de la mar del Sur, mas al po¬ 
niente de Panamá, quassi gient leguas: 
mas adelanto al poniente en la provingia 
de Nicaragua, hay mucha copia destos 
árboles, é muy grandes (y do la misma 
manera los hay en estotra costa, en la 
provingia é gobernagion de Honduras): é 
la frucla es mejor que todos los mame¬ 
yes ya dichos; porque cortada una taja¬ 
da, quien no supiere lo que es, sin la ver 
partir de la fructa, viéndola focha taja¬ 
das en un plato , juzgarla há por carne 
de membrillos, de lo de Valengia muy bue¬ 
no , aunque no sabria tanto al agiicar; 
pero tiene un sabor presgiosso é cordial, 
é para tenerse en mucho. La madera es 
muy hermosa, é gruessa mucho; mas tura 
poco tiempo, é no es fuerte ni para ede- 
ligios ni fuera dellos, porque estos árbo¬ 
les se envejesgen presto é se pierden é 
secan é es menester plantallos de nuevo, 
si quieren gogar de tales árboles, porque 
no passan de doge ó quinge años en su 
bondad. En Nicaragua llaman los indios 
al mamey ^apot , é á otra fructa que alli 
hay que los chripstianos llaman nísperos, 
llaman los indios de Nicaragua munonra- 
pol: la qual yo tengo por la mejor de to¬ 
das las que he visto en las Indias é fuera 
dellas, como largamente lo diré adelante 
en el capítulo XXII deste VIII libro. É 
hay assi mismo en la misma provingia de 
Nicaragua otra fructa que los nuestros es¬ 
pañoles llaman giruelas sin lo ser, é los 
indios la llaman ccocoí, de la qual se trac- 
tará en el siguiente capítulo, porque 
aquella y estos mameyes son apropria- 
dos á las llagas en gierta manera; é alli 
se dirá de qué forma vino á mi notigia 
tal secreto, lo qual yo supe de quien lo 
tenia experimentado. La pepita del ma¬ 
mey, secada al fuego é molida, se saca 
della cierto licor, como ageyie ó man- 
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leca , é es muy buena para guisar de co¬ 
mer con ella, la qual se cuaja é se hiela 
como manteca, y es muy cordial, é síi- 
vense della algunos ehripstianos que la 
saben sacar de la manera que be dicho. 


Pero báse de moler primero , é puesta al 
fuego, sale aíjiiella manteca ú olio della, 
y estos cuescos estando secos, los raen é 
echan aquello que se raspa dellos en las 
llagas é las curan muy bien. 


CMUTÜLO XXi. 


De los árboles que los cliripslianos llaman 9Íruelo en la provincia de Nicaragua, ó de su frucla, de la qual 
ha9en buen vino é otras particularidades : el qual árbol los indios llaman xocot. 


^ocoT es un árbol en la provingia de 
Nicaragua, de la frueta del qual los in¬ 
dios hagen muy buen vino , é los ebrips- 
tianos llaman á estos árboles giruelos, c 
á la frueta giruelas. Mas en la verdad, á 
mi juigio, no lo son, sino bobos colora¬ 
dos; porque en todo é por todo el árbol c 
la frueta es como lo que tengo dicho y es- 
cripto del bobo, exgepto questa frueta es 
colorada c tiene un poco de mas carno¬ 
sidad quel bobo. El cuesco es el mismo; 
el árbol é la hoja el mismo, 6 assi la 
pierde en gierto tiempo. El vino que desla 
frucla se bage, es mediocre é se tiene un 
año, y á mi paresger es mejor que la 
gidra de manganas en Vizcaya. Y pues 
he dicho que son bobos estos giruelos ó 
xocotes, quédame de degir un notable 
grande deste árbol. Estando yo en la 
provingia de Nicaragua el año de mili é 
quinientos 6 veynte y nueve años, se si¬ 
guió que un martes, dos dias de hebrero 
de aquel año, dia de la Purificagion de 
Nuestra Señora la Virgen Sancla .María, 
un religioso de la Orden de Sancto Do¬ 
mingo, llamado frey Diego de Loaysa, 
baptigó á un cagique señor de la plaga ó 
gente de Ayatega, que estaba encomen¬ 
dado é servia á un hidalgo, llamado Gon- 
galo de los Ríos, 6 fue padrino en este 
baptismo del dicho cagique el capitán 
Gongalo de Badajoz: ó pusiéronle nombre 
á este cagiqtie don Gárlos; é assi mismo 
se bapligaron mtichos niños é algtttios 


viejos de aquella plaga de Ayatega , que 
son do la lengua de Nicaragua. Este ca¬ 
gique algund tiempo antes tuvo guerra 
con otros indios de la lengua de los 
cliondales, é en gierta batalla ó recuen¬ 
tro le desbarataron sus enemigos é le de¬ 
gollaron é dexaron por muerto: lo qual 
se le paresgia bien en la garganta rom¬ 
pida, é paresgia que estaba con mu¬ 
chas costuras é señales de la degolladura, 
por la qual él degia que se le salla lo que 
eomia. É paresgo ser que, aunque le cor¬ 
taron la orgánica é otras interiores par¬ 
tes de la garganta é lo dexaron sus ene¬ 
migos por muerto, sus indios recobraron 
su cuerpo |)or fuerga darmas, é lo lleva¬ 
ron herido como es dicho, é sin le coser 
cosa alguna , le llevaron quassi muerto á 
la dicha su plaga: é quitada la cortega en 
un pie o tronco de un giruelo destos, ras¬ 
caron aquello que entre la flor ó tez de 
la cortega é el árbol hay, no tocando en 
la madera sino en la yema de la dicha 
cortega hasta la madera regia, é de aque¬ 
llas raspaduras lo echaron en la herida, 
é con aquello soldó é sanó; c degia él 
que avie algo mas de tres años que avia 
passado lo ques dicho. Yo le vi é habló, 
ó estuve á su baptismo é comí aquel dia 
en aquella plaga, con aquel reverendo pa¬ 
dre é con el Gongalo de los Ríos ó el 
contador, Andrés de Ceregeda ó el capi¬ 
tán, Gongalo de Badajoz. Éel cagique que 
be dicho se ba|)ligó de su grado ó hagia 
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baptigar los (pie he dicho de su gente, 
é allí se contó 6 tracto lo que tengo di¬ 
cho , ó assi lo degia el misino cagique é 
otros de sus indios que lo vieron. É de- 
giaii mas por cosa muy gierta : que la 
misma propriedad questos giruelos tienen 
para el mismo caso, tiene el árbol dicho 
mamey, si de la misma manera que es di¬ 
cho se rae, ó que obrará lo mismo. Por 
gicrto oydo el caso, era cosa para espantar 
verle al cagique la garganta ó los hoyes 
e burujones que tenia, por donde le avien 
degollado, como ú\ c otros de sus indios 
])ringipale 5 lo contaban. Estos giruelos é 


las geybas ó los que digo que pierden la 
hoja, son pocos. Mas estos giruelos la 
acaban de echar en todo el mes de ene¬ 
ro, ó en tanto que la desecha, se hinche 
ó carga de fructa, e están ya maduras 
las giruelas 6 quassi comidas, quando el 
árbol echa la hoja : e viene esta fructa la 
primera en el mes de abril, e tura dos ó 
tres meses. É algunas dcstas giruelas 
son amarillas, pero la mayor parte son 
coloradas. Ilágese assi mismo buen vi¬ 
nagre dcstas giruelas, ó buena salsa 
verde con ellas e con las hojas del 
axi. 


CAPITULO XXIL 


Del árbol que lus ehripsliados llaman níspero, al qual los indios de la provincia de Nicaragua llaman miinon- 

capot, é su fructa excelente. 


IVIuxoxgAPOT os un árbol grande como 
un nogal e de muy linda o regia madera, 
6 la fructa es tan grande ó mayor que ca¬ 
muesas , á de aquel talle, prolongada é 
también redonda; é la color es como 
pardo ó leonado, algo asperilla, pero 
delgada como de una mangana, ó assi 
se monda. La carne es leonada ó tiene 
las pepitas leonadas, ó tamañas ó mayo¬ 
res que las de la calabaga: la hoja del 
árbol es como de peral, mas puntiaguda 
(3 algo menor. Esta fructa llaman los es¬ 
pañoles nísperos, sin lo ser, porque pa- 
resgen algo en la color al níspero. En el 
árbol nunca maduran, (3 cójcnlos quan¬ 
do están grandes, tan duros como pie¬ 
dras , ó maduran como las servas, po- 
ni(3ndolos sobre paja, é aun sin olla, 
meti( 3 ndolos en un cántaro ó en una olla 
de barro, é desde á ocho ó diez dias ma¬ 
duran. Esta fructa es la mejor de todas 
las fructas, á mi juigio, 6 otros muchos 
digen lo mismo ; por([ue es del mas lindo 


sabor é gusto que se puede penssar, 6 yo 
no hallo cosa á que se pueda comparar 
ni que se le ¡guale. En met¡(3ndola en la 
boca, tan presto como el diente la sien¬ 
te, encontinente que entre la dentadura 
se comienga á partir, al momento sube 
un olor á las nariges é cabega , quel al¬ 
galia ó alniizque no se le iguala , y este 
olor ninguno le siente ni huele sino el 
mismo que come la fructa. Tiene tal di¬ 
gestión , que aunque se coman muchos 
nísperos ó fructa desta, ningún empacho 
ni pessadumbre dan mas que si no los 
oviessen comido. En aquella provingia 
de Nicaragua esta fructa está en poderde 
los indios de la lengua de los chorotegas. 
En fin, con esta fructa, ninguna de las 
que yo he visto en las Indias ni fuera 
dolías en toda mi vida, se le iguala en 
el gusto, y en lo que tengo dicho desta 
fructa; ó la misma fructa ó árboles hay 
en la gobernagion de Honduras, que es 
en la costa del Norte en la Tierra-Firme. 
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CAPITULO XXIII. 


Del árbol llamado acona^ c de su frucla del mismo nombre. 


Acana es un árbol grande, 6 la hoja 
íliiassi como la del peral: la frucla es ta¬ 
maña como un huevo e de aquella he¬ 
chura, e huele muy bien, como una ca¬ 
muesa, é assi está amarilla é tiene el 


cuero ó cortega delgada. El sabor es 
como proprio ([ueso; y aun si mucho 
se trae en la mano, huele á queso, 
e es buena frucla e de buena diges¬ 
tión. 


CAPITULO XXIV. 


De las parras salvajes de aquesta Isla Española , é otras islas é de la Tierra-P'irme. 


Donde se hizo mengion de los árboles 
e plantas traydos de España, dixe que 
avia en esta cibad de Sánelo Domin¬ 
go, muchas parras e que llevan buenas 
uvas; y assi es la verdad, e las hay en 
los heredamientos, e en muchas partes 
6 pueblos desta isla, que se truxeron 
los sarmientos de Castilla. Allende desso 
digo que, assi en esta isla como en las 
otras deste golpho y en la Tierra-Firme, 
hay muchas parras salvajes e que llevan 
buenas uvas tintas, de las quales yo he 
comido muchas veges (digo buenas para 
ser salvajes). Y estas parras es cosa co¬ 
mún averias en estas Indias, e assi creo 
yo que de tales parras ovieron pringipio 
todas las uvas, do quiera que las hay, 
e que es planta común en el mundo, y 
esto no se debe dubdar; y pues la na¬ 
tura proveyó en dar en estas partes esta 
l)lanta, de creer os que la tierra es há¬ 
bil para ellas, y que serian muy buenas 
si la industria do los hombres las ayu- 
dassen e supiessen nuestros agricultores 
entouíler lo (¡ue conviene para cultivar¬ 
las, segund los climas 6 regiones en que 
acá están. En esta tierra no se engepan, 
como en nuestra Castilla en el reyno de 
Toledo; mas sñbonse en alto abracadas á 


los árboles, y piensso yo que se harian 
muy buenas heredades dellas de la for¬ 
ma que en Italia, en el reyno deNápoles, 
ponen los vinos grecos é parrales dellos, 
arrimados á los salges é otros árboles; e 
aun en Bargelona c Cataluña he yo visto 
algunos destos parrales ó viñas sobre ar¬ 
boledas. Mas en Campania (que es lo que 
agora se llama tierra de labor, en ej 
reyno de Ñápeles), hay muy buenas vi¬ 
ñas é uvas destos parrales gerca de. 
aquella cibdad, como de las de Averssa, 
c Capua, e Sorrento, c Soma, c otras 
muchas partes de aquel reyno, y en Lom- 
bardia é otras partes de Italia. Quiero 
degir que se harian bien acá esas viñas 
altas con las proprias plantas ó parras de 
acá, sabiéndolas curar; porque yo he vis¬ 
to acá en las Indias un pie de una parra 
destas tan gruesso ó mas que el brago de 
un hombre regio, é no tengo dubda, ni 
dexo de creer, que donde la natura de 
su offigio produge estas cosas semejantes, 
que mejor se harán, ayudando en ello los 
lioml)res, por el regar e otras diligen- 
gias (pie los hombres alcangan de los se¬ 
cretos de la agricoltura, assi como elen- 
xerir, el podar, el estercolar, excavar é 
regar á sus tiempos, y otras cosas muchas 
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que se podrían degir, conforme á la doc¬ 
trina del Cresgentino ' y de Coluinella 
que largamente tragtó desta materia, c 
Theoplirasto en sus Traclados de las plan¬ 
tas *, é aun Virgilio en sus Geórgicas 
é Plinio en su Natural Historia ®, é otros 
ranchos aiictores graves. Y sin dubda la 
culpa de no avcr acá muy buenas viñas, 
ni está en la planta, ni en la tierra tal 
defecto, sino en la industria humana, ó 
floxedad de los hombres; pues vimos en 
esta Isla Española que el almirante don 
Diego Colora tuvo una viña, de donde á 
espuertas ó canastas se traian las uvas, 
y él estaba muy puesto en esta granjeria, 
é cómo fue á España, ó por descuydo de 
sus mayordomos, ó no andar su dueño 
en ello, se perdió. Y antes que el almi¬ 
rante (en la isla de Jamáyea) tuvo otra 
viña un hidalgo llamado Antonio de Bur- 
guillos, é dióse tanto á ella que la truxo 
á tales términos, que le dió uno ó dos 
años en cada esquilmo dos ó tres pipas 
de buen vino; é cansósse el agricultor é 
la viña tambicn, é perdiéronse él é ella: 
él en descuydarse de otras granjerias mas 
provechosas é giertas, por entender en 
esta, é la viña porque no fué entendida. 


lia poco tiempo que en la plaga de esta 
cibdad se vendieron muchas libras de 
uvas asaz buenas, á dos reales de plata 
(que son ochenta é ocho maravedís) cada 
libra; y digo muchas, por ser la cosa nue¬ 
va, é en una hora ó dos so higieron nueve 
ó diez pesos de oro del presgio destas 
uvas, y se vendieran muchas mas, si las 
ovicra. Estas se truxeron del ingenio de 
Nigua, del secretario Diego Caballero 
de la Rosa, con la industria del qual se 
ha fecho una gentil viña é gran le en 
aquel su heredamiento: é tiénese espe- 
ranga questo se entenderá mejor cada dia; 
y en verdad el secretario é todos los que 
en estas cosas tales se exergitan, son do 
loar é dignos de raergedes, é buenos po¬ 
bladores. É no seria poco bien para esta 
cibdad é toda la isla que tal hacienda so 
substeutasse é permanesgiesse; porque 
una de las cosas que acá es mas nesge- 
saria (y de continuo gasto) es el vino, y 
por maravilla baxa el arroba de un peso 
de oro, que son quatrogientos é cinqüen- 
ta maravedís. Passemos á otras materias 
y dexemos el^vino á estos taberneros, que 
mas ganan en ello que los mercaderes 11o- 
rentinos en sus brocados ó telas do oro. 


CAPITULO XXV. 


De las 9 ar 9 afnoras de aquesta Isla Española c otras parles. 


IVIuclias gargamoras hay de las de Es¬ 
paña en esta Isla Española y en las otras 
islas de acá y en la Tierra-Firme; y caso 
que como es assi verdad, estas no se 
puedan contar por árboles en España é 
otras partes de Europa, no lo dexan do 
ser acá, porque tienen mas gruessos tron- 

1 Cres 9 cnt¡no, lib. IV. 

2 Columella, lib. lll, cap, 2. 

'1 Thcophrasto, lib. ÍL 


eos Ó ramas, e se levantan inucliu mas 
que las de Castilla, é no se pueden de- 
xar de juzgar por árboles, segund su gran¬ 
deva. Las gargamoras c fructa que llevan, 
es como las de Castilla, aunque menores 
é del mismo sabor é no menos espinosas 
las ramas é de la misma hoja. 

A Goorg-, lib. lí. 

o Plin, , lib. XVII. 
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CAPITULO XXVI. 


De los cardones en que iiasec la fructa que llaman pitahaya. 


1 iTAiiAYA es lina fructa tamaña como 
un puño ferrado poco mas ó menos, y 
esto es su común grandega. Nasfe en 
linos cardos muy espinosos y extremados 
á la vista, porque no tienen hoja, salvo 
unas ramas ó brazos luengos que sirven 
en lugar de rama é de hojas: los quales 
son do quatro esquinas, é mas luenga 
cada rama ó hrago destos que una bra¬ 
gada de un hombre, y entre esquina y 
esquina una canal, y por todas las es¬ 
quinas y canales, á trechos nasgidasunas 
espinas fieras y enconadas, tan luengas 
como la mitad de un dedo mayor de la 
mano ó mayores, de tros en tres y de 
quatro en quatro espinas. Y entre es¬ 
tas hojas ó ramas, que son tales co¬ 
mo es dicho, nasge esta fructa llama¬ 
da pitahaya , ¡a qual es coloradíssima co¬ 
mo un carmesí rosado, ó quiere sig¬ 
nificar escamas en la cortega, aunque no 
lo son, ó tiene el cuero gruesso, é aquel 
cortado con nn cuchillo (que fágilmen- 
to se corta), está por de dentro llena de 
granillos, como un higo; mas esos es¬ 
tán mezclados con una pasta ó carnossi- 
dad que ella y ellos son de color de un 
fino carmesí: é toda aquella mixtión de 
los granillos é lo demas todo se come, y 
lo que loca, lo para tan colorado como 


lo suelen bager las moras, é mas. Es sana 
fructa é á muchos les sabe bien ; pero yo 
escogerla otras muchas antes que á ella. 
Ilage en la orina lo que las tunas, aunque 
no tan presto; pero desde á dos horas 
que se comen dos ó tres dellas, si orina 
el que las comió, paresge verdadera san¬ 
gre lo que echa. No es mala fructa ni da¬ 
ñosa y es de buen paresger á la vista. 
Los cardones, donde nasgen estas pitaha¬ 
yas, es cosa fiera ó de mucha salvajez la 
forma dellos : los quales son verdes c las 
espinas pardas ó blanquiscas, y la fructa 
colorada, como he dicho é segund aqui la 
he debuxado [Lám.3.^, fig. 9.“). Para sa¬ 
car una pitahaya de donde está nasgida, no 
hadeserapriessa ni sin buen tiento é buen 
cuchillo, porque aquellos cardos son jun¬ 
tos, espesos y muchos y muy armados. 
Otras pitahayas hay, ni mas ni menos 
ellas y los cardos como las que está di¬ 
cho desuso, sin discrepar en cosa alguna 
ni en el sabpr, sino solamente en la co¬ 
lor; porque estas otras son amarillas y 
lo de dentro es blanco lo que se co¬ 
me é los granillos son negros, y es¬ 
tas tales no hagen hager mudanga en la 
orina. Yo he hecho tinta de las prime¬ 
ras y escripto con ella, y es de exge- 
lente color entre morado é carmesí claro. 


CAPITULO XXVII. 


De. unos cardos altos é derechos mayores que Ina^as de armas (é aun como picas luengas), qiiadrados y 
espinosos, á los quales llaman los chripslianos cirios, porque parecen cirios ó hachas de cera, excepto en 
las espinas é altura dellos: los quales llaman los indios de Venccucla dados. 


cardones que los chripslianos lla¬ 
man girios en esta isla, liaylos assi mis¬ 
mo en otras muchas y en la Tierra-Fir¬ 


me. Estos son lina manera de cardos muy 
espinosos é salvajes , que no hay en ellos 
parle de donde se puedan tocar, sin muy 
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fieras espinas, non obstante que la na¬ 
tura se las pone por orden e á trechos 
unas de otras con mucho concierto ó 
compás repartidas en su compusigion. 
Ellos son muy verdes é tan altos como 
una langa de armas, e algunos como una 
pica , e otros muy menores, e tan grue¬ 
sos como la pantorrilla de un hombre, 
que ni sea gruesa ni delgada. Nasgen 
juntos e muy derechos, como aqui en 
esta hoja los he querido significar 
[Lám. 10/) en este debuxo e pin¬ 

tura dellos. Llevan estos cardos una 
friicta colorada, como un carmesí, del ta¬ 
maño de una nuez, dulge ó buena de co¬ 
mer, llena de innumerables granillos é 
muy coloradíssima, e tiñen los labios 6 
las manos lo que alcanga el gumo’ della. 
No es fructa para dessear, ni es de mal 
gusto ni se dexa de comer, quando está 
madura é bien sagonada. 

Estos cardones, después que han cres- 
^ido todo lo que han de cresger, enve- 
jésgense como todas las cosas desta vida, 
é sécanse , y otros que han procreado 
están verdes á par de los viejos secos: 
de manera que los nuevos están verdes 
y las espinas pardas, e los mas antiguos 
é viejos están secos, é los unos é los 
otros en im esquadron. 

No he podido alcangar á saber de qué 
se servian los indios destos cardones. En 
la Tierra-Firme, en la provingia do Nica¬ 
ragua , no están estos cardones fuera de 
los heredamientos de los indios; y para 
solamente la fructa, me paresge que no 
es cosa para curar mucho della, y por 
esto sospecho que para mayor efeto ó 
por alguna espegial propriedad los con¬ 
servan allá: é assi debiera de ser ello 
acá, quando esta isla estaba poblada de 
indios, puesto que en los montes é ar¬ 
cabucos ó bosques hay muchos destos 
cardones en esta isla. Pero lo que agora 
está hecho monte era en el tiempo passado 
muy habitado, adonde esta fructa o car¬ 


dones se hallan. Lo que yo he podido 
coinprehender en esto no es mas de lo 
que tengo dicho, é por ventura esta fruc¬ 
ta que á mí me paresge no substangial ni 
de suave sabor, debe tener otro gusto 
en el paladar de los indios, ó seria para 
otros efetos que no alcangan los ehrips- 
tianos hasta agora : á lo menos en esta 
isla yo no he podido inquirir mas de lo 
que tengo dicho en este caso. 

Después de aver estado yo informado, 
por vista de ojos, de lo que he dicho des- 
tos árboles, digo que el muy reverendo 
señor obispo de Sanct Johan, que pri¬ 
mero lo fué de Veneguela, vino á esta 
cibdad de visitar aquel su obispado de 
Veneguela, donde hay muchos destos 
cardones; é digo que allá es muy buena 
fructa la que llevan ó produgen , la qual 
llanan dacto, é críanse gerca de la costa. 
Pero aquellos digen este perlado 6 otros 
que nasge un pie é cresge (piatro ó ginco 
palmos é mas, hasta ocho poco mas ó 
menos; é de aquel tronco salen estos as¬ 
tiles derechos, como a([ui están pintados: 
ó dan una fructa en seys meses del año, 
ó comiengan por abril o mayo, é es del 
grandor de una mangana mediana este 
fructo, é toda la cortega cubierta de es¬ 
pinas; o quítansela, é lo de dentro es de 
comer é quassi como pitahaya; pero esta 
es mejor en el sabor. É estos giriales ó 
árboles no son en aquella provingia tan 
grandes como los desta isla, en la altura 
ni en redondo, é la madera es Haca 6 
liviana é de poco ó ningún provecho por 
sí misma, y porque no es tractable, á causa 
de sus muchas espinas. Por manera, que 
con el tiempo se ha sabido esto que 
agora acresgenté en la relagion des¬ 
tos cardones, é por bien que se es¬ 
criban estas cosas, siempre se enten¬ 
derán mejor do los que después do mí 
las escribieren, porque el tiempo y la 
experiengia enseñarán otras particulari¬ 
dades. 
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CAPULLO XXVIII. 


Do los cardos do las lunas c su ÍViicla , la fjual on la provincia do Vcnooiicla on la Ticrra-Firino so llama 

comoho. 


I ncs se ha dicho de los cardones ó ci¬ 
rios en el capítulo do suso, ó primero 
dixe de otros cardos de las pitahayas, 
parésgcmc que, como en lugar apro- 
priado, es bien que se diga aquí de otros 
cardos que llaman timas, 6 la fructa que 
echan tiene el mismo nombre. Y porque 
adelante, en el libro X, se dirá del árbol 
de las soldaduras, tened, letor, memoria 
destas tunas, porque tienen mucha seme¬ 
janza las hojas destos cardos con las del 
árbol que digo: ni estoy fuera de opinión 
que estos mismos cardos se convierten 
en aquellos árboles; e ya que aquesso no 
sea, porque en la verdad la fructa es 
muy diferenziada, mas en la vista dan á 
entender que han algund debdo , por la 
semejanza grande que se tienen en las 
hojas y en las espinas. 

Estos cardos ó tunas llevan unos muy 
donosos higos (que es su fructa) largos 
é verdes, é algo en partes colorado por 
defuera el cuero dellos, e tienen unas 
coronillas hundidas, como las níspolas de 
Castilla. É de dentro son coloradas mu¬ 
cho , que tiran á rosado, llenas de gra¬ 
nillos como los verdaderos higos, e assi 
es la corteza de aquesta fructa como la 
del higo, ó poco mas gruessa. Son de 
buen gusto c de buena digestión, e vén¬ 
denlos en la plaza desta cibdad continua¬ 
mente, por buena fructa. Los cardos en 
que naszen, tienen las hojas algo redon¬ 
das é muy gruessas y espinossas, é por 
los cantos y en lo llano dellas á tre¬ 
chos están sus fieras 6 enconadas pun¬ 
tas tres ó quatro ó mas juntas, y assi 
repartidas en su número en muchas 

partes essas espinas. Y es tan gruessa la 

TOMO 1. 


hoja como la mitad ó tercera parte del 
gordor de un dedo de la mano de un 
liombre, e cada hoja es tan grande como 
una mano (abiertos é tendidos los dedos), 
é algunas menores, porque van creszien- 
do, e de una hoja naszen otras en los 
cantos, e de la otra otras, e assi se van 
íirborando e levantando estos cardos ó 
tunas hasta ser tan altos como hasta la 
rodilla, ó tres palmos de altura, poco mas 
ó menos. Y en esta manera de se yr au¬ 
mentando en la forma del creszer, y en 
las mismas hojas y espinas, e en se yr con¬ 
virtiendo las hojas en ramas, pareszen al 
árbol de las soldaduras que dixe de suso. 

Llamé donosa esta fructa, porque co¬ 
miendo zii^co ó seys higos destos, es tal 
burla para quien nunca los ha comido, pa¬ 
ra le poner en mucho cuydado é temor 
de la muerte, sin aver en ello peligro al¬ 
guno; y como hombre que lo he probado, 
diré lo que me acaesció la primera vez 
que comí estas lunas: que en verdad yo 
diera quanto tenia por hallarme donde 
me pudiera consejar é confesar mis cul¬ 
pas, é comunicar espiritual é temporal¬ 
mente lo que convenia á la salud de mi 
ánima é de mi persona é inquerir el re¬ 
medio para la vida, y fué desta manera. 
El año de mili é quinientos é quinze , vi¬ 
niendo yo de la Tierra-Firme á esta zib- 
dad de Sánelo Domingo, después que me 
desembarqué en el fin desta Isla Españo¬ 
la, viniendo por la provinzia de Xara- 
gua , venian en mi corapañia el piloto 
Andrés Xiño é otros compañeros; y cómo 
algunos dellos eran mas pláticos en la 
tierra que yo, é conoszian esta fructa, 

comíanla de buena gana, porque en el 

40 


HISTORIA GENERAL Y NATURAL 


.'^14- 

campo halláliamos mucha della. É yo co¬ 
mencé á les hager compañía en el man¬ 
jar, é comí algunas dolías , 6 supiéronme 
bien; y quando fue hora de parar á co¬ 
mer, apeémonos de los caballos é par de 
un rio, en el campo, é yo apartóme é 
verter aguas, ó oriné una gran cantidad 
de verdadera sangre ( é lo que é mí me 
paresgia), y aun no osé verter tanta 
quanta pudiera ó me pedia la nesgessi- 
dad , pensando que se me podría acabar 
la vida de aquella manera; porque sin 
dubda creí que tenia todas las venas del 
cuerpo ronq)idas, é que se me avia ydo 
la sangre toda á la bexiga, como hombre 
sin experiengia de la fructa, é que tan 
poco alcangaba á entender la compusigion 
é orden de las venas, ni la propriedad de 
las tunas que avia comido. É cómo que¬ 
dé espantado é se me mudó la color por 
mi miedo , llegósse á mí el Andrés Ni¬ 
ño ( el qual fué aquel piloto que se' per¬ 
dió después en la mar del Sur en el 
descubrimiento del capitán Gil Gongalez 
de Avila, como se dirá en su lugar), el 
qual era hombre de bien é mi amigo , é 
queriendo burlar conmigo , díxome : «Se¬ 
ñor, parésgeme que tennis mala color. 
¿Qué tal os sentís? ¿Duéleos algo?» Y es¬ 
to decíalo él tan sereno é sin alteragion, 
que yo creíque,condoliéndossedemi mal, 
degia verdad. Respondíle assi: «A mí no 
me duelo nada; mas daría yo mi caballo 
é otros quatro por estar en Sancto Do¬ 
mingo é gerca del licengiado Barreda, 
que es gran médico ; porque sin dubda 
yo debo de tener rolas quantas venas ten¬ 
go en el cuerpo.» Édicho esto, él no pu¬ 
do encubrir mas la risa , y porque me vi- 
do en congoxa (y á la verdad no era po¬ 
ca), replicó riyéndosse: «Señor, no te¬ 
máis: que las tunas hagen que pensseis 
esso, y quando tornéis á orinar, será me¬ 
nos turbia la orina con mucha parte, y á 
la segunda ó tergera vez no avrá nada 
desso, ni avreis menester al ligcngiado 


Barreda que decís, ni avrá causa que 
deys los caballos que agora prometíades.» 
Yo quedé consolado y en parte curado, 
aunque no del todo, hasta que entre los 
de la compañía vi que avia mas novi- 
gios espantados de la misma manera, y 
que estaban en el mismo trabaxo. Y des¬ 
de é poco vimos por la experiengia que 
Andrés Niño degia la verdad; é yo me 
hallé tan ufano como si oviera salido del 
mayor peligro dcsle mundo , porque nun¬ 
ca desseé morir con nombre de gula , ni 
como vigioso : antes muchas veges dexé 
de comer, teniendo grande nesgessidad, 
por no comer algunas cosas que he visto 
en estas partes que comían otros hombres. 

Assi que, volviendo á nuestro pro- 
póssito, la burla y la fructa es mucho do- 
nayre, é no de poco espanto para quien 
no ha experimentado esta fructa de las 
tunas, de las quales en muchas partes 
desta isla están los campos llenos; é con 
estos cardos vardan en esta cibdad las 
paredes de los corrales de las casas é de 
los huertos [LáminaZ^, figura \ 'I.*). É no 
dexan de dar alli sobre las tapias su fruc¬ 
ta, echando primero unas flores amari¬ 
llas é después las tunas, y prenden como 
grama, é son peores mucho que los cam¬ 
brones de España- é de mas enconadas 
espinas. En las otras islas do Sanel Johan, 
é Cuba, é Jamáyea he visto assi mismo 
estas lunas ó cardos y en otras islas, y 
es cosa común en estas Indias. Las hojas 
son verdes, é las espinas pardas, é la 
fructa qual tengo dicho. Quando la co¬ 
men , tornan los labrios é las manos, en 
todo lo que alcanga el gumo dolías, como 
lo suelen dexar las moras de Castilla , é 
larda tanto en se quitar aquella color de 
donde se ha pegado, é aun mucho mas 
que la tinta de las moras. Esta fructa y 
aun el cardo en que nasge, se llama co- 
moho en la provingia de Vcneguela, é es 
mondándola como una mora: tiene buen 
sabor, é en aquella tierra los indios ha- 
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este comoho es mas sabroso mucho que 
las tunas, y como es dicho es Unaje de 
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tunas, sino que son menores que las des¬ 
ta isla ó mejor sabor. Y el vino ques dicho, 
es tinto, de la color de vino tinto de uvas. 


CAPITULO XXIX. 


De la frucla que llaman managua. 


üua fructa que se elige managua\\di\c- 
iiido nuevamente á mi notigia en esta Is¬ 
la Española, la qual es salvaje é no cul¬ 
tivada sino por la diligengia natural de 
los elementos, que no menos cuydado y 
arte obraron en esta que en las otras co¬ 
sas ó plantas naturales destas Indias. Es¬ 
ta es una fructa muy pequeña; pero no 
sin admiragion, porque su vista es gra- 
giosa é paresgen gcrineñas chiquitas no 
mayores que pelotas do arcabugos é assi 
redondas: son verdes^ nasgen en unas 
ramas, apartada cada rama por sí 6 cada 
una libre. Quiero dogir que el árbol es la 
rama ó la rama sola el árbol, é no mas 
alta cada rama dellas que un brago ten¬ 
dido de un hombre, de tres ó quatro pal¬ 
mos de luengo, derecha, y paresge un 
mimbre. Son estas fuctas dulges é de 
buen sabor al gusto, é su hoja es como 
la de los mimbres é olivos, pero juntas ó 
gercanas unas hojas de otras en dos hi¬ 
lados ú órdenes continuadas en cada ra¬ 
ma; é su verdor es muy gentil, ó son al¬ 
go menores estas hojas que las del lau¬ 


rel; é entre aquellas hojas á los nasgi- 
mientos dellas, nasgen estos granos ó 
fructa cada uno por sí en aquella verguita 
uno mas alto que otro, quatro, é g¡nco,é 
seys, é mas c monos en cada pié ó ver- 
gua. El sabor desta fructa es muy mejor 
que de uvas moscateles é muy semejante 
á ellas en el gusto (¿ám. , fig. 12.”). 

Un notable hay desta fructa experimen¬ 
tado 6 visto por muchos; y es que estos 
granos ó fructas, después que maduran, 
se caen en tierra, é aquellas son las me¬ 
jores é mas sagonadas, é saben muy me¬ 
jor que las que con la mano se quitan de 
la rama: é quando ellas están para se 
caer, provee natura que la hierva to¬ 
da que está en torno desta rama ó pié 
desta fructa, se agosta é seca un palmo 
en torno para que cayga en lo limpio é 
desocupado. Eructa es muy presgiada en 
esta isla, quando la hallan; porque como 
he dicho, es de muy gentil é suave sabor 
é muy delicada al gusto, é muy sana é 
digna del plato del mas alto príngipe de 
la tierra. 


CAPITULO XXX. 


Del árbol llamado cacao ^ c ali^uno.s le llaman caca guate, ¿ su frucla c bevraje é aceite. E cómo .su fruc¬ 
la en algunas parles sirve por moneda é se hallan por ella todas las co.sas que entre los indios se tractan, 

otras particularidades dcslos árboles. 


Jl/l árbol, llamado cacao ó cacagual, no 
es árbol destas islas, sino de la Tierra- 
Firme. Hay estos árboles en la Nueva 
España é en la provingia de Nicaragua é 


otras partes. Ponesse aqui porque esten 
juntas las materias, como en otro lugar lo 
tengo dicho; y este es el árbol de todos 
el mas presgiado entre los indios, y su 
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tesoro. Y los cagiquesy señores que al- 
caagan estos árboles en sus heredamien¬ 
tos, ticnenlos por muy ricos calachunis 
ó príngipcs, porque al priagipal señor 
llaman ca/ac/um¿ en lengua de Nicaragua, 
que es tanto como degirle rey, y tam¬ 
bién se llama teyte, que es lo mismo que 
calachuni ó rey. El árbol en la madera é 
cortega, e hoja, es ni mas ni menos que 
naranjo, e de la misma tez e frescor e 
grandega, exgepto que las hojas del na¬ 
ranjo en su nasgimiento ó pegón tienen 
una manera de coragon pequeño, e de 
aquel se funda la hoja. Esos coragones 
faltan á la hoja del cacao, é en lo demas 
es assi la una como la otra. Mas porque 
yo desseo muclio la pintura en las cosas 
de historia semejantes, é que en nues¬ 
tra España no son tan usadas, quiero 
aprovecharme delta para ser mejor en¬ 
tendido, porque sin dubda los ojos son 
mucha parte de la informagion destas co¬ 
sas, ú ya que las mismas no se puedan 
ver ni palpar, mucha ayuda es á la plu¬ 
ma la imagen dellas. Y assi á este pro- 
possitu, quiero aqui debuxar estos árbo¬ 
les como yo supierehagcrlo [Lám. 3.^, fig. 
13.'' y 14.^), porque aunque no vayan tan 
al propóssito, como yo querría, bastará 
Ja significación del debuxo y mis pala¬ 
bras para que otro los sepa poner mas 
al natural, iíchan por fructa unas magor- 
cas verdes ó alumbradas en parte de una 
color de roxo, ó son tan grandes como 
un palmo e menos, é gruesas como la 
muñeca del brago ó menos o mas á pro- 
porgion de su grandega. De dentro son 
magigas, como una nuez, quando se quaxa 
ó como una calabaga ó higuera, ó en 
aquella pasta ó cantidad quaxada hay 
quatro órdenes de ahnendras de alto á 
baxo; assi que cada magorca tiene veyn- 
te ó trcynta almendras e mas ó menos. É 
assi como va madurando la fructa, assi 
se va enxugando aquella carnosidad que 
está entre las almendras, ó ellas quedan 


sueltas en aquella caxa, de donde las sa¬ 
can después e las guardan e tienen en el 
mismo presgioe estimagion que los ehrips- 
tianos e otras gentes tienen el oro é la 
moneda; porque assi lo son estas almen¬ 
dras para ellos, pues que por ellas com¬ 
pran todas las otras cosas. De manera 
que en aquella provingia de Nicaragua, 
un conejo vale diez almendras destas, e 
por quatro almendras dan ocho pomas ó 
nísperos de aquella exgelente fructa que 
ellos llamanmi/nongnpo/; y un esclavo va¬ 
le giento, ó mas e menos almendras des¬ 
tas , segund es la piega ó la voluntad de 
los contrayentes se congiertan. Y porque 
en aquella tierra hay mugeres que dan 
por presgio sus cuerpos, como entre los 
chripstianos las públicas meretriges y 
viven desso (ó á tal muger llárnanla gua- 
tepol , que es lo mismo que degir mere- 
trix ó ramera), qyien las quiere para su 
libidinoso usO:, les dá poruña carrera ocho 
ó diez almendras, como el e ella secon- 
gierlan. Quiero, pues, degir que ningu¬ 
na cosa hay entre aquella gente, donde 
esta moneda corre, que se dexe de com¬ 
prar e de vender de aquella misma ma¬ 
nera que entre los chripstianos lo suelen 
hager con buenos doblones ó ducados de 
á dos. Y aun en aquellas almendras hay 
sus fraudes para engañar unos á otros, e 
meter entre alguna cantidad dellas, las 
falsas e vanas: y esto hágesse, quitándo¬ 
les aquella cortegica ó cáscara que tie¬ 
nen aquellas almendras, como las nues¬ 
tras, e hincliándolas de tierra ó de otra 
cosa, c gierran aquel hollejo tan sotil- 
mente que no se conosge, e para enten¬ 
der el engaño el que las resgibe, quando 
las cuenta, passalas una á una e póneles 
el dedo (Índex) ó próximo al pulgar so¬ 
bre cada una, e por bien que este embu¬ 
tida la falsiíicada, se entiende en el tacto, 
e no está tan igual como la buena. Destas 
almendras los señores ó pringipales hagen 
gierto bevraje, como aqui se dirá, que 
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ellos tienen en mucho: é no lo usan sino 
los [)Otlerosos é los (jue lo pueden hager, 
porque la gente común no osa ni puedo 
usar con su gula ó paladar tal bevraje; 
porque no es mas ([ue empobregcr adre¬ 
de e tragarse la moneda ó eclialla en don¬ 
de se pierda. Pero los señores calacliunis 
e varones pringipales iisanlo, por([ue lo 
pueden liager, c les dan tributos destas 
tales monedas ó almendras, demas délas 
tener de su cosecha e heredamientos. É 
dcste bevraje ó otros servigiose medigi- 
lias é propriedades deste cacao se dirá 
adelante algo ó lo que yo he podido com- 
prehender. 

Pero quiero primero degir de la mane¬ 
ra que crian ó cultivan estos árboles, co¬ 
mo cosa que tanto presgian, y es assi. 
Que después que los lian plantado en la 
tierra que les paresge que es fértil e á su 
propóssito , en sitio e agua alli gerca para 
los regar á sus tiempos ordinarios; y 
puestos por sus liños e en compás é des¬ 
viados unos de otros diez ó doge pies, 
porque mejor se alimenten del terreno; 
-porque cresgen ó cópanse de tal manera 
que debaxo dellos todo es sombra e el 
sol no puede ver la tierra, sino en pocas 
partes entre las ramas. Y porque acaesge 
que algunos años el sol los suele abuchor- 
iiar e escaldar de manera que el fructo 
sale vano ó no quaxa e se pierde, para 
remedio desto, tienen puestos entre estas 
arboledas otros árboles que alli llaman 
los indios yaguagiiyt, e los chripstianos 
de la madera negra, que cresgen quassi al 
doble que los del cacao e los defienden 
del sol e les hagen sombra con sus ra¬ 
mas 6 hojas, 6 los van mondando é qui¬ 
tando los bragos e ramas, como van cres- 
giendo para que suban derechos á este 
propóssito : los quales árboles son de tal 
natura, que viven mucho mas que los 
del cacao ó nunca se pudren ni caen, ó 


es una de las mas fuertes maderas que se 
saben. Estos echan muy hermosas llores, 
digo los de la madera negra, e como ro¬ 
sadas e blancas á manogitos, como el hi¬ 
nojo , e huelen bien, 6 su fructo son unas 
arvejas que echan unas lentejas algo meno¬ 
res (|ue los altramugesy duríssimas: nun¬ 
ca pierden la hoja e son árboles que los 
indios presgian, assi para lo ques dicho, 
como para hager sus gercas á sus here¬ 
dades , ó para la madera de sus casas ó 
bullios, porque digen ellos que ni perege 
ni pudre en tiempo alguno. Yo deshige 
una casa de sacriíigios en Nicaragua, un 
quarto de legua ó menos fuera de la cib- 
dad de León, en la plaga del cagique 
Mahomotombo, queme servia; é por qui¬ 
tarlos de aquellos ritos é sacrifigios é ge- 
rimoniasdiabólicas, quitábamosles aque¬ 
llos templos quellos llaman en la lengua 
de Chorotega, de la qual generagion es 
aquella plaga é gente, /cyopa, que quie¬ 
re degir lo mismo que casa de la oragion. 
Y hige llevar á León los postes de la ma¬ 
dera, que todos eran desta que he dicho 
de la negra, e hige en mi casa una ca¬ 
balleriza para mis caballos: e queriendo 
yo saber del cagique e los viejos quien 
avien hecho aquel templo é casa, degian 
que eran passados muchos años; e por 
lo que se podia compreliender eran mas 
de giento e muchos mas, ó estaba la ma¬ 
dera que estaba debaxo de tierra, que 
era mas de un estado de hondo, tan ver¬ 
de ó fresca como si estonges se cortára, 
elas hachas saltaban é se desportillaban, 
labrándola. Muchas veges rae acuerdo por 
esta madera de aquella Arca feederis del 
Testamento Viejo ^ del leño llamado se- 
tim, la qual era imputrible, ó de la mes- 
ma madera fue fecho el altar del Señor. 
Yo no se si esta madera negra de Nica¬ 
ragua es setim; mas se que los indios 
tienen por cosa gierta que nunca se pu- 
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dre niperesQG, si no la queman; é assi lo 
digen ellos. En esta Isla Española pien¬ 
san que es la misma la (|ue llaman cor- 
bana, en lo qual no me afirmo. 

Tornando á la fructa del coco ó cacao 
ó cacagual, porque de todas tres mane¬ 
ras le nombran, digo que quando lo co¬ 
jen é están sagonadas las almendras dél, 
es de hebrero adelante: é hasta en fin de 
abril se cogen aquellas magorcas ó vay- 
nas en que se crian, c después que sacan 
las almendras dealli, póneiilas al sol al¬ 
gunos ratos del dia para que se curen, é 
para lo beber tienen esta forma. Tuestan 
aquellas almendras, como avellanas, muy 
tostadas, 6 después muélenlo; ó cómo 
aquella gente es amiga de beber sangre 
humana, para que este bevraje parezca 
sangre, échanle un poco de bixa , de for¬ 
ma que después se terna colorado: é mo¬ 
lido el cacao sin la bixa, paresge de color 
pardo. É después que está muy bien mo¬ 
lido en una piedra de moler, passado ó 
remolido quatro ó gincoveges, echándo¬ 
le un poco de agua al moler, hágese una 
pasta espesa, é aquella massa guárdasse 
fecha un bollo: c quando lo quieren beber, 
hadehaber passado,despuesque se molió, 
quatro ó ginco horas á lo menos para es¬ 
tar bueno, 6 mejor desde la mañana á la 
noche, é mejor está para otro dia; ó assi 
se tiene ginco óseys dias ornas. É aque¬ 
lla pasta tiéndensela por los carrillos ó 
barba é sobre las nariges que paresge que 
van embarrados de lodo ó barro leona¬ 
do, é alguno muy roxo porque mezclan 
bixa con ello: c después que lo han assi 
tendido ellos ó las mugeres, aquel pien¬ 
san que va mas galan que mas embarra¬ 
do va ; é assi se van al mercado ó á ha- 
ger lo que los conviene, c de rato en rato 
chúpanse aquel su ageyte, tomándolo po¬ 
co á poco con el dedo. Ello á la vista de 
los chripstianos paresge y es mucha su- 
giedad; mas á aquellas gentes ni Ies pa¬ 
resge asqueroso ni mal fecho ni cosa inú¬ 


til , porque con aquello se sostienen mu¬ 
cho, ó les quita la sed é la hambre ó los 
guarda del sol c del ayre la tez do la ca¬ 
ra. É digen los indios quel que ha bebi¬ 
do el cacao en ayunas, que aunque aquel 
dia le pique alguna víbora ó culebra ve¬ 
nenosa , de las quales hay muchas en 
aquella tierra, que ningún peligro de 
muerte corre. Para beberlo echan á la 
cantidad de treynta almendras molidas 
un cyiartillo de agua, ó deslíenlo en olla 
con la mano, trayéndolo al rededor, como 
puchegilla; ó desfecho en aquella agua 
en una higüera ó taga , toman otra ó el 
vaso en que lo quieren beber ó pónenle 
vagio en tierra, ó teniendo en las manos 
la higüera, en que está desleido el cacao, 
échanlo á chorro desde dos palmos de 
alto, ó poco mas ó menos, en el vaso 
que estaba vagio en que lo han de beber: 
c levanta una espuma alta por gima, ó 
assi lo beben, é paresge que bebe hom¬ 
bre garrapas, ó por tanto paresge asque¬ 
roso al que no lo ha bebido. Mas al que 
lo usa, parésgele bien, ó es de buen sabor 
é saníssimo bevraje: é quedan los labros 
6 en torno de la boca parte de aquella 
espuma, é quando es colorada que tiene 
bixa, paresge horrenda cosa, porque pa¬ 
resge sangre propria: é quando no la tie¬ 
ne, paresge pardo, 6 de la una ó otra ma¬ 
nera es súgia vista. Pero hállanla muy 
provechosa los chripstianos , é los indios 
se presgian mucho desto, ó lo tienen por 
estado é señorio, ó digen que es la mejor 
cosa del mundo é mas dina de eslimagion. 

Item: toman el cacao (en la provin- 
gia de Nicoya, ó en la isla de Chira, ó 
dende adelante donde lo alcangan), ó 
luéstanlo mucho, segund de suso se dixo, 
é muélenlo en una piedra muy limpia con 
un poco de agua, é hagen una pella de 
aquella pasta como el puño, después que 
quatro ó ginco veges ha seydo molido ó 
passado por la moledera. É una india tie¬ 
ne puesta una olla de hasta dos agumbres 
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e media ó tres que quepa, y echa en ella 
un poco de agua que aun no sea canti¬ 
dad de medio quarlillo dclla; y ecliese 
alli la dicha pella molida fecha pasta del 
dicho cacao, é con una caña delgada de 
un carrizo tráyganlo á una mano e á un 
son ó compás en un tenor, sin afloxar 
ni dar prisa, sino como es dicho d no 
con furor, porque se daña, ni con tan 
poco espagio que se pegue d queme. É 
el fuego sea lento d dulge de una mane¬ 
ra hasta el fin , que sea brassa d no lla¬ 
ma , d cómo se va cogiendo, hirviendo, 
assi se va espessando, d assi han de yr 
echándolo muy poquita agua, de quando 
en quando. Esto ha de hager una india, 
d otra ha de ser la que estd moliendo al¬ 
mendras : d cómo la moledera haya fe¬ 
cho otra pella de la ala que mege la olla, 
óchela como la primera sobre lo que 
primero entró á cogerse; d desta manera 
hagiendo siete ú ocho pellas, se puede 
gastar en esto un tergio de gelernin de 
almendras en todo el cacao que entra en 
la olla, que siempre ha estado hirviendo, 
d megidndolo con la cañuela e echando 
agua poco á poco. De manera que assi 
en el agua, con que se molió, corno en la 
que se le echó, al cogerse, echen d gasten 
dos agumbres d poco mas de agua. É 
acabado de echar toda la massa, está co¬ 
giendo unquarto de media hora, ó la oc¬ 
tava parte de una hora, hasta que se es¬ 
pesa: ó estonges quítanlo del fuego d 
ddxanlo enfriar hasta que quede tibio ó 
algo mas caliente que tibio. É estando 
assi, toman una venera ó una cuchara, e 
de aquella massa assi cogida echan can¬ 
tidad de una traviesa de mano, que po¬ 
drán ser ginco ó seys cucharadas, en una 
higüera grande que quepa aguinbre y me¬ 
dia de agua poco mas ó menos: d sobre 
aquella pasta ó magamorra hinchen la 
higüera grande de agua, d luego se sube 
el ageyte de suso d pónenla sobre un ger- 
co texido de palmas (que son como aque- 
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líos de alaton que usan poner, en Flandes, 
en la mesa sobre que ponen los platos 
ó escudillas con el manjar caliente, por¬ 
que no queme los manteles). Enton- 
ges la india , muy lavadas las manos, 
pone la palma sobre aquel ageyte d pé¬ 
gasele á ella, d de la palma escurre lo 
espeso en un bote ó vaso, do quieren po¬ 
ner este ageyte ó licor presgioso: el qual 
alli después se hiela d enduresge desde á 
ginco ó seys horas, d se para colorado 
de la color de la bixa, si se la echaron al 
moler, e si no la echaron, está amarillo 
de color de oro. Quando los indios prin- 
gipales d los señores beben deste cacao 
cogido, es poco á poco, de manera que 
ninguno da sino un trago ó dos, si es 
pringipal: e si mas diesse en presengia 
del señor calachuni, sería ávido por vi- 
gioso d mal comedido. El calachuni ó 
teyte da tres ó cuatro tragos, d pónesc 
de aquel graso por los labrios ó toda la 
barba, ó paresge que está untado con 
agafran desleydo grueso , d reluce como 
manteca. 

Este olio es sancta cosa para mu¬ 
chos males e dolengias d llagas. La ex- 
periengia que desto tengo es que, yen¬ 
do yo por tierra, desde León de Nicara¬ 
gua á la provingia de Nicoya, en una 
jornada de aquellas paró á dormir junto 
á la costa de la mar, un dia á puesta de 
sol; e cómo pensó madrugar el dia si¬ 
guiente, quise ver antes que anoches- 
giese el dia que alli llegue, un paso es¬ 
trecho por donde avia de pasar á caba¬ 
llo, porque aunque madrugasse á prose¬ 
guir mi camino, lo oviese visto : d están¬ 
dolo mirando sobre una peña, en que ba¬ 
tía la mar, vino una ola que me pares- 
gió que me podría embestir, e saltó pres¬ 
to á un cabo por me apartar, d la peña 
era brescada e tenia puntas, d yo estaba 
descaigo; e salióseme el zapato del pie d 
di en una punta de la peña d abrióme el 
pie quassi desde los dedos al calcañar 
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por medio de la planta, y quedé muy 
mal herido y á mas de sesenta leguas, 
por andar del camino despoblado hasta 
N’icoya, é sin cirujano ni otro remedio 
sino el de Dios, salióme mucha sangre, 
é víme tal, que yo creí que de muerto ó 
perder el pie y quedar muy coxo no po- 
dia escapar. Estando en este trabaxo, 
acordóme que un criado mió c dos ne¬ 
gros ó ciertos indios míos llevaban un 
tocino ó dos salados para el camino , ó 
en el cobertor de una olla de cobre hice 
echar un poco de aquel tocino del lardo 
é freyrlo bien , ó con aquello lúceme que¬ 
mar bien la llaga, que tenia en partes un 
dedo ó mas de hondo; ó aunque se res¬ 
tañó algo la sangre (después de me aver 
salido mucha), no fue de todo punto. Es¬ 
tonces una negra mia dixo que, pues los 
indios decian que aquel aceyte del cacao 
era bueno para llagas é yo lo llevaba, 
que me pusiesse dcllo , y assi lo hice: ni 
tenia otra cosa con que curarme, c der¬ 
retido un poco, maxaba unas hilas, ó de 
cabo á cabo llena la llaga dolías, ponia 
encima otros paños mojados en lo mismo. 
Siguiendo mi camino é llevando la pier¬ 
na colgada, anduve desta manera mas 
de sesenta leguas hasta N’icoya, donde 
descansé diez ó doce dias; é á cabo de 
veynte é cinco estaba cerrada é sana la 
llaga , é yo sin aver tenido acidente al¬ 
guno. Mas quedóme en medio de la 
planta una duroca é bulto levantado, tan 
grueso como una avellana , é no podia 
andar sin bordon, é en tocando con 
aquello en tierra sentía mucha pena é 
dolor, é andaba, poniendo de aquel pie 
solamente la punta é co.xqueando. El pa- 
rescer de mis amigos era que me pusies¬ 
se á discreción de médicos é cirujanos, 
los quales no perderían nada conmigo ni 
yo ganára nada con ellos: acordé de no 
lo hacer ni dexar de traer alli puestos 
continuamente paños untados en aquel 
aceyte; y plugo á la Madre de Dios que 


ó cabo de sesenta dias ó pocos mas que 
fuy herido , estaba desfecha é resolvida 
aquella carne que allí se avie añudado, 
é ninguna señal me quedó en el pie mas 
que si nunca alli ovicra ávido mal algu¬ 
no. Por cierto yo diera de buena gana 
quinientos castellanos, por verme assi sano 
como me dexó este olio; y assi doy infi¬ 
nitas gracias ó Nuestro Señor: que su 
missericordia usó conmigo esta piadad, 
é acaso llevaba aquel poco de aceyte; 
pero llevaba mas de dos hanegas de 
aquellas almendras, é en una isla que 
se dice Pocosi, que está en el golpho de 
Orotiña, las hice hacer todas aceyte ó 
aquella negra mia qne lo sabia muy bien 
hacer. É aun después llevé parte dello á 
España, é en Avilad! una redondea dello 
ó la Emperatriz, nuestra señora, que en 
gloria está; é preguntándome Su Mages- 
tad si era bueno para llagas, dixe lo que 
be dicho que sabia por experiencia. 

Molido el coco ó cacao é cocido con un 
poco de agua, se hace excelente aceyte 
para guisar de comeré para muchas cosas; 
é acuérdome que en la placa que llaman 
Mambacho estaba alli un italiano, buen 
compañero é amigo mió, llamado Nicolá, 
é en este camino passé por alli antes de 
me aver acontescido lo ques dicho, é 
me dió muy bien de cenar á mí é á mi 
gente mucho pescado é huevos, é guisa¬ 
do todo con este aceyte : é preguntán¬ 
dole yo que de dónde avia aipiella man¬ 
teca, me dixo que no era manteca, sino 
deste aceyte del cacao, é que para heri¬ 
das era excelente cosa, é lo avia él ex ¬ 
perimentado algunas veces, estando heri¬ 
do, é que en qualquier mal ó dolor ó 
granos ó hinchacon ó postemas á todo 
aprovecha; lo qual yo croo muy bien, 
por lo que vi en mi pie. 

Y pues se ha dicho de suso algo largo 
del cacao, quiero que no se dexe de decir 
otra forma do sacar el aceyte del que se 
usa en Tabaraba é Cheriqui é por aquella 


DE INDIAS. LID. VIH, CAP. XXX. 


tierra, y csclesta manera. Toman acjiiellas 
almendras é tnéstanlas; y no se les puede 
dar otro noinhrc masju'oprio que almen¬ 
dras, porqueassi son, como las almendras 
de los almendros de Castilla, salvo que no 
son tan luengas, poca cosa , e al pares^'cr 
])errelas almendras son; pero gustadas 
assi enteras, son algo amargas, e tirada 
a({uella cascarica delgada que tienen, co¬ 
mo la almendra mondada ó hollejo , no 
están enteras, ó ábrense por partes sin 
parescer que se rompe, sino que se des¬ 
pega una cosa de otra, e assi |)aresgc que 
os como de cosas juntadas unas con otras. 
Quando están quaxadas en aquellas ma¬ 
jorcas en que nasjen , algunos indios co¬ 
men la majorca e las almendras junto, 
quitando á la macorca la corteja con tan¬ 
to gordor, como una pluma dcescrebir, e 
se comen lo restante. Yo lo he probado: 
á mi paresjer no es buen manjar ni sa¬ 
broso, aunque los indios le loan por cosa 
muy sana. Assi que, tornando al propós- 
sito , tostadas las almendras, móndanlas 
de aquella cáscara delgada, e muelenlas 
dos ó tres vejes sin gota de agua alguna: 
antes de su propria humedad está asaz 
líquida la pasta, een tanto que se muele, 
ponen á un fuego dulje y lento una ollica 
que quepa una ajumbre de agua, poco 
más ó menos, e hinchen de buena agua 
limpia la olla hasta las dos partes: 6 des¬ 
pués que ha hervido un poco despajio, 
echan el cacao en ella (questá molido 
como es dicho), econ una caña delgada 
ó un palito muy limpio meneanlo al rede¬ 
dor, hasta tanto que levantando el pali¬ 
llo ó caña una e dos é mas vejes, se ve 
(juestá cojido después que ha hervido 
bien; e vesse que está cojido en que en 
el palillo ó caña no queda nada pegado 
del cacao, que sale limpio, ó todo está 
líquido e cocido e corre, como agua. Fe¬ 
cho aquesto , dan con la caña en medio 
de la masa ii olla, para abaxo, golpes pa- 


sico, como para (pie se abra; ó por alli 
sale arriba luego el ajeyte, 6 con una 
cuchareta sotilmente c()j('sse poco á po¬ 
co , guardando que no coja el cacao con 
el ajeyte, j)or(pie el ajeytcí es la llor e 
virtud priujipal, e lo que ya queda del 
cacao es ajessorio e de menos valor. É 
assi aquello que se cojo con la cuchara, 
se pone aparte. Después que desta forma 
que he dicho se ha sacado lo mas que ha 
seydo possible, laujan en una higuera, 
que está aparte fuera del fuego con agua 
limpia, el dicho cacao, después de saca¬ 
do dél el ajeyte, la mitad ó el terjio ó 
quarta parte del cacao, c en otra ó otras 
higiieras lo demas; e revu(}lvenlo, e lue¬ 
go se sube sobre el agua el ajeyte que 
quedó, que no se pudo sacar con la cu¬ 
chara, é aquello bebido, assi fecho aquel 
caldo, es exjelente 6 saníssimo. É si 
quieren sacar aquel ajeyte, que como di¬ 
cho es, avia quedado, toman una pluma 
sotilmente, (3 á de suso cójenlo lo mejor 
que pueden; porque luego se pega á la 
pluma, andando sobre aguado, é sacuden 
la pluma donde lo quieren recojer, ó se 
despide della el ajeyte, é vuelven por lo 
demas. Pero esto no sale tan limpio del 
agua ó del cacao, como lo que primero se 
dixo; 6 el agua 6 cacao que queda, sa¬ 
cado el ajeyte, biSbese c es muy saníssi¬ 
mo. En ayunas vale contra ponjoña, é 
tienen los indios por averiguado que 
aví(3ndolo bebido aquel dia, si son pica¬ 
dos de víbora ó de otra serpiente, es cu¬ 
rable la tal mordedura. Yo tengo por ave¬ 
riguado para mí, segund la mordedura de 
las culebras cortas es ponjoñosa, que ai 
terjero dia 6 antes muere el que es mor¬ 
dido della : ([uc deben ser tiros ó áspides 
mas jierto , segund lo que se escribe dei 
ási)¡dc, ques culebra menor que la víbo¬ 
ra , ó la una ó la otra pon joñosíssimas : é 
contra esse é todo venino tienen los in¬ 
dios por bastante remedio el cacao. 
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CAPITULO XXXÍ. 


Del árbol llamado ,paco ó su fructa. 


PACO, en la lengua de Cueva, en Castilla 
del Oro, quiere degir esclavo; mas en 
Nicaragua é en las islas del golpho do 
Orotiña ó en otras partos es una fructa 
tamaña como un puño ferrado é algo ma¬ 
yor , prolongada é de color pardo, c 
también de color verde ; pero la fruc¬ 
ta dcstos árboles que tiran al color ver¬ 
de os mas redonda ó parcsfo membri¬ 
llo. La cortofa es del gordor de la grana¬ 
da ; pero mas blanda mucho, o aquella 
quitada, tiene una carnosidad envuelta en 
una estopa que se está pegada 6 no se 
quita del cuesco: ó mordiendo en él, sár- 
casse la carne, c queda aquella estopa pe¬ 
gada en el cuesco é de punta. Y también 
quando la cáscara se quita, sale algo de la 
carnosidad sin el estopa. Esta fructa es 
dulfe é de buen sabor, é sana, 6 es fria. 
El cuesco es muy gruesso; de manera 


que lo que hay que comer es muy poco, 
ó él no so paresfo con aquella estopa. 
Los ái'boles desta fructa no son menores 
que los nogales de España, é la hoja es 
del talle de la del nogal, pero muy me¬ 
nor. La madera é sombra destos árboles 
os muy buena: llámasse el árbol é la fruc¬ 
ta un mismo nombre, quos paco. El que 
llamé cuesco desta fructa no lo es, sino 
pepita; é aquella estopa está pegada en 
una cáscara refia é como nerviosa, é 
dentro de aquella está una pepita grande 
que la ocupa toda, la qual tiene paresfor 
de castaña inxerta mondada, ó como son 
las pepitas de las peras do Tierra-Firme. 
Esta pepita no es de comer, porque es 
duríssima é amarga, é los indios no la 
tienen por cosa buena ni uesfessaria, ni 
la comen esta pepita, salvo la fruc¬ 
ta que es dicho paco , é léanla de sana. 


CAPITULO XXXIL 


Del árbol tembixqiie 6 su fructa^ alias lembalc. 


Tembixqce es un árbol, é no de los que 
dexan de estimar los indios en la provin- 
fia de Nicaragua ; antes lo presfian por 
su fructa. Son árboles medianos é frescos, 
y echan unos capullos redondos , é par¬ 
tidos ó divididos por parte de dentro, é 
en cada apartamiento do aquellos una pe¬ 
pita redonda é blanquíssima, algo mas 
gruessa que piñones, é de aquel tamaño, 
é cubierta con una cáscara negra ó del¬ 
gada, é aquella quitada es muy mejor al 


gusto que los piñones de Castilla. Mas 
hánse de comer pocos dellos, porque dan 
dolor de cabefa, é entre los chripstianos 
se aprovechan dellos ó los confitan: éno 
es menester comer cantidad, porque cau¬ 
san fluxo de vientre, é aun con dolor de 
tripas; mas comidos una dofena ó dos 
dellos, no infitan á hafercámara, ni co¬ 
midos en el prinfipio del pasto. También 
los hay en algunas islas é en otras partes 
de la Tierra-Firme. 
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CAPULLO XXXIII. 


Del árbol que eti esta Isla Española llaman papaya, y en la Tierra-Firme los llaman los c-spañoles los hi¬ 
gos del mastuereo, y en la provincia de Nicaragua llaman á tal árbol olocoton. 


En la costa del poniente de la Tierra- 
Firme , partiendo del puerto del Nombre 
de Dios, la costa aba.yo, en la proviiiQia 
de Quebore ó en Veragua é en las islas 
de Cerebaro ó en otras partos de aquella 
costa, hay unas higueras altas y dere¬ 
chas é de solo un pié derecho é sin ra¬ 
mas , é en lo alto echan unas hojas tre¬ 
padas é mas anchas mucho que las de las 
higueras de Castilla, con unos pegones 
largos do media braga ó mas: é la fructa 
que llevan son unos higos tan grandes 
como melones, é menores assi mismo, 
los quales nasgen pegados en el tronco 
pringipal de la higuera en lo alto della é 
en cantidad, é tienen la cortega ó cuero 
delgado, é todo lo demas es do una car¬ 
nosidad espesa, como la del melón (aun- 
(juo no tan magiga). Es do buen sabor c 
córtasse á revanadas, como un melón; y 
en el medio deste higo ó fructo tiene las 
pepitas, las quales son menudas y ne¬ 
gras y envueltas en una manera de ma¬ 
teria é humor de la forma que lo están las 
de los membrillos, aunque mas viscosas, 
é son tanta cantidad esas pepitas, como 
un huevo de gallina, é mas é menos, se- 
gund la grandeza del higo. É aquellas 
pepitas se comen c son sanas y del mis¬ 
mo sabor ni mas ni menos que mastuer- 
go, é el higo es dulge sin las pepitas; y 
por esto los chripstianos llaman en la 
Tierra-Firme á esta fructa higos del mas- 
tuergo. É donde primero los hallaron fue 
en tierra del cagique Quebore, donde los 
hay tan grandes como ollas medianas ó 
como grandes melones de España ; c un 
hidalgo, llamado .\lonso de Valverdc, en 
cuya encomienda oslaba aquel cagicpie de 


Quebore, los llevó estos higos al Daricn, 
donde los chripstianos los sembraron de 
aquellas pe])itas é en otras muchas par¬ 
tes, é se truxeron ó esta é otras islas é so 
han fecho muy bien, é aqui los llaman 
papayas, é sin los llevar á Veragua é 
otras partes de la Tierra-Firme , los hay 
é muchos; é en la gobernagion de Nica¬ 
ragua llaman esta fructa olocoton , é una 
provingia hay entre la provingia de Na- 
grando é la provingia de Honduras que 
se dige Olocoton, donde hay muchas des¬ 
tas higueras. Pero donde mayores se han 
visto estos higos es en Quebore, puesto 
que en Nicaragua é Tegoatega é otras 
partes hay grandes é muchos destos hi¬ 
gos. Estas higueras hagen un pié ó tron¬ 
co, gruesso como un hombre por la gin- 
tura, é mucho mas é menos algunas, é 
derecho sin rama alguna: é estos que son 
solos, sin echar ramas, son los que mas 
viven destas higueras; pero hay otras de 
la misma fructa que después quel pié ha 
subido un estado de un hombre ó mas en 
su altura, echa otras ramas una ó dos é 
tres, é algunos hasta seys, é de este nú¬ 
mero aba.vo y derechas para arriba é no 
tendidas ni trastornada á parte alguna si¬ 
no para lo alto, siguen écresgen mucho 
mas altos que langas de armas , é algu¬ 
nos como dos langas. La cortega deste 
árbol (al qual yo tengo mas por planta 
que no por árbol), es gruessa como un 
dedo, é lo de dentro ó madera dél es 
tierno é fofo, é el coragon es hueco de 
alto á bajo, é si dan en el árbol con una 
espada, para probar su fortaleza de cada 
golpe corta un palmo ó mas, porqués muy 
fofo; é de (pialquier golpe pequeño que 
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se le de, se seca. Eslos vastagos que as- 
si eclian derechos, echan en la cumbre 
unas hojas, muchas con luengos pegones c 
no ramas, c cada hoja es de dos palmos 
o mas de ancho, trepada é gentil é ver¬ 
de; é el astil que desdel árbol á ella tiene, 
es de tres é qualro ó ginco ó atin seys 
palmos luengo , e los higos que he dicho 
nasgen de las ramas (digo hojas) paraaba- 
xo, pegados en el árbol altos asidos de 
sus pegones, y también por aquel tronco 
abaxo. Eslos liigos se forman de giertas 
rosas blancas que primero echan estas hi¬ 
gueras. É cómo un vastago destos echa 
todos los higos que ha de echar (c aque¬ 
llos maduran), secase aquel tallo ó vásta- 
go que no echa mas fructo , e los herma¬ 
nos liagen lo mismo, uno no mas el si¬ 
guiente año, e sécase; é el otro año si¬ 
guiente el que nasgió mas tarde, hago lo 
mismo; é assi si ginco ó seys hijos su¬ 
ben de aquel tronco, tantos años viven 
por la orden que lie dicho , llevando uno 
dellos su año é no dando fructo los otros, 
sino en aquel año que le cabe la vez. É 
complida la tanda de todos , lodo el ár¬ 


bol c tronco pringipal se secan, y aun an¬ 
tes quel postrero muera, los hermanos que 
han echado, están secos, é los que no 
han llevado están verdes ó echan hojas, 
é no fructa, sino por la orden ques di¬ 
cho ; é ponen los indios de la simiente 
otros antes que aquellos se acaben. Los 
que con solo un pié se crian é no echan 
hijo alguno destos, viven tanto como los 
hijos todos del otro género que he dicho, 
éen ginco ó seys años, siempre cada año 
lleva estos higos; pero cada año los da 
menores, é al sexto año menudos é no 
buenos, é de alli adelante no vale nada 
é se pierde. Madura esta fi neta en el ár¬ 
bol é no juntamente, sino uno á uno ; é 
acaesge estar uno maduro é amarillo co¬ 
mo gera, é los otros lodos verdes é du¬ 
ros. Algunos destos higos son redondos, 
é otros son prolongados, é la Iñguera 
que los echa redondos, no echa alguno 
luengo; ni la que los echa luengos, nin¬ 
guno echa redondo , porque son distintas 
naturas é castas desta fructa; mas en el 
sabor é en todo lo demas, todos son una 
misma cosa. 


CAPITULO XXXIV. 


Del árbol llamado tembixque ó de su fructa en la Tierra-Firme. 


De SUSO en el capítulo XXXII se trac¬ 
to del árbol é fructa tembixque , é aqui se 
tractará de otro que aunque se quieren 
paresger en el nombre, son muy diferen¬ 
tes. Tembixque es un árbol grande, como 
un gran nogal o muy verde, o la hoja 
como de laurel; mas esta es mas verde 
é mas ancha , é en los asientos é pueblos 
de indios de Nicaragua, en espegial en 
Tegoatega é Guagama é otras plagas, los 
indios ponen en sus casas estos árboles, 
porque son de muy sana sombra é quie¬ 


ren paresger hayas, salvo que son mas 
copados. Su fructa es algo mayor que las 
ageytunas gruessas ó gordales de Sevi¬ 
lla, é aun como nueges pequeñas; é es¬ 
tas son verdes é tienen el hollejo como 
de giruela ó poco masgruesso. E cuogen 
esta fructa, écogida la comen, é es buen 
manjar sano é dulgc, é tiene de dentro 
un cuesco liso, como una ageytuna de las 
pequeñas, é dentro de aquel cuesco una 
])cpila dura é amarga. 


DE INDIAS. LIB. VIII. CAP. XX.W, 


32.1 


CAPITULO XXXV. 


0(‘) árbol caoba ó su fruela. 


ll/ii la provincia de la Xneva Castilla, 
que por ei ror el vulgo llama Perú, por- 
(pic ignora la verdad ( porque el Perú es 
iniiclio mas acá, ó la Nueva Castilla es 
aquella donde fue señor Alabaliba, aquel 
grand príncipe de quien tantos tesoros se 
lian ávido, é en cuyo señorio está por go¬ 
bernador de la Cesárea Jlagestad, el mar¬ 
qués, don Francisco Pizarro); alli, pues, 
en aquel señorio hay ^^iertos árboles que 
el árbol c la fructa se llama coaba; el 
([ual árbol es grande é gruesso é de muy 
recia madera. La hoja délos como la del 
ginjol que en Castilla llaman serval. La 
Inicia que bago es tan luenga como dos 
é aun tres palmos de luengo é gruessa 


como la muñeca del brago de un honi- 
bre, ó poco menos. El manjar que tiene 
dentro es una pasta dulge é de buen sa¬ 
bor ó guinosa, é á trechos tiene cuescos 
que quieren paresgor havas verdes, é 
entre cuesco ó cuesco hay un buen bo¬ 
cado de aquel manjar ó fructa, que es 
muy buen pasto. É estos fnictos quieren 
parosger garrovas, sino que son mu¬ 
cho mayores que garrovas, como es di¬ 
cho. Es fructa sana é que los indios do 
aquella tierra la lenian é presgiaban 
por muy buena fructa, é los ehripstia- 
nos no la tienen en menos estimagion, 
porque demas del gusto, es prove¬ 
chosa. 


CAPITULO XXXYL 


De los ciruelos é ciruelas de doblados cuescos que hay en la Tierra-Firme, en la Tierra AusíraL 


Jliii la Tierra Austral, en la provinfia e 
gobernación de la Nueva Castilla, que 
por la Cesárea Magestad gobierna el 
marqués, don Frangisco Pizarro, hay 
giertos árboles que los españoles llaman 
giruelos de dos cuescos: los quales son 
grandes árboles, é su fructa es propria- 
mente como giruelas, é cada una dolías 
tiene dos cuescos; é ccÁmenlas los indios 


é los cliripslianos assi mismo, aunque 
son de un sabor menos que bueno, é la 
carnosidad desta fructa pégase á los 
dientes. En fin, no es manjar para des- 
searle, y en espegial los devotos de Ba- 
co, porque el vino sabe mal, siendo be¬ 
bido tras esta fructa, aunque el vino sea 
muy bueno; pero con sus tachas, la co¬ 
men los que no tienen otra mejor. 


CAPITULO XXXVIL 


Del árbol llamado hicomas ó de su írticía en la Tierra Austral. 


ílico.MA.s es un ái’bol grande é hermoso 
en la Tierra Austral é gobernagion de la 
xXueva Castilla Me la otra parte de la lí- 


iiia eipiinogial): el qual lleva una fructa 
que ([uiere paresger mucho á los mem¬ 
brillos de la provingiade Castila del Oro, 
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assi en los cuescos, divididos en tres ó 
qnatro partes, como en lo demas (de los 
quales membrillos se dirá mas larga¬ 
mente en el siguiente libro IX , en el ca- 

CAPITULO 

Del árbol llamudo yaguagny , que los chripslianos llai 

vin 9 ia de Ni 


pítulo XXII). Esta fructa dicha liicomas es 
de buen sabor lo que della se come é 
sana, é hay mucha della.en íiquellas 
parles L 

XXXVIII. 

nan de la madera negra, en la Tierra-Firme é pro- 
e a ragua. 


Yaguaguyt es la mejor madera é mas 
tuerte que se halla en grandes partes: el 
qual árbol é su fructa é flores é otras par¬ 
ticularidades suyas, so dixeron en el ca¬ 
pitulo XXX, donde se tracto del cacao ó 
cacaguat, para defensa del qual se ponen 
estos árboles del yaguaguyt, y por esso 
no hay aqui mas que degir dél de lo que 
alli se dixo. Es árbol iraputribile, porque 
el tiempo no le corrompe, aunque mu¬ 
chos tiempos é años esté só tierra ni 
fuera della: es duríssimo é tan pesado 
que no se sostiene sobre agua, sino luego 
so va á fondo, como si fuese de piedra c 
de fierro. Pússele aqui, porque me pares- 


ció que se le hacia sinracon á él (é aun 
á mí) en le dexar entre renglones é no 
memorado por sí aparte, aunque como 
he dicho, parezca que donde se tracto dél 
está como acessorio para aquel efelo de 
defender del sol é ayrc el cacao. Pero 
auníjue esso sea assi, este es el mejor ár¬ 
bol que se sabe para postes, que en es¬ 
tas partes llaman estantes, é para hayti- 
nales en los edificios de las casas; é aun¬ 
que los chripslianos le llaman en Nicara¬ 
gua madera negra, no lo es, sino berme¬ 
ja como leonada, é el coracon della es 
negro, que paresce propriamente en esso 
al guayacan. 


CAPITULO XXXIX. 


De una I’rucla que llaman yaguaraha, ú nasce en unos cardones, é oirá que se dire agoreros. 


La mayor parte de la isla de Cuba- 
gua es un boscaje, cerrado de unos car¬ 
dones altos de estado y medio ó dos, 
tan gruessos como la pantorrilla de la 
pierna. Estos en cierto tiempo, cada año, 
llevan una fructa de dos maneras de for¬ 
ma de higos; los unos colorados ó roxos, 
é los otros blancos; los colorados tienen 
la simiente muy menuda, como de mos¬ 
taza é llaman los indios á esta fructa ya- 
(jmraha. Es muy buena al gusto é sano 
mantenimiento é fresco, y en el cardo, 

\ Digno es de notarse que el autor suprimió en 
este lugar el capitulo XX.XVlll, en que tratal.ia 
dclas encinas c bellotas que hay en la provbn'ia é 


en que nasce, está cubierta esta fructa de 
espinas á manera de castañas, é quando 
madura, cáense las espinas é ábrese é 
quedan como higos. El otro género de 
fructa, en cardones de la misma manera, 
es de fuera verde é qtiieren parescer dá¬ 
tiles (pero son mas gordos), é lo de den¬ 
tro es blanco, é la simiente como grani¬ 
llos de higos: é quando se comen, que 
están bien saconados, sabe ó sube á las 
narices un olor de almizcle ó mas suave. 
A esta fructa llaman los indios ayorcros. 

gobernación é SUS anexos de Nicaragua, porque, 
como él mismo expresó al inárgen , en otro libro 
estaba dicho é 7nas largamente. 
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CAPITULO XL. 


De la fructa llamada inacao. 


En la isla de Cubagua y en laMargari- 
la liay una frucla (¡ue llaman macao, que 
quiere paresger á las castañas en el sa¬ 
bor, é es tamaña como agufcyfas. Esta 


fructa tiene el cuesco duro, é cuégenlo é 
rauélenlo en piedras, é bágese un pan 
que sabe á bellotas. 


CAPITULO XLL 


De la friicla llamada ciitipris. 


Otra fructa hay en la isla Margarita que 
se llama ciitipris que sabe á uvas mosca¬ 
teles , é es tamaña como las uvas grues- 
sas que en el reyno de Toledo llaman 


jahenes. Esta fructa tiene un cuesco pe¬ 
queño, é engima de todo un hollejo; é no 
hagen daño, aunque coman mucho desta 
fructa. 


CAPITULO XLIL 


De la frocUi llamada chitare, é oirá que se di<je pauxi. 


Hay otra fructa en la isla de la Marga¬ 
rita que se llama ciniarc, que es como 
higos pequeños do Castilla: c otra hay 


que se dige paiixi que es de diversos ta 
maños, é son como giruelas. 


CAPITULO XLllL 


Del árbol llamado mamón c de su frucla, do la q\ial, fallando el inahiz, hacen pan los indios en tiempo de 

hambrt'. 


En la provingia de Veneguela, en la 
Tierra-Firme, hay muchos árboles tan 
grandes como gentiles laureles, y muy 
semejantes á ellos en la hoja. Esta mane¬ 
ra de árbol llaman alli los indios mamón. 
La fructa dél es tamaña como una nuez: 
tiene una cortega verde, tan gruessa co¬ 
mo el canto de Tin real de plata ó un 
quarto desta moneda, que vale quatro 


maravedís; y después de quitada essa 
cortega, tiene una carnosidad algo agra 
y no de mal sabor. El cuesco es tan 
grande como una avellana, y de muchos 
cuescos destos, tostados emolidos, hagen 
pan los indios para comer en tiempo de 
hambre : y assi mismo de otros cuescos 
de otras fructas salvajes lo hagen, y se 
mantienen con él y se remedian en sus 
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nesQessidades, faUáiuloIes el nialiiz é los curan deste [)rove¡uiiento sino en lieni- 
otros mantenimientos, porque como no pos de nesgessidad. 
es de buen sabor, aunque es sano, no 

CAPITULO XLIV. 


Del árbol llama<lo ^¡mi?'uco c de su fnicla. 


En la Tierra-Firme, en la provincia e 
gobernación de Yeneguela, hay unos ár¬ 
boles pequeños, de ocho ó diez palmos 
de alto poco mas ó menos. Llámanse r¿- 
miníeos: tienen la hoja como giruelo: la 
fructa que produgen, es como geregas, o 
tan semejante é ellas, que puestas ambas 


fructas en un plato, no juzgarán los que 
lo vieren sino que es todo una cosa, ex- 
gepto que el gimiruco no tiene cuesco 
como la gerega, sino dos ó tres pepitas 
Es fructa de muy delicado c aplagible sa¬ 
bor, é sabe un poco á membrillos. Cójese 
esta fructa dos veges en el año. 


Esto es el libro noveno de la primera parle do la Xalitral y ycnernl historia de las 
Indias, islas é Tierra-Firme del mar Océano: el qual tracla do los árboles salvajes. 


PROHEMIO. 


o resgibais, señor Iclor, cansancio ni 
pena, si me detuviere en daros cuenta de 
algunas particularidades de los árboles 
salvajes dosta Isla Española, é otras is¬ 
las , y de la Tierra-Firme; pues para que 
vos seays informado y satisfecho y que 
mi tiempo sea bien gastado en esto, assi 
conviene; especificando los que dcllos 
son útiles para los edificios c otros ser¬ 
vicios ó provechos del hombre. Y tam¬ 
bién se debe assi hacer, aunque yo me 
detenga, pues que quahjuier cosa ó par¬ 
ticularidad que se diga de las cosas do 
natura , es para mucho mirar é conside¬ 
rar en ella el poder inmenso y excelen¬ 
cia de Dios, de cuya voluntad proceden 
todas las cosas criadas, 6 la forma c la 
diferencia de las unas á las otras, é la 
compusicion ó hermosura é efclos tan 
apartados ó distintos unos do otros. Unos 
árboles hace de mucha aitcea é con mu¬ 
chas ramas é frnclas; unas dulces, otras 
agras , otras olorosas , otras amargas. A 
otros sin hojas, la mayor parte del año 
desnudos; ó los que acá en estas partes 
hay nunca las pierden, ni dexan destar 

cubiertos dellas, sino son mnv pocos en 
TÜ.MO I. 


número y género. Y lo que mas es de es¬ 
pantar, es que ninguna cosa vemos in¬ 
útil ni que dexe de ser nescessaria, sal¬ 
vo aquellas, de que los hombres ynoran 
sus secretos y la fuci'ca de la natura en 
ellas, ó para qué son apropriadas todas 
estas cosas. 

Lo que yo dixere en este caso, será 
muy poco, en comparación de lo que se 
ha de decir é saber con el tiempo ade¬ 
lante ; mas esforcarme he á escrebir lo 
que he podido entender é alcancar des¬ 
tas materias é natura de historia. Digo 
que en general los árboles que en estas 
Indias hay es cosa para no se poder ex¬ 
plicar, por su moltitud ; y la tierra está 
tan cubierta dellos en muchas partes, é 
con tantas diferencias y desemejanca los 
unos de los otros, assi en la grandeca 
como en el tronco é las ramas é cortecas 
y en la hoja y aspecto , y en la fructa y 
en la llor, que ni los indios naturales los 
conoscen , ni saben dar nombres á la 
mayor parte dellos, ni los chripstianos 
mucho menos , por serles cosa tan nueva 
é no conoscida ni vista por ellos antes. 

Y en muchas parles no se puede ver el 

42 
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fíelo desde debaxo dcstas arboledas (por 
ser tan altas y tan espessas ó llenas de 
rama), y en muchas parles no se puede 
andar entre ellas ; porcpic demas de su 
cspcssura, hay otras plantas e verduras 
tan texidas y revueltas e de tantos espi¬ 
nos ó bexucos ó otras ramas mezcladas, 
que con mucho trabaxo e á fuerga de pu¬ 
ñales y hachas es menester abrir el ca¬ 
mino. Y lo que en esto se podría degir 
os un mare magno é oculto ; porque aun¬ 
que se ve , lo mas dello se ynora, por¬ 
que no se saben , como he diclio , los 
nombres á tales árboles, ni sus proprie- 
dadcs. Hay algunos dellos de muy buen 
olor o lindega en sus flores, e olorosa la 
madera ó cortegas: otros de innumera¬ 
bles e diversas formas de fruclas salva¬ 
jes, que solamente los gatillos monos las 
entienden c saben las que son á su pro- 
póssito. Otros árboles hay tan espinosos 
ó armados, (¡ue no se dexan tocar con 
mano desnuda : otros de mala vista o 
salvajes : otros cargados de yedras e 
bexucos 6 cosas semejantes: otros llenos 
de arriba abaxo de gierta manera de hi¬ 
los, que paresge questan cubiertos de 
lana hilada , sin serlo. Los unos tienen 
fructa e otros están en flor, e otros co- 
miengan á brotar ; é assi como son de 
diversos géneros, assi gogan del tiempo 
en diferente manera, c se ve todo junto 
en una sagon o en qnalquier parte del 
año. Y por tanto, dexare aquesto, por¬ 
que desta infinidad de géneros é molti- 
tud de diferengias, con el tiempo se yrán 
entendiendo muchas cosas que al pres- 
sente no se saben: ni hay otra cosa mas 
entendida que la grandega é hermosura 
dcstas florestas é boscajes (quanto á la 
vista); pero sin entenderse sus propric- 
dades y virtudes, sin las quales no es¬ 
tán , pues ocupan la mayor parte desta 
tierra. Con todo esso, aunque há pocos 
años que los primeros chripstianos vinie¬ 


ron á estas partes (pues mis ojos vieron 
é conosgieron los primeros, é yo vi mu¬ 
chas veges al primero almirante don 
Chrisptobal Colom , y á su hermano el 
adelantado don Bartolomé Colom, y al 
piloto Vigente Yañez, é á otros de los 
que con él vinieron en el primer viaje é 
descubrimiento desta tierra), no me ma¬ 
ravillo de lo que no se ha podido alcan- 
gar, sino de lo mucho que se sabe é tie¬ 
ne notigia en tan poca edad. É assi, á 
este propóssito diré aqui de algunos ár¬ 
boles y exgelentes maderas, de que ya 
los españoles tienen uso é conosgimiento 
para sus lal)ores y ediíigios y servigio, 
que acá se tienen por salvajes; y llamo 
yo salvajes á los que no son de fructa 
para se poder comer, ni son cultivados 
por la industria de los hombres; porque 
de los que dan fructa para los paladares 
humanos, ya se dixo en el pregedente 
libro, aunque también aquellos son los 
mas dellos cultivados de la natura, ma¬ 
dre y maestra de la agricoltura, y no 
con sudores de otro hortelano ni agrí¬ 
cola. 

Todavia os acuerdo, letor, que no os 
tengáis por satisfecho en esta materia (ni 
en las pasadas) ó que están por degir 
desta primera ])arte é sus libros, hasta 
que después leays la segunda y tergera 
partes desta General y NaUiral historia de 
Judias, en las quales se tractará de las 
cosas de la Tierra-Firme, lias por no di¬ 
latar , y porque la es})eranga sea mode¬ 
rada y no se atienda para saber lo que 
en este tiempo está sabido en estas In¬ 
dias , me paresge que será l)ien que lo 
que tocáre á estos árboles salvajes se 
ponga aqui en este libro; digiendo en 
qué tierra ó provingia los produge natu¬ 
ra, porque la materia esté junta é no 
desmembrada, ni la segunda ni tergera 
parte destos libros la dividan, con tanto 
que á cada región se le dé lo (pies su\ o. 
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CAIUTIILO 1. 


Del árbol qiic en csla Isla Española llaman espino los cariiinleros , é de rpié se sirven dél. 


Al es[)ino (lesla Isla Española, de (pie 
nuestros carpinteros 6 entalladores se 
sirven, es hnen árbol (3 [irovechoso, 6 de 
nuiy buena madera reí'ia (3 lilanca, (jue 
tira algo al color amarillo, de la manera 
6 tez (piel granado, ó mejor, ó como lindo 
naranjo. Sírvensse desta madera en esta 
tierra en nnicbas cosas de su arte, assi 
como para ba^er sillas de caderas (3 tam¬ 


bién do las pecpicñas, ipie á mi mejor me 
paresgen que las de Granada: (3 hagen 
fustes para sillas ginetas, (3 guarnigiones 
de puertas (3 ventanas, 6 cosas semejan¬ 
tes, donde la tabla no baya de ser ancha 
ni el madero muy luengo 6 derecho ni 
muy gruesso, porque este linage de ma¬ 
dera no es para ello, sino para lo que se 
ha dicho ó otras cosas tales. 


CAPITULO II. 


Do los pinos que hay en osla Isla Española, semejantes á los pinos do España, que no llevan pifias sino 

vanas. 


iTluchos pinos naturales hay en esta Is¬ 
la Española , grandes y pequeños, todos 
inútiles en el fructo, pues que no llevan 
pifias sino vanas é muy chiquitas. Esta 
es muy buena madera, aunque acá no 
usan della por estar lexos, y aun porque 
no es tan dulge ni tal como la de los pi¬ 
nares de Castilla, ó tiene mucha mas tliea 
ó ñudos é muclia salvajez é grand olor de 
la resina, é mas enojoso quel de los de 
España. La hoja es la misma; mas es mu¬ 
cha mas, ó la cortega por el consiguiente 
es tal como la de los de Castilla. Y en 
l<xlo son perfetos pinos los de acá; pero 
no tan altos, ni tan gruessos, ni tan dere¬ 


chos como los de tierra de Cuenca ó Val- 
sahin,(3de otras partes de España, don¬ 
de el pino es presgiado. También hay pi¬ 
nos en la Tierra-Firme, en la goberna- 
gion de Nicaragua, en la tierra 6 sierra 
de los chondales, ó también en la Nueva 
España é otras provingias. Llaman los in¬ 
dios desta Isla Española á este árbol ó pi¬ 
no coaba, é sírvense mucho d(3l en los 
ingenios del agúcar desta leña , donde la 
tienen gerca, para farol ó candiles con 
que se alumbran de noche para las ma¬ 
drugadas, para moler las atareas é exer- 
gigios que se hagen antes que sea de 
dia. 


CAPITULO IlL 


De lo.s nogales desla Isla Española. 


1 Tay en esta isla en los montes bravos 
(' selvas ó montañas algunos nogales gran¬ 
des , (jue assi en la vista (3 olor é hoja. 


como en la fi neta , assi á prima vista, son 
como los de España, exgepto que las 
nueges destos de acá no son porfelasni 
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despiden la frucla, ni se pueden comer 
sino á nesgessidad; pero en aquella tier¬ 
ra del norte donde se perdió el capitán 
Pámpliilo de Narvaez c su gente, ticnensc 
por buena fructa , c en aquella costa se- 
lentrional donde la pueden ayer, digen 


estos agrícolas é personas que lo entien¬ 
den que, si se inxiriessen, serian muy 
buenos ó perfetos nogales, assi en la 
fructa como en todo lo demas, ponpie 
en la venlad estos son nogales salvajes. 
La madera dellos es muy buena. 


CAPITULO IV. 


De las palmas que hay en esta Isla Española y en las otras desle golpho y en la Tierra^Firmc. 


Las palmas que hay eii esta Isla Espa¬ 
ñola ó sus diferengias seria larga cosa ele¬ 
girse, porque son muchas o ele diversas 
hojas ó friictas, d cuescos, 6 qüentas, que 
lleva de muchas suertes ó formas. Unos 
tienen las hojas de la manera que las pal¬ 
mas de los dátiles, e aunque estas no 
llevan dátiles, son buenos los palmitos ó 
cogollo de la gima dolías, quandosonba- 
xas e no han cresgido mucho. Hay otras 
palmas que también son buenos los pal¬ 
mitos, seyendo pequeñas; y estas no eres- 
gen mucho , e cada una dellas hage tres 
diferencias do su tronco en esta manera. 
El primero de la allega de toda ella, que 
comienga desde tierra, es duro asaz : el 
segundo tergio hasta las hojas, es mas 
gruesso que el primero tergio, e mas 
verde e liso, y paresge que está preñado 
(como los tallos de lasgebollas, donde 
tienen la simiente ó gebollino); y el Icr- 
gio postrero es la copa de sus hojas. Es¬ 
tas echan unas conteguclas (e no buenas) 
por fructa, y en aquel tergio segundo ( ó 
de en medio) crian muchas veges los pá- 
xaros carpinteros (de los quales será fe¬ 
cha mengion en el libro XIV en que ade¬ 
lante se tracta de las aves desla isla), 
])orquc halla mas aparejo en este árbol 
(|uo cu otro, y es menos duro para hager 
su agujero ó nido entre el tronco ó más- 
tel destas palmas. 

Entre las otras palmas hay un genero 
dellas que los indios llaman manaca , la 


qual palma es tan gorda como una pipa 
é mas, e menos: su hoja es como la pal¬ 
ma de los dátiles, e en altura es mucha. 
Echa un ragimo de frucla tan grande, como 
un muchacho de tres ó quatro años , e los 
granos desle ragimo es cada uno como 
un bobo pequeño; y porque me entien¬ 
dan mejor (donde no hay bobos) digo 
que es tajnaño como una ageytuna de las 
gordas de Sevilla ó mas; y desque está 
maduro, es amarillo. 

Estos ragimos están muy apretados de 
la manera que suele estar un ragimo de 
uvas muy apretadas. Tiene esta fructa 
engima tanta carne como un bobo ó es 
algo mas espessa é muy dulge c muy 
amarilla la carne, tanto que los puercos 
que la comen un mes ó dos, se les tor¬ 
nan las carnes tan amarillas como la mis¬ 
ma frucla. Y de aqiii progedia que en 
los pr¡ngij)ios de la conquista desta isla, 
cómo fallaban los mantenimientos de Es- 
l)aña, ó aunque nofallassen, sedaban al¬ 
gunos españoles á esta frucla, e se les 
paraba la cara e la persona muy amarilla; 
y los que destos tales volvian á España, 
llevaban los gestos tales, y de tal color, 
como el azafran ó terigia y peor, segund 
se dixo en el lib. If, cap. Xlll. Tiene es¬ 
ta fructa unas briziiicas que se entran 
entre los dientes, 6 tiene cada gra¬ 
no un cuesco del tamaño de unas almen¬ 
dras que hay pequeñas y algo redondas; 
ó partido aquel cuesco, tiene dentro una 
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pepita, que (piilciadolcnna telica muy del¬ 
gada de ({ue está vestida, es muy dul^e 
é sabrosa: 6 los indios, e aun los cdirips- 
tíanos, la comen, qnando la pueden aver, 
con pan cacabi, y en especial las muge- 
res la comen muclio. Tienen estos raja¬ 
mos encima una vestidura de gordor de 
dos dedos é algo menos, segund el ta¬ 
maño 6 grandeva suya : o quando la friic-* 
ta quiere madurar, ábrese aquella vesti¬ 
dura ó caxa en que está, é quando está 
ya bien madura la fructa , cáesele esta cu¬ 
bierta que tiene, c es tamaña como una 
balea de lavar é aun mayor, ó como una 
l)uena caldera é menores algunas, e á 
veges son tales que caben media hanega 
de mahiz. En una villa desta isla, que se 
llama Salvatierra de laSavana, tienen al¬ 
gunos vecinos estas vasijas por medidas 
de media hanega, e á veges acaesge achi¬ 
carlas por ajustarlas con la media hanega e 
medida real. Llámanse estas baleas ó me¬ 
didas tales manahuecas, c turan sirvién¬ 
dose dellas dos ó tres años, que no se (juie- 
bran, aunque la echen ó caygan de un 
tejado bien alto. É assi ellas no caen de 
poca altura ((juando las despide la palma 
donde nasgieron), sin se quebrar alguna 
dellas, porque son todas briznas c ílexi- 
bles, é pares^*c que están compuestas de 
nervios 6 correosas. Hay de aquestas 
palmas en tei’mino de aíjuella villa mas 
de diez leguas de término, donde en los 
tiem¡)os |)assados tenian los veginos de 
la Savana muchos hatos de puercos con 
este pasto desta fructa, con que engor¬ 
daban mucho tales animales, ése les pa¬ 
ra la cai’ue amarilla é sabrosa mucho mas 
que do otras palmas. Assi mismo gerca 
de aquella villa e del Este al Hueste con 
ella está una isla que se llama Yahaquey 
en la qual hay innumerables palmas des- 
ta.s de la nianaca. Cada palma echa tres 
é (piatro é algunas ginco ragimos desta 
fructa ([ue tengo dicho. Está la isla Ya- 
baípie geiva de la tierra desta Isla Espa¬ 


ñola , á media legua é al oriente de la 
púnela de Sanct Miguel, alias del Tibu¬ 
rón, de la parte del Sur veynte leguas 
ó pocas menos. Finalmente en esta is¬ 
la Española hay odio ó nueve maneras 
de palmas, é como he dicho, no llevan 
fructo sino qüenlasó cuescos en diferen¬ 
tes maneras, exgepto las que se han fe¬ 
cho de los dátiles y las que llaman ma¬ 
ñana; pero do las mas de todas son bue¬ 
nos los palmitos, exgepto de las negras 
que son otras, las quales son delgadas y 
espinosas, ó no mas gruessas que astas 
de langas: y estas llevan unos cuescos 
que paresgen cocos con tres agujeros, o 
tamaño cada coco destos como una nuez 
pequeña ó menores. De las palmas que 
se dixo primero, es buena la madera 
para pocas cosos, assi corno para caxas 
de agúcar é para cubrir casas, al modo de 
los indios é de poca costa. 

Y porque no volvamos á esta materia do 
las palmas, ni se busque en otra parte, sino 
que se halle en este capítulo lo que le com¬ 
pete, digo que en la Tierra-Firme y en esta 
Isla Española é la de Sanct Johan é en la 
de Jamáyea, por industria de los clirips- 
tianos, hay muchas palmas en las cibda- 
des c villas é heredamientos, que de los 
cuescos de los dátiles que se truxeron 
de España fue su origen, é la fructa que 
acá dan es tal como se dixo en el libro 
pregedente, capítulo I. Mas en la Tierra- 
Firme, allende de todas las maneras de 
palmas que es dicho, de que hay innu¬ 
merables en diversas partes, hay otras 
palmas que son bien altas y de buenos 
])ahnitos, é llevan por fructa unos cocos, 
no mayores que las ageytunas cordobe¬ 
sas, é al paresger assi son como el coco, 
sin la estopa, sino solo el cuesco con los 
tres agujerillos que le hagen paresger al 
mono (cocando); y son estos cocos menu¬ 
dos y magigos é no sirven de nada los 
cuescos por sí, después de desnudos. Es¬ 
tos cuescos están vestidos de una cober- 
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tura como los cscaraimixos de España, é 
entre esta cortCQa c el cuesco, hay poca 
carnosidad y essa es amarilla, é los in¬ 
dios no so sirven dcste manjar ni le co- 
nosgen; mas como se han traydo negros 
bógales á estas partes de España ó Gui¬ 
nea ó las islas de Caboverde 6 otras mu¬ 
chas provingias, para servigio de los 
chripsliauos, entre ellos hay algunos que 
presgian mucho este manjar c digen que 
lo tienen en su tierra por muy pringipal 
mantenimento. É majan entre piedras es¬ 
tos cocos hasta que cpiedan en los dichos 
cuescos, é de aquella cortcga colorada ó 
carnosidad amarilla, que primero dixe, 
sale un gierto licor muy bueno ó grucs- 
so que paresge ageyte é por tal se sirven 
dello en sus guisados é manjares: 6 al 
tiempo del molerlos, los echan un poqui¬ 
to de agua, é salida dicha grossega 6 
ageyte, del otro gumo restante que que¬ 
da mas claro, se sirven dél como de vi¬ 
no 6 es muy buen bevraje. Estos cocos ó 
fructos nasgen amontonados y espessos 
en un ragimo como los dátiles. É á los 
negros que aquesto comen c hagen este 
ageyte é vino que es dicho, preguntán¬ 
doles yo de qué tierra eran naturales, 
degíanrac que de una provingia que se 
llama Ambo. É otros muchos negros no 
curan do este manjar ni le conosgen 
tampoco, como los indios, en algunas 
parles de la Tierra-Firme; pero en otras 
algunas los comen cogidos, é yo los he 
comido dcsta manera c otros muchos 
chripstianos: é son buenos é de buen 
gusto, exgepto que tienen unas hilas co¬ 
mo estopa entre aquello que se come, que 
es algo enojoso ó empachoso al comer: 
la qual estopa unos la echan ó escupen, 
é otros no dexan de lo tragar todo, sin 
que daño so les siga. 

Hay otras palmas altas é muy espino¬ 
sas , las quales son do la mas exgelento 
madera ([ue puede ser, y es muy negra 
la madera y muy pessada é de lindo lus¬ 


tre , y no se tiene sobre agua este leño o 
madera, que luego se va á fondo, llá- 
gense della muy buenas saetas é virotes 
é astas de langas ginetas é picas; y digo 
picas, porque en la costa del Sur, delan¬ 
te de Esquegua é Urraca, traen los in¬ 
dios picas de aquestas palmas muy her¬ 
mosas c luengas. Y donde pelean los in¬ 
dios con varas tiraderas, tamañas como 
dardos, aguzadas las puntas, las tiran á 
sus contrarios, é passan un hombre é aun 
á voges una rodela ; é assi mismo hagen 
macanas para pelear , é qualquiera asta 
ó cosa que se haga de esta madera es 
muy hermosa, ó para hager clavegímba- 
nos ó vihuelas ó qualqiiier inslrnmento 
de música que se requiera madera es nniy 
gentil; porque de mas de ser duríssima, 
es tan negra como un buen azavache, é 
de lindo é polido lustre como el hébano. 
Pero junto con esto tiene que las varas 
que los indios tiran destas palmas, hi¬ 
riendo á un hombre desgranan é son peo¬ 
res de sacar aquellas raspas ó astillejas, 
é mas dañosas que la misma herida. Otras 
palmas hay en la Tierra-Firme é en algu¬ 
nas islas, en espegial en laque llaman la 
Phelipa, la Gorgona é otras, é llámanlas 
pixabay , é echan unos ragimos como de 
dátiles, que son de comer é hágese buen 
vino dellos, é es gentil bastimento. Otras 
palmas hay assi mismo en la Tierra-Fir¬ 
me que llevan unos ragimos grandes de 
unas endrinas negras, mas gruessas que 
avellanas con cáscara, é de dentro tienen 
un poco de carnosidad agra, pero de buen 
sabor, é un cuesco muy duro: el qual 
tostándole, se quiebra, c de dentro tiene 
gierla pepita no de mal sabor. Los ne¬ 
gros comen mucho esta fructa, é los in¬ 
dios é los chripstianos con nesgessidad, 
porqués de poco mantenimiento é mucho 
estorbo: é essos ragimos tienen grumos 
ó gajos como los de uvas, é el pringipal 
ragimo acaesge ser tan grande, como un 
muchacho de tres años. 
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Otras j)alnias lia\ ea Tierra-Firme, y 
ea espec ial en las islas del golplio de Oro- 
liña , (pie se llaman cañaspalmas. Son muy 
espinosas ¿ cada una nasge por sí é imi- 
cliasjuntas, ñ manera de cañaveral, pero 
deslinlas, cada una sola en sí, é espesas 
e tan gruessas como astas de langas gine- 
tas poco mas órnenos, tí de acpiella altura 
ó menos de una lanf a, é desde el pie hasta 
lo alto no tiene hoja, é á trechos tiene unos 
ñudos como caña, e son magizas 6 negras 
¿ espinosas. La hoja es de palmas, salvo 
(pie las hojas de cada penca son mas ra¬ 
las , é solamente las tienen en la gima. 
Ihigense dellas muy gentiles bordones 
para traer en la mano los viejos e hom¬ 
bres de auctoridad, aunque la madera es 
pessada. La fructa destas cañas palmas 
os desta manera: en lo alto , como he di¬ 
cho , echan unas hojas grandes e tendi¬ 
das como las palmas abiertos los dedos, 
pero mas rala la hoja de cada penca, é 
por el lomo de la penca esta llena de es¬ 
pinas, é también en aquellos ñudos que 
primero dixe, 6 por todas ellas están de 
alto abaxo llenas de las mismas espinas 
negras, & delgadas c muy enconadas, si 
pungan, 6 dan mucho dolor. É en la cum¬ 
bre de la cañapalma nasge un tallo co¬ 
mo este ó racimo gruesso, el tallo como 
un dedo ó menos, (3 en cabo de aquel 
salen siete ú ocho & mas 6 menos tallos 
ó ramos mas delgados, llenos de dátiles: 
(3 hablando mas al proprio de lo quepa- 
resgen, son como bellotas gruessas, por¬ 
que cada una tiene un vasillo como la 
bellota , (3 deslas muchas juntas á par 
unas de otras. Estas abren los indios, é 
aun algunos chripslianos á veges, por fal¬ 
ta de comida, e machucanlas entre dos 
piedras, o con pequeño golpe se abre la 
cortega por tres partes ó mas por lo alto, 
(3 tiene dentro un cuesco, tamaño como 
de una ageytuna gruessa é muy duro, & 
en la punta del dicho cuesco tres hoyos 
como los ('ocos: (3 es duríssimo & magi- 


go, (3 entre aquel cuesco (3 la corloga hay 
un poco de carnosidad agradulge , ques 
lo que se come desta fructa, la qual los 
indios han [)or buen manjar. Mas si co¬ 
men mucho della, deja grande ardor en 
los labrios por mas de dos horas, é no 
hagen buen pecho ni estómago; ni tam¬ 
poco es fructa enojosa al tiempo (jue se 
ornen estas bellotas ó dátiles; antes son 
apetitosas, y con el trabajo 6 nesgessi- 
dad en el campo, los chripstianos han 
por bueno este manjar, quando le hallan, 
si les faltan los otros mantenimientos. 

Otras palmas hay que se llaman cocos 
la fructa dellas, e este es un g(3nero de 
palma grande , é la hoja de la misma ma¬ 
nera de las palmas de los dátiles, excep¬ 
to que difieren en el nasgimiento de las 
hojas, porque las délos cocos nasgen en 
la vara de la palma de la manera que es- 
tan los dedos de las manos, quando la 
una con la otra juntadas se cntrctcxcn, e 
assi oslan después mas despargidas las 
hojas. Estas palmas ó cocos son altos, e 
hay muchos dcllos en la costa de la mar 
del Sur, en la provingia del cagique Chi¬ 
man , (3 muchos mas en la cpic llaman Bó¬ 
rica , 6 muchos mas (pie en ambas partos 
en una isla del golpho austral que está 
en mar á cient leguas ó mas de la costa 
del Peni: la qual, segund yo supe del 
piloto Pedro Corgo, cfue en ella ha es¬ 
tado , dige que desde Panamá hasta ella 
hay dosgientas ó troynta leguas, é que 
desde! puerto de la Possession de Nica¬ 
ragua hasta la misma isla hay gicnto 6 
treynla leguas. Estos árboles ó palmas 
echan una fructa que se llama coco, que 
esdestamanera [Lám. fig. lo.*). To¬ 
da junta, como está en el árbol, tiene el 
bulto mayor mucho que una gran cabega 
de hombre; y desde engima de la corte¬ 
ga hasta lo de enmedio, que es la fructa, 
está rodeada y cubierta de muchas telas 
de la manera que es aquella estopa, con 
que están cubiertos los palmitos de lier- 
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ra en el Andalucia (digo de tierra que 
no son palmitos de palmas altas); y de 
aquella estopa y telas en Levante liaren 
los indios telas ó muy buenas xareias, c 
las telas se liaren de tres ó qiiatro ma¬ 
neras, assi para velas de los navios co¬ 
mo para vestirse, é las cnerdas delgadas 
e mas griiessas, c liasta cables ó maro¬ 
mas e toda suerte de xargias de navios. 
Pero acá en estas nuestras Indias no cii' 
ran los indios destas cuerdas e telas que 
se pueden bafcr de la lana ó estoj)a des- 
los cocos, segund que cu Levante, porque 
acá hay nuiclio algodón ó benequen e 
cabuya, con que se suple tal nesfessidad 
de cuerdas. 

Esta fructa que está enmedio de aque¬ 
lla estopa, es el coco tan grande como 
un puño de la jnano gerrado , o algunos 
como dos puños, e mas 6 juenos, é es 
una manera de nuez redonda, d algunos 
son prolongados. El casco es duro, e 
tan grueso como un letrero de un real 
de plata castellano. Por de dentro, pe¬ 
gado al casco de aquella nuez ó coco, 
está pegada una carnosidad de la anchu¬ 
ra de la mitad de la grosega del dedo 
menor de la mano, ó del grueso de una 
péñola de escrebir, destas comunes de 
ansarones. Esto es la fructa e lo que so 
come del coco, y es tan blanco como una 
almendra mondada d de mejor sabor que 
almendras, d de suave gusto al paladar. 
Cómese assi como secomerian almendras 
mondadas, y después de mascada esta 
fructa, queda alguna givera como de la 
almendra; pero si la quissieren tragar no 
es desplagible, aunque ydo el gumo por 
la garganta abaxo, antes que esta givera 
se trague, paresge que (jueda aquello 
mascado algo áspero; pero no mucho ni 
para que se deha desecliar. Quando el 
coco es fresco d há poco que se quitó del 
árbol ó di se cayó que es mejor (d señal 
questásagonado), esta carnosidad ó fruc¬ 
ta, no comiéndola d majándola mucho en 


un almihirez ó mortero, d después co¬ 
lando la leche en un paño de lino lim¬ 
pio, sale aquella leche muy mejor d mas 
suave que la de los ganados de vacas d 
ovejas ú otros animales, y es de mucha 
substangia é mantenimiento: la qual los 
chripstianos echan en las magamorras que 
hagen del mahiz ó del pan, á manera de 
puches ó polcadas; y por causa desta 
leche de los cocos son las tales inaga- 
morras cxgelente manjar, é sin dar em¬ 
pacho en el estómago, dexan tanto con¬ 
tentamiento en el gusto é tan satisfecha 
la hambre , como si muchos manjares y 
muy buenos oviessen comido. Por tué¬ 
tano ó medula desta fructa está en el me¬ 
dio della, en la parte interior gircundado 
de la dicha carnosidad, un lugar de lo 
restante ó cantidad toda del coco, lleno 
de un agua claríssima y exgclente, d tan¬ 
ta quanta cabria en una cáscara de un 
huevo de una gallina, é mas y menos, á 
proporgion de la grandega ó tamaño del 
coco: la qual agua bebida , de mas de 
ser claríssima, es muy substangial y pres- 
giosa, quanto se puede cncaresger ó esti¬ 
mar; y al momento que se bebe paresge 
(jue assi como es passada del paladar Ule 
planta pedís usípic ad veríicem], ninguna 
cosa ni [)artc queda en el hombre que de¬ 
je de sentir consolagion d maravilloso 
contentamiento. 

Cierto paresge esta fructa la de mas 
exgelengia y de mas utilidad que todas 
las que sobre la tierra se pueden gustar, 
en tanta manera que yo no lo sd degir y 
aplicar. Aquel vaso desta fructa, después 
de quitado ddl el agua y el manjar que he 
dicho, queda muy liso, d le limpian d 
pulen sotilmente, y (¡ueda por defuera de 
muy buen lustre que declina á color ne¬ 
gro d de dentro de muy buena tez. Los 
que acostuml)ran beber en aquestos va¬ 
sos , y son dolientes de la hijada, digon 
que hallan conosgido remedio contra tal 
enfermedad, d que se les rompe la pie- 
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lira ;'i los que la tienen , y la lia<;o echar 
por la orina. Todas estas cosas escrehí yo, 
segiiiul lo que tenia alcanzado y entendi¬ 
do y en parte visto destos cocos, quando 
escrehí aquel reportorio que se imprimió 
en Toledo año de mili 6 ipiinicntos ó 
veynto y seys. El nombre ([ue se le dio 
de coco á esta IVucta fue [)or(juc aquel 
lugar por donde prende, quando el co¬ 
co nasQC, tiene un hoyo ó agujero re¬ 
dondo , c encima de aquel otros dos ho¬ 
yos naturalmente, c todos tros vienen á 
haberse como un gesto de un monillo 
que parescc que coca; é por csso se dife 
coco. Mas en la verdad, como sedi.Ko de 
suso, este árbol es espofie de palma. Y 
porque se dixo do suso la forma de cómo 
los negros liagen afeyte é vino de palmas, 
en espegial de aquel genero dolías que ya 
tengo diflio, quiero traer aqui á la me¬ 
moria del letor lo que en este caso escri¬ 
be aquel famoso investigador de la na¬ 
tural historia que difc por esta senten- 
fia :» Para hager vino de palmas, el qual 
usan los indianos ó los parthos c todo el 
Oriente de las regiones marítimas, las 
qualcs se llaman Ciclec, toman unmodio 
ó romójanlo en tres congios de agua (gier- 
ta cantidad es el congio), ó después lo 
aprietan.» Que el coco pueda aprovechar 
al mal de la lujada, pues (¡uc es palma, 
débese creer, porque yo he visto hager 
para tal enfermedad un remedio de cues¬ 
cos de dátiles, y diréle aqui, pues es al 
propóssito é cosa probada, é porque al¬ 
guno podria conseguir provecho y grand 
remedio para tal dolor, leyendo esto. Ilán- 
sc de tomar los cuescos de los dátiles que 
tovieren aquel punto ú ombligo en mitad 
de la raya quel cuesco Iiagc de alto á ba- 
xo por una parte; é cantidad dellos que¬ 
marlos mucho en un badil ó cosa limpia» 
de manera que otra geniza ni carbón ni 


cosa alguna se j)ueda mezclar con ellos, 
é de.spues molerlos mucho hasta ([ue estén 
fechos polvos en un aimhirez limpio, é 
molidos gernerlos con un gedazo é guar¬ 
darlos : é quando viniere el dolor ó sos- 
peclia dél, tomar por la mañana en aja¬ 
nas con un real todos los polvos que con 
el real so podrán tomar del monton de¬ 
llos é echarlos en un vaso de vino muy 
fino, en que haya tres ó quatro tragos de 
vino, é beberlos; é cómo esto se haga dos 
ó tres mañanas, demas de quitar el do¬ 
lor , quiébrasse la piedra é púrga,sse por 
la orina, é muchas veges acaesge inme- 
dialé quitarse el dolor, en bebiendo los 
polvos. Esto yo lo he visto y es probado, 
y de aqui viene que los cocos sean útiles 
á semejante dolengia. 

Mas non obstante lo questá dicho en 
loor de aquesta fructa, digo que conti¬ 
nuada se aborresge, porque es regia é 
con una escudilla de magamorra de la le¬ 
che de los cocos, aunque en un dia no 
coma un hombre otra cosa , está tan har¬ 
to, como si oviesse comido un carnero ú 
otros muchos manjares, é da hastio é aun 
ahita. Sélo como testigo de vista, porque 
es muy grande la diferengia de comer 
una cosa, á desseo é poco, á comer mucho. 

Después que escrebí el reportorio que 
he dicho, estuve en la provingia é punta 
de Bórica, é comí algunos destos cocos é 
llevé muchos adelante á Nicaragua, é los 
aborresgí, é otros higicron lo mismo, é 
degian lo que yo digo. En fin , es manjar 
para hombres que trabaxen é regios mu¬ 
cho , é á los otros poco les basta desta 
fructa , porque comida á la contina , co¬ 
mo alli se liagia, no es para todos estó¬ 
magos. Puesta la leche dcl coco al sereno 
dos ó tres horas por la mañana en una 
escudilla , é bebida assi en ayunas, hage 
purgar hasta quatro ó ginco cámaras. 
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CAPITULO V. 


Del árbol de las qücnlas del xabon. 


Unos árboles hay en eslas islas y en la 
Tierra-Firme que se llaman de las qíienlas 
del xabon. Los indios los nombran en di¬ 
ferente manera, segund las diferengiasde 
sus lenguajes: la hoja desle árbol quiere 
paresfer á la de los heléchos, pero pe- 
(juofia. Son árboles altos é de buen pa- 
resQCr: la fructa os tamaña como avella¬ 
nas gruossas ó mayor, y no es de comer, 
mas es útil y provochossa en lo que ago¬ 
ra diré. Sacando un cuesco que esta fructa 
tiene, tamaño como una pelota de un ar¬ 
cabuz, poco mas ó menos, echan aquella 
fructa en agua bien caliente, é xabonan 
la ropa blanca con ello, como lo podrían 
hacer con un pan de xabon, é tan alta é 
continuada espuma hage como el xabon; 
mas la ropa que con esto se acostumbra 
xabonar, no tura tanto como la que se xa- 
bona con el buen xabon. Pero en fin, á 
nesgesidad suple y es harto bueno para 
esto. El cuesco que digo que tiene negro, 
poniéndole al sol, paresge que bermejea, 
é destos cuescos, horadándolos, se hagen 
tan gentiles sartas de qiientas como de 


acabadle ó mejores, porque son mas livia¬ 
nas é do tan bueno o mejor lustre , é no se 
rompen tan fiicilmente como el acabadle. 
Cada cuesco destos tiene dentro una pepi¬ 
ta pequeña é amarga, y estas qüentas há- 
Cenlas del gordor que he dicho (ó menores, 
quan chicas las quieren, si las cojen an¬ 
tes que crezcan todo lo que pueden cres- 
Cer, ques hasta ser del tamaño que dixe 
de suso o poco mayores los cuescos); y 
la fructa es tamaña como guindas, y tam¬ 
bién son menores, é sécanse en el árbol 
é quedan algo de color amarillo, é tienen 
una coronilla prieta. Pero secas é verdes 
son buenas para xabonar, y mejores 
quando están en el medio, que ni estén 
del todo enxutas ni muy verdes: é aque¬ 
lla carnosidad que tienen es la que tie¬ 
ne esta propriedad, y mejor se xabona 
con las ráyeos del mismo árbol; é otras 
rayees hay en la Tierra-Firme, que sir¬ 
ven ni mas ni menos para xabonar. 

También hay estos árboles cerca de Pa¬ 
namá é en aquella gobernación de Cas¬ 
tilla del Oro. 


CAPITULO VI. 


Del árbol llamado manyle c su frucla, é de los provechos é utilidad que dól se si^nien. 


Mangle es un árbol do los mejores que 
(*n estas partes hay, y es común en es¬ 
tas islas é Tierra-Firme: é para varaco- 
nes de bullios é estantes ó postes para 
las casas é para alfarxias é guarniciones 
de puertas é ventanas é otras cosas me¬ 
nudas, es de las mejores maderas que 
hay acá. Estos árboles se crian en ciéne¬ 
gas y en las costas de la mar é de los 
rios é aguas saladas, y en los esteros ó 


arroyos que salen á la mar é cerca della. 
Son nuiv extraños é admirables árboles á 
la vista, porque de la forma suya no se 
saben otros que les parezcan en lo que 
aqui se dirá. Su hoja es algo mayor que 
la de los perales grandes , pero mas 
gniessa e algo mas prolongada: hágense 
innumerables junios, o muchas de las 
ramas se tornan á convertir en rajges. 
Porque non obstante que tienen muclias 
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para arriba con sus hojas y que no decli¬ 
nan para abeaxo ó están altas é destintas 
unas de otras ( como en todos los árboles 
oslan), dessas mismas ramas proceden 
otras muchas gruesas é delgadas é sin ho¬ 
jas, que derechamente declinan é van al 
agua, pendientes desde lo alto ó mitad 
del árbol, ó baxan hasta en tierra pene¬ 
trando el agua, ó llegadas al suelo se 
encepan en la tierra ó arena ó tornan á 
prender é echan otras ramas, é están tan 
fixas como el mismo pie principal del ár¬ 
bol ; de forma, que paresQC ( y es assi) 
que tiene muchos pies, 6 todos asidos 
unos do otros. Y en la verdad, es cosa 
mucho de ver estos árboles assi, por ser 
nueva d apartada su forma ó aspecto de 
todos los otros árboles , porque cada qual 
dellos tiene quassi tantos pies, como ra¬ 
mas. Echan por fructo unas vaynas de 
dos palmos d mas largas, d tamaña como 
los cañutos de la cañafíslola; d aquellas 
.son de color leonado, d dentro dolías 
hay una medula d manera de cogollo (ó 
tudtano) que los indios comen,.quando no 
hallan otro manjar (porque este es asaz 
amargo), d difen ellos que es sano. A mí 
haberme lúa enfermo, aunque no he sey- 


do nada regalado ni he dexado de co¬ 
mer lo que lie visto comer á otros (que 
fue.sse honesto), d teniendo nesfessidad 
d aun algunas veges sin ella, para lo pro¬ 
bar d mejor poder escrebir el gusto, allen¬ 
de de la vista ; d assi probd esta fructa. 
En fin, ella es bestial manjar d para gen¬ 
te salvaje. 

Nuevamente d por experiengia se ve d 
se exergita en esta cibdad de Sancto Do¬ 
mingo , que la cáscara ó corlega deslos 
mangles es singular para curtir los cue¬ 
ros de las vacas en breve tiempo; por¬ 
que no quiere Dios que tengamos nes- 
gessidad de arrayhan ni gumaque ni do 
los otros materiales, con que en España 
se adoban d curten las corambres. Antes 
los expertos en este arle, digen que este 
árbol os muy mejor que lodo lo que se 
sabe para el efelo ques dicho; porque en 
España se tarda en adobar un cuero ó 
muchos en los noques , donde los ponen 
á curtir, ocho d aun diez meses ó un año 
de tiempo, d acá en sesenta ó septeuta 
dias se curten d adoban perfelamcnle, 
assi por la calor natural desta tierra, 
como por la virtud d propriedad de la 
cortega destos árboles. 


CAPITULO VIL 


l>el árbol que en estas islas ó en la Tierra-Firme nuestros españoles llaman eedro. 


Hay en esta Isla Española d en otras y 
en la Tierra-Firme giertos árboles que, 
porque huelen bien, los llaman los ehrips- 
lianos gedros; pero en la verdad no creo 
que lo son los mas dellos, y porque tie¬ 
nen una manera de mejor olor que otros 
árboles, han querido nuestros arlífiges d 
carpinteros darles este nombre. Es buena 
madera para labrar d hager caxas d guar- 
nigionesde puertas d ventanas d otras la¬ 
bores, d es leño en que no hago tanto 
daño la broma ó caiaamia : d por esto 


quisieron algunos degir queste árbol es 
libre de tal enfermedad ó daño, c ([uo 
no entra en di broma; d engáñanse mu¬ 
cho , pues que se ha probado muchas ve- 
ges d se ve lo contrario, d assi aqueste 
como los otros padesgen este defecto; por¬ 
que aunque al gusto ó tiento de la lengua 
del hombre paresgc mas amargo este ár¬ 
bol que otros, no es el gusto de la broma 
d del hombre una misma cosa. Bien es 
verdad (¡iie há pocos meses quel piloto 
Bartolomé Carroño Iriixo de la isla de 
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la Rermuda á esta cibdad de Sánete Do¬ 
mingo muy hermosas tofas ó troncos 
muy gruesos de árboles que acá se lla¬ 
man gedros, y estos passan é hagen mu¬ 
cha ventaja á todos los que cu estas par¬ 
tes hasta agora se han visto de buen olor, 
é se higieron ó hay en esta cibdad muy 
gentiles mesase caxas: de los quales ge- 


dros desta isla yo tráete en el libro 11, 
capítulo X', donde mas largamente se 
puede el letor informar dcstos gedros y 
de otras cosas de aquella isla Rermuda; 
y dcstos gedros que assi huelen hay mu¬ 
chos d grandes en el golpho de Urabá d 
en el Daricn y en Castilla del Oro d otras 
partes. 


CAPITULO VI11. 

Del ro]>Ic de aquesta Isla Española t' otras partes destas Indias. 


En esta Isla Española y otras y en la 
Tierra-Firme hay muy grandes robles na¬ 
turales d como los do España, d de muy 
regia madera; d la hoja es asi como la 
de los robles de Castilla. Destos, y de 
otro árbol que tractard en el capítulo si¬ 
guiente, se hageu los husos y exes d rue¬ 
das do los ingenios de agúcar en esta 
Isla, d las vigas para las prensas, que 
son muy luengas d gruesas d á quatro 
esquinas labradas, de septenta d ochenta 
pies do luengo d de diczdscys palmos en 
([uadro ó redondo d gintura, después de 
labrada la viga. Que es muy grand cosa, 
d son plegas muy hermosas do ver por su 
grosega d longitud; d como tengo dicho, 
es muy fuerte d buena madera, y á mi 
ver yo la tengo por una de las mas lin¬ 
das que hay en el mundo : lo qual nos 
han enseñado agora nuevamente la silla 
episcopal d las otras que con ella están 
en el coro de la iglesia mayor desta cib¬ 
dad de Sancto Domingo de la Isla Espa¬ 
ñola , que son desta madera d de la que 

* El autor hubo sin duda de olvidarse do que en 
ol capítulo X de! libro II solo trato del crescer y 
menguar del mar Mediterixinco y del mar Océano; 
inanifoslando las izarles en que esto se verificaba, 
sin hacer mención de la isla Eennuda, ni de los ce¬ 
dros qnc produce. Solo habla de osla isla en el ca¬ 
pítulo IX del mismo libro; pero no se detiene á dar 
de ella los pormenores que en este pasaje indica, 


se dirá en el siguiente capítulo del cao- 
ban. Y digo que, á mi paresger, son sillas 
que en el coro de las iglesias de Toledo 
d Sevilla metropolitanas, serian estima¬ 
das d tenidas en mucho; porque los as- 
sicnlos d espaldar destas sillas son deste 
roble y la gnarnigion d colupnas d pciTdcs 
de caoban, d labradas de exgclcntes escul- 
toras, al romano, de medio relieve: d que¬ 
da lo ques de roble de una color mas que 
pardo d muy vegina á color blanco ó como 
plateado, d lo ques de caoban muy colo¬ 
rado, ques como un morado que lira á la 
color de púrpura. En fin, á mis ojos ello 
es rica madera d la mejor cosa que he 
visto para semejante edifigio d para qual- 
quicra cosa, en que la quissieren poner. 
Pero para labrar este roble, se requiere 
que estd mucho tiempo cortado d enxuto 
d curado, porque de sí es humidíssimo 
d ha de tener salida toda aquella agua d 
estar muy curado. É si ovicrc diez años 
que se corto, es muy bueno; d si mas, 
muy mejor. 

según pueden ver los lectores. Acaso para la se¬ 
gunda impresión que liniia proycclada pensaría 
introducir, como lo hizo en otras parles, algunas 
adiciones [lara tratar las materias que aqui apun¬ 
ta ; adiciones que no llegó sin embargo á insertar, 
])ucs no constan en ninguno do los cí'kIíccs que 
se han consultado. 
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CAPITULO IX. 


l>cl árbol llamado caoban desta Isla Española. 


C.iA<)UAN es un Arbol de los mayores é 
mejores ó de mejor madera ó color que 
hay entre lodos los dcsla Isla Española, la 
(pial madera es asaz colorada, <5 hágense 
della muy hermosas puertas 6 mesas , ó 
caxas, ó lahlagon para lo que quieren , ó 
muy lindas vigas, (3 tan gruesas ó luen¬ 
gas como kis quieren ó las pide la obra. 
En todas las partos del mundo seria esti¬ 
mada esta madera, 6 os muy regia, ó há- 
<;enso della muy hermosas é grandes vi¬ 
gas para las prensas do los ingenios del 
acucar (como se dixo en el capítulo pre- 
gedeute del roblo), ú los exos, ó husos, é 
ruedas, ó todo lo demas que quisieren 
hager desta madera ; (í para los madera- 
mionlos de los edefigios de las casas en 
esta cibdad ó otras parles desta isla es la 


mejor, porque demas de ser recia es her¬ 
mosa ó do linda tez. Verdad es que, se- 
gund los pueblos deslas partos son mo¬ 
dernos, ella se pierde presto do la broma 
ó carcoma. Esto puede aver causado no 
la cortar ensagon c tiempo convenible, ó 
no la dexar en.xugar, 6 labrarla ó as- 
senlaiia verde en los edefigios, sin se cu¬ 
rar é passar tiempo sobre ella, después de 
cortada. Pero oslo se va cada dia en¬ 
mendando en las labores, ó so corla en 
las menguantes de las lunas; ó los que 
pueden, la dexan curar ó la tienen de dias 
6 tiempo corlada, é como digo, siempre 
se va todo mejorando; pero la madera 
es una de las mejores que hay en esta is¬ 
la , é también la hay en otras islas y en 
la Tierra-Firme. 


CAIUTULO X. 


Del therehintho desta Isla Española. 


^^uieren algunos degir (pie en esta Isla 
Española hay l/ierebinlhos , y en la Tier¬ 
ra-Firme, y no me maravillaria dello. 
Ueste Arbol se hago la trementina, segund 
algunos afirman. Por las señas quel Pli- 
nio * nos da dcste Arbol, yo los he mira¬ 
do, y par(igenmc muy diferentes estos 
(pie acA llaman Ihorebinlhos de los qiiél 
escribe; jiorqiic dige qiicl macho es sin 
friicto, y que el Arbol femenino ó hembra 
es de dos ospegies, é que la una hago el 
frucío colorado ó roxo, tamaño como una 
lenteja, 6 (¡uc la otra le hago amarillo, ó 
(pie madura al tiempo ([iie las vides ma¬ 


duran, é que no es mayor que una hava, 
de jocundo olor: tocAndole, siente de re¬ 
sina, é que nasge en el monte de Troya. 
É digo que en Magedonia es pequeño ár¬ 
bol , ó lleno de troncos, y que en la tier¬ 
ra de Damasco es grande, ó que su ma¬ 
dera es llexiblc é dura asaz, ó de hermo¬ 
so ó negro cs[)Iendor, é que hago la flor 
de la forma que el olivo, pero roxa é las 
hojas sueltas; 6 que prodiige gierlas pe¬ 
lotas, de las qualos salen animales, como 
los mos(iuitos (|ue cantan , é un licor vis¬ 
coso ó como resina ó como de la corlc- 
ga. Dice que en Siria el macho produge 
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en^ienso é la hembra es esíéril. Tiene la 
hoja como olivo ó algo mas luenga é pe¬ 
losa , é siempre los pegones de las hojas 
están al contrario entre sí: é los ramos 
son delgados é cortos, é de aqueste se 
hagen los polos blancos: su simiente es 
semejante á las lentejas, é tórnasse roxa 
quando las uvas: es llamado engienso, y 
es nesgessario en las mediginas. 

Todo lo susodicho dige Plinio, y helo 
escripto tan largo, porque ya que no fues- 
se therebintho este que algunos acá lla¬ 
man therebintho, por estas señas que po¬ 
ne este tan famoso auctor, estén avisa¬ 
dos los que por acá andan para mirar en 
ellas : que no dudo yo avcr estos é otros 
muchos éxgclentes y nesgessarios árboles 
por acá , é topar con ellos é no los co- 
nosger. 

Es gierto que yo he muchas veges ocu- 
pádome inquiriendo este árbol (por mi 
persona ), hallándome por cjstos caminos 
c boscajes en diversas partes destas In¬ 
dias , y el que congierta en una señal, se 
desacuerda en otras. É assi por una sola 
que ven los que no tienen experiengia en 
las cosas, le congeden el nombre, assi co¬ 
mo si tuviesse todas las partes é gircuns- 
tangias que Plinio dige; pero yo he visto 
questos mosquitos é otros los produgcn ó 
salen acá de algunos árboles, é de otros 
salen mariposas, é de otros cocos ó gor¬ 
gojos é otros animalejos de diversas ma¬ 
neras en sí; y también diversos árboles 
crian los mesraos animales. Estos there- 
binthos de acá ó qualesquier árboles que 


ellos sean é assi se llamen, no tiene ma¬ 
yor auctoridad que averíos llamado assi 
quien le plugo ; pero mucho les falla pa¬ 
ra quadrar con las cosas de suso apunta¬ 
das por Plinio, porque aunque echan re¬ 
sina, no es trementina, ni la simiente ó 
fructa tampoco se determina ó conforma. 
Son grandes estos árboles, é los mosqui¬ 
tos que he dicho muy amigos é continuos 
por ellos. La simiente que dige Plinio no 
la tienen, ni es su fineta de tal forma, é 
para mí yo no la tengo por therebintho 
hasta que mas averiguado esté ó mejor 
entendido, é la experiengia y el tiempo 
nos lo enseñen. Verdad es que Plinio no 
pone sola una espegie de therebintho en lo 
que de suso se ha dicho ó expressado de 
lo que escribe, sino quatro diferengias; 
porque dige de los de la selva Ida de 
Troya, é de los de Magedonia, é de Da¬ 
masco , y de Siria; y pues que él pone 
quatro, no sé yo si la natura se contento 
con essos pocos, ó si él ynoró los de¬ 
mas. El tiempo lo dirá; que yo bien creo 
que es mas lo que Plinio no escribió des¬ 
tas materias que lo que supo dolías, pues¬ 
to que hasta agora es ávido por el mayor 
auctor é mas abundante de quantos han 
escripto de la natural historia. Porque 
demás de ser copilador de lodos los auc- 
tores de hasta su tiempo, él añadió asaz 
materias ó cosas al mismo propóssito, co¬ 
mo muy atentado escriptor é prudente 
investigador de los secretos é diversida¬ 
des de tal natura de historia, como por 
sus treynta y siete libros paresge. 


CAPITULO XI. 


Dol árbol llamado en especial; c otros árboles grandes. 


En los capítulos, donde se tracto del ro¬ 
ble c del caoban, se dixo de su grandega, 
y en la Tierra-Firme hay muchos árboles 
dessos é de otros mayores. Y en verdad 


si yo hablasse estas cosas, sin aver tantos 
testigos de vista, con temor lo diria; pues 
(pie ¡a costumbre de los murmuradores 
no se contenta con repunar á lo (pie de 


DK LNDIAS. Lll?. IX. CAP. XI. 


sí propio piU'Cf;e dubtioso; mas aun á lo 
(píoes iiolorio, contradicen. Mas como S(j 
de mi condición (í obra (¡ue hablo verdad, 
no es inconvinicnlc (jue el ynorante me 
muerda , porque menos sangre sacan los 
jieiTos que ladran al viento. Digo, pues, 
queá una legua de la cibdad del Darien, 
por otro nombre llamada Santa Maria del 
.Antigua, passa un rio harto ancho c muy 
hondo, que se llama el Cutí : ó los indios 
antes que aquella tierra ganassen ehrips- 
tianos, tenian echado por puente un árbol 
grueso que atravesaba aquel rio departo 
á parte, que tomaba toda la latitud desde 
la una barranca á la otra, y estaba en 
parte que continuamente le passábamos 
para yr á las minas ó á nuestras hacien¬ 
das , y era muy luengo (i gruesso aquel 
árbol; mas avia tiempo que estaba alli, 
é ybase abaxando en la mitad diil; é aun¬ 
que passábamos por encima, era en un 
trecho d(íl, dando el agua cerca de la 
rodilla, y siempre cada año se baxaba po¬ 
co á poco mas, á causa que el rio roba¬ 
ba la tierra de las barrancas, en que el 
palo estribaba. Por lo qual el año de mili 
quinientos ó veynte y dos, seyendo yo 
justicia y capitán en aquella cibdad, hice 
echar otro árbol pocos passos mas abaxo 
del susodicho, que la natura proveyó de 
criarle junto á la una barranca ó costa del 
l io ; 6 cortado quassi lodo , fue derriba¬ 
do, quedando alguna cosa por cortar al 
pi(í ( porque por alli le alimentasse la tier¬ 
ra en su propio nacimiento , (í se conser- 
vasse mas tiempo (5 mejor) : 6 caydo, 
atravessü todo el rio, ó sobro de la otra 
parte mas de cinqíienta pies; (5 el rio te¬ 
nia de anchura mas de ciento. Este árbol 
tenia, donde mas grueso era, diez y seys 
palmos ó mas, y quedo encima del agua 
mas de dos cobdos sin tocar en ella, fe¬ 
cho muy buena puente: al qual hice echar 
barrotes á trechos, é sobre aquellos un 


3i:5 

passamano: a.ssi que por la una parte te¬ 
nia una baranda 6 era gentil puente.-É 
al caer, que cayó la cabeca del árbol, (í 
dió á la otra j)arto del rio , derribó (í des¬ 
gajó otros árboles c ramas de los otros 
que estaban en la otra costa del rio, ú 
descubrió ciertas parras de uvas ( de las 
queso hizo mención en el capítulo 1 del 
libro precedente), y eran de las ne¬ 
gras y muy buenas para ser salvajes; 
de las quales comimos muchas, mas de 
cinqíienta hombres que alli estábamos. 
Este árbol que he dicho, á respeto de 
otros muchos que en aquella tierra hay 
y en otras partes de la Tierra-Firme, era 
delgado, non obstante que assi caydo co¬ 
mo estaba, no dexaba de cresccr, porque 
como le quedó parto de la rayz, por allí 
se alimentaba, é cada año era menester 
limpiar é cortar los pimpollos y ramas 
que echaba en el trecho que tomaba la 
puente ó el rio; é la cima ó copa (¡ue es¬ 
taba en tierra, estuvo siempre fresca é 
verde. 

Dice Plinio ' que los ladrones do Ale¬ 
mania hacian naves de un leño solo, el 
qual concavaban, (3 algunas de aquellas 
llevaban treynta hombros. A este pro- 
póssito digo que en la provincia do Car¬ 
tagena , antes que se poblasse de ehrips- 
lianos, ó por aquella costa se hacian ca¬ 
noas, que son las barcas de los indio.s 
en que navegan, (i tan grandes algunas, 
que yban cimdo 6 aun cíenlo 6 treynta 
hombres en una dellas. Y son do una 
picea ó solo un árbol, ó de través al an¬ 
cho dellacabe muy holgadamente una pi¬ 
pa atravessada, quedando á cada lado 
della lugar por donde puedan muy bien 
passar la gente déla canoa. É algunas son 
tan anchas que tienen diez é doce pal¬ 
mos de bordo á bordo, é las traen c nave- 
gau con dos velas, que son la maestra ó 
el trinquete. Las quales velas son de 


i l'lin., lib. XVI, c.ip. it. 


34t 


HISTORIA GENERAL Y NATURAL 


muy buenas lelas de algodón; y estos ta¬ 
les navios llaman piraguas. En aquel re- 
portorio que yo escribí é se imprimió en 
Toledo el año de mili é quinientos c 
veynte y seys, dixe que el mayor árbol 
que yo avia visto en la Tierra-Eirme ni 
en las Indias hasta entonges, fue en la 
provingia de Gualuro, yendo yo á buscar 
el cagique de aquella tierra que se avia 
rebelado del servigio de Sus agestados, 
al qual yo prendí: é pasando con la gen¬ 
te que conmigo yba por una sierra muy 
alta y muy llena de árboles, en lo alto 
della topamos un árbol, entre los otros, 
que tenia tres pies ó rayges ó partes dél 
en triángulo, á manera de trévedes, é 
dexaba entre cada uno destos tres pies 
abierto mas espagio de veynte pies, é 
tan ancha é alta cada lumbre deslas, que 
una muy ancha carreta y envarada (de la 
manera que las usan en el reyno do To¬ 
ledo, al tiempo que cojcn el pan) cupiera 
muy holgadamente por qualquiera de to¬ 
das tres lumbres ó espagio que quedaba 
de pie á pie. Y en lo alto de tierra, mas 
espagio que la altura do una langa de ar¬ 
mas, se juntaban todos tres palos ó pies, 
ó de alli arriba eran uno solo ó un árbol 
ó tronco sin división alguna; el qual sa¬ 
bia muy mas alto en una piega sola (antes 
que despargiesse ramas), que no es la tor¬ 
re de Sanct Román de Toledo. Y do aque¬ 
lla altura arriba echaba muchas ramas 
grandes. Algunos después subieron jtor 
aquel árbol, é yo fuy uno do ellos: y des¬ 
de adonde llegué por él, que fue hasta 
gerca de donde cornengaba á echar bra- 
gos ó las ramas, era cosa de maravilla 
ver la mucha tierra que desde alli se pa- 
resgia hágia la parte de la provingia de 
Abrayme, Tenia muy buen subidero esto 
árbol, porque estaban muchos bexucos 
rodeados á él, que hagian muy seguros 
escalones. Era cada uno de los tres pies 
sobre que estaba fundado é nasgia el ár¬ 
bol , mas gruesos de cada veynte pal¬ 


mos; é después que todos tres pies en lo 
alto se juntaban en uno, aquel pringipal 
era de mas de quarenla é ginco palmos 
en redondo. Y'o le puse nombre á aque¬ 
lla montaña la Sierra del árbol de las tré¬ 
vedes. Después que yo escrebí lo que he 
dicho deste grande árbol, he visto otros 
muclios y muy mayores. Y á mi paresger 
las geybas son los mayores árboles pol¬ 
la mayor parle que lodos los deslas In¬ 
dias; y este árbol es de dos géneros, uno 
que pierde la hoja, é otro que nunca la 
dexa ó siempre está verde. En esta Isla 
Española ovo una ge\ ha, ocho leguas 
desta cibdad , donde ha quedado el nom¬ 
bre de árbol (¡ordo, del qual yo oy hablar 
muchas veges al almirante, don Diego 
Colom, é le oy degir que él con otros ca- 
torge hombres, tomados do las manos, aun 
no acababan de abragar aquella goyba 
que llamaban árbol gordo. Este árbol pe- 
resgió é se pudrió, é muchos viven hoy 
que le vieron é digen lo mismo do su 
grandega. Para mí no es mucha adinira- 
gion, acordándome do los (¡ue he visto 
mayores, en la Tierra-Firme, deslas mis¬ 
mas geybas. Otro árbol grande de aques¬ 
tas geybas ovo en la villa de Sanctiago, 
en esta Isla Española; pero el uno é el otro 
son mucho menores que los que se hallan 
en la Tierra-Firme de aquestas geybas. 

Y porque en la provingia de Nica¬ 
ragua son los mayores arboles que yo he 
visto hasta agora, y que exgeden mucho 
á todos los que he dicho, diré solamen¬ 
te de una geyba que vi muchas veges en 
aquella provingia, no media legua de la 
casa é assiento del cagique de Fhecoa- 
lega, á par de un rio del assiento del ca¬ 
gique de Guagama , que estaba encomen¬ 
dado á nn hombre de bien, llamado Mi¬ 
guel Lúeas, ó de sus compañeros Fran- 
gisco Nuñez é Luis Farlán. El qual árbol 
yo le medí por mis manos con un hilo de 
cabuya, é tenia de gircuyto en el pie 
treynta é tres varas de medir, que son 
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gieiito 6 Iroviita 6 dos palmos : e [)orc[ue 
oslaba orilla de un rio, no se podía me¬ 
dir por lo mas baxo acerca de las ray- 
oes, ó seria sin dubda mas de otras tres 
varas mas gorda : (pie los irnos 6 los otros 
palmos, bien medido, tengo (pie en todo 
serian treynta e seys varas, cpie tienen 
fiento e (juarenla ó cpialro palmos de va¬ 
ra. Lo (jiiales la mas gruesa cosa de ár¬ 
bol de todos los (jue yo he visto. 

La madera destos arboles ó geybas es 
fofa 6 laí;¡l de cortar ó de poco peso ó 
no es ¡)ara labrar ni hager caso dclla para 
mas de dos efetos. El uno es su lana, 6 el 
otro la sombra (¡ue hagen grande, porcpic 
son grandes árboles ó de muy tendidas 
ramas, y sana, y no pesada como la som¬ 
bra de otros árboles cpie hay en estas In¬ 
dias, ([ue notoriamente son dañosos; assi 
como la del árbol de cpie se hace la hier¬ 
va, conque tiran sus flechas los indios ca¬ 
ribes. La fructa destos árboles es unas 
vaynas tamañas como el dedo mayor de 
la mano, é tan gordas como dos dedos, 
redondas é llenas de lana delgada , que 
después de maduras se secan é abren por 
sí mesmas por la calor del sol: é después 
el viento lleva aquella lana, entre la qual 
oslan giertos granillos, que es su simien¬ 
te, como están otros entre el algodón. 
Esta lana me pares^e a mí ques cosa no¬ 
table, y la fructa de la feyba es á ma¬ 
nera de los cogombros amargos de Cas¬ 
tilla, salvo questos fruclos de la feyba 
son mayores e mas gruesos; pero el ma¬ 
yor no es mas luengo quel dedo mayor de 
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la mano: (3 íjuando es maduro, ábresse al 
luengo en quatro jiartes, ú con el primero 
viento váse la lana ((pie ninguna otra co¬ 
sa tiene esta fructa dentro de sí), 6 pares- 
ge que ha nevado por todo a([uello que 
la lana ha alcancado á cobrir la tierra. 
Es a([uesta lana corlica, epar(3Sgeine que 
no se podría hilar; mas para almohadas 
de cama ó coxines de estrado (no se mo¬ 
jando), es una lana única en la blandura 
é sin ninguna pesadumbre en la cabega, 
y para lechos de príngipes la mas deli¬ 
cada (3 de estimar de todas las lanas: es 
una seda y mas delgada que las soliles 
hebras de seda. Assi que, ninguna pluma 
ni lana ni algodón se le iguala; pero si 
se moja, hagese toda pelotas y se pierde. 
Yo lo he experimentado todo esto, y en 
tanto quesla lana no es mojada, ninguna 
hay tal como ella para coxines (3 almoha¬ 
das de cama. Acostumbran los indios en 
Nicaragua tener lugares diputados para 
el tiánguez , que (juiere degir mercado, 
donde se juntan á sus contractagiones e 
ferias c truecos, e alli tienen dos, tres ó 
quatro árboles dcstas geybas para hager 
sombra; y en muchas plagas ó tiangüez 
dos ó tres geybas ó quatro bastan para 
dar sombra a mili e dos mili personas, 6 
assi ponen las geybas, segund es mucho 
ó poco el concurso de la plaga ó tián¬ 
guez. Aqueste árbol assi grande que en 
esta isla llaman geyba, como he dicho, 
se llama en la provingia de Nicaragua 
poxoty y en otras partes tiene otros nom¬ 
bres. 


CAPITULO XIL 


l)el árbol ó manoanillo, con cuya IVucía los indios caribes flcclieros liacen la Inerva con que tiran e pe¬ 
lean , la qual por la mayor parle es inrcmediable. 


tliii esta Isla Española, en Kt costa del 
Poniente della, en las sierras de la punta 

de Sanct ^liguel, (pie otros llaman del 
TüJlO I. 


Tiburón, en la costa de la mar y en otras 
partes partes desta isla 6 de otras islas 

dcste golpho, y en mucha parte de la 
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Tierra-Firme, á la banda del Norle, en 
espegial desde Paria, é aun desde la boca 
del Drago e la isla de la Trenidad al ocgi- 
denle basta el golpho de Sanct Blas, e 
gercadel puerto del Nombre de Dios, que 
son mas de tresgientas leguas de costa, 
innumerables manganillos bay, de los 
qnales los indios caribes acostumbran con 
otras mixtiones pongoñosas bager aquella 
diabólica hierva, con que tiran sus flecbas. 

Estos son unos árboles parrados ó ba- 
xos comunmente, é algunos hay altos mas 
que tres estados de un hombre: ó son 
muy copados ó llenos de lioja , la qual 
(|uiere paresgerála del peral. E estos ár¬ 
boles se cargan mucho de una fructa de 
unas manganillas de muy buen olor, ta¬ 
mañas como germeñas, pero redondas, 
aunque algunas hay prolongadas e con 
un poco de color roxa matigadas, que 
les da buena gragia en la vista ; mas son 
malas e pongoñosas ellas y el árbol en sus 
efetos. En esta isla los indios no sabían 
hager esta hierva ni la usaban; mas la 
fructa no hay hombre que la vea, si no la 
conosge, que le falte deseo de se liartar 
della, porque su vista é olor es para con¬ 
vidar á ello. Y está probado por muchos 
c muchas veges, que de ecliarse algunos 
hombres á dormir descuydadamente de- 
baxo de aquestos árboles, no los conos- 
giendo, en poco espagio que les ture e! 
sueño á la sombra de tal mangano , quan- 
do se levantan, es con grandíssimo dolor 
de cabega e hinchados los ojos e las ge- 
jas ó mexillas. E si por caso el rogio des¬ 
te árbol toca en la cara, es como fuego e 
levanta e abrassa los cueros en quanto 
alcanga; e si cae en los ojos, ó los quie¬ 
bra ó giega ó pone en mucho trabaxo 6 
peligro de los perder. La leña deste ár¬ 
bol engendida, no hay quien mucho espa¬ 
gio la comporte, poi'que luego da mucha 
pesadumbre; ó es tanto el dolor de ca¬ 


l)ega (pie causa, (pie presto hage arre¬ 
drarse los gircunstantes que estovieren al¬ 
rededor, tanto que sean hombres como 
otro animal ([ualquiera. 

Plinio dige, dando por auctor á Sextio^ 
que los griegos ¡laman ágierto árbol siim- 
lace, (3 (jue en Arcadia es de tan potente 
veneno (pie mata al que duerme ó come 
debaxo del. Pusse aquí esto porque pares- 
ge á los manganiilos de acá, de quien aqui 
se tracta. ^las con todas sus malas pro- 
jiriedades, dircí lo (¡ue contesgió á un ca¬ 
ballero de mi tierra, (leudo mió, é mange- 
bo natural de Madrid , llamado Gongalo 
Fernandez del Lago, (pical presente vive, 
el qual passó á estas partes; ¿ el año de 
mili ¿ íjuinientüs ó quinge fue desde 
aquesta cibdad de Sancto Domingo con 
gierta armada á hager la guerra á los in¬ 
dios caribes de la isla Cibuqiieyra , que 
agora se llama SanctaCruz: (3 continuán¬ 
dose la guerra , e con harta nesgessidad 
de bastimento, vengido de su gula, co¬ 
mió ginco ó seys destas manganillas, é 
ningún mal le higieron;’ 6 comiera mu¬ 
chas mas, si no se lo estorbaran los otros 
chripstianos, digmndole quichi es aquella 
fructa, lo qual ó\ no creía, ó la loaba ó 
dixo assi: «Yo no se lo que os decis; pe¬ 
ro á mí muy bien me han sabido estas 
manganillas, (3 si no me dix(3rades que 
eran malas, no dexára de comerlas has¬ 
ta hartarme dellas. » En fin , ((ue daño 
ni ningún movimiento higieron en su 
persona ni estonges ni después, y hoy es 
vivo. Creo yo (pie escapar ú\ deste error 
é de tan pestífera fructa, fiui la causa la 
que hage que la vedegainbre no mate á 
los que la comen, si no topa con alguna 
sangre; porque desta hagen la hierva los 
ballesteros en España , e á algunos dellos 
he oydo degir que la comen 6 se purgan 
con ella ó que es muy buena purga, si no 
tojia sangre en quien descargue su pon- 
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fona; y assi debe sor en estas inaiiCíHii- 
llas. Pero á este gentil lionihre las inan- 
r*aiiillas, caso que no le lucieron mal, 
tampoco le provocaron á purgar, al qiial 
yo le hable en esta cibdad el mismo ano 


que le avie acaescido lo ques dicho, é le 
pregunte si era verdad que avia comido 
esta fructa, como me avian dicho, ó el 
dixo que era verdad ó que avie passado 
de la manera (pie a(pii lo he escripto. 


CAIMTl LO XllL 


Ocl árbol que eii cslas parles se liene por tharaij, porque le paresee iiuicliu eii la hoja; pero llámaiile 

en esta Isla Española cohoba. 


iiAUAY en España es muy conoscido, 6 
hállasse comunmente en los sotos é ribe¬ 
ras de muchos rios, assi como en Tajo, 
Duero, ílebro, Guadiana, Guadalquivir. 
É en otras muchas riberas de España le 
he yo visto este árbol tharay; mas todo 
el tharay que yo he visto en Esi)aña, es 
muy pequeño en respecto de los árboles 
(|ue en estas Indias hay muy grandes 6 
muy altos c gruesos 6 de'grandes ra¬ 
mas, que en la hoja son ni mas ni me¬ 
nos que los verdaderos tliarayes de las 
riberas que dixe de suso. Y uno destos 
es aquel árbol que tengo dicho de las 
qüentas del xabon, ó otros que no las 
llevan, 6 son en la hoja conformes. Mas 


la madera destos de acá no es tan ma- 
giga ni pesada como el tharay de Espa¬ 
ña, porque esta es algo fofa e ligera, mas 
del todo no es mala madera. É algunos 
destos árboles, ni los que acá paresgen 
ai tharay en la hoja, no son de un g(3ne- 
ro; ponjuc como he dicho, algunos lle¬ 
van aquella fructa para xabonar, 6 otros 
llevan unas arvejas ó havas negras e re¬ 
dondas 6 duríssiinas e no para comerlas 
hombre ni algund animal. É acpieste co¬ 
hoba lleva unas arvejas que las vaynas 
son de un palmo e mas ó menos luen¬ 
gas, con unas lentejuelas por fructo que 
no son de comer, ó la madera es muy 
buena 6 regia. 



CAriTüLO XIV. 


De los árboles del helécho en esta Isla Española c otras islas é en la Tierra-Firme. 


Cosa es muy común el helécho en mu¬ 
chas partes destas Indias é islas é Tierra- 
Firme del mar Ogtíano, y de muchas ma¬ 
neras , c también lo hay como lo de 
Castilla de las sierras de Segovia e otras 
partes de España , ó háylo de otro muy 
mayor, ó hasta tanto que las ramas son 
no menores que una langa luenga ó mas. 
Pero allende de lodos estos heléchos, hay 
otros, que yo cuento por árl)oles, tan 
gruesos como grandes pinos ó muy al¬ 
tos , ó las hojas son de la misma hechura 
que la de los heléchos de Es|)aña, puesto 
(fue muy mayores e assi de aquella fa- 
gion e hechura ([ue cada hoja es oti'as mu¬ 


chas hojas, ó cada una de aquellas es 
otras menores, como está mejor de en¬ 
tender á quien ha visto bien losheleclios 
que no á quien esto leyere, sin aver en 
ellos mirado. Digo, pues, que de la pro- 
pria forma tienen la hoja estos árboles, 
e son muy frescos, ó por la mayor parte 
crian en las costas de los arroyos e que¬ 
bradas, en las sierras ú montes donde 
hay agua. Mas los unos é los otros que 
he dicho ((3 los mas dellos) están muy ro¬ 
deados de bexucos c cuerdas 6 otras ve¬ 
nas que quieren paresger en la hoja á 
las yedras 6 otras hiervas semejantes que 
con estos árboles se intrincan ó abragan. 
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CAPITULO XV. 


De los árboles dol brasil que liay en esta isla ó otras, é en la Tierra-Firme. 


RASiL es árbol muy conos^íido é útil é 
provechosso á los tintoreros de paños é 
lanas é á los pintores, c para otras eo- 
sas, é hay mucho en algunas partes de 
la Tierra-Firme, para cargarquantasna¬ 
ves quissicren dello. Y assi mismo lo hay 
en algunas islas de la eosta de la Tierra- 
Firme , c háylo en esta nuestra Isla Es¬ 
pañola, no lexos, sino á par del lago de 
Xaragua 6 por aquellas sierras. Es árbol 
no muy alto ni derecho ; su color es mo¬ 
rada , después ques fecho rajas que tira 
al morado ó color de púrpura; é en la 
provincia é montañas del cabo de Sanct 
Miguel, que otros llaman del Tiburón, 
hay muchos árboles deslos. Quieren pa- 


resger encinas, pero mas delgados é tor¬ 
cidos é no tan altos comunmente. La cás¬ 
cara salta de rcfia en el árbol, ó la hoja 
es acarrascada y no áspera. Pero donde 
mayor cantidad hay desta leña 6 árboles 
de brasil es en la gran cosía de la Tier¬ 
ra-Firme , á la banda de nuestro polo ár¬ 
tico , de grandíssimos bü.scajes desdo 
el grande rio ^Marañon la costa arri¬ 
ba háfia el Oriente. É porqués árbol 
tan conoscido 6 notable, no diré mas 
dél, pues hay muchos que tienen expe¬ 
riencia de sus utilidades é provechos y 
efetos de sus colores é propriedades, 
que podrán mejor testificar sus opera¬ 
ciones. 



CAPITULO XVL 


Del árbol llamado corbana. 


CoRBAx.v es un árbol que se halla en 
esta isla e otras muchas partes clestas In¬ 
dias : es poderoso árl)ol c de fortíssima 
madera tanto, que de fuerte ninguno de 
los que acá se saben es su igual; c es 
tan regio de labrar, que se tuergen ó sal¬ 
tan los filos de las liachas, partiendo ó la¬ 
brando esta madera. Yo he fecho hager 
cuesta fortaleza de Sancto Domingo (que 
por Sus i\Iageslades tengo) algunos exes 
de carretas de culebrinas e otros tiros de 
artillería regios desta madera, por ser 
tan fuerte como es, en lo qual ninguna 
engina ni roble se le iguala. É demas 
desso tiene otra grand propriedad, y es 
que nunca se pudre debaxo de tierra, hin¬ 
cada una viga ó un poste ó palo deste 
árbol, segund muchos digen ; pero como 


todo lo de acá es moderno, no se sabe 
por experiengia aquesto, sino por aviso 
de indios. Algunos que labran casas, han 
comengado á maderadas desta corbana; 
porque de la que mas se usa , ques el 
caoban, ya se sabe que presto peresge, 
no obstante que, con sus tachas, se labra 
el caoban por la mayor parte. Mas si esta 
otra del corbana adelante se halla buena 
c el tiempo la aprueba, en mucha esti- 
magion será tenida para los edefigios. Su 
hoja es delgada e luenga , e echa unas 
flores gentiles blancas algo rosadas, e su 
frucla es como arvejas ; en las quales es- 
tan cinco ó seys ó mas lentejas llanicas e 
algo mayores que lentejas, y duríssimas. 
Destos mismos árboles piensso yo que son 
los que hay en la Tierra-Firme en la 
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provincia de Nicaragua; calh'i los cliri|)s- 
(iaiios Ilaiiiaii á tales árboles madera ne¬ 
gra, de la qiial los indios usan para lia- 
^er sombra á otros árboles que ellos pres- 
(;ian mucho, ({uo llaman cacao; por(|ue 
dicen que ni so envejecen ni se pierden 


estos árboles de la madera negra, que 
picnsso yo (¡iies la misma corbana: de la 
qual madera negra é de su perpetuidad de- 
baxo de tierra se dixo en el libro prege- 
donte,quando se tracto de los árboles del 
cacao, que también se llaman cacagual. 


CAPITULO XVII. 

Del árbol llamado cuya. 


Cuya es un árbol grande c de muy her¬ 
mosa é fuerte madera, é quassi ó poco 
menos regia que la corbana, do quien se 
tracto en el capítulo do suso; pero esta 
es mejor de labrar é de mas linda tez: 
del qual se hagen hermosas vigas, é si 
con el tiempo prueban bien é son mas 
lurables quel caoban, en mucho serán 
tenidas. Algunos que edifican, lo comien- 
gan á usar, é ponen algunas vigas, para 
ver con el tiempo cómo prueban. En lo 
que mas se gasta al presente esta made¬ 
ra es en guarnigiones de herramientas é 
gepillos é otros instrumentos para cncor- 
porar ó engastar herramientas de guvias 
é barrenas ó magos, por su mucha du- 
i'ega é lindo lustre. Y deste árbol higo yo 


poner un exo á una carreta de una grue¬ 
sa culebrina de las desta fortaleza, qne 
passa de seplcnta quintales debronge; ó 
la sostiene tan gallardamente é sin liager 
sentimiento alguno, aunque es muy fu¬ 
rioso tiro , que piensso yo ques única tal 
madera para semejantes cosas; porque 
segund el peso del tiro, es delgado el 
exe, y no se pudo hager mas grueso por 
no enllaquesger la cureña ó caxa en que 
está la piega; y non obstante esso, suple 
muy bien, y se cree que será mas tura- 
ble que de otra madera alguna. Y por 
esta piega podrá el alcaydc que me sub- 
gediere, entender lo que yo no viere, para 
su aviso. 


CAPITULO XVIIL 


Dol árbol llamado maria. 


]\lAniA es un árbol de los grandes que 
hay en esta Isla Española, y el nombre 
es muy sanctíssimo. Mas los indios en el 
agento no le nombran como nosotros; 
antes se diferengia, penpie ellos des¬ 
pués que han dicho inari, digen a con 
un j)oco de pausa entre la penúltima sí¬ 
laba ó la última. Esta es buena madera, 
c hágense della muy gentiles canoas, que 
son las barcas de los indios; c yo la he 
tenido en esta cihdad qne me traía por 
este rio de una heredad mia trcynta ha¬ 


negas de mahiz, allende de algunos ha- 
ges de leña c hierva 6 otras cosas, é 
siete ú ocho negros que la bogaban; por 
manera, que descargada, podían bien an¬ 
dar en ella mas de treynta personas. 
Mas otras mucho mayores al doble hay 
desta madera y de un solo árbol. Para 
edeficios no es tan buena madera como 
otras, porque fuera del agua no tura tan¬ 
to, ni su fructo es bueno ni se come: 
antes amarga, ó no es para los hom¬ 
bres. 
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CAPITULO XIX. 


De otros árboles útiles que hay en esta isla é otras y en la Tierra-Firme , llamados c/yirns. 


Cjigua es un árbol asaz conviniente en 
estas partes, por las utilidades que del se 
siguen. Es fresco en su hoja: su frucla 
no es buena. Para lo que es provechosa 
la madera deste árbol, que es asaz gran¬ 
de, son los fustes de las sillas ginetas, 
porque es flexibil la madera é muy lige¬ 
ra, e para cosas de poco peso es muy 
singular leño. Y entre los otros prove¬ 
chos á que sirve y es muy apropriado 
material, es para la cosa mas perjudigial 
de todas quantas el ingenio de los hom¬ 


bros ha hallado e inventado, para abre¬ 
viar la vida é ruynar losedetigios e muros 
e casas fuertes, mediante la pólvora. En 
la qual yo he fecho experimentar, en es¬ 
ta cibdad de Sancto Domiitgo de la Isla 
Española, á los artilleros que Su Magos¬ 
tad tiene en esta fortaleza el carbón 
desta cigua; y el carbón desto árbol es 
excelente y so hago muy singular pólvo¬ 
ra con el, y le loan por el mejor que se 
pueda hallar ó aver para esto que he 
dicho. 


CAPITULO XX. 


Del árbol que en la provincia de Nicaragua llaman los indios iianzi. 


icaragua es una provincia, de epúen 
se tractará particnlarmenle en la tergera 
parte destas historias, y es provingia 
muy pringipal é en que hay mucho que 
degir. Mas porque esta materia de los ár¬ 
boles salvajes esté junta, digo que entre 
otros árboles que en aquella tierra yo vi, 
hay uno que el nombre me paresge y es 
sugio, y en aquella lengua de Nicaragua 
no quiere degir lo que en la castellana 
suena y peor aplican los nuestros espa¬ 
ñoles. Llámanle nanzi: son árboles me¬ 
dianos en el altura, ó ásperos, torgidos 
éno de hermosa vista. La hoja os peque¬ 
ña é menor quede engina, aunque no 
espinosa , mas quassi do aquella forma. 
La fructa que lleva, son unas majuelas 
amarillas é no desplagibles al gusto, é 
su sabor declina mucho ó paresge man¬ 


jar de queso; ni es oloroso,- ni dañoso, 
ni para hager mucho caso del. May mu¬ 
chos árboles destos en muchas partos; 
é donde yo he visto mas es en aquel 
monte de Masaya (do quien en su lugar 
adelante, en la tergera parto, hay mucho 
que de degir). I,os indios llaman osle ár¬ 
bol ó la frucla 'nanzi. E esta frucla es de 
la manera que he dicho, en muchas par¬ 
les; masen otras son tan grandes como 
bodoques pequeños. Alguna frucla dcs- 
ta es agra é otra dulge, ó la mejor do¬ 
lía es en los llanos ó vegas de la pro- 
vingia de N'icoya. Este árbol es como 
el del brasil: pero no es el mismo brasil 
como algunos picnssan: é con él dan co¬ 
lor al algodón é á lo que ([uieren teñir 
en la provingia de Nicaragua los in¬ 
dios. 
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CAPITULO XXL 


!'(' líos co^ns noUiljIos en las madoias (■ .irliolcs desla Isla Rspañola y do las oirás islas (• Tierra-Firmo 


A.n.'es ([lie á mas se proyocia, pues que 
la maleria (leste libro y ílrboles salvajes 
(le neseessi'Iad lia ele yr aiimeiitáiidossc, 
assi como con el tiempo se fueren expe¬ 
rimentando las cosas deste jaez, quiero 
dofir dos cosas notables, pues no impi- 
dirán al proceso ó (5rden que llevo en 
la narración de la historia. Y pues lo que 
d¡r(> es general ó toca á e.stas nuestras 
islas ó á la Tierra-Firme; la una es que 
muy pocos son los árboles que en estas 
partes pierden las hojas. Y assi como en 
.Assia (‘ Africa é en nuestra Europa y en 
lo restante del mundo fuera destas nues¬ 
tras Indias, son pocos los árboles que 
mantienen la hoja (é la tienen continua¬ 
damente, assi acá por el contrario jamás 
están sin olla ni la pierden en algún 
tiempo, sino algunos ó muy pocos. 

Dice Plinio ' que el olivo, laurel, pal¬ 
ma , mirtilo, ciprés, pino, yedra, ni el 
rododendro no pierden jamás la lioja,é 
pone assi mismo trege árboles salvajes 
(pie tampoco la pierden, assi como abe¬ 
te, lárice, pinastro, ginebro, cedro, 
therebintbo , box, ssebio , aquifolio, al¬ 
cornoque, naxo, tbaray, corbegolo (es¬ 
te corbegolo ]iiensso yo que debo ser 
mimbre’ ó otros. De manera (jue pono 
por todos voy lite é uno, y entre los es- 
terpos (¡ue no se les cae la hoja pone la 
caña y el rovo. Este rovo es carrigo ú 
otra tal e.spegio. En fin (¡ue son en núme¬ 
ro veynte é tres. É dige que en oí terri¬ 
torio taurino, donde fue la cibdad Sibari, 
avia una engina que no perdia jamás la 
hoja, ni nielia antes de la mitad del ve¬ 
rano. Assi que, lodos los que el Plinio ex- 


¡legifica son veynte é (jiiatro géneros los 
que no pierden la hoja, non obstante que 
el mismo auctor dige que á los susodi¬ 
chos se les caen las hojas, exgepto en lo 
alto. .Mas quiero yo degir de los árboles 
dcstas partes al contrario de lo que dige 
Plinio; y es que no piensso yo que se ha¬ 
llarán en las Indias seys árboles que 
pierdan la hoja ni la dejen de tener con¬ 
tinuamente: y de los que á mi notigia al 
presente me ocurren, solos quatro son 
los que yo sé que en estas Indias la pier¬ 
den. El uno es los giriiclos de Nicaragua 
y los bobos, y dixe (¡uatro, porque en 
mi opinión estos dos son de un género, 
é que no lo sean, serian gineo los que la 
pierden. E el otro es las higueras de Cas¬ 
tilla, é aun estas totalmente no pierden 
toda la hoja, porque verdes ó secas, al- 
cangan las nuevas algunas hojas en el 
árbol que le quedan del año passado, 
que también se caen venidas las nuevas. 
El otro es el árbol de la cañafístola, é el 
otro algunas geybas. 

Con todo, dige el mismo Plinio que es 
tanta la fuerga del sitio (í lugar, que en 
torno á Memphis de Egipto é de Elepban- 
gie ni en Tliehayda á ningún árbol ni vid 
se lo cae la hoja. De manera que en estas 
particulares provingias dige lo mesmo que 
por estas Indias hay ó vemos en esto, si 
yo lo he sabido entender; porque aun 
destos que he dicho que acá pierden la 
hoja, los dos son forasteros é traydos poco 
ha jior nosotros de España, assi como las 
higueras é la cañafístola. 

Passemos á la otra particularidad ó 
notable (¡ue me queda de degir de las 
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maderas destas partes é do su fragilidad. 
Es cosa muy notable é asaz dañosa en las 
maderas desta Isla Española (pie aviendo, 
como hay en osla cibdad de Sánelo Do¬ 
mingo, muy buenos cdcfigios, segund lo 
poco que ha questa tierra se comentó á 
poblar é á labrar las casas della, están ya 
las maderas de las puertas ó las vigas de 
los sobrados ó casas dobladas, 6 todo lo 
que es de leña tan menoscabado ó comi¬ 
do de broma é comixen é carcoma, é tan 
envegesgidas 6 penetradas todas las ma¬ 
deras , que ha fecho é hace mas impros- 
sion el tiempo en ellas (para su daño) en 
un mes, (jue en España suele ha^'cr en 
dos años. Rien tengo creydo questos de¬ 
fetos que paresgen en los primeros edefi- 
gios destas partes, harto dello debe pro- 
geder, como en otro lugar lo he dicho, 
de no aver sabido cortar las maderas en 
su tiempo debido ó sagon conviniente , é 
de las labrar verdes ó no enxulas, y tam¬ 
bién de no tener experimentados los gé¬ 
neros de las maderas. De forma que la 
experiengia ha do ser el desengaño desto 
y la que enseñe los hombres con el tiem¬ 
po, y este ha seydo acá muy corlo. An¬ 
tes es de maravillar cómo están muchas 
cosas tan adelante é gerca de ser enten¬ 
didas de lodo punto en esta cibdad, se- 
gnnd lo que tiene edificado , é seyendo 


tan moderníssima poblagion. Por esta 
misma razón se cree que todas estas difi¬ 
cultades é otras semejantes de las made¬ 
ras y edefigios lemán ya mucha enmienda 
en lo presente é por venir, pues de los 
mismos defetos toman su pringipio los 
avisos, para que la gente de buen enten¬ 
dimiento , como mas enseñada, provea 
en lo venidero. É conosgidamente son 
mejores mucho las maderas é la labor, é 
lo que se edifica al presente que no en 
el tiempo passado , quando aun á los mas 
de los árboles no se les sabia el nombre. 
Y agora, como cada dia se aumentan las 
labores é se ennoblesgen é magnifican los 
edefigios, puesto que son muy costosos 
todos los materiales, y la mayor costa de 
todas es la broma , no obstante essa, se 
mejoran mucho las inoradas, aunque el 
comixen, no tan solamente corrompe é 
passa las maderas, pero los muros de 
piedra 6 paredes de tierra (que creo que 
son en esta cibdad de Sánelo Domingo 
de las mejores del mundo comunmente), 
todo lo Irasgiende é penetra. Ya los que 
se ocupan en corlar la madera, guardan 
las menguantes de la luna é tienen mejor 
entendido el género de los árboles, é as- 
si cada uno los aplica mas sábiamenle á 
lo que le conviene. 


CAPITULO XXll. 

l)c lo.s árboles que los chripstiano.s llaman en la Tierra-Firme membrillos, aunque no lo son, c ríe la frucla 


que 

Hay en Castilla del Oro, en la provin- 
gia de Cemaco, ques dentro del golpho 
de Urabá, é en otras muchas parles de 
la lengua de Cueva, en la Tierra-Firme, 
a.ssi en la costa del Norte como en la del 
Sur, en muchos arcabucos ó selvas é bos¬ 
cajes salvajes, unos árboles que quieren 
paresger sus fructas membrillos, porque 


llevan. 

son de aquel tamaño e assi amarillos: los 
quales cada membrillo ó fructo deslos son 
redondos e como el puño grandes, y al¬ 
gunos mayores, é quítanles la corlega con 
un cuchillo (laqual y el membrillo amar¬ 
gan) ó ilácenlo qiiartos, e partidos en dos 
jiartes, de dentro tienen quatro aparta¬ 
mientos, é en cada uno una pepita amar- 
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guissimo ([lio ecliaii anial, c lo ro.=i(anlo 
(I('l nioiiil)rilIo ccliaiilo en la <»lia con la 
cai ne ó .sin ella, con hermas ó con otras 
cosas que quieran guisar, ó son muy 
buen manjar ó sanos, é de buen sabor, é 
.sustanfiossos, é granel mantenimiento; ó 
no es vianda pesada ni ventosa, é de 
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buena digestión , con tanto qnostdn bien 
colados. I.os árboíevs , en que nasejen , no 
son grandes ni .son pcípiefios. Tienen mas 
semejanza de plantas epie de árboles, ó 
bay inuclia cantidad dcllos, y en la ma¬ 
yor [)aiie del año se hallan. 


CAPITULO XXIII. 


Oe lo.<^ pernios salvajes ílo la Tierra-Firmo i. 


lliii la gobernación de Castilla del Oro 
en las sierras de Ca])ira ó en tierra del 
cagiqne de Jiianaga, é en otras parles de 
la lengua de Cueva, hay unos árboles her¬ 
mosos ó grandes que los chripstianos lla¬ 
man perales; y de hecho la frucla que lle¬ 
van, son poras en el talle y en la color, e 
no en mas , porque el cuero es tan gordo 
como de un borgeguí de cordobán , 6 la 
carnosidad de dentro no es mas gruesa 
que una pluma de escrebir de un ansa¬ 
rón , ó quando mas como la de un gisno; 
o el cuesco es grande que ocupa todo lo 
(lemas, y no cuesco, sino una pepita, 
cubierta de una telica delgada, que pro¬ 
veyó natura, porque lo que se come 
desta frucla no tocasse á la pepita, (pie 
es amarguíssima. Son tan grandes estas 
peras como las peras grandes vinosas de 
España, ó como aquellas de la isla de la 
Palma, que piensso yo que son de las me¬ 
jores e mas hermosas del mundo. En fin, 
estas que digo de Tierra-Firme, muchas 
dellas pesan una libra 6 algunas mas 6 
otras menos, ó no son dignas de deses¬ 
timar, porque en el árbol nunca madu¬ 
ran ; mas después que han cresgido , to¬ 
man las mayores dellas 6 pénenlas en 
un rincón de casa sobre un poco de hier¬ 
va ó de paja seca, ó alli se maduran, 
como hacen las servas en España. É d('S- 

i F.sle árbol el aguacate , que los liay de 
Ircs gen oraciones. F.n rtlerunn'^ provincias díd Nuevo 
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que están maduras, fágilmente se dexa 
cortar aquella cortega que tiene ó se des¬ 
pide por sí misma la pepita de en medio 
con su telilla, é la cortega assi misino, 
6 lo que queda de comer paresge man¬ 
teca é es un gentil manjar , 6 yo le tengo 
por mejor (pie las peras de Castilla. Es¬ 
tos son íirboles altos ó copados ó frescos, 
ó la hoja semejante á la del laurel, mas 
es mayor y mas verde. Corlando con un 
cuchillo a([uella jiepita que estas peras 
tienen , paresge castaña inxerta mondada. 
Verdad es que, aunque yo puse aquí es¬ 
tos árboles por salvajes y los he visto en 
los montes , como he dicho , é donde los 
indios ni los cliripstianos no jionen in¬ 
dustria ni trabaxo alguno en los criar, ó 
solamente el liortolano es Dios, y assi lo 
dixe en aquel reporíorio que escrebí en 
Toledo, dirigido á la Magostad Cesárea, el 
año de mili o quinientos ó veynte y seys; 
después, algunos años passados, vi mu¬ 
chos deslos perales en la provingia de 
Psicaragua, puestos á mano en las hereda¬ 
des ó plagas ó assientos de los indios, é 
j)or ellos cultivados. É son tan grandes 
árboles como nogales algunos dellos; 
mas las peras son menores que las de 
Cueva. Con queso saben muy bien estas 
peras , y quando están sagonadas para 
las comer, |)i(^Tdense, si las dilatan ó 
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doxan passar aquella sagon; í>orque se 
agedan ó pudren é no valen nada , si con 
tiempo no las congeden al gusto. Este ár¬ 
bol ó perales también se pudiera poner 


en el libro pregcdente con los fructíferos; 
pero no es inconviniente : que primero 
fueron todos salvajes que la industria do 
los liombres en curar dellos se ocu[)asse. 


CAPITULO XXIV. 


De ciertos lefios ó cstorpos salvajes , que relucen de noclie, como fiie^o. 


Ln la Tierra-Firme ( é aun en Es[)aña) 
se bailan giertos leños ó troncos podri¬ 
dos, do los que há mucho tiempo que es¬ 
tán caydos en tierra ó se han tornado li- 
geríssimos de poco peso, ó blancos, é 
relugen de noche como brasas vivas. É 
quando nuestros españoles hallan destos 
palos é van de noche á entrar é hagen la 
guerra en alguna provingia é les es nes- 
gessario caminar de noche por parte que 
no se sabe el camino, y aunque se sepa, 
siendo el tiempo escuro, toma el delan¬ 
tero que guia ó va junto al indio que les 
enseña el camino , una astilla dcsle palo, 
é pónesela en el bonete ó sombrero de¬ 
trás sobre las espaldas , é el comi)añero 
que va tras aquel síguele atinando é vien¬ 
do la dicha astilla que assi reluge. É 
aquel segundo lleva otra tal astilla, tras 


el qual va el tergero; ó desta manera to¬ 
dos las llevan, é assi ninguno se pierde 
ni aparta del camino que llevan los de¬ 
lanteros. É cómo ([iiiera que esta lumbre 
ó resplandor delia no paresge desdo muy 
lexos della, es un muy gentil aviso, por 
el qual no son descubiertos ni sentidos 
los chripstianos, ni los pueden ver desde 
muy lexos. A mí me paresge (jue tal leño 
seria de mucha eslimagion é pre.sgio, si 
aquella claridad fuesse mas perpetua: la 
qual de dia no paresge, é con luna no 
reluge sino poco; é cómo se tracla 6 le 
tocan las manos, luego desdo á dos ó tres 
dias no resplandege. Y es harto mejor 
que esto el resplandor de aquellos osea 
rabajos que acá se llaman cocuyo, de los 
quales en su lugar será fecha mengion. 


CAPITULO XXV. 


De la.s eneina.s que ei aiicfor dice que hay c vido en la Tierra-Firme, no lexos de la costa austral, en las 

haldas de la sierra que llaman de Oroei. 


Acuerdóme cfue, yendo yo desde la cib 
dad de León, ques en la provincia d 
iXagrando, en la gobernagion de Nicara 
gua, Á me embarcar en Nicoya para y 
á la cibdad de Panamá por la cosía 
mar del Sur, después que ove subid 
una áspera sierra, gerca délas baldas d 
la sierra que llaman de Orogi {ó aquelI 
dexando sobre la mano siniestra al norte 
después de encumbrado alli, comienga 


los llanos de Nicoya), 6 bien una legua 
adelante en el mismo camino , dexando 
todavía las sierras de Orogi al norle, ca¬ 
minando al leste, topé en las baldas de 
aquella sierra un enginar de bellotas , e 
como no era tiempo debas, ningunas se 
bailaron en las enginas. Mas en el suelo 
se bailaron basta una dogena debas: que 
yo me paré con los que llevaba conmigo 
á las buscar, é las comí aunque estaban 
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iílgo secas ; é son n¡ mas ni menos (ine 
las de España, assi las encinas en el ár¬ 
bol 6 hoja , como en el íViicto. Esto he 
dicho para que se sepa que hay tales ár- 
boles donde he dicho , y porque digo 
que no era tiempo de bellotas alli, este 
(lia se contaron siete de agosto. Pero no 
dexaré de dcfir un pasto (pie aquel dia 
tovieron los indios que yo llevaba en mi 
conijíañía aquel dia en la noche, que fuy 
á dormir á par de un arroyo que llaman 
de los Murciélagos y porque hay muchos, 
ó está muy hondo , entre dos barrancas, 
ó muy gerrado de arboledas e boscaje. 
Aíjuella noche, (;iertos indios que me lle- 
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vahan mi ropa, comian sapos grandes 
assados, y estos indios eran de la plaga 
de Nicaragua, 6 por amistad me llevaban 
las cargas hasta veynte dellos, (‘ el dia 
antes avian comido muchos alacranes 
assados. Y cómo yo maravillado de su 
manjar los miraba , ellos con mucha risa 
me convidaban á ó\ ó degian que era 
muy bueno. Podia aver desde alli legua 
ó media ó dos al rio grande que llaman 
Marinia, el qual baxa de aquella sierra 
que he dicho de Orogi, ó desde do es¬ 
tá el dicho enginar hasta Nicoya pue¬ 
de aver onge ó doge leguas, poco mas ó 
menos. 


CAPITULO XXVI. 


Dol árbol llamado capera ó de la Irucla que lleva, que es una manera de almendras muy j^randes. 


Capera llaman los indios de la lengua 
de Cueva, en la Tierra-Firme, á unos ár¬ 
boles poderosos ó muy altos ó gruesos, 
e en lo baxo algunos dellos están huecos 
ó paresgen olmos; mas la frucía que lle¬ 
van son unas almendras grandes, lasqua- 
les se les caen, quando están maduras ó 
aun curadas, que es en el tiempo que 
gesan las aguas, desde mediado noviem¬ 
bre adelante en digiembre 6 enero ó he- 
brero, (pie es todo esto tiempo sin agua 
en Castilla del Oro. E estas almendras se 
caen 6 se despegan por el pegón, ó son 
tan grandes como aquesta que se debuxa 
acpii, ponina dellas, al proprio tamaño 
{Lean. 3.\ fig. !().''): ó son ni mas ni 
menos que el almendra nueva de Castilla 
en la tez, antes (pie des])i(la la cortega 
que las almendras nuestras tienen sobre 
el cuesco, ó ábrese esta almendra de sí 
misma desde la punta hasta el pegón 
por medio, por la ])arte combada ó enar¬ 
cada. Y esta almendra no es de comer 
mas (pie un palo, sino (juatro cósicas (pie 


liay dentro della del tamaño de ageytunas, 
no mayores ([ue aqui se pintan y de la 
misma fagion desta. Y cada una dellas 
está cubierta de una cáscara delgada é 
negra, 6 tostadas pierden aquella cáscara 
e quedan tan blancas como avellanas 
mondadas, y en el sabor son mejores 
que avellanas. Eructa es salvaje que no 
se siembra, aunque también he oydo que 
los indios en el tiempo passado ponían 
estos árboles en sus assientos ó los esti¬ 
maban. La madera no es buena: que es 
fofa. En la cibdad de Panamá, dentro en 
el pueblo, gerca de las casas ó bullios de 
los pescadores, yendo al monesterio de 
Nuestra Señora déla Merged, hay algunos 
destos árboles, óá lo menos los ovo has¬ 
ta el año de mili 6 quinientos e veynte 
y nueve: de los quales yo comí algunas 
veges desta frucía, la qual ningund daño 
hage, aunque se coma cantidad della, aii- 
k\s ayuda á la digistion común en qual- 
quier tienq)o que la coman, antes ó des- 
])ue5 del jiasto. 
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CAinruLo XXVII. 


De cierlos árboles que hay en Naj^randü, en la gobernaeion de Niearagiia en la Tiorra-Firnie, que sirven 
.sus fruclas á lo mismo que las agallas, para hacer linla: á los quales árboles llaman los ehripstianos el ár¬ 
bol de la linla; de qué manera se liaci» la linla con csla frucla. 


lliii la provingia de Nicaragua en la 
cibdad de León, hagen los chripslianos 
tinta muy buena i)ara escrebir con la 
Irucla de gierlos árboles 6 con ageche, 
(pie hay asaz en acjuella tierra, y es 
desla forma. Eclian aí[U(dlos árboles unas 
cosas ó frucla luenga como medio dedo, 
é tan ancha ejuassi como un dedo, la 
(pial tiene tez de garrova, é s(3case ella 
en el árbol ó timrgese é paresge come- 
guelo, e (juebrándola tiene aejuel polvo 
mismo (pie las agallas de tinta; e aquel 


batido ó revuelto con agua, pónenío 
aparte: o por otro cabo deshagen ageche 
en agua, 6 juntada el un agua con la 
otra, se hage muy buena tinta, ó digo 
tan buena (pie no le hage ventaja la que 
se liage de caparrosa 6 agallas, ú es muy 
dulge ó turable (pie no caduca ni salta, 
e muy negra en color. Yo tengo escripias 
asaz cosas en mis memoriales, desde qiu^ 
por aquella tierra anduve, que paresge 
que están mejor agora quequando las es- 
crebí. 


CAPITULO XXVlll. 


Del árbol llauiado guaco é su frucla, el qual íirbol se halla en la Tierra-Firme. 


Ijju la provingia de los Chondales 6 en 
otras parles de la Tierra-Firme, en la 
costa austral ó gobernación de Nicara¬ 
gua, hay unos árboles grandes como no¬ 
gales ó de lindo verdor. La hoja es co¬ 
mo la del nogal, pero menore mas del¬ 
gada. Estos árboles llevan una frucla que 
ella y el árbol se llama guaco, y es un 
fructo luengo, como pera de mal talle, é 
mucho mayor e mas grueso, ó está en 
el árbol mucho tiempo ó madura por 
Sanct Johan ó pocos dias antes ó des¬ 
pués: la cáscara ó cortega es gruesa, ó 
la frucla es de dentro amarilla de una 
carnosidad que quiere algo paresger car¬ 
ne de nunubrillos, 6 es de muy buen sa¬ 


bor. Tiene un grueso cuesco ó duríssi- 
mo e amargo, 6 niagigo dentro ó amari¬ 
llo, (3 entre él ó lo que es de comer, á 
par dcl mismo cuesco, está tanta cantidad 
6 gordor de un dedo ó mas, del arle que 
e.stá lo duro de un palmito de los terre¬ 
ros á assi pajoso, éa(piello no se come. 
Esta frucla es muy sana é nunca madura 
en el árbol ó muy larde: é en el mes de 
junio la cojen é la ponen entre paja, oalli 
so madura de la manera que en España 
se maduran las servas. La madera des¬ 
tos árboles no os muy buena ni tampo¬ 
co (3S mala; |)ero para la labrar é cosas 
de carpentiria no se hage mucho caso 
della. 
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CAl’ITí LO XXIX. 


he los áii»olcs inicia 4110 los españoles llaman aíjorcros, on la Tierra-Kinne. 


la cosía (le la Tierra-Kirnie, en la 
proviiií^’ia (le Araya, gerca do la isla de 
Cubagua, hay una frucia que llaman ago¬ 
reros, ([ue nasge en unos cardones seine- 
janles á aquellos, de quien se Iracló en el 
libro VIII de suso, en el cap. XXVII, que 
en ninguna cosa difieren sino en la fruc- 
la, que es muy diferente la una de la 
otra. Estos agoreros nasgen en aquellos 
cardones qiiadrados, altos 6. derechos, 
como los que hay en esta Isla Española e 
en otras muchas partes destas Indias. Es¬ 
ta fructa de los agoreros está vestida de 
un erige como la castaña, é quando es¬ 
tán maduros la desechan e se abren é 
(juedan redondos, del tamaño de una pe¬ 
lota pequeña de jugar á pelota , e que¬ 


dan de color amarillo, e algunos de co¬ 
lor (mearnado. La carnosidad desta fructa 
es como higos doñigales; pero de muy 
mejor saber, é de tan cxgelente olor que 
tira á mosquetas ó jai^mines: ó están lle¬ 
nos estos agoreros de granillos y no ha- 
gen tanto empacho como los que tienen 
los higos. Por causa do aquesta fructa, 
llaman los españoles á aquella gente de 
aquella tierra agoreros, los quales indios 
son habilíssimos nadadores para la pes- 
queriade las perlas que pora([uella costa 
se exergita, y están mucho espagio debaxo 
del agua en ginco ó seys bragas. Esta 
fructa es sana, y aunciue coman mucha de- 
11a, ni encaja ni hago mal estíímago ni da¬ 
ña, aunque sea comida en qualquier sagon. 


CAPITULO XXX. 


he los árboles odoríferos de la Nueva Casi illa. 


ll^n aquellos señorios que fueron de Ata- 
baliba, que agora se llaman la Nueva 
Castilla, en la tierra que desta é de la 
otra parte de la línia eqninogial gobierna 
¡)or Sus ]\Iagestades el marqués, don Fran- 
cisco Pigarro, yen espegial desde Puerto 
Viejo adelante hasta la punta que llaman 
de Sancta Ellena por la (msta, todos los 


mas de los árboles (jue hay son á la ma¬ 
nera de fresnos en la hoja c muy tiernos 
de quebrar, é huelen á hinojo ; y echan 
una resina muy odorífera que los indios 
estiman é tienen en mucho, porque sahú¬ 
man sus ídolos con ella, é en sus sacri- 
figios é idolatrias usan mucho destos sahu¬ 
merios; y á la verdad huelen muy bien. 


CAPITULO XXXL 


l>e lo.^^ do l:i calióla, oii la provincia 4110 llaman Quito on la lierra an«?lral. 


i^a proviugia de Quilo es en la tierra 
(pie á la parte austral conquistaron los 
adedantados don Francisco Pigarro é don 


Diego de Almagro, é en su nombre el ca¬ 
pitán Sebastian do Henalcágar. En gierta 
parto de a([uella [U’ovingia se ha hallado 
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una pieria manera do nueva canela, por¬ 
que á la verdad no C3 como la que tene¬ 
mos en uso é viene de la Especiería c 
islas de Maluco é Rrunoy é de por allá; 
sino de nueva forma é no semejante á la 
que todos conosceinos sino en el sabor ó 
en el olor y no en la hechura, porque 
aquesta nueva canela es unos capullos ó 
engastes ó vasillos de alguna fructa, de 
los quales mis amigos é conoscidos me 
han enviado algunos, y lo que puedo 
conjecturar dellos es lo que digo, y estos 
son del tamaño que aípií losdclnixo [Lá- 
mina 4.“, fig. Este primero está de 
espaldas, y el segundo está mostrando 
el vaqiio. Tienen un color pardo escuro, 
é á mi juigio su sabor no es turable: que 
presto se le passa aquel sabor é lo pier¬ 
de ó la mayor parto dél; é escríbemne 
que donde esta canela es fresca, ques mu¬ 
cho mejor que la que se usa en España. 
El gordor destas cáscaras ó vasillos es 
como de un real de plata 6 arrugadas por 
de fuera, c de dentro mas lisas, e aquel 
pegón paresgc como de un liigo passo. 
Créese que la fructa que en estos vasillos 
nasge, debe ser exgelente. Los cliripstia- 
nos no la han visto, porque á aquella 
provingia de Quito les llevan á rescatar 
estas cáscaras ó canela, si lo es, é les di¬ 
gen que los árboles, en que nasgen, son 
pequeños. 

Después questo escrebí, estuvo en es¬ 


ta cibdad el dicho capitán, Sebastian de 
Benalcágar, que venia de España, donde 
Su Magestad le higo niergedes é su go¬ 
bernador é capitán general c adelantado 
de la provingia de Popayan (dél se trac- 
lará en el libro XLY de la III parte 
destas historias); é há muchos años (¡ue 
nos conosgemos, y en esta cibdad de 
Sancto Domingo, de donde se partió pa¬ 
ra la dicha su gobernación el año próxi¬ 
mo passado de mili é quinientos y qua- 
renta, en el mes de digiembre, comu¬ 
niqué esto dcsta canela con él, i)or([uél 
fue el [)rimcro de los españoles ({ue en 
la provingia de Quito ovo notigia della. 
É me dixo que ybamuy puesto en la ver 
en sus árboles, é que segund la informa- 
gion tenia, nasge en la costa del gran rio 
Marauon , que descubrió Vigente Yañoz; 
é por de dentro de la Tierra-rirme, des¬ 
de la dicha su gobernagion de Popayan, 
digo que hay mucho aparejo para ello é 
para otros grandes secretos de aquel rio, 
é por allá piensa hager el passo é abrir 
su negogiagion é puertos para estotra mar 
nuestra del Norte, aunque él al pressen- 
le, para yr á su gobernagion, entra por el 
rio de Sanct Johan , ques en la goberna¬ 
gion del adelantado don Pasqual de An- 
dagoya, en la mar del Sur, é plega á 
Dios que se haga buena vegindad. Y esto 
baste quanloá la canela ques dicho, has¬ 
ta que mas sepamos della. 


CiVrrmLO xxxii. 


i>c los salces de la lierra auistral. 


De muchos testigos que de vista lo han 
visto é estado en la tierra austral de la 
Nueva Castilla, ([ue aqui están é son ve- 
ginos desta cibdad de Sánelo Domingo de 
la Isla Española, sabemos, y otros ami¬ 
gos é personas de crédito escriben , é to¬ 
dos en conformidad digen que hay mu¬ 


chos salges en aquellas provingias en las 
costas é riberas de tos rios de los mis¬ 
mos que en España hay; é (pie los indios 
los plantan para adornamiento de la tier¬ 
ra, é porque los son gratos tales árboles, 
é los chapodan en sus tiempos, para se 
servir de la leña de los (IícIk's salces. 
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CAPITULO XXXlll. 


Del árbol llamado damahaqua, é de pierias corlocas de árboles para sogas c cuerdas. 


li<l árbol Wíwmdo (lamahagua QS iniiy co- 
iiuin en esta isla é otras e en la Tierra- 
Firme, é liay iniiclios árboles clcstos. La 
madera no es buena ni sii IVucta; pero su 
corteja no se desj)rcgia, porque clella lia¬ 
ren los cabestreros muy buenas sogas, 
del tamaño é gordor que quieren, e assi 
mismo xaifuiinas e maneotas para caba¬ 
llos e otras cosas , e la xarfia para na¬ 
vios pequeños. Y en esta Isla Española 
hacen de cortejas de árboles otro hilo é 
cordeles delgados que llaman daguila, y 


este es el mejor genero de hilo de lodos, 
[)ara alpargates e liamacas e otras cosas 
e mas regio (piel heneipien e que la 
cabuya. Otras cortegas de árboles colo¬ 
radas hay en esta Isla Española, las qna- 
les llaman xagíley, de las quales assi mis¬ 
mo hagen alpargates é sogas ó otras 
cosas: é dánlcs este nombre porque 
en esta lengua de Ilayti el árbol que 
descortegan para esto le llaman xa- 
giiey , y á un charco llaman xagiiev assi 
mismo. 


CAUITULO XXXIV. 


I)(d árbol llamado guao. 


Gcao es un árbol ques mas que planta, 
ó por esso le Hamo árbol: que también 
los he visto grandes. Quiere paresger en 
la hoja al que en España llaman acebo, y 
este guao tiene la hoja muy verde e assi 
crespa: pimdeselc atribuir á su fuego 6 
ardor todo lo (pie se dixo de los man- 
ganillos de la hierva, en el cap. XII des¬ 
te libro IX; pero no en la pongoña, por- 
([ue si en ella le ponen los indios (que no 
me maravillaria desso), no lo sé ni lo he 
oydo. Pero en lo demas es un fuego ó 
potentíssimo cáustico, en tanta manera 
que gierta leche blanquíssima (¡ue sale, 
cortando ó despegonando las hojas, ó 
cortando sus cogollos ó el gumo de las 
ramas ó hojas, é aun el rogio que sobre 
tal árbol está, caydo en la cara ó en qual- 
([iiier parte de la persona, lo abrassa 
(pialqniera cosa destas é lo quema ó alga 
ampollas ó lo hincha, (pie es cosa para 
admirar. Y dii’(} lo (pie vi á un compañe¬ 


ro destos chapetones ó nuevamente ve¬ 
nidos, que no conosgiendo este árbol, 
estando que estábamos en el campo, é\ se 
apartó á hacer lo que no pudo excusar 
para hager cámara, é cómo se quiso lim¬ 
piar, deparóle su suerle giertas ramas, alli 
á par, deste guao ó tomó algunas hojas 6 
con ellas limpióse de tal manera y quedó 
tal que en toda essa noche no pudo dor¬ 
mir ni aun á otros dexó reposar, ni en el 
dia siguiente dexó de padesger tanto ar¬ 
dor en aquella parte que no se podia va¬ 
ler. Y en fin es tal que en lugar de so¬ 
limán, sirve para comer la carne podrida 
de las Hagas, ó es mas incomportable. 

Con todo esto es bueno para lo que 
agora dir(3. Y es que las indias desta isla 
(nuestra Española), algunas dellas que se 
atreven á ])adesger por paresger mejor, 
cómo hán envidia de ver á las mugeres 
de España blancas, toman las raygcs del 
guao é ásanlasmuy bien; ó después que 


3G0 


HISTORIA GENERAL V NATIRAL 


están muy asadas é blandas, Iráenlas en¬ 
tre las palmas buen rato frotándolas, e 
en medio la rayz, e liáronla tornar como 
pasta de eiigüente: e con aquello úntan- 
se la cara e pescuezo e todo loque (piie- 
ren que les quede blanco , e sobre aque¬ 
llo ponen otras imgiones de hiervas ó 
gumos confortativos, para quel guao no 
las ase vivas ó lo puedan comportar; 6 
acabo de nueve diasquítanse aquello to¬ 


do e lávanse, e quedan tan blancas que 
no las conosgerán, segund están mudadas 
e blancas, como si nasgicran en Castilla. 
Pero ni de las indias questo liagen ni de 
las cliripstianas españolas que gastan so¬ 
limán e albayalde en afeytarsse, pocas 
agiertan á ser monjas ni aun á hager co¬ 
sa que honesta sea; y esto basto quanto 
al guao. 


Comienza el libro do^-ono de la primera parle de la Xalural y ycncral lüslorin de las 
Indias: de los árboles medeeinales é de las j)laiilas ó sus proi)r¡eda(lcs. 


PROHEMIO. 


1 lies se ha traclado en los libros prcge- 
denles de los árboles fruclíferos y de los 
salvajes c de snsdiversidades, quiero ago¬ 
ra en este libro degeno degir de los me- 
deginales é muy señalados por sus exge- 
lengias, é de las plantas é sus proprie- 
dades, en espegial de lo que á mi noti- 
gia é vista oviere ocurrido, é de lo que 
bastantemente me fuere con verdad in¬ 
formado ; porque en lo que algún míni¬ 
mo escrúpulo yo tuviere, no lo daré en 
presgio que se deba creer de lo tal, sino 
lo que se debe afirmar de las cosas dub- 
dosas. Y en lo que yo no apunláre ó die¬ 
re señal de dubda, fielmente se me puedo 
creer ó aver por gertíssimo; porque Cé¬ 
sar no quiero fiibulas, ni yo las sabré do- 
gir, sino lo que en efeto de semejantes 
materias se debe pronungiar ante Su ^la- 
geslad. Quanlo mas que son en sí estas 
cosas tan apartadas é nuevas, que no hay 
nesgessidad de íigiones para dar admira- 
giou á las gentes, ni para dexar de dar 
infinitas gragias al Maestro de la natura, 
que de tantas maneras la hizo hábil para 
engendrar é criar todos los efetos é 

propriedades que le plugo. É assi podrá 
TOMO 1. 


ver elletor, sin sospecha fabulosa, quán 
capaz es essa misma natura, acordándo¬ 
se que es muy poco lo que ella hago á 
respeto de lo que lo puede permitir é 
dexar obrar el mesmo que á ella hizo: é 
considerado aquesto, hallará que de los 
árboles é plantas de que aqui se Iracta- 
rán tan maravillosos efetos, como pro- 
geden dellos, é para tan señaladas é in¬ 
curables dolengias, no ha de dar las gra¬ 
gias á las criaturas ó cosas criadas, sino 
al criador dellas ([ue os el mesmo Dios, 
que talos cosas nos enseña, para que me¬ 
jor le conozcamos é sirvamos y de ente¬ 
ro coragon le amemos, porque nos ama, 
é por quien él es primeramente. Y haré 
pringipio en un árbol que en la verdad 
ni yo le sé el nombre que los indios le 
dan en esta isla ni en las otras, ni en la 
Tierra-Firme, donde en cada parle se nom¬ 
bra en diferengiada manera por la gran di- 
ferengia é mollilud de las lenguas que en 
estas Indias hay: ni aun tampoco sé si le 
sabré dar á entender tan bien, como yo 
querria, por la grande desconviniengia é 
figura que tiene con todos los otros ár¬ 
boles. Y es tanta, que no me sé deteimi- 

46 
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nar si es lirbol ó inóiistruo entre árboles; 
pero como yo supiere, diré lo que dél 
he compreliendido, rcinilicudome á quien 
jiiejor lo sepa pintar o dar á entender, 
porque es mas para verle pintado de 
mano de Rerruguete ú otro excelente pin¬ 
tor como él, ó aquel Leonardo de Yin- 
fe, ó Andrea Manteña, famosos pintores 
que yo conocí en Italia, que no para 
darlo á entender con palabras. É muy 


mejor que todo esto es para visto que 
escripto ni pintado. Los ebripstianos que 
por acá andan le llaman el árbol de las 
soldaduras con mucha rafou, por lo que 
de su propriedad y efeto se ha muchas 
vcfos visto y experimentado. É assi siic- 
resive se profoderá á las otras cosas que, 
conforme á tales materias, se deben aqui 
acomular. 


CAPITCLO 1. 


Del árbol ú planta con ^110 sueldan las quebraduras ó cosas rompidas en la persona del hombre. 


ay cu esta Isla Española unos árboles 
({ue son comunes ó hay muchos dcllos 
en estas islas é muchos en la Tierra- 
Firme : los qualcs son espinosos e tales, 
(pie al paresger ningún árbol ó planta se 
puede ver de mas salvajez, é segund la 
manera suya no me sé determinar si es 
árbol ó planta. Hago unas ramas llenas 
de unas pecas anchas é disformes ó feas 
de muy mal paresger é talle, é muy 
gruesas y espinosas; las quales ramas 
fueron primero hojas é pencas cada una 
dellas, é de aquella hoja ó penca nas- 
gieron otras, c do las otras, otras. E des¬ 
tas pencas enduresgidas, ó en tanto que 
se enduresgen, procrean otras alongán¬ 
dose, é de las otras, otras, é de penca 
en penca se convierte en rama. Final¬ 
mente, es de tal manera este árbol, que 
tengo por dificultoso poder darse á en¬ 
tender por escripto, é seria nesgessario 
pintarle de mano de tal pintor, é de tan 
apropriadas colores, que por la vista se 
comprehendiesse lo que por las palabras 
no creo que es possiblc entender ningún 
absente, tan al j)ropr¡o como de otros 
árboles se entiende, por ser tan desse¬ 
mejante de todos, que otro nombre me 
paresge que no hay tan al propóssito de 
su salvajez y extremos nunca oydos ni 


vistos (en otras partes), sino monstruo 
del género de los árboles. 

xAlachacadas las pencas dcste árbol, 
([Hitadas las espinas primero , é tendido 
lo que assi se machacáre en un paño de 
liengo, á manera de emplasto, é ligada 
con ella una pierna ó brago quebrado, 
después que primero se hayan congerta- 
do los huessos rompidos, lo suelda éjun¬ 
ta é afixa tan perfetamente, como si nun¬ 
ca se quebraran, si bien se congiertan pri¬ 
mero los huessos de las tales quebradu¬ 
ras. E hasta que ha hecho su operagion 
está tan asido el emplasto ó medegina ya 
dicha con la carne, que es muy dificul¬ 
toso é penoso despegarlo; pero assi co¬ 
mo ha curado é fecho su buena opera¬ 
gion , luego por sí mismo se aparta é 
desecha el emplasto de aquel lugar, don¬ 
de lo avian puesto. Destos mismos árbo¬ 
les hay muchos en la provingia de Nica¬ 
ragua en la Tierra-Firme, y echan una 
fructa colorada, brescada, tamaña como 
una ageytuna gruesa, de color de un 
muy fino carmesí; é tiene unas espinas 
por engima toda ella, como vello, quassi 
invisibles por su solilega y delgadez, y 
éntranse por los dedos, ejuando honibic 
las toma en las manos. É desta fructa en 
acjuella tierra las indias hacen gierta pas- 
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ia é córtanla en pedamos qnaJrados, tan 
delgados como iina alcorca, ó tamaños 
como una uña dcl dedo, y envueltas (m 
algodón, porque no se quiebren, las sa¬ 
can á las plagas y a sus mercados á ven¬ 
der, y es cosa estimada para se pintar con 
esta color los indias e indias. Y es exce¬ 
lente color de carmesí muy bueno, é al¬ 
guno dello declina á color rosado ; y es 
mejor color para se afeytar las mugeres, 
que la que en Italia é Valengia ó España 
y otras partes usan las que quieren emen¬ 
dar, ó mejor digiendo, remendar y estra¬ 
gar la imagen ó figura que Dios Ies dió. 
Destas piegas ó pastillas desta color he 
yo experimentado muchas en debuxos é 
pinturas, por mi plager c por ver si es co¬ 
lor turable ; 6 hallo que es excelente pin¬ 
tura, porque en algunas cosas pintadas 
en papel yo la tengo puesta mas ha de 
seys años, y estñ hoy mejor e mas viva 
la color que el primero dia que se assen- 
tó. Y tengolo por mucho, porque se tem¬ 
pló con agua clara e sin goma ni alguna 
otra diligengia de las que los pintores 
suelen usar, para templar sus colores, an¬ 
tes que las labren. Es muy semejante es¬ 
te árbol en las hojas a los cardos, con que 
en esta cibdad bardan las paredes de los 
corrales de las casas, ó como las hojas de 


las tunas, que son los mismos cardos, de 
quien se dixo en el libro VIH, en el capí¬ 
tulo XXVIII. Estos árboles no cresge el 
mayor dellos mas alto que dos estados ó 
poca cosa mas de la estatura de un hom¬ 
bre: la color del tronco es pardo áspe¬ 
ro , e los bragos ó ramas assi mismo, 
e los extremos dolías, que son las hojas, 
están algo verdes. É algunas nagen por 
el través, donde quiere de nuevo pringi- 
piarse otra rama en la misma hoja; pero 
todas las hojas, como he dicho, son muy 
espinosas, como las tunas, é assi mismo 
las ramas. Pero con mi mal debuxo por- 
né aqui la forma que tiene este árbol, si 
lo supiere hager, para que juntamente 
con lo que dél tengo dicho, mejor se pueda 
entender e considerar [Lámina 4.® , figu¬ 
ra 2/). É si esto no hastáre, digo que 
quien desde esta cibdad de Sancto Do¬ 
mingo desta Isla Española fuere á la villa 
de la Yaguana, ques al poniente é parte 
ocgidental desta isla, hallará destos ár¬ 
boles muchos en el mismo camino real, é 
ha de passar á par é junto con ellos de 
nesgessidad, sin se desviar del camino 
antes que lleguen á las vegas é cumbres 
del puerto del rio llatibonico, é desdo 
alli viniendo á esta cibdad, en muchas 
partes. 


CAPITULO 11. 


Del árbol llamado guayacan , con que se cura el mal de las búas. 


Dos arboles hay muy notables y cxge- 
lentes en estas islas é aun en la Tierra- 
Firme; por([ue assi como es común el mal 
de las búas en todas estas partes, quiere 
la misericordia divina que assi sea el re¬ 
medio comunicado, e se halle para cu¬ 
rar esta dolengia. Pero aunque en otras 
partes se halle esta enfermedad, el origen 
donde los chripstianos vieron las búas, 
y experimentaron é vieron curarlas y ex- 
{.lerimentar el áibol del guacjacau fue en 


esta Isla Española. El otro se llama palo 
sancto, y este hay en la isla deBoriquen, 
llamada agora por los españoles Sanct 
Johan; é qnando della se hable, se dirá 
del palo sancto. Assi que, tornando al 
guayacan, yo le he visto en esta y en otras 
islas , é también en la Tierra-Firme en la 
provingia (pie los indios llaman Nagran- 
do. Y pues en esta Isla Española ovieron 
los españoles conogiraiento deste árbol, 
póngolc aijui, aunque en otras parte.s so 
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halle; ó quiero degir lo que es muy no¬ 
torio, assi en las Indias como en muchas 
|)ar(cs del mundo, donde le han llevado 
(ras la misma enfermedad i)ara remedio 
della. É hay tantos árboles guayacanes 
en estas Indias, que pienso yo que son 
monos los pinos de (ierra de Cuenca, ó 
aun lodos los otros de España, en núme¬ 
ro. Es árbol aqueste muy cxgolente, éin- 
numei'ablcs veges experimentado , assi en 
estas partes como en Europa, é donde de 
acá se ha llevado para esta temerosa en¬ 
fermedad de las búas; (la qual en Italia, 
como en otra parte he dicho, llaman el 
mal franges, y en Frangía el mal de Ná- 
poles); y en España y en otras partes del 
mundo so han visto muy grandes curas 
(fue ha hecho este árbol en hombres que 
de mucho tiempo estaban tollidos é he¬ 
chos pedagos de muy crudas llagas, y 
con extremados dolores. Y es esta una 
enfermedad de las mas desesperadas c 
notables ó trabajosas del mundo, segund 
es notorio á los que desta plaga son to¬ 
cados , ó mejor pueden por su experien- 
gia los tales testificar della; é á los que 
Dios por su clemengia ha librado de se¬ 
mejante dolor, es espantable tal passion. 
Entre los indios no es tan regia dolengia 
ni tan peligrosa, como en España y en las 
tierras frias: antes estos indios fágihnen- 
(e se curan con este árbol. La qual cura 
es subjecta á mucha dieta ó á beber del 
agua que hagen, cogiendo este palo en 
olla, sin la qual dieta (il no aprovecha, 
antes daña. Poca nesgessidad hay que 
a(|ui se expresse la manera do ctimo este 
remedio so exorgita, porejue es ya muy 
notoria é común cosa saber usar deste 
fíalo, 6 también porque donde se di.xero 
del palo sánelo de la isla de San Johan, se 
dirá mas largo, pues lo uno é lo otro se 
ciiege do una manera ó lo loman de la 
misma forma. Y están tan diestros ya en 
España, como acá, para aprovecharsedes- 
le remedio; pero es de tener aviso en 


que se procure que el palo sea fresco, 
quanto mas pudiere serlo. Digo fuera de 
las Indias, porque en ellas cada dia se 
puede aver é corlar del camjio ; mas en 
España é fuera destas partos han de bus¬ 
car el mas grueso, porque se seca mas 
tarde, é acá se ba de procurar el mas 
delgado, porque cstó mas tierno <5 purga¬ 
tivo. 

Cúranse doste mal tan fácilmente los 
indios, como en España de una sarna, y 
en menos le tienen, y osles muy común. 
En aquesta isla os famoso el guayacan que 
se trae de una isleta (jue llaman la Bea¬ 
ta , (fiie está en la costa desta isla é ger- 
ca della, ó otros quieren otro, é como 
les plago, lo escogen. Tiene este árbol la 
cortega toda manchada de verde, é mas 
verde é pardillo color, como suele oslar 
ó paresger un caballo hovero ó rodado. 
La hoja d(íl es semejante á la del madro¬ 
ño ; pero esta es menor é mas verde, y 
echa unas co.sas amarillas por fructo, que 
paresgen como si dos altramuges juntos 
el uno al otro estuviessen asidos por los 
cantos. Es madero muy fortíssimo 6 pe¬ 
sado mucho, ó tiene el coragon quassi 
negro sobre pardo ; ó demas de sus vir¬ 
tudes sírvensc dél en muclias cosas, assi 
como en los dentellones do las ruedas de 
los ingenios 6 trapiches del agúcar y en 
otras cosas. Mas ponfue la pringijial vir¬ 
tud (leste madero es curar el mal de las 
búas, é dixc que la forma de cómo se 
toma lo (liria donde se hable del palo 
sancto, dir(3 aqui otra rcgepla, segund lo 
he visto acá usar, puesto que de suso me 
peus(í escusar de hablar en la cura; y es 
assi. Toman astillas delgadas deste palo, 
<5 algunos lo hagen picar menudo, y en 
canlidad de dos agumbres de agua echan 
media libra del palo ó algo mas, (ícuege 
hasta que mengua las dos partes, ó quf- 
lanlo del huego ó reposase; é dcsfiues 
bebe el fiagienle una escudilla de aquella 
agua por la mañana cu ayunas veynte ó 
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treynladias; poro de veyiile abaxo no 
lia do dcxar de beber esta agua ( el (pie 
([uiere (juedar l)ien curado). Y cu aquel 
tiempo guarda mucha dieta, 6 no come 
carne ni pescado, sino passasó cosas se¬ 
cas e poca cantidad, salvo solamente lo 
([uc liaste á sustentar, y algún rosquete 
de vizcoclío; y entre dia han de beber de 
otra agua cocida con el mismo guajacan. 
É dcsta manera he yo visto sanar íi al¬ 
gunos enfermos, ])cro sin llagas: é han 
de estar en lugar muy guardado de todo 
ayre en tanto que se toma esta agua, y 
aun algunos dias después no se ha de 
alargar en salir mucho á parles desabri¬ 
gadas: ni tampoco lo que para esto con¬ 
viene no lo digo tan particularmente, co¬ 
mo toman este palo ó agua del algunos, 
sino como yo le he visto acá hager donde 
es mas fresco el árbol. El que tuviere 
nesgessidad no se cure por lo que yo aqui 
digo ; porque esta tierra es muy diferen¬ 
te de la de Europa, e acá es menester 
grandíssima diligengia para se guardar 
del ayre el enfermo de tal passion ; e 
mucho mayor cuydado debe de aver en 
se esconder de los ayres, donde son mas 
delgados c sotilcs c la tierra fria. Y no 
debe el enfermo salir por ningún caso de 
una cámara muy guardada de todas par¬ 
tes c abrigada; é á mi paresger el que en 
España se oviere de curar con este palo, 
ha do guardarse y estar mucho sobre avi¬ 
so , assi en lo que digo que no le de ay¬ 
re, como en la dieta. Pero ya es tan usa¬ 
do este trabaxo en tantas partes, que es¬ 
tán los hombres diestros en la manera 
que se ha de tener, para usar deste reme¬ 
dio. Y no es aquesto solo con el que los 
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indios sanan e se curan; porque son muy 
grandes hervolarios é conosgen muchas 
hiervas, é tienenlas experimentadas para 
esto e para otras muchas dolengias. 

Está averiguado que este mal es conta¬ 
gioso, e (¡uc se pega de muchas maneras, 
assi en usar el sano de las ro])as del que 
está enfermo de aquesta passion, como en 
el comer e beber en su compañia ó en los 
platos e lagas con que el doliente come ó 
bebe; y mucho mas de dormir en una 
cama e i)artigipar de su aliento e sudor; 
6 mucho mas aviendo excesso carnal con 
alguna muger enferma deste mal, ó la 
imiger sana con el hombre que estuviere 
tocado de tal sospecha; tórnanse las per¬ 
sonas de Sanct Lázaro, ó gaphos, e có- 
mense de cánger. Y en estas partes e In¬ 
dias pocos chripstianos, e muy pocos di¬ 
go, son los que han escapado deste tra¬ 
bajoso mal que hayan tenido partigipa- 
gion carnal con las mugeres naturales 
desta generagion de indias; porque á la 
verdad es propria plaga desta tierra , e 
tan usada á los indios é indias como en 
otras partes otras comunes enfermedades. 
Pero yo he visto algunas veges á indios, 
en espegial en la Tierra-Firme, que en 
sintiéndose mal de aquesta enfermedad, 
con poca sospecha della , luego continúan 
á beber del agua cogida con este palo, e 
á guardarse del uso de las mugeres por 
muchos dias ; porque digen ellos que ellas 
son las que tienen cargo de repartiré co¬ 
municar este dolor y enfermedad, y en 
espegial en la provingia de Nicaragua, 
donde hay muy exgelente guayacan, assi 
en la provingia de Nagrando , como en 
otras parles de aquella tierra. 
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capítulo 111. 


Del árbol del bálsamo que llaman en esta Isla Española, donde aqueste licor se ha hecho primero que en 

otra parle alguna. 


Hay en esta isla en muchas partes unos 
árboles, de que se liage este licor que acá 
llaman bálsamo, puesto que no lo es, ni 
dexa de ser excelente medc(;ina. Estos 
árboles no son de linda vista, e quieren 
paresQor algo á los perales de Castilla 
en la grandega ó tamaño de la altura; 
mas la hoja no es assi sino como la que 
tienen los granados, pero muy mas del¬ 
gada. Tiene este árbol un pie c á veges 
dos é tres é mas juntos, como en algunas 
parles las higueras c granados c otros 
árboles, elos troncos e ramas paresge á 
la vista que están secos, pero las hojas 
verdes ó frescas; é no se encopa, si no 
suben derechas las ramas. É los indios le 
llaman á este árbol goaconax, y es assi 
como thea en el alumbrar: ó porque ar¬ 
de muy de grado, van los indios de no¬ 
che á pescar con ligones desta leña, y en 
rajándole, huele bien, pero no á los in¬ 
dios: antes les aborresge su olor. Hay 
mucha cantidad por los montes ó bosca¬ 
jes destas islas y de la Tierra-Firme des- 
íos árboles, e no son menos que en Es¬ 
paña las enginas ó pinos, en número. Es¬ 
te secreto deste licor que acá llaman bál¬ 
samo, sin lo ser, e que sehage del árbol 
que he diclio, se publicó por parte de 
Antón de Villasancta, vegino que fue de 
esta cibdad de Sancto Domingo, el qual 
segund yo lie oydo degir á algunas per¬ 
sonas, lo alcangó c supo de su muger que 
es india e natural de aquesta isla, lí otros 
digen que el (pie aqueste licor enseñó fue 
un medico, gran philósopho italiano , que 
passó á estas partes el año de mili e qui¬ 
nientos é quinge. Yo le conogí e vi 
en esta ciódadj, llamado Codro, el qual 


después murió en la Tierra-Firme, en la 
costa de la mar austral, gerea de las islas 
de Corobaro e del Puerto de Punuba; 
hombre en la verdad de grandes letras, 
de humanidad e muy sabio y experimen¬ 
tado en cosas naturales, e que avia anda¬ 
do muclia parte del mundo, y el desseo 
de ver estas Indias le truxo á morir en 
ellas. Pero sea el inventor de aqueste 
bálsamo artifigial qualquiera que iiaya 
seydo: que el que lo publicó e gogó dél 
interese primero, fue este Antón de Vi¬ 
llasancta, al qual la Cesárea Magostad 
del Emperador Key, nuestro señor, hizo 
mergedes por ello. Tornando, pues, á lo 
que hago al caso, digo (jue hay ya mu¬ 
chos hombres en esta isla que saben ha- 
ger este bálsamo, el qual segund algu¬ 
nos afirman se hage de Irogos pequeños 
destos tales árboles, que cogidos en agua, 
sale dellos un licor como ageyte ó mas 
espesso, de color de arrope claro : ó usan 
del para las heridas frescas c cuchilladas 
ó langada, ó qualquier otra herida re¬ 
giente, porque inmodiale restaña la san¬ 
gre , y no se ha visto, ni se sabe otra co¬ 
sa mediginal que tan presto suelde ó 
gierre la Haga. Y hánse visto muy gran¬ 
des experiengias deste bálsamo en heri¬ 
das muy grandes y mortales, y hálas sa¬ 
nado e curado muy bien ó brevemente, 
e mitiga el dolor de las tales heridas. E 
afirman muchos (pie aprovecha á otros 
grandes e graves enfermedades, de las 
que se suelen tener por ¡ncurai)les, Pero 
en esto yo me remito á los que lo han 
experimentado, porque yo no lo he visto 
usar ni exerger; mas á muchos (pie lo 
han [irobado he oydo grandes loores 
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desle bálsamo 6 de sus operaciones. 

También lie oydo á otros blasfemarlo e 
decir cpie es peligroso donde no se sabe 
aplicar, en espegial en acpiello que tiene 
mas excelencia, que es en lo de las heri¬ 
das frescas, porque suelda muy presto, 
y en el cerrar de la llaga ó herida quie¬ 
re mucho tiento, e no me maravillo que 
esto sea assi. Ponpie tanto pan puede 
comer uno (jue le haga mal provecho: e 
tanto vino puede beber un hombre que 
se embriague e adolezca; mas tomando 
templadamente estas cosas, sustentan la 
vida. De manera que los extremos todos 
son dañosos é no carescen de vicio e 
todo lo que es medicinal requiere mucha 
experiencia, en especial en cosas que 
nuevamente vienen á noticia de los hom¬ 
bres e que son poco usadas: quanto mas 
que las complisiones no son unas para 
proljar los remedios que há poco tiempo 
que se usan, ni todos los médicos en¬ 
tienden de una forma las dolencias, ni 
({uieren sanar tan presto, como podrian al¬ 
gunas veces, e quando querrían, no son á 
tiempo sus consejos que aprovechan. Har¬ 
to es que se tiene por cierto en la común 
opinión del vulgo que es muy provecho¬ 
so licor este bálsamo, si dél saben usar. 

Sácase assi mismo deste palo cierta 
agua por otro cocimiento que acá saben 
algunos , que es muy apropriada á todos 
los humores é males, causados do frialdad. 
Pero desta agua ni del bálsamo yo no me 
quiero extender á mas; pues hay aqui mu¬ 
chos que por experiencia pueden hablar 
mas largo en ello , y porque está prohi¬ 
bido que ninguno lo haga; porque este 
Yillasancta dió á entenderen España que 
daría á Su Magostad un gran tesoro con 
este bálsamo, y está mandado, só graves 
penas, (pie ninguno lo haga, é aqueste se 
murió, sin complir lo que prometió. Pero 
yo digo lo que es publico: e quanto al 


tesoro que avia de dar, no se efetuó. En 
verdad si mi parescer se tomasse, ni Su 
Magostad pornia tal entredicho en cosa, 
de ([ue tanto bien podría resultar, ni de- 
xaria de mandar lo hacer á quantos ([ui- 
siessen, é después repartirlo por todos 
los que lo oviessen menester; pues que 
para el rey no pueden faltar otros inte- 
resses mayores para el acresgentamiento 
de sus rentas. 

Estas cosas de medecina todas son 
dubdosas para mi opinión. Con todo, 
quiero arrimarme á lo que digo Plinio * 
de la medegina y de los secretos do¬ 
lía. La calamita ó piedra yman tira á sí 
el hierro, é por el ajo lo suelta ó pierde 
ó desecha. La sangre del cabrón rompe 
el diamanto, el qual de ninguna otra 
fuerga puede ser vengido. Y en el fin del 
prólogo del libro XXI dige el mesino auc- 
tor, que la natura ninguna cosa ha pro¬ 
ducido sin alguna oculta causa. Y esto se 
debe assi creer por lo que cada dia se 
ve de las cosas experimentadas ; porque 
muchas dellas que poco antes que venga 
la nesgessidad se desprecian, quando 
aquella llega, unas quitan el dolor, las 
otras mitigan el calor, é otras corrigen 
la sed; é assi al propóssito ponen taire- 
medio en el enfermo, que esfuergan la 
persona é reparan la vida. ¿Quién halló 
tan incónitos secretos, como los que de 
suso apunté de Plinio, que de una pie¬ 
dra tan maravillosa y excelente é de tan¬ 
tas propriedades, como tiene la calamita 
(sin la qual los marineros no son mas quel 
ciego, á quien falta quien le adiestre), una 
cosa tan vil, como un ajo, le haga fuerga? 
¿Quién topó tan grande admiración é se¬ 
creto de tan escondida propriedad de na¬ 
tura, que agertó á experimentarla sangre 
de tan vil animal, como el cabrón, para 
que rompiesse tan presgiosa y constan- 
tíssima fortalega, como la del diamante. 
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al (|ual cl fuego no quebranta ni otro ele¬ 
mento cinjje^e? lodas estas cosas sospe¬ 
cho yo que se acertaron á entender aca¬ 
so , é por dispensación de arriba é con 
el tiempo. É assi soy de opinión que en 
esto que llaman l)álsamo íé no lo es, sino 
algún licor bueno) que falta mucha parte 
de la experiencia á los que con él han de 
curar, é aquesta se ha de aprender tam¬ 
bién acaso , por([ue en dar mas o menos 
en la cantidad, ó en la calidad, con que 
topa donde ha de obrar, podrá hager lo 
que hagen las manganillas, con que se 
purgan algunos en estas partes, (|ue á 
unos hagen provecho é á otros mucho 
daño. 

En fin yo hallo que un sastre, antes 
que aprenda el ofigio, quiebra c pierde 
muchas agujas, é lo que peor es, extraga 
algunas ropas: é un hombre de armas, 
antes que sea diestro , da muchas cay- 
das é pierde muchas langas c otras rom¬ 
pe de través. Pero el sastre paga lo que 
hurta ó exlraga, y el hombre do armas 
aprende con su peligro [)roprio; mas un 
médico, antes que sepa curar é se pue¬ 


da dogir maestro, es peor que una pes- 
tileugia: é si un hombre da una bofetada 
á otro , mándaule cortar la mano ó dar 
otro castigo de escarmiento , y la justi¬ 
cia iguala essas y otras injurias. Pero en 
la medegina está giega é su rigor no so 
temo, pues que un médico ó girujano, 
aun([ue mate á muchos, no tienen pe¬ 
na ni los doxan otros de dar dineros. Yo 
me he detenido algo en esto desto árbol, 
do que se hago este que acá llaman bál¬ 
samo artifigial, é mas pudiera degir dél, 
sogund me han informado, é aun segund 
lo que yo he visto do sus efetos á pió é 
á contra; pero no quiero que nadie so 
cure por mis palabras , ni desseo tal cré¬ 
dito en medegina, pues que no la estu¬ 
dié ni os de mi profossion ni exergigio, 
sino de los que viven, probando á curaré 
á matar. Del bálsamo verdadero, Plinio * 
c otros auctores muchos han escripto, é 
no hay nescessidad aqui de hablar en él, 
pues los efetos del buen bálsamo son 
apropriados á otras cosas muy apartadas 
de las que con este licor artifigial so cu¬ 
ran ó quieren algunos curar. 


CAPITULO IV. 


De los maneanillos de las avellana.s para purgar. 


1 arosge cosa de notoria contradigion 
llamar á este árbol inanganillo é llevar 
avellanas, [)ues que no consnenan el ár¬ 
bol ó su nombre con la friicta; pero es¬ 
tos son errores del vulgo. Y cómo los 
chrisptianos primeros que á estas jiartes 
passaron los llamaron manganillos, háiise 
quedado con el nombre improprio, é dan 
avellanas ó una fructa que paresge mu¬ 
cho á las avellanas,.después de monda¬ 
das. Pero hablando mas á lo gierto, yo no 
lo tengo por árbol, sino por planta; y el 


mayor dellos es de alto catorge ó quinge 
palmos, poco mas ó menos. Nómbrase 
entre los arbustos ben , según quieren 
nuestros boticarios ó espegieros; y esto 
es el que acá le dan los doctores de me- 
digina y hervolarios chripstianos. Echan 
unas hojas que quieren paresger algo á 
las del cáñamo, pero mayores y mas fres¬ 
cas; y entrollas echan unos fluecos como 
el hinojo, donde echan la simiente , pero 
golorados, y en aquellos hagen unos ca¬ 
pullos redondos, y por esto los llamaron 
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manfaiiillos. I'ero esto.s ca|nillos oslan 
divididos ó ciibiorlos con una ligera o 
delgada cáscara, dentro de los quales es¬ 
tán unas pepitas blancas, tros ó qnatro 
en cada capullo, las quales en el sabor 6 
blancor son como buenas avellanas, ó 
aun mejores; pero en las obras son las 
qne agora diré. Ellas no son para todos 
estómagos, porque yo vi en esta cibdad 
una dueña que se purgó, ó á lo menos 
quisicrasse purgar, con esta fructa é no 
pudo, aunque se comió nueve avellanas 
destas, é ninguna mudanza bifo su vien¬ 
tre, ó assi se lo oy jurar á la misma. Di¬ 
go mas, que vi en Valladolid, año do 
mili ó quinientos y Irege, que avia ydo 
á negoQiar con el Rey Catliólico, un Jolian 
de la Vega, veedor que fue en esta isla 
de Cuba , el qual vino á estas partes con 
el almirante primero, año de mili é qua- 
trogientos ó noventa y tres; é cómo era 
de los primeros pobladores, tenia bien ex¬ 
perimentada esta frncta en sí y en otros, 
é avia llevado destas avellanas, porque 
degia que se hallaba él muy bien con ellas, 
qnando tenia nesgessidad de se purgar: 
é á quien él daba alguna dolías era como 
SI le pressontára una cosa muy presgiosa. 
Ofresgióse que adolesgió alli un mangebo, 
su sobrino ó pariente, que él queria traer 
acá, é para le purgar, le dió la mitad de 
una destas avellanas, é vagiólede tal ma¬ 
nera que no le quedaron las tripas en el 
vientre, é dentro de veynte horas órne¬ 
nos, se murió. Al qual Johan de la Vega 
yo vi llorar el sobrino é lo que avia apren¬ 
dido ó experimentado destas avellanas. 

Quiero inferir lo que signifiqué de¬ 
bas en el capítulo antes dcste, é digo 
que á algunos estómagos ó personas no 
empegen ni aun los mueven esl.as avella¬ 
nas, é á otros hagen purgar tanto que 
los matan ó les causan tanta corrnpgion 
qne los ponen al cabo de la vida. Y tam¬ 
bién he visto á otros muchos purgar mo¬ 
deradamente, é les hacen mucho prove- 
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cho; mas ponpie esta medigina es vio¬ 
lenta, ha de a ver mucho tiento é conside- 
ragion en usar de ella, é por tanto los 
que toman e.stas avellanas genan primero 
una buena gallina é se hartan , é después 
desde á una hoi'a ó mas toman una ave¬ 
llana ó media, segnndá cada uno paresge 
que le conviene. En fin esta purga ó for¬ 
ma de se purgar los hombres se apren¬ 
dió de los indios, é para esto ofeto po¬ 
nen en sus huertos y heredades estas 
plantas, é aun hoy en esta cibdad las hay 
en muchas casas de chripstianos. Pero en 
la mia en mis dias no la avrá, porque el 
año de mili é quinientos é veynte, lle¬ 
vando á mi muger é hijos á Tierra-Fir¬ 
mo (desde donde avia ydo por ellos), pas- 
sé por esta cihdad, y en una possada, 
donde estuve avia en un corral unos man- 
ganillos destos: é cómo los niños son go¬ 
losos é comen todo lo qne hallan, y el 
mayor dellos no avia ocho años, comie¬ 
ron quantas ellos pudieron alcangar des¬ 
tas avellanas ó hallaron caydas (porque 
después que están maduras, fágilmentese 
rompen aquellos palillos ó pegones de 
que están asidas é caen en tierra, puesto 
que las avellanas se sostienen dos é tres 
años sin so romper). E desde á poco co- 
mengaron los muchachos á purgar tanto 
que gayeron en tierra desmayados é co¬ 
mo muerto.;, é aun assi crey yo que me 
avia quedado sin hijos é que no vivieran: 
é fueron socorridos de Dios, é dióseles 
ageyte, para vomitar, o otros remedios 
con que presto fueron ayudados, é quiso 
nuestro Señor que escaparon , é no poco 
fatigados y flacos para algunos dias. 

Dando conclusión á esta materia, digo 
que en los pringipios que estas avellanas 
comengaron los chripstianos á probar 
y experimentar en sus personas, has¬ 
ta agertar á medir sus estómagos con 
la cantidad que avian de tomar des- 
la fructa, ovo hartos burlados é otros 

aprovechados, porque nuestros médicos 
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no las conosgian ni las sabían aplicar. gian, é aim desde España envían i)or 
Agora ya muchos las piden élaspres- ellas. 

CAPITULO V. 


De las plantas del algodón desla Isla Española. 


IVlucho algodón hay salvaje en esta Isla 
Española; ó assi mesnio en los hereda¬ 
mientos hay algunas matas puestas á ma¬ 
no , y esto es mejor que lo que está por 
los campos, é mas blanco é de mas alias 
plantas, é alguno cresge estado é medio 
ó dos, y encépase, é assi se continúa en 
dar su algodón, sin que curen mas dello. 
Pero cómo en esta isla no se dan á lo la¬ 
brar é cultivar, no se hago tanto como 
en el tiempo do los indios, que tenian 
mas cuydado dello. Los chripstianos no 


se ocupan en esta grangeria, aunque es 
muy buena, 6 so aumentarla tanto quan- 
to quisiessen, assi como en la Tierra-Fir¬ 
me, donde liaren ordinarias hagas do¬ 
lió todos los años, é lo siembran 6 lo 
cojen. Pero aquello es baso en compa- 
ragion de lo de aqui, aunque también he 
visto allá dostas malas alias; é por lan¬ 
ío lo que mas so puede degir del al¬ 
godón quedará para la segunda parle 
desla Natural y general Historia de in¬ 
dias. 


CAPITULO VI. 


De las higueras de infierno que hay en esta Isla Español.a. 


Las higueras que llaman de infierno son 
muy comunes en todas estas islas y en la 
Tierra-Firme. Estas entro los médicos é 
boticarios y hervolarios se llaman tárta¬ 
gos ó catapulia mayor. No sé yo qué pro- 
priedades en la medegina se tienen; pero 


en cantidad hay tantas deslas higueras 
acá, que ocupan mucho , é no querrían 
tantas en el campo, ni mucho menos en 
esta cibdad, é aun dentro en los corrales 
de las casas, é á do quiera hay acá mu¬ 
chas dellas. 


CAPITULO VIL 


De las canas y cárneos desla isla Española. 


Cañas hay muchas en esta isla, inagigas 
é gruesas, como astas de langas ginetas 
muchas dolías, é mucho mas altas que 
picas luengas asaz dellas; pero como he 
dicho son todas magigas, é son buenas 
para los edifigios de los bullios de los in¬ 
dios, é aun para muchas cosas se sirven 
dellas los chripslianos. Estas son comu¬ 


nes en esta isla y en todas las Indias des¬ 
tas partes. Las tierras, donde nasgon estas 
cañas, son fértiles é muy buenas para sem¬ 
brar en ellas el pan ó mahiz de los indios, 
é para hager conucos de todas las otras 
cosas é labrangas que ellos cultivan é 
siembran. É assi mismo hay muchos car- 
rigos en los lagos é padules y en muchas 
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costas do algunas rilicras dosta isla. Es¬ 
tos son delgados, como los cálamos, ó 
destos liagen Hechas los indios caribes, ó 
con estos adornan las casas ó las encañan 
c hagen labores muy gentiles sobrepues¬ 


tas éde manera que paresgcn muy bien. 
Pero no son de aquellos cálamos buenos 
para escrebir, aunque hay algunos do 
aquellos , pero pocos, en esta Isla Espa¬ 
ñola. 


CAPITULO VIH. 

Üc los juncos que hay en esta Isla Española. 


i lay juncos en esta isla como los de Es¬ 
paña , pero menores mucho, y estos en 
las costas de algunos lagos y estancos. 
Pero hay otros que en España llaman 
juncos de la India, que en Castilla é otras 
partes los hombres viejos y de edad traen 
[>or bordones é algunos por auctoridad, 
que son de tres esquinas , gruesos c otros 
mas delgados é muy ligeros. Estos, aun¬ 
que allá los llaman juncos, no lo son; 6 
páselos aqui, para quitarlos deste error á 
los que assi los nombran; pero en la ver¬ 
dad no son sino hojas de gierto género 
de palmas que hay acá, en estas y en las 
otras islas destas Indias, é muchos mas 
en la Tierra-Firme. Paresgióle á alguno 
llamarlos juncos, porque en lo magigo 


destos bordones quieren paresger á los 
juncos en aquella forma del leño, ó lo 
que es; pero estos, que como digo, yo 
veo que se llaman en España juncos, son 
acá palmas, ó nasgen estas hojas desde 
el pié, é muy altas, ó muchas juntas, é 
no se hage árbol grande, sino un gir- 
cuylo grande destas hojas. Y estos tallos 
de enmedio de las hojas ó el lomo dellas 
os estos bordones ; é desde bien alto de 
tierra este tallo echa las hojas, como la 
palma. Háylos muy gruesos , é los delga¬ 
dos se llevan á España para aquellos bá¬ 
culos de los hombres angianos; pero muy 
mas gruesos los hallarán que dos é tres 
de los que llevan é muy ligeros ó de po¬ 
co peso. 


Este es el libro undégiino de la primera parte de \n Natural y General historia de las 
Indias, Islas y Tierra-Firme del mar Ofeano: el (jual tracta de las hiervas é simientes 
que se tnixeron de España á esta Isla Española, é de otras que acá so hallaron 
é son naturales deslas partes, é otras cosas convinicntes á la historia. 


PROHEMIO. 


Aunque en lo que hasta aquí se ha es- 
cripto se haya fecho mengion de algunas 
cosas de las que en este libro ongeno se 
tractáren ó tornáre á explicar con mas or¬ 
den , súfrese por la continuagion de toda 
esta Historia natural, porque donde so to¬ 
có algo de lo que so volviesse á repetir, 
fue al propóssilo de lo que alli se tractaba, 
é no se tornará aqui á dogir tan desnudo 
que no trayga consigo mas relagion do la 
mesmacosa, y para mas informagion del 
que lee, y porque no se previerta el estilo 
destas materias. El primero capítulo será 
general é de aquellas hiervas é simientes 
(]ue de España se truxeron á esta Isla 
Española, en los pringipios que por los 
chripstianos se conquistó é pobló; é de- 
girsc há quales de ellas se hagen é au¬ 
mentan é hay ordinariamente. Dicho es¬ 
to, se tractará de las otras hiervas (juc 
en estas partes se hallan é son acá natu¬ 
rales, é en parte ó de todo punto algu¬ 
nas semejantes á las de Castilla. Última¬ 
mente se dirá de algunas plantas é hier¬ 
vas medeginales y provechosas (pie la 
natura produge en esta (5 otras islas ó en 


la Tierra-Firme (asignando á cada una 
su proprio lugar ó tierra donde se crian), 
que no las hay en nuestra España ó allá 
no se sabe dellas. Y notificarií las pro- 
priedades que á mi noligia ovicren veni¬ 
do dellas, expresando los remedios á que 
son a|)ropriados , y de que se tiene expe- 
riengia; todavia con la protestagion que 
en otras cosas de las (pie he tractado 
protest(5 y aqui quiero protestar. Y es que 
en la continuagion desta Natural y gene¬ 
ral Historia de Indias siempre se yrán des¬ 
cubriendo y acresgentando muchas nove¬ 
dades (i secretos, assi en las cosas por mí 
escripias, como en otras particularidades 
(í nuevas plantas é hiervas quel tiempo ó 
la natura nos yrán cada dia manifestando. 
Lo qual todo se porná en sus proprios lu¬ 
gares, no negando á cada cosa, de (|ue se 
traetáre, la patria donde nasgieren , en 
tanto que yo pueda hagerlo é la vi¬ 
da me acompañárc, para que con mas 
géneros de diversas materias mas gra¬ 
cias se den á Dios nuestro Señor , que 
todo lo hago é de todo le somos deb- 
dores. 
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CAriTüI.O I. 


JJc las liicrvas i* plantas 4110 se lian Iraydo de Ivspaña á esta Isla Española é á otras parles destas indias, 

é ([uálcs liaeen acá simientes é qnáles no. 


I^e Caslilla se han traydo pepitas de 
molones, ó doslos liay iimchos é buenos 
(piassi todo el año ó en su tiempo y sa- 
^'on hay muchos mas; pero pocos ó mu¬ 
chos, no fallan lo mas del tiempo é hofcn 
muy buena simiente é no hay nesgessi- 
dad de la traer de Castilla. 

llánse traydo pepitas de pepinos ó há¬ 
llense muy buenos: é la simiente que 
hagen es muy buena ó hay mucha, ó 
no hay nesgessidad de traer ya simiente 
de Castilla para ellos, porque acá hay 
mucha. 

lliervabuena , la qual en algunas par¬ 
tes la llaman hierva sancta, yen otras se 
dige menta: esta se hage muy bien acá é 
la hay todo el año, é no hay nesgessidad 
de la de Castilla , porque prende mucho 
é donde se engepa, se conserva y au¬ 
menta. 

Vorenjenas: destas no es menester 
traer mas simiente dellas, porque acá les 
es tan natural, é á su propóssito esta 
tierra, como á los negros la Guinea, por- 
(pio acá se hagen muy mejor que en Es¬ 
paña, y un pié de verenjena tura dos é 
tros é mas años, dando siempre verenje- 
nas, é las unas están pequeñas é las otras 
mayores é otras oslan en flor. Yo he vis¬ 
to algunos pies do verenjenas muy mas 
altos que la conmn estatura de un hom¬ 
bre. En fin se hagen mejor que en parte 
alguna de España. 

Eésoles: estos se hagen acá muy bien 
y es muy buena legumbre: dánse en 
granó abundangia; llámanse en Aragón 
judias y en mi tierra arvejas luengas. 
Deslos tampoco hay nesgessidad de traer 
mas simiente, porque en estas islas y en 


la tierra-Firme so cojen muchas hanegas 
cada año; y en la provingia de Nicaragua 
son naturales de la misma tierra é hay 
grandíssima cantidad de hanegas dellos 
cada año é de otros fésoles de otras ma¬ 
neras é de colores diferengiados é otras 
legumbres, como havas ó mayores. 

Appio: esta hierva se truxo de España 
c hayla en muchas parles é casas desta 
cibdad c en los heredamientos; é no hay 
nesgessidad de la traer mas de España, 
porque se hage muy bien, é como enge¬ 
pa una vez gerca de algunas agequias, c 
donde tenga agua, no falta appio. 

Caviras; también se truxeron de Cas¬ 
tilla , las quales son aquellos cardones 
verdes é gruesos, de que hagen elagíbar: 
c dánse muy bien acá, é háylas por las 
casas é heredamientos en mucha canti¬ 
dad, é avria quantas mas quisiessen en 
estas partes, dándose á tal manera de 
grangeria. 

Culantro: esta simiente se truxo de 
Castilla é grana acá, 6 hágese muy bien, 
é no hay nesgessidad de traer la simiente, 
si se quieren dar á ello. 

De las cosas que se renuevan, trayendo 
la simiente de España, diré lo que tengo 
entendido; porque aunque granen, no es 
buena la simiente. 

Cogombros se han fecho en estn isla 
de la simiente que se truxo de Castilla, 
y la que acá echan no es buena, y hay 
nesgessidad de la renovar. 

Lechugas hay muy buenas y quassi 
todo el año de la simiente que se trae de 
Castilla, porque la que acá echan, ni es 
buena ni grana bien. 

Rábanos h:iy buenos y quassi en todo 
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tiempo; pero mejores un tiempo que 
otro, y la simiente quehagen no es bue¬ 
na é es menester renovarla é traerla de 
Castilla. 

Berros hay en esta cibdad é isla, con 
la misma dificultad que es menester reno¬ 
varse ; y son pobres acá de hojas aunque 
son buenos. 

Perexil se hage muy bien; pero no 
grana, é es menester que se trayga la 
simiente. 

Cebollas: de la simiente de Castilla se 
hagen; pero no tales como las de Casti¬ 
lla ni tan grandes, é las que acá nasgen 
mejor se pueden llamar gebolletas é ge- 
bollones, d no granan acá, é es menes¬ 
ter traerse la simiente de Castilla. 

Coles ó vergas de aquellas que llaman 
llantas: estas son de la forma de las de 
Ñápeles (pero no son tales estas); y tam¬ 
bién hay repollos, que se digen vergas 
murgianas, é hágense aqui muy bien; pero 
es menester que para se continuar, se 
trayga la simiente de Castilla. 

Nabos: essos son acá buenos ó malos, 
como agierta la simiente que para ellos 
se trae de Castilla; pero acá no tienen 


tal sabor, como en España, porque en 
fin quieren tierra fria, non obstante que 
alguna vez agiertan á sor tan buenos co¬ 
mo los de Somosierra, si la simiente es 
muy buena. 

Canahorias hagonse acá; pero no tales 
como en Castilla, ni granan ,é son agua¬ 
nosas é dosgragiadas. 

Romerachas es una forma de rayges 
salvajes que paresgen rábanos: las qua- 
les yo comí en Roma é Nápolcs c otras 
partes do Italia, y aqui assi mismo muy 
buenas las he comido. No granan aqui, 
c por esso ha mucho que ya no las veo 
en esta isla. 

Cardos se han bocho assi mismo en 
esta cibdad, é no buenos ni maduran 
bien, y amargan harto; pero quando los 
hay no faltan comedores para ellos, ni 
los dexan de loar algunos por caros que 
cuesten. Mas en la verdad ellos son do 
mala gragia é para poca estimagion. 

Agelgas: también se trae la simiente 
de Castilla é se hagen muy buenas en es¬ 
ta cibdad; poro para se continuar siem¬ 
pre, es menester que la simiente so re¬ 
nueve, porque no grana acá. 


CAPITULO 11. 


De las hiervas que hay en esla Isla Española , que son como las de España é que acá las avia , antes que 
los chripstianos passasen á estas parles, é son naturales de la tierra, é no se truxeron de Castilla. 


Primeramenle hay chicoria, ó cicoria; 
gerrajas que llaman los horvolarios ros- 
Inim porcinum; verdolagas ó perlulaca; 
berbena ó verbena ; hiervamora ó sola- 
trwn; llantén, al qual los médicos lla¬ 
man planlago; pan y quesillo, alias biir- 
sa pasloris; altamisa, alias malricaria; 
escudete, alias nenúfar-, albahaca ú ozi- 
mum fjariophiolalum , alias basUipo ; len¬ 
gua cerval ó sco!oprendia; culantrillo de 
pogo ó capillas Veneris; poleo ó poUlri- 
(¡ue polilrician; doradilla ó ceteraque-, 


diantos ó adiantos ; polco montesino, po- 
licjiuni agreste; persicaria ó herva macula- 
ta; malvavisco ó altea; polipodio ó poli- 
podiim; muérdago de roble, aunque nas- 
ge acá sobre otros árboles, ó viscas guer- 
ci; abrojos dLGmüT 6 tribuías marinas. Ble¬ 
dos, ó bletum; salvia ó lilifagas; granos 
do amor ó miliam solis; juncia redonda ó 
ciperas; trébol hidiondo ó trifoliam lepo- 
rinam. Todas estas hiervas hay acá, se- 
guud lo he entendido de nuestros boti¬ 
carios é horvolarios é yo he visto las mas 
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dcllas en estas Indias. Demas de lasque 
he dicho, hay assi mismo o son acá natu¬ 
rales , como en España, heleehos muchos 
y de muchas maneras en el tamaño de¬ 
dos, hasta tanto que algunos árboles hay 
que parcsgcn dcste género ó á lo menos 
de su hoja ; manganilla de la misma ma¬ 
nera de Castilla y de las mismas flores y 
olor; cargas de las mismas de España y 
de otras muchas maneras, é algunas mas 
gruesas y de diferentes flores, y algunas 
dellas de muy buen olor; escaramujos de 
los mesmos que hay en Castilla roxos y 
de la mesma hoja; marruvios, pero no 
huelen bien é son mas altos que los de 


Castilla; tornasol ó girasol ó helítropia, 
mas no son machos que no ochan aque¬ 
lla fructa ó granos, de que se hagc la tinta 
aguí, para iluminar las letras cardinales 
que suelen hager los que escriben libros 
de letra redonda ó formada; malvas co¬ 
mo las de España quassi; pero digen es¬ 
tos boticarios que en sus efetos son per- 
fetas malvas; mastuergo é culantro: es¬ 
tas dos hiervas tienen el mismo sabor 
que el mastuergo é culantro de Castilla; 
pero son de otra manera de hojas mucho 
mas anchas y las del culantro algo es¬ 
pinosas. 


CAPITULO 111. 


De la hierva que los indios llaman y, ó de sus utilidades 6 propriedad. 


Ii(n esta isla é otras en la Tierra-Firme, 
en muchas partes é en grandíssima can¬ 
tidad, hay una hierva que se llama y, la 
qual es muy común é hay mucha abun¬ 
dancia della, é los campos llenos. En al¬ 
gunas partes nasge por sí mesma sin in¬ 
dustria ni trabaxo de los hombres: hago 
una rama luenga, como la correhuela ó la 
yedra, é quassi de aquella hechura tiene 
la hoja, salvo ques muy delgada la de 
la y. Esta es muy gran pasto y bueno 
para los puercos é los engorda mucho, y 
es á su propóssito tanto é mas que en 
España la bellota, porque en sus rayges 
hallan mucho gusto é mantenimiento. En 
algunas partes se purgan los hombres 
con ella, en espegial en la Tierra-Firme 
un tiempo, c yo la vi tomar en la cib- 
dad del Darien á algunos chripstianos; é 
es tan segura, que se puede dar á un 
niño ó á una muger preñada, porque no 
es violenta ni para mas de hager retraer 
al doliente tres ó qiiatro veges á la pur- 
gagion. Tómasse desta manera. Majan 
mucho esta hierva, é el gumo cuélanlo 


con un paño de lino limpio, é porque 
pierda aquel verdor ó sabor húmedo de 
la hierva, échanle una onga de agúcar á 
una escudilla della que quepa hasta qua- 
tro ó ginco ongas, é bébela en ayunas, 
é no ha de dormir el doliente hasta que 
haya purgado. É aunque no le echen 
agúcar, no amarga; pero si no hay agú¬ 
car, échanle un poco de miel á la cíinti- 
dad ques dicho : é sin lo uno ni lo otro 
se puede tomar. Yo vi loar mucho esta 
manera de purga á los mismos que la 
avian tomado. 

Tiene ítquesta hierva unas gentiles 
flores, á manera de campanillas, de 
quatro dedos é mas luengas é de la 
misma hechura que se dixo de las del 
bexuco, donde dél se tracto, salvo que 
las del bexuco son blancas y estas son 
agules, de una muy fina é linda color. 
Hierva es que en esta isla y en las otras de 
aqueste golpho é en muchas partes de la 
Tierra-Firme la he visto y en mucha can¬ 
tidad, como he dicho, los campos llenos 
della sin se poder ver la tierra , porque 
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ella en sí es espesíssima y celia tanta jor se entienda, acordé de la pintar ai|ii¡ 
rama, que todo lo cubre; y porque me- como ella es al proprio [Lám. i." fuj. 3.”). 

CAPITULO IV. 

De la planta ó árbol que los indios llaman goaconax y los ehripstianos le llaman bálsamo, del qual se hace 
el bálsamo artificial para las heridas c para otras enfermedades; c decirse há de qué manera se hace aquel 

licor que en estas Indias llaman bálsamo. 


En el libro pregcclcntc, en el terger 
capítulo, se dixo del bálsamo artifigial 
que en estas Indias se hago del árbol (joa- 
conax , el qual fue hallado por Antonio 
de Yillasancta, que yo conosgí (c poco 
tiempo há que murió): otros digen quel 
que esto enseñó fue Codro , pliilósopho 
italiano, que yo conosgí e murió en estas 
parles. É allende desse bálsamo hay otro 
que también le digen bálsamo, sin que uno 
ni el otro lo sea; y el segundo licor (ó lo 
que es) se tiene por tan bueno ó mejor 
que el primero; porque á muchas per¬ 
sonas en diversas passiones que se ha 
experimentado ha seydo ulilíssimo, en 
espegial á los humores fríos c passiones 
que de frialdad progeden: del qual licor, 
hablando mas particularmente, digo que 
se hage desta manera. Esta es una plan¬ 
ta que nasge de símesma sin industria de 
los hombres, é de que hay mucha can¬ 
tidad en esta isla ó en otras partes , e 
cresge hasta paresger árbol do estado e 
medio de altura de un hombre ó quassi 
tanto como dos estados (los astiles ó va¬ 
ras), e el mas gordo es como el dedo 
pulgar, e de color pardo. Las hojas son 
verdes e gruesas c anchas, ó por de den¬ 
tro son mas verdes que por las espaldas. 
Llamo yo las espaldas á la parte (jue tie¬ 
nen levantado ó mas relevado el nervio 
que va por la mitad de la hoja desde el 
pegón á lo mas alto della. El qual pegón 
no es verde, sino quassi colorado , e las 
hojas en algunas partes del los están ma- 
ligadas de una roxeza ó color que tira á 
un roxo morado. La fructa que echa son 


unos ragimos de la longitud de la mano, 
extendidos los dedos, ó llenos de uvas, 
e cada uva ó grano tamaño como un gar- 
bango, c ralos e no tan juntos como son 
los graos de las uvas de las parras sal¬ 
vajes. Estos granos están verdes ó en 
alguna parte colorados ó algo roxos, 
como he dicho, ques la color de los pe¬ 
gones de las hojas : e quando maduran, 
se van mas colorando , ó después de bien 
maduros, están en partes quassi morados 
oscuros, ó assi son también los ragimos 
de las uvas ó granos del árbol dicho goa¬ 
conax, e en el fructo poca diferengia hay 
de lo uno á lo otro. Pero volvamos al 
segundo bálsamo, que no es árbol, sino 
planta. 

Toman los cogollos desta planta, ó 
aun algunos de los ragimos de su fructa, 
o hagen trogos aquellos tallos ó pónenlos 
á coger en una caldera que quepa quatro 
arrobas c esté hasta la mitad llena des¬ 
tos cogollos ó ragimos , é hinchen la cal¬ 
dera de muy buena agua, ó pónenla assi 
á coger, e cuege hasta que ha menguado 
la mitad; ó después apartan la caldei’a 
del fuego c sacan aquellos tallos, e toman 
ó tienen ya aparejados otros tantos tallos 
e ragimos majados ó echanlos en aipiclla 
agua, c acresgienlan otra tanta, como la 
mitad que avie menguado la primera vez 
que se cogió. Quiero decir que, pues al 
pringi[)io con los tallos enteros ó sin ma¬ 
jarlos se echaron quatro arrobas, (|ue 
con los segundos , que han de entrar ma¬ 
jados, se acresgienle una arroba de agua 
fresca sobre las dos que quedaron del 
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|)riiiiero co^'iinioiito, ú so torne íil fuego 
ó. ciie^a hasta ((iie se e.s|)ese é se tome 
como arrope ó miel; é estando assi se 
lia de quitar del fuego é dexaiio assen- 
tar, é despees cuélanlo por im cedago 
de peídas no muy ralo, poi’íjue el orijo 
se quite é quede líquido el licor ó bálsa¬ 
mo arlifif ial, é ponen aparte lo limpio en 
sus botes o redomas; é untan las llagas 
ó desgarraduras, é aunque falte carne en 
la herida, restaña la sangre ó cura las 
llagas maravillosamente. É algunos di- 
ven acá ques mejor quel bálsamo de 
goaconax, é está muy experimentado. 
La hoja vera desta planta al natural es 
como aquesta que aqni está debuxada 
{Lám. í‘.“ fi(j. 4.“), puntiaguda en los ex¬ 
tremos , assi donde fenesco, como en la 
parte del pe^on. 

Hacen assi mismo agua, sacada por al¬ 
quilara, de los tallos ó cogollos de la cima 
desta planta , ques mejor que aguardien¬ 
te, ó muchos se hallan bien con olla. 
Acaesció poco tiempo há que una rueda 
de una carreta tomó á un negro la pier¬ 
na por la pantorrilla al luengo é no de 
través, porque no le rompió hueso algu¬ 
no ; mas desgarróle mucha parte de la 
carne, machucada é rota é de tal mane¬ 
ra, que se penssaba (pie perdiera la pier¬ 
na ó la vida ó quedara en mucha man¬ 
quedad ; é en menos de veynte dias es¬ 
tuvo bueno é trabaxaba, como si no oviera 


tenido mal alguno, solamente ponién¬ 
dole con este licor paños de lienco lim¬ 
pios untados en él, é renovándolos, cu¬ 
rándole una ó dos ve(;es al dia. 

Quando duele el vientre ú otra parte 
de la persona , si es de frialdad, bebien¬ 
do algunos tragos del agua ([ue he dicho 
que se saca desta planta, luego se le 
quita é siente mucha mejoría; é conti¬ 
nuándolo, en pocos dias se quita todo el 
frió é humor é dolor causado de frió. Es 
planta ó esterpo que en esta isla en mu¬ 
chas partes della se halla , é es probado 
todo lo questá dicho, é aun pienssan al¬ 
gunos que deste licor tienen experiencia, 
ques mas seguro quel licor ó bálsamo del 
goaconax. El nombre desta planta no me 
le supieron decir; mas mostráronmela , é 
es muy conocida. 

En la verdad, innumerables son los re¬ 
medios que da Jesu-Chripsto á sus fieles é 
infieles, aunque apartados esten de los 
médicos é medecina de los hombres, á 
los unos é los otros, como piadoso re¬ 
mediador de la humana generación. 

Pintóse esta hoja desta planta, teniendo 
delante una de la misma planta, é pa- 
losce un hierro de los de Azpe que so¬ 
lian usar ios caballeros, é está bien con¬ 
trahecha. Llámanle algunos á este licor 
el bálsamo nuevo , por le diferenciar del 
goaconax. 


CAPirULO V. 

t)e la hierva ó plañía llamada pcrehffeiiitr , <• de sus exeolencias é virtudes experimentadas. 


ERECECExic es una hierva ó planta assi 
llamada , é hay mucha della en esta isla. 
Los ehripstianos la llaman la hierva de 
las llagas: otros la dicen hierva de los 
remedios. Es maravillosa y excelente por 
muchas experiencias é por muchas per¬ 
sonas examinada, sin la (¡nal, é sin las 
TO.MO !. 


que tengo dicho, es de creer que hay 
otras muchas hiervas é plantas é árboles 
innumerables apropriados á nuestras jias- 
siones é llagas humanas. Pero cómo los 
indios antiguos son ya muertos , assi se 
ha acabado con ellos el conoscimiento 

que por su aviso se pudiera aver de pro- 
i8 
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])nocla(Ies seinojanlrs ó otros iniiclios se¬ 
cretos tío natura. Digo (le lo (|iie estaba 
ya experimentado ó sal)ido por los na¬ 
turales dosla nuestra isla; 6 lodo lo que 
agora se puede dofir os poco 6 no bien 
entendido, porque esta generación es 
tan avara desso poco que sabe, que por 
ningún interese ni biei\ que so Ies baga 
(]u¡eren manifestar cosa destas, en espe¬ 
cial de las que i)odrian aprovechar á los 
cliripstianos, si son mcdecinales (porque 
esta manera de sciencia es parle de su se¬ 
ñorío). Y las cosas que han alcancado á sa¬ 
bor no ha seydo por la voluntad do los in¬ 
dios, sino por no lo |)üder encubrir; y 
aunque algiimas cosas lie oydo decir ([uc 
son para diversos remedios, ni ({uerria ni 
acoslumliro perder tiempo en relatar cosas 
confusas ó no claras, y por tanto no dire 
sino lo que fuere notorio y probado e 
visto por mis ojos ó de los de personas 
(pie merezcan crédito. 

Desla hierva llamada perebeconuc hay 
gran moltilud della en esta isla y en la 
Tierra-Firme en muchas partes, en los lic- 
redamientos y en los campos ó bosques, 
y las verdolagas no son acá mas: que no 
lo puedo mas encarescer, por las mu¬ 
chas que hay dellas. Esta planta ó ester- 
po tiene muchas hojas anchas y agudas 
en las punías y delgadas y Iractables ó 
blandas , y en el talle (piieren parescer 
hierros de laucas pequeños , como si qui- 
siessen enseñar á los hombres que son 
para curar las heridas de las tales lancas, 
() llagas. En la color son verdes, y las 
puntas dolías algo moradas, e los astiles 
ó tallos en que nascen estas liojas, son 
assi mismo quassi morados 6 de la color 
de las puntas de las hojas, aunque algu¬ 
nas hay {{ue no son puntiagudas ó son 
algo mas romas; pero las unas é las otras 
tienen los extremos de aquella color, en¬ 
tre leonado c morado. Quando esta hier¬ 
va ó sus tallos son nuevos 6 no mas al¬ 
tos (jue hasta la lodilla e están tiernos. 


están jiara curar las llagas, como aih' 
lanle se dirá; 6 después cresciendo, su¬ 
ben hasta sor como planta ó eslerpo é 
aun ípiassi árbol. Echa unas llores colora¬ 
das como un coral, luengas (5 á manoji- 
cos () Huecos, juntas como el hinojo, ])ero 
apartadas unas de otras, é longuecuelas 
é delgadas estas lloi‘es. El fructo questa 
planta eolia son unas uvas negras, como 
las que echa la hiervamora ; d en un 
tiempo (en cxpecial mi los meses de di¬ 
ciembre ó enero } tiene la fi neta 6 las llo¬ 
res (pie he dicho juntamente, 6 mas en 
el mes de inairoé aun en el mes de abril, 
poi-quc unas malas maduran antes ([ue 
oti‘as. Quando esta jilanla ha crescido de 
lodo ])nnlo, es tan alta ó mas (pie im 
hombre, ó estado e medio, e paresce 
árbol, e aun tiene rnyees e recias ramas, 
e tal hay (pie tiene el tronco como la mu¬ 
ñeca del braco de un hombre recio. Sii 
operación es maravillosa, 6 muy exce¬ 
lente medecina ó tan fácil y sin passion 
en el curar, (pie paresce bien que la 
quiso Dios señalar e aventajar entre otras, 
por muy apropriada para las llagas, aun¬ 
que sean viejas 6 de mal semblante á dis- 
pusicion ó enconadas ó quassi incurables; 
e usan del remedio dcsta hierva de la 
forma que adelante (]\vó, É llámela hier¬ 
va , aunque he dicho ques eslerpo ó plan¬ 
ta, porque quando nasce ó aun quando 
está de dos ó tres palmos alta , hierva (‘s 
hasta (pie sube al altor que le quita el 
nombre de hierva; e los indios no usan 
della para sus llagas, sino quando es pe- 
cpieña 6 tiernos los cogollos, antes que 
se em])ine ó endurezca ó crezca mucho, 
(hiecen un puño de aquesta hierva (digo 
los tallos á hojas mas tiernos ) , tanta can¬ 
tidad como se ¡lodrá incluyr ó comjire- 
hender con una mano, ó de la groseca 
de la muñeca del braco, é después (pie 
de un acumbre de buena agua que echen 
(‘on a(iucl manojo de la hierva á cocei* en 
una olla, oviere menguado la tiuxia par- 
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te, quitan la olla do sobro el fuego e dé- 
Karila oslar assí con la Inerva Iiasla ([no 
osla qiiassi fria, é loman un paño do lino 
limpio (ípic no sea camisa de mnger) en 
nn poco de aquella agua é lavan la llaga; 
é después de bien lavada, enxúganla lim- 
piaineníe con sus panos blancos do liiu). 
Hecho a(|ucs(o, loman hojas crudas de la 
misma liierva é Inéreenlas ó maslrujanlas 
ó páslanlas entre las [)almas de las ma¬ 
nos, é assi sacan el gumo, y en aípiel 
mojan hilas de lienco blancas é limpias, 
é assi mojadas, pénenlas sobre la llaga é 
atañías con una yenda de lino; é assi 
fecho esto dos veges al d¡a, cura las lla¬ 
gas en breve liem|) 0 . Algunos, en lugar 
de liilas, no curan de poner sinola misma 
hierva assi lorgida entre las palmas, des¬ 
pués que se ha lavado la llaga, como se 
divo primero, éálanla por engima é sana 
muy presto la lierida. Digo llaga, porque 
para heridas feclias á mano con el espada ó 
(Michillo é regientes, no es esto, sino para 
otras llagas de otras ocasiones. Digo mas: 
(|uc en mi casa he curado yo é fecho cu¬ 
rar (en veges] muclios indios ó esclavos 
negros mios, é aun algunos ehripstianos, 
é lian sanado muy bien : y en verdad al¬ 
gunos dellosde tales llagas, que me cos¬ 
taran muclios dineros del girujano, e no 
sé si las supiera curar; é desta manera, 
sin darles pecunia ni gragias (sino solo á 
Dios), se curan. Poixjue estos negros é 
indios, como andan al campo trabaxan- 
do y ¡a tierra es mala de piernas (por ser 
humedíssima), de un rascuño e de poca 
cosa se hagen llagas muy malas; y cómo 
al pringipio es la llaga ó herida pequeña 
é no se curan é hagen poco caso dolía, 
encónase é hacensc muchas veges llagas 
malas; pero todas se curan de la manera 
([ue he dicho. Yo he tenido indios que 
por su lualigia propria é por no trabaxai*, 
ó ellos mismos se hieren, ó se ponen al¬ 
gunas hojas de hiervas que conosgen que 
en breves horas se hagen \ina ó dos lla¬ 
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gas ó las que les plago en un pie ó pier¬ 
na , adonde (piieren, é viénense de la 
hacienda acá (á la cibdad ] coxquean¬ 
do, por bellaquear é no hager nada ni 
Irabaxar: é socorremos á la malicia stíya 
con esta hierva, c sanan contra su volun¬ 
tad antes de loque querian, para que se 
vuchmn á la hagienda. Y aun desque está 
bueno, solemos ayudarle con uim dogena 
de agotes, porque escarmiente; y es tan 
buena medegina ¡)ara algunos, como la 
hierva, é no lo torna á hager. La hoja 
desta perebegenue es de la forma que 
aqui está pintada [Lám. 4.® ftg. o.") y do 
tal figura, salvo ques mayor la hoja qiiesta 
pintura, é alguna es menor; y el matiz 
ó sombra questas hojas tienen en las pun¬ 
tas deste debuxo, hásc de entender ques 
lo (|ue tienen como morado, y el palillo ó 
asíilejos é pegones assi mismo como de co¬ 
lor de unos bledos que liay algo morados ó 
leonados. No digo de los que en Castilla 
llaman moriscos , que son muy colorados, 
sino de los bledos comunes de comer: que 
los tallos dellos tienen la color mas roxa 
que leonada é lodo el restante de la hoja 
es verdeé muy delgada é blanda. Quan- 
do está muy alta, ques planta ó esterpo, 
tiene el tronco é ramas é cortega como 
una carrasca ó engina, pero mas delgada. 

Después de la primera impression, supe 
de dos pringipales personas desta cibdad 
de Sancto Domingo, veginos fidedignos, 
dos secretos desta hierva, que cada uno 
por sí é ambos la ensalgan é subliman é 
decoran por una de las mas exgelentes 
cosas questan acá sabidas y experimen¬ 
tadas en lo que agora se dirá; y en la 
verdad, tanto mas es ragon de estimar¬ 
se, quanlo cada una de las enfermedades 
es mas odiosa é aborresgida. Y diré cada 
una por sí, de la manera que he entendi¬ 
do el remedio de ambas dolengias. 

Estando un hombre pringipal desta cib¬ 
dad, ([ue hoy vive (é testifica de sí), en¬ 
fermo de un encordio quassi tres años 
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avia, con una profunda llaga ó mala en 
una ingrc c con mucha passioii, c avien¬ 
do gastado muclio de su hacienda con 
médicos é ^‘inijanos 6 potidienlo mucha 
costa; é aun aviéndolo cortado muclios 
pcdaQOs (le carne dañada sin lo aprove- 
cliar, antes se sospechaba que tal llaga 
ora incurable: aviendo este nuestro ve¬ 
cino oydo algunas curas ([uesta hierv'a 
hafia , acordó de la probar é desamparar 
los cifiijí'iios, c tomó por estilo de se la¬ 
var la llaga dos vcfcs al dia con el agua 
dcsta liierva, cofida en la manera que es¬ 
tá dicha, é jionerse unas hilas blancas é 
algunas ve^es un j)oco de la misma hier¬ 
va ; é luego desde á dos dias sintió mo¬ 
nos enconada la llaga, é á los nueve dias 
estaba colorada é comida toda la carne 
mala, é á los quince dias fue sano de 
todo punto, con tanta fafilidad que que¬ 
dó espantado el enfermo , é otros, vien¬ 
do esto , muy maravillados , dando gra¬ 
cias á Dios, como á médico verdadero é 
salud de nuestras vidas c ánimas. Item; 
en el mal de estrangurria se ha visto y 
experimentado en personas extremada¬ 
mente apassionadas que han sanado me¬ 
diante esta hierva; para lo qual sacan 
el Quino majándola, é colando aquel Qu¬ 
ino, lavan el fundamento é partes baxas 
é en torno de la bodija, é todo el caño 
por de fuera é donde sienten dolor é la 
passion se freqiícnta. É después questá 


assi lavado, toman la hierva majada con 
su Qumo é pénenla en los lugares que he 
dicho, y en breves horas é antes que pas- 
se un dia natural de veynte é qiiatro ho¬ 
ras, Ikiqc orinar é rompe la piedra c pone 
total remedio á tal passion. 

l'arésQomo que cada una destas cosas 
es tan grande y de tanta cstimaQion, que 
aunque yo no oviesse trabaxado en estas 
materias, inijuiriendo sus efetos en lo que 
he escripto dellas, sino por saber esto, 
yo (]uedo muy bien pagado y contento 
de mis vigilias, pues plasQerá á Nuestro 
Señor (pie por mi aviso puedan conse¬ 
guir saludable remedio los que tales pas- 
siones tovicren. Algunos cortan los ta¬ 
llos tiernos con las hojas dcsta hierva é 
los dexan socar, fechos manojos, á la som¬ 
bra donde no les dé el sol, c secos los 
muelen ó liaQen polvos é los passan por 
un QcdaQO 6 los guardan: é quando quie¬ 
ren curar alguna llaga, lávanla primero 
con el agua desta hierva, si se puede 
aver, é si no enjugan la llaga lo mejor 
que pueden, é échanlc los jiolvos é po¬ 
nen ciiQima sus hilas ó paños, c come 
toda la carne mala é trae la buena é la 
restituye en su color é la encuera é sana 
en breve tiempo. Sanado han en esta 
cibdad muchas llagas con estos polvos; 
pero diQ.en que escucQen mucho mas que 
curando con la hierva, estando verde é 
con el agua. 


CAPITULO Vi. 


Of' )a hierva que en esta Isla Española se llama curi-á; y aparlo la a, porque assi se ha de nrentuar. 


Una exgelente hierva liay en esta Isla 
Española y en muchas casas desta cibdad 
de Sancto Domingo la crian algunos para 
adornar sus jardines: llamanla curi-á, Assi 
(pie, la d se ha do decir pocpiito después 
íjuc se dice curi, para acentuarla como el 
indio la nombra. Es muy fresca ¿ do buen 


parescer: nasce muy apretada una con 
otra ¿ liaxa en tierra; epara que siempre 
está verde é no se seque, ha de aver dos 
rosas: la una que se riegue en las tardes, 
caydo el sol cada dia, ó á lo menos cada 
tercero dia , o de ocho á ocho dias tres- 
quilarla ó tundirla igualmente con unas 
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[ÍKCM‘as 'como suelen Iiager las mesas de 
los arrayi^anes en algunos moneslcrios ó 
jardines'. Diyen que hay maclio e hembra 
en esta liierva: echa flores moradas é 
muy j)e([uehilas ó lindas, 6 granan en el 
mes de enero^ La hoja pares^‘C á la de la 
salvia, aiíiKjue esta es mas ]>untiaguda c 
mas delgada ó mas verde, e ([uiere algo 
j)aresfer á la del lentisco ó murta, non 
obstante ([(lesta es mas delgada. Su olor 
es muy semejante al trébol, 6 assi se sa¬ 
ca el agua en akfuitaras, para roldar la 
ro¡)a e ponerla de buen olor. Acpiesta 
agua es muy procurada de las niugeres, 
poríjues caliente e sirve á sus passiones. 


381 

e aprieta 6 deseca; e si se lavan los lo¬ 
mos ('on ella ingita venere, 

Dexo otras propriedades aparte. Se 
estima mucho, porque es a])ropriada á 
las llagas c las sana, lavándolas con 
ella é con hilas e panos limpios, como 
lo testifican ]iersonas de crédito que por 
exjiericngia lo saben. En las caxas ó ar¬ 
cas que está el agua desta curiá, no en¬ 
tran las cucaragas, que es harto bien é 
previlegio singular para estas partes, en 
estas Indias, por la infinidad que hay 
en esta cibdad é otros pueblos deslas 
cucaragas que extragan é ensugian la 
ropa, etc. 


CAPITULO VIL 


Iti; oiinlrt ni;\iiera de lirios que liay en la licrra-Firmc, é de sus extremadas flores de nueva forma. 


ay en bastilla tlel Oro en mnclias par¬ 
les, y señaladamente en el puerto del 
Nombre de Dios en la misma playa, jim¬ 
io á la mar, gran cantidad de lirios blan¬ 
cos con lina manera de (lor extremada 
é cosa muy de ver, como aqui está de- 
bnxada. N'asfcn espesíssimos por toda 
aipiella playa, é paresgen espadañas, 
exgepto (]ue el verdor de aquellas hojas 
os mas claro que el de las espadañas do 
(’iastilla: é echan en el medio un tallo ó 
varilla de tres palmas de alto, poco mas ó 
menos , y en el medio hago una manera 
de ñudo, de que salen tres óqnatro hojas 
cortas é de la liigion de las del assiento, 
é de alli salen tres ó qualroéginco tallos 
([lie os cada uno una rosa, 6 do la mitad 
del tallo arriba cada uno dellos se va cm- 
blan([iicsgiendo, é la manera 6 blancor 
es como de propria agiigena, ó aquellas 
seys hojas que penden, son de la mesma 
manera t* ti'z. É de entro essas seys ho¬ 
jas .sale lina llor blanca ó mas delgada la 
materia, é sube, como aqui está figurada 
'Láin. i.“, fig. fi.'') ó hago seys puntas, ó 


de la mitad della salen seys lomicos, ó 
en el extremo de cada uno tiene atrave¬ 
sados unos trogicos ó palillos amarillos, 
<5 de la mitad de la misma rosa, entre 
aquellos seys astilicos, sale otro vastagui- 
to ó astilejo verde, con una cabegica re¬ 
donda. En fin es muy extremada flor (3 
huele muy bien, c de la manera, 6 no 
con menos suavidad, que las agugenas de 
Castilla. Los chripstianos las llaman ge- 
bollas albarranas, porque abaxo, en el 
nasgiraiento debaxo de la tierra, todo 
aquel golpe de hojas verdes que pares- 
gen espadañas 6 lirios, salen de una ge- 
bolla blanca; pero es error que no son 
gcbollas albarranas, ni son pongoñosas, 
sino lirios blancos, como he dicho. Mu¬ 
chas veg(3s las vacas é otros ganados co¬ 
men estas hojas; pero no los matan ni 
hagen mal, salvo ([ueípicman, segund lo 
hagen las hojas de los lirios, é desta cau¬ 
sa , aunque las vacas 6 otros animales 
coman algunas hojas dcstas, dexan de 
comer por el ardor; pero no mueren ni 
les hagen otro daño. 
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CAPITULO VIH. 


De la hierva que los indios de a provincia ó, lenguado Cueva, en la Tierra-Firme, la llaman peronea e de 
sus propriedades é cfelos: la qual provincia es en la gobernación de Castilla del Oro. 


La liierva perorica, ea la Tierra-Eii me, 
en la gobernagion de Castilla del Oro, en 
la lengua é provingia de Cueva , es muy 
excelente hierva é experimentada por 
muchos. Hierva es muy verde, ó el tallo 
pringipal suyo es tan alto ó mas que la 
estatura de un hombre de buen cuerpo, 
y de ahy para abaxo hay alguna menor. 
Sus hojas son anchas c luengas, como un 
palmo é asaz puntiagudas, é el vástago 
magigo : os hierva medeginal. Su olor es 
quassi como torongil;son mas delgadas 
las hojas que las de la yedra. Usan mu¬ 
cho los indios de la Tierra-Firme desta 
hierva, quando tienen llagas en las pier¬ 
nas, é para su remedio, toman una hoja 
destas é caliéntanla, para que so enxu- 
guc é marchezca ó pénenla sobro la lla¬ 
ga, ó de quando en quando, dos ó tros 
veges al dia, la mudan c ponen otras ho¬ 
jas é brevemente sanan la herida [Lám. l 
fig. 7.“). Item : si duelen las piernas ó los 
bragos, ponen engima de aquella parte 
que duele estas hojas é sanan con ellas. 
Item : es saníssimo baño, cogiendo estas 
hojas é lavando las piernas con ellas, 6 el 
agua quita el cansangio é pesadumbre de 
la persona. Aquellos astilejos pintados 
de blanco é verde, que son astilejos dere¬ 
chos que nasgen del mismo nasgimiento 
de la hoja son blancos ó redondicos, co¬ 
mo graphielados propriamente, é lo blan¬ 


co es desde un dedo mas alto do don¬ 
de nasge para arriba c tan luengo, como 
un xeme ó menos é muy delgado, mas 
que el tallo de la hoja que con el tal 
nasge. É en sus males se ayudan mucho 
los indios desta hierva ó la presgian mu¬ 
cho, ó los cliripstianos no la tienen en 
poco, aunque hay mucha é en muclias 
partes: é en otras la dessean los que la 
conosgen, porque aun, demas de sor tan 
provechosa medegina á los hombres en 
lo que oslé dicho ó en otras passiones, 
matan con ella los gusanos que á los 
puercos seles hagen, por algund golpe ó 
herida. É do quiera que los haya, loman 
esta hierva c májanla, ó assi majada con 
su gumo, pénenla en la parte que están 
los gusanos, é en breve espagio los ma¬ 
ta é so caen é so salen ellos por sí fuera 
de la llaga, donde estaban. 

Esto yo lo he visto de la manera que 
lo he dicho en la cibdad del Nojiibre de 
Dios, que es donde primero yo vi aques¬ 
ta hierva; pero en muchas partes de la 
Tierra-Firma la hay, c la llaman algunos 
la hierva de los gusanos, porque tiene 
ja propriedad que es dicho en los matar, 
é sana las llagas dellos. E porque en to¬ 
das las parles no la pueden aver, hagen 
polvos desta hierva é de las rayges do¬ 
lía, ó hagen lo mismo con ellos, pero 
mucho mejor con la hierva fresca. 
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be la liicrva llamadla coj/f/araca é <!(' sus propriDíhulDs. 


hierva coygaraca es una y ían sin¬ 
gular y experiineiUada en estas nuestras 
Indias, en espe^aal en Castilla del Oro, 
que los indios la tienen en mucho para las 
llagas, aunque sean viejas, porque con 
ella se come e quita la carne mala, 6 se 
curan con tanta fagilidad, que es cosa 
maravillosa é muy evidente medegina. É 
cómo la tierra en estas parieses humidís- 
sima ó mal sana de piernas, muy á me¬ 
nudo los indios andan llagados en ellas, 
assi los hombres como las mugeres, é 
para su remedio usan desla hierva, como 
agora dire» Toman la hierva ó Ueganla 
al fuego para que se marcliezca, ó la 
dexan estar algund espagio después que 
la han cortado para que se marchite; ó 
pénenla sobre la llaga, sin hager otra di- 
ligengia alguna, e cura como un cáusti¬ 
co 6 mejor, é ningund solimán es tal. É 
lo que se pone en la llaga es lo que la 
hoja tiene para fuera, que no os tan ver¬ 
de en la color, como lo que tiene para 
dentro, hágia aquellas verguillas que en 
la mitad desta hierva nasgen, tan altas 
como dos ó tres palmos ó menos, e de¬ 
rechas ó no mas gruesas que aqiü están 
figuradas, ó en el cabo ó extremo de 
cada una yerga, sendas cabeguelas ó al- 
carchophillas, de la propria manera que 
las echan unas escobas que en el reyno 
de Toledo (alias Carpentania) se llaman 
de algaravia: á lo menos en Madrid, 
donde yo nasgí, assi las nombran. É á 
la punta de la cabeguela es la color como 
morado, o sale en medio de essas cabe¬ 
guelas un Hueco, en lugar de flor que pa- 
resgeseda de color, como blanco escuro 
éroxo que tira á color de ])iirpura ó mo¬ 
rado. É aquellos tallos ó astilejos que sa¬ 


len de enmedio desla hiíu’va son huecos, 
ó cada uno dellos tiene su cabeguela ó 
papávero de la manera que es dicho, e 
en los extremos declinan para abaxo. Las 
hojas por defuera son de un color de ver¬ 
de claro que quiere tirar á blanco, ó en 
la parte de dentro son muy verdes. Las 
astas, en que están aquellas cabeguelas, 
son qualro ó mas 6 menos, é las hojas 
ginco ó seys recogidas en un nasgimien- 
to ó pringipio como la lechuga; e assi 
paresge mucho lechuga en la verdor é 
frescor suyo, e algunos penssarian que 
es lechuga, si no toviese af[uellos astilejos 
que he dicho. 

Lo que tiene debaxo de tierra es rayz, 
6 creo yo que aunque es pequeña no de¬ 
be estar sin alguna propriedad buena, 
pues las hojas hagen lo que es dicho. La 
hoja es doble ancha ó mas que aqui está 
debuxada, la qual fue contrahecha te¬ 
niendo delante la misma coygaraca, 6 
assi se llama en la lengua de Cueva, 
donde yo la he visto en el Darien, é en 
Acia , ó en el rsombre de Dios, ó en otras 
partos de la Tierra-Firme. Suelen secar 
esta hierva é guardan los polvos della, 
para el efeto que es dicho, algunos ehrips- 
tianos, después que la conosgieron; éaun 
assi mismo sacan el agua della por al¬ 
quilara, assi de las hojas como de los ta¬ 
llos é cabeguelas, ó toda ella como aqui 
está pintada. E quando tenian algunas 
llagas, usaban lavarse con aquella agua, 
ó ponerse hilas limpias é sanaban, en 
espegial las llagas que no fuesen de he¬ 
rida de armas, sino de otras ocasiones. 
Poro los indios, como he dicho, quando 
se curaban con las hojas, remudábanlas 
una ó dos veges al dia, e quando querian 
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dormir, poníanse otra lioja. A mi parcs(,'or 
ella está muy bien conlraliecba, y de 
manera que l)asla para la conosfcr por 
este debuxo [Lám. i / fuj. 8.“), y lia- 


ber dicho donde la Iiallen para cpie pm* - 
dan inquirir mas ])ropriedades de ella: 
que bien creo yo que no está sin otras, 
demas é allende de lo ¡pie está dicho. 


CAinTÜLO X. 


l>ol loroiigil <lc la Tierra-FiniK*. 


término del Darien, en la provin¬ 
cia de Cemaco é en otras i)artes de la 
Tierra-Firme, donde se Iud)la la lengua 
de Cueva, liay una Inerva (jue huelo muy 
bien é parescc inuclio en la heehura é 


manera de ella á la (pie en Castilla lla¬ 
mamos luerval)ueua , é en el olor es j)ro- 
priamente coiiío torongil, é assi la llaman 
los españole.s; pero la rama de.sta es mas 
luenga. 


CAIMTÜLO XI. 


De la hierva mafriiey, la qnal hay on la 'rierra-Firnic cerca de la provincia de Araya c de la gente que 

llaman agoreros. 


Cerca de Araya hay una gente (pie lla¬ 
man los agoreros en la Tierra-Firme, á 
causa de gierta fructa que se llama assi 
mismo agoreros: ó ^‘crca destos están 
otras gentes que se digen los magueyes^ 
á causa que una hierva, como cardones, 
(mas sin espinas), se llama assi maguey, 
de que alli hay mucha abundangia della: 
la qual paresge mucho a la cabuya, de 
quien se higo memoria, y aun la del)u- 
xc como ella es, en el libro Vil, cap. XI, 
que tracta de la agricoltura. Xon obstan¬ 
te lo qual, se dirá aqiii de aquesta hierva 
lo que alli no se dixo (que el tiempo des- 
])ues me ha enseñado) é lo uno é lo otro 
me compete, y aqui quadi’a muy bien, 
pues que aqueste libro habla en hier¬ 
vas. 

Esta se planta c da mucho fructo é di¬ 
versas utilidades, porípie en la Nueva 
España hagen della é de su hilo mantas 
é gapatos, é de su xugo vino é arrope. 
E la rayz, después que ha dado los [)r()- 
vechos que es dicho, la sacan tan grue¬ 


sa, como un barril de los que en España 
é en esta Isla nuestra Española caben 
tres arrobas é (juatro é algo mas é me¬ 
nos , é la cuecen é comen, é también ha- 
gen del maguey muy buenas sogas. Aque¬ 
lla gente que assi nombran los es|)añoles 
magueyes, despencan esta hierva, é laca- 
bega ó gepa della cuégenla é hágese un 
manjar asaz bueno é de mucho manteni¬ 
miento. É de las hojas sacan el gumo {)or 
sudor de fuego, á manera de destilallo, (* 
(le aquello beben aquella gente, é nunca 
l)cben agua ni la ven dulge, salvo la de 
la mar que no so sufro beber, ni la beben, 
ni tienen agua dulge, ni alli se halla, ni 
hay rio ni fuente ni pogo ni charco ni 
laguna, ni on toda su vida beben agua, 
exgepto quando llueve, (|ues alli muy po¬ 
cas veges en el año, é algunos años se 
passansin llover poco ni mucho: é (pian¬ 
do algunas veges acaesge llover é en al¬ 
gunos hoyos en tierra acaso se recojo al¬ 
guna agua é se hagen charcos, beben alli 
algunos indios dessos, como lo baria un 
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perro i'i olio animal ; topando aquella 
alalia aea.so ; poro no ponpio les pono ni 
tengan colidifia del agua, por estar cria¬ 
dos c habituados á no la beber jamás. 

Esta gente que los chripstianos lla¬ 
man magueyes por la causa ya dicha , 
se llaman en su lengua chacopali. Es¬ 
tos é otros do aquellas comarcas, quan- 
do la luna está eclipsada, se juntan con¬ 
tra ella c le tiran muchas saetas, digiendo 
que está enojada contra ellos, é que por 
esso no les ha do dexar ninguna cosa de 
sus bienes; é por este respecto luego dan 
orden en hager serra, que quiere degir 


trocar quanto tienen, ó todo lo baratan 
é truecan los unos con los otros, porque 
les paresge á ellos que mudando las co¬ 
sas de un dueño á otro, se aparta aquel 
peligro que tenian do las ¡lerder. É aun 
van do unos lugares á otros á hager los 
mismos cambios é truecos con sus vegi- 
nos é con quien les paresge, hasta que 
no les queda joya ni otra cosa sin la tro¬ 
car ó hager serra, que quiere degir lo 
mismo en la lengua desta nuestra isla de 
Hay ti ó Española. Mas en aquella lengua 
de los magueyes, alias chacopali, serra 
ó trocar quiere degir uchibicati 


CAPITULO XII. 


Que Iracta de la hierva mo^ot, assi llamada en la provincia de Nicarng^iia. 


IMogor es una hierva muy exgelente que 
en Nicaragua es muy presgiada délos in¬ 
dios. Es hierva baxa; la hoja della es pi¬ 
cada , como la hiervabuena, de puntas; 
jiero es áspera é no tanto como horligas. 
El astilejo, en que nasge, ó su tallo es 
quadrado é áspero en cada esquina. En 
la summidad ó altura de cada tallo echa 
unos granillos por el tallo arriba, que 
son la flor 6 simiente desta hierva, la 
(|ual se pega mucho á la ropa. Esta 
hierva es muy singular para las llagas 
de todas suertes (exgepto para las de 

Ya en el capítulo XXÍI del libro VI ó de los 
Depósitos refirió el autor, casi con las mismas pa¬ 
labras , esta superstición y peregrina costumbre de 
los cliacopati ó magueyes, asi como las demas co¬ 
sas (relativas á esta generación) que se contienen 
en el presente capítulo. Siendo el referido libro Vi 
como depósito y arsenal de cuanto raro y extra¬ 
ordinario habia llegado á oidos de Oviedo, cuando 


bubas). Para curar las otras, han de la¬ 
var la llaga con agua caliente tibia, é 
tomar esta hierva é majarla é hagerla 
pasta, é de aquella poner dos veges al 
dia sobre la llaga ; é sana muy presto, c 
es remedio muy usado é experimentado 
por los indios de Nicaragua. É quando 
yo estuve en aquella tierra, lacomenga- 
ban á usar los españoles que vivian en 
la cibdad de León, alias Nagrando, en¬ 
tre los que tenian nesgessidad della, c la 
oy loar mucho á algunos que so avian 
curado con esta hierva é los avie sanado. 

preparaba la segunda edición de estas historias, 
creíble es que se propusiera suprimir este pasage ó 
ampliarlo en la forma que lo hace con otros mu¬ 
chos, adquiridas nuevas y mas seguras noticias. 
Sin embargo en el códice autógríifo que tenemos á 
la vista , ninguna diferencia se advierte, fuera de 
las variantes que pueden ver los lectores en el co¬ 
tejo de ambos capítulos. 


TOMO l. 
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Este es el libro dnodeginio de la Natural y general historia de las Indias, islas y 
Tierra-Firme del mar Océano: el qnal tracta de los animales que en esta Isla Española 
so hallaron, qiiando los españoles primeros á ella vinieron , e quálcs se Iruxeron de Es¬ 
paña : é generalnienle de todos los otros animales que hasta el tiempo pressente se 
han visto, é de que hay noti^'ia en otras islas e en la Tierra-Firme. 


PROHEMIO. 


l linio en su Natural Historia Iractó 
cMi el libro VIH do los animales terres¬ 
tres, porque le convino ó paresgió ser 
assi conforme i'i su propóssilo; y cómo al 
mió, aunque sea de yinilarle en las dis- 
tingiones c géneros do las cosas que es¬ 
cribo (ó en muchas dolías), no me pa- 
resQe que es do substancia el número de 
ocho ó nueve ú otro cuento alguno del 
libro, para la razón historial é intento que 
prosigo; por tanto quiso en este número 
dofo decir do los animales que en esta 
Isla Española se hallaron (al tiempo que 
á ella vinieron los primeros chrijistianos 
con el almirante don Chripslóbal Colom). 
Y también será focha memoria do los que 
por industria de los españoles so han 
traydo y multiplicado en esta isla é In¬ 
dias, de los que hay en España (non obs¬ 
tante la distancia de tan extendidos ma¬ 
res y navegación). Fecho esto , tractaré 
de todos los otros animales (en quien no 
so habló en la primera impression que 
tuvo esta primera parle do la General his¬ 


toria destas Indias)-, y decirse han todos 
aquellos que en ollas hay, do que so ten¬ 
ga verdadera noticia hasta el tiempo pros- 
sente, en qualesquier islas ó parles de la 
Tierra-Firme, dando á cada animal su j)ro- 
pria patria donde se han visto ó se sopa 
que los hay; por qnel jaez de la materia y 
calidad, de (juc aqui so Iracláre, so halle 
junto, y se dé noticia de los animales que 
acá son naturales é semejantes á los de 
España y de Europa, ó que allá lo son 
notorios, como de otros que en Castilla 
no se saben y en estas nuestras Indias se 
lian visto por los españoles y milites do 
César. Y también escribiré de las ser¬ 
pientes é culebras é otros animales pon- 
Coñosos de qualquior manera que sean, 
anexos á la materia é propóssilo de (al 
historia , pues que assi mismo el auctor 
alegado lo hizo desta manera. Y con esto 
cumpliré lo que prometí en la primera 
impression que diria en la segunda é ter¬ 
cera partes destas liistorias : al (pial pro¬ 
metimiento aqui satisfago, porijiie como 
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he dicho, esté junio lo ([uc os de ima Cor¬ 
ma de tractado, como mas largamenle se 
verá en los capítulos adelanto cscriptos, 
particularizando é distinguiendo cada ani¬ 
mal por sí. 

Del número octavo me paresge á mí 
que Plinio tuvo razón de aplicarle al nú¬ 
mero de los animales terrestres, pues que 
en ocho partes ó vientos pringipales, en 
que se divide la espliera, que son: leste 
ül csl oriente, sueste, sur ó austro, su- 
dueste, oeste ú ocfidenle, norueste, nor¬ 
te ó septentrión, nordeste, en todas es¬ 
tas parles quiso locar ó comprehender y 
expegiíicar los animales que en essas se 
hallaban ó él supo. Mas yo hallo, y es 
assi como la Sagrada Escriptura lo tie¬ 
ne que ocho personas solamente se sal¬ 
varon en el arca de Noé, que fueron él 
é sus tres hijos Sem, Caín é Japhelésus 
mugeres de lodos quatro, é con estos los 
animales de todas aquellas espogics é gé¬ 
neros que Dios mandó ser reservados é 
libres del diluvio, para la restauragion do 
los hombres é de los animales ragionales. 
Y pues destas ocho personas progedieron 
todos los que después han seydo y al 
pressente son y serán, mucho dexó Pli¬ 
nio por degir; y razón es que le ayude¬ 
mos á escrebir lo quél no sujio ni halló 
escripto en las partes australes é oegiden- 
lalcs destas nuestras Indias ni en las otras 
regiones dolías. Y no me paresge que es 
monos buen título para el pressente libro 
el número duodécimo, pues que en estas 
parles, donde estos animales, de que aqui 
se Irada, están, é los hombres é gentes 
quedóla caxa ó arca que he dicho subge- 
dieron, les avernos los españoles (debaxo 
de la bandera de Jhesu Chripslo y de la real 
de Castilla) dado noligia de doge após- 

\ Génesis, cap. VII. 

2 Johan, cap. VI. 

3 Exotliis, cap. XVI. 

4 Fruclusspirilús siinl: charilas, gaiidinni, pax, 
ele. (Ad Caíalas, 5). 


toles (auiupie yo no dubdoaver alguno ó 
algunos dellos passado á estas ¡larles), y 
de doge artículos de la Cé, é de dogo signos 
gelestiales, y de doge meses en el año, y 
de dogo espuertas llenas que sobraron de 
los ginco panes *é dos peges, con que el 
Redemptor hartó gcrca de ginco mili hom¬ 
bres ; y do doge fuentes de agua en He- 
lim , donde vinieron los hijos do Israel 
é de doge fructos del Espíritu Sánelo, que 
son: la caridad, el gozo, la paz, la pa- 
giengia , la constangia, la bondad, la be¬ 
nignidad, la mansedumbre, la fé, la mo¬ 
destia é tomplanga, la conlinengia é cas¬ 
tidad *. Item, doge patriarchas en la ley 
vieja; doge tribus de Israel ®. Doge años 
avia Chripslo, quando se perdió en llie- 
rusalom de la vista do su gloriosa Madre, 
é so apartó en el templo á enseñar la 
Sancla Escriptura é darla á entender álos 
sabios é angianos de le vieja ley: in illa 
lanpore citm faclus essel Jliesus annoritm 
ditodecim ®. Item, dogo mili reales de plata 
envió á Ilierusalem Judas Macabeo á 
ofresger por los pecados de los fina¬ 
dos^: dogo bueyes ofregioron los doge 
príngipes del pueblo do Israel, con seys 
carros, para Jlevar el Sancla Sanclo- 
ntm *; assi que cada príngipc ofresgió un 
buey. Dogo varones de los doge tribus 
mandó Dios á Josué que sacasen dogo 
piedras de las que estaban enmedio del 
rio Jordán, quando Ies abrió las aguas dél, 
é que las llevasen al primero lugar donde 
assentassen real, é lomasson otras dogo 
piedras grandes de fuera é las pussiessen 
en medio del rio, para que alli quedassen: 
lo qual fué para memoria desle miraglo 
á las generagiones venideras, que todas 
las doge tribus de Israel passaron por el 
rio en seco ®. Doge espias mandó Dios á 

[) Génesis, cap. XLVI. 

0 Luc., cap. II. 

7 Numen, cap. Vil. 

8 Machab., cap. XII. 

9 Josué, cap. IV. 
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Moyssen, eslaiidoen el desierto, queen- 
viasse á ver ó considerar la tierra de Ca- 
naam, ó de cada tribu fue una espia , é 
á cabo de qiiarenta dias volvieron con la 
relagion *. Todas estas historias sagra¬ 
das, assi las figuras como lo figura¬ 
do, se dá á entender á estas gentes sal¬ 
vajes que tan olvidadas 6 apartadas es¬ 
taban de la Iglesia cathólica. Item; doge 
años turó el triunvirato de Octaviano 
6 Lépido ó Marco Anthonio ; ó des¬ 
pués que quedó todo el señorío en Oc¬ 
taviano ® é fue monarca en el universso, 
entre los años de su imperio, fue doce 
dellos pacífico señor del mundo, quando 
mandó escrebir el número de todos los 
mortales á él subjetos ® : en el tiempo de 
la qual paz universal é tranquilidad del 
género humano nasgió el Redemptor 
para nuestra redempgion; y en esta sa- 
gon estuvo doge años gerrado el Delu- 
bro (ó lemplum pacís ®), donde se guar¬ 
daban las armas é munigiones é pe- 
trechos de guerra de los romanos; é en 
el tiempo que las puertas de aquel tem¬ 
plo estaban abiertas, avia guerra. 

Por manera, que infiero deste número 
duodégimo, que es hermoso é sancto é dino 
de no olvidarle algún catliólico, é que qua- 
dra al libro de animales; pues que estas 
gentes destas Indias, aunque ragionales y 
de la misma estirpe de aquellas ocho per¬ 
sonas de aquella sancta arca é compañía 
de Noé, estaban ya fechas irragionales y 
bestiales con sus idolatrías y sacrifigios 
y gerimonias infernales, y gogaba el dia- 

1 Numeri, cap. Xlll. 

2 Suctonio Tranquilo. 

3 Luce, cap. II. 


blo (ie SUS ánimas tantos siglos liá; y por 
medio de la real silla de Castilla á bien¬ 
aventurados Reyes Cathólicos, don Fer¬ 
nando V de tal nombre, ó de dona Isa¬ 
bel , de gloriosa memoria, 6 de la (Usu¬ 
rea mageslad del Emperador Rey , don 
Carlos, nuestro señor, su nieto, y en 
virtud de la doctrina y armas de sus ín¬ 
clitos españoles espirituales é tempora¬ 
les (ó eclesiásticos é seglares), esta doc¬ 
trina evangélica de los doge apóstoles se 
ha exergiíado y traydo á estas partes con 
la industria é guia del Espíritu Sancto, 
cuyo ministro é adalid fue el memorable 
don Chripstóbal Coloni, primero descu¬ 
bridor destas Indias. É assi continua¬ 
mente se han convertido y convierten 
estos indios á Dios, é se van encorpo- 
rando en la república chripstiana, singe- 
sar ni dexar perder tiempo en tan sancto 
exergigio con estos animales ragionales, 
ayudándolos á conosger á Dios é á sal¬ 
var sus ánimas. Y entretanto que los re¬ 
ligiosos é perlados assi se aplican á tan 
sancta obra, é la gente de guerra á do¬ 
mar é sobjuzgar los inobidientes é ingra¬ 
tos á Dios é fugitivos de tan alto conos- 
gimiento, quiero yo ocu])arme en la re- 
lagion destos otros animales irragionales, 
para que con lo uno y lo otro y quanto 
esta General Historia contiene, se puedan 
dar muchas gragias á Dios, si el letor no 
fuere descuydado; pues que el leer no lia 
de ser para el gusto de leer ó entender co¬ 
sas nuevas, sino para alabar y mejor co¬ 
nosger a! Criador é causa de todas ellas. 

4 Ovid., lib. I, De 

3 Daiilbo , canto VI de la III.” cíínlica. 
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CAPITULO i. 


I>el animal llamado hutUi. 


iVvia Olí osla Isla Kspauola é oii las olí as 
(lesle golplio comarcanas á osla, un ani¬ 
mal llamado ludia, el qual era de quatro 
|)iés, á manera de conejo, pero algo me¬ 
nor é de menores orejas, é las que tiene 
este animal c la cola son como de ratón. 
Matábanlos con los perros pequeños que 
los indios lenian domésticos, mudos que 
no sabian ladrar; y muy mejor los caga¬ 
ban los chriptianos con los perros lebre¬ 


les é galgos é sabuesos é aun gozques é 
podencos de los que se Iruxeron de Es¬ 
paña. Son de color pardo gris, segund 
testifican muchos que los vieron é co¬ 
mieron, ó los loan por buen manjar; 
é al pressente hay en esta cibdad de 
Sancto Domingo y en esta isla muchas 
personas que lo digen. Destos anima¬ 
les ya no se hallan, sino muy raras ve- 
ges. 


CAPITULO II. 


Del animal llamado queini, é de su forma. 


se llama otro animal de los des- 
ta Isla Española, el qual yo no he visto, 
ni al pressente se hallan, segund muchos 
afirman. Este es un animal de quatro 
pies é tan grande como un podenco ó 
sabueso mediano; y es de color pardo 
como la hutia, é del mismo talle ó ma¬ 
nera, exgepto que el quemi es mucho 
mayor. Muchas personas hay en la isla y 


en esta cibdad que vieron é comieron es¬ 
tos animales é le aprueban por buen man¬ 
jar ; mas en la verdad, segund lo que se 
ha dicho y se sabe de los trabaxos é 
hambres que los primeros pobladores 
passaron en esta isla, presumirse debe 
que todo lo que fuesse de comer les pa- 
resgeria entonges muy bueno é sabrosso, 
aunque no lo fuesse. 


CAPITULO III. 


Del animal llamado mohiiy. 


j\IoiicY es un animal algo menor que 
luitia: la color es mas clara y assi mismo 
es pardo. Este ora el manjar mas pres- 
eioso ó estimado en mas de los caciques 
é señores desta isla; é la fagion dél muy 
semejante á liutia, salvo que el pelo te¬ 
nia mas grueso é regio (ó tieso), é muy 


agudo e levantado ó derecho para suso. 
Yo no he visto este animal; mas de la 
manera que tengo dicho, muchos digen 
que es assi, c en esta isla hay muchos 
liombres que lo vieron e comieron éloan 
esta carne por mejor que todas las que 
es dicho. 
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CAPITULO IV. 


Dol animal llamado cori. 


CoRi es uii animal de quatro pies é pe¬ 
queño , del tamaño de gagapos medianos. 
ParesQon estos coris espegie ó género de 
conejos, aunque el liogico le tienen á ma¬ 
nera de ratón, mas no tan agudo. Las 
orejas las tienen muy pequeñas, é tráen- 
las tan pegadas ó juntas continua ó natu¬ 
ralmente , que paresge que les faltan ó 
que no las tienen. No tienen cola alguna: 
son muy delicados de pies é manos, des¬ 
de las junturas ó corvas paraabaxo: tie¬ 
nen tres dedos c otro menor, é muy soti¬ 
los. Son blancos dei todo, é otros de todo 
punto negros, y los mas manchados de 
ambas colores. También los hay bermejos 
del todo, é algunos manchados de blanco 
é bermejo. Son mudos animales 6 no eno¬ 


josos é muy domésticos, é ándanse por 
casa é tiénenla limpia é no chillan ni dan 
ruydo ni roen, para hager daño. Pasgen 
hierva, é con un poco que les echen, de 
la que se les da ñ los caballos, se sostie¬ 
nen; pero mejor con un poco do cagabi 
é mas engordan, aunque la hierva les es 
mas natural. Yo los he comido é son en 
el sabor como gagapos, puesto que la 
carne es mas blanda é menos seca que 
la del conejo. Hartos hay al pressonte 
aqui y en otras muchas islas y en la Tier¬ 
ra-Firme: en espegial en la proviugia de 
Veneguela son muy mayoi’os de lo ques 
dicho é quassi tamaños como conejos; 
pero mas salvajes que los ques dicho de 
suso, é el pelo como bardas. 


CAPITULO V. 


De los perros que ovo en esta Isla Española é los que hay al pressente. 


1: erros gozques domésticos se hallaron 
en aquesta Isla Española y en todas las 
otras islas que están en este golpho (po¬ 
bladas do chripslianos) , los quales cria¬ 
ban los indios en sus casas. Al pressente 
no los hay: é quando los ovo, los indios 
lomaban con ellos los otros animales to¬ 
dos, de quien se ha hablado en los capí¬ 
tulos de suso , y eran estos porros de to¬ 
das aquellas colores que hay perros en 
España , algunos do una sola color é otros 
manchados de blanco é prieto ó bermejo 
ó bargino ó do las colores é pelo que sue¬ 
len tener en Castilla. Algunos bedijudos, 
otros sedeños , otros rasos ; pero los mas 
destos acá son entre sedeño é raso, y el 
pelo do todos ellos mas áspero f¡ue lo 


tienen los nuestros, é las orejas avivadas 
éálalerta, como la tienen los lobos. Eran 
todos estos perros aqui en esta é las otras 
islas mudos, é aunque los apaleassen ni 
los matassen, no sabian ladrar: algunos 
gañen o gimen baxo, quando los hagen 
mal. Los españoles que vinieron con el 
almirante primero, en el segundo viaje 
que higo á esta isla, se comieron todos 
estos perros, porque morian de hambre é 
no tenian qué comer; pero manjar es pa¬ 
ra no desecharle los que le tienen en 
costumbre. En la Tierra-Firme, en muchas 
parles della, é en la Nueva España, los 
hay en grand cantidad ; é donde yo los 
he visto es en la |)rovingia de Sancta 
.Marta alguno.s, y después vi muchos en 
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l;i goheriiafion de Nicaragun, y lie co¬ 
mido do algunos dcllos y es muy buen 
manjar; y á la verdad de aquel que yo 
comí fueron dos ó tres bocadosé no pens- 
sando que era perro. É llegué donde 
fierlos amigos comian de uno muy gor¬ 
do é muy bien assado c untado ó larda¬ 
do é con ajos, é no me supo mal: antes 
de ver aquellos compañeros que yo con 
buen gusto é aliento entraba en ello, uno 
dollos dixo : «Señor, no será malo que 
nos llovemos de aquí algunos perros dos- 
tos, pues que también os saben.» En la 
verdad á mí me possó de averio comido 
é no comí mas: ni dexara de comer has¬ 
ta que se acabara; pero pues mas no pu¬ 
do ser de averio comido, como quien lo 
ha probado, digo que me supo bien é 
que (}uissiora que me avisáran mas tarde. 
El caso es que todos los españoles que lo 
lian probado, loan esto manjar é digen que 
les paresge no menos bien que cabritos. 

En aquella provingia de Nicaragua ha¬ 
blan la misma lengua que en la Nueva 
España, 6 al porro llaman xulo, y destos 
xulos crian muchos; y quando alguna 
fiesta pringipal se hago entre indios, co¬ 
men estos perros por el mas presgioso é 
mejor manjar do todos, é ninguno come 
la cabega, si no es calachuni ó teyte, id cst 
rey ó persona la mas pringipal del con¬ 
vite: la qual traen guisada sin quitar do¬ 
lía ni desechar sino solamente los pelos, 
porque el cuero é los huesos y todo lo do¬ 
mas está fecho de manera, en un gierto po¬ 
taje, que paresge magamorra ó do polea¬ 
das o un almidón. Y si elcagiqueó aquel 
señor no la quiere, después que él ha co¬ 
mido alguna co.sa de la cabega (assi gui¬ 
sada) , él la dá de su mano al que quiere 
mas honrar de los convidados. 

Quanto al no ladrar estos perros, sc- 
yendo cosa tan natural á los gozques é 
perros do todo género, es grande nove¬ 


dad , aviondo respecto á los de Europa é 
de las mas parles del mundo. Mas aques¬ 
tas diverssidades é otras hago natura en 
diverssos animalesé climas; é cómo dixo 
un poeta moderno que yo conosgí en 
Italia (é muy estimado en aquella sagon), 
llamado Seraphin del Águila, en un so¬ 
neto ó versos suyos, hablando de las co- 
■sas naturales é diferentes efetos: 

Per Iropo variar, nalur.a é bella. 

Por tal variar es hermosa la natura. 
Assi que en diversas regiones diferen- 
giadas y extrañas cosas se hallan é so 
produgen en un género mismo de ani¬ 
males. É conformo al silongio destos 
perros, yo hallo escripto porPIinio ^ que 
en Cirenc son mudas las ranas, é que 
llevadas de aquella tierra á otras partes 
cantan; y en la isla de Seripho dige el 
mesmo auctor que las gigarras son mu¬ 
das, é sacadas de alli é puestas en 
otras provingias, cantan. Acordándome 
yo aver leydo esto, quisse probar si es¬ 
tos perros mudos, sacados de su tierra, 
ladrarían en otra; y assi llevé desde la 
provingia de Nicaragua hasta la cibdad 
de Panamá, que es bien tresgienlas le¬ 
guas la una provingia déla otra, un per¬ 
rillo destos y alli también estuvo mudo: 
é quando me partí para España, liurtá- 
ronmele, el qual yo avia criado y era 
muy doméstico. Y que en Panamá fuesse 
mudo no es de maravillar, porque todo 
es una costa é tierra firme, é como he 
dicho, en aquellas partes todas y en e.s- 
tas islas los perros naturales dolías son 
assi mudos. No avia en esta isla ni en 
las deste golpho otros animales algunos 
de quatro pies y de pelo, terrestres, sino 
estos ginco géneros é diferengias de los 
que he dicho, exgeplo ratones, de los 
quales avia muchos é hay mas de los 
que avriamos menester. 


i Plin, libro Vill. copiUilo CG. 
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CAPITULO VI. 


De ios mures ó raloues de aquesta Isla Española é destas Indias. 


Inquiriendo estas materias, hallo quien 
me diga é se acuerde que en el tiempo 
que vino don Chripslóbal Colom, prime¬ 
ro almirante, á dcscobrir esta isla c In¬ 
dias, avia en estas partes ratones, de los 
quales hay muchos cuestas parles todas, 
ó á lo menos en todo lo que yo he visto 
destas Indias. Y assi creo que también 
los debe aver en las mas partes del mun¬ 
do, y assi lo verian los que aqui vinieron 
el año de mili é quatrogientos e noventa 
é dos con el dicho almirante; porque los 
ratones no es casta que ha menester si¬ 
miente, non obstante que entre los rato¬ 
nes haya de ambos sexos masculino e 
femenino, e que por el coyto ó ayunta¬ 
miento se multipliquen, pues que aun¬ 
que falten é se mueran todos los que hay 
dellos en el mundo, no faltarán tales ani¬ 
males ni sus semejantes. Por tanto no se 
ha de creer que los dexaba de aver en 
esta y otras islas e en la Tierra-Firme, 
como los hay, antes que los chripstianos 
acá passasen; y no podría dexar de ser 
assi, porque se pueden engendrar é se 
hagen de corrupgion alguna, fecha en los 
elementos. Esta quislion mueve ó deter¬ 


mina largamente el Abulensis en aque¬ 
llos sus comentos sobre el Eusebio De los 
tiempos ^; y assi avenios visto y vemos 
esta enojosa casta en abundangia en es¬ 
tas islas destas mares del norte e en las 
del sur ó parles australes y en la Tierra- 
Firme deslas Indias, assi en el campo ó 
montes, como en los pueblos ó parles 
habitadas. É lo mismo digo de los topos 
é sus semejantes e de las abejas e abis- 
pas, o moscas, é tábanos, é mosquitos é 
otras animalias á estas conformes, ó gu¬ 
sanos é sanguijuelas, etc. Temerse debe*, 
estageneragion de los ratones en el cam¬ 
po, porque continuamente se aumenta, 
é las muchas cañas de agñcar en esta is¬ 
la es mas á su propóssito que ellos al 
nuestro. Délos topos hay poquísimos en 
esta tierra e no oygo quexarse á nadie do 
tal generagion, ni Dios aqui la permita, 
pues dige Plinio ^ que sobre todos los 
animales es numeroso el parto de los to¬ 
pos; bien que alegando á Aristóliles, di¬ 
ge que los soldados de Alexandre afirman 
que la generagion del topo no es por coy¬ 
to, sino por lamer, e que una parió gien- 
to é veynte. Volvamos á nuestra historia. 


CAPITULO VIL 


De la serpiente o animal llamado y..u..ana, del qnal género avia é hay muclias en esta isla. 


íjste es un animal que assi en esta Isla 
Española, como en otras muchas deste 
golpho ó en la Tierra-Firme, hay muchos 
(leste genero. En la primera impression 
desta primera parle le puse en el li- 

i AbuL, lib. I , eap. I2S. 


bro XIII, que Irada de los pescados, en 
el capítulo IH, y agora me parcsció po¬ 
nerle en este que Irada de los animales 
terrestres, non obstante que, segund la 
opinión de muchos á entrambos libros se 

2 Plin., lib. X , cap. 6 ü. 
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puede aplioiir, porcpie miiclios lioiiibres 
Iiay ([ne no se saben determinar si este 
animal es carne ó pescado, é como cosa 
neutral, la atribuyen al uno y al otro gé¬ 
nero, assi de los animales do la tierra, co¬ 
mo do los del agua, porque assi se aplica 
al un elemento como al otro, é en cada 
uno dellos se exergita c continúa su vida. 
Llámase yitana, y escríbese con estas gin- 
co letras, y pronúnciase y, é con poquís- 
simo intervalo u é después las tres letras 
postreras ana, juntas ó dichas presto: assi 
que, en el nombro todo so bagan dos pau- 
.sas de la forma ques diebo. Digo que se 
tiene por animal neutral, ó bay conton- 
fion sobro si os carne ó pescado, porque 
anda en los rios é por los árboles assi- 
mismo; y por esta causa una vez me pa- 
resció , como be dicho , que le debia po¬ 
ner, como le puse, en el libro XIII (en la 
juimera impression) con los animales do 
agua, y agora me ba parescido ponerlo 
aípú con los terrestres, pues conforme á 
las opiniones de muchos, en ambos géne¬ 
ros se compadesce; y aun assi usan dél 
en estas partes, comiendo este animal en 
los dias que no son de carne, assi como 
viernes é sábado, é la quaresma, é otros 
dias prohibidos por la Iglesia. Mas do mi 
Opinión é paresger, yo lo avria por carne: 
lo qual no digo para que ninguno dexe 
de seguir su voluntad, y principalmente 
la del perlado y lo que la Iglesia ordenáre. 

Esto es una serpiente ó dragón ó tal 
animal terrestre ó de agua, que para 
quien no lo conosge es do fea é espanto¬ 
sa vi.sta é extraño lagarto, grande é de 
quatro pies; mas es muy mayor que los 
lagartos de España, porque la caboca es 
mayor que el puño ó mano carrada de 
un hombre, é el pescueco corto, é el 
cuerpo de mas de dos palmos é otros dos 
en redondo, é la cola de tros é quatro 
palmos luenga. Estas medidas se han de 


entender en los mayores animales destos, 
é muchos dellos tienen las colas cortas, 
no sé yo si es por so las avor corlado é 
mordido unos á otros, ó si por caso las 
mudan; porque Pliniodico ^ que las colas 
do las lucertolas, id e.sl lagartijas ó lagar¬ 
tos, Ies na.scen quando se las cortan, é lo 
mismo á las sierpes ó culebras. De la 
grandeza ó tamaño destos animales que 
he dicho, para abaxo se hayan tan pe¬ 
queños como chiquitas lagartijas: tienen 
por medio del espinago levantado un gor¬ 
ro encrestado á manera de sierra ó espi¬ 
nas , é parosge en sí sola muy fiera. Tie¬ 
ne agudos dientes é un papo luengo é 
ancho que lo va é cuelga desde la barba 
al pecho, como al buey; y es tan callado 
animal, que ni grita , ni gime, ni suena, 
y está alado á do quier que le pongan, 
sin hager mal alguno ni ruydo diez ó 
veynte dias é mas, sin comer ni beber 
cosa alguna. Mas si se lo dan también 
come un poco de cagabi ó hierba ó cosa 
semejante, segund digen algunos; pero 
yo be tenido algunos destos animales ata¬ 
dos en mi casa algunas veges, é nunca 
los vi comer, é los be fecho aguardar ó 
velar, é en fin no he sabido ni podido 
entender qué comian, estando en casa, é 
todo lo que les dan para que coman, se 
está entero : en el campo no sé cómo se 
alimentan. Los bragos, é pies, é manos, 
é piernas, ó las uñas, todo esto es como 
do lagarto, é luengas las uñas, pero flacas 
é no de presa. Es en tanta manera de ter¬ 
rible aspecto, que ningún hombre se aven¬ 
turaría á esperar este animal, si no fuesse 
de grande ánimo, é á comer dél ninguno, 
si no fuesse de mal seso ó bestial (digo no 
conosgiendo su ser é mansedumbre é buen 
gusto). Quando estos animales son gran¬ 
des, paresgen en lo que agora diré á los 
bueyes do Inglaterra, que estando vivos, 
tienen los quadriles salidos é paresgen 
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muy flacos, ó desollados esláii gordos: 
assi la yuana que, estando viva, parcsce 
flaca, ó después de muerta ó desollada 
está gordíssima é con iniiclia manteca, é 
después que la quartean ó parten, cada 
pedago desle animal bulle ó está palpi¬ 
tando quatro óginco lioras é mas, é aun 
echada á coger basta que la olla comien- 
ga á hervir, o si la asan, hasta que en el 
asador se comienga á asar. Y dcste indi- 
gio forman su opinión los que ({uierenes- 
forgarsse á porfiar ques pescado , porque 
las hicoteas, ques gierta manera de ga¬ 
lápagos, ó las tortugas hagen lo mismo. 
Estos animales, quando son pequeños, 
passan por engima del agua los rios é los 
arroyos, é dánse tan grandíssima prisa á 
menear los bragos c piernas, quel agua 
no tiene tiempo para impedirlos ó hager 
calar abaxo; y esto les tura 6 hagen sien¬ 
do pequeños, como lagartijas pequeñas y 
delgadas, é desque van cresgiendo, j)as- 
san los rios á pié tierra, por debaxo del 
agua, porque no saben nadar c son pesa¬ 
dos. Crian en la tierra c gerca de las ri¬ 
beras é arroyos, é son tan continuos al 
agua, que como tengo dicho, hagen dub- 
dar á los hombres si los teman por carne 
ó pescados. Este animal, tal qual he dicho 
é tan feo é espantable, es muy buen man¬ 
jar é mejor que los conejos de España 
muy buenos xarameños; y digo de la ri¬ 
bera de Xarama, porque pienso yo que 
son de los mejores del mundo todo. Có¬ 
mo los chripstianos se mostraron á co¬ 
mer estos animales , eran entre ellos muy 
estimados, é al pressente lo son é no los 
desechan ni dexan de dar dineros por 
ellos. Solo un daño les atribuyen (que yo 
ni contradigo ni apruebo), del qual he 
oydo que algunos se quexan, y es que 
digen que los que han seydo locados del 
mal de las búas, quando comen de.ste ani¬ 
mal yuana, les torna á tentar aquella do- 


engia, aunque haya algún tiempo que 
estén sanos. Yo he comido estos anima¬ 
les en la Tierra-Firme algunas veges, y 
muchas mas en esta cibdad, y aun me los 
traen por la mar desde la isla de la Mo¬ 
na, donde hay muchos, que es ginqüen- 
ta leguas de aqui, y es muy buen manjar; 
y como experimentado, quiero avisar á 
quien esto leyere en estas partes (si in¬ 
dios faltaren , como fiiltan), de la mane¬ 
ra é arle que han detener para guisar los 
huevos de la yuana , porque hallarán por 
verdad que queriendo hager una tortilla 
do los huevos (ó freyrios como los que 
digen estrellados ) no se podrá hager con 
ageyte ni manteca, porque nunca sequa- 
jarán; mas echando agua en lugar de 
ageyte, se quajan é guisan. Esto es cosa 
probada é gierta, é otro indigiopara por¬ 
fiar á sabiendas los que menos entienden 
queste es pescado, é tan amigo del agua, 
que se conforma mas con ella que con los 
materiales de la tierra; pero esto es fal¬ 
so ó no degir nada, pues que lodos los 
pescados ó los mas dellos se guisan é frión 
con ageyte. Acaesge poner una yuana 
quarenta é ginqiicnta huevos émas, é son 
buenos é de buen sabor, é tienen yemas 
é claras, como los de las gallinas, é la 
cáscara es delgada, é los mayores dellos 
son como nueges é menores é redondos. 
El chronisla Pedro Mártir ^ digo que estas 
juanas son semejantes á los cocodrilos 
del Nilo, en lo qual él se engañó mucho, 
y á semejantes y notorios errores están 
obligados los que en estas cosas escriben 
por oydas; poi’quc estas yuaiias no son 
mayores animales de lo que tengo dicho: 
los (¡nales he yo visto (innumerables) des¬ 
de menores que un dedo hasta ser tan 
grandes como de suso se declaró, y de 
las pequeñas he visto muchas passar por 
engima de los arroyos é rios, seyendo chi¬ 
quitas, é también por debaxo do! agua 


i Pedro Mnrlir, drc. I. 
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seyendo mayores, en algunos arroyos; y 
como he dicho, las he comido muchas ve- 
^■es. y los cocodrilos son muy grandes 
animales é de muy dilcrengiada forma ó 
manera é color, ó en otras muchas parti¬ 
cularidades , porcpie segund e! glorioso 
doctor Isidoro, en sus Elliimoloijias, de 
la color amarilla ó jalde es dicho cocodri¬ 
lo': el (pial sancto auctor di^e assi mismo 
([lie los cocodrilos son del rio Nilo, ani¬ 
mal de (¡natío pies, en tierra é en agua 
grandes é poderosos 

Esta grandeva no se puedo comjiarar 
con animal tan pe(¡ueño como la y nana, 
tampoco como en el color; pues que 
el cocodrilo, que es amarillo ó jalde (que 
significa el croceo colore que Isidoro dice), 
no consuena con la yuana, que comun¬ 
mente es de color pardo, ó algunas dellas 
son algo verdes. Quanto mas que para 
no cr(‘er por ningún caso questas yuanas 
sean cocodrilos, basta decir el mismo 
Isidoro, en el libro alegado, del coco¬ 
drilo, estas palabras: «Solo este animal 
mueve la mexilla alta *.» Y la yuana no 
tiene tal propriedad, ni mueve sino la 
mandíbula baxa, como todos los otros 
animales. Alejor acertára Pedro Mártir 
diciendo que son cocodrilos, ó especie 
dellos, los grandes lagartos de Tierra- 
Firme, con los qualcs tienen mas seme- 
janca, como se dirá en su lugar; pues 
que no tienen lengua los unos 6 los 
otros, ó como el cocodrilo, mandan la 
mandíbula alta , (3 son grandes animales. 
Hablando Plinio del cocodrilo, dice assi*: 
«El cocodrilo nasce en el Xilo : bestia de 
quatro pies en tierra y en agua : es no¬ 
civo: ningún otro animal terrestre se ha¬ 
lla sin lengua, sino esto solamente: muer¬ 
do moviendo la mexilla alta, (5 no la de 
abaxo, é Iiá los dientes en forma de pey- 

\ Croco(lilu.s A crocco culorc diclus. Isid., Ellii- 
niolog-., lih. XII, cnp. De píscibus. 

2 Oundrupos in torra el in aqiiis valcns, longi- 
Uidiiio ph.'nnnqiic viginli ciibilonim. í.sid., ut siipra. 
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ne, ó cresce mas que diez 6 ocho goini- 
tos ó cobdos , (3 hace los huevos tan 
grandes como los del ansar.» Assi, lo 
(¡lies dicho del cocodrilo, como lo que 
mas so ¡lodria decir diil, qiiadrará mejor 
en el capítulo, donde se tractáre de los 
lagartos de Tierra-Firme, que no aqui; 
(3 alli se hallará c(jmo los lagartos, en lo 
quos dicho, no pueden ser sino los mis¬ 
mos cocodrilos, ó los cocodrilos los mis¬ 
mos lagartos de Tierra-Firme ó de su 
g{3nero. Si aqui me he alargado tanto, 
ha seydo para desengañar á los letores 
do la Opinión de Pedro Mártir. Pero no 
es esto solo en lo que sus decadas se 
apartan de lo cierto en estas cosas de In¬ 
dias, porque Pedro Mártir no pudo d(3sdc 
tan lexos escrebir estas cosas tan al pro- 
prio como son ó la materia lo requiere; 
ó los que le informaron, ó no se lo su¬ 
pieron decir, ó (51 no lo supo entender. 
Por cierto en las señas que de suso so 
apuntaron del Plinio en los cocodrilos, 
las mismas se pueden comprehender en 
los lagartos de la Tierra-Firme, porque 
son de quatro pies, y en tierra y en agua 
nocivos (3 fieros, ó no tienen lengua, é 
mandan la mexilla alta é tienen los dien¬ 
tes como peyne. Pero no son estotros 
de tantagrandeca como Plinio dice, por¬ 
que de innumerables dellos que yo he 
visto, el mayor tenia veynte 6 tres pies, 
ó no dubdo que otros baya mayores. É 
los huevos son del tamaño que los de las 
ánsares, é yo los he comido muchas ve¬ 
ces, (3 aun pagándolos á real de plata; ó 
no tienen yema, que todos son clara. 
Codro, philósopho italiano, supiera bien 
escrebir estas materias, que vino á ver 
estas cosas y acabó su vida en tal exerci- 
Cio y era docto: el qual murió en una de 
las islas de Cebaco, que son en la costa 

3 Sohi.'^ ox animalibus supcriorcin maxilinm ino- 
vere (liciUir. I.sid., iit supra. 

4 Pliu., lib. VIH, cap. 25. 
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de la mar del Siii% cerca de !a provincia 
é puerto de Punuba. Este decia que los 
lagartos do Tierra-Finne que he dicho, 
eran cocodrilos. Mas en la verdad , es¬ 
totros animales yuanas muy diferentes 
son del cocodrilo , y en ninguna cosa á 
él semejante. Esta que aqui yo debuxé, 
como supo hacerlo {Lám. 4.”. fuj. 9.“), ó 
deseé imitar su figura, quiere alguna 
cosa paresger á este animal, y aquesta 
forma tiene. Y con todo su mal pares- 
cer, digo ques muy buena vianda cogida 
ó assada , y liénla de coger é guisar de 
la misma manera que una gallina ; y con 
sus espegias ó un pedago de togino y una 
berga no hay mas que pedir en este caso 
para los que conosgen esto manjar. Y 
fiambre es muy singular y sano, y deste 
paresger se bailarán muchos hombres en¬ 
tre los españoles que por estas partes 
andan. Quando están gordos estos ani¬ 
males, sáeanles mucha gordura ó grasa 
de las interioras, é guárdanlo, porque 
es muy bueno para hiuchagones de pos¬ 
temas í y derritiéndolo en una sartén so¬ 
bre el fuego é echándolo en una escudi¬ 
lla á enfriar, é frió guárdandolo en una re- 
domica de vidrio , siempre se está líqui¬ 
do, que no se espessa ni quaxa, é es 


muy bueno para lo ques dicho. El hígado 
destos animales cogido es bueno é de 
buen manjar, é es negro é espesso é sano 
é de buena digestión ; é quando se echa 
por la cámara digirido, es tan negro como 
fina tinta, é para poner en cuydado al 
que no lo sabe. Mas en fin, no trae ni 
causa algún inconvinicnte. 

Teniendo escripto lo ques dicho, me 
truxeron dos animales destos de los ma¬ 
yores , y del uno comimos en mi casa y 
el otro hige guardar atado para lo enviar 
á Yenegia al magnífico Miger Johan Rap- 
tista , secretario de la Señoría, é estuvo 
en el palio desta fortaleza de Sánelo Do¬ 
mingo atado á un posto mas de quarenta 
dias , que nunca comió de cosa de quan- 
tas se le diei on ; y dixéronme que no co¬ 
mían estos animales sino tierra, y yo 
higo (|ue para su matalotaje, le metiessen 
un quintal della en un bañil, porque en 
la mar no le faltase. Y espero en tanto 
que esté corrigiendo estos tractados que 
vernán naos para saber si llegó vivo á 
España, é con qué mantenimiento. 

Pero llegado en España el año de mili 
é quinientos é quarenta c seys, supe del 
que truxo aquel animal, que se le murió 
en la mar. 


CAPITULO VIlí. 

De las serpiciTlcs ó ciflebras y íagarlijas é lavarlos dcsla Isla Kspanola y otras partes. 


Innumerables son las lagartijas que hay 
en esta Isla Española é en todas las otras 
islas deste golpho é del austral en la 
Tierra-Firme destas Indias; yen esto hay 
tanto que degir, que si particularmente 
se oviesso do escrebir, seria un progeso 
para nunca acabarle. Iláylas verdes é 
otras pardas é otras quassi negras, é mas 
verdes unas que otras, é algunas de co¬ 
lor (¡uassi jalde , é otras de color leona¬ 
do. E assi como son diferentes en colo¬ 
res , son en el tamaño desconformes é 


mayores é menores unas que otras, pues¬ 
to que todas son pequeñas. Unas son ])in- 
tadas é otras rayadas ó listadas de dife¬ 
rentes labores é colores, é de cada gé¬ 
nero hay muchas. Otras, quando se pa¬ 
ran á mirar á Iiombre, sacan del papo 
una cresta ó telilla redonda é colorada, 
é llénenla de fuera, estando paradas, ó 
quedas; é alentando, la cojen é encubren 
é dcscojen é la sacan é tornan al papo, 
quando (juieren, ó se van. Otras hay algo 
mayores que las comunes lagartijas do 


DE INDIAS. LIB. XII. CAP. VIH. 


España, dos é atiii Ires ve^es mayores; 
pero lio tan grandes como los lagartos 
de Castilla. Dexemos esto do las lagarti¬ 
jas, ponpio es cosa muy coimiii é incon¬ 
table ó qnassi in infinito, é passemos á 
hablar en las serpientes, que os lo mismo 
que culebras: é no es breve la materia 
ni para acabarse en mis dias, si de todas 
las qne en las Indias hay se dixesse, lo 
uno por sor iimnmerables, ó lo otro por¬ 
que yo ni otro no las ha visto ni puedo 
ver todas; mas diré de algunas lo ipie me 
acordáre aver especulado é notado dolías. 

En esta isla hay muchas é de muchas 
ma:ieras é pinturas é tamaños, y es co¬ 
mún Opinión de los vecinos dcsta isla, na¬ 
turales dolía, é aun de todos los espa¬ 
ñoles que há mas tiempo que por acá vi¬ 
ven , que no son ponzoñosas. 

Viniendo yo de la Tierra-Firme á esta 
isla, el año de mili é quinientos équinge, 
passé el rio de Noy va en una balsa de ca¬ 
ñas, gerca do donde aquel rio entra en la 
mar muy poderoso c ancho, é yban diez ó 
dogo indios nadando en torno de la bal¬ 
sa, guiándola. Quiero degir aquesto como 
|)as3Ó, porqués bien que los chronistas que 
desde España escriben las cosas de las 
Indias sepan que tan Icxos andan de en¬ 
tenderlas (ni entenderse ellos mismos), 
cpianto tienen apartados los ojos de ver 
las cosas de acá. Y que si yo no passára 
j)or alli no pudiera ver una culebra ó 
sierpe que Iiallé en esta otra parte en la 
costa de la mar, al pié de la sierra que 
llaman de los Pedernales: la qual yo me¬ 
dí y tenia mas de vcynte piés de luengo, 
é lo mas grueso dolía era mucho mas que 
un puño gerrado: é debieran averia muer¬ 
to a(piel (lia ó pocas horas antes, porque 
no hedia y estaba fresca la sangre dclla, 
(pie le avie salido de tres ó quairo cu¬ 
chilladas que tenia. Tales culebras son 
de menos pougoña que otras en estas 
partes; pero son de mayor temorá quien 
las mira. 


3Í)7 

Miguel Johan de Ribas, natural de Ca- 
ragoga de Aragón, factor que fue de Sus 
Magostados en Castilla del Oro, é yo ve- 
nianios juntos, é otros españoles pocos; 
el qual, assi como yo, passó en aquella 
balsa ó barca peligrosa. Y pues que el 
caso lo ha Iraydo á conseqüengia, bien 
es que se diga de qué forma era este pas- 
sage, é quán al revés de las puentes ó 
barcas (pie hay en el mundo é que otras 
gentes usan. Digo que eran seys ó siete 
hages de cañas juntas é alados conbexu- 
cos (que sirven en esto mejor que lo ha¬ 
rían muy buenas cuerdas), é sobre aque¬ 
llos hages fecho un gerco quadrado de 
otros hages de caña, tan grueso como un 
hombre, á la redonda de las primeras ca¬ 
ñas. De manera que en la mitad de este 
artifigio quedó un espagio quadrado de 
seys ó siete piés, en que yo yba asentado, 
y al rededor nadando aquellos indios que 
he dicho que guiaban la barca (ó balsa 
mal compuesta), porque se lo pagué é 
les di algunas cosas de las que ellos pres- 
giaban, pero de poco valor. Estos indios 
eran de nn cagique que vivia alli á la cos¬ 
ta , llamado Alonso de Ovando, á los 
quales repartí migúelos para pescar, é 
giertos cuchillos, é al cagique le di una 
camisa. Avia en la anchura del rio quas- 
si un tergio de legua por donde le atra¬ 
vesé de la manera que he dicho, é algu- 
gunos indios é indias quel factor é yo 
traíamos de la Tierra-Firme, cómo pas- 
saban nadando é se cansaban por ser tan 
ancho el rio, asíanse para descansar de 
las cañas de la balsa, é quantolos indios 
del cagique ayudaban tanto los otros es¬ 
torbaban. El factor avie passado primero 
é estaba ya dcsta otra parte é volvieron 
la balsa por mí, é de aquellas dos veges 
que atravesó el rio no estaban las cañas 
tan bien atadas como al pringipio; é assi 
por esto como por lo que he dicho, don¬ 
de yo venia asentado me daba el agua 
(piassi á la ginta, porque para entrar ella 
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entre las cañas, no avia cosa que se lo 
pucliesse estorbar, é cómo todas las ca¬ 
ñas son acá magigas é cargaban los in¬ 
dios é indias cansados , siempre se yba 
hundiendo mas esta balsa. Traía yo allí 
del secretario Lope Conchillos, é de en¬ 
comiendas de personas particulares ó 
inios, mas de tres mili pesos do oro, fun¬ 
dido en barras , los quales yo pense al¬ 
gunas vegos que avian de quedarse en el 
rio ; ó jiorque assi no acaesgiesse (antes 
que en la balsa entrasse), até todo el oro 
en un liengo muy bien é díle muchas 
vueltas con un regio bolantín (ó cordel), 
ó dexé un cabo de doge ó quinge bragas, 
con pensamiento que en caso que la bal¬ 
sa de todo punto se lumdiesse, tomaría 
yo el oro ó le daría á uno de aquellos 
mas regios indios que mejor nadassen, 
para que lo sacasse, ó soltarlo para que 
se fuesse al suelo c quedasse el cordel por 
señal é boya con un palo que yo lo avia 
atado al cabo. É yo yba descaigo y en 
camisa, é bien atadas las haldas é las 
mangas della, para nadar, si me convi- 
niesso. Quiso nuestro Señor, por su cle- 
mengia, que passamos todos en salvo, 
aunque con harto peligro c cansangio, 
porque la corriente del rio era mucha c 
nos abatía é pusso quassi á la boca de la 
mar: assi que, muy mojado todo lo que 
llevaba é mis papeles é memoriales (do 
que no me pesaba poco), arribamos des- 
ta otra parte del rio. Esto subgedió por¬ 
que de enojado de avor estado ginco dias 
esperando, estuve tres ó quatro leguas 
mas arriba en la costa de aquel rio, y 
en aquel tiempo siempre cresgió é no nos 
atrevimos á passar el vado en los caba¬ 
llos y enviólos con mis criados, porque 
me dieron á entender que aquel cagique 
tenia canoas é que él me passaria mu¬ 
cho á mi plager: é por falta dolías ovie- 
la de ser tanto mi pesar, que no me 


quedará vida para el arrepentimiento y 
error que avia fecho. 

Passados, pues, desta otra parte halla¬ 
mos la culebra grande, donde es dicho, é 
subimos la sierra de los Pedernales, que 
es muy áspera, é estovimos dos dias y me¬ 
dio en la passar, é dormimos dos noches 
en ella, sin hallar agua ni tener que co¬ 
mer sino cangrejos, délos quales avia mu¬ 
chos é buenos, el qual manjar no es para 
gente asquerosa ni delicada; é al tergero 
dia llegamos á la villa de Agua. Desta ma¬ 
nera se han de enseñar á oscrebir los que 
han de relatar estas cosas de Indias. En 
verdad, si los trabajos que por mí han pas- 
sado hasta averias aprendido ó visto (esso 
que dellas sé) aqui so dixossen, doblado 
seria el volúmen de tales historias, é no 
querría mejor premio de mis fatigas (pie 
saberlas tan bien degir, como los he sabi¬ 
do sufrir por la clemcngiay misericordia 
de Dios: el qual muchas veges me ha 
fecho tan notoria mergeddc la vida, mi¬ 
lagrosamente , que si yo assi bien la su- 
piesse explicar, bien sé que serian mas 
gratas é de mas admiragion estas mate¬ 
rias á quien las leyesse. 

Tornando á lo que se propuso en el 
título deste capítulo, seré breve en todo 
ello porque en las cosas de la Tierra- 
Firmo hay mucho mas que degir en se¬ 
mejantes géneros de cosas. También hay 
en esta Isla Española y en las otras sus 
voginas ó comarcanas y en las do es¬ 
te golpho, culebras que son verdes, é 
delgadas é muy pongoñosas, con lasqua- 
los hagen los indios caribes la hierva 
con que tiran las flechas. Estas tales cu¬ 
lebras se cuelgan do los árboles por sí 
mismas, asidas á las ramas con la cola, 
é desde alli al que passa le pican ó 
muerden do quiera que pueden herir, é 
son muy malas y enconadas. Deslas tales 
dige Plinio «os una sierpe llamada ja- 


I Pliii., lib, VIH, 'i3 
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culo, id csl dardo, porque está sobre los 
arboles, é desde aquellos se arroja ó latida, 
como un dardo. Y por(|ue toqué de suso 
en la hierva de los flecheros caribes, no 
se ha de entender que con toda la pon¬ 
zoña deslas culebras se hage aquella pes¬ 
tilente hierva; sino con este é otros pou- 
goñosos materiales, como en su lugar se¬ 
rá mas largamente declarado. Hay assi 
mismo otras culebras pardas é otras no 
muy verdes é mayores que estas que se 
dixo de suso de la hierva, mas no están 
en fama de tan malas y pongoñosas, 
puesto que yo no creo que hay culebra 
alguna sin pongoña en algún tiempo del 
año. Otras culebras hay muy mayores 
que la que primero dixe (que hallé muer¬ 
ta al pié do la sierra de los Pedernales), 
segund he oydo degir á muchos; pero no 
se quexan dellas ni hagen mal. Los in¬ 
dios todas las unas é las otras comian é 
avian por buen manjar, exgepto aque¬ 
llas verdes delgadas, las quales ellos 
buscan con diligengia para las matar é 
perfigionar con su mixtura aquella diabó¬ 
lica hierva, con que untan las flechas 
(digo los indios que son caribes). 

R1 año de mili é quinientos é treynta y 
ocho entró una culebra en esta fortaleza 
é se pusso sobre un tiro de artillería, é 


vídola acaso uno de los artilleros desta 
casa c fué á su cámara por una espada, 
é llegó con la mejor manera que él pu¬ 
do, é la culebra tenia algada la cabega 
con un palmo del pescuego, é de un re¬ 
vés le cortó la cabega con parte del 
cuello. É el dia antes avia amanesgido 
muerto un perro grande desta fortaleza, 
é se creyó que la culebra le avia muerto; 
é yo la mandé abrir é se le hallaron 
treynta é tantos huevos, como yemas de 
huevos de gallina, é todos eran una ye¬ 
ma. Tenia de luengo siete pies é medio, 
é era tan gruesa como la muñeca del 
brago, é pintada; pero porque esta mate¬ 
ria os longuíssima, si aqui se dixesse, 
acuerdo de remitir lo que de ella queda, 
que es mucho, á sus proprios lugares, 
pues sabemos que aquel golpho que lla¬ 
man de las Culebras está lleno dellas, é 
la isla de la Margarita tiene las que lia-, 
man de los cascabeles é en otras partes 
hay otras: é quando á ellas llegue, di¬ 
ré lo (pie oviere entendido de aquesta 
materia. Mas acuerdo al letor que lea 
en el libro XXIH, capítulo YH, lo que 
allí verá de otras culebras ó vívoras 
del Rio de la Plata que son tan malas 
é pongoñosas ó peores que todas las 
otras. 


CAPITULO IX. 

Ikí los animales lorrcsires que se truxeron de E.spaua á esta Isla Española, de los quales acá no avia alguno 

dellos. 


lliU esta Isla Española ni en parte al¬ 
guna destas partes no avia caballos, é 
de España se truxeron los primeros é 
primeras yeguas, é hay tantos que nin¬ 
guna nesgessidad hay de los buscar ni 
traer de otra parte: antes en esta isla se 
han fecho é hay tantos hatos de yeguas 
é se han multiplicado en tanta manera, 
que desde acpiesta isla los hau llevado á 
Jas otras islas que están pobladas de 


chripstianos, donde los hay assi mismo 
en mucho número c abundancia; é á la 
Tierra-Fírme, é á la Nueva España, é á 
la Nueva Castilla se han llevado desde 
aquesta isla, é de la casta de los de aqui 
sr* han fecho en todas las otras partes de 
las Indias donde los hay. É ha llegado á 
valer un potro ó yegua domada en esta 
isla tres, ó quatro ó ginco castellanos, ó 
pc.sos de oro, é monos. 
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De las vacas digo lo mismo, en qiianto 
á ser ya innumerables, pues que es no¬ 
torio que en esta isla Iiay muy grandes 
hatos ó vacadas c vale una res un peso 
de oro, é muchos las han muerto ó alan¬ 
ceado, perdiendo la carne de muchas do¬ 
lías, para vender los cueros y enviarlos á 
España, é cada año van inuclias naos 
cargadas destas corambres. É hay hom¬ 
bres en esta cibdad y en la isla de á dos, 
é tres, ó qualro, o finco, c seys, é sie¬ 
te, é ocho , c nueve é diez mili cabecas 
deste ganado c muchas masen cantidad. 
Público es que la viuda, muger (jue fue 
do Diego Solano, tiene diez ó ocho ó 
veynte mili cabcfas dcste ganado; y el 
obispo de Venofuela, deán dcsla Sancta 
Iglesia de Sancto Domingo, tiene veynte 
ó finco mili cabefas ó mas, como lodixe 
en el lib. III, cap. XI, y dcste número 
aba.KO hay señores de mucha cantidad 
deste ganado vacuno. Ovejas se truxeron 
c carneros, de que se ha fecho é hay asaz 
ganado deste género. 

De los puercos ha ávido grandes hatos 
en esta isla, é después que se dieron los 
pobladores á la grangeria de los agúca- 
res, por ser dañosos los puercos para las 
haciendas del campo, muchos se dexa- 
ron de tales ganados; pero todavía hay 
muchos, é los campos están llenos de 
salvagina, assi de vacas é puercos mon¬ 
teses, como de muchos perros salvajes 
que se han ydo al monte c son i)Cores 
que lobos é mas daño hafcn. É assi mis¬ 
mo muchos gatos de bs domésticos, que 
.se truxeron de Castilla para las casas de 
morada, se han ydo al campo é son in¬ 
numerables los que hay bravos ó fi'oar- 
rones, que quiere degir en la lengua 
(Insta isla fugitivos. Hay assi mismo mu¬ 
chos asnos en esta isla de la casta de 
los que se truxeron de España , é ínulas 


é machos que se han criado é so hacen 
muy bien acá; pero porque de todas es¬ 
tas cosas se ha dicho en particular, é yo 
no soy amigo de referir una cosa mu¬ 
chas veges, baste lo que está dicho 
destos siete géneros de animales que 
acá se truxeron de Castilla, por([uc las 
muías é los machos acá se acresgentaron 
do la mixtión de los asnos é yeguas. Y 
como en otra parto de la historia dixe, 
torno á dogir ó acordar al letor que vale 
el arreldc de la vaca en esta cibdad á dos 
maravedis: la qual arrelde es de pc'so 
se,sonta é (¡iiatro ongas; é mátanse cada 
dia que es de comer carne en esta cibdad 
do Sancto Domingo de la Isla Española. 

Ilánse Iraydo conejos blancos é prietos 
á esta cibdad, é algunos hay en las casas 
de algunos veginos particulares; pero no 
es grangeria útil, por lo que so ha visto de 
su aumentación en las islas do Canaria, é 
naturalmente son dañosos en los hereda¬ 
mientos. E si ocurrimos á lo que está e.s- 
criplo , ya se halla averse en España des¬ 
habitado una cibdad por el escarbar é 
moltitud de los conejos, segund escribo 
Plinio L Cabras se han traydo de España 
y de las islas de Canaria y de las de Ca¬ 
bo Verde, é algunos hatos hay deste ga¬ 
nado, é las que mejor acá prueban son 
las pequeñas de Guinea é de Cabo Verde 
é aquellas islas; pero deste ganado no 
hay mucho en estas islas. Pero de los 
otros géneros que dixe de suso, assi co¬ 
mo yeguas é caballos, vacas, é ovejas é 
puercos, llenas están esta isla é la de 
Sanct Johan, é Cuba, é Jamáyea é mu¬ 
cha parte ó poblaciones de españoles: tie¬ 
nen de todos los unos é los otros en la 
Tierra-Firme, é en espegial en la Nueva 
España, en mucha cantidad de los unos 
é de los otros, y cada dia se aumentan 
do quiera que los ehripstianos pueblan. 


•1 Pliiiif), liij. VIIJ, cap. 29. 
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De los anímalos qno en la Ticrra-Finno llaman los españoles tigres , é los indios los nombran en diversa 
manera, segnnd la lengua de aquellas provincias, donde los liay. 


En el proliciuio ó introdugion desle li- 
bro XII di.KO que después que oviesse di¬ 
cho de los animales que los españoles 
hallaron en esta isla, y de los que se Iru- 
xeron á ella desde l*:spaña, ó oviesse di-’ 
cho otras cosas, diria de los animales, de 
([nica no se habló en la primera impres- 
sion que tuvo esta primera parte de la 
General Historia de Indias, y que se ha¬ 
llan ó hay en ella. V para cumplirlo assi, 
escribiré primero aquellos animales de 
que yo di noti^^'ia particular en aquel bre¬ 
ve tractado que á la Cesárea Magostad 
dirigí y escrebí en Toledo el año de mili 
é quinientos é veynte y seys; y tras aque¬ 
llos diré de los que mas ovieren después 
venido á mi memoria ó vista hasta el 
tiempo presseníe. Y será el primero del 
tigre, ques un animal que, segund los an¬ 
tiguos escribieron, es el mas veloQíssimo 
de los animales terrestres. Isidoro en sus 
Klhimologias di^e: «El tigre se nombró 
assi por su velóle huyda, y el rio Tigris 
se nombró assi por su velocidad, y los 
persas é medos assi nombran á la saeta. 
Y á aquella bestia dcstinta de varias man¬ 
chas , é en su virtud é velogidad admira¬ 
ble, le dan el nombre del rio Tigris, j)or- 
(lue es el mas rapidíssimo é corriente do 
lodos los rios. C» Este rio Tigris, segund 
Justino , nasfc en Armenia con poca 
agua, etc. Plinio^ digo que la pantera 
é el tigre, por la variedad de las colores 
é diversas manchas son (¡uassi direrentes 
de lodos los otros animales, porque las 

i Tigris vocaUir, proplcr veloccm fugam. lia 
eiiim noiniiianl persre el iiiodi sagitlam. Ksl eniin 
bcslia variis distincla inaciilis, virlidc ol vclocilatc 
mirabilis, ex ciijus nomine ílumen Tigris appcllaüir, 
qnód is rjpidissimus sil oninium ÍUivioruni. (Klliiin., 
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otras fieras han una sola color, segund 
su especie. 

Los primeros españoles que en la Tier- 
ra-Eirnie, en la [irovingia de Cemaco é 
en el Darien, vieron aquellos animales 
que en aquella tierra los indios llaman 
ochi, llamáronles ellos tigre: los quales 
son tales, como aquel que en la cibdad 
de Toledo el año susodicho dieron al Em¬ 
perador, nuestro señor, enviado de la 
Nueva España. Tiene la hechura de la 
cabega como león ú onza; pero mas grue¬ 
sa , é ella y lodo el cuerpo é bragos é 
piernas pintado de manchas negras unas 
á par de otras, perfiladas de color ber¬ 
meja, que hagen una hermosa labor ó 
congierto de pintura: en el lomo y á par 
dél mayores aquellas manchas , é vánse 
disminuyendo hágia el vientre y los bra¬ 
gos y cabega. Este que alli se truxo era 
pequeño é nuevo, é á mi paresger podria 
ser do tres años ó menos; pero háylos 
muy mayores en Tierra-Firme. Yo le he 
visto mas alto que tros palmos y de mas 
de ginco de luengo, é son muy doblados 
é regios de bragos é piornas, é muy ar¬ 
mados de dientes é colmillos é uñas, ó 
en tanta manera fieros, que á mi pares¬ 
ger ningund león real de los muy gran¬ 
des es tan fiero ni tan fuerte. Pero creo 
bien que los Icones son mas denodados y 
de mas esfuergo. Estos ochís ó tigres, ó 
mejor digiendo panteras (porque les falta 
la ligerega del tigre que se alegó de suso, 
y estos no tienen coyunturas en las pier- 

lib. XII , cap. 2.) 

2 A cujus nionlibus Tigris fluvius modiis primo 
¡ncremciUis nascilur. (Jusl., lib. XLII.) 

3 Plin., lib. VIH , cap. n. 
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ñas postreras é van á saltos), liay inuclios 
dellos en la Tierra-Firme, é comen á mu¬ 
chos indios, é son muy dañosos. Mas co¬ 
mo he dicho, yo no los avila por tigres, 
viendo lo que se escribe de la ligerega 
del tigre é lo que se ve de la torpega de 
aquestos ochís, que tigres llamamos en 
estas Indias. Verdad es que, segund las 
maravillas del mundo y los extremos que 
las criaturas mas en unas partes que en 
otras tienen , segund las diverssidades de 
las provingias y constelagiones donde se 
crian, ya vemos que las plantas que son 
nogivas en unas partos, son sanas é pro¬ 
vechosas en otras, como la yuca, que en 
estas islas mata é en la Tierra-Firme es 
buena fructa. Y por esto dige Sanct Gre¬ 
gorio * que las hiervas que sustentan á 
unos animales, matan á otros. 

También se voe que las aves que en 
una provingia son de buen sabor, en 
otras partes no curan dellas ni las co¬ 
men. Los hombres en una parte son ne¬ 
gros , é en otras provingias son blancos, 
é los unos é los otros son hombres. Y aun 
estos ochís ó tigres que son quales he di¬ 
cho é tan hermosos en la piel, en la 
Tierra-Firme en la provingia de Cueva 6 
otras, digo que de los mismos hay en 
Nicaragua, é también los hay negros, en 
espegial gerca de la laguna de Cogabolca 
famosa, é gerca de Salteba é por alli. Y 
no es de maravillar de lo que Plinio di¬ 
ce S que los leones solamente en Siria 
son negros. Ya podria ser que los tigres 
assi mismo fuessen en una parte ligeros, 
como escriben, y que en la Tierra-Firme, 
de donde aqui se habla, fuessen torpes y 
pesados. Animosos son los hombres y de 
mucho atrevimiento en algunos revnos. 
»i tímidos é cobardes naturalmente en 
otros. Todas estas cosas é otras muchas 
que se podrían degir á esto propóssito, 
son fágiles de probar ó muy dignas de 


creer de todos aquellos que han leydo ó 
han andado por el mundo , á quien la 
propria vista avrá enseñado la experien- 
gia do lo que es dicho. 

A estos tigres ú ochis los matan fágil- 
menle los ballesteros, desta manera. Assi 
cómo el ballestero sabe donde anda al- 
gund tigre destos , vñle á buscar con su 
ballesta 6 con un can pequeño ventor ó 
sabueso (ó no con perro de presa, por¬ 
que al perro que con él se afierra, le mata 
luego , que es animal muy armado de 
grandíssima fuerga). El qual ventor, assi 
como da dél ó lo halla , anda alrededor 
ladrándole é pellizcándole é huyendo , y 
tanto le molesta que le hage huir é en¬ 
caramar en el primer árbol que por alli 
está , porque el tigre de importunado del 
ventor, se sube á lo alto é se está alli : é 
el perro al pié del árbol ladrándole , y él 
regañando, mostrando los dientes, tírale 
el ballestero desde á doge ó quinge pasos 
con un rallón y dale por los pechos, y 
vuelve las espaldas huyendo, y el tigre 
queda con su trabaxo y herida , mor¬ 
diendo la tierra é los árboles. É desde á 
dos ó tres horas ó el otro dia siguiente 
torna alli, é con el perro luego le halla 
donde está muerto é lo desuella ó trae al 
pueblo, porque el cuero es muy gentil é 
la carne no es mala y el unto es muy 
provechoso para muchas cosas ; porque 
demas de ser bueno para arder en el 
candil , es sano para guisar de comer, 
como buena manteca , é para aplacar 
qualquiera hinchagon é postema. 

El año de mili é quinientos é veynte é 
dos años los regidores que éramos de la 
cibdad de Sancta Maria del Darien hegi- 
mos en nuestro cabildo una ordenanga, 
en la qual prometimos ijuatro ó ginco 
pesos de oro al que matasse un tigre des- 
los, y por este [iremio se mataron muchos 
dellos en breve tiempo, de la manera 


1 Mor. c. 6 I, sro. el c. de Job 38. 2 Plin., lib. VIH, cap. 17. 
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que está dicho , é coo gepos assi mismo. 
Para mi opinión dicho he lo que siento 
de ser ó no ser tigres estos ochis; mas 
sea qual([uiera de los que se notan en el 
número de la piel maculada, ó por ven¬ 
tura otro nuevo animal que assi mismo 
la tiene y no está en la cuenta de los 
que están escriptos, porque de muchos 
animales que hay en Tierra-Firme, y en¬ 
tre ellos aquestos que yo aquí porné (ó 
los mas deltos), ningund eseriptor de los 
antiguos hage memoria dellos, como 
quier que están en provingias que igno¬ 
raban , é que la cosmographia del Tho- 
lomeo ni de otros auctores no so lo acor¬ 
daba ni lo dixo, hasta que el almirante 
don Cripstóbal Colom nos la enseñó. Co¬ 
sa por gierto mas digna é sin compara- 
gion capagíssima de memoria c grande 
que no fue dar Hércoles entrada al mar 
Mediterráneo en el Ogéano , pues los 
griegos hasta él nunca le supieron ', é de 
aqui viene aquella fábula que dige que 
los montes Calpe é Abila (que son los que 
en el estrecho de Gibraltar, el uno en 
España y el otro en Africa, están enfrente 
uno de otro ) eran juntos, y que Hércoles 
los abrió é dió por alli entrada al mar 
Ogéano, é puso sus columnas en Cádiz 
é Sevilla las quales César méritamente 
trae por devisa con aquella su letra de 
Plus Ultra. Palabras en verdad á solo 
tan universal Emperador , é no á otro 
príngipe alguno convinientes , pues en 
partes tan apartadas de donde Hércoles 
llegó (é donde después ningund otro 
príngipe ha llegado), las ha puesto Su Ce¬ 
sárea Magostad. Y pues lléicoles tan po¬ 
co navegó, como de Gregia hasta Cádiz 
hay, y por esso los poetas ó historiales 
digen que dió la puerta al Ogéano, sin 
dubda la memoria de Colom de mas alto 
premio es y muy sin comparagion el mé- 

1 Plin., lib. líl, Prolicinio. 

*2 Isid. F^lhiiii. , liltro Xl\\ ch[). 7. Poinponio 
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rito y ventaja que á Hércoles tiene. Vol¬ 
vamos á nuestra materia. 

No dexaré de traer aqui á memoria del 
letor lo que se siguió de acjuel ochi ó ti¬ 
gre que vino á Cé.-iar, para acordar á los 
hombres que no aprendan ofíigios bestia¬ 
les ó de conversagion de bestias fieras é 
indómitas. AI tiempo queste animal llegó 
á Toledo, pocos dias antes ó después se 
murió un león pardo que César tenia con 
que cagaba, y esta caga, aunque es rara 
y de príngipes, no es cosa nueva ni tan 
provechosa ni aplagiblo, como de aucto- 
ridad é significar una grandega que es 
mas apropóssilo de un cagador é de sus 
salarios que de otro ninguno. Y cómo .se 
murió aquel león, quedó vaco el offigio, y 
el leonero, por no perder su ragioii é qui- 
tagion, suplicó á César que le higiesse 
merged de aquella guarda é administra- 
gion del tigre, ofresgiéndoso de le doc¬ 
trinar é amansar é enseñar á cagar tan 
domésticamente ó mas que lo hagia con el 
león pardo; y Su Magostad se lo conge- 
dió, y este cagador lo llevó á su posa¬ 
da , en una huerta fuera de Toledo, por¬ 
que las reglas que avia de enseñar á 
aquella bestia eran bestiales é para fue¬ 
ra de la eibdad. Mas en la verdad él se 
pudiera ocupar en otra cosa mas útil y 
de menos peligro á su persona, porque 
aquel tigre era nuevo é cada dia avie de 
ser mas regio é fiero é doblársele la ma- 
ligia. Con todo, por su buena industria, 
este cagador ó maestro desla nueva caga 
de tigres le avie ya sacado de la jaola é 
le tenia muy doméstico , atado con muy 
delgada cuerda, é tan familiar que yo me 
espanté de que assi lo vi; é por salir de 
dubda el capitán Pamphilo de Narvaez é 
yo é otros hombres que estábamos en 
aquella sagon en la córte sobre negogios 
de Indias, fuimos á ver esta mansedum- 

.Mola , í)c situ orbií!. 1-ucio ,\niK*o Sóiuva , Tntjje- 
(lia Mcdca. 
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hre del tigre. Y cómo aquel que le doc¬ 
trinaba, entendió que aviemos visto estos 
animales en estas ludias, quísose infor¬ 
mar de nosotros de la gcncalogia ó plá¬ 
tica destas bestias, y cúpome á mí la ma¬ 
no de responderle: y yo le dixe que en¬ 
tre quantos españoles á estas partes avian 
passado, ([ue eran muchos millares de 
hombres, no sabia que alguno dellos 
oviesse contraido tanta amigigiacon nin¬ 
guno destos ochís ó tigres, como el tenia 
con aquel, y que por esso era el de mas 
mérito en tenerle tan pagífico e benívo- 
lo; pero que le rogaba que no fiasse del, 
que era mala bestia, oque diesse gragias 
á Dios que le avie librado del pardo que 
se avie muerto, e diesse essotro tigre al 
diablo, y que no durmiesse con 61, de una 
puerta adentro de noche ni de dia, ni de- 
xasse de estar en vela , porque sin dubda 
me paresgia que ya le via muerto, ó que 
á bien librar, le avia de poner en tra- 
baxo, 6 que yo no alcangaba otra cosa 
de la condigion deslos tigres. Estonges 
el, riyendose 6 no paresgiendole que yo 
meresgia gragias por tal consejo, llegó¬ 
se al tigre, e trayéndole la mano por el 
lomo, degia: i^Esíe emi filiólo, é ¡di anrolo 
é lo farro far miraculc; anci voglio andar 
ín la India é portar rinqnc ó setj de (¡uisíi 
pin picoliíii é voglio que César liavia una 
caczia de hnperalor , é voglio que mi diauno 
síaío,)) Quiere degir esto quel cagador di- 
xo en su lengua lombardesca: Este ani¬ 
mal es mi hijo e es un ángel e yo le liare 
hager miraglos; antes quiero yr á las lu¬ 
dias e traer ginco ó seys destos mas pe- 
([ueñitos, 6 quiero (|ue Cesar tenga una 
caga de Emperador, 6 quiero que me de 
un estado. Pues cómo yo y los que alli 
estábamos, vimos su contentamiento, los 
unos le loaban su buen deseo y los 
otros callaban ; y yo, como vi que des¬ 
variaba, óvele compasión, e dixe: «Dios 
lo haga, como vos lo flesseais; pero toda¬ 
vía os acuerdo que no fiéis dosta bes¬ 


tia , poríjue vos penssais quól agrades- 
ge lo ([ue le enseñays, y esso el no lo 
puede aprender sin dieta; y el pienssa 
(pie 05 engaña á vos en sofrir la ham¬ 
bre, para que qiiando mucho le aqueje 
e no le deis de comer, confiado vos de 
su amistad , os lleguéis á rascarle, como 
agora lo hageis, y el os haga pedagos. 
Creedme, dixe yo, 6 cortadle las uñas, 
e aun sacádselas de rayz, e aun lodos 
los dientes y colmillos: 6 no creáis que 
se las dio Dios , para que vos le deis á 
comerá horas diputadas, porque nunca 
alguno de su linaje comió en tinelo ni 
llamado con campana á la tal)la, ni tuvo 
otra regla sino devorar , 6 crueldad á na¬ 
tura, 6 quereislo vos hager observante. 
Yo os prometo que si vivimos un año que 
ó vos ó el tigre aves de ser muertos; y 
perdonadme, que en verdad que os he 
lástima.» ^Jis palabras no le supieron 
bien 6 dixo quel me rengragiaba, pero 
quel sabia muy bien aquel ofíigio. Como 
yo no tenia nesgessidad de le aprender, 
nos fuimos riendo de su desatino. Y en 
la verdad yo quedó confiado que aquella 
amistad avie de durar poco, ponpie aun 
quando el cagador le rascaba, el tigre no 
se qu(‘ se degia regado ó murmuraba en¬ 
tre dientes. Finalmente ipie no passaron 
ocho dias después, quando entrellos ovo 
no se que desacuerdo sobre sus ligiones, 
y el tigre le oviera de matar al maestro, 
6 le tractó de manera í[ue si no fuera so¬ 
corrido, le matára. Desde á poco tiempo 
el tigre se murió, ó su maestro le ayudó 
á morir, lo qnal creo yo mas. Y en la 
verdad tales animales no son para entre 
gentes, segund son feroges e indómitos á 
natura. Y no tengo por menos bestiales 
que á los mismos tigres quien pienssa ha- 
gerlos mansos. 

Y pues destos animales se ha tracta- 
do, diré un caso que en el Nombre d(' 
Dios acaesgió con un tigre destos, ([ue 
sin dubda es cosa notable. Andaba poi 
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alli nri ligre^ y enlmba de noche en el 
pueblo ó mataba gallinas e perros e otros 
animales, ó aun indios mansos, e hagia 
mucho daño, é armáronle con una alca- 
prima 6 de manera quél cayó en el lago, 
(3 quedó colgado por un l)rago extendido 
alto, e apenas llegaba con los |)ies al 
suelo. E cómo fue preso, dió un brami¬ 
do , al qual acudió toda la gente, e ya 
estaban en vela: econ una ballesta regia, 
desde á ocho ó diez pasos, un buen ba¬ 
llestero dióle con un rallón é metiósele 
hasta las plumas; e cómo se sintió heri¬ 
do, dió otro bramido ó un tirón, que 
oviera de derribar una viga, de dó pen- 
dia la soga que le tenia; edieronse prisa 
á tornar á armar la ballesta, e tiráronle 
tres ó quatro langones, e ni ellos ni la 
saeta no lepado passar aun el cuero: que 
assi cómo le dieron unas dos saetadas, 
se caian las saetas e los langones en 


4o:í 

tierra. É de tal manera se armó el tigre, 
(¡ue si el primero tiro no (que aquel le 
tomó desapergibido), ningund otro le en¬ 
tró ni le higo daño; pero por aquel se 
desangró e se le acabó la vida. Esto fue 
año de mili e quinientos e veynle y gin- 
co, y todo aquel pueblo lo vió e es no¬ 
torio. Y esto baste quanío á los tigres de 
Tierra-Firme, que los indios llaman ochís 
en la lengua de Cueva, y en la de Nica- 
i'agua se dige tegiian tal animal, é assi 
en diferentes provingias diferengiada- 
mente los nombran. 

En muchas partes se han visto des¬ 
pués , é hay estos animales desta e de la 
otra parte de la línia del equinogio, don¬ 
de los españoles han andado, assi como 
en el nuevo reyno de Granada ó señorío 
dol príngipe Bogotá, ó también en las 
costas del famoso rio de la Plata, alias 
de Paranaguagu [Lám, 4.*, fig, 10.“). 


CAPITULO Xl. 


Del ciiiiiiial r|Lie los cliripslianos llaman dantas, y alg-unos los llaman vacas en la Tierra-Firme. 


Los españoles en la Tierra-Firme lla¬ 
man danta á un animal que los indios le 
nombran beorí (en la provingia de Cueva), 
y dicronlc este nombre, á causa que los 
cueros deslos animales son muy gruesos; 
pero no son dantas. Antes en los nombrar 
assi es tan improprio el nombre, como lla¬ 
mar al ochí tigre. Estos beoris son del ta¬ 
maño de un bcgeiTo de un año, los mayo¬ 
res. El pelo es pardo escuro e algo mas 
espesso quel del búfano, e no tiene cuer¬ 
nos, aunque los llaman vacas algunos. 
Son de muy buena carne, aunque es algo 
molügia mas que la de la vaca de líspa- 
ña. Los pies deste animal son muy buen 
manjar ó nmy sabrosos, salvo ques me¬ 
nester (pie ciiegan veynte horas ó mas 
((piiero degir que esten muy cogidos), 
ponpie tardan en se coger. Mas estando 


tales, es manjar para darlo ó qualquiera 
que huelgue de comer una cosa de muy 
buen gusto edigistion. ^latan estos beoris 
con perros, e después que están asidos, 
ha de socorrer el montero con mucha 
diligengia á alcangar el beorí, antes que 
so entre en el agua , si poi' alli gerca la 
hay ; porque después que se entra en el 
agua , rio ó laguna, se aprovecha de los 
perros e los mata á grandes bocados. E 
quando le toman apartado del agua, no 
tiene tanto cuydado de morder ni defen- 
dersse, como de huir al agua. Mas des¬ 
pués que en ella entra, hago lo contrario; 
c acaesge llevar un brago con media es¬ 
palda á gergen de un bocado á un le¬ 
brel , 6 á otro (juitarle un palmo y dos 
del pellejo, assi como si lo desollasen. 
É yo he visto lo uno ó lo otro, lo qual 
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no liagen tan á su salvo fuera dcl agua. 

Hasta agora los cueros tiestos anima¬ 
les no los saben en estas partes adobar, 
ni se aprovechan dellos los chripslianos, 
porque no se dan á ello; pero son tan 
gruesos ó mas que los del búfano, y no 
creo que serian menos buenas las bardas 
ó cubiertas destos cueros de beoris para 
caballos de gente darmas , que todas las 
que pueden hagerse en Ñápeles, ó donde 
mejores se hagen. Estos animales se la¬ 
men muy á menudo las manos, como el 
oso, por alguna espegialidad ó gusto que 
en ello hallan, é assi también las mano.s 


de los osos son de muy buen sabor: é 
yo vi en Mantua quel marqués Frangis- 
co de Gongaga hagia en su palagio criar 
é engordar osos pequeños, é vi en su 
mesa traclarse este manjar por cosa pres- 
giada, é aun le he probado alli é no me 
supo mal, y aun tengo por mejores las 
manos del beorí qtie las del oso. De los 
pies no se hage caso para los comer, los 
qualcs é las manos tiene hendidos dos 
veges, assi que es de tres uñas cada uno: 
la cola es muy corla 6 las orejas compli- 
das {Lám. í'fig. 11.*). 


CAPITULO XIl. 


De los leones rasos que hay en la Tierra-Firme, en la gobernación de Castilla dcl Oro, assi en la costa dcl 

Norte, como en la dcl Sur c en otras parles. 


Leones hay en la Tierra-Firme reales, 
pero son rasos, que en todo paresgen 
fcbreles grandes escogeses, exgopto que 
son muy armados c sin barbas ni bedi'as 
algunas. Ni son tan denodados como leo¬ 
nes de Africa: antes son cobardes é hu¬ 
yen (puesto que tal propriedad es común 
á los leones, que no hagen mal, si no los 
persiguen éacometen)*. Métanlos balles¬ 


teros de la manera que se ha dicho que 
matan á los ochís ó tigres, porque assi 
se encaraman eii árboles. Donde yo los 
he visto es en la gobernagion de Castilla 
del Oro, en Tierra-Firme, en la costa 
dcl Norte é en la del Sur; é son de co¬ 
lor leonado, ó matan á los indios, quan- 
do los toman solos. 


CAPITULO Xlll. 


Dcl gato gcrval. 


Galo gerval es animal fiero c de la ma¬ 
nera y hechura y color que los gatos par¬ 
dillos pequeños, mansos domésticos, que 
tenemos en las casas, para la guerra de 
los ratones. Mas estos gervales son tan 
grandes ó mayores que los tigres ú ochís, 
de quien se tracto en el capítulo X, y 
es el mas feroz animal que hay en la 
Tierra-Firme, y del que los chripslianos 


mas temen, porque es mas ligero de lo¬ 
dos los que por allá hay ó se han visto, y 
muy osado. En la Nueva España y otras 
parles dcstas Indias los hay. Yo vi el año 
de mili é quinientos y quatro uno destos 
gatos muerto á par é al pié de la peña 
de Ambolo en Vizcaya, el qualde.sligó de 
una breña rasa é murió del golpe que 
dio abaxo. É aunque he visto muchos li- 


I I’linio, lil). VIH, cap. t<l. 
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gres en las Indias ú ocliis, e muchos leo¬ 
nes reales en España e Italia e Flandes, 
en espegial en Gante, en el palagio de 
César, vi uno muy fiero é viejo el año 
de mili é quinientos é diez y scys; mas 
en todos ellos no he visto animal de tan 
fieros cohnillos é dientes é uñas, como era 
el que he dicho que vi junto á la peña 


de Amboto. Acá en estas Indias los hay 
muy fieros donde he dicho; assi co¬ 
mo en la tierra del gran príngipe Bogo¬ 
tá , que los españoles llaman Nuevo Rey- 
no de Granada: é son de muy hermoso 
pelo é para ricos enforros de señores é 
altos hombres de Estado, é los indios es- 
tímanlos mucho. 


CAPITULO XIV. 


De los Icones pardos. 


Leones pardos hay en Tierra-Firme, 
bermejos é pintados de manchas negras 
de la manera c forma que los he visto 
traer en la caga al rey Luis de Frangia 
é otros príngipesen Italia, ó como aquel 
que tuvo la Cesárea Magostad, que se 
murió en Toledo, del qual se hizo men- 


gion en el capítulo X, de los tigres, y 
como los que hay en Africa: é son ve- 
loges é fieros; mas ni aquestos ni los 
Icones rasos yo no sé que hayan fe¬ 
cho mal á chripstianos, ni que lo ha¬ 
yan acometido á hager, como los ti¬ 
gres. 


CAPITULO XV. 


De las raposas de Tierra-Firme. 


Raposas hay en la Tierra-Firme, en las 
gobernagiones de Castilla del Oro é en 
otras, en ambas costas del Norte é del 
Sur, é son bermejas; y otras hay tan ne¬ 
gras como un tergiopelo muy negro, é 


son muy ligeras ó maligiosas, é algo me¬ 
nores que lasdeEspaña:yparésgeme que, 
aviendo cantidad de tales pellejas, que se¬ 
ria muy buen enforro el que destas rapo¬ 
sas sehigiesse, sabiéndolas bien adobar. 


CAPITULO XVI. 


De los lobos de la Tierra-Firme. 


Lobos he visto en la gobernagion de 
Castilla del Oro y en la de Nicaragua, é 
son bermejos é malos ó comen algunos 
indios. É en muchas partes de la Tierra- 
Firmo los hay, en espegial en la costa 
adentro del rio do la Plata, muy grandes 


é mayores que grandes alanos: é tienen 
el pelo como de vaca, é los dientes co¬ 
mo de perro, é son muy armados de col¬ 
millos, é toda la noche andan, dando mu¬ 
chos aliullidos que ponen terror grande 
á quien no ha acostumbrado á los oyr. 
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CAIMIULO XVII. 


J)l' I:w morrillas liidioiiflas do la Tiorra-FiriiH’. 


Hay linas í'orrillas en la Tierra-Firme 
en innclias parles é proviiH'ias (pie tie¬ 
nen muy p(‘simo liodor, amujiie passeii 
bien desviadas de hombre, si el vien¬ 
to viene de liá^-ia ellas. É ponpie ya 
se dirá deste aborresfible animal ó sii 
propriedad ó la cansa por (pu: los cara¬ 


dores ó monteros le dexan 6 se apar¬ 
tan de asco, en el libro XXIV, capí¬ 
tulo XIII lo hallará el lelor mas larga¬ 
mente, para donde me paresfe remiti- 
llo, ponjne alli .se tracta de tres anima¬ 
les muy notabh.'s, y es a(pieste el uno 
dellos.' 


CAPirULO XVIIl. 


Perros íiozques en la Tierra-Firmo. 


Dicho tengo de los perros gozques de 
la Tierra-Firme que los hay en muchas 
partes que no ladran, e son mudos 6 muy 
buenos para comer y de todas colores de 
perros; y también los ovo en esta Isla 
Española é en las otras deste golplio. V 
cómo lo he dicho en el ca[)ílulo Y deste 
libro XII y alli lo puede aver visto el le- 


tor, si desdel principio se ha querido 
informar de los animales destas partes, 
por tanto no hay nesfessidad de lo re¬ 
petir aipii. Y también liay muchos de los 
que se truxeron de España, ó muclios 
dellos se han algado e fechóse salvajes 
ó andan en los montes ó son muy da¬ 
ñosos. 


CAIMTL 

Do lo.s ciervos que hay cu la Tierra-Firme , 

jEn la Tierra-Firme, en muchas partos 
dolía, assi como la gobernagion de Cas¬ 
tilla del Oro e Veneguela e Saneta Marta 
e Cartajena ó Veragua e Honduras ó en 
la Nueva España e en la costa austral e 
en la Nueva Castilla, hay muchos giervos 
ó gamos e corgos ni mas ni menos ([iie 
los de Castilla, 6 los indios señores e priii- 
gipales son grandes monteros e los cor¬ 
ren e montean e matan con langas c ojoo.s 
e con flechas 6 también con go[)os e otras 
maneras. É se presgian de tener nuiclias 

* También dá Oviedo en el eapílulo XXXIV del 
libro VI ú de los Depósitos curiosas nolieias de (‘s- 
ias Z'»rrillns y de lo.s oíros d<js animales que en cslo 


.0 XIX. 

c gamos é coreos semejanles á los de España. 

cabegas de tales animales en sus plagas 
e casas de sns assientos: en espegial en 
la provingia de Nicaragua hincan unas 
cañas luengas e muy gruesas (([ue cu 
aquella tierra hay), ó en cada caña po¬ 
nen cabegas destos animales con sus cuer¬ 
nos, á dcmoslragion de listado. Estos gier¬ 
vos en Nicaragua se llaman maraly 6 no 
son muy ligeros, porque están vegados 
á vivir en paz, e esperan mucho. Y caso 
que algunos indios ó señores sean mon¬ 
teros, hay tantos y tantos giervos ([uc no 

lugar menciona. En el libro XXIV , quinto dcl.i .«*- 
giinda )i;ir(e , á que se riMiiile, las ampIiano!a;>le- 

iiií'ido. 
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se pueden agolar ni los acosan tan do 
hecho que i)arczca que los fatigan ni es¬ 
pantan. En el golpho de Orotiña hay 
islas y todas ellas tienen muchos fiervos. 

Toda esta salvagina es de muy buena 
carne, y en todo tiempo del año, en es¬ 
pecial en esta provincia de Nicaragua y 
en León de Nagrando, ques la principal 


cibdad de aquella gobernación. De los 
cueros destos animales hacen los españo¬ 
les muy buen calcado de espatos é bor¬ 
ceguíes, e vaynas de espadas, e cueros 
de sillas despaldas para assentar, e para 
cubrir sillas ginetas e otras cosas; e de 
lo mismo hacen las suelas del calcado , e 
turan bien, si no lo mojan. 


CAIMTÜLO XX. 


Que Irada de los puercos nioiilescs de la Tierra-Firme, en diversa.s provincias. 


]\luclias é grandes manadas de puercos 
hay naluralcs de la Tierra-Firme, y en 
Castilla del Oro, en la provingia de Cueva, 
los llaman chuche , é los indios en otras 
provingias lo llaman baquira: ó como an¬ 
dan en manadas juntos, no osan acome¬ 
terlos los otros animales, puesto que no 
tienen colmillos; mas muerden muy re¬ 
giamente é matan los perros á bocados. 
Estos puercos son algo menores que los 
nuestros é mas peludos ó cubiertos de 
gerdas ásperas: tienen el ombligo en 
medio del espinago, y en los pies trase¬ 
ros no tienen dos peguñas, sino una en 
cada pié, é quando se embravesgen ó es¬ 
tán enojados, baten las quixadas ú hogico 
tan apriessa, como suelen las gigüeñas so¬ 


nar el pico, dando tabletadas: en todo lo 
demas son como los nuestros. Quando 
los chripstianos topan alguna manada de- 
llos, procuran de so subir sobre alguna 
piedra ó troncón de árbol, aunque no sea 
mas alto que tres ó qnatro palmos: é des¬ 
de alli, cómo passan, con un langon hiere 
dos ó tres é los que mas puede, é socor¬ 
riendo los perros, quedan algunos dellos 
desta manera muertos. Son muy peligro¬ 
sos, quando assi se hallan en compañía, si 
no hay lugar desde donde el montero los 
pueda herir, como es dicho. Algunas ve- 
ges se hallan é se toman algunos lecho- 
nes, quando las puercas se apartan á pa¬ 
rir; é tienen muy buen sabor, é hay mu¬ 
chedumbre deste ganado salvaje. 


CAPITULO XXL 


Del oso hormiguero en Caslilla ilel Oro y cu otras parles de la Tierra-Firme. 


Oso hormiguero es un animal que en 
miicbas partes de la Tierra-Firme se ha¬ 
lla, en espegial en Castilla del Oro. Es á 
manera de oso en el pelo, é tienen corta 
la cola, c aquella tiene pelos engima é 
debaxo dclla, é no á los lados de la mis¬ 
ma cola: é paresgen mucho á los osos do 
España, cxgepto en la cabega, poi que 

tienen el hogico mnv mas largo; pero 

TÜ.M0 I. 


pequeña boca, é un agujero por do sa¬ 
can la lengua, tan grande como una espa¬ 
da de espadar lino, é quassi de aquella 
hechura; c son animales de muy poca 
vista. Tónianlos muchas veges á palos , é 
no son nogivos, é fágihnente los perros 
los alcangan, é los matan, si con diligen- 
gia no los socorren los monteros, porque 

no se saben defender ni tienen armas pa- 
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ra ello, aunque muerden algo. É ludíanse 
lo mas continuamente Qerca de los hor¬ 
migueros de torronteros, que hagen gierta 
generagion de hormigas muy menudas ó 
negras, en las campañas ó vegas rasas, 
que no hay árboles, donde por destin¬ 
to natural ellas se apartan á criar fuera 
de los bosques, por régelo deste animal: 
el qual , como es cobarde é desarmado, 
siempre anda entre arboledas é espessu- 
ras, hasta que la hambre é nesgessidad ó 
el desseo de apasgentarse destas hormi¬ 
gas le hagen salir á los rasos, á buscarlas, 
listas hormigas hagen un torrontero tan 
alto como un hombre, é poco mas, 6 al¬ 
gunas veges menor, é grueso como una 
arca ó casa cortesana; ó á veges como 
una pipa, é duríssimo como piedra (é 
paresgen estos talos torronteros majanos 
ó cotos que dividen ó señalan términos). 
É debaxo de aquella tierra duríssima de 
que están fabricados, hay innumerables 
{Lám. o^,[¡g. 1.“) ó quassi infinitas hor¬ 
migas muy chiquitas, que se pueden co¬ 
ger á gelcraines quebrando el dicho tor¬ 
rontero : el qual de averse mojado con la 
lluvia, é tras el agua aver sobrevenido la 
calor del sol, algunas veges se resquie¬ 
bra é se hagen en él algunas hendeduras 
o Grietas, pero muy delgadas. Y digo tan 
delgadíssimas, que un filo de un delgado 
cuchillo no puede ser mas sotil. É pares- 
ge que la natura les da entendimiento pa¬ 
ra hallar tal manera de barro estas hor¬ 
migas, que pueden hager aquel torronte¬ 
ro ques dicho, tan duríssimo que paresge 
una muy fuerte argamasa: lo qual yo he 
experimentado, porque los he fecho rom¬ 
per é derribar, é no pudiera creer sin 
verlo la durega que tienen, porque con 
picos é agadones é barretas de fierro son 
muy dificultosos de deshager, y por en¬ 
tender mejor este secreto, en mi presen- 
gia se han derribado algunos. Lo qual, 
como es dicho, hagen las dichas hormi¬ 
gas para se guardar de aquesto su adver¬ 


sario ú oso hormiguero, que es el (pie 
pringipalmente se debo gebar ó substen- 
tar dolías , ó los es dado por su émulo, á 
tal que se cumpla aquel común prover¬ 
bio que dige; no hay criatura tan libre 
á quien falte su alguagil. 

Este que la natura le du) á tan peque¬ 
ño animal, tiene esta forma para usar su 
ofligioen las escondidas hormigas, como 
executor de su muerte: que se va al hor¬ 
miguero que es dicho, é por una hende¬ 
dura ó rescpiobrajo, tan sotil como un fi¬ 
lo de espada, comiengaá poner la lengua, 
é lamiendo humedesge aquella hendedu¬ 
ra por delgada que sea; é son do talpro- 
priedad sus babas é tan continua su per- 
severangia en el lamer, que poco á poco 
hage lugar y ensancha de manera aque¬ 
lla hendedura que muy descansada ó an¬ 
chamente é á su voluntad mete é saca la 
lengua en el hormiguero, la qual tiene 
longuíssima é desproporgionada (segund 
el cuerpo) é muy delgada. Después que 
la entrada é salida tiene á su propóssito, 
mete la lengua todo quanto puedo por 
aquel agujero cpio ha hecho é éstase assi 
quedo grande espagio; é cómo las hor¬ 
migas son muchas é amigas de la hume¬ 
dad , cárganse sobre la lengua grandís- 
sima cantidad dellas é tantas que se po- 
drian cojer á almuergas ó puños : é quan - 
do le paresge que tiene hartas é es tiempo, 
saca presto la lengua, resolviéndola en su 
boca é cómeselas, é torna por mas. É 
desta forma come todas las que él quiere 
é se le ponen sobre la lengua. La carne 
deste animal es súgia é de mal sabor; 
pero como las desaventuras é nesgessida- 
des de los españoles en aquellas partes en 
los pringipios fueron muclias é muy ex¬ 
tremadas, no se ha dexado de probar á 
comer; pero báse aborresgido tan presto 
tal manjar, cómo se probó por algunos 
chripstianos. Estos hormigueros tienen 
debaxo á par del suelo la entrada á ellos, 
é tan pequeñíssima que con dificultad so 
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hallarla, sino fuesse viendo entrar é salir 
algunas hormigas; pero por alü no las 
podría dar el oso, ni es tan á su propós- 
sito para ofenderlas, como por lo alto, en 
aquellas hendeduras, segund que está di¬ 
cho. Otros animales hay en este oíTigio de 
comer las hormigas de la misma manera; 
e ¡lámanlos assi mismo los clmpstianos oso 
hormiguero en los altos ó tierras de Bogo¬ 
tá que los españoles llaman la Xueva Gra¬ 
nada é otros la tierra de los Alcágares 
pero estos otros osos hormigueros tie¬ 
nen colas é bien negras, é por esto creo 
yo que es otro género de animales. Mas 
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como es dicho, su offigio ha dado causa 
de les dar el mismo nombre á los unos 
que tienen los otros. También los hay en 
la provingia de Vencguela, y alli son es¬ 
tos animales de mucha fuerga, tanto que 
ha acaesgido derribar á un hombre de 
caballo y maltractarle; y en el año que 
passó de mili é quinientos é quarenta y 
uno, estando en aquella tierra el reve¬ 
rendo señor obispo D. Rodrigo de Basti¬ 
das, fue muerto un oso destos é le ha¬ 
llaron las canillas de los bragos é de las 
piernas raagigas, lo qual yo supe del mis¬ 
mo obispo 


CAPITULO XXII. 


De los conejos c liebres. 


Conejos é liebres hay en la Tierra-Fir¬ 
me en muchas partes della y en Castilla 
del Oro, en la lengua de Cueva: llenen 
el lomo é pelo como de liebre, é lo de¬ 
mas es blanco assi como el vientre c las 
liijadas; é los bragos ó piernas son algo 
pardicos, y á mi paresger estos tienen 
mas parte de liebres que de conejos, 
aunque son menores que los conejos de 
España. Tóraansc las mas veges, quando 
se queman los montes, y assi mismo con 
lagos. Mas en Nicaragua bay muchos 


conejos assi como los de España, de los 
quales yo he comido muchos, é los in¬ 
dios los salan é tienen mucho tiempo assi 
en gegina, para quando les falta la carne 
fresca. É assi mismo bagen muy buenos 
tasajos de venados é los tienen mucho 
tiempo : é assi mismo es buena gegina de 
los perros que llaman xulos é ellos crian 
para comer, ó que tienen en casa é los 
estiman mucho. É estas geginas usan por 
mercadería, porque tienen abundangiade 
todos estos animales. 


CAPITULO XXIIL 


De los animales encubertados. 


Los encubertados son animales mucho 
de ver y muy extraños á la vista de los 
chripstianos y muy diferentes de todos 
los que se han visto en otras partes del 
mundo y en estas, y á ninguno se pue- 

1 Todas (as palabras y silabas que van subra- 
yada.s se han suplido, siguiendo el sentido del tex¬ 
to, por estar el códic<^ original rolo en esta parle. 


den comparar sino á los caballos encu¬ 
bertados. Estos son animales de quatro 
pies, é está cubierto todo de una cober¬ 
tura ó pellejo de una sola concha duríssi- 
ina , de color pardo claro, é por debaxo 

2 Hallándose cortado medio renglón del ma¬ 
nuscrito original, no es ya posible suplir del lodo 
las últimas palabras de este capitulo. 
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do aquella conclia salen las piornas é la 
cola, ó en su lugar sale la cabega é pos- 
cuego. Finalinonle, os de la manera que 
un corsier con bardas, é del tamaño de 
un perrillo gozque ó podenco pequeño. 
La cola es de mas de un palmo é al ca¬ 
bo muy delgada , c el liogico luengo, é 
las uñas hendidas dos veges, de manera 
que le queda fecho tres partes cada pié ó 
mano, é la uña de enmedio es algo ma¬ 
yor que las otras, é todas tres agudas: é 
con aquellas cavan tanapriessa, que ha do 
ser gran cavador el peón que cavare tan¬ 
to como este animal yrá minando en tier¬ 
ra sana, aunque alli ninguna cueva ten¬ 
ga , por poco comiengo ó agujero que 
halle pringipiado. Es animal que hago su 
habitagion en torronteras éen lo llano, é 
cavando, como es dicho, con las manos, 
ahondan sus cuevas é madrigueras de la 
forma que los conejos las suelen hager. 
Son exgclente manjar é témanlos con re¬ 


des, é algunos matan ballesteros, é las 
mas veges se toman, quando se queman 
los campos, para sembrar ó por renovar 
los hervajes para las vacas y ganados. No 
hagen mal é son muy cobardes. Quitán¬ 
doles aquella concha, están muy gordos é 
quassi lo mas dellos cubiertos de grasa 
ó manteca sobre la carne: é porque to¬ 
man mucho la sal, é sin ella son muy 
dulges, no los comen sino salados de un 
dia antes, porque no echándoles sal, son 
tan gordos que empalagan ó dan fastio; 
pero es buena carne {Lám. 5.*, ¡ig. 2.*). 
Yo los he comido algunas veges, é son 
mejores que cabritos en el sabor, é es 
manjar sano. No podria dexar de sospe¬ 
charse, si aqueste animal se oviera visto 
donde los primeros caballos encuberta¬ 
dos ovieron origen, sino que de la vista 
destos animales se avia aprendido la for¬ 
ma do las cubiertas para los caballos de 
armas. 


CAPITULO XXIV. 


Del animal que en Castilla del Oro llaman perico-ligero los cspoiToleS;, y en otras parles se llama la pereza. 


líRico-LiGERO llaman en la Tierra-Firme 
á im animal el mas torjie que se puede 
ver en el mundo, é tan pesadíssimo y 
tan espagioso en su movimiento, que pa¬ 
ra andar el espagioque tomarán ginqüen- 
ta passos, ha menester un dia entero. Los 
primeros chripstianos que passaron á la 
Tierra-Firme, quando ganaron el Darien 
en la provingia de Cueva, como vieron á 
este animal (acordándose que en España 
suelen llamar al negro Johan Blanco, por- 
(|ue se entienda al revés), le pusieron el 
nombre muy apartado de su ser, pues 
seyendo espagiosíssimo, le llamaron lige¬ 
ro, y en la provingia de Veneguela le lla¬ 
man la pereza. Este es un animal de los 
extraños, y ([ue es mucho de ver por la 
desconformidad ([iio tiene con todos los 


otros animales. Será tan luengo como dos 
palmos, quando lia cresgido todo lo que 
ha de cresger, y muy poco mas desta 
mesura será, si algo fuere mayor. Meno¬ 
res mucho se hallan , porque serán nue¬ 
vos. Tienen de ancho, medido á la redon¬ 
da, quassi tres palmos: tiene quatro pies 
y delgados, y en cada mano é pié quatro 
uñas largas, como de ave, é juntas; pero 
ni las uñas ni las manos no sonde mane¬ 
ra que se pueda sostener sobre ellas, y 
desta causa, y por la delgadez de los 
bragos é piernas é pessadumbre del cuer¬ 
po, trae la barriga quassi arrastrando por 
tierra. El cuello dél es alto é derecho é 
todo igual, como una mano de aimhirez 
que sea de una igualdad liasla el cabo, n 
como un cuello de (‘alabara seguido , sin 
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hager en la cabcga proporgion ó diferen¬ 
cia alguna fuera del pescuego. É al cabo 
de aquel cuelío tiene una cara quassi re¬ 
donda, semejante á la de la lecluiga,.y 
el [)elo proprio: hage un perfil de sí mis¬ 
mo como rostro en gircuyto, poco mas 
])rolongado que ancho, y los ojos son pe- 
(juefios y redondos, e la nariz como de 
r.n monico, e !a boca muy chiquita; e 
mueve aquel su pcscuego á una parte e á 
otra, si mueve el cuerpo, porque la ca- 
l)ega é el cuello todo es una cosa, e no 
se puede mover sino junto, e paresge 
atontado. Ésu intengion, bloque paresge 
(juél procura é apelesge, es asirse de ár¬ 
bol ó de cosa por donde se pueda subir 
en alto: e assi las mas veges que los ha¬ 
llan a estos animales, los toman en los ár¬ 
boles, por los quaics trepando muy es- 
pagiosamente, se andan colgando é asien¬ 
do con aquellas luengas uñas, que a este 
propóssito son mas que para andar por 
tierra. El pelo es entre pardo é blanco 
([uassi (como el pelo del texon), e no tie¬ 
ne cola. Su voz es muy diferente de to¬ 
das las de los otros animales del mundo 
(y de noclie solamente suena), y toda la 
noche en continuado canto de rato en 
rato, ó con medida de pausas, cantando 
seys puntos uno mas alto que otro siem¬ 
pre baxando, assi que el mas alto punto 
es el primero , e de aquel baxa, disminu¬ 
yendo la voz ó menos sonando, como 
quiendixesse la,., sol... fa...mi...re.. ut.. 
assi este animal dige ha... ha... ha... ha... 
ha... ha... Y tanto quanto larda en can¬ 
tar estos seys puntos, otro tanto ospagio 
ó pausa calla, e torna á cantar en el mis¬ 
ino tono e medida otra vez ó á callar, 6 
por esta orden pasa la noche toda en 
esta su música. Sin dubda me paresge 
(jue, assi gomo dixe en el capítulo pre- 
gedente de los encubertados, que seme¬ 
jantes animales jiudiei’an ser el origen ó 
aviso para liager las cubiertas á los ca¬ 
ballos , assi, oyendo aqueste animal el 


primero inventor de la música, pudiera 
mejor fundarse para le dar pringipio, que 
por cosa del mundo e mas al propóssito. 

A Tubal Caim, hijo de Lamech, atri¬ 
buye Josepho la invengion de la música, 
ó otros digen que los pueblos de Arcadia 
con cañas largas y delgadas fueron los 
primeros que hallaron el canto. Laergio 
dige que lo halló Pitagoras , philósopho. 
Pero este animal perico-ligero, antes le 
llainára yo perko-músko , pues que nos 
enseña por sus seys puntos la... sol... 
fa... mi... re... iií...; y aunque la pro- 
nungiagion todas seys veges sea ha... 
ha... ha... ha... ha... ha..., el tono es 
diferente e justamente un punto mas baxo 
cada una de sus voges. Y como he dicho, 
esta su música exergita de noche y nunca 
de dia; y assi por esto como porque es 
de poca visla e le ofende la claridad, me 
paresge animal noturno e amigo de es- 
curidad ó tinieblas [Lám. 5.*, [ig. 3;^). 

Algunas veges que toman este animal é 
lo traen á casa, se anda por ahy de su 
espagio, ó por amenaga ó golpe ó agui¬ 
jón no se mueve con mas prestega de lo 
que sin fatigarle él acostumlira moverse; 
e si topa algún árbol, luego se va á el é 
se sube á la cumbre mas alta délas ramas 
ó se está en el árbol ocho y diez y veynte 
dias, é no se puede saber ni entender lo 
que come. Yo le he tenido en mi casa, e lo 
que supe comprehender de aqueste ani¬ 
mal es que se debe mantener del ayre: ó 
desta opinión mia hallé muchos, porque 
nunca se le vido comer cosa alguna, sino 
volver continuamente la boca hágia la 
parte quel viento viene, mas á menudo 
que á otra parte alguna ; por lo qual se 
conosge quel ayre le es muy grato. Y 
á esta mi opinión progedió que uno des- 
tos animales que yo tenia se soltó un dia 
con una cuerda (¡ue tenia á un pié é se 
subió en un árbol, dentro en casa, é dióse 
tales vueltas con el cabo de la cuerda á 
las ramas del árbol, quél no ¡nido dexar 
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clestar quedo alli mas de veynte é qíuco 
ó treynta dias, sin comer cosa alguna ni 
beber gota de agua (ni tiene boca para 
comer segund es chica). É yo le hige dexar 
estar alli, por ver esta sospecha en qué 
paraba, é á cabo de treynta dias ó mas 
le Iiige baxar de alli, é estaba no mas 
flaco ni nesQcssitado que quando al árbol 


subió; ni baxado de alli, tuvo ánsia por 
comer, ni antes ni después se vido que 
coraicssecosa alguna. No muerde ni pue¬ 
de, por ser tan chica la boca, ni es pon- 
goñoso, ni he visto hasta agora animal 
tan feo ni que parezca ser tan inútil (¡ue 
aqueste. 


CAPITULO XXV. 


De los zorrillos pardos de la Tierra-Firme. 


Zorrillos pardos hay en muchas partes 
de la Tierra-Firme, en espegial en las 
provingias de Sancta Marta é Cartajena, 
no mayores que los gozques peq\ieños; ó 
tienen el hogico c los medios bragos é 
piernas negros, é quassi del tallo é mane¬ 
ra de zorrillos de España, é no son me¬ 
nos maligiosos y muerden mucho: é tam¬ 
bién los hay domésticos é son muy bur¬ 
lones ó traviesos, quassi como los moni- 
eos. É su pringipal manjar é de que con 


mejor voluntad comen son cangrejos, de 
los quales se cree que pringipalmcnte se 
deben sostener é alimentar estos anima¬ 
les. Yo tuve uno dellos que una caravela 
mia me truxo de la costa de Cartajena 
(estando yo en el Darien), que lo dieron 
los indios flecheros á trueco de dos ali¬ 
gúelos para pescar, é lo tuve algún tiem¬ 
po ; é es animal plagentero é no tan su- 
gio, como los gatos monillos. 


CAPITULO XXVL 


De los gatos monillos. 


iL n muchas partes de la Tierra-Firme 
hay gatos monillos salvajes de tantas ma¬ 
neras é diferengias que no se podria de- 
gir en poca escriptura, si se dixesen sus 
diferentes formas é sus innumerables tra¬ 
vesuras. Quando las hembras crian el mo- 
nico, Iráenlo á cuestas saltando de árbol 
en árbol, y aunque se cuelga la madre 
de la cola ó se arroja á otro árbol veynte 
é treynta pasos desviado, no se cae por 
esso el monillo. Y porque cada dia se lle¬ 
van á España no me ocuparé en degir 
dellos sino pocas cosas. Iláylos tan pe¬ 
queños como un barda pequeña, é tan 
grandes como un mastin grande, y de 


muchas maneras de pelo é diferengiados 
gestos é formas, é algunos tan astutos, 
que muchas cosas de las que ven hager 
á los hombres las imitan y hagen. En es- 
pegial hay muchos que, assi como ven 
partir una almendra ó un piñón con una 
piedra, lo hagen de la misma manera é 
parten lodos los que lo dan, poniéndole 
una piedra á par del gato, donde la pue¬ 
da lomar. 

Assi mismo hay otros que tiran un pie¬ 
dra pequeña del tamaño é peso que su 
fnerga basta, como lo tirarla un hombre. 
Uno destos tuve yo que poniéndole á par 
algunas piedras pequeñas, tamañas como 


DE INDIAS. LID. Xll. CAP. XXVI. 


415 


nuo^-es ó menores, é poiiícndouie la me¬ 
sa para comer desviada veynle ó treynla 
pasos del gato, assi como veia venir el 
manjar á la mesa, era nesgessario partir 
con él é dalle que comiesse para le ocupar 
las manos; porque de otra manera, ó en 
acabándosele lo que le daban , luego él 
despendia todas aquellas piedras contra 
la mesa, é quando essas se le acababan, 
arrincaba tierra del suelo é á puñados lo 
arrojaba, porque le oyessen édiessen de 
comer. Otros hay que, quando ven comer 
ú alguna persona alguna cosa, dan muy 
grandes palmadas una mano con otra, 
porque los oygan é les den á ellos parte 
de lo (fuc assi se come. 

Quando tos hombres de guerra de nues¬ 
tros españoles van la tierra adentro en 
aquellas provincias de Castilla del Oro, 
é passan por algún bosque, donde hay 
de unos gafos grandes é negros (de los 
quales en la Tierra-Firme hay muchos y 
son malos é bravos), assi como ven á los 
chripstianos, los gatos dan voges que pa- 
resge que se apellidan, é en poco espa- 
gio se juntan muchos é vienen por engi¬ 
ma de los árboles, sallando de rama en 
rama é gritando, é porengima de la gen¬ 
te no hagen sino romper troncos de ra¬ 
mas secos é aun verdes é arrojar sobre 
los chripstianos por descalabrarlos; é 
conviene cobrirse bien con las rodelas é 
yr sobre aviso, para que no resgiban da¬ 
ño é les hieran algunos compañeros, co¬ 
mo de hecho lo hagen muchas veges. 
Acaesge tirarles piedras é quedarse ellas 
allá en lo alto de los árboles é tornarlas 
los galos á langar contra los que se las 
tiran; y desla manera un galo destos ar¬ 
rojó una que le avie seydo tirada, é dio 
una pedrada en la boca a un Frangisco 
de Villacastin, criado del gobernador Pe- 
tlrarias Dávila, que le derribó quatro ó 
ginco dientes: al qual yo conozco é le vi 
antes de la pedrada que le dio el galo, 
con ellos : é después muchas veges le vi 


sin dientes, porque los perdió como he 
dicho. Y' no tanto por culpa de la mali- 
gia del gato como por su desdicha de 
aquel mangebo, porque aviendo tirado 
algunas piedras contra los gatos, se que¬ 
dó una deltas arriba engima del tronco 
de una rama é un gato la lomó é olióla 
é soltóla para abaxo, é el Frangisco de 
Villacastin que algaba la cabega á mi¬ 
rar arriba é la piedra que llegaba é era 
regia, dióle en la boca é quebróle los 
dientes, digo quatro ó ginco; é hoy dia 
vive. 

Quando algunas saetas les tiran é hie¬ 
ren algún gato deslos prietos, ellos se 
las sacan é algunas veges las tornan á 
echar abaxo, é otras veges assi como se 
las sacan, las ponen ellos de su mano en 
las ramas de los árboles, de manera que 
no puedan caer abaxo, para que los tor¬ 
nen á herir con ellas; é otros las quie¬ 
bran é hagen pedagos. Siguióse una vez 
que un ballestero dió una saetada á un 
gato grande deslos negros é dióle por á 
par de una oreja é passó la saeta mas de 
un palmo de la otra parle; de manera 
que tanta asta tenia de fuera por la par¬ 
te de las plumas como de la del quadri- 
llo ó fierro: é no cayó el gato, porque, 
como he dicho, son grandes, é tan presto 
el gato se la quiso sacar dando muchos 
gritos, á los quales se juntaron un gran 
número de gatos, é cada uno le ponia la 
mano en la saeta é el herido daba luego 
gritos é el otro le soltaba. Y después que 
muchos dellos le tentaron la saeta , como 
él vido que le daban mas pena é no al¬ 
gún remedio, puso la una mano en las 
plumas é la otra en el hierro, é al que 
venia á le tocar la saeta por el un lado 
ó por el otro, assi como extendia la ma¬ 
no, soltaba él la saeta é tomábale la ma¬ 
no al otro é levábasela pasito á tentar la 
saeta ó no se ladexaba tocar. É después 
que mucho espagio los compañeros sol¬ 
dados con mucha risa estovieron mirán- 
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dolo, le tiró otro ballestero é le clíó otra 
saetada ó metida por una espalda se fue 
dando mas gritos; pero no cayó. 

Finalmente, hay tanto que decir en 
esta materia destos animales ó de sus lo¬ 
curas é diferenciados géneros dellos, que 
sin verlos, es dificultoso de creer, y en¬ 


tre los dos extremos qne he dicho tle los 
mayores é de los menores, hay muchas 
maneras é diverssidades en ellos, assi en 
el tamaño eomo en las colores é figuras, 
ó tan apartados los unos de los otros, é 
tan variables y sin número qne nunca se 
acabaria de decir. 


CAPITULO XXVII. 


Del animal llamado churcha. 


En Castilla del Oro en la Tierra-Firme, 
en especial en el Darien é en muchas 
partes de la lengua de Cueva, hay un 
animal pequeño del tamaño de un cone¬ 
jo mediano, el hocico muy agudo 6 los 
colmillos é dientes assi mismo, la cola 
luenga é de la manera que la tiene el ra¬ 
tón, é las orejas á él muy semejantes. 
Es de color leonado é quassi como de 
raposo á manchas é pardo en partes é el 
pelo muy delgado. Aquestas churchas en 
Tierra-Firme, como en Castilla las gar¬ 
duñas, se vienen de noche á las casas i> 
comerse las gallinas ó á lo menos á dego¬ 
llarlas é chuparse la sangre, é por tanto 
son mas dañosas, porque si matassen una 
y de aquella se hartassen, menos daño ha¬ 
rían ; pero acaesce degollar quince é 
veynte é muchas mas, si no son socorri¬ 
das. A mi me degolló catorce gallinas 
una destas churchas una noche en el 
Darien, y en tiempo que valia cada una 
tres pesos de oro é mas; é á la verdad 
yo no quisiera tantas aves para mi plato 
é para un dia. Mas la novedad é admira¬ 
ción que se puede notar de aqueste ani¬ 
mal, es que si al tiempo que anda en es¬ 
tos passos de matar gallinas, cria sus hi¬ 
jos, los trae consigo metidos en el seno 
desta manera que aqui diré. Por medio 
de la barriga, al luengo, abre un seno 
que hace do su misma piel, de la mane¬ 


ra que se haria juntando dos dobleces de 
una capa, haciendo una bolsa; é aquella 
hendedura en qne es un pliegue junto con 
el otro, aprieta tanto que ninguno de los 
hijos so le cae, aunque corra ó vaya sal¬ 
tando [Lám. o.‘, fuj. 4.“): é quando 
quiere, abre aquella bolsa é suelta los hi¬ 
jos é andan por el suelo, ayudando é imi¬ 
tando ala madre á hacer mal, chupando 
la sangre de las gallinas qne matan. E 
cómo siente qne es sentida é alguno so¬ 
corre é va con lumbre á ver de qué cau¬ 
sa las gallinas se cscandalican é cacarean, 
luego encontinento la churcha mete en 
aquella bolsa ó seno los churchicos, sus 
hijos, y ellos se acojen á ella; é se va, si 
halla lugar por donde yrse. Y si le to¬ 
man el passo, súbese á lo alto do la casa 
ó gallinero á se esconder: é cómo mu¬ 
chas veces las toman vivas é otras ma¬ 
tan, háse visto muy bien lo qne os di¬ 
cho, é húllanle los hijos metidos en 
aquella bolsa, dentro de la qual tienen 
las tetas é pueden los hijos estarse ma¬ 
mando. 

Yo he visto algunas destas churchas 
é todo lo que es dicho, y aun me han 
muerto las gallinas en mi casa de la for¬ 
ma que lo tengo dicho. Es animal esta 
churcha que huele mal; é el cuello é pe¬ 
lo é cola é orejas tienen de la manera 
que tengo dicho. 
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CAPITULO XXVIll. 


De* las Lardas que Iiay en la Tierra-Firme, é en especial en la g^obernacion de (LasliDa del Oro e en las jiro- 

vineias de la lenguado Cueva. 


riarclns hay en Tierra-Firme algo ma¬ 
yores que las de España, e no tan pelu¬ 
das ni tan bermejas, porque tienen estas 
el pelo mas llano e mas escuro en los lo¬ 
mos, e la cola delamesma hechura, pe¬ 


ro mas gruesa la cabega que las de Cas¬ 
tilla. Estas de acá son muy buen manjar, 
e no menos solígitas que las de España, o 
]nuerden mucho. 


CAPITULO XXIX. 


Del animal llamado bivana. 


l:Ln el libro XXIV, en el capítulo XIII, 
de tres animales extremados longo acor¬ 
dado de Iiager alli menfion á pierio pro- 
póssilo que alli se ha de tractar; y el 
uno de ellos es animal de agua é los dos 
son terrestes, y dcstos ya se ha dicho en 
este libro en el cap. XVII que cosas son 
las Qorrillas hidiondas. Quiero agora su¬ 
mariamente dcfir del lergero llamado 
bivana, pues que é este libro compete 
pringipalmente tal materia. En la pro¬ 
vincia de Paria é en otras partes de la 
Tierra-Firme, hay un animal llamado bi¬ 
vana, pcriueño é de buen paresger, ta¬ 
maño como un galo destos caseros de 
Castilla, corlo de piernas c bragos; mas 
de buena vista ó no braveo; la cabera 
pequeña ó el hogico agudo é negro; las 
orejas levantadas é apergebidas; los ojos 
negros ó la cola luenga é mas gruesa 
(jue la de los gatos ó mas poblada é re¬ 
donda, igual hasta el cabo dclla. Las ma- 
negicas ó los pies con cada ginco dedos 
corticos, ó las uñas negras c como do ave, 
[lero no fieras ni de presa, mas prontas 
o hábiles para escarvar. Es cosa de ver 
y de contemplar deste animal, espegial- 

inenle que la corriente del pelo la tiene 
TÜJIO 1. 


al revés de todos los oíros animales de 
pelo que yo he vislo, porque passándo- 
le la mano jmr engima desde la cabegíi 
hasta en fin de la cola, es arredropelo ó 
po.spelo é se le levanta el pelo, é llevan¬ 
do la mano sobre él desde la punta de la 
cola hasta el hogico, se le allana el pelo 
[Lám. ü.“, fuj. 5.“). Tiene forma de un 
lobico pequeño, pero es mas lindo ani¬ 
mal é quiérele paresger algo; la color 
dél es como aquellas manchas que á las 
mugeres descuydadas Ies hage el fuego 
en los gamarros, quando se les chamusca 
el pelo é queda aquello quemado, como 
entre bermejo é amarillo ó como la color 
de un león. Mas el pelo deste animal es 
muy delgado é mucho é blando como la¬ 
na cardada ó seda; pero en el lomo esta 
color se va declinando á lo pardo, é lo 
demas dél es de la color que dixe pri¬ 
mero. Todo el dia duerme sin despertar, 
si no le recuerdan para darle de comer, 
6 toda la noche vela é no gesa do andar 
buscando que comer, é anda silvando en 
un tono baxo. En aquella costa de las 
perlas que llaman Paria, llaman los in¬ 
dios en su lengua á esto animal bivana. 

I)c dia aunque vé, él so anda escon- 

li'.i 
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dicndo (le la Iti/, y su placeres esciiri- 
dad. Y porque huelgo mucho, quando to¬ 
po en alguiid buen auctor cosas que |)a- 
resccn á las que escribo, digo (jue Pli- 
nio ' entre las diferentes maneras que es¬ 
cribo de las cabras, [)onc unas que llama 


oriyc, ¿ i)or otro nondjrc son dichas ca- 
mozc 6 de algunos son llamadas solí. Es¬ 
tas dice que tienen el pelo contra la ca- 
beca o al rcv(}s; ([ue es lo mesmo (pie 
tengo dicho (leste animal, llamado bi- 
vana. 


CAPITULO XXX. 


Do las ovejas c ganados doimislicos que hay en la lierra anslral, en Tierra-Finne , en la gol)ernac¡on déla 

Nueva-Castilla, donde lué rey AlaUaliba. 


jEii la rsueva Castilla 6 gobernación del 
marques, don Francisco Picarro, donde 
fue rey ó señor el riquíssimo Atabaliba, 
tienen los indios tres maneras de ovejas: 
unas pequeñas como cabras de Guinea, 
c otras algo jnayores , é otras mayores 
que todas. Las grandes son del tamaño 
de asnos pequeños; pero son enxutas de 
piernas, 6 el cuello luengo c mtiy seme¬ 
jantes á los camellos, salvo questas no 
tienen corcoba, como el camello ; mas en 
pies e manos é todo lo demas, muy se¬ 
mejantes son a los camellos : rumian co¬ 
mo ovejas , e son tales, que los indios se 
sirven dellas de cargarlas e llevar en 
ellas lo que les plago, con quel peso sea 
moderado. Ya estas ovejas se vieron en 
España, porquel mismo marques las llevó 
a Castilla, donde son ya notorias; ó en 
esta cibdad hay algunas que se han tray- 
do de aquella tierra. En la tierra llana 
llaman á este animal col , ó en la sierra 
le digen llama, ó al macho ó carnero 
destos llaman urca, ó al cordero aña; ú 
son lindos animales á la vista, 6 muy 
juansos c domésticos. Las (pie son las 
medianas de los tres generes que he di¬ 
cho, esas son las que tienen la lana muy 
fina, qiie paresge seda, de (pie los in¬ 
dios hagen muy rica ropa. A mí me dio 


el adelantado don Diego de Almagro una 
de aquestas ovejas mayores en la cibdad 
de Panama , 6 la embar([ué en una cara- 
vela en el Nombre de Dios, ó viniéndo¬ 
me por la mar, se murió en aqueste gol- 
jiho e nos la comimos; e es á mi pares- 
ger una de las mejores carnes del mundo, 
l.as otras dos maneras de ovejas de aque¬ 
lla tierra vo no las he visto [Lám. ó." 

Pü- c.q. ^ 

Digen algunos veginosdesta cibdad d(' 
Sánelo Domingo que han estado en aque¬ 
lla tierra , que las unas ó las otras es muy 
buena carne. Son de las colores (juc son 
las ovejas en Esjiaña , blancas ó negras, 
é mezcladas de ambas colores, ó la lana 
es llana ó no merina, ó por la mayor 
¡larte las grandes son rasas e el pelo 
baxo , aunque en los lomos tienen mas 
larga la lana. Las medianas son licrme- 
jas ó blancas, mezcladas en estas dos co¬ 
lores juntas e cada una por sí: d(' las pe¬ 
queñas, (pie son mas salvajes, se acaes- 
gc ver bravas en el campo piaras de 
(piinientas ó mili dellas juntas, 6 muy 
finas, negras. Estas que he dicho que son 
grandes, assi mismo las hay en el rio de 
la Idata, de su embocamienío adentro en 
aquella tierra, como adelante se dirá en 
el libro XXIII, capítulo VIL 


i Plin., lil). VIH, cap. Gi. 


\)\i liXDlAS. LIB. XII. CAI». XXXÍ. 


4 19 


CAPITCLO XXXI. 


I>cl animal llamado guacabUinax, 


Gi:acabitinax es un animal de qnalro 
pies, tamaño como un podenco, é el pelo 
es raso ó como giervo pardo, é las pier¬ 
nas delgadas c lisas do la manera del 
venado, e assi hendidas: la cabera tiene 
como un leclion, é el liogico como de 
conejo e los dientes: no tiene cola : de¬ 
sollado, tiene la manteca como puerco, é 
son muy buen manjar. Hagen sus cuevas 
en los terreros como conejos, é hay mu¬ 
cha cantidad dellos en las islas questan 
cerca de la isla de las Perlas y en la isla 


de las Culebras, qovcíx del rio de San 
Johan : la qual isla unos la llaman la Fe¬ 
lipa e otros la digen la Gorgona. É hay 
otros animales, tamaños como cochinos 
de un año e maravillosos de comer, e de 
los mejores sabores de carne que por 
essas partes hay, é son ni mas ni menos 
que los susodichos, exgepto que son al¬ 
gunos dellos pintados de diverssas colores 
entre pardo é negro, como suele acaes- 
ger en las ovejas ó giervos. 


CAPITULO XXXII. 

Délos animales que los indios llaman tarucoa en la Nueva Castilla, á los qualcs llaman en Italia mufros , y 

en España no creo que los hay. 


Hay en la Nueva Castilla, donde fue 
rey y señor el riquíssiino Atabaliba, ó 
gobernador aquel infelige marqués, don 
Francisco Pifarro , unos animales del 
tamaño de giervos, é de uña lieiidida 
é en todo y por todo son como gier¬ 
vos, salvo quel pelo es mas áspero ó 
mucho mas espeso é no tienen cuernos. 
É no los comen los indios, é son á la 
manera de los animales que llaman en 
Italia mufros , é andan en grandes mana¬ 


das de ginco é seys mili dellos juntos é 
mas c menos, 6 los indios do aquella 
tierra llaman á este animal tánico. Vistos 
á prima faz, paresgen proprios giervos sin 
cuernos; pero considerados con mas es- 
pagio, son muy diferentes, porque huelen 
mal á monte, 6 el hogico os quassi como 
de puerco; por lo qual, algunos que con 
mas atengion los han considerado, los 
llaman puercos gervales. 


CAPITULO XXXIIL 


Del animal llamado guabiniquinax. 


u animal hay llamado (juabiniquinax, 
(¡uo es algo mayor que un conejo, ó tie¬ 
ne los pies do la misma forma, é la cola 
es como do ratón e luenga, e el pelo 


mas derecho como texon: el qual les qui¬ 
tan c quedan blancos 6 buenos de comer. 
Tómanse estos animales en los mangla¬ 
res questan nasgidos en el agua en la 
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cosía (le la mar, é aili diiennen en lo 
alio; 6 los que los van A cafar, nielen la 
canoa debaxo del mangle, ó meneando 
el árbol háfoídos caer en el agua, é sal¬ 
lan los indios de la canoa 6 los toman. 
La manera deslos animales quieren pa- 


resf er como zorros, ó son tamaños como 
una liebre. La color es parda mixta con 
bermejo; la cola poblada, ó la cabega 
como de hurón. Hay muchos dcllos en la 
costa de la i.sla Fernandina, por otro 
nombre llamada Cuba. 


CAPITULO XXXIV. 


Del animal llamado ayre. 


Avre llaman á un animal que es tan 
grande como un conejo; es de color par¬ 
do entre rubio, el bonico agudo, y es 
muy duro de comer; mas por eso no 
dexan de llevar á la olla ó assador á 
quantos se toman dellos en la isla de 


(alba, donde se hallan muchos destos 
animales. Y tienen una [iropriedad, y es 
((ue después de cocidos, aunque mucho 
mas los cuefan, no están por esso mas 
tiernos de comer, ni tampoco porque 
mucho los assen. 


CAPITULO XXXV. 


Del animal llamado adine. 


íVdlnes llaman los españoles á giertos 
animales que hay en la Tierra-Firme, en 
muchas partes della, y en expegial en el 
rio que llaman de Sancta Cruz desta parte 
del estrecho de Magallanes, en la tierra 
austral, donde hay muchos destos adi- 
nes. É son como lobos e ahullan como 
lobos ; e usan de una defensa maliciosa, 
de que natura los ha proveydo para su 
remedio, y es que quando algund balles¬ 
tero los quiere tirar, ó algund cagador los 


sigue e va tras ellos, algan la pierna e 
arrojan la orina muy regia hágia el que 
los molesta: é es tan malo e hidiondo en 
extremo el olor de aquella orina é tan 
aborresgible, que no hay hombre hu¬ 
mano que pueda yr adelante, del asco 
6 mal contentamiento de tal hedor; y 
assi entretienen al cagador é sus canes, 
que todos le dexan yr, 6 él huye c se 
esconde y escapa de semejante peligro y 
muerte. 


CAPITULO XXXVI. 


De los leones grandes de color pardillo. 


A. esta cibiJad (Je Sánelo Dominíro do la 

O 

Isla Española vino el contador Johan de 
Cágeres, natural de la villa de Madrid, 
el qual en su ofíigio de contador sirve ¿i 
Sus Magostados en la gobernagion de la 


INTieva (bastilla ó partes australes que go¬ 
bierna el marques, don Frangisco Pigarro: 
6 truxo de allá un león nuevo ó muy 
manso, pero grande , de color pardo cla¬ 
ro, (le muy gentil pelo, ó hermoso ani- 
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mal, é de lindos ojos, ó muy armado de 
(líenles ó uñas, (í de regios miembros : el 
(¡nal me le dió ó yo lo tuve algunos dias 
en esta forlaloza de Sus Magcslados, que 
está á mi cargo: é yo lo di desi)ues al 
Emo. señor don Alonso de Fiienmayor, 
Obispo desta cibdad é de la cibdad de la 
Vega, presidente del Audiengia Real que 
a(jui reside; y en su casa está boy esto 


león, el ([iial en espagio de quatro meses 
ha muclio cresgido. É aunque es muy 
manso á natura con los hombres, no 
quiere ser tocado sino mañosamente; mas 
al perro ó galo que se le agerca, presto le 
bago pedagos, y aun sospecho que cada 
dia será peor su conversagion. Restos ta¬ 
les Icones hay muchos en aquellas par¬ 
tes. 


CAPITULO XXXVll. 


De los O.SOS, como los de España. 


ogotá os un título supremo de digni¬ 
dad sobre todos los otros señores, en 
giertas partes de la Tierra-Firme que ago¬ 
ra llamamos el Nuevo rcyno de Granada; 
é en aquella tierra be sabido de los capi¬ 
tanes Johan do Junco é Gómez de Corral, 
é de otras personas que se deben creer, 
que hay muchos osos de los mismos que 
hay en nuestra España en lodo y por to¬ 
do, é lodos los otros animales que hay 
en Castilla del Oro. Y estos osos digen 


que son muy osados contra los perros y 
cagadores, y que es menester con ellos, 
para los matar no menor diligengia y es- 
ñiergo que para montear los de España, 
y muy buenos lebreles y ventores con 
ellos. Y también hay osos y muchos en 
la tierra septentrional, en espegial en la 
Florida , en aquello que anduvo el go¬ 
bernador Hernando de Solo, como se di¬ 
rá mas largamente en el libro XVll desta 
primera parle. 



CAPITULO XXXVllL 


Del animal aserrador. 


Uno de los animales que á mi noligia 
han venido é hay en esta líisloria gene¬ 
ral, es el que los chripslianos y milites que 
en las Indias han andado, hallaron en la 
tierra septentrional que se digo la Florida, 
(piando passó á la conquistar c morir en 
ella el adelantado Hernando de Soto, pa¬ 
ra mas maravillarse los hombres de tal 
bestia (í propriedad de animal, nunca en 


otro oyda semejante cosa. Digen los que 
por aquella tierra anduvieron, que hay un 
animal como texon, pero mas corto de 
piernas y mas ancho de lomos, que tie¬ 
ne una cola como sierra, é donde quiera 
que habita tiene lodos los árboles aserra¬ 
dos, como si con una sierra los derribas- 
sen. Assi lo hallar(5s adelante escripto en 
el libro XVH en el capítulo XXX. ‘ 


* la ñola piic.sla al linal d(d capilnlo XXVlll dol esprosado libro XVII. 
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CAPITULO XXXIX. 


Del animal que se llama co^umaílc. 


CoQUMATLK se llama un animal en len¬ 
gua (le Nicaragua y en la Nueva España, 
el qual es tamaño como un gato de los 
caseros de España: o tiene el pelo como 
inarla gallega en el cuerpo, é en la bar¬ 
riga tira á bermejo. Las corbas de las 
piornas son el calcañar, ó el pie largo; c 
tiene uñas regias, pero no nogivas: la 
cabega tiene muy aguda, é luengo el lio- 
gico, ó de muebos ó espesos dientes. 
Iláylos en muchas partes de la Tierra- 
Firme , é tienen la cola luenga é rolliga 


como gato; pero mas larga que gato, é á 
trechos toda ella diferengiada en el pelo; 
que el un trecho es do la color o pelo del 
lomo, ó el otro trecho del pelo de la bar¬ 
riga, é paresgc bien. Es animal muy man¬ 
so, si no se enoja, porque enojado mner- 
deregiamente, en espegial sobre la comi¬ 
da: e' es muy alegre animal é retoga mucho 
con quien conosge. Yo Iriixc uno del los 
hasta la villa de Madrid, año de mili é 
quinientos ó quarenta y siete años, ó le 
di ii nn caballero asturiano, mi pariente. 


CAPITULO XL. 


De las vacas de la tierra septent.nonal. 


íTay en la Tierra-Firme e parle septeu- 
tentrional, á las espaldas de la provingia 
que llaman la Florida, segnnd me han 
gerliíicado los que en aquella tierra del 
norte han andado, muchas vacas y loros 
monlescs, que comunmente son mayores 
reses ó animales que nuestro ganado A^a- 
cuno. Tienen los pcscuegos muy llenos 
de lana, é la cabega traen algo mas baxa 
que nuestras vacas de España; y desde 
las corbas ó medias piernas abaxo hasta 
las uñas, están assi mismo con mucha la¬ 
na , ó todo lo restante de sus cuerpos es 
raso el pelo. Las colas tienen largas 6 de 
la manera de nuestras vacas, e las uñas 
hendidas al proprio; pero los cuernos tie¬ 
nen puntiagudos, é el uno contra el otro, 
ó de la mandíbula baxa lo cuelga una 


gran barba de aquella lana ([ues dicho. 
Los toros ó machos tienen una corcoba 
alta sobre los hombros en la cruz ó jun¬ 
tura alta, é las hembras no tienen la di¬ 
cha corcoba. La lana ó pelo de lo res¬ 
tante del cuerpo es como merina esposa, 
rso anda ni se mueve á passo portante ó 
de andadura ni galope, sino a la par, 
como aca baria un caballo maniatado; 
pero son sueltos e ligeros animales e muy 
salvajes e innumeraules en cantidad. La 
carne dellos es buena, e el cuero es muy 
regio , ó la color de lodos ellos os de leo¬ 
nado escuro. Hay destos animales en mu¬ 
cha parte de la Tierra-Firme, al norte ó 
parle septentrional, como tengo dicho,y 
])orquc el letor mejor me entienda se po¬ 
ne aqui su figura (Lám, o."", fig. 7.“). 


liste es el libro défiino lerfio de la prinuMa parle de laAa/¿/m/ y General historia 
de las Indias y Islas y Tierra-Firme del mar Océano: el qual tracta de los animales de 
agua. 


PROHEMIO. 


Jaravillosas son las obras de Dios, 6 
niiiy diferentes en géneros las cosas ani¬ 
madas en diversas provincias é partes del 
numdo, assi en sus espegies é formas, co¬ 
mo en su grandega é proporgion, y en sus 
cfetos é particularidades; y en tanta ma¬ 
nera que ni de los animales de la tierra, ni 
de los pescados é animales del agua, no 
se puede acabar de escrebir ni saber por 
diligengia humana, ni han bastado las 
vidas de los hombros, que en esto se han 
ocupado, á degirlo todo, ni faltarán co¬ 
sas que notar á todos los que son vivos 
ó vernán después de nos. Y por tanto di¬ 
ré acjui en este libro dégimo tergio de los 
animales delagua que hay en estas mares é 
islas destas Indias, y en ospegial en esta 
de que aqui se tracta. Porque en esta 
materia yo prosiga assi mismo el estilo 
do Plinio, como en otras cosas, é aumpic 


no lo diga tan bien como él, hablaré, á lo 
menos conforme á verdad, y como testi¬ 
go de vista en las mas cosas, de que aqui 
se Ingiero mongion; é no tan solamente 
en aver visto tales pescados, pero avien¬ 
do comido de los mas dellos, para que 
también pueda en el gusto, como en la 
forma dellos testificar lo que he podido 
comprehender é considerar dcstas cosas. 
Assi que el letor oyga con atengion, é 
aviendo por má.vima lo que tengo dicho, 
entienda que no lee fábulas, ni cosas 
aqui acomuladas, por passar tiempo en 
hablar con ornada oragion ó estilo, co¬ 
mo algunos hagen, porque de todo esto 
caregen estos tractados, é solamente son 
escriptos para notificar verdades y se¬ 
cretos de la natura, llana é verda¬ 
deramente escriptos, á gloria é loor de 
Dios. 
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CAPITÜLO 1. 


De los pescados del mar é de los ríos, ó de la manera que los indios pescan, é de los que liay en general 

en el agua dulce ú salada. 


El manjar mas ordinario de los indios 
é á que ellos tienen grande afigion, son 
los pescados de los rios ó de la mar: e 
son muy diestros en las pesquerías e ar- 
tifigios de que usan, para los tomar; por¬ 
que assi como en España pescan algunos 
con caña, de la mesina manera los in¬ 
dios lo liagen con varas delgadas e do¬ 
mables e quales convienen para ello, e 
con cuerdas é volantines e con redes de 
algodón é muy bien hechas, lo mas con¬ 
tinuamente. Y también con corrales e 
atajos hechos á mano do estacadas en 
los arragifes, donde la mar en las costas 
cresge ó mengua y en partes á esto aj)ro- 
priadas; y también desde sus canoas ó 
barcas que son de la manera que tengo 
dicho é mas particularmente se dirá ade¬ 
lante. Y también usan do gierta hierva 
que se dige baygua , en lugar de belesa ó 
barbasco: la qual desmeuugada en el 
agua, ora sea comiendo della el pesca¬ 
do , ó por su propria vertiid , pcnetraiido 
el agua, embeódanse los pescados é des¬ 
de á poco espagio de tiempo se suben 
sobre el agua, vueltos de espaldas 6 el 
vientre para suso , dormidos ó atónitos sin 
sentido, e los toman á manos en gran- 
díssima cantidad. Esta baygua es como 
bexuco, e picada e maxada aprovecha 
para embarbascar e adormeger el pesca¬ 
do, como he dicho. 

Pero demas del pescado que assi 
matan en los rios, toman de las otras 
maneras que dixe de suso, grande can¬ 
tidad. Y á mi creer estos pescados de 
acá son mas sanos que los de Espa¬ 
ña , porque son de menos flema, pe¬ 
ro no de tan buen sabor, puesto (jue acá 


los hay muy buenos; assi como ligas 
grandes y pequeñas, e xureles, e ber- 
mejuelas, ó moxarras, guabinas, palo¬ 
metas, dihahacas, sávalos, robalos, par- 
guetes, corbinelas, cornudas, pulpos, 
tollos, cagones, sardinetas, agujas, len¬ 
guados, agedias, salmonados (no digo 
salmones), hostias, almejas, e marisco 
de muchas maneras; langostas, cangre¬ 
jos, xaybas, camarones, rayas muchas, 
y en algunas partes muy grandes; an¬ 
guilas, morenas, muchos emuy grandes, 
tiburones, lobos marinos, tortugas muy 
grandes c otras pequeñas , que los indios 
llaman hicoteas^ muchas doradas (este 
es uno de los buenos pescados de la mar); 
pexe vihuela, ])escados voladores muchos 
e no de la forma de los que en las mares 
de España llaman golondrinos, pero muy 
menores: e de cada cosa ó genero de 
los que he dicho, muchos y en gran¬ 
de cantidad. Muchos marraxos 6 votos, 
toñinas, ballenas asaz. Pero no curemos 
de extender mas esta materia en la ge¬ 
neralidad, pues todos estos pescados hay 
en las mares de España; y los que de- 
llos son de rios, en los rios de allá assi 
mesmo. 

Vengamos, pues, á la espegialidad ó 
particular relagion de algunos de los que 
es dicho de suso c hay en estas partes; 
porque este libro no solamente ha de ser¬ 
vir en esta parte primera de aquesta 
Natural Historia de Indias; ])ero escusar- 
me ha de replicar en la segunda ó tornai* 
á recscrebir muchas cosas de estas á que 
me podre referir, qnando convenga ha¬ 
blar en ellas en los libros de adelante. Mas 
porque dixe debaxo desta generalidad 
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que los iridios pescan con vai'ns, imitan- 
cío al pescar* de cai'ia de Esparcía, 6 con 
cuerdas ó volanlines. Digo (pie estas dos 
inaner'as de ¡lesear apr*endier'on ellos de 
los cliripslianos, porijue los indios no 
tenían anzuelos. Assi (jue, dedadas estas 


i¿;i 

dos nianei*as de pescpier'ia, aparte de las 
o(r*as que he dicho, sin ellas se aprovecha- 
han e pescaban conlinuaiuente dci otras 
foi'mas, e larnhien con xudrias ó con 
gierla manera de garlitos en los i'ios. Assi 
que, vengamos a los particulai'es pescados. 


CAPITULO 11. 


l>o las ballenas que hay en las eostas (• mares deslas Indias (* islas ó Tierra-Firme, 


^egund Plinio * Irada de los animales de 
agua, muy gi*andes animales son las ba¬ 
llenas. Pero yo no puedo tan libremente 
hablar en la mensura ó gi'andega que él 
les da, porque no las he medido ni visto 
en tierra; pero en la mar he visto mu¬ 
chas que, seguiul la estimativa de los hom- 
bi'es de la mar, é á lo que niuostr'an en 
el agua, lanzándola en alto (de forma que 
pareszen desde algo lexos alguna vela 
de navio), júzgase que no son menores 
(¡ue las que andan por las costas de Es- 
parla y matan en ella. Destas muchas ve- 
Zes las he hallado é visto en estas mares 
del Norte entre aquestas islas o Tieira- 
Firme; é tanibicn en las costas que la 
TierTa^Firme tiene de la banda del Sur, 
como mas parliculaimiente lo escribiré, 
quando de aquella tierTa, en la segunda 
parte desta natural historia, p(*osiguiei*e- 
Todos los hombrees que en estas mares 
de acá he oydo hablar en esta materia, 
digen que las ballenas que acá hay son 
los mayores animales de agua; mas no 
he sabido que en las Indias se haya rnuer'- 
to alguna dellas, ni halládose el ámbar 
gris, (¡ue segund Opinión de algirnos pro- 
Zede dellas, á coila celi. Piensso yo (¡ue 
aejuel animal llamado p/zz/.s/Zer, que como 
dize Plinio se levanta sobre el agua en 
(bi’ina de coluna, éso hazc mas alto que 
las velas do los navios, é despires echa 

i Plin., lib. IX, cap. 3. 

T0310 l. 


por la boca un diluvio de agua, debe ser 
ballena, porque su exerzizio della es ha- 
Zer lo mismo. É á este pr'opóssito dir'é lo 
que vi, é otros muchos conmigo , en la 
boca del golpho de (Ji’otir'ia, qire es dos- 
Zientas leguas al oczidente de la cibdad 
de Panamá , en la costa que la TieiTa- 
Firme tiene mirando á la parle austr'al. El 
año de mili é ([uinientos y veynle é nue¬ 
ve, saliendo una car'avela (en que yo yba) 
de aquel golpliete á la mar gr'ande, para 
yr á la cibdad que he dicho, z^rca de 
aquel embocamiento andaba un pex ó 
animal de agua muy grande , é de ralo 
en rato se arboraba; é lo que mostraba 
fuera del agua, que era la cabeza é dos 
brazos, é de alli abaxo parte del cuer¬ 
po , mas alto era que nuestra caravela o 
sus másteles mucho. É assi levantado, da¬ 
ba un golpe consigo en el agua é torna¬ 
ba á hazer lo mismo desde á poco espa- 
Zio ; pero no lanzaba agua por la boca 
alguna, puesto que al caer, haz¡a sallar 
asaz de las ondas sobre que caía: y un 
hijo deste animal ó semejante á él, pero 
mucho menor, hazia lo mismo, siempre 
desviándose del mayor; é á lo que los 
marineros é los que en la caravela y han, 
dezian, por bríllena é ballenato los juzga¬ 
ban. Los brazos que mostraban eran muy 
graneles, é algunos dezian que las balle¬ 
nas no los tienen; pero lo (pie yo vi es 

2 Clin., lib. IX, cap. 4. 
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loque tengo dicho, porque yba dentro 
en la caravela. É allí yba el padre Lo- 
rengo Martin , canónigo de la iglesia de 
Castilla del Oro, y el maestre ó piloto era 
Johan Cabegas, ó alli yba assi mismo un 
hidalgo, dicho Sancho de Tudela, con 
otros que alli se hallaron, c son vivos, 
que podrán testificar lo mismo, porque 
nunca querria en semejantes cosas dexar 
de dar testigos. A mi paresger cada bra- 
go de aqueste animal arbitraba yo que 
seria de veynte é ginco pies de luengo, 
é tan gruesos los bragos, como una pipa. 
É la cabega mayor que catorge ó quinge 


pies de alto, é mas ancha ella y el resto 
del cuerpo de otros tantos. Y levantába¬ 
se en alto, y era lo que mostraba mas 
que ginco estados de un hombre media¬ 
no en alto. Y no era poco el miedo que 
teniamos todos, quando se ageicaba al 
navio en aquellos sus saltos, porque nues¬ 
tra caravela era pequeña ; é á lo que pe¬ 
dimos sospechar este animal paresgia que 
sentia letigia del tiempo futuro que pres¬ 
to saltó en gran vendabal ó poniente: el 
qual viento fue mucho á nuestro propós- 
sito ó navegagion , con que en pocos dias 
llegamos á la cibdad de Panamá. 


CAPITULO III. 


Del pexe llamado vihuela é de sus armas. 


El pexe ó pescado llamado vihuela es 
grande animal, é la mandíbula ú hogico 
alto ó superior dél es una espada orlada 
de unos colmillos ó navajas de una parte 
ó de otra, tan luenga como un brago de 
un hombre, é algunos mayores c me¬ 
nores, segund la grandegac cuerpo des- 
le animal que tales armas tiene. Yo le 
he visto en el Darien, en la Tierra-Fir¬ 
me , tan grande que un carro con un par 
de bueyes tenia harta carga é peso que 
traer en él desde el agua hasta el pue¬ 
blo. Estas espadas que digo, están llenas 
de unas puntas de huesso magigas é re¬ 
gias é muy agudas ó pangantes de una 
parte é otra de la espada, con la qual no 
se le para pescado delante, sin que te 
mate. Y también hay estos pescados en 
las costas desta é de las otras islas destas 
partes. Estos pescados me digen á mi los 


hombres de la mar que los hay en Espa¬ 
ña; pero sin estas puntas ó púas en las 
espadas. No sé si lo crea, porque en al¬ 
gunos templos en España las he visto 
colgadas; pero no sé de dónde las han 
llevado ó si las hay en el mar de Espa¬ 
ña assi fieras; mas acá en estas mares de 
las Indias é Tierra-Firme muchas destas 
he visto de la manera que tengo dicho. 
Son buenos pescados de comer; pero no 
tales como los pequeños dellos mismos é 
de otros de los menores de otras espe- 
gies, porque por la mayor parto los pes¬ 
cados muy grandes no son sanos acá, á 
lo que yo he entendido, é las mas ve- 
ges se comen por nesgessidad, exgepto 
el rnanali, que aunque son muy gran¬ 
des, son muy buenos é sanos: del qual 
manatí se dirá mas adelante en su lu¬ 
gar. 
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CAPITULO IV. 


I)c los pexcs voladores que se hallan en el grande golpho del mar Océano, viniendo de Es[)aria á es¬ 
tas Indias. 


Alguno preguntará la causa por qué di¬ 
go que estos pescados voladores se ha¬ 
llan á la venida á estas partes en el gran¬ 
de mar é golplio del Ogeano, é no dixe 
á la vuelta desde aquestas Indias á Es- 
j)aña ó Europa. Y por sacar desta dub- 
da al lelor, digo que aunque á la vuelta 
se hallan los mismos pescados, assi co¬ 
mo á la venida, no son tantos en mucha 
manera, ni los navios vuelven por el mis¬ 
mo rumbo ó derrota que acá vinieron, ó 
á la banda del Norte no hay tantos como 
por estotra via hágia el Sur, ó parte de la 
Tierra-Firme. Hállanse desde tan peque¬ 
ños como un abejongico, hasta tamaños 
como grandes sardinas. Estos, quando 
las naves van corriendo en su viaje é á 
la vela, se levantan de una parte y de 
otra á manadas grandes é pequeñas; pe¬ 
ro en ellos es grandíssiino é incontable 
el número destos peges voladores; y de 
un vuelo acaesge yr á caer espagio de 
dosgientos passos, é mas é menos; é 
acaesge algunas veges caer dentro en las 
naos, é yo los he tenido vivos en las ma¬ 
nos é los he comido. Y son muy buen 
pescado al sabor, exgepto que tienen mu¬ 
chas espinas delgadíssimas: de gerca ó 
un poco mas baxo de las quixadas les 
salen dos alas delgadas é de la forma de 
aquellas alas, con que nadan los peges c 
barbos en los rios; pero son tan luengas 


como es todo el pescado que las tiene, é 
aquestas son sus alas. Y en tanto que 
aquellas tardan de se enjugar con el ay- 
re, quando assi saltan fuera del agua, tan¬ 
to se pueden sostener do un vuelo; pero 
assi como son cnxutas (que es álo mas el 
espacio ó trecho que tengo dicho), caen 
en el agua é témanse á levantar, é ha- 
gen lo mismo ó so quedan debaxo é no 
salen. Es muy buen pescado de comer, 
aunque tiene muchas espinas, como dixe 
de suso; pero son tan delgadas que aun¬ 
que se traguen algunas, ni hagen mal ni 
mucho empachan. É son de muy buen 
sabor, é tienen la cabega algo redonda 
como albures, é la color del lomo es co¬ 
mo aguí, de la color que está el agua 
quando el cielo está muy claro y deso¬ 
cupado de nubes é sereno: esto es, quan¬ 
do estos pegos son de gerca de la Tierra- 
Firme, porque los que están mas engol- 
phados en la mar, no son tan agules. En 
las mares de España me digen á mí los 
marineros que hay destos pescados mis¬ 
mos y de otros mayores que vuelan é so 
llaman golondrinos; pero yo nunca los 
he visto allá, en quantas veges he ydo é 
venido por este camino, ni tampoco aun¬ 
que desde España fui en Flandes é volví 
á Castilla por la mar. En lo de por acá 
destas Indias, yo escribo lo que he visto 
y experimentado destos pe.xes voladores. 
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CAPITULO V. 


De la granileca de los loLos marinos, é de las colores dileríMiles dcllos, é oirás parlicularidades. 


f^Iuclios lobos marinos é muy grandes 
liay en estas mares dcstas Indias, assi por 
entre aquestas islas, como en las costas 
de la Tierra-rirme. Estos son de los mas 
ligeros e prestos animales que hay en la 
mar, 6 son enemifíssimos e persegui¬ 
dos de los tiburones; pero para un lobo 
se juntan muchos tiburones , como se dirá 
adelante. Salen los lobos á dormir en 
tierra en muchas islelas ó partes de las 
costas: e tienen tan profundo e pesado 
sueño e roncan tan regio , que desde lexos 
se oyen; é assi, muchas veges durmien¬ 
do, los matan de noche. Estos animales 
paren dos lobillos, e los crian con dos 
tetas que tienen entre los bracos, ó dos 
alciones grandes que tienen en lugar de 
bragos. Tienen el pelo de sobre sí muy 
hermoso, como un tergiopelo muy lindo 
é muy negro, 6 otros de color bermejo, 
e otros pardos é de otras colores. Dixe 
que es hermoso el pelo, porque hacen 
mucha ventaja á todos los lobos marinos 
de España ó pieles dellos. Entre el cuero 
é la carne ó pescado, digiendo mejor, ó 
parte ques magra deste animal, tiene 
una grossura, todo el en torno, tan ancha 
como una mano o altor de ginco dedos, 
todo rodeado, e á par del cuero de una 
gordura, de que se saca ageyte muy bue¬ 
no para arder en los candiles, ó para 
guisar huevos é otras cosas, sin ningún 
i'angio ni mal sabor. É lo demas d(‘ste 
pescado es bueno para comer; pero abor- 
resge presto, si se continua algunos dias. 
Son muy ñeros animales, é como dixe de 
suso, grandes enemigos de los tiburo¬ 
nes. Pero uno j)or uno no se le allega el 
tiburón, porque el lobo es grande, 6 
hay algunos de diez 6 siete pies é mas 


de luengo e de ocho en redondo (por la 
parte ques mas ancho), e muy armados 
de dientes é colmillos; e los tiburones, 
aunque son grandes , no lo son tanto ni 
se osan combatir con los lobos, si no se 
juntan muchos dcllos contra un solo lobo, ó 
])ara le malar á su salvo, usan de acpiesta 
astucia. Júntanse muchos tiburones, e 
donde ven un lobo solo, van áél poixpie 
el lobo los atiende e no les há temor ni 
los estima; v hechos en ala muv orde- 
nada pai'a su batalla, le rodean, e sube 
la una punta 6 la otra de los tiburones, 
para geñir e tomar en medio al lobo. É 
después que le han rodeado , sin perder 
tiempo sale un tiburón de los mas deno¬ 
dados de través ó por detrás , é dále un 
bocado; y encontinenlc lodos los demas 
afiei'ran é le golpean, soltando é loman¬ 
do* á bocados, y el lobo en ellos hage 
mucho daño en los que alcanga ; pero 
como son muclios, en poco esi)agio le 
liacen pedacos, sin dexar cosa dél por 
comer. Y en tanto questa batalla tura, 
andan con tanto ruydo y el agua sallan¬ 
do para arril)a tan alta como un mástel 
de una caravela, de las gapatadas é gol¬ 
pes cpie dan con las colas, que es cosa 
mucho de ver. E alli donde ha seydo esta 
l)elea, (jiu^da el agua de la mar hecha san¬ 
gre de la ([lie salió del lobo, é aun de 
los tiburones quél hirió en el tiempo (pie 
le combatiau. Esto no se puede ver tan 
fócilmente ni tan ¡)articular, como lo tengo 
dicho, si no es por vcntuia, ó mejor di¬ 
ciendo, ])or desventura, segimd a(‘aesció 
al ligengiado Alonso Euago , oydor (¡uees 
al presente en (\^la Audiengia Real, (jue 
leside en esta cibdad de Santo Domingo 
de la Ida Iv^pañola, (piando él y otros 
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cliripsliaiios esluvicren perdidos en las 
islas de los Alacranes, é vieron muchas 
ve^‘es lo que he dicho , como mas larga- 
menle se dirán los trabaxos deste licen¬ 
ciado 6 de los que alli se hallaron en el 
úllimo libro de los naiifraijios. Pero por- 
(pie es cosa para notar lo (pie agora dire 
(leste animal lobo marino, digo que las 
cintas e coireas que se hagen del cuero 
dél para geñirse los hombres ó para bol¬ 
sas ó para lo (pie quieren, que qnando 
quier que la mar está baxa, el pelo se 
allana, ó qnando está alta, se alca. Cosa 
es muy experimentada, y que en qual- 
quiera ginla ó pai te del cuero del lobo 
marino se ve cada dia; c todas las mu- 


4¿9 

daufascpie la mar hage, se conogen en el 
pelo (lestos animales. 

Por lo qual yo creo, y por lo que se 
dixo de suso del parto ó hijos que crian á 
las tetas, que aquestos que llamamos lobos 
marinos, son hjs mismos que el Plinio ^ 
llama viejo marino en su Natural Historia. 

Demas desto, di^e el vulgo que, para 
los enfermos del dolor de los lomos, son 
muy buenas cinturas aquestas del cuero 
(lestos lobos : ó á la verdad, ellas pares- 
Cen bien á la vista, en especial las que 
son negras y de lobo viejo, porque son 
mas pobladas de pelos mas espessos. Y 
esto baste quanto á los lobos marinos de 
estas partes. 


CAPITULO VI. 


De los liburones y de su graiideca, é de eóiuo se toman, é otras i)arlicularidades destos animales. 


X uesto (¡ue en las mares é costas de 
España hay tiburones, e no sea hablar 
en animal no conoscido, d¡r(3 aqui lo que 
he visto en este gran golpho del mar 
Ogtiano y en estas costas de las islas e 
Tierra-Firme destas Indias. Acaesgt^ mu¬ 
chas veges, viniendo las naves a la vela 
ó andando en su navegación engolpha- 
das ó por las costas destas Indias , que 
los marineros matan muchas toñinas e 
votos é marraxos e doradas e destos ti¬ 
burones (3 otros pescados con harpones 6 
íisgas (3 anguelos de cadena, ó assi usan 
del instrumento de cada cosa destas, como 
lo requiere la forma del pescado ; pero 
dexemos los demas, pues quel capítulo 
se intituló para los tiburones, y destos 
se diga algo. Ponpie aunque en las ma¬ 
res de España, como he dicho, los 
hay, son por acá mas comunes, 6 mas 
|)articularmente vistos e muertos á me¬ 


nudo ó continuamente, á causa desta na¬ 
vegación; ó aquestos, auiujue también 
se harponan ó les tiran, qnando son pe¬ 
queños con la fisga, con los mayores es 
menester otra forma para los matar, por¬ 
que son grandes pescados é muy ligeros 
en el agua , ó muy carniceros é golosos. 
Quando vienen á las naos, andan sobre¬ 
aguados ó muy cerca de la superficie del 
agua: assi que muy claramente se ven, 
entonces ponen los marineros por la po¬ 
pa de la nao un ancuclo de cadena , tan 
grueso como el dedo pulgar, 6 tan luen¬ 
go como un palmo ó medio ó mas, encor¬ 
vado, como suelen serlosanguelos: é las 
orejas de aqueste liarpon, son á la pro¬ 
porción de la grossega qnes dicho , 6 al 
cabo del asta del anguelo tiene tres ó 
quatro ó mas eslabones de hierro grue¬ 
sos , y del último dellos atada una cuer¬ 
da ó soga de cáñamo tan gruesa, como 


1 Plinto , lib. IX, cap. i 7. 
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(los ó tres veges el anguelo, c ponen en 
el un grande pedago de pescado ó de 
togino ü carne qualquicra, ó parte de la 
assadura de otro tiburón, si le han pri¬ 
mero muerto; porque en un dia he visto 
tomar diez dellos, é no querer matar lodos 
los que pudieran. Assi que, tornando á 
la manera de cómo los pescan, va la nao 
corriendo con todas sus velas, (3 los ti¬ 
burones andan tanto é mas que ella, por 
buen tiempo que lleve, é la siguen ó 
van sobreaguados, comiendo la bassura é 
inmundigias que se echan de la nao. Y 
es tan suelto el tiburón, que da alrede¬ 
dor de la nao las vueltas que 6\ quiere, 
ó passa adelante ó torna atrás tan fágil- 
inente, mas suelto ó con mas curso ó ve- 
logidad que la nave corre, quanto cor¬ 
rerá un suelto hombre mas que un niño 
de quatro años. Y acaesge seguirla nao, 
sin la dexar dosgientas leguas e mas; é 
assi podria todo lo que él mas quisiesse. 
Pues yendo por popa, rastrando el angue- 
lo, segund es dicho, como el tiburón lo 
ve, trágalo todo ; c cómo se quiere des¬ 
viar con la presa, por el tirar de la nave 
atraviésasele el anguelo é pássale una 
quixada, é préndele. Y son algunos de¬ 
llos tan grandes, que son menester doge 
é quinge hombres, para le meter en la 
nao. Y cómo le llegan, tirando de la cuer¬ 
da que he dicho, á la nao, da con la cola 
tales golpes en ella, que paresge que ha 
de romperla é meter las tablas della den¬ 
tro ; pero assi como le han subido sobre 
la cubierta, un marinero prestamente con 
el cotillo de una hacha le da en la cabe- 
ga tales golpes, que presto le acaba de 
matar. Hay algunos de doge pies é mas 
de luengo, y en la grossega por mitad 
dcl cuerpo tiene seys é siete palmos é 
mas en redondo. Tienen muy grande boca 
á proporgion del cuerpo, é algunos des- 
tos tiburones é aun los mas tienen dos 


órdenes de dientes en torno continuada¬ 
mente , la una gerca de la otra; pero 
cada gircuyto destas dentaduras por sí é 
destinto, é muy espessos é fieros, y al¬ 
menados estos dientes en partes en un 
mesmo diente, como sierra, hechas pun¬ 
tas. Muerto el tiburón, hágenle lonjas é 
tassajos delgados, é pénenlos á enxugar 
por las cuerdas de las xargias de la nave 
por dos ó tres dias é mas, colgados al 
ayre. Y después se los comen cogidos ó 
assados é con aquella salsa común de los 
ajos: también lo comen fresco , é yo los 
lie comido de la una y de la otra mane¬ 
ra; pero los pequeños, que llaman ha- 
quetas, son mejores. 

Es buen pescado para la gente de la mar 
é de grande bastimento para muchos dias, 
por ser grandes animales; pero no es tan 
bueno para los pasajeros é hombres no 
acostumbrados á la mar. Es pescado de 
cuero, como los cagones é tollos; losquales 
y el dicho tiburón paren otros sus seme¬ 
jantes vivos, como los lobos marinos é 
como los manatís, de quien adelante se 
dirá: de los quales ninguno puso Plinio 
en el número de los pescados que dige 
en su Historia natural que paren , exgep- 
lo del lobo marino, á quien Plinio^ llama 
viejo marino. El qual aiictor digo que los 
animales de agua que son vestidos de 
pelo, no paren huevos, sino animales: 
assi como son pistre, ballena, viejo ma¬ 
rino , á los quales llama vacas marinas; 
é dige que en su pelo se conogen las cre- 
gientes é menguantes de la mar, como 
lo dixedesuso, en el capítulo pregeden- 
te de los lobos marinos. Estos tiburones 
ni los tollos, ni los cagones, ni los ma¬ 
natís no tienen pelo , sino cuero , é paren 
otros sus semejantes vivos. 

Tornando pues á los tiburones, estos 
animales muchas veges salen de la mar é 
suben por los rios, é no son menospeligro- 


\ Plin., lib. IX, cap. 17. 
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sos que los lagartos grandes en la Tierra- 
Firme, por(|ue también los tiburones se co¬ 
men los hombres e las vacas y las yeguas, 
e son muy dañosos en los vados de los rios 
ó donde son avegados ó están ya gebados. 

Muchos destos tiburones lie visto que 
tienen el miembro viril ó generativo do¬ 
blado. Quiero degir que cada tiburón tie¬ 
ne dos vergas ó un par de armas, cada 
una tan larga como desde el cobdo de un 
hombre grande á la punta del mayor de¬ 
do de la mano, é algunos mayoresé me¬ 
nores , á la proporgion ó grandeza del 
tiburón ; pero el tiburón que es de siete 
11 ocho pies de luengo, é de ahy adelan¬ 
te, tiene estas armas del tamaño que he 
dicho. Yo no sé si en el uso dellas las 
exergita ambas juntas en el coyto, ó cada 
una por sí, ó cu diversos tiempos ; por¬ 
que esta particularidad (digo el exergigio 
ó coyto) ni lo he visto ni oydo; pero he 
visto matar muchos dellos, é todos los 
machos tienen estos instrumentos para 


engendrar, como he dicho, doblados, é 
las hembras sola una natura. De que se 
colige que es mas potente para regebir 
que el macho para obrar. Cosa común es 
ser congedida tal potcngia al sexo femi- 
nil; y acaesge que matando algunas hem¬ 
bras, poco antes del tiempo en (jue avian 
de parir, les hallan en el vientre muchos 
tiburones pequeños. É yo he visto algu¬ 
nas á quien se han hallado algunos; pero 
no en tanta cantidad quanto he oydo mu¬ 
chas veges degir al ligengiado Alonso 
Cuago, oydor que es en esta Audiengia 
Ueal, que él vido sacar del vientre de 
una destas animabas treynta ó ginco t¡- 
burongillos, estando este ligengiado é 
otros chripstianos perdidos en las islas de 
los Alacranes, como lo escribo adelante, 
en el ultimo libro de los naufrcKjlos: el 
qual es caballero é hombre de mucha 
auctoridad, y á quien se le debe dar cré¬ 
dito , é sin él á otros muchos que lo tes¬ 
tifican, aunque no en tanto número. 


CAPITULO VIL 


De los anini«alcs llamados marraxos. 


]\larraxo es un animal mayor que el ti¬ 
burón é mas fiero, pero no tan suelto ni 
presto. Quieren en algo paresger á los ti¬ 
burones, porque son assi mesmo animales 
de cuero , pero como digo son mayores; 
é métanlos assi mesmo algunas veges con 
anguelos de cadena, segund se dixo en el 
capítulo de suso; pero no son buenos pa¬ 
ra comer, aunque algunos marineros no 
lo dexan de probar, en espegial si basti¬ 
mentos les faltan. Destos he yo visto con 


nueve órdenes de dientes, unos en torno 
de otros la boca gircuyda, é disminuyén¬ 
dose los unos de los otros, é é diferengia 
mayores unos que otros; y es cosa mu¬ 
cho de ver esta nueva forma de dentadu¬ 
ra. Las mas veges, aunque los toman é 
los matan, no los comen é los echan é 
la mar, porque como he dicho, sin nes- 
gessidad no los comen. En España los hay 
en las mares deba de la mesma manera, 
segund hombres de la mar lo digen. 
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CAPITULO VIII. 


De las lorluE^as ó hicoloas Josla Isla Española. 


Las tortugas de la mar son muy gran¬ 
des. Estas he visto yo muchas veces es¬ 
tar sobre aguadas encima de la superficie 
de la mar, en el grande Océano dormi¬ 
das , o passar la nave corriendo cargada 
de todas sus velas, é junto con la tortu¬ 
ga, c no lo sentir ni despertar; é assison 
tomadas algunas dolías durmiendo mu¬ 
chas veces. También las he visto encima 
del agua de dos en dos, tan embebecidas 
en el coyto ó acto venéreo , que los ma¬ 
rineros echados á nado las trastornan é 
meten en las caravelas. En la costa de la 
Tierra-Firme, y en especial en la villa 
de Acia é otras partes, las he visto de 
siete y de odio palmos de luengo en la 
concha superior ó alta, y el ancho de 
quatro y de Qinco ó mas palmos, á pro¬ 
porción de la longura ó longitud, é tan 
grandes algunas, que cinco é seys hom¬ 
bres tienen que hacer en llevar una sola 
dellasá cuestas. Estas son de la forma que 
los galápagos ó tortugas terrestres de Es¬ 
paña, salvo que son de la guandoca que 
he dicho. Salen de la mar á poner sus 
huevos en tierra en los arenales de las 
playas, é hacen un hoyo en la arena, é 
cubren lo con ella mesma, después que le 
han henchido de sus huevos en número 
de trescientos , ó quinientos, ó mas ó me¬ 
nos dellos. Los quales después alli debaxo 
salen por la calor del sol é providencia de 
la maestra natura, adputrefactionemy con¬ 
vertidos en otras tantas tortugas. Estos 
huevos, quando las matan (dolos quales 
las hembras acaesce estar llenas), son 
muy buenos. Son redondos é todos son 
yema, sin clara ni cáscara, é tamaños co¬ 


mo nueces los mayores, é de aquesta 
grandeca abaxo menores, é algunos de¬ 
llos muy menudos, como se suelen hallar 
en una gallina. 

Quando los cliripstianos ó los indios 
hallan rastro dcstas tortugas por el arena 
(que van haciendo con aquellos sus ale¬ 
tones), siguen aquella traca ó vestigio, y 
en topándola, trastóiaianla con un palo, é 
déxanla estar assi de espaldas, ponpie 
no se puede mas mover después que está 
trastornada, por su grandíssima pessa- 
duinbre, é van á buscar mas, é assi acaes- 
Ce tomar muchas, quando ellas salen á 
deshovar en tierra, como he dicho. 

Los que no las han visto ó no han ley- 
do, penssarán que en estas y otras cosas 
yo me alargo; y en la verdad antes mi' 
tengo atrás, porque soy amigo de no per¬ 
der mi crédito y de conservarle en todo 
quanto pudiere. Y para este eleto busco 
testigos algunas veces en los auctoros an¬ 
tiguos, para que me crean como aiictor 
moderno é que hablo de vista , contando 
estas cosas á los que están apartados 
destas nuestras Indias, porque acá quan- 
tos no fueren ciegos, las veen. Y para es¬ 
te efeto quien dubdarc lo que he dicho 
destos animales, infórmese de Plinio \ y 
decirle ha que en el mar de India son ta¬ 
mañas las tortugas, ([iie el huesso ó co¬ 
bertura de una basta para cobrir una ha¬ 
bitable casa. É dice mas: í[ue entre las is¬ 
las del mar Uoxo navegan con tales con¬ 
chas, en lugar de liarcas. Y el (pie fuere 
informado deste y otros autores, verá (pie 
yo no digo acpii tanto como ellos escri¬ 
ben; mas puédolü testificar mcAjor que 


i Plin., lib. IX, cap. -10. 
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Plinio, pues que él iio dige averias visto, 
é yo digo que estas otras las lie comido 
muchas veges, y es cosa tan común é 
notoria que no hay acá cosa mas expe¬ 
rimentada ni mas continuamente vista. 

Son muy buen manjar é sano, é no tan 
enojoso al gusto como los otros pesca¬ 
dos, aunque se continúe. 

Las hicoteas ó menores tortugas, de 
que se hizo de suso mengion , la mayor 


dellas será de dos palmos de luengo, é 
de alli abaxo menores. Estas se hallan 
en los lagos yen muchas partes de aques¬ 
ta Isla Española ; y cada dia se venden 
por essas calles o plagas de esta cibdad 
de Sancto Domingo, é son sano manjar. 
É son una gierta espegie de tortugas, é 
ninguna diferengia hay en la forma de¬ 
llas, sino en el tamaño é grandeza; á estas 
pequeñas llaman los indios hicoteas. 


CAPITULO IX 


D(»l manatí y de su grandeza c forma, é de la manera que algunas vc^es los indios lomaban este grande 
animal con el pexe reverso, c otras particularidades. 


]\1[anatí es un pescado de los mas nota¬ 
bles é no oydos dequantosyo heleydo ó 
visto. Destos, ni Plinio habló, ni el Al¬ 
berto Magno en su Proprieíalihus Rerum 
escribió, ni en España los hay. Ni jamás 
oy á hombre de la mar ni de la tierra 
que dixesse averíos visto ni oydo, sino 
en estas islas é Tierra-Firme de estas In¬ 
dias de España. Este es un grande pesca¬ 
do de la mar, aunque muy continuamente 
los matan en los ríos grandes, en esta isla 
y en las otras destas partes. Son mayores 
mucho que los tiburones é marraxos, de 
quien se dixo de suso en los capítulos 
pregedentes, assi de longitud como de 
latitud. Los que son grandes son feos, é 
paresge mucho el manatí á una odrina 
de aquellas, en que se acarrea é lleva el 
mosto en Medina del Campo y Arévalo é 
por aquella tierra. La cabega de aqueste 
pescado es como de un buey é mayor: 
tiene los ojos pequeños, segund su gran¬ 
deza. Tiene dos tocones con que nada, 
grnessos, en lugar de bragos é altos cerca 
de la cabega; y es pescado de cuero y 
no de escama, mansíssimo, é súbese 
por los rios é llégase á las orillas é pas- 
ge en tierra, sin salir del rio, si puede 
desde el aguaalcangar la hierva (Lám. 5.®, 

ftg. S.""). En Tierra-Firme matan los ba- 
TOMO l. 


Ilesteros estos animales y á otros muchos 
pescados con la ballesta desde una barca 
ó canoa, porque andan sobreaguados, é 
dánles con una saeta con un harpon, é 
lleva el lange ó asta una traylla ó cuerda 
delgada de hilo delgado y regio. Y des¬ 
pués de herido, vásc huyendo, y en tanto 
el ballestero le dá cuerda; y en fin del 
hilo que es muy luengo, pénele un palo 
ó corcho por boya ó señal que no se hun¬ 
de en el agua. É desde que está desan¬ 
grado é cansado é vegino á la muerte, 
llégase á la playa ó costa, y el ballestero 
va cogiendo su cuerda; é desde que le 
quedan diez ó doge bragas por cojer, ti¬ 
ra del cordel hágia tierra, y el manati se 
allega hasta que toca en tierra é las hon¬ 
das del agua le ayudan á se encallar 
mas; y cntonges el ballestero é su com- 
pañia ayudan á le botar de todo punto 
en tierra y á le sacar del agua, para le lle¬ 
var á donde le han de pesar ó guardar. 
Y es menester una carreta con un par 
de bueyes, segund son grandes pescados. 
Algunas veges, después que el manatí 
viene herido, segund es dicho, hágia tier¬ 
ra , le hieren mas desde la barca con un 
harpon grueso enastado, para le acabar 
antes, édespués de muerto, encontinen¬ 
te se anda sobre el agua. Creo yo que 
5o 
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es uno de los buenos pescados del inun¬ 
do y el que mas parcsge carne; y en tan¬ 
ta manera paresgc vaca, vicndole corta¬ 
do, que quien no le o viere visto entero 
ó no lo supiere, mirando una piefa cor¬ 
tada del, no sabrá determinarse si es va¬ 
ca ó ternera; y de hecho lo terna por 
carne, y se engañarán en esto todos los 
hombres del mundo, porque assi mesmo 
el sabor es mas de carne que de pescado, 
estando fresco. La gemina é tassajosdes- 
te pescado es muy singular é se tiene 
mucho, sin se dañar ni corromper. Yo lo 
he llevado desde aquesta cibdad de Sáne¬ 
lo Domingo de la Isla Española hasta la 
cibdad de Avila en España, el año de 
mili e quinientos ó treynta e un años, 
estando alli la Emperatriz, nuestra señora. 
Y en Castilla paresce esta gegina que es 
de la muy buena de Inglaterra quanto á 
la vista; pero cogida paresge que come 
hombre muy buen atún, ó mejor sabor 
que de atún es el que tiene. Finalmente, 
es muy singular é presgioso pescado , si 
lo hay en el mundo. 

En este rio O^wna , que passa por 
esta cibdad, hay hiervas en algunas 
partes cubiertas del agua gerca de las 
costas, y el manatí pasge alli é vén- 
le los pescadores, e desde barcas ó ca¬ 
noas le harponan. También los matan 
con redes regias, hechas como conviene 
para los tomar. Estos animales tienen 
giertas piedras ó huessos en la cabega 
entre los sesos ó meollo : la qual pie¬ 
dra es muy útil para el mal de la hijada, 
segund acá se platica e afirman personas 
locados de tal enfermedad; e para esto 
digen que muelen esta piedra, después 
de la aver muy bien quemado: e aquel 
polvo molido e gemido, Uimalo el pa- 
giente después que amanesge por la ma¬ 
ñana en ayunas tanta parte dello , como 
se podrá tomar con una blanca ó con un 

1 Plin.,lib. XXXÍI, caps. 5 é tüO. 


jaques de Aragón en un trago de muy 
buen vino blanco; y bcbiendolo assi al¬ 
gunas mañanas continuadamente, quíta¬ 
se el dolor ó rómpese la piedra é hágela 
echar hecha arenas por la orina, segund 
he oydo á personas que lo han probado 
y de crédito. Visto he buscar con dili- 
gengia esta piedra á muchos, para el efe- 
to que he dicho. Suele tener un manatí 
dos piedras dcstas entre los sesos, tama¬ 
ñas como una pelota pequeña de jugar, 
é como una nuez de ballesta, pero no 
redondas; y algunas del las son mayores 
de lo que he dicho, segund la grandeza 
del animal ó manatí. Mas para mí yo 
piensso que la raesma propriedad deben 
tener las piedras que tienen las corvinas 
é los besugos é otros pescados en lasca- 
begas, si creemos á Plinio, el qual dige 
que se hallan en la brancha del pescado 
en la cabega quassi piedras, las quales 
bebidas con el agua, son óptimo reme¬ 
dio á la piedra é mal de hijada V 

Destos mánatíshay algunos tan grandes 
que tienen catorgeé quinge pies de luen¬ 
go ornas de ocho palmos de grueso. Son 
geñidos en la cola, é desde la gintura ó 
corniengo della hasta el fin y extremos 
della se hage muy ancha é gruesa. Tiene 
solas dos manos ó bragos gerca de la ca¬ 
bega, cortos, é por esso los chripstianosle 
llamaron manaíi, puesto que el chronis- 
ta Pedro Mártir dige ^ que tomó el nom¬ 
bre del lago Guaniabo, lo qual es falso; 
é assi como en esta Isla Española le qui¬ 
taron su nombre é le dieron este, assi 
en la Tierra-Firme que hay muchos des¬ 
tos pescados, los nombran diverssamen- 
te, segund la diferengia de los lenguajes 
de las provingias, donde los hay en aque¬ 
llas partes. No tienen orejas , sino unos 
agujeros pequeños por oydos. El cuero 
paresge como de un puerco que está pe¬ 
lado ó chamuscado con fuego. Es la co- 

2 Pedro Mártir, de'c. I, cap. 8. 
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lor parda é tiene algunos pelicos raros; 
y el cuero es tan gordo como un dedo, 
6 curándolo al sol se hagen dél buenas 
correas é suelas para gapatos é pai a otros 
provechos. Y la cola dél, de la gintura 
que he dicho adelante, toda ella liágenla 
pedagos é tiénenla qiiatro ó ginco dias o 
mas al sol (la qual parcsgo como nervio 
toda ella), é desque está enxuta, quéman- 
laen una sartén (ó mejor digiendo) fríen- 
la ó sacan dclla mucha manteca, en la 
qual quassi toda so convierte, quedando 
poca givera ó cosa que desechar de ella. 
Y esta manteca es la mejor que se sabe 
para guisar huevos fritos, porque aun¬ 
que sea de dias, nunca tiene rangio ni 
mal sabor, y es muy buena para arder 
en el candil, é aun se dige que es mode- 
ginal. Tiene el manatí dos tetas en los 
pechos el que es hembra, é assi pare 
dos hijos é los cria á la tela. Lo qual 
nunca oy degir sino deste pescado é 
del viejo marino ó lobo marino. 

Una posqueria hay destos manatís ó 
de las tortugas en la isla de Jamáyea y en 
la de Cuba, que si esto que agora diré 
no fuesse tan público é notorio, é no lo 
oviesse oydo á personas de mucho cré¬ 
dito , no lo osaria escrebir. Y también se 
cree que en esta isla Española, quando 
ovo muchos indios do los naturales do¬ 
lía, también se tomaban estos animales 
con el poxe reverso. Y pues ha traydo el 
discurso de la historia á hablar en este 
animal manatí, mejor es que en este ca¬ 
pítulo se diga que en otra parto. Para lo 
qual es de saber que hay unos pescados 
tan grandes é mayores como un palmo, 
que llaman pexe reverso, feo al pares- 
ger, pero de grandíssimo ánimo y en¬ 
tendimiento : el qual acaesge que algu¬ 
nas veges es preso entre las redes, á vuel¬ 
ta do otros pescados. Este es un buen 
pescado é de los mejores de la mar para 
comer, porque es enxuto é tiesso é sin 
flema, ó á lo menos tiene poca: é mu¬ 


chas veges los he yo comido para lo po¬ 
der testilicar. Quando los indios quieren 
guardar é criar algunos destos reversos 
para su posqueria, témanlo pequeño é 
tiéuenlo siempre en agua salada do la 
mar, é alli le dan á comer; é lo crian 
doméstico hasta que es del tamaño é 
grandeza que he dicho ó poco mas, y 
apto para su posqueria. Entonges llévan- 
lo á la mar en la canoa ó barca é tiénenlo 
alli en agua salada é átanle una cuerda 
delgada (pero regia): é quando veen al¬ 
gún pescado grande, assi como tortiiga 
ó sávalo, que los hay muy grandes en 
estas mares, ó alguno dostos manatís ó 
otro qualquier que sea qtie acaesge andar 
sabreaguados, de manera que se pueden 
ver; toma el indio en la mano este pes¬ 
cado reverso é halágalo con la otra é dí- 
gele en su lengua (¡ue sea mantcalo , que 
quiere degir esforgado é de buen cora- 
gon, é que sea diligente, é otras pala¬ 
bras exortatorias á esfuergo, é que miro 
que ose aferrarse con el pescado mayor 
é mejor que alli viere. Y quando veo que 
es tiempo y le paresge, lo suelta é langa 
hágia donde los pescados grandes andan; 
y el reverso va, como una saeta, é afiér- 
rase en un costado con una tortuga ó en 
el vientre ó donde puede, é pégase con 
ella ó con otro gran pescado: el qual, 
cómo se siento estar asido de aquel pe¬ 
queño reverso, huye por la mar á una 
parte é á otra; y en tanto el indio pes¬ 
cador alarga la cuerda ó traylla de todo 
punto, que es de muchas bragas, y en 
fin dolía está atado un palo ó corcho por 
señal ó boya, que esté sobre el agua. É 
en poco progesso do tiempo el pescado 
manatí ó tortuga, con quien el reverso se 
aferró, cansado, se viene la vuelta do 
tierra á la costa: y entonges el indio pes¬ 
cador comienga á coger su cordel en la 
canoa ó barca; é quando tiene pocas 
bragas por coger, comienga á tirar con 
tiento poco á poco, guiando el reverso é 
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prisionero con quien está asido, liasla que 
se llega á la tierra, é las mismas ondas 
de la mar le echan fuera. É los indios 
ipie en esta pesquería andan, saltan en 
tierra, ó si es tortuga la trastornan aun¬ 
que no haya tocado en tierra la tortuga, 
porque son grandes nadadores, 6 la po¬ 
nen en seco; é si es manatí, leharponan 
é hieren é acaban de matar. Y sacado el 
tal pescado en tierra, es nesgessario con 
mucho tiento é poco á poco despegar el 
reverso: lo qual los indios hagen con 
dulges palabras é dándole muchas gra¬ 
cias de lo que ha hecho ó trabaxado, ó 
assi le despegan del otro pescado grande 
que tomó. É viene tan apretado é fixo 
con él que si con fuerga lo despegassen, 
lo romperían ó despedagarian el reverso. 
É assi desta forma que he dicho se to¬ 
man estos tan grandes pescados, de los 
quales paresge que la natura ha hecho al- 
guagil é verdugo ó hurón para los tomar 
é cagar á este reverso; el qual tiene unas 
escamas á manera de gradas, como el pa¬ 
ladar ó mandíbula alta de la boca de un 
hombre, ó de un caballo, é poralli unas 
espinas delgadíssimas é ásperas é regias 
con que se aberra con los pescados quél 
quiere. Y estas gradas ó escamas llenas 
deslas puntas tiene el reverso en la ma¬ 
yor parte del cuerpo por de fuera, y en 
espegial desde la cabega á la mitad del 
cuerpo por el lomo é no en la parte del 
vientre, sino de medio lomo arriba; é 
por esso le llaman reverso, porque con las 
espaldas se ase é afierra con los pescados. 

Es tan liviana esta generagion de 
aquestos indios, que tienen ellos creydo 
por muy gierto que eKpe.xe reverso en¬ 
tiende muy bien el sermón humano é to¬ 
das aquellas palabras quel indio le dixo 
animándole, antes que lo soltasse, para 
que se aferrasse con la tortuga ó manatí, 
ú otro pescado, é que también entiende 
las gragias que después le da por lo que 
ha hecho. Y esta ynorangia viene de no 


entender ellos que aquello es propriedad 
de la natura, pues que sin lesdegir nada 
desso, acaesge muchas veges en esse 
grande mar Ogéano, ó yo lo he visto asaz 
veges, tomarse tiburones é tortugas ó sa¬ 
lir los reversos pegados con los tales j)es- 
cados; ó por despegarlos dellos hagerlos 
pedagos. Dolo qual podemos colegir que 
no es en su mano despegarse, después que 
están pegados por sí mismos , sin algún 
intervalo de tiempo, ó por otra causa 
que yo no alcango; pues que es de creer 
que quando el tiburón ó tortuga es toma¬ 
do, debrian huyr los tales reversos que 
están pegados, si pudiessen. El caso os 
que, como dixe de suso, para cada ani- 
mal hay su alguagil. 

Una cosa diré a([ui notable que he yo 
visto todas ocho veges que he atraves- 
sado este grande mar Ogéano, viniendo 
de España é volviendo á ella en este ca¬ 
mino de Indias ; é assi piensso yo que lo 
dirán todos los que aqueste viajo ovie¬ 
ren navegado. Y es, que assi como en la 
tierra hay provingias fértiles é otras es¬ 
tériles, de la misma manera creo yo (por 
lo que he visto) que debe ser en todas 
las maros, porque acaesge algunas veges 
que corren los navios ginqüenla égient é 
dosgientas é muchas mas leguas, sin po¬ 
der tomar un [)oscado ni verlo. Y en 
otras partes en el mismo mar Ogéano, 
donde esto que he dicho se vee, se ha¬ 
llan tantos que paresge que está la mar 
hirviendo de pescados, é matan muchos 
dellos. Llaman los indios de aquesta Is¬ 
la Española á la mar ba(jua (no digo bay- 
(jua, porque baygua es aquel barbasen, 
conque toman mucho pescado, segund 
tengo dicho, sino bagua es el nombre 
de la mar en esta isla). 

Otras cosas muchas se podrían de- 
gir de otros pescados é de los can¬ 
grejos é sus diferengias muchas, é de 
las langostas que assi mesmo hay en 
esta isla; pero como son cosas comu- 
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nes á (odas las otras partos dcstas In¬ 
dias , no lo digo aqiii: o también por- 
<|ue los cangrejos, aunque los liay de 
agua, también los hay de tierra en estas 
partes, é hay mucho que de^ár dollos; 
y por tanto lo dcxo para hafer capítiilo 
particular adelante de las diferentes ma¬ 
neras de los cangrejos, quando se escri¬ 
ban las cosas de Tierra-Firme, en la se¬ 
gunda parte de aquesta Natural historia 


de Indias. Ni tampoco escribo ni digo de 
las perlas, porque aunque á esta cibdad 
c isla se han traydo e traen mucha can¬ 
tidad dellas, no se pescan en esta isla, 
sino en otras islas pequeñas en la costa 
de la Tierra-Firme e otras partes: 6 tam¬ 
bién esta materia de perlas toca á la isla 
de Cubagua , en la qual se tractará en el 
libro XIX. Éassi la dcxo para en su lu- 
gar. 


CAPITULO X. 


De las ranas é sapos, é cómo los indios los comen. 


Yo avia determinado de no hablar en este 
libro en los sapos ni en las ranas, é que¬ 
ríalos poner con otros géneros de anima¬ 
les; pero pues me ])aresgeqiie ya el man¬ 
jar de las ranas no se desprecia en Espa¬ 
ña , y ha llegado hasta la tabla de nuestro 
gran César, no es razón que tal título no 
le sirva á este animal, para que yo le co¬ 
loque é ponga tras tan excelente pescado, 
como es el manatí é los otros, de quien 
he hablado. Creo que el origen desta auc-* 
loridad que estaba guardada á las ranas, 
se le dio Mercurio, gran cliangiller de la 
Cesárea Magestad del Emperador Rey, 
nuestro señor: al qual yo oí degir (en la 
cibdad de Vitoria , año de mili é quinien¬ 
tos é veynte yquatro, un viernes, co¬ 
miendo con el dicho gran changiller el 
excelente señor don Fernando de Ara¬ 
gón, duque de Calabria, é trayendo á su 
mesa un plato de ranas guisadas) que 
avia enviado la semana antes otro plato 
dellas al Emperador, y que le avia dicho 
que le avian sabido muy bien ; pero que 
no le entendia enviar mas, porque no 
queria que si por otra causa Su Magostad 
adolesgiesse, que echasse la culpa á sus 
ranas: (jue pues las avia probado édicho 
bien dellas, quél se las mandasse guisar 
quando le pluguiesse. Y no me maravillo 


que el gran changiller truxesse este man¬ 
jar á España, pues que era italiano, don¬ 
de há gran tiempo que se usa comer las 
ranas, é son buen manjar. Y muchos 
años antes las comí yo en Mánlua, é Ro¬ 
ma, y Nápoles é otras partes de Italia; y 
publicamente las venden en las plagas, 
como manjar sano y de buena digestión 
é gusto. De aquestas ranas hay muchas 
en esta Isla Española y en todas las otras 
partes dcstas ludias; pero no las comen 
en esta isla, porque no lo han acostum¬ 
brado. 

De los sapos quiero hablar aquí, por la 
semejanga que tienen en su forma con las 
ranas, aunque ellos son muy mayores 
émas feos, por su hinchagon. Muchos hay 
en esta isla, é no creo que harían prove¬ 
cho á quien los comiesse, aunque en la 
Tierra-Firme los comen en muchas par¬ 
tes é islas de la costa austral. É yo tenia 
una esclava de aquella tierra , é no ha 
muchos dias que comió uno destos sapos 
en una hagienda mia, é créese que otra 
cosa no la mató, porque desde á pocos 
dias que ovo comido un sapo, se sintió 
mala, y en qiiatro ó ginco dias se murió. 
Y ella debiera pensar que los sapos desta 
isla no son dañosos, como los de su tierra, 
á quien los come. También los de España 
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son ponzoñosos é malos, 6 tanto peores 
quanto son de mas fría tierra. Críanlos é 
tiénenlos atados á gebo en algunas partes 
de la Tierra-Firme, para los comer des¬ 
pués por muy presgiado manjar. Yo los 
he visto comer algunas veges á los indios 
en aquella tierra, é no vi en mi vida man¬ 
jar que mas asco me diesse ni que peor 
me paresgiesse; de lo qual se reian mu¬ 
cho los indios, porque les paresgia gran¬ 
de ynorangia la mia no paresgenne bien 


tan aborresgible pasto á mis ojos é tan 
grato ú su paladar é gusto. Esto se quede 
para en su lugar, porque no se truequen 
las materias ni se quiten del sitio que de¬ 
ben tener; porque este manjar es de la 
Tierra-Firme , é degir se ha dónde le es¬ 
timan é usan dél tan comunmente, como 
en España el pan, ó la vaca , ó otra co¬ 
sa de las mas comunes al mantenimiento 
de los hombres. 


Comienza el libro décimo quarto de la Natural y general historia de las Indias, 
islas y Tierra-Firme del mar Oféano: el qual Irada de las aves. 


PROHEMIO. 


Conlinuaiido la Historia natural é gene¬ 
ral destas Indias, conviene que se haga 
expresa inenQíon de las aves que hay en 
estas islas, de las que son semejantes á 
las de nuestra España y Europa. É dicho 
esto, verné á hablar en la espegialidad 
de aquellas que ñ mi paresger allá no las 
hay, ó si hay algunas dellas, será con las 
diferengias que adelante se dirán. Verdad 
es que en este libro y aun en los prege- 
dentes, donde he Iractado de animales 
terrestres é de los pescados, é también 
en el pressente'de las aves, muchas co¬ 
sas se añadirán en cada uno dellos é de 


los otros de quien adelante se tractará en 
esta primera parte, quando se escriba la 
segunda y tergera é las cosas de la Tier¬ 
ra-Firme. Pero quiero agora hager una 
breve y nueva relagion de las aves que 
hay é se veen en el viaje, que se hage 
desde España á estas Indias y desde ellas 
á España : é después diré de las otras co¬ 
sas en particular, porque con mas orden 
se regiten las cosas que son dignas de se 
memorar; porque todo es muy nuevo á los 
que no navegan, é á los que en las mares 
de Italia y canal de Flandes é de otros 
golphos pequeños ovieren navegado. 


CAPITULO 1. 


Kii el qual se Irada de las aves que se veen por la mar en el viaje que se hace desde España á estas Indias 
é desde ellas á España, c de las que se toman en las naos e earavelas, siguiendo sus viajes. 


Quando de España venimos á estas In¬ 
dias, véense por todo el viaje unos páxa- 
TOs negros muy grandes voladores, é an¬ 
dan á rayz ó junto á las ondas de la mar, 
y es cosa mucho de ver su velogidad é 
quan diestros andan, assi como suben ó 


baxan las ondas, aunque haya fortuna é 
ande brava la mar , por tomar aquellos 
pescados voladores que dixe (en el li¬ 
bro XIII, capítulo IV), ú otros algunos 
pescados. Aquestas aves, quando quieren, 
se assientan en el agua é témanse á le- 
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yantar á liager su offigio, como lie dicho. 
Lláinanlos los marineros patines , e son 
pequeñas aves. 

Véense assi misino en este viaje unas 
aves blancas del tamaño ó mayores que 
palomas torcazas. Son grandes volado¬ 
res, d tienen la cola luenga é muy delga¬ 
da, por lo qual le llaman rabo de Junco; 
é véense las mas ve^es á medio camino, 
ó andada algo mas de la mitad de la na- 
vegagion liágia estas partes. Pero ave es 
de tierra, segiind todos digen , é yo assi 
creo que todas las aves son de la tierra, 
pues de nesgessidad se han de criar en 
ella d nasger fuera del agua. Algunas des¬ 
tas aves no son del todo blancas, digo 
destas que llaman rabo de junco; pero 
tienen el plumaje mezclado con pardo. 
É tienen la cola como paloma, algo mas 
corta d redonda, e de la mitad della sale 
una pluma delgada d luenga, mas de un 
palmo mayor que todas las de la cola; d 
assi, quando va volando, toda la cola pa- 
resge una sola pluma luenga , d por esto 
se le dió el nombre que tiene; pero quando 
en el ayre quiere tullir, abre la cola, d 
assi muestra las otras plumas menores 
della. La tergera vez que vine á estas In* 
dias, vimos muchos hombres una destas 
aves toda blanca, y en la mitad del ca¬ 
mino e marque hay desde España á las 
islas de Canaria, en elgolpho que llaman 
de las Yeguas : de lo qual todos los ma¬ 
rineros se maravillaron mucho d dixeron 
que nunca avian visto ni oydo degir que 
semejantes aves se oviessen visto tan ger- 
ca de España; porque donde mas con¬ 
tinuamente se suelen ver es a tresgientas 
d gincuenta leguas ó poco mas, antes de 
llegar á las islas Dominica, d la Desseada, 
e la de Guadalupe, e las de aquel para¬ 
je que están á giento d ginqilenta le¬ 
guas antes que lleguen a esta gibdad de 
Sancto Domingo de la Isla Española. 
Las aves destas que tienen el pluma¬ 
je blanco, tienen el pico colorado e los 


ojos, d los cuchillos de las alas negros. 

Quando las naos están á dosgientas 
leguas ó menos, viniendo en demanda 
destas Indias desde España, se ven otras 
aves que llaman rabihorcados. Estas son 
grandes aves al paresger d vuelan mu¬ 
cho, d lo mas continuo andan altos; son 
negros c quassi de rapiña. Tienen muy 
largos d delgados vuelos, e muy agudos 
los codos ó encuentros de las alas, en 
los quales y en la cola son mas conosgl- 
das aves en el ayre que todas las (¡uc yo 
he visto, estando altas. Tienen la cola 
mayor d mucho mas hendida que los mi¬ 
lanos, d por esto los llamaron rabihor¬ 
cados. Algunas destas aves tienen la co¬ 
lor de un negro, que tira a pardo rubio, 
y el pecho d la cabega blanca y el papo 
abutardado de leonado. Y el vuelo suyo 
es como el del milano, quando vuela ses¬ 
go, porque estos rabihorcados poquíssi- 
mas veges baten las alas: las piernas tie¬ 
nen delgadas d amarillas d cortas, d los 
dedos como de paloma. Hay otros destos 
que, como se dixo de suso, son todos ne¬ 
gros, d tienen el pico luengo, los unos d 
los otros mayor que el de una gavina, 
mas de aquella mesma hechura, al cabo 
ó extremo del algo grosseguelo d retor¬ 
nado un poco para abaxo. Yo he visto 
estas aves mas de dosgientas leguas den¬ 
tro en la mar; pero en la Tierra-Firnu^ 
hay muchos mas sin comparagion (¡ue no 
en estas islas. 

Digen los indios de la provingia de 
Cueva, que el unto y enxundias de aques¬ 
tas aves es muy bueno, para deshager las 
señales del rostro d de las heridas, d 
para ungiones de piernas ó bragos que 
se secan, d para otros males y enfei ine- 
dades. Témanse con dificultad, sino es 
en algunas isletas yermas, donde suelen 
criar, siendo nuevos. En la cibdad de Pa¬ 
namá, año de mili d quinientos d veynle 
y nueve, acaesgió que uno destos rabi¬ 
horcados baxó á un corral, donde avia 
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muchas sardinas á curar al sol, porcjue 
estas aves son amigas de tal [pescado, e 
por caso un negro le dió, con un palo 
que se halló en la mano, tal golpe en una 
ala que se la quebró e cayó alli: y era 
de los grandes, e yo lo tuve en las ma¬ 
nos, é la carne del, después de pelado, 
era poco mas que la que tiene una palo¬ 
ma, y estando con la pluma hace muy 
mayor bulto que un milano. E son los 
Aujelos de esta ave tan grandes que no 
pudiera yo creer Jo que alli vi por expe- 
riengia á ninguno que tal me dixera; 
porque muchos hombres de buenos cuer¬ 
pos, extendidos los bragos, probaron si al- 
cangarian con su braga de punta á punta 
de las alas deste rabihorcado que lie di¬ 
cho, teniéndolas abiertas e tendidas, ó 
con mas de quatro dedos ninguno alcan- 
gó: e quien los ve volando altos en el 
ayre, ternia lo que digo por cosa no 
creedera. No ignoraba Plinio ^ que las 
aves todas que han grandes alas, tienen 
pequeño cuerpo. 

Hay otras aves que se hallan en la mar 
ogeana, que se llaman páxaros bobos. 
Estos son menores que gaviotas: tienen 
los pies como ánades e pósanse en el 
agua, quando quieren. Ilállanse viniendo 
de España, quando las naos son á giento 
é menos leguas de las islas primeras des¬ 
tas Indias que he dicho; e vienense estas 
aves á los navios é siéntanse en las ga¬ 
vias y entenas, e son tan bobas y espe¬ 
ran tanto que las toman muclias veges á 
manos, ó con un lago en la punta de un 
dardo ñ otra asta corta. Son negros ó 
sobre esta color tienen la cabega y espal¬ 
das de un plumaje ])ardo escuro: no son 
buenos de comer, e tienen mucho bulto 
en la pluma, en respeto de su poca carne: 
dessuóllanlos los marineros e cómenlos 
cogidos ó assados. Estando con la plu¬ 
ma, son quassi tan grandes como una pa¬ 


loma, e después de pelados, quedan muy 
menores que una paloma pelada. Tienen 
las alas luengas, ó son de dos maneras 
ó espegies estas aves, porque las unas 
tienen el plumaje que he dicho, ó las 
otras le tienen pardo que tira á color ne¬ 
gra, e la frente pardilla y el pico e los 
ojos negros, y las piernas e manos assi 
mesmo; pero de hechura de las de los pa¬ 
tos, y el pico algo luengo ó delgado. Yo 
he comido destos segundos e son buenos; 
pero hánlos de dessollar primero, non 
obstante lo qual tienen algund olor de 
pescado. Son tan simples que muchas ve¬ 
ges acaesge que saca un hombre el brago 
tendido fuera del navio c seassientan en 
la mano, en siendo de noche, penssando 
que es algund palo; e de aqui se los dió 
el nombre de bobos. Tienen los ojos her¬ 
mosos e negros; y el mas proprio grandor 
de aquesta ave es como el de los grajos 
de España, é aquel pardo que tienen tira 
algo á leonado. Tómanse muchos entre 
estas islas e la Tierra-Firme. 

Topan assi mesmo las naos, desque 
están ya gerca de las Indias, otras aves 
que Wanmw alcaírares: estos son de muchas 
maneras. Algunos del tamaño de los cuer¬ 
vos marinos o otros algo menores: algu¬ 
nos negros que tiran al color pardo, e 
otros pardos e blancos alcoholados, ó de 
otros plumajes. Otros hay negros pardos 
que tienen las cabegas blancas con algu¬ 
nas plumas en ellas coloradas. Todas es¬ 
tas aves, dichas alcatrages, salen mucho á 
ja mar, e todas tienen los pies como ánsa¬ 
res ó ánades, porque son aves marítimas y 
exergitadas en lapesqueria, y es el pesca¬ 
do su espegial (3 ordinario mantenimiento. 

Assi que, estas ginco maneras ó di- 
ferengias de aves se hallan desde Es¬ 
paña á las Indias, demás de muchas ga¬ 
viotas e algunas gavinas; pero gerca ó 
junto á las islas de Canaria , e á las de 
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acá de las Indias y en las costas de la 
Tierra-Firme, porque las gavinas e ga¬ 
viotas no se apartan mucho de la tierra. 

Otras aves de la tierra se hallan en la 
mar é se loman de cansadas, á la vuelta 
que las naos que van destas partes están 
ferca de España. Las que yo he visto to¬ 
mar en los navios, en que yo he ydo y me 
he hallado, son aquestas: ñevaticas de tas 
que nunca sosiegan con la cola e son 
blancas é negras pintadas; tordos, co¬ 
gujadas, pinchicos de los que suelen po¬ 
ner en las jaulas; gernícalos, esmerejo¬ 
nes, halcones, no tengo en memoria de 


íjue ralea ponjue sé poco de getreria; y 
otras aves de otras raleas é Ibrinas: las 
quales subiéndose en alto vuelo querien¬ 
do atravessar desde el Cabo de Sanct 
Vigente ó partes postreras é mas ocgi- 
deutales de España é del fin de Europa 
parase passar en Africa, ó desde Africa 
para España, cánsanse é acójense á las 
gavias de las naos, que acaso atraviessan; 
é cómo sehage de noche, témanlas ó ma¬ 
nos los marineros. Y aquesto baste quan- 
to á las aves que se topan, quando esta 
navegagion se liage, segund é dónde 
tengo dicho. 


CAPITULO 11. 


One tracta de las aves que hay en esta isla semejantes á las de nuestra España, que son acá naturales a^si 

mismo y des la tierra. 


Hay en esla isla de Hayti ó Española 
muclias palomas torcazas, é de las cori¬ 
tas por consiguiente (pero menores las 
unas é las otras que las de España cada 
una en su especie); tórtolas muy buenas, 
de tres ó quatro maneras, é unas mayo¬ 
res que las^otras; golondrinas, mayores 
que las de España; pero no tienen rubio 
el cuello ni las cabecas, ni la cola tan 
hendida, y el canto de las golondrinas 
de acá es mas sordo é no tal como el de 
las de nuestra España, ni crian tan do¬ 
mésticamente en las casas acá; é debe 
ser porque há poco tiempo que acá se 
lian fundado casas de piedra. Con todo 
ya comiencan á criar en la iglesia mayor 
desta cibdad y en el nionesterio de los 
(rayles de Sancto Domingo desta cibdad. 
Hay assi mismo vencejos y en mucha 
cantidad; gai’cas reales; garcetas; hal¬ 
cones; neblís é muy buenos, algo mas 
negros que los que en España é Italia 
suelen yr; acores grandes é muy hermo¬ 
sos ; águilas pequeñas; (juanujuaos ; es¬ 
tos no los liay en España, pero púsolos 


aqui porque son de la condición é officio 
de los milanos, no porque les pare.7.can 
en mas del officio del hurtar los pollos, 
porque en el plumaje, ni división do la 
cola, ni en la cabeca no les paresceii. 
Pero son muy armados, y el plumaje des¬ 
tos guaraguaos os como el del borní, 
salvo que estos tienen los ojos colorados. 
Lecliucas; alcatraces de muchas maneras; 
águilas blancas de agua (digo de agua, 
porque se oxei’citan en la pesquería); cau- 
dones; gaviotas; gavinas, pero pocas; 
gallillos; calamones; cernícalos; carpin¬ 
teros , del tamaño do los corcales ó t(tr- 
dos. Tienen estos car[)interos el cogote 
colorado, y encimado la cola también 
coloradas algunas plumas, 6 todo el res¬ 
to es j)intado al través, á carreras negias 
é verdes cada una por sí, y el verde tira 
algo á amarillo. Aquestas aves hacen en 
las palmas y otros árboles un agujero con 
el pico, é de dentro labran é vacuan lo 
que los conviene dexar hueco, en que ha¬ 
cen sus nidos é morada. .No sé si es 
aquesto el páxaro que en Esiau'ia se dice 


Dií INDIAS. LIB. XIV. CAP. II. 


pilo, porque lio oydo elegir que el pilo 
cria assi. Hay muchas ánsares ele passo 
bravas y es el passo tlellas por elogiem- 
bre. Muchos páxare^s hay acá de los que 
en España andan por los solos, eí canlan 
bien (que no les saben acá los nonibre.s), ó 
también hay ruyseñores que en el canlo 
son cosa de oyr y de muy didge melodia, 
aunque no bagen lanías diferengias, como 
los de España, en el cantar. Hay innume- 
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rabies cuervos marinos, ó los esmerejo¬ 
nes son de todas raleas. Hay aberramias; 
pero las destas Indias tienen el plumaje 
de color encarnado y el pico no tan luen¬ 
go, como las de Castilla. Todas estas aves, 
de que he hecho mengion en este capí¬ 
tulo, son naturales en esta isla, assi como 
en España, é todas ellas las hay en estas 
islas, y en la Tierra-Firme estas é otras 
muy mas en abiindangia. 


CAPITULO III. 

Oe las aves que se lian trayclo de España, que en esta isla é Indias no las avia. 


Hánse traydo á esta isla c á las otras 
comarcanas é á la Nueva España c á la 
Tierra-Firme muchas gallinas ó gallos de 
los nuestros de España, é hánse hecho 
muy bien y en grande abundangia, éhay 
muchos é muy hermosos capones y en 
gran cantidad en todas estas parles é In¬ 
dias. Hán.se traydo muchas palomas duen¬ 
das , ó críanse bien c hay muchas dellas 
en osla cibdad, en muchas casas y en los 
heredamientos ó otras partes de aquesta 
Isla líspañola , donde hay poblagiones de 


ehripstianos. Hánse traydo algunos pavos 
de los do Castilla; pero no se hagen ni 
multiplican bien, como en España. Y lo 
mesmo digo de las ánsares de Castilla, 
porque las que acá vienen no multipli¬ 
can ni se dan tan bien como allá, aunque 
hay algunas ánades de las caseras de 
Castilla que se han traydo assi mismo, é 
hánse hecho muy bien é hay muchas de¬ 
llas, puesto que deslas hay acá naturales 
infinitas, pero mas chiquitas. 


CAPITULO IV. 

be las aves que hay en csla Isla Española, las qualcs no hay en PLspaña ni allá se crian. 


Hay iniiclias maneras de papagayos en 
esta isla , assi de los verdes, tamaños ó 
mayores cpie palomas (que tienen un 
Hueco de plumas blancas en el nascimien- 
to del pico), como de los otros del mismo 
tamaño ó verdes que tienen aquel Hueco 
(jue lie dicho, pero colorado , como im 
carmesí. Hay otros menores, de colas 
luengas, ó los codillos ó encuentros de 
las alas ó los sobacos colorados, é todo 
el restante dellos verde , e aquestos se 
llaman xaxahes. Otros hay de otras ma¬ 


neras, assi en esta como en las otras is¬ 
las; pero porque en la Tierra-Firme hay 
mucha mas cantidad o diversidad destos 
papagayos, alli se dirá lo que aqui no se 
fago; porque á la verdad, en esta isla no 
los hay tantos ni de mas diferengias de 
las que se dixo de suso. Verdad es que 
hay unos paxaritos todos verdes, no ma¬ 
yores que los xilgueritos de Castilla; pero 
aquellos, aunque sean verdes, no son 
pa[)agayos. Creo yo que en la Tierra- 
Firme passan de giento e mas diferengias 
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en los plumajes de los papagayos, é lo¬ 
dos ó los mas dellos son muy conformes 
ó quassien la hechura, ex(“cpto en el la- 
maño é colores de plumas; pero en los 
picos y en la lorpe^a y hechura do los 
pies, muy semejanles los unos ;i los oíros. 
Hay assi mesmo en esla isla unos paxari- 
loslan negros como un ler^iopelo negro, 
muy bueno ; é son tan pequeños, que nin¬ 
gunos he yo visto en Indias menores, ex¬ 
cepto el que acá se llama páxaro mos- 
(¡iiito: el qual es tan pequeño, que el 
bulto dél es menos liarlo ó asaz que la 


cabera del dedo pulgar de la mano. Este 
no le he visto en esta isla ; pero díñenme 
que aqui los hay, c por esso dexo de ha¬ 
blar en él, para lo de^ir donde los he 
visto, que es en la Tierra-Firme, quando 
della se tráete. Otros páxaros hay do mu¬ 
chas colores ó que cantan muy bien é de 
diferentes voges ó manera de cantar : é 
porque desto basta lo que está dicho, 
diré de algunas aves en particular, que 
son mas notables é cosas para encomen¬ 
dar á la memoria. 


CAPITULO V. 


De los piixaros eomuneros, ó que viven muchos junios en coiniinidad. 


Hay en esta isla un género de páxaros 
algo menores que los que en Castilla lla¬ 
man gorriones ó paidales, é parésQenles 
algo en el plumaje é diligencia, éson no 
menos astutos o maligiosos. Estos son de 
grande ánimo en quadrilla é ayuntamien¬ 
to. Su color é plumaje es pardillo gris, y 
hagen un nido tan grande ó mayor que 
los que suelen hager las gigileñas en los 
campanarios é torres de Castilla. Estos 
bagen de rama de tal manera compues¬ 
tos y entretexidos é regios, que os admi- 
ragion grande, segund estas aves son chi¬ 
quitas: é alli dentro en aquel su nido 
tienen sus diferengias ó divididos aparta¬ 
mientos é geldas, donde distintos crian; 
y por lo menos tiene un nido do aques¬ 
tos dosgientos ó trescientos páxaros. É si 
por caso atraviessa porahy gerca alguna 


ave de las grandes, aunque sea de ra¬ 
piña , como los guaraguos (jue tengo di¬ 
cho que se comen acá los pollos (é aun 
las gallinas), salen á esquadrones estos 
páxaros con gran ruydo , é golpéanle tan 
atrevida é denodadamente, que no hay 
abispas ni otra cosa semejante tan eno¬ 
josa ni tan continua, hasta que la ha- 
gen huyr, é aun aviándole dado assaz 
repelones é sacádole las plumas. Final¬ 
mente , (|ue gerca de donde aquestos ni¬ 
dos están; assi se guardan é apartan las 
otras aves dellos, como so apartan los 
hombres de los abisperos. Y esgierto que 
os cosa mucho de ver, quando tienen 
alguna diferengia deslas con los cami¬ 
nantes, digo con las otras aves de passo 
que acaso se agiertan por alliá buscar la 
vida. 


CAPITULO VI. 

De los alcatraces grandes que hay en esla Isla E.^ípanola y en todas las otras islas y costas de la 

Tierra-Firme. 


Dicho y escripto tengo algunas diferen¬ 
cias de aves que están debaxo del nom¬ 
bre de alcatraces, ó de algunos de aque¬ 


llos hay en las costas de la mar en Kspa- 
fia; pero de los que agora dire, yo no los 
he visto ni creo que ahy Iiaya , sino en 
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estas [)arles, ni he oydo decii* qne los 
haya en otras. Son estos alcatra(;es, de 
(luien agora hablo, como grandes ansaro¬ 
nes, é son todos pardos, 6 las plumas 
mayores de sus alas son negras en los 
cuchillos ó maestras. Los pies tienen como 
(le patos; pero tienen esta diíerenfia: 
(¡ue tienen un garrón en los talones, ó 
desde aquel tienen continuada acpiella tela 
de la pata á los otros dedos. Assi que, 
aquella pala es muy mayor (pie lo seria 
sin aquello, ó (pie lo son las patas de los 
ansarones. Tiene un pico tan grande 
como dos palmos de luengo, 6 á par de la 
cabega es tan ancho ó mas que una mano 
de hombre, e desde allí se va disminu¬ 
yendo hasta la punta ó fin del pico ; pero 
en el extremo, donde es mas delgado, 
queda mas ancho que el dedo pulgar, e 
de alli declina algo para abaxo, de ma¬ 
nera de una. É aquello de la parte supe¬ 
rior del pico todo es duro , 6 la mandí¬ 
bula baxa se abre tanto 6 hace un papo 
que le va hasta el pecho : é cómo tiene 
el cuello grande, yo he visto algunas ve- 
ges meterle en el papo un sayo de un 
hombre, ó algunas veges una capa, 6 al¬ 
gunas Ycges dos y tres jubones é gapatos 
ó lionetes media dogena dellos. Son en el 
pecho de plumaje blanco , e quando vue¬ 
lan llevan cogido el cuello y el pico pe¬ 
gado , de manera que paresge que no tie¬ 
nen pescuego. En fin , esta ave puesta en 
tierra y extendido el cuello, paresge mu¬ 
cho cí una grande ave(iueyo vi en Flan- 
des , en Bruselas, en el palagio del Em¬ 
perador Bey, nuestro señor, año de mili 
é (juinientos diez y seys; é acuí^Tdomc 
que la llamaban hayna, y que estando 
un dia comiendo Su Magostad en la gran 
sala, le triixeron en su Real presengia de 
comer á aquella ave en una caldera de 
agua giertos pescados vivos, é los comió 
assi enteros, como estos alcatrages que 
digo suelen hager los que toman. Aquella 
ave yo creo que era de mar, e tales te¬ 
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nia los pies ¿ todo lo demas, como estos 
alcatrages en ([uien yo hablo, salvo que 
no tenia el pai)o que digo (pie tienen los 
de acá ; pero era mayor ave a(|uella y de 
mas hermoso plumaje (j mayor pico, jicro 
no le abria tanto; porque como tengo 
dicho, no tenia aípiella el papo de la 
forma que estos alcatrages de acó. Los 
quales, (|uando vuelan , se suben en alto 
6 tienen muy buena vista, e d(3xanse 
caer juntadas las alas en la mar, ó viene 
hecho un ovillo, y del golpe que dá, 
como es grande, salta mucho el agua 
para arriba, y ó\ toma el pexe 6 sale 
luego para suso sentado en el agua, ó 
trágaselo. É tórnase á levantar 6 subir 
en alto, ó hago otra é otras muchas ve¬ 
ges lo rnesmo : é desta manera anda pes¬ 
cando en las costas y en los rios, dó en¬ 
tran en la mar, y en el de aquesta cib- 
dad cada dia muchos dellos junto á la 
ribera: ó digo tan junto, que liá pocos 
dias que un escudero de los que yo aqui 
tengo en guarda desta fortaleza de Sancto 
Domingo, buen ballestero, tiró á un al¬ 
catraz destos desde dentro desta casa, 6 
le quebró un ala, estando sentado en 
una peña, al pi(3 de la fortaleza. Y estos 
hombres de casa en mi presengia le me¬ 
tieron en el papo un sayo de un paje mió, 
con harto faldajc 6 mangas anchas; y no 
era de los mayores el alcatraz, porque 
no era viejo; y esto es muy notorio acá: 
que una capa, si está un pocorayda, y lo 
que tengo diclio les cabe en el papo á 
estas aves. É assi quando los matan, les 
hallan en el vientre, y ellos por sí en 
siendo heridos regetan é langan el pes¬ 
cado que avian comido; 6 algunas veges 
es tanto, que podrían largamente comer 
dos hombres é tres con otro tanto. Al¬ 
gunas veges con nesgessidad los ehrips- 
tianos han comido estos alcatrages; pero 
no los han por buen manjar, porque sa¬ 
ben al pescado 6 huelen mucho al ma- 
i’isco. 
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CAPITULO Vil. 


De las aves notiirras que hay en esta Isla Española. 


íJay en esta isla unas aves mayores que 
vencejos, 6 las alas (¡enen y el vuelo de 
la inesraa forma, é vuelan con tanta ve¬ 
locidad é con aquella manera de voltear, 
subiendo é descendiendo, dando vueltas 
en el ayro. É no salen ni se vccn sino 
al tiempo que el sol se entra debaxo del 
boriconte, é también algunas veces si el 
sol no parescc, por estarcí cielo nubloso: 
poco antes que él sea puesto también sa¬ 
len, assi como lo hacen los murciélagos, 
é andan toda la noche; é de quando en 
quando algunas veces chillan en cierta 
forma que so oyen desde lexos dcllos. No 
sé como los llaman los indios en esta 
tierra; pero he visto muchas aves dcstas 
en la Tierra-Firme, salvo que en el plu¬ 
maje son algo diferentes. En aquella bre¬ 
ve suma que escrebí en Toledo destas 
cosas do Indias los llamé páxaros notur- 
nos; mas aquellos son muy enemigos de 
los murciélagos é ándanlos golpeando é 
persiguiendo, y es cosa para holgar mi¬ 


rar su contraste. Pero estos otros do acá 
en esta Isla no van tras los murciélagos, 
ni son tan grandes aves, é también en el 
plumaje difieren, puesto que no en la 
caca do los mosquitos. Los murciélagos 
de a(picsta isla son pequeños é no hay 
muchos y enciérranse presto, á mi pares- 
cor. Hay assi mismo muchas lecluicas cu 
esta isla, y en los pueblos, é do hay 
bullios de paja; pero son menores leclm- 
Cas asaz que las do Castilla , porcpie las 
de acá son como un cernícalo torcuelo ó 
menores. Hay buhos, pero muy chiquitos 
é no mayores que las lecluicas que he 
dicho, é assi con aquellas orejas ó cuer¬ 
nos levantados en la cabecay del proprio 
plumaje , é los ojos pequeños á pro¬ 
porción del cuerpo; pero muy claros, co¬ 
mo los buhos de España. .Mochuelos hay 
assi mismo, pero pc(¡ueño 3 como las le- 
chucas é buhos que he dicho, é aun algo 
menores; é assi los ojos, como los tienen 
los de Castilla. 


CAPITULO VIH. 

De las grúas y perdices ó tórtolas do la isla de Cuba ó Fernandina. 


Hay en la isla de Cuba innumerables 
grúas de las mismas que se suelen ver 
en España, digo de aquel plumaje é gran¬ 
deva c canto: las quales son naturales de 
aquella isla, pues crian alli, ó los mu¬ 
chachos é los que quieren traen á los 
pueblos infinitos huevos ó grullitos de las 
savanas ó campos donde crian, y en to¬ 
do el año Iiay aquestas aves en aquella 
isla. 

Hay assi mismo unas perdiges peque¬ 
ñas, que á mi paresger en el plumaje y 
en el murmurar dellas paresgen tórtolas; 


pero mucho mejores en el sabor. E tó- 
mansc en grandíssimo numero e tnienlas 
vivas bravas á casa, y en tres ó quatro 
dias andan tan domesticas, como si alli 
fueran nasgidas y (mgordan en mucha 
manera, e sin dubda es un manjar muy 
delicado ó suave en el sabor; e algunos 
le loan e tienen por mejor ([ue el de las 
perdiges de España, assi porque no son 
de menos apetito al gusto, como porque 
son de mejor digestión. No son mayores 
(pie las tórtolas de Castilla ó tienen al 
(‘uello un collar del mismo plumaje; pero 
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negro como el de la calandria, aun- 
(¡110 algo mas baxo para el pecho ó mas 
ancho. Hay assi njisino en la isla de 
Cuba las mismas aves que en la Espa¬ 


ñola, e los mas de los años, ó a lo me¬ 
nos no passa del lergero, hay passo- 
de aves, como se dirá en el capílulo 
siguienle. 


CAPITULO IX. 


I)cl passo de las aves que suelen passar por ía isla de Cuba, é muy ordinariamenle los mas años alravics- 
san la mar que hay eiilrella y la TTerra-Firmo; é passan sobre la Tierra-Firme la viiclla del viento Sueste. 


ixc en el capítulo de suso que aquí 
diría del passo de las aves. Digo que 
quassi al fin de la isla de Cuba sobreda 
passan muebos años innumerables aves 
de diversos géneros é vienen de la parte 
de liágia el rio de las Palmas que confi¬ 
na con la ¡Nueva España ó de la vanda 
del .Norte sobre la TieiTa-Firme, é atra- 
viessan sobre las islas de los Alacranes é 
sobre la de Cuba, y passado el golplio 
(¡ue Iiay entre estas islas y la Tierra-Fir¬ 
me, passan á la mar del Sur. Yo las he 
visto passar sobre el Darien, que es en 
el golpbo de Urabá, é sobre el Nombre 
de Dios é Panamá en la Tierra-Firme, en 
diversos años: é paresfe que va el fíelo 
cubierto dellas, y tardan en passar un 
mes ó mas; é hay desdo el Darien al Nom¬ 
bre de Dios o Panamá ochenta leguas 
grandes. É yo he visto este passo en to¬ 
das tres partes en la Tierra-Firme algu¬ 
nos años: é vienen de háfia la parte de 
(alba é de donde tengo dicho é atravies- 
san la Tierra-Firme, é paresfc que se van 
háfia lo mas ancho do la tierra la viadel 
Sueste. Y pues ipie no vienen continuada¬ 
mente un año tras otro, é no las vemos 
volver en ningún tiempo del año háfia 
el Poniente o Norte, creo que las que 
tornan á venir después, son aquellas mes- 
mas, ó lasque quedan dellas ó proceden 
de las primeras, é dan la vuelta al uni- 
vei so é le q ircuyen en rededor por el ca¬ 
mino (jue he dicho. 

Este viaje hafon en el mes de marfo 
por espafio de veynte é treynta dias é 


mas c menos desde la mañana hasta sor 
de noche; é va el gielo quassi cubierto 
de innumerables aves muy altas, en lau¬ 
ta manera que muchas dellas se pierden 
de vista, é otras van muy baxas respeto 
de las mas altas; pero harto mas altas que 
las cumbres ó montes déla tierra. É van 
continuadamente en seguimiento ó al 
luengo desde la parte del Norueste ó del 
Norte septentrional, como he dicho, á la 
del .Mediodía, y de alli para arriba al 
Sueste; é atraviessan todo lo que del 
f ielo se puede ver en longitud de su via¬ 
je, que hafen estas aves, y en latitud ó 
de ancjiura ocupan muy grande parte de 
lo que se puede ver del fíelo. Las que 
destas aves mas baxan para tierra, son 
unas aguilillas negras é otras medianas, 
pero también águilas reales, é otras aves 
de muchas maneras é algunas muy gran¬ 
des : ó todas ellas paresfen de rapiña, 
aunque las diferenf ias dellas son muchas 
y los plumajes diversos de algunas, en las 
que quieren abaxar, porque en las altas 
no se puede considerar la pluma ni dis- 
fcrnerlola vista. Mas en la forma del vo¬ 
lar ó batir las alas y en la grandefa ó di¬ 
ferenf ia de su talle é proporfion c tama¬ 
ño se conosfe claramente (pie son do 
muchas c diversas raleas é géneros. Pero 
porque aquesto deste passo de aves toca 
á las cosas de la Tierra-Firme, quede lo 
(lemas para quando se tráete della, en la 
segunda parte desta Historia general é na¬ 
tural (le Indias. 
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CAPITULO X. 


De lina ave, ó quassi monstruo entre las aves, que hay en esta Isla Española y en las otras islas destas parles. 


Quise guardar parta este últiíiio capítulo 
de las aves desla Isla Española y de las 
otras á ella gircunstantes una ave, muy 
nueva cosa á mis ojos e por mí nunca 
oyda, ni leyda otra semejante en parte 
alguna del mundo; y á mi paresger es 
cosa muy notable é de admiragion , y 
acá en estas partes y en espegial en es¬ 
tas islas muclias veges vista ó notoria. 
Esta es una ave del tamaño de una gran¬ 
de gavina, y el plumaje quassi de aque¬ 
lla forma blanco, mezclado de pardo, y 
el pico de la manera de la gavina; pero 
mas agudo. Esta ave se puede degir que 
es de rapiña en el campo y en el agua; 
porque assi puede mantenerse e cagar en 
la tierra, como pescar en la mar é los rios. 
Tiene el pié izquierdo como ánade o pato 
y cssotros páxaros ó aves que andan en 
la mar, y con aquel se assienta, quando 
quiere, en el agua é se está sobrella co¬ 
mo un ánsar ó ánade: é la mano dere¬ 
cha es de presa, como la suele tener un 
buen agor ó un sacre, ó una de las aves 
que mejor armada puede estar de uñas. 


V quando los pescados salen sobreagua¬ 
dos y gerca de la superfigie del agua, es¬ 
ta ave se dexa caer de alto, donde anda 
volando, é afierra con aquellas presas é 
uñas de la mano derecha el pescado : é 
si quiere estarse sobre el agua sentada 
con el otro pié que tiene como de pato, 
se está queda é come su pescado; é si 
no lo quiere hagerassi, levántase é llé¬ 
vaselo en las uñas é cómeselo en el ayre 
á vuelo ó sobre una peña ó árbol, donde 
le paresge é quiere sentarse. Yo no he 
visto ni oydo ni leydo cosa tan desse¬ 
mejante ni tan apartada de todas las otras 
aves del mundo, como aquesta, ni en tanto 
extremo diferengiada; porque, como he 
dicho es ave de tierra é de mar, porque 
segund algunos digen, también se geba en 
la tierra de algunas aves pequeñas ó de 
lagartijas é otras cosas ó manjares ter¬ 
restres semejantes. En esta isla y en la 
de Sanct Johan y las otras destas par¬ 
tes se han visto y se veen muchas veges 
aquestas aves: los chripstianos las lla¬ 
man acores de agua. 


Comienga el libro dégiino quinto de la primera parte de la Natural y General his¬ 
toria de las Indias , Islas y Tierra-Firme del mar Océano : el qual Iracta de los ani¬ 
males insectos. 


PROHEMIO. 


f JOS animales insectos ó geñidos, assi 
como gigarras, hormigas, abispas y sus 
semejantes, serán la materia, de que se 
tractará en este dégimo quinto libro, los 
quales, como digo Plinio ^ , es opinión 
de algunos que no alientan ni tienen san¬ 
gre. Llámalos insectos, porque son corta¬ 
dos ó regintos en el cuello, ó en el pe¬ 
cho , ó en las otras partes ó lugares de 
sus coyunturas; y maravíllase mucho có¬ 
mo en tan pequeña cosa puede aver al¬ 
guna ragon ó potengia; e quán inextri¬ 
cable ó nocomprehensible esla perfigion 
de los tales, porque dige que ¿dónde pudo 
colocar la natura tanto sentido en el mos¬ 
quito, dicho canral (que es el que canta), 
puesto que hay otros menores? Dónde Ies 
puso la vista; dónde el gusto; dónde el 
olor; dónde engendró tan terrible voz, en 
coinparagion de tan pequeño cuerpo? Con 
que subtilidad le pegó las alas e le higo 
aquellas luengas piernas, y el vientre 
ayuno y desseoso de sangre humana, ó 
con que artifigio le agugó el aguja, e aun¬ 
que aquella es tan sotil que no se vee, 


es capaz, para horadar la piel, é aca¬ 
nalada, para chuparla sangre? Qué dien¬ 
tes (de los quales da testimonio el son) 
ha dado al tarto para horadar qualquie- 
ra leño duro, porque ha querido que se 
apagiente de madera? Mas nosotros nos 
maravillamos de los hombros de los ele- 
phantes, con los quales llevan las tor¬ 
res, e de los cuellos de los toros, e de 
la rapiña de los tigres, é de las crines 
de los leones; y non obstante esto, la na¬ 
tura es assi dotada en los pequeños como 
en los grandes. Y por tanto ruega el Pli¬ 
nio en el priugipio de su libro XI á aque¬ 
llos que leen sus cosas, que puesto que mu 
dios destos animales sean en despregio- 
no hayan en fastidio las cosas que dellos 
él refiere; porque en la conlemplagion de 
la natura no puede ser cosa supérllua. 

Por gierto todo lo que es dicho fue 
considerado c apuntado, como de va- 
ron tan señalado é doto ; pues que en las 
obras de natura tan maravillosas cosas 
vemos por nuestros ojos é tocamos con 
nuestras manos, que una sola basta á te- 
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ner la mente del hombre en grandíssima 
admtragion. Pero acordándonos de (iitán- 
lo poder es el Maestro (pie essa potengia 
dá á la natura, para lo cpie por su dispen- 
sagion dél ella obra; y que el solo Omni¬ 
potente es, de donde progede todo, ó que 
es Dios el que dá la vida y el ser á todas 
las cosas criadas, y el que infunde é dis¬ 
pensa todos estos efetos é obras (pie Pli- 
nio atribuye á la natura; no hay de que 
nos maravillemos en cosa que (íl haga ni 
el hombre vea, acordándonos de su in¬ 
finita omnipotengia; ni nos avernos de 
ocupar en tal admiragion, sin darle infini¬ 
tas gragias de todas sus obras, y de la 
merged señalada que hago al (pie da co- 
nogimiento para peussar en ellas para es¬ 
te efeto, é las considera con tal adita¬ 
mento , que de las criaturas vistas (5 por 
tales tractados é autiínticos auctores es- 
criptas, se levanten nuestros coragones á 
amar á quien las crió, y es servido de 
nos las comunicar, para que mejor le sir¬ 
vamos. Pues no á la natura (como Plinio 
y los gentiles] quiera ningún calliólico re¬ 
ferir las gragias destas maravillas; sino 
al Maestro de la natura, al (pial plega 


darme gragia, que en las co.sas que ten¬ 
go e.scriptas (i las que en este y en 
los libros siguientes desta Natural y Ge¬ 
neral Historia de Indias escribiere, siem¬ 
pre diga y escriba con verdadera inten- 
gion y obra lo que lie visto ó alcangado 
destas materias. Ponpie en la verdad, mi 
pringipal desseo 6 intento es servir á Dios 
ó á mi Rey, en colmar este volúinen do 
verdaderos renglones, é no de las fábu¬ 
las (|ue he visto escriptas desdo España 
en estas cosas de Indias; pues que sin 
desviarse mi pluma do lo gierto, nunca 
le fiiltará que escriba de que se maravi¬ 
llen los hombres. É assi, efectuando la 
verdadera historia, diim brevemente (pié 
animales destos insectos ó geñidos hay en 
en esta isla, semejantes á los de nuestra 
España, é quáles no he visto en ella, ó 
los que hay acá, é de las propriedades 
que de ios tales ovieren venido ó mi no- 
tigia. Puesto (pío en esta primera parle 
será poco lo que puedo escrebir, hasta 
que en la segunda 6 tergera partes, trac- 
trando de la Tierra-Firme, se colmen é 
aumenten todas estas materias, por la 
mucha abundangia que allí hay dolías. 


CAPITULO 1. 

De ios animales inseclos que liay en esta Isla Española, é primeramente de las horrnig-as y del eomixen. 


Dige aquel único auctor de la Nalural 
llislorta ^ las opiniones que algunos tie¬ 
nen , digienclo que las hormigas e abispas 
é los semejantes no tienen sangre; por¬ 
que quien no tiene coragon ni hígado, no 
tiene sangre, e assi no alienta quien no 
tiene pulmón. É desto nasgo grande con- 
tengion, porque vemos el murmurar de 
las abejas y el cantar do las gigarras; e assi 
dige Plinio que quando contempla la na¬ 
tura, ella le persuade ú que ninguna cosa 
estime ser increyble de sus obras. Y des¬ 


pués que en esta disputagion ha dicho al¬ 
gunas cosas, como nalural investigador de 
tales secretos, dige que confiessa que no 
tienen sangre, como otros animales. Assi 
como la serpiente, la qual, en lugar ó en 
cambio de la sangre tiene tinta, é la púr¬ 
pura tiene aquel xugo con que se tifien 
las vestiduras, assi aquel humor que han 
estos insectos, qualcsquier que sean, le 
han en lugar de sangre. É dige mas el 
sobredicho auctor: que cada uno estime lo 
que lo paresgiere, porque su propóssito 
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de Plínio es mostrar las cosas que en la 
natura son manifiestas, ó no de juzgar 
las causas ocultas. 

A este propóssito digo que mi in- 
lengion es degir lo que sé y he visto 
en aquestas cosas é no dexar de degir 
lo gierto, porque se maraville ó dexe de 
se maravillar el que desde lexos me cs- 
cuchcire ó leyere mis renglones: ni quie¬ 
ro tampoco ponerme á conjecturar deque 
progeden los efetos de las novedades 
que recuento, porque ni soy tan philó- 
sopho para comprehenderlos, ni me quie¬ 
ro detener en argumentos; sino conforme 
á la vista, diré lo que he podido compre- 
hender ó he sentido en estas materias. 

A las qualcs dando pringipio en las 
liormigas, digo que Iiay muchas en es¬ 
ta Isla Española, y en aquesta cibdad 
de Sancto Domingo muchas mas de las 
que querriamos, é sin comparagion mu¬ 
chas menos de las que ha ávido. Porque 
en el año de mili é quinientos é diez y 
nueve y dende adelante, por espagio de 
dos años é mas, ovo tantas que higieron 
grandíssimo daño en toda esta isla en los 
heredamientos, destruyendo é quemando 
los cañafistolos é naranjos é otras arbo¬ 
ledas provechosas, que aun hasta hoy tu¬ 
ra el daño, puesto que (loores á Dios) 
gessó aquella moltitud. Ni tampoco en la 
sagon que ovo esta plaga se podía vivir 
en las casas, ni tener cosa de comer al¬ 
guna que luego no se cubriessede hormi¬ 
gas inenudíssimas é negras. É si algund 
tiempo turára, no fuera mucho que nos 
acontesgiera en aquesta isla lo que en Es¬ 
paña, donde se despobló una cibdad, por 
el escarvar de los conejos, ó en Tessalia 
lo mesmo, por los topos, ó en Frangía, 
donde fué dexada otra cibdad, por la 
moltitud de las ranas, y en Africa por la 
multitud de las langostas; y Amida , cib¬ 
dad de Italia, fue perdida por las cule¬ 
bras, é assi otros pueblos é provingias 
por semejantes plagas otras, segund Pli- 
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nio nos lo acuerda. Todavía no faltan 
hormigas : antes hay mas de las que avia 
menester esta tierra; pero hay otras algo 
bermejuelas é pequeñas (pie son inimi- 
gíssimas las unas de las otras; y no sin 
ser mucho á nuestro propóssito. Y es co¬ 
sa maravillosa que en un heredamiento, 
donde acaesge aver las unas é las otras, 
paresge que parten la tierra, é de hecho 
la tienen dividida, porque está muy se¬ 
ñalado é conosgido el terreno é sitio que 
poseen las unas, sin hager daño, é lo que 
las otras ocupan, destruyendo; y de aque¬ 
llos límites las buenas no dexan passar ñ 
las que son dañosas. Yo digo lo que to¬ 
dos en esta cibdad é isla saben, é aun 
lo que podré mostrar en una heredad mia, 
una legua desta cibdad; é assi se podrá 
ver en otras muchas partes y hereda¬ 
mientos desta isla. 

Ni es fuera del propóssito en que 
hablo, ni de la devogion de los ehrips- 
tianos lo que acaesgió en esta cibdad, 
en el tiempo que estuvo esta isla en el 
mayor trabajo é nesgessidad é quassi pa¬ 
ra se despoblar por causa de las hor¬ 
migas, para que el letor é los que 
aquesto oyeren sepan que los verdaderos 
remedios son de Dios, y losenvia por su 
misericordia é intergession de sus sane- 
tos; y fué desta manera. Viéndose los 
chripstianos, que en esta isla viven, tan 
molestados de la moltitud de las hormi¬ 
gas, acordó esta cibdad de escojer un 
sancto por su defensor, al qual se vota¬ 
ron ; y para la clecgion dél, echaron 
suertes quál seria, por mano del muy re¬ 
verendo y devoto en Chripsto padre, el 
obispo Alexandre Geraldino. El qual di- 
xo missa solemne de pontifical, é des¬ 
pués de aver consagrado, assi cómo ovo 
acabado de algar el Sanctíssimo Sacra¬ 
mento, hecha por él é por lodo el pue¬ 
blo muy devota oragion, abrió un libro 
del cathálogode los sánelos, para que es¬ 
ta cibdad é isla toviessen por abogado 
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contra esta plaga de las hormigas el sáne¬ 
lo ó sancta que Dios diesse por suerte. 
É cayó al glorioso Sanct Saturnino (el 
qual cae A los veynte y nueve de no¬ 
viembre)glorioso mártir ó obispo: el 
qual nasgió en Roma c fue de tanta sanc- 
tidad que lo envió el papa á Tholosa, y 
en entrando por la puerta de la cibdad, 
todos los ydolos enmudegieron, e dixo 
uno de los gentiles que si no mataban á 
Saturnino, que no avrian respuesta de 
sus dioses; por lo qual le ataron á los 
pies de un toro que lo arrastrasse é cruel¬ 
mente despedagasse, como mas larga¬ 
mente paresge en la historia de su glo¬ 
rioso martirio. 

Y después que aqueste sancto dió Dios 
por abogado á esta cibdad, cessó la plaga 
dcstas hormigas e se disminuyeron de 
manera que fue tolerable el daño suyo, é 
poco á poco siempre han sido menos, por 
la clemengia divina é intergession deste 
abogado e mártir bienaventurado. Noto 
yo desto misterio que el obispo Alexan- 
dre Giraldino era romano ó devotíssimo 
perlado, e que aqueste mártir fue de su 
j)atr¡a romana: item , que como dige su 
liistoria, enmudegieron los ydolos, y que 
en estas partes todos los indios fueron 
ydólatras. De que se colige que significa 
la advocagion deste sancto, que quiere 
Dios que sea confundida e dissipada la 
ydolatria en estas partes, e su sancto nom¬ 
bre e cathólica fé ensalzada, á su loor e 
alabanga; y ([ue en esto entiendan e se 
ocupen los cathólicos, para que todas las 
])lagas cessen y la yra del Señor se miti¬ 
gue e aparte de nos. 

Tornando á la historia, digo que el gene¬ 
ro de las hormigas en esta isla es muy di¬ 
verso ó de muchas maneras, e como he 
dicho, dañosas algunas para los agúcares e 
las otras hagiendas. Hay otras hormigas 
mayores que ningunas de las que he dicho, 
ó son bermejas, ó pican mucho, e dan do¬ 
lor; pero pi esto se passa , si no son mu¬ 


chas las que pican; pero dexan un ardor 
por do passan como fuego, con gran esco¬ 
gimiento. Y aquestas son assi inesmo da¬ 
ñosas para las hagiendas del campo; pe¬ 
ro son pocas, e no las hay en todas par¬ 
tes. Otras hay mayores que ningunas des- 
las ó son negras, ó aquestas son las que 
se convierten en aludas, e á temporadas 
les nasgen alas, é son tantas, que anda 
el ayre lleno dellas. Hay otras que se lla¬ 
man vomiten , las quales son pequeñas, 
e tienen las cabegas blancas, e son muy 
peijudigiales en los edefigios, assi en los 
uniros e paredes, como en las maderas ó 
cubiertas e suelos de las casas. Estas sa¬ 
len de la pared, como minero que paresge 
que mana, y la penetran e discurren por 
lo edificado e por donde les paresge, ó 
por los maderamientos, e llevan hecho 
un camino ó senda de l)óveda é hueco, 
tan grueso como una pluma de escrebir e 
algunas veges como el dedo ó algo me¬ 
nos, y este camino relevado sobre la pa¬ 
red ó muro ó por donde passan. E donde 
se para esta su labor ó van á dar estas 
sendas, se engepan ó hagen un ayunta¬ 
miento de la mesma materia ó pasta de 
que son estas sus trancheas ó bóvedas, 
tan grande como la cabega de un hombre, 
e como una botija que quepa media ó aun 
una arroba de agua e mas. É algunas ve¬ 
ges , quando en árboles hagen estas sus 
poblagiones, las hagen tan grandes quan- 
to un hombre lo podrá abragar ó poner 
los bragos en gircuyto. En fin, destruye 
las casas, y es menester tener cuydado 
de quemar é desarraygar este gomixen, 
porque es muy dañoso. Esta viaecamino 
e casas que hagen son de una materia 
que no*hay quien la entienda, de color 
quassi prieta, ó muy seca, e fágihnente 
tocándola con un palo ó con el dedo se 
rompe, si se la quieren quebrar; pero son 
tantas ó tan prestas, que muy presto tor¬ 
nan á edificar lo (pie les han rompido 
(Icstos sus artificios. Pero alli donde es el 
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nitiyor ayuntamiento, hagcn sus nidos e 
crian, c alli pudreren ó liaren fácil la pa¬ 
red ó madero, sobre que fundan ó liagcn 
su assicnto, é lo dcxan abrasado ó hecho 
un panal, lleno de agujeros, esponjoso e 
hueco; e peores son o de la inesma manera 
])ara las casas, que la polilla para el paño. 

Hay otra manera de cornixen ú liormi- 
gas que hagen estas mesmas vias cubier¬ 
tas e aquellos ayuntamientos grandes 
donde crian , salvo que son sus edefigios 
Jilas conosgidamente materia de tierra, e 
son mas claros de color pardo, que pa- 
resgen de tierra , aunque no lo es total¬ 
mente. Este otro cornixen es de otra for¬ 
ma el animal, porque no es una hormiga 
propria , como se dixo de las de suso 
del otro cornixen, sino la mitad es hor¬ 
miga y la otra mitad es un gusanillo ó for¬ 
ma de medio gusano que traen de la ginta 
abaxo, é metido aquello que paresge gu¬ 
sano en una cosilla á manera de cáscara 
lilanca que llevan rastrando, tamaña co¬ 
mo un grano de gentcno ó poco mas. É 
no os menos dañoso este cornixen quel de 
suso para las casas y cdefigios é made¬ 


ros; pero no tanto para las labores de 
piedra é tapias, como el primero. Con to¬ 
dos sus daños, tiene un bien este cornixen; 
y es (pie se crian muy bien los pollos con 
él, é de los campos se traen c despegan 
de los árboles aijuellas sus grandes pelo¬ 
tas ó inoradas de su habitagion, é Iray- 
das á casa, quiébranlas delante los pollos, 
los qualcs muy presto se las comen é ago¬ 
tan , y engordan con ellas y se crian muy 
bien con este manjar. Todas las hormi¬ 
gas y cornixen son generaciones de mu¬ 
cha diligengia e amigas de república, é 
assi paresge que viven en ayuntamiento, 
c su manjar es común entre ellas. Y para 
se conosger su diligengia é lo que puede 
la continuagion suya, digo que aunque 
passen por una piedra duríssima, por do 
acostumbran hager su senda, la señalan é 
se conosge su via e camino. Mas porque 
dcstas y otras hormigas hay mucho que 
degir en la segunda parte, donde escre- 
biré las cosas de la Tiera-Firme, passe- 
inos ahora adelante, en lo que toca á esta 
Isla Española, destas materias é semejan¬ 
tes animales. 


CAPITULO 11. 


De la escolopendra ó denlo pies, y de las diferenles maneras deste animal, y de los gusanos de muchos 

pies. 


Hay en esta Isla Española muchas ma¬ 
neras de escolopendras ó gicnto pies, por¬ 
que unos hay delgados c tan luengos co¬ 
mo un dedo , é de aquella mesina manera 
que los de España, é aquestos pican 6 dan 
assaz dolor. Hay otros menores é mas 
gruesos o vellosos, é son mas pongoño- 
sos é muy pintados y enconados, é tienen 
la cabega colorada. Algunos otros, aun¬ 
que son pintados y vellosos, tienen la ca¬ 
bega negra é unas rayas ó listas negras 
de luengo á luengo; é aquestos se tienen 
por los peores. Hay otros muchos gusa¬ 


nos y de diferentes maneras é de muchos 
pies; pero los tales se acaban presto, 
porque estos no vienen, sinoquando llue¬ 
ve é hago mas calor de la acostumbrada, 
é assi, cessando aquella, no paresgen; 
mas en tanto que turan, cómenselos inahi- 
gales é hagen daño en los heredamientos. 
Hay otros gusanos tan luengos como me¬ 
dio dedo , c delgados , y de muchos pies, 
y relugen mucho de noche, y dan clari¬ 
dad á par de sí, por donde passan, y se 
veen desde ginqiienta ó gien passos des¬ 
viado: c no resplandcsgc todo el gusano. 
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sino los nasginiientosó junturas de donde 
les salen los braQos del cuerpo, ó aquella 
claridad es muy clara. Hay otros gusanos 
que son en todo lo que es dicho á estos 
muy semejantes en el tamaño é relum¬ 
brar de la forma ya dicha; poro tienen 
otra gran difercngia, y es que la cabega 
relumbra assi mismo, pero la claridad de 
la cabcga es como muy viva ó colorada 
y engendida brasa. 

En esta cibdad de Sancto Domingo he 
visto muchas veges algunos de los giento 
pies ó escolopendras tan luengas ó mas 
como un palmo, ó tan anchas como un 


dedo; é gierto en verle paresge que es 
de temer. Es velloso é tiene unos perfi¬ 
les ó rayas de color leonado, de donde 
Ies salen las piernas, y ellas é los cuer¬ 
nos leonados, y el cuerpo de una color 
mas escura. No he visto qucxar á ningu¬ 
no de su bocado, aunque es animal de 
mala vista; é yo no le querría ver, por¬ 
que aunque no haga daño, paresge que 
no se puede sospechar dél sino mal, y 
que harñ peor que otros. Hállase muchas 
veges por las casas desta cibdad; mas 
como tengo dicho, nunca oy que á nin¬ 
guno picasse. 


CAPITULO IIÍ. 


De las abispas, y calabroncs, y moscas, y tábanos, y sus semejantes. 


IVIucha ragon fuera que primero que al¬ 
guna cosa de las que se han dicho en este 
libro XY, se escribiera de las abejas, pues 
ques animal tan provechoso ó tan nota¬ 
do en el mundo, y de que tanta utilidad 
se sigue de su fruclo, assi como es la 
miel y la gera, cosas muy nesgessarias ó 
dignas de estimagion. Pero en esta Isla 
Española no hay abejas ni las he visto ni 
he oydo degir que las haya. En la Tierra- 
Firme si hay muchas y de muchas mane¬ 
ras ó diferengias, assi en el animal é for¬ 
ma do la misma abeja, como en el sabor 
6 color de la miel y en la diferengia de 
la gera. Quando so tráete de aquellas par¬ 
tes, se dirá todo lo que en ello oviere yo 
visto, que es mucho. 

Agora diré _ de las abispas que hay 
en esta isla, que son muchas é ma¬ 
las é pongoñosas é dan mucho dolor, 
quando pican. Andan muchas en los 
campos é bosques por los árboles, ó 
son assi como las de Castilla é algo ma¬ 
yores; y las alas sobro lo amarillo tie¬ 
nen en las puntas algunas dolías un 


poco de color leonado. Estas hagen sus 
panales en los árboles; pero ni son de 
gera ni tienen miel, sino secos como los 
hagen en España 6 dó quiera que hay 
abispas. Las que llaman calnhronc.s, digo 
Plinio * que crian ó hagen sus geldas de- 
baxo de tierra; y dossas liay hartas en 
esta isla, c las que pican destas, osciiege 
ó duele mucho mas que el dolor de las 
otras abispas. 

Moscas hay de muchas nerasma, y de 
las de España ([ue solia aver poquíssi- 
mas ó quassi ningunas, ya las hay é 
muchas, aunque no tantas como en Es¬ 
paña; poro mas enojosas é porfiadas é 
pican mas regio. Hay otras menores y 
estas no las hay en todos tiempos, como 
las que dixe primero. Hay otras mos¬ 
cas que andan por los árboles y por el 
campo; unas verdes é pecpioñas y otras 
do tantas maneras é diferengias, que es 
cosa para no se poder acabar de escre- 
bir; pero entre las otras hay unas mos¬ 
cas verdes ó pintadas, tamañas como abe¬ 
jas ó crian en tierra é hagen en el suelo 
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unos agujeros e con los l)ra(;os delante¬ 
ros cavan ki tierra, é assi como van ca¬ 
vando, echan lo que cavan con las pier¬ 
nas postreras fuera del agujero ó cueva 
que hagen. iluchas destas hay en esta 
cibdad de Sancto Domingo por los cor- 
i'ales e patios de las casas, poi'que corno 
el tert'enoes quassi arenisco, pueden ha- 
ger la labor que he dicho. Estas moscas 
matan gigaiTas de las verdes é peque¬ 
ñas y otros aiiimalejos semejantes, e 
tr^áerilos volando en peso é rnélenlos en 
sus cavei'nas, ó después que han traydo 
alguna pi'esa de las tales gigarrvas ó un es- 
carabajuelo metido en su cueva, salen é 
van por mas, e no gessan en estos cami¬ 
nos. De que se colije que esta pi’ovision 
qire hagen de mantenimiento, debe ser 
para el tiempo de adelante. Porque estas 
moscas no pai'esgen en todo el año, sino 
([liando las lluvias son pocas é la tieiTa 
se comienga á humedesger, é hage unos 
soles abochornados que paresge que ar¬ 
de el tiempo mas, por las aguas que digo. 

Hay tantas maner’as de abejones y de 
escarabajos muy diferengiados en colores 
y en el tamaño, que es materia en que 
con verdad se podría mucho escrebir y á 
nri par^csger sin pr'ovecho las palabi'as que 
en ello se gastassen. Iláylos negros, leo¬ 
nados; otros que tii'an algo al aguí, y 
oli'os de muchas mixtiones de coloi'cs jun¬ 
tas y de muchas formias: algunos se vie¬ 
nen de noche á la lumbre de la candela, 
como la farfala ó maiijiosa en Castilla, de 
las quales hay oti'as infinitas manei'as de¬ 
ltas, desde tan chiquitas como las que 
digo que se enti'an en los ojos, como 
mosquitos, hasta ser tan gr-andes como la 
mano extendidos los dedos. Algunas de¬ 
ltas son todas agirles de la mas exgelente 
color é subido aguí que se puede ver; 
oti'as son amarillas todas; otras hay mix¬ 
tas de mucha variedad decolores é labo¬ 
res. Acaesge algunas veges, quando vie¬ 
nen tas aguas, que en un instante, quando 
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no se catan los liornbres, anda el ayi'e 
lleno de mariposas, 6 aquellas se tornan 
después gusanos (¡ue hagen asaz daño 
en las heredades. Unas destas son todas 
blancas algunos años, y otr'as son blan¬ 
cas ó negras, y oti’os años tienen oti'as 
diferengias e colores. Hay muchos abe¬ 
jones de unos que hay en España por los 
sotos (3 liberas de los ríos, que son luen¬ 
gos como la mitad de un dedo, y delga¬ 
dos , ó las cabegas grmesas 6 con dos pa¬ 
res de alas. Y estos en España son con¬ 
tinuos donde he dicho; pero no en gran 
cantidad. E assi los hay acá raros; pero 
también muchas veges por las aguas vie¬ 
nen de sobresalto ó empi'oviso tantos, como 
de las mariposas que he dicho. Mosqui¬ 
tos hay muchos, e tantos en algunas tem¬ 
poradas que dan fatiga, en espegial en 
unos tiempos mas que en otros, 6 no con 
todos vientos; mas en el campo en algu¬ 
nas partes hay tantos que no se pueden 
comportar, y los peoi’es de todos son 
unos menudíssimos que llaman xixencs, 
que es gierto que passan la caiga algunos 
dellos, é pican mucho. Pulgas hay, pero 
pocas, (5 no en todos tiempos; ó son mu¬ 
cho menores, por la mayor parte, que las 
de Castilla; pero pican mucho mas c son 
peores. 

En aquella relagion que escrebí en To¬ 
ledo, año de mili e quinientos ó veynte 
y ginco, dixe de los animales pequeños 
é importunos que se crian en las cabegas 
ó cuerpos de los hombres, que muy po¬ 
cas veges los tienen, venidos á estas par¬ 
tes, sinoes alguno, uno ó dos: y aquesto 
raríssimas veges, porque después que 
passamos del paraje de las islas de los 
Agores hágia estas partes, se acaban los 
(jue los hombres traían de España ó cria¬ 
ban hasta alli, e poco á poco se despe¬ 
dían. É después acá no los criaban, sino 
algunos niños que acá nasgen, hijos de 
chripstianos; pero los indios sí y muchos 
en los cuerpos y en las cabegas. Dixe mas; 
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que tornando á Europa, llegados en aquel 
paraje de las mcsmas islas de los Azo¬ 
res se tornaban á cobrar, como si allí nos 
estuviessen esperando: e cargaban inu- 
clios, é con trabajo se agotaban por la 
limpiofa e mudar camisas á menudo, has¬ 
ta que se tornaban al ser, ó como pri¬ 
mero, segund la diligencia ó complission 
de cada uno. Y quando acfuello escrebí, 
avia yo experimentado en mi persona é 
visto en otros lo mesmo que alli dixe, 
quatro veges que avia passado el mar 
Ogéano. Yo dixe verdad ó lo que vi; pe¬ 
ro ya son ocho veges las que he andado 
este camino, porque después vine á las 
Indias é volví á Es])afia y torne á esta 
cibdad de Sancto Domingo, ó después 
torné a España; y en esta vez postrera y 
en la penúltima he visto otra cosa y ([ue 
nunca faltaron en todo el camino, é mu- 
clios, é tantos que eran muclio trabajo y 
enojo. No sé en que está este secreto, ó 
si esta plaga se ha atrevido también al 
camino, ó si los tiempos lo causan; 
porque yo vi, como he dicho , (pie no 
era nesgessario moscador en esta tierra 
al tiempo del comer; é agora halo de 
üver todo el año jiara las moscas. \í assi 
como estas se han multiplicado, lo han 
hegho estos otros animales; pero no se 
cree que hay animal que tenga pelo exen¬ 
to de aqueste mal, sino el asno é la ove¬ 
ja. Acaesgidohá en el mundo nasger tan¬ 
tos en la cabega de los hombres, que de 
semejante sugiedad Sila, dictador, y 
Alemeon, poeta griego, murieron. Plaga 
es que daña hasta las aves, como mas 
largamente lo escribe Plinio en su His¬ 
toria natural. 

De las garrapatas hay acá muchas, en 
espegial en el ganado vacuno desta Isla 
Española en el cam[)o, é también en los 
bueyes que tiran las carretas; pero pocas 
en los perros. De las pe(¡ueñas que hay 
en Tierra-Firme en el campo, digen que 
no las hay en estas islas, é no es poco 


bien para los hombres; porque en el 
tiempo ([lie turó la conquista de Castilla 
del Oro, bien traían ([ué contaré qué 
desgarrapatar tos hombres de guerra, co¬ 
mo se dirá quando dclla se tracto, en la 
segunda parte ó volúnien de acpiesta Ge¬ 
neral historia de Indias. 

Arañas hay en esta isla de muchas ma¬ 
neras de diferengias, é algunas dolías 
pongoñosas, é otras muy grandes é ta¬ 
mañas, como el gerco que se puede hager 
entre el dedo pulgar y el que está próxi¬ 
mo á él, que llamamos índex. Digo so¬ 
lamente el cuerpo, allende de lo que lo¬ 
ma é ocupa con las piernas. Hay oli'as 
no muy pequeñas que paresgc que tie¬ 
nen figura de rostro humano en alguna 
manera, aunque bien mirada, es otra co¬ 
sa de lo que assi á prima vista paresíje: 
la qual tiene muchos rayos en torno, (h^ 
la manera (jue pintan un sol. Otras mu¬ 
chas arañas grandes é pequeñas hay por 
los campos con muchas diferengias las 
unas de las otras; o assi hagen diferen¬ 
tes maneras de telas: é tales las hay (pie 
paresge aquella su labor una sotilíssima 
é verdadera seda verde. 

Langosta suele aver en estas islas é 
Tierra-Firme algunos años, lo qual los 
indios y aun loschripstianos tienen á in- 
feligidad é por cosa de mucho trabajo. 
Porque destruyen los mahigales y here¬ 
dades, y suele aver mucha en extremo, 
quando algún año viene; pero es cosa 
ordinaria aver algunas destas animalias. 
Y de los grillos saltadores lo mesmo; é 
aquestos son dañosos, porque roen é ho¬ 
radan la ropa é vestidos, quando se crian 
en las casas. Hay de los otros que can¬ 
tan, muchos, é unos mayores que los otros, 
assi en el cuerpo como en el sonido é 
voges. 

Hay unos gigarrones de muy luengas 
piernas é delgadas é verdes que los ni¬ 
ños en España llaman gervaticas. Estas 
langostas también las comen los indios é 
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las han por un muy buen manjar, en es¬ 
pecial en la Tierra-Firme, donde ningu¬ 
na cosa viva perdonan ni niegan al gusto 


é paladar, corno se dirá en su lugar, en 
la segunda parte desta llisloria Natural de 
nuestras Indias. 


CAPITÜLO IV. 


De los animales nascidos en la madera y ongendrailos do diversas maneras, y de la broma. 


Animales hay que por la lluvia se en¬ 
gendran en la tierra ó otros en la made¬ 
ra; ni solamente estos nasgen assi, pero 
aun los tábanos donde hay mucho hu¬ 
mor, o como dige Plinio dentro del 
hombre nasgen lombriges ó gusanos y cu 
las carnes muertas. .Mas ¿para qué quiero 
yo probar con Plinio ni otro antiguo auc- 
tor las cosas que cada dia vemos é son 
notorias á todos los hombres? Volvamos 
á estos animales que se engendran en la 
madera, que no es pequeña pestilengia 
en estas partes; y á estos tales gusanos 
llamamos broma, en espegial á aquellos 
que en los navios se crian de las gintas 
abaxo y en los planes dellos é donde lo¬ 
can las aguas; é labran é comen de ma¬ 
nera que sin ver su labor, no se puede 
creer ni cncaresger: c hablaré en esto, 
como testigo de vista é como en cosa 
que es acá muy común. Digen algunos 
que este gusano se entra en el agua en 
los navios: otros croen que se cria en la 
propria madera, é aquesto creo yo mas 
é que la humedad del agua é dispusigion 
del leño é la potengia del sol son los ma¬ 
teriales, de que se forman con el tiempo 
tales animales naturalmente en estas par¬ 
tes, porque sin aver esto en los navios, so 
vé lo mesmo en las pipas é vasijas de 
madera que tienen agua ó vino. El caso 
es que, de qualquiera manera que este 
gusano se engendre, es muy chiquito co¬ 
mo un hilo de seda muy delgado é pe¬ 
queño; é después royendo se hagen tan 


gruesos como el dedo, é paran las tablas 
de los navios como un panal de abejas ó 
como una esponja, todo comido é de tal 
manera que, salidos después á la mar, se 
anegan las naos é se han perdido muchas 
veges la gente é marineros. Y es cosa 
que anda muy á la mano é lo vemos 
acaesger mas veges de las que querría¬ 
mos. Desta espegie ó género es el larlo,, 
que es aquel gusano que en Castilla se 
llama carcoma que hago la madera polvo 
é la trasgiende é destruye: cosa es muy 
vista é notoria. Y de la mesma manera, 
cómo esta tierra es muy humidissima, se 
pierden prestólas maderas en esta cibdad 
de SanctoDomingo yen estas islas otra.s, 
pobladas de chripstianos, después que 
las han puesto en los edcrigios;y es mas 
vieja una casa acá (en quanto á la made¬ 
ra) en trcynta años que en España en 
giento. Esto se vé por estas casas nues¬ 
tras que todas son modernas y de poco 
tiempo acá fundadas, y están como he di¬ 
cho tales las maderas, que en Castilla cs- 
tovieran mejores con el pino que allá se 
usa, aunque oviera giento é ginqüenta 
años que so edificáran. Dige el protono- 
tario Pedro ^lártir, en la chrónica ó deca¬ 
das que escribió destas cosas de Indias 
(sin las ver), el qual tractado intituló do 
Orbe novo, que hay giertos árboles que 
por su amargor no los come la broma 
acá en oslas partes. Lo qual seria muy 
provechoso, si fuesse verdad; pero yo he 
estado cu aquella tierra quél digo é no 
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hay talos árboles, ni hasta agora se co- 
nosgen en estas partes maderas ni árbol 
alguno que esté exento, ó se pueda de- 
eir libro de la broma; porque hay tanta 
y es tan dañosa jiara los navios y edefi- 
(.'ios, que si tal leño oviosse, seria muy 
conosfido é le ternian en mucho, é no 
se podría caer de la memoria si una vez 
tal árbol se supiesso, ni seria poco excr- 
(dtado; pero yo lo tengo por fábula é no 


cierto. É quien tal le dixo, no lo podria 
hacer verdad, á lo menos hasta en fin de 
los dias de tal auctor, ni hasta el tiempo 
presente, que há tres años que lo llamó 
Dios. El le tenga en su gloria: que en la 
verdad yo creo que él desseaba escrebir 
lo cierto, si fielmente fuera informado; 
mas como hablo en lo que no vido, no 
me maravillo, que sus decadas padezcan 
muchos defetos. 


CAPITULO V. 


Do. las encararas que en el Aiulalncía llaman rótulas. 


Íjos rótulas son unas cucaragas leona¬ 
das, é assi del tamaño de las que hay 
prietas en el rcyno de Toledo ; pero estas 
otras son mas li.xoras é vuelan quando 
([iiiercn, é son importunas é incontables é 
de mal olor. É pocas caxas ó arcas de 
ropa se pueden excusar dolías, porque 
luego se meten dentro ó aun dañan la 
ropa. Digen algunos que estas no las 
avia en esta cihdad de Sancto Domingo 
ni en esta isla de Ilayti ó Española, é 
(pie vinieron de líspaña, con las caxas de 
los mercaderes; ó assi hay muclms en 
tocias las partos que en estas Indias hay 


poblaciones de chripstianos. lín toda Es¬ 
paña yo no las he visto sino en el Anda¬ 
lucía, é desta otra parte de la Sierra Mo¬ 
rena hágia el Andalugia, gcrca ya de Cór¬ 
doba y de Sevilla, 6 muchas mas en las 
costas ó puertos del Andalugia é del rey- 
no de Granada, porque no me paresge 
que so quieren llegar á tierras frias. Tie¬ 
nen unas alas, como los escarab.ajos, con 
que cubren otras que están dobaxo de 
aquellas, muy delgadas; é todas son de 
color leonado, como tengo dicho, pero 
unas mas escuras que otras. 


CAPITULO Vi. 


Oc los animales que no llenen espirdculo, por clónele purgar lo que comen e cligislcn , sino por la propna Lo¬ 
ca, por donde se alimcnlan. 


age im capítulo Plinio, en su Natural 
Historia^ cíe los animales que no han por 
donde purgar, sino la misma boca, por 
donde se ¡>as 5 en ó sustentan. É dige que 
este es en espegial un animal (¡ue hinca 
la cabega en la sangre y se harta hasta 
(pie rebienta; ó digo que tales animales 


los crian los bueyes 6 perros, l^or estas 
señas piensso yo que son las garrapatas, 
de las quales yo hige breve mengion en 
el cap. III desuso; pero pues que el ca¬ 
so lo lia ofresgido , digo que demas deste 
animal hay otro que tiene la misma jiro- 
priedad. Y son las sanguijuelas bermiqas 
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tpTC (le imiy pcqucñíssiinas y delgadas si 
alguno la bebe, á vueltas del agua, é se le 
pega en la garganta, se bago tan gruesa 
como un dedo. Y aun algunos se acos¬ 
tumbran sangrar con ellas, é se las po¬ 
nen en el brago ó en la pierna donde les 
plasme; ó allí sellaren grandes é gruesas 
é luengas, como un dedo, no siendo pri¬ 
mero tan luengas como una uña del de¬ 
do y delgadas como un hilo. Esto es co¬ 
sa que se vé cada dia é se puede probar; 
ó yo be visto la experiencia dello en un 
hidalgo, amigo mió: el qual no se sintien¬ 
do bien dispuesto, é porque tenia cos¬ 
tumbre de se sangrar con sanguijuelas, 
se puso en mi presencia dos dellas en 
un braco, ó desde á menos de hora y 
media estaban tan gruesas é tan luengas, 
como un dedo de la mano, llenas de san¬ 
gre; é quitaba aquellas é ponia otras, 
basta que se sacó desta forma la sangro 
que á el le páreselo, é después atóse 
aquellas roturas, como se suele hacer ó 
una .sangria, con unas vendas de licnco. 
E digo mas; que aviendo hecho esto, 
aquel mismo dia , andando negociando 
por la villa, se lo soltó una venda des¬ 
tas , sin que lo sintiesse hasta que tuvo 
toda la manga do la camisa y aun la del 
jubón con mucha sangre, ó oviérasc de 
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hallar burlado. Esto que he dicho, yo lo 
vi destas sangrías de las sanguijuelas; 
pero no se dixo aqui doste animal, sino 
porque tampoco tiene salida j)ara la pur¬ 
gación de lodigirido, como la garrapata. V 
también hay acá destas sanguijuelas ó de 
las que no son roxas. Muchas veces tuve 
yo á locura á aquel hidalgo lo (pie hacia, 
en se sangrar de la manera que he dicho 
con las sanguijuelas; pero después dc.sde 
á mucho tiempo lo ballcí escripto en l»li- 
nio '. El qual dice que hacen estas san¬ 
guijuelas el mesmo provecho que las 
ventosas 6 que son medecinales, para ali¬ 
gerar el cuerpo de la sangre; pero que es 
inconvinicnte, porque cada año en el mes¬ 
mo tiempo se requiere hacer la mesma 
medecina ó sangría. Y' también dice que 
alguna vez dexan hineada la cabeca ó 
hacen la herida insanable, ó mata á mu¬ 
chos, como intervino á iMessalino, patricio 
ó consular, el qual se las avia puesto en 
las rodillas. Y'^ para esto se temen que no 
sean roxas ó coloradas, 6 por tanto dice 
este auctor que es bueno que se corten 
con las tixeras, etc. Hay otro animal, se- 
gund los que escriben, que tampoco tiene 
espiráculo en la parte inferior ó convi- 
niente para la purgación, c aqueste es el 
cocodrilo. Passemos á los otros animales» 


CAPITULO VIL 


De ios cscor,)¡<)nos qnn Iiny eii esl.^ Isla Espanol.l y lu' oli'as dcsta.s Indias. 


ay en estas islas, Indias ó Tierra-Fir¬ 
me escorpiones, ([ue son los mismos 
que en Castilla decimos alacranes, y en 
algunas partes destas hay muchos dellos. 
Dice Plinio * do acpjeste animal, que ma¬ 
ta después que pica, en espacio de tres 
dias, y que su herida os siempre mortal 
en las vírginos ó quassi en todas las liom- 

1 l’lin., lib. .X.v.Kl!, .M(.. fi. 


bras. É diré otras particularidades, de 
las quaie.s fallan las mas á los alacranes 
destas parles, porque acá no es su bo¬ 
cado mortal , puesto que duele mucho 
tanto tiempo quanto passe un (piarlo de 
hora, 6 algunas veces mas. Y" á mi me 
han jiicado muchos destos escorpiones en 
oslas partes, y en mí he experimentado 

2 Ulin., lib. Xr. Clip. 2'.» 
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que unos dan mas dolor que otros. Y 
aquello también debe de consistir en es- 
lar el hombre ayuno ó liarto, ó puede 
ser en lo estar el mesmo alacran; pero 
de qualquier manera que ello sea, ningún 
hombre peligra acá, ni muger tampoco 
por esso. E yo tengo por tan grande do¬ 


lor la picadura de la abispa, como la del 
alacran en estas Indias, é de algunas abis- 
pas por mayor. Aunque á mi paresccr, 
como quien lo uno ó lo otro ha probado, 
tura mas tiempo el dolor de la picadura 
del alacran. 


CAPITÍJLO Vl!í. 


lU- la^ moscas mariposa^ (• sciiu'janlos anímalos que vuelan e relucen d(í noche ; y en especial de uno 
(Icslos que en esla isla le llaman los indios cocxnjo. 


1 ? luchas moscas ó marij)osas y escara¬ 
bajos hay en estas islas todas, que relu¬ 
cen de noche c andan volando, assi 
como aquellas que en Castilla llaman lu¬ 
ciérnagas y de otras maneras, que an¬ 
dan en el verano, lo qual Iiagen assi mis¬ 
mo en estas partes quassi en lodo tiem¬ 
po , porque acá hay poca diferengia del 
(lia á la noche, ó siempre es templado 
el tiempo, porque no hay demasiada ca¬ 
lor e pocas veges se siente frió , sino es 
corriendo el viento del Norte ó Septen¬ 
trión en esta Isla Española, 6 á par de 
algunas sierras, que hay muchas. Assi 
fjue deslas lugiérnegas acá hay muchas 
é de diversas maneras; pero pequeñas. 
Alas liay una en espegial que se llama co- 
anjo , que es cosa mucho de notar. Este 
es un animal muy noto en esta Isla Es¬ 
pañola y en todas las otras gercanas á 
(‘lia: el qual es de es[)eg¡c de escaraba¬ 
jo, e tan grande como la cabega del dedo 
pulgar ó algo menor. Tiene dos alas du¬ 
ras, debaxo délas quales oslan otras dos 
mas delgadas, que guarda y encubre con 
las de engima, quando dexa de volar: tie¬ 
ne los ojos resplandecientes, como can¬ 
delas, en tal manera que por donde passa 
volando, torna el ayre vegino tan claro, 
como lo suele hager la lumbre; csi á pri¬ 
ma noche haciendo escuro, traen un co¬ 
cuyo en la mano, todos los í[ue desdi' 


lexos le vieren é tuvieren nesgessidad de 
engender alguna candela, vernán pens- 
sando que es otra engendida, á tomar 
aliila lumbre. En tal guisa que engerrado 
en una cámara escura, resplandege tan¬ 
to que se vee muy bien leer y escrebir 
una carta; e si juntan quatro ó ginco des¬ 
tos cocuyos oíos atan ó ensartan, sirven 
tanto como una bastante lenterna en el 
campo, ó por los montes, é do quiera, 
siendo noche bien escura. Quando la 
guerra se hagia en esta Isla Española y 
en las otras islas, se servían destas lum¬ 
bres los chripstianose los indios, para no 
se perder los unos de los otros. Y en es¬ 
pegial los indios, como eran mas dies¬ 
tros para tomar estos animales, hagian 
collares dedos, quando querían ser vistos 
desde una legua e mas desviados. É assi 
en el campo y en la caca de noche, con 
estos cocuyos hagen los hombres lo que 
les conviene, sin que el ayre ó viento re¬ 
gio ó agua alguna les quite la lumbre ni 
dexen de ver por donde van. Quando 
yban de noche á saltear los hombres de 
guerra en esta isla, poníase el adalid ó 
la guia quo yba dolante, en seyendo no¬ 
che escura, un cocuyo en la cabega ó 
servia de pharol á toda la otra gente que 
le seguia. Esla clai*idad que tiene en los 
ojos este animal, la tiene assi mismo en 
(‘1 Ion o, cíjnando abro las alas para 
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lar ó va volando, muestra mas claridad 
por lo que descubre que está debaxo do¬ 
lías, ó con aquello dá la mesma luz que 
los ojos; c junta la una con la otra, es 
mayor claridad, quando vuela. Acostum¬ 
bran tener presos e retenidos estos co¬ 
cuyos, para el servicio de las casas é ge- 
nar de noche á su resplandor, sin aver 
nesgessidad de otra lumbre. É assi lo ha- 
gian también en el tiempo passado algu¬ 
nos cliripstianos, por no gastar sus dine¬ 
ros en ageyle para los candiles, que era 
en aquella sagon muy caro, o porque no 
lo avia. Y quando veian que por enfla- 
quesgerse el cocuyo, ó por la congoxa 
de su prisión, se amortiguaba ó yba des- 
fallegiendo aquella virtud resplandesgien- 
tc, soltábanlos e tomalmn otros para 
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otros dias siguientes. Estregaban e flo¬ 
tábanse los indios la cara é los pechos 
con gierta pasta que liagian destos cocu¬ 
yos; é quando estaban en sus fiestas e 
querian aver plager, espantando á quien 
estaba dcscuydado ó no sabia lo que era, 
paresgia que estaba engendido en fuego 
todo lo que assi estaba untado de aque¬ 
lla materia ó cocuyo. Assi cómo este ani- 
mal se va enflaquesgiendo ó muere, assi 
poco á poco se va consumiendo aquella 
claridad hasta que de todo punto se aca¬ 
ba y resuelve en ninguna. É aquesto baste 
quanto á las lugiérnegas e animales que 
resplandesgen, de los quales todos , 6 de 
los gusanos que dan claridad assi mes- 
mo, creo yo que este cocuyo tiene el 
pringipado en lo que es dicho. 


Comienra el libro déí^Mino scxlo de la Nalural y general historia de las Indias, 
tslas y Tierra-Firme del mar Oféano: el qual tracla de la conquista y población de la 
isla de boriquen, á la ([nal los eliripslianos llaman agora isla de Sanct Jolian. 


PROHEMIO. 


Pues conviene, pai*ii rítuclusion do la 
primera parte desla General historia de 
Indias, dar particular razón de las otras 
islas, pues lie recontado lo cpie lie po~ 
dido ver y entender de la principal do¬ 
lías , llamada por los indios llayti e por 
los chripslianos líspanola; passemos á la 
de Boriejuen, que agora se llama Sanct 
Johan, pues que en la verdad es muy ri¬ 
ca é fértil y de mucha estimación. Y co¬ 
mo mas brevemente pudiere, después que 
haya dado lin á este libro XVI, passaré 
á otras islas notables, de (luien Iractaré 
en los libros siguientes. Y después diré 
de las demas, exgepto de aquellas que 
están muy gercanas de la Tierra-Firme, 
porque de las tales en la segunda parte 
será hecha mengion, en el lugar que con¬ 
venga. Y por no dar pesadumbre á los 
letores con la repetigion de una mesma 
cosa, bastará que en aquello que oviere, 
semejante á lo que está dicho, me refiera 
á la Isla Española, porque en muchas co¬ 
sas tienen semejanga assi en las aves co¬ 
mo en los animales y en las pesquerías y 
otras particularidades. Y porque mejor so 
entienda, no seguiré á algunos auctores 


antiguos que se contentaron, quando es¬ 
cribieron de alguna provingia, con degir 
las que están próximas á aquella para la 
dar á entender, é que como notorias, se 
entendiessen las unas por las otras; pe¬ 
ro haré yo lo mesmo , que es como mos¬ 
trar los aledaños o linderos , é también 
diré en (jué paralelo ó altura é grados 
está assentada esta isla é las otras en 
quien habláre, é quánto distan de la 
equinogial , que es el mas gierto medir, 
ó entender de todos en este caso. E si 
esto higieran los que escribieron dcslas 
islas Hespéridos (que yo por talos las 
tengo, por las ragones que tengo ale¬ 
gadas en el tergero capítulo del II libro 
desla pi'imera parte), no se |)er(!iera la 
navegagion ni vinieran agora á tenerlas 
por Nuevo Mundo, como intitula P('dro 
Mártir sus decadas/Je orbe )ioro, y lo es¬ 
cribió destas nuestras Indias. Porque ni 
esto de acá es mas nuevo ni mas viejo de 
lo que son Assia, Africa y hjiro])a. I^ero 
porque en ningiina destas tres partes, en 
que los antiguos cosmógraphos dividen 
el mundo, no pn.ssieron esta tierra é gran¬ 
des provingias é reynos de nnesti’as In- 
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(lias, paresci(31c al elidió auctor (jue sus 
décadas y (il traclaban de mundo nuevo. 
Vista cosa es que Africa ni Europa no 
pueden ser estas Indias, pues que el rio 
Nilo divide la Africa de la Assia por la 
parte oriental, y por el Poniente la ro¬ 
dea el Ogiíano, é assi mesmo por el Me- 
diodia. Y dase en la cosniographia del 
Tliolomeo todo lo domas de la otra parte 
del Nilo á Assia, pues Europa también tie¬ 
nen los antiguos que la divide de Assia el 
rio Tlianais, ó por la parte austral tiene 
el mar Mediterráneo, é por el Occidente 
mudia parte dolía gircuyo assi mesmo el 
mar Ogéano, c á la parte superior del 
Norte tiene el mar congelado c los mon¬ 
tes Ilyperbóreos, ó al Levante tiene á Sar- 
mafia é Sgitliia y el mar Caspio, que es 
todo de Assia, etc. Pues vistor; muy no¬ 
torio está que estas nuestras Indias en 
ninguna manera pueden sor parte de Eu¬ 
ropa ni de Africa, por lo que tongo di¬ 
cho de sus límites ; y que si han de te¬ 
ner partigipagion de alguna de las tres, 
ha de ser con Assia. Y esto, quando es- 
toviosse averiguado que la última tier¬ 
ra que en Assia estoviesse al Oriente ó 
dolante dcl reyno de la China, ú otra que 
estoviesse ó haya mas oiáental, se jun- 
tasso con la parlo mas ocgidental de la 
Tierra-Firme doslas nuestras Indias, que 
es lo que está mas al Poniente de la Nue¬ 
va España, que acá llamamos. La qual, 
como no está toda descubierta aun, no 
se sabe si es mar ni tierra en el fin, ó si 
está toda por alli rodeada del mar Ogéa- 
no, lo qual yo mas creo; é mi opinión 6 
de otros hasta agora mas sospecha me 
da que no es parto do Assia, ni se junta 
con la que Assia llamaron los antiguos cos- 
mógraphos. Antes se tiene por mas gier- 
lo que la Tierra-Firme destas Indias es una 
otra mitad del mundo, tan grande ó por 
ventura mayor que Assia, .Urica y Euro¬ 
pa; ó que toda la tierra dcl universo está 
dividida en dos [(arle; , y que la una es 


U;:’, 

aquello (pie los antiguos llamaron Assia ó 
Africa y Europa, que dividieron do la 
manera que he dicho ; y que la otra parte 
ó mitad del mundo es aquesta de nue.s- 
tras Indias. Y desla manera tuvo razón 
Pedro Mártir de llamarlo ]\Iundo Nuevo, 
conforme á la notigia ó razón que die¬ 
ron los antiguos ó por lo que agora [la- 
resgo que ynoraron ellos, ó vemos no¬ 
sotros. Porque, como tengo dicho en otras 
partes (y probado] que estas islas son las 
Ilesp(?r¡dcs, la Tierra-Firme ñola cuento 
por las Ilespíírides, sino por una mitad ó 
mayor parte de dos pringipalcs que con¬ 
tiene el universo todo. Y que sea verdad 
esta cosmographia de mi opinión, es la 
causa ver palpable la pintura de lodo lo 
descubierto, (3 cómo nos enseñan las agu¬ 
jas del marearla línia del diámetro pun¬ 
tualmente en las islas de los Agores, co¬ 
mo mas largamente lo toqu(3 en el li¬ 
bro 11. E desdo aquellas al Oriente llamo 
yo la una mitad de todo el orbe, en la 
qual consisten Assia, Africa y Europa; é 
desde las mosmas islas al Oegidente la 
otra mitad, en que caen nuestras Indias é 
la Tierra-Firme. La qual abre una boca 
en figura ó forma do señuelo de cagador, 
é la punta (jue tiene al Norte es la tier¬ 
ra que llaman d(;l Labrador, que está en 
sessonta grados ó mas apartada de la 
equinogial; y la punta que tiene al .Me¬ 
diodía, está en ocho grados de la otra 
parle de la línia equinogial, la qual pun¬ 
ta sollama el Cabo de Sanel Au<iusti>i. Y 
partiendo de la una punta para la otra, 
tierra á tierra, seria menester navegar 
por tal costa mas de tres mili leguas en 
la gircunferengia de la parte interior, ó 
por de dentro de las dos puntas del se¬ 
ñuelo. Mas queriendo andarlo por defue¬ 
ra , de punta á punta, por la parte que 
rodea la mar esta grande tierra, aviondo 
do bojar ó entrar por el estrecho que 
descubrió el capitán Hernando do Maga¬ 
llanes (si como di.\e de .suso no se junta 
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con Assia, pues de mi opinión es todo 
agua, é abracada del mar Ogéano), mas 
de scys mili leguas avria de caminar 
quien tal camino higicsse, é se han de 
hallar en la circunferencia de la Tierra- 
Firme , por lo que se muestra de la nue¬ 
va cosmographia. Porque desde la dicha 
punta ó Cabo de Sanct YVugiistin corrien¬ 
do á la parte austral, se dilata esta Tier¬ 
ra-Firme basta el dicho estrecho de Ma¬ 
gallanes, que está en cinRumila é dos 
gradóse medio. Pues entrad, cosmógra- 
phos, por el estrecho que digo, é yd á 
buscar tierra á tierra el cabo del Labra¬ 
dor á la parte del Norte, c vereys si se¬ 
rá doblado el camino, el que por de fue¬ 
ra de estas puntas se avria de andar, que 
el que dixe por la parte de dentro dcsta 
tierra. Quauto mas que ni por de dentro 
ni por do fuera de las puntas, no está sa¬ 
bido puntualmente ni descubierto lo (pie 
hay, puesto que la mayor parte está vis¬ 
ta en lo que está entre la una é la otra 
[)unta por de dentro, é vienen á ser es¬ 
tas nuestras islas como mediterráneas, 
conforme á lo que tengo dicho, é á lo 
que nos enseñan las cartas modernas de 
navegar. Pues de aquestas islas ejue es¬ 
tán al Occidente de la línia del diámetro 
en nuestras Indias, (ímas al Poniente do 
las que so dicen de los Acores, oscreluró 
particularmente, en especial de las que 
están pobladas de chripstianos, demas 
ó allende de la Isla Española, que es la 
mas principal c de quien he tractado en 
los libros precedentes. 

Estas que agora quiero distinguir, son 
la isla de Roriquen , é la que los indios 
llaman Cuba y los chripstianos Fcrnandi- 
na, é la qiiarfa será .laináyca , que ago¬ 
ra se llama Sancliago: la quinta será Cu- 


bagua, que los chripstianos llaman Isla 
de las Perlas, ó la Nueva Cáliz. Otras 
dos hay pequeñas que también hay en 
ellas algunos chripstianos, pero pocos, 
que son la que llaman la Margarita, cer¬ 
ca de la de Cubagua, y la otra es la Mo¬ 
na, que está entre esta Isla Española á la 
de Sanct Johan. Y de cada una deltas se 
dirá alguna cosa, é primero de la Mona, 
pues que para yr desde aquesta isla de 
Ilayti ó Española á la de Sanct Johan, 
dicha por otro nombre Roriquen , ha de 
passar la mente é aun los navios que lo 
andovieren por la islcta dicha Mona. E 
assi con el auxilio soberano, como haya 
complido con estas particulares islas que 
he nombrado, se dirá en general de las 
de demas en su lugar, para dar conclus- 
sion á la primera parte desta General é 
nalural hisloria de Indias: en la qual, 
aunque hay muchas novedades é cosas 
de notar, se verán muchas mas é mayo¬ 
res en la segunda 6 tercera partes, si 
Dios fuere servido de me dexar escrebir 
en limpio lo que tengo notado de la tier¬ 
ra firme o mitad dcl universo que tengo 
dicho de suso ; jiorrpic en la verdad son 
cosas que nunca se oyeron ni pudieron 
ser escripias hasta nuestros tiempos por 
otros auctores antiguos, ni alguno dellos 
habló en esta tierra. Porque lo ({ue dixes- 
sc en otras partes de las islas Hespériih's, 
no obligan á ser la Tierra-Firme las pa¬ 
labras de Solino de Mirahililnts miindi, ni 
los otros auctores que con (51 se confor¬ 
man en la navegación de los quarenta 
dias desde las islas Gorgades ó de Cabo 
Verde. Pues (pie desde a([ue!las á la Tier¬ 
ra-Firme, mas próxima aellas, se podría 
navegar en mucho menos tiempo. 
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CAPITULO I. 


En que se Irada del assicnlo de la isla de la Mona é de la de Boriquen, que agora se llama isla de Saiid 

Joliari, y otras particularidades. 


Llaman los indios Boriquen á la isla (|ue 
agora los cliripstianos llaman Sand Jolian, 
la qual está al Oriento dosta Isla Espa¬ 
ñola, veynte é finco ó treynta leguas. Y 
en la mitad doste camino está la isla de 
la Mona, en diez é siete grados de la lí- 
nia equinofial, á la parte de nuestro polo 
ártico: la qual isla do la Mona es muy 
pequeña islcta, ó baxa é llana que po¬ 
drá tener de fircunferengia tres legiiíis 
poco mas o menos; pero es fértil y ha¬ 
bitada de pocos chripstianos é algunos 
indios, y está á cargo de Frangisco de 
Barrionuevo, que poco bá fue por go¬ 
bernador de Castilla del Oro. Hay en ella 
muclia posqueria é tiene buena agua; ó 
la granjeria dolía es de pan del cagabi 
que he dicho, que es el pan de los in¬ 
dios, é buen mahiz. Hay muchos é bue¬ 
nos cangrejos de los colorados, que son 
mejores que los otros. Y hay muy buena 
hortaliza é hágense alli muy singulares 
melones de los de Castilla; pero como es 
poquita tierra, de lo que mas sirve os en 
lo que he dicho, y también porque algunas 
naves hallan alli agua, quando vienen con 
nesgessidad della. No pararé mas en esto 
poryrá la de Boriquen ó Sanct Johan que 
está otras dogo ó quingo leguas adelante, 
mas al Oriente de la Mona; en la punta de 
la qual, alOegidonte, tiene un isleo redon¬ 
do é alto, que se llama(^/c/ieo, el qual es 
deshabitado; pero lamesma isla de Sanct 
Johan tiene de longitud ginqüenta é fin¬ 
co leguas, pocas mas ó menos; y de la¬ 
titud hasta diez y ocho ó veynte, donde 
es mas ancha. E de ahy abaxo en algu¬ 
nas partes dogo é qninge, sogund la for¬ 
ma é figura (pie tiene. 

TO.MÜ l. 


La parte ocgidontal della está en diez 
é siete grados, é por la parte del Norte 
quassi en diez é ocho, é assi vá del leste 
al hueste. Por la parte del Norte es costa 
brava, exgepto la bahía donde agora es¬ 
tá el pueblo pringipal de ella: todo lo 
demas es peligrosa costa, por ser tra- 
viessa del Norte. Por la parte del Oriente 
tiene muchas islas pequeñas é baxas lla¬ 
madas las Virgines , é por la parto austral 
tiene otras islas pequeñas al luengo do la 
costa, y al Oegidente tiene el isleo del 
Cicheo que di.xe de suso, é aquesta Isla 
Española, segund he dicho. Es aquesta 
isla muy rica de oro, é báse sacado en 
ella en grand cantidad, é se saca conti¬ 
nuamente, en ospegial en la costa ó van- 
da del Norte. De la parte que esta isla 
tiene mirando al Sur, es muy fértil de 
mantenimientos de mucho pan de cagabi 
é de mabiz é de todo lo domas que los 
indios cultivaban é tenian en la Isla Es¬ 
pañola; y es de muy buenas pesquerias, 
á causa de lo qual vivia é señoreaba en 
aquella parte el mayor señor de la isla, 
al qual obedesgian otros muchoscagiques. 

Hay assi raesmo en esta costa del me¬ 
diodía muchos é buenos puertos. En las 
aves é animales é pescados é árboles y 
en el traje ó hábito y en la manera de la 
gente, no difieren en cosa alguna de lo 
que tengo dicho de la Isla Española, e.x- 
gepto que estos indios de Sanct Johan 
eran flecheros é mas hombres de guerra; 
pero assi andan desnudos é son de la 
inesma color y estaturas. Y la manera de 
las barcas ó canoas es assi, como se ha 
dicho en lo que he escripto de la Isla 

Española ó Ilavti, y lo que oviere dife- 
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rente á ella se dirá adelanto en algunas 
cosas particulares. Pero antes (jue á es¬ 
tas vengamos, diré de la manera que fue 
eonquistadaesta isla por los chripstianos, 
juntamente con algunas cosas notables 
que en la pafilicafion della passaron. 

Esta isla tiene quassi por la mitad de¬ 
lla, tan luenga como es, una hermosa sier¬ 
ra con muchos é muy buenos ríos é aguas 
en muchas partes dolía; poro el mayor ó 
mas principal entra en la vanda de la 
mar del Norte c se llama Cayruhon-, otro 
se digo Tajjniaboii en la mesma costa mas 
al Oriente; otro llaman Bayamon, el qual 
entra en la bahía (pie confina con la isla, 
en que está assentado el pueblo pringi- 
pal, llamado la cibdad de Sanct Johan de 
Puerto-Rico. Porque una ria de agua sa¬ 
lada passa de la mesma mar á la dicha ba¬ 
hía é dexa dividido aquel espagio é tér¬ 
mino en que esta al un canto, y en lo 
mas alto de la costa la dicha cibdad lla¬ 
mada, como la isla, Sanct Johan; y es 
cabega de obispado é gentil poblagion, y 
avrá en ella hasta gient veginos gon una 
iglesia catedral, de la qual aun vive el 
primero obispo llamado don Alonso Man¬ 
so, religiosa persona é buen perlado. El 
qual fué sacristán mayor del sereníssimo 
príngipe don Johan, mi señor, y des¬ 
pués que el príngipe passó desta vida, 
fué por el Cathólico Rey elegido á esta 
dignidad é obispado en el mesmo tiempo 
que fueron eregidas las iglesias é obis¬ 
pados de la Isla Española, año do mili é 
quinientos é onge años, y ha seydo hom¬ 
bre de grande e.xemplo é sancta persona. 

Hay en esta cibdad de Sanct Johan un 
muy gentil monesterio de la Orden de los 
Predicadores, é muy bien edificado, 
aunque no de todo punto acabado. El rio 
mas oriental en la mesma costa y al le¬ 
vante de la dicha cibdad se llama Linysa; 
donde tuvo su assionto una cagica que 
fué después chrijistiana é se llamó Luysa, 
la qual mataron los indios caribes, coma 


se dirá adelante. Y el mas ocgidental rio 
se dige Canuy ; pero el mayor de toda la 
isla es Cayrabou, como tengo dicho. Ala 
parle ocgidental desta isla está una villa 
que se dige Sanct Germán , en que avrá 
hasta ginqüenta veginos: el puerto della 
no es bueno, porque es un ancón ó bahía 
grande desabrigada, en la qual entra un 
rio que se dige Guaorabo. Y en la mesma 
costa del poniente hay otros rios, assi 
como el Ayuada é Culibrinas, entre los 
quales estuvo ya un pueblo llamado Solo- 
mayor. Y do la otra parto de Sanct Gor¬ 
man hágia el Sur, en la mesma costa del 
Poniente están Mayuyaex é Coriyuex, rios, 
é mas adelanto está la punta que llaman 
el Cabo Roxo. Y de la vanda del Sur, su¬ 
biendo desdo el Ocgidonlo, está primero 
una bahía donde estuvo un pueblo que so 
llamo Guanica-, y mas al leste está otra 
bahía redonda y de buen puerto, llamado 
Yauco; y mas oriental está el rio de Bu- 
ramaya-, é mas adelante está el rio (jue 
llaman Xacayua , en fronte del qual está 
una isla llamada Anyulo (puesto que ella 
os redonda). Y mas al levante, cassi cu 
medio de esta costa del Sur, están las sa¬ 
linas, é delante de ellas está el rio de 
Guayama-, y mas al oriente está otro rio 
que se digo Guaybana ; y mas adelante 
otro que llaman Gaayaney; y mas ade¬ 
lante otro que se nombra Macao, y ade¬ 
lante , en la frente ó parle de la isla (jue 
mira al Levante, está otro rio que so dige 
Fajardo. Todos estos rios de la vanda del 
Sur é también los de lo parte del Norte 
penden é han sus nasgiinienlos en la mon¬ 
taña ó sierra que tengo dicho, que va por 
medio de la isla del leste al hueste, de 
luengo á luengo de la tierra toda, é por 
sus vertientes reparte los rios que tengo 
dicho: los ((líales por la mayor parle son 
pequeños ; mas algunos de ellos son bue¬ 
nos rios, (lero todos inferiores ó menores 
que el que so llama Cayrabon, que eslá 
de la parte del Norte; é aquesta costa es 
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la mas rica de oro en la isla. Y cómo el 
ayre es templado y las aguas naturales 
las que tengo dicho, es toda la isla ferti- 
líssima; e assi abunda de muchos ga¬ 
nados de todas las maneras que los hay 


en la Isla Española, de vacas y ore¬ 
jas e puercos, e caballos, e todo lo 
(juc en los libros precedentes queda es- 
cripto, en loor de Hay ti ó Isla Espa¬ 
ñola. 


CAPITULO 11. 


Como por niandndo do! o<)mon<lador mayor de Alcáiilara, don frey Nicolás de Ovando, gobernador de la 
Isla Española, se comenoó á poblar de cliripslianos la isla de Boriquen (rjne agora llamamos de SanclJohan), 
por mano del eapilan Jolian Ponee de León, y de oirás parlicularidadcs á esto concerníenics. 


Después que el comendador mayor, 
don frey Nicolás de Ovando, vino por 
gobernador á la Isla Española, ó ovo con- 
quislado en ella 6 pagificado la provincia 
de Iliguey, que es á la parte mas orien¬ 
tal de toda la isla, y mas vegiaa á la isla 
de Boiiquen ó de Sanct Jolian, de quien 
aquí se tracta, puso por su teniente en 
aquella villa de Higuey á un capitán 
hombre de bien ó hidalgo, llamado Johan 
Pongo de León. El qual yo conosgí muy 
bien, ó es uno de los que passaron á 
estas partes con el almirante primero, 
don Cliripstóbal Colom, en el segundo 
viaje que hizo ú estas Indias: ó cómo se 
avia hallado en las guerras passadas, te¬ 
níase experiengia de su osfuergo y per¬ 
sona y era tenido por hombre de eon- 
lianga y de buena habilidad. Y cómo este 
avia sido capitán en la conquista de Ili- 
guey, tuvo notigia desde aquella provin- 
gia é alcangó á saber de los indios que 
en la isla de Boriquen ó Sanct Johan avia 
mucho oro. Y sabido, comunicólo en se¬ 
creto con el comendador mayor, que á 
la sagon residía en la Isla Española : el 
qual le dió ligengia para que passa.sse á 
la isla de Sanct Johan ó tentar c saber 
qué cosa era ; porque aunque la isla ya 
se sabia y avia sido descubierta por el al¬ 
mirante primero, no estaba conquistada 
ni {¡agífica. Y para este efeto, tomó un 
caravelon con gierta gente ó buenas guias 
lio indios, c fue á la tierra del pringipal 


rey ó cagique de aquella isla, el qual se 
llamaba Agueybana, como el rio que se 
dixo de suso: del qual fué muy bien re- 
gebido y festejado, dándole de aquellas 
cosas que los indios tienen para su man¬ 
tenimiento , é mostrando que le plagia de 
le conosger é ser amigo de los ehripstia- 
nos. Y su madre é padrastro del cagique 
mostraron que holgaban mucho con los 
chripstianos; y el capitán Johan Pongo 
puso nombre á esta cagica doña Inés , y 
á su marido don Frangisco, y á un her¬ 
mano dolía hizo llamar Añasco, porque 
el mesmo indio quiso que lo llamasen 
como á un hidalgo que yba con el Johan 
Pongo, que se dogia Luys de Añasco. Y al 
mesmo cagique Agueybana le puso nom¬ 
bre Johan Ponge, como se llamaba el 
mesmo capitán que digo; porque es de 
costumbre de los indios en estas islas, 
que quando toman nueva amistad, toman 
el nombre proprio del capitán ó persona, 
con quien contraen la paz ó amigigia. 
Esto cagique era buena persona é muy 
obediente á su madre; y ella era buena 
muger, é cómo era de edad, tenia noti¬ 
gia de las cosas acaegidas en la conquis¬ 
ta é pagilicagion de la Isla Española, é 
como prudente continuamente degia é 
consejaba á su hijo é á los indios que 
fuessen buenos amigos de los chripstia¬ 
nos , si no querian todos morir á sus ma¬ 
nos. Y assi, por estas amonestagiones, el 
hijo so anduvo con el capitán Johan Pon- 
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te, y le clió una liermana suya por ami¬ 
ga , y le llevó á la costa ó vanda del Norte 
de aquella isla, y le mostró algunos rios 
de oro, en especial el que se dige en 
aquella lengua Manuluabon, y otro que 
llaman Cebiico, que son dos rios ricos, 
de los quales el capitán Jolian Ponge 
hizo coger oro, é truxo gran muestra 
dello á esta Isla Espaüola al comendador 
mayor, dexando en la isla de Sant Jolian 
algunos chripstianos muy en paz é amis¬ 
tad con los indios. Y quando Johan Pon¬ 
go llegó á esta cibdad de Sancto Domin¬ 
go, halló que ya era venido el segundo 
almirante, don Diego Colom, y que es¬ 
taba removido de la gobernagion el co¬ 
mendador mayor. É vino entonges con el 
almirante un caballero que avia seydo se¬ 
cretario del sereníssimo rey don Felipe, 
llamado don Chripstóbal de Sotoraayor, 
que yo conosgí muy bien, hijo de la con- 
dessa vieja do Caminan, y heredero del 
conde do Caminan: el qual don Chrips¬ 
tóbal era hombre generoso é noble, al 
qual el Rey Cathólico enviaba por gober¬ 
nador de la isla de Sanct Johan j poro el 
almirante no dió lugar á ello, aunque 
con el avia venido, ni lo consintió que¬ 
dar en aquella isla, é vínose aqui á esta 
cibdad de Sancto Domingo de la Isla Es¬ 
pañola, desde la qual el capitán Johan 
Ponge se volvió á Sanct Johan y llevó 
allá á su niuger é hijas; pero excluydo 
del cargo, porque el almirante envió allá 
por su teniente é alcalde mayor á Johan 
Cerón, é por alguagil mayor á Miguel 
Diaz, del qual en otras parles se ha he¬ 
cho mengion : é aquestos dos goberna¬ 
ron quassi un año aquella isla. Y cómo 
el comendador mayor era ydo ya en Es- 
pana , Gzo relagion de los servigios de 
Johan Ponge, 6 negogió con el Rey Ca¬ 
thólico que le diesse la gobernagion de 
aquella isla, ó assi le envió la provisión 
real para ello. El qual, por virtud delta, 
fue admitido al ofOgio de gobernagion 


como teniente del almirante, don Diego 
Colom; pero puesto por el Rey, porque 
le paresgió qne assi convenia á su ser- 
vigio; y desde á pocos dias que tomó el 
cargo Johan Ponge, prendió al alcalde 
mayor Johan Cerón y al alguagil mayor 
Miguel Diaz, por algunos exgesos, de que 
los culpaban ; y enviólos pre.sos á España, 
para que se presenlassen en la córte ante 
el Roy Cathólico, ó higo su alcalde mayor 
á don Ghrisj)tóbal de Sotomayor. Al (pial, 
en lo ageplar, siendo tan generoso é ha- 
gerse inferior en tal ofíicio ni otro de Jo- 
han Pongo, (3 aun porque no era bien 
tractado, ó (il (í muchos se lo tuvieron á 
poquedad, como en la verdad lo era; 
porque demas de ser de tan clara é noble 
sangre, poco tiempo antes avia seydo se¬ 
cretario del Rey don Phelipe, nuestro 
señor, como tengo dicho; y el Johan 
Ponge era un escudero pobre quando 
acá passó, y en España avia sido cria¬ 
do de Pero Nuñez de Guzman, hermano 
de Ramiro Nuñez, señor de Toral. El qual 
Pero Nuñez, quando le sirvió de page 
Johan Ponge, no tenia gicn mili marave¬ 
dís ó poco mas de renta, puesto que 
fuesse de ilustro sangre; y después fue 
ayo del sereníssimo señor Infante don Fer¬ 
nando, que agora es rey de los romanos. 
Quiero degir, que de la persona de don 
Chripstóbal á la de Johan Ponge avia 
mucha desigualdad en generosidad de 
sangre, puesto que el Johan Ponge es¬ 
taba reputado por hidalgo y tuvo persona 
y ser para lo que fue después, como se 
dirá en la prosecugion de la historia. Assi 
que, los que avian ydo con el capitán 
Johan Ponge , como los que llevó don 
Chripstóbal, todos le tuvieron á mal aver 
ageptado tal cargo; y por esso, como 
corrido dello, é reconogiendo su error, 
dexó el offigio ó no lo quiso, como arre¬ 
pentido; pero no sin ser culpado en lo 
aver tomado. Desde á poco tiempo el ca¬ 
pitán Johan Ponge vino á esta cibdad de 
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Saiicto Domingo é truxo consigo al ca¬ 
cique Agueybana para ver las cosas dcsla 
Isla Española, la qual en aquella sagon 
estaba muy poblada de indios y de clirips- 
tianos. É si este cagique Agueybana ó su 
madre vivieran, nunca oviera rebelión ni 
las maldades que subgedieron en los indios 
de Sanct Jolian ; pero desde á poco tiem¬ 
po murieron madre é hijo, y heredó el 
señorío un hermano suyo , el qual na¬ 
turalmente era malo é de peores des- 
seos. y este estaba encomendado á doq 
Chripslóbal de Sotomayor por reparti¬ 
miento, y púsole su nombre c llamábanle 


don Chripstóbal; y era tan buen caba¬ 
llero su amo, don Chripstóbal de Sotoma¬ 
yor y tan noble, que quanto él tenia daba 
á aquel traydor de su cagique, en pago 
de lo qual y do las buenas obras que le 
hizo , le mató muy crudamente de la ma¬ 
nera que adelante se dirá; assi por com- 
plir con el odio que á su señor é á los 
chripstianos tenia, como porque en la 
verdad esta gente destos indios á natura 
es ingrata y de malas inclinagiones é 
obras; é por ningún bien que se les haga 
tura en ellos la memoria ni voluntad para 
agradesgerlo. 


CAPITULO 111. 


One Irada del primero pueblo de ehripsUanos que ovo en la isla de Boriquen ó Sanet Johan, é por qué se 

mudo adonde se hico después. 


En el tiempo que Johan Ponge gober¬ 
naba lo isla de Sanct Johan, higo el pri¬ 
mero pueblo que los chripstianos tuvie¬ 
ron en agüella isla á la vanda del Norte, 
é púsole nombre Caparra. En el qual pue¬ 
blo higo una casa de tapias, é andando el 
tiempo higo otra de piedra ; porque en la 
verdad , era hombre inclinado á poblar y 
edificar. Mas este pueblo, por la indis- 
posigion del assicnto, fue malsano é tra¬ 
bajoso , porque estaba entre montes y 
giénegas, é las aguas eran agijosas, é no 
se criaban los niños. Antes en dexando 
la leche, adolesgian é se tornaban de la 
color del agije, y hasta la muerte siem¬ 
pre yban de mal en peor, y toda la gente 
de los chripstianos andaban descoloridos 
y enfermos. Estaba este pueblo una legua 


de la mar, el qual intervalo era todo de 
giénegas é muy trabajoso de traer los 
bastimentos á la villa, el fundamento de 
la qual ó su pringipio fué el año de mili 
é quinientos é nueve. Y estuvo aquella 
república ó villa en pie doge años poco 
mas ó menos, hasta que después se mudó 
adonde al presente está, que es una vi- 
lleta puesta en la mesma bahía donde las 
naos solian descargar; pero adonde se 
mudó y está agora el pueblo es muy sano, 
aunque en la verdad las cosas nesges- 
sariaS son dificultosamente ó con mucho 
trabajo avidas, assi como buena agua, é 
la leña, é hierva para los caballosépara 
cobrir las casas; porque los mas se sir¬ 
ven destas cosas é otras por la mar, con 
canoas é barcas. 
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CAPITULO IV. 


Del pueblo de Guanica , e por qué se despoliló é se Iiizo otro que se llamó Sotomayor, é del Icvanlamienío 
c rebelión de los indios, c eómo mataron la mitad de los cliripslianos que avia en la isla de Sanel Johan , y 
del esfiiereo é cosas haeañosas del capitán Dieg'o de Sala 9 ar. 


jliiitraiite el año de mili ó quinientos e 
diez años fue la gente que don Cliripsló- 
bal de Soto Mayor llevó é otros que pas- 
saron desde aquesta Isla Española á la de 
Sanct Johan, e hicieron un pueblo que 
se dixo Guanica que es quassi al cabo 
de la isla, donde está una bahía que se 
cree que es una de las mejores que hay 
en el mundo; c desde allí descubrieron 
í*inco rios de oro, á ginco leguas del 
pueblo de Guanica, llamados Diiijey, lio- 
romico, lean, In, y Quiminen, Pero en es¬ 
te pueblo ovo tantos mosquitos que fue¬ 
ron parte muy bastante para lo despo¬ 
blar, e passóse aquella gente é veginos 
al Aguada que se dige, al hues-norueste, 
é llamaron á este otro nuevo pueblo ó 
assiento Solomaijor, Y estando en este 
pueblo, se algaron los indios de la isla un 
viernes quassi al pringipio del año mili é 
quinientos e onge, estando los indios é 
los chripstianos en mucha paz, é tuvie¬ 
ron aquesta forma para su rebelión. Ellos 
vieron que los chripstianos estaban der¬ 
ramados por la isla, e assi cada cagique 
mató los que dellos estaban en su casa ó 
tierra; por manera que en un mesino 
tiempo mataron ochenta chripstianos ó 
mas. Y el cagique Agueybana, que tam¬ 
bién se degia don Cripsthóbal, como mas 
pringipal de todos, mandó á otro cagique 
dicho Guarionex, que fuesse por capitán 
6 recogiesse los cagiques todos e fuessen 
á quemar el pueblo nuevo llamado Soto- 
mayor. Y para esto se juntaron mas de 
tres mili indios; y cómo todo lo de alre¬ 
dedor del pueblo hasta el eran arcabucos 
y montes gerrados de arboledas, no fue¬ 


ron sentidos hasta que dieron en la villa, 
puesto que un indio niño los vido e lo 
dixo; pero no fue creydo. É assi cómo 
dieron de súbito ovieron lugar de pegar 
fuego al pueblo e mataron algunos chrips¬ 
tianos, e no quedara ninguno con la vi¬ 
da , si no fuera por un hidalgo que en 
aquella villa vivía llamado Diego de Sa- 
lagar: el qual demas de ser muy devoto 
de la Madre de Dios y de honesta vida, 
era muy animoso hombre y de grande 
esfuergo. Y cómo vido la cosa en tan 
mal estado e á punto de se perder todos 
los chripstianos que quedaban alli, los 
acaudilló e puso tan buen coragon en los 
que estaban ya quassi vengidos, que por 
su denuedo e buenas palabras, los esfor- 
gó é persuadió á que con gran ímpetu e 
osadía, como varones, se pusiessen á la 
resistengia; é assi lo higieron, y pelearon 
ól y ellos contra la moltitud de los ene¬ 
migos, de tal manera que los resistió, e 
como valeroso capitán avista de los con¬ 
trarios, recogió toda la gente de los 
chripstianos que avian quedado e los lle¬ 
vó á la villa de Caparra, donde estaba 
el capitán Johan Ponge de León, que co¬ 
mo he dicho ya em gobernador de la is¬ 
la : e todos los que alli fueron, dixeron 
que después de Dios, Diego de Salagar 
les avia dado las vidas. Quedó desto tan¬ 
to espanto en todos los indios, yen tan¬ 
ta reputagion con ellos la persona de Die¬ 
go de Salagar, que le temian como al 
fuego , porque en ninguna manera podían 
creer que oviesse hombre en el mundo 
tan digno de ser temido. Verdad es que 
antes desto ya el mesmo Diego de Salagar 
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avia hecho otra experiencia de su perso¬ 
na con los indios, ó tan grande que si 
ellos penssáran hallarle en la villa de So- 
toinayor, no osaran yr allá, aunque co¬ 
mo he dicho eran mas de tres mili. Pero 
porque passemos á lo demas, pues se ha 
locado del esfuerce é persona deste hi¬ 
dalgo, diré otro caso muy señalado dél, 
donde ovo principio la reputación é con¬ 
cepto en que los indios le tenian é por¬ 
qué le lemian, é fué esta la causa. Un 
cacique que se decia del Aymanio tomó 
á un mancebo chripstiano, hijo de un Pe¬ 
ro Xuarez de la Cámara, natural de Me¬ 
dina del Campo, é atólo, é mandó que 
su gente lo jugasen al batey (que es el 
juego de la pelota de los indios), é que 
jugado, los vencedores lo matassen. Esto 
seria hasta tres meses antes de lo que 
tengo dicho que hicieron en la población 
de la villa de Sotomayor; y en tanto 
que eomian los indios, para después en 
la tarde hacer su juego de pelota, como 
lo tenian acordado sobre la vida del po¬ 
bre mancebo, escapóse un muchacho, in¬ 
dio naboria del preso Pero Xuarez, é 
fuesse huyendo á la tierra del cacique de 
Guarionex, donde en esta sacón estaba 
Diego do Salacar: é cómo el muehacho 
lloraba, pesándole del trabaxo é muerte 
en que dexaba á su señor, el Salacar le 
preguntó que dónde estaba su amo, y el 
indio le dixo lo que passaba: é luego el 
Salacar se determinó de yr allá á morir 
ó salvarle, si pudiesse; mas el muchacho 
temiendo no queria volver ni guiarle. 
Entonces Diego de Salacar le amenacó é 
dixo que lo malaria, si noybacon él y le 
enseñaba donde tenian los indios á su 
amo; de manera que ovo de yr con él, é 
llegado cui’cu Je donde estaban, esperó 
tiempo para que no le viessen hasta que 
diesse en los indios. Y entró en un ca¬ 
ney ó buhío redondo, á donde estaba ata¬ 
do el Xuarez, esperando que acabassen 
los indios de comer para lo jugar, é ju¬ 


gado lo malar; y prestamente Diego de 
Salacar lo cortó las ligaduras con que es¬ 
taba alado, édíxole: «Sed hombre éhaced 
como yo.» Écomencó ádar por medio de 
trescientos indios gandules ó mas, con 
una espada é una rodela, matando é hi¬ 
riendo con tan gentil osadia y efeto, co¬ 
mo si tuviera alli otros tantos ehripstia- 
nos en su favor, é hizo tanto estrago en 
los indios, que aunque eran hombres de 
guerra, á mal de su grado le dexaron yr 
con el dicho Xuarez; porque como Die¬ 
go de Salacar hirió muy mal á un capi¬ 
tán de la mesma casa, donde aquesto 
passó, los otros desmayaron en tanta 
manera que el Salacar y el Xuarez sa¬ 
lieron de entre ellos, segimd es dicho. 
Y después que estuvo bien apartado de 
los contrarios enviaron tras él mensa- 
geros, rogándole que quisiesse volver, 
porque le querian mucho por ser tan va¬ 
liente hombre, é que le querian conten- 
taréservir en quanto pudiessen. El qual, 
oyda la embaxada, aunque de gente tan 
bárbara é salvaje, determinó devolver á 
saber qué le querian los indios; mas el 
compañero, como hombre que en tal tran¬ 
ce é tan al cabo de la vida se avia visto, 
no era de parescer que volviessen : an¬ 
tes se hincó de rodillas delante de Diego 
de Salacar é le pidió é rogó que por 
amor de Dios no tornasse, pues sabia 
que eran tantos indios, y ellos dos solos 
no podian sino morir, é que aquello era 
ya tentar á Dios y no esfuerco ni cosa de 
se hacer. É Diego de Salacar le respon¬ 
dió é dixo. «.Mirad, Xuarez, si vos no 
quereys volver conmigo ydos en buen 
hora que cu salvo estays; mas yo tengo 
de volver é ver que quieren estos indios, 
y no han do penssar que por su temor lo 
de.xo.» Entonces el Xuarez no pudo hacer 
otra cosa sino tornar con él, aunque de 
mala voluntad; pero cómo era hombre 
de bien é tenia la vida por causa del Sa¬ 
lacar, acordó de le seguir é la tornar á 
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peligro, en compañía do tan osado varón 
e que también meneaba el espada. Y tor¬ 
naron juntos , 6 hallaron muy mal herido 
al capitán de los indios; e Diego de Sa- 
lagar le preguntó que quería, y el capitán 
ó cagique le dixo que le rogaba que le 
diesse su nombre é que con su voluntad 
oviessc por bien que le llamassen Sala- 
gar como á ól, ó que quería ser su ami¬ 
go perpetuo, 6 lo quería mucho: e Die¬ 
go de Salagar dixo que le plagia que se 
llamasse Salagar, como él. Éassi luego sus 
indios le comengaron á llamar Salacar^ 
Salarar ; como si por este consentimien¬ 
to se le invistiera la mesma habilidad y 
esfuergo del Diego de Salagar. É para 
pringipio desta amistad é por la merged 
que se le hagia, en dexarle de su grado 
tomar su nombre, ledió quatro naborías 
ó esclavos que le sirviessen é otras joyas 
é preseas, y se fueron en paz con ellas 
los dos chripstianos. Desde entonges fue 
tan temido de los indios Diego de Salagar 
que, quando algund chripstiano los ame- 
nagaba, respondían. «Piensas tú que te 
tengo de temer, como si fuesses Sala¬ 
gar.» 

Viendo pues Johan Ponge de León, que 
gobernaba la isla , lo que este hidalgo 
avia hecho en estas dos cosas tan señala¬ 
das que he dicho, le higo capitán entre los 
otros chripstianos c hidalgos que debaxo 


de su gobernagion militaban, y otros fue¬ 
ron mudados; é aunque después ovo mu- 
dangas de gobernadores, siempre Diego 
de Salagar fue capitán é tuvo cargo de 
gente hasta que murió del mal de las búas. 
É aunque estaba muy doliente, lo lleva¬ 
ban con toda su enfermedad en el cam¬ 
po, é dó quiera que yban a pelear con¬ 
tra los indios; porque de hecho penssaban 
los indios, que ni los chripstianos podían 
ser vengidos ni ellos venger dónde el 
capitán Diego de Salagar se hallasse, é 
lo primero de que se informaban con to¬ 
da diligengia era saber si yba con los 
chripstianos este capitán. En la verdad 
fue persona, segund lo que á testigos fi¬ 
dedignos y de vista yo he oydo, para le 
tener en mucho; porque demas de ser 
hombre de grandes fuergas y esfuergo, 
era en sus cosas muy comedido é bien 
criado é para ser estimado do quiera que 
hombres oviesse , é todos le loan de muy 
devoto de Nuestra Señora. Murió después 
de aquel trabajoso mal que he dicho, ha- 
gi’endo una señalada é pagiente penitcn- 
gia, segund de todo esto fuy informado 
en parte delmesmo Johan Ponge de León 
y de Pero López Angulo y de otros ca¬ 
balleros é hidalgos que se hallaron pres- 
sentes en la isla, en la mesma sagon que 
estas cosas passaron, y aun les cupo par¬ 
te destos é otros muchos trabajos. 


CAPITULO V. 


Que tracta de la muerte de don Cliripslóbal de Solomayor é otros cliripslianos; c cómo escapó Johan Gon- 
calcz, la lengua, con quairo heridas muy grandes, c lo que anduvo assi herido en una noche, sin se curar, 
é otras cosas locantes al discurso de la historia. 


Tornando á la historia dcl levantamien¬ 
to de los indios, digo que después que 
los pringipales dellos so confederaron pa¬ 
ra su rebelión, cupo al cagique Aguey- 
bana, que era el mayor señor de la isla, 
do matar á don Chripstóbal do Sotoma- 


yor, su amo, á quien el mesmo cagique 
servia y estaba encomendado por repar¬ 
timiento, segund tengo dicho, en la casa 
dcl qual estaba; y jugáronlo á la pelota 
o juego que ellos llaman del batey, que 
es lo mesmo. É una hermana del cagique 
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filio tenia clon Clii'ipstólial por amiga, le 
aviscí ó le clixo: «Señor, véle ele aciui: 
fjue este mi hermano es bellaco y le quie¬ 
re matar.» Y una lengua que donClirips- 
tóbal tenia, llamado Johan Gon^alc/., se 
desnudó una noche é se embixó ó piuló 
de aquella unción colorada que so dixo 
en el libro VIH, capítulo VI, que los in¬ 
dios llaman bixa, con que se pintan para 
yr á pelear, ó para los arcytos y cantaros 
y ejuando quieren paresccr bien. É cómo 
el Johan González venia desnudo é pin¬ 
tado y era de noclio y so entró entre los 
fjuc cantaban en el corro del areyto, vió 
é oyó cómo cantaban la muerte del don 
Chripstóbal de Sotomayoré de los ehrips- 
tianos que con el estaban; é salido del 
cantar, quando vido tiempo y le pares- 
fió, avisó á don Chripstóbal é díxolc la 
maldad de los indios ó lo cpie avian can¬ 
tado en el areyto é tenian acordado. El 
qual tuvo tan mal acuerdo, que como no 
avia dado crédito á la india cagica, tam¬ 
poco creyó al Johan Gongalez: la qual 
lengua le dixo: «Señor, esta noche nos 
podemos yr, é mirad que os va la vida 
en ello: que yo os llevaré por donde no 
nos hallen.» Pero cómo su fin era llega¬ 
do, no lo quiso hager. Con todo esso, 
assi como otro dia amanesgió, estimula¬ 
do su ánimo ó como sospechosso, acordó 
de se yr; mas ya era sin tiempo: é dixo 
al cagique que él se queria yr donde es¬ 
taba el gobernador Johan Pongo de León, 
y él dixo que fuesse en buena hora, y 
mandó luego venir indios que fuesscu con 
él y le llovassen las cargas é su ropa, é 
diósclos bien instruios de lo que avian de 
hager; é mandóles que quando vio.ssen 
su gente, sealgasen con el halo é lo que 
llevaban, é fue assi: que después de sor 
partido don Chripstóbal, salió tras él el 
mismo cagiquecon gente, é alcangóle una 
legua do alli de su assienlo, en un rio que 
.se dige ('aityo. E autos que á él llegassen, 

alcaugarou al Johan Gongalez, la Icimua, 
Tü.VO I. 


47:1 

é tomáronle la espada é diéronle glorias 
heridas grandes, é ([ueríanlo acabar de 
matar; é cómo llegó luego Agueybana, 
dixo la lengua, en el lenguaje de los in¬ 
dios: «Señor, ¿por qué me mandas ma¬ 
tar? Yo le serviré é .seré tu naboría:» y 
enlongos dixo el cagique: «Adelante, ade¬ 
lante, á mi dalihao (que quiere degir mi 
señor, ó el que, como yo, se nombra), de¬ 
xa eso bellaco.» E assi le de.xaron, pero 
con tres heridas grandes é peligrosas, y 
passaron y mataron á don Chripstóbal é 
á los otros ehripstianos que yban con él 
(que eran otros qiialro), ó macanagos; 
quiero degir con aquellas macanas que 
usan por armas, é flechándolos. É hecho 
aquesto, volvieron aíras para acabar de 
matar al Johan Gongalez, la lengua ; pe¬ 
ro él se avia subido en un árbol é vido 
cómo le andaban buscando por el rastro 
de la sangre, é no quiso Dios que le vies- 
sen ni hallassen; porque cómo la tierra 
es muy espessa de arboledas y ramas, y 
él se avia desviado del camino v embos- 

V 

cado, se e.scapó desla manera. É fuera 
muy grande mal si este Johan Gongalez 
alli muriera, porque era grande lengua: 
el qual, después que fue de noche, baxó 
dcl árbol é anduvo tanto que atravessó 
la sierra de Xacagua, é créese que guia¬ 
do por Dios ó por el ángel, é con favor 
suyo, tuvo esfuergo é vida para ello, se- 
gund yba mal herido. Einalmenle él sa¬ 
lió á Coa, que era una cstangia dcl rey; 
pero él creia que era el Otuao, donde 
penssaba que lo avian de matar, poivpic 
era tierra algada é de lo qnc estaba rebe¬ 
lado; pero su estimativa era hija de su 
miedo conque yba; éavia andado qiiin- 
go leguas mas de lo que se penssaba. É 
como alli avia ehripstianos, viéronle; y él 
estaba ya tal é tan dessangrado y cnfla- 
quesgido, que sin vista cayó en tierra. 
Pero cómo le vieron tal, socorriéronle con 
darle algo que comió y bebió y cobró al- 

gund esfuergo é vigor, é pudo hablar, 
60 
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aunque con pena, c clixo lo que avia pas- 
sado. É luego hicieron mandado al capi¬ 
tán Johan PonQC, notificándole todo lo que 
es dicho: el qual luego apercibió su gen¬ 
te para castigar los indios y liagerles la 
guerra. En la qual saQon llegó el Diego de 
Saladar con la gente que avia escapado con 
él, segund se dixo en el capítulo de suso. 
É luego Johan Pongo envió al capitán Mi¬ 
guel do Toro con quarenta hombres á bus¬ 


car á don Chripslóbal, al qual hallaron 
enterrado (porque el cagique lo mandó 
enterrar) y tan somero ó mal cubierto que 
tenia los pies de fuera. Y este capitán é los 
que con él yban higieron una sepultura, 
en que lo enterraron bien, é pusieron á 
par della una cruz alta é grande. É aqueste 
fue el pringipio é causa de la guerra con¬ 
tra Agueybana é los otros indios de la isla 
de Boriquon, llamada ahora Sanct Johan. 


CAPITULO VI. 


De los primeros capüanos que ovo on la eonqiiisla é pacilicacioii de la isla de Doriquen, que ag'ora se 

llama isla de Sanct Jolian. 


Tornando Miguel de Toro é los quaren¬ 
ta ebripstianos que con él fueron á en¬ 
terrar á don Cbripstóbal y á los otros 
(pialro españoles que con él fueron muer¬ 
tos, el gobernador Johan Pongo entendió 
en ordenar su gente y estar envela, para 
se defender con los pocos ebripstianos 
que avian quedado, en tanto que ora so¬ 
corrido é le yba gente desde aquesta Isla 
E.spañola, para lo qual higo tres capita¬ 
nes. El primero fue Miguel de Toro, de 
quien he dicho de suso : el qual era hom¬ 
bre regio é para mucho, é avia soydo ar¬ 
mado caballero por el Rey Cathólico 
(puesto que él era de baxa sangre), por- 
tpio en la Tierra-Firme avia muy bien 
probado como valiente hombre, é con su 
esfuergo avia honrado su persona, en 
compañía del capitán Alonso de llojc- 
da. El otro capitán que Johan Ponge hi¬ 
zo fue Diego de Salagar, de quien es 
focha mengion on el capítulo de suso. 
El tergoro capitán fue Luys do Ahnan- 
sa. A estos tres capitanes fueron consi- 
nados cada treynta hombres, é los mas 
dcllos coxos y enfermos; pero sacaban 
iiergas y esfuergo de su flaquega, por¬ 
que no tenían otro remedio sino el de 


Dios y do sus manos; acordándose de 
aquella grave sentengia de Séneca * don¬ 
de dige «que es locura temer lo que 
no se puede excusar.» StiiJtum est (imere 
qmd vitare non possis. Avian pues muer¬ 
to los indios la mitad de los ebripstianos, 
como ya tengo dicho, ó los mas é la mas 
lugida gente; é con los que quedaban, 
que podrían ser giento por todos, Johan 
Ponge siempre se hallaba con ellos, y de 
los delanteros; porque era hombre ani¬ 
moso é avisado é solígito en las cosas do 
la guerra; é traía por su capitán general 
y teniente é por su alcalde mayor á un 
hidalgo, llamado Johan Gil. É assi lo fue 
después de su gobernagion, hasta que la 
isla fue pagificada, é sirvió muy bien; 
porque aun después do passada la guerra 
do la isla de Sanct Johan, á su costa la 
hagia á los caribes do las otras islas co¬ 
marcanas, que son muchas, é los puso en 
mucha nesgessidad; en tal manera que 
no se podían valer con él y le temian 
mucho. En este exergigio de los caribes 
traia consigo por capitanes á Johan de 
León, hombre diestro en las cosas de la 
mar y en la tierra, y en las cosas de la 
guerra , de buen saber y gentil animo. V 
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ol otro capitán cjue traia el teniente Julián 
Gil era un Jolian López, adalid, y otros 
hombros de bien de los (pie avian queda¬ 
do de la guerra do Sanct Jolian, que por 


ser diestros y de buen ánimo , dcí quiera 
que so hallaban , Iiagian muy bien lo que 
convenia al exorgifio de la conquista de 
los caribes, en la mar y en la tierra. 


CAPITULO VIL 


Ouc Irada de algunas personas señaladas por su esfucrco , y de algunas cosas á esto conccrnicnlcs en la 

guerra é conquista de la isla de Sanct Johan. 


Parcísfome muy digno de culpa el es- 
criptor que olvida ó dexa do degir algu¬ 
nas cosas particulares do la calidad de 
las que en esto capítulo se escrebirán; 
porque aunque el pringipal intento de la 
historia sea enderegado á otro fin, en 
espegial en esta, que es hager pringipal 
memoria de los secretos é cosas que la 
natura produge en estas nuestras Indias 
naturalmente, también consuona con el 
título de llamarla general hisloria recon¬ 
tar los méritos de los conquistadores des- 
las partes , porque á lo menos, si queda¬ 
ron sin galardón ó pago de sus trabaxos 
y méritos, no les falte por culpa de mi 
pluma é pigricia la memoria de que fue¬ 
ron é son muy dignos sus hechos, por-* 
que en la verdad es mejor satisfagion que 
otras; y en mas se debe tener lo que so 
escribe, en loor de los que bien vivieron 
é acabaron como buenos é valerosos, que 
quantos bienes les pudo dar ó quitar for¬ 
tuna. É porque do mi parte no quede en 
silengio algo desto, digo que ovo mu¬ 
chos hidalgos é valerosas personas que 
se hallaron en la conrjuista de la isla de 
Boriquen, que agora se llama Sanct 
Johan. Y no digo muchos en número, 
pues que todos ellos eran poca gente; 
pero porque en essa poca cantidad de 
hombres los mas dellos fueron muy varo¬ 
nes y de grandíssimo ánimo y esfuergo. 
Rara cosa y presgioso don de la natura, 
y no vista en otra nagion alguna tan co¬ 
piosa y generalmente congedida como á 
la gente española; ponnie en Italia, Eran- 


gia y en los mas reynos del mundo sola¬ 
mente los nobles y caballeros son espe¬ 
gial ó naturalmente exergitados é dedica¬ 
dos á la guerra , ó los inclinados é dis¬ 
puestos para ella; y las otras gentes po¬ 
pularos é los que son dados á las artes 
mecánicas é á la agricultura é gente ple- 
bea, pocos dellos son los que se ocupan 
en las armas ó las quieren entre los ex¬ 
traños. Pero en nuestra nagion española 
no paresge sino que comunmente todos 
los homljres della nasgicron pringipal y 
ospegialmente dedicados á las armas y ú 
su exergigio, y les son ellas é la guerra 
tan apropriada cosa, que todo lo demas 
les es agessorio , é de todo so desocupan 
de grado para la miligia. Y desta causa, 
aunque pocos en número, siempre han 
hecho los conquistadores españoles en e.s- 
tas partes lo que no pudieran aver hecho 
ni acabado muchos de otras nasgiones. 

Ovo pues en aquella conquista un Se¬ 
bastian Alonso de Niebla, hombre la¬ 
brador, y que en España nunca hizo si¬ 
no arar é cavar é las otras cosas seme¬ 
jantes á la labor del campo : el qual fué 
varón animoso, regio, suelto, pero ro¬ 
busto , é junto con su robustigidad que en 
sí mostraba á prima vista en su sem¬ 
blante , era tractado de buena conversa- 
gion. Este salió muy grande adalid, y 
osaba acometer y emprendia cosas , que 
aunque paresgian dificultosas y ásperas, 
salia con ellas victorioso. É cómo era 
hombre muy suelto y gran corredor atro- 
víasse á lo que otros no Ingieran, porque 
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junio coa io que he dicho de su persoua 
ora de tan gran fuerga, que el indio á 
(|DÍen él asía era lauto como Icnerle bien 
alado, estando entre sus manos; y desta 
causa , quando fue entendido de los in¬ 
dios é ovieron conosgimiento de la espo- 
riongia de su persona, temíanlo mucho. 
Pero al cabo, como en la guerra nasgen 
pocos, y el ofílgio della es morir, assi le 
intervino á esto hombre hazañoso por ser 
muy denodado; y el año de mili ó qui¬ 
nientos é veyutc y soys le mataron en 
una provingia que so llama del Loquillo, 
en la isla de Sanct Johan, donde aqueste 
Sebastian Alonso de Niebla tenia su ha- 
gionda y assienlo; y su muerte progedió 
Resobrarle esfuergo, é fue puesta en efo- 
to do aquesta manera. Este hombre es¬ 
taba quassi enemigo y desavenido con un 
hidalgo vegino suyo, llamado Martin de 
Guiluz, vizcayrio, vegino agora de la 
cibdad de Sanct Johan de Puerto Rico, é 
de los pringipalcs de aquella cibdad ; é 
cómo otras voges solian los indios caribes 
de las islas comarcanas venir en canoas 
á saltear, acaesgió que entraron en la is¬ 
la é dieron en una estangia é hagicnda 
del Martin de Guiluz, y cómo lo supo Se¬ 
bastian Alonso , é oyó degir que los in¬ 
dios caribes flecheros llevaban robada la 
gente que el dicho Martin de Guiluz te¬ 
nia en su estangia é hagienda y quanto 
tenia, luego Sebastian Alonso á gran 
])riossa mandó á un negro suyo que le 
ensillase un caballo , é dixo : «No plega 
á Dios que digan que , por estar yo mal 
con Martin de Guiluz, le dexo padcsger c 
perder lo que tiene, é dexo de yr, ha¬ 
llándome tan gerca, contra los que le han 
robado. » É assi subió luego á caballo, é 
llevó consigo dos ó tres negros suyos é 
un peón chripsliano , y fue en seguimien¬ 
to de los indios caribes , é los alcangó y 
peleó con ellos, é los desbarató é quitó 
la cabalgada, é prendió quatro dellos; y 
desde engima del caballo los tomaba por 


tos cabellos é tos sacaba de entre (os 
otros é los daba y enli-egaba á sus ne¬ 
gros, é volvia por otros. É uno que assi 
avia lomado, tenia en la mano una flecha 
herv'olada, é aqueste le mató; ponjuo 
cómo le llevaba assi á vuela pié assido 
por los cabellos, (lióle con la flecha á 
manteniente, é acertó á le herir á par 
de una iugre, y de aquella herida murió 
después: é cómo se vido herido, él mató 
al indio é otros siete ú ocho assi mismo, 
é volvió con su despojo é dióle á su due¬ 
ño Martin de Guiluz. É cómo la hierva, 
con que aquellos indios tiran sus flechas, 
es muy j)estífera y mala, murió de aque¬ 
lla herida ; pero como cathólico ehrips- 
tiano, é repartió muy bien quanto tenia 
á pobres é personas nesgessitadas , y en 
obras pías. É desta manera acabó, de- 
xando mucho dolor é lástima en todos 
los chripstianos y españoles que avia en 
osla isla, porque ea la verdad era hom¬ 
bre (jue les hagia mucha falla su persona, 
y era tal que se hallan pocas veges tales 
hombres; é porque demas de ser muy 
varón y de gran esfuergo, temíanle mu¬ 
cho los indios, y estaba en grande estima 
é reputagion con ellos é con los ehrips- 
lianos; porque como se dixo de suso, era 
grande adalid y tenia mucho conocimien¬ 
to en las cosas del campo é de la guerra. 

En compañia deste andaba otro hom¬ 
bro de bien, llamado Johan do León, do 
quien atrás se di.xo. Esto imitaba asaz á 
Sebastian .Vlonso, porque era muy suel¬ 
to é buena lengua y do buenas fuergas é 
osado. Y en las cosas que se halló, que 
fueron muchas, assi en la tierra como en 
la mar, se señaló como hombre de gen¬ 
til ánimo y esfuergo; pero el uno y el 
otro fueron mal galardonados de sus ser¬ 
vicios é trabaxos, ponpie en el reparti¬ 
miento de los indios no so miró con ello.s, 
ni con los Ijuenos conquistadores como 
se debiera mirar. Y al (jiie algo dieron, 
filé tan poquita cosa que no se podian 
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sostener con ello; porque es costumbre 
([ue unos gofcn de los sudores y Iraba- 
xos de otros; y que el que mcresge mer¬ 
cedes sea olvidado y no bien satisfecho, 
y que los que debrianser olvidados, ó á 
lo menos no son tan dignos de la rcmii- 
nerac*ion, aquellos gogen de las mayores 
partes é galardones ([ue no les compe¬ 
len. Este ofíicio es el del mundo , e los 
hombres hac*en como hombres; pero sus 
])assiones no los dexan libremente hager 
lo ([uc debrian, porque mejor entenda¬ 
mos que es solo Dios el justo y verdade¬ 
ro galardonador, É assi nos enseña el 
tiempo , ([ue ni los que lo repartieron, ni 
los otros á quien lo dieron injustamente, 
lo gogaron sino pocos dias; y ellos y 
ello ovo el fin que suelen aver las otras 
cosas temporales; y plega á Dios que sus 
ánimas no lo escolen en la otra vida, 
donde ya están los mas. 

Otro Johan Loj)ez, adalid, gran hom¬ 
bre en las cosas del conosgimiento del 
campo, pero no de tal ánimo. Este ofíigio 
de adalid es mas artifigioso, y de mas 
saber sin comparagion en estas partes 
que en España; porque esta tierra acá es 
muy gerrada e llena de arboledas, e no 
tan clara ni abierta, como la de Castilla y 
de otros reinos de ehripstianos. Pero pues 
está movida la materia de los adalides, 
dire a([uí de uno ([uc yoconosgb un hecho 
notable y al propóssito de aqueste ofigio. 

Ovo eu la Tierra-Firme de Castilla del 
Oro un hidalgo, llamado Bartolomé de 
Ocon, que passó una sola vez por cierta 
parle de montes muy espessos y gerra- 
(los; y desde á mas de siete años fue por 
otras tierras á parar, con giertos compa¬ 
ñeros, muy gerca de donde en el tiempo 
passado que he dicho avia estado ; c yban 
alli ginco ó seys hombres de los que se 
avian hallado en el primero viaje ó en¬ 
trada ; e toda la tierra era tan emboscada 
y espessa de árboles (juc apenas se veya 
el gielo, ni aun podian quassi cami¬ 


nar, sino hagiendo la via con las espadas 
y puñales, é todos los que alli estaban 
]>enssaban que yban perdidos e no co- 
nosgian á dónde guiaban , ni á dónde de- 
biessen continuar su viaje; y estando jun¬ 
tos y en consejo de lo que debían hager, 
dixo Hartolome de Ocon: «No temays, hi¬ 
dalgos: que menos de dosgientos passos 
de a(jui está, en tal parte, un arroyo (se¬ 
ñalando con el dedo, que no veían ni 
era possible verse por la espessura délos 
árboles e matas), donde agora siete años 
viniendo de tal entrada, nos paramos á 
beber; é si quereys verlo, vengan dos ó 
tres de vosotros conmigo y mostrároslo 
he». Y es de saber que no tenian gota de 
agua que beber, é yban con la mayor 
nesgessidad del mundo de topar el agua, 
ó avian de peligrar de sed e morir al¬ 
gunos, segund yban desmayados. É assi 
fueron de aquellos que primero se avian 
hallado alli; ellegados al arroyo que todo 
yba enramado é cubierto, se sentó en una 
piedra á par del agua é comengando á be¬ 
ber, dixo: «Assentado yo en esta misma 
piedra, merendé con vosotros ahora siete 
años é veys alli el peral, donde cogimos 
muchas peras c agora tiene hartas.» É assi 
los compañeros por la piedra que era 
grande é conosgida, como por el peral y 
otras señales y árboles, é por el mismo 
arroyo, vinieron en conosgimiento que era 
assi, y que algunos dellos avian estado 
alli otra vez, como he dicho: de lo qual no 
poco quedaron maravillados é socorridos 
con el agua. Todos dieron muchas gra- 
gias á Dios, y no fue poco el crédito que 
desto y otras cosas semejantes alcangó 
este Harlolomé de Ocon; porque en la 
verdad en este caso paresgia que tenia 
gragia espegial sobre quantos hombres en 
aquellas partes andaban, puesto que en 
lo (lemas era material y no de mejor ra¬ 
zón que otro; antes era tenido por gros- 
sero. 

Pero tornando al propóssito de los 
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conquistadores de la isla de Sanct Jolian, 
digo que aquelJolian López, adalid, de 
quien se ha tractado de suso, aunque era 
gran adalid, era crudo y no tan esfor¬ 
zado como astuto guerrero con los in¬ 
dios. 

Ovo otro mangebo do color loro, que 
fue criado del comendador mayor don 
Frey Nicolás de Ovando, al qual llama¬ 
ban Mexía; hombro de buen ánimo é suel¬ 
to é de vivas fuerzas, al qual mataron los 
caribes en el llaymanio de Luysa, ó á la 
mesma Luysa, cazica prinzipal, la qual 
lo avisó é le dixo que se fuosse, y él no 
lo quiso hazor, por no la dexar sola, ó 
assi le frecharon; y estando lleno de sae¬ 
tas ó teniendo una lanza en la mano, pu¬ 
so los ojos en un prinzipal de los caribes 
y ochóle la lanza é atravessóle de parte á 
parte por los costados, habiendo primero 
muerto otros dos indios de los enemigos 
ó herido á otros. É assi acabó sus dias. 

Ovo otro hombre de bien que se de- 
gia Johan Casado, buena persona é la¬ 
brador llano; pero gentil adalid é dicho¬ 
so en muchas cosas de las que empren¬ 
día y hombre de buen ánimo. Assi que, 
estos que he dicho, en e.spezial, hizieron 
muchas cosas buenas; pero sin ellos ovo 
otros hombres hijosdalgo c manzcbos, 
([ue aunque no tenian tanta experienzia, 
no les faltaron los ánimos para se mos¬ 
trar en la guerra tan hábiles y esforza¬ 
dos quanto convenía. Destos fue uno 
Franzisco do Barrionucvo, que agora es 
gobernador de Castilla del Oro, del qual 


se hizo mcnzion en la pazificazion delca- 
Zique don Enrique; ó aunque en la guer¬ 
ra de la isla de Sanct Johan él era man- 
Zebo, siempre dió señales de sí, de lo 
que ora, como hombre de buena casta. 
Otro hidalgo dicho Pero López de Angulo, 
ó Martin de Guiluz, é otros que seria lar- 
ho dezirse particularmente, se hallaron 
en aquella conquista, que aunque su 
edad no era tan pcrfcta como su esfuer¬ 
zo é desseos, siempre obraron como 
quien eran, c por ningún Irabaxo dexa- 
ron de mostrarse tan prestos á los peli¬ 
gros, como la neszessldad y el tiempo lo 
requcrian. É por ser tan valerosa gente, 
aun([ue como he dicho poca en número, 
se acabó la conquista en favor de nues¬ 
tra fé y en mucha victoria de los conquis¬ 
tadores españoles que en esta guerra se 
hallaron, á los quales socorrieron desde 
aquella Isla Española con alguna gente, 
y se juntaron mas, en tiempo que el so¬ 
corro fue muy neszessario. É también fue¬ 
ron algunos que nuevamente venian de 
Castilla: los quales por buenos quesean, 
es menester que estén en la tierra algu¬ 
nos dias, antes que sean para sofrir los 
trabaxos é neszessidades, con que acá se 
exergita la guerra , por la mucha diforen- 
Zia que hay en todas las cosas y en el 
ayre é temple de la tierra, con quien es 
menester pelear primero que con los in¬ 
dios , porque muy pocos son aquellos á 
quien no prueba y adolesze. Poro loores 
á Dios. Pocos peligran dcsta causa, si son 
bien curados. 


CAPITULO VIH. 


Conloólos indios tenian por inmortales á los cliripstianos, liiej^o que passaron á la isla de Sanct Joiian , é cu- 
mo"acordaron de se al 9 ar, ú no lo osaban emprender hasta ser cortiíicados si los chripstianos podían morir 
ó nó. Y la manera que tuvieron para lo experimentar. 


Por los cosas que avian oydo los indios 
de la isla de Sanct Johan de la conquista 
y guerras passadas en esta Isla Española, 


ó sabiendo, como sabían ellos, ([ue esta 
isla es muy grande y que estaba muy po¬ 
blada ó llena de gente de los naturales 
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(lella, creían que era impossible averia 
sojuzgado los clirisptianos, sino porque 
debían ser Inmortales, é que por heridas 
ni otro desastre no podían morir; y que 
como avian venido de liáfia donde el sol 
sale, assi peleaban; que era gente geles- 
tial é hijos del sol, y que los indios no 
eran poderosos para los poder ofender. 
É cómo vieron que en la isla de Sanct 
Johan ya se avian entrado y hecho seño¬ 
res de la isla, aunque en los chripstianos 
no avia sino hasta doscientas personas 
pocas mas ó menos que fuessen hombres 
para tomar armas, estaban determinados 
de no se de.var sojuzgar de tan pocos, é 
querian procurar su libertad y no servir¬ 
los; pero temíanlos c penssaban que eran 
inmortales. É juntados los señores de la 
isla en secreto, para disputar desta mate¬ 
ria , acordaron que antes que se movies- 
sen á su rebelión, era bien experimentar 
primero aquesto , y salir de su dubda , y 
hacer la experiencia en algún chripstiano 
desmandado ó que pudiessen aver aparte 
ó solo ; y tomó cargo de saberlo un caci¬ 
que llamado Urayoan, señor de la provin¬ 
cia de Yaguaca, el qual para ello tuvo 
esta manera. Acaescióse en su tierra un 
mancebo, que se llamaba Salcedo é pas- 
saba á donde los chripstianos estaban, 
y por manera do le hacer cortesía é ayu¬ 
darle ó llevar su ropa , envió este caci¬ 
que con él quince ó veynte indios, des¬ 
pués que le ovo dado muy bien do comer 
é mostrádole mucho amor. El qual yendo 
seguro é muy obligado al cacique por el 
buen acogimiento, al passar de un rio 
(pie se dice Guarabo, que es á la parte 


occidental, y entra en la balda en que 
agora está el pueblo é villa de Sanct Gor¬ 
man , dixéronle : « Señor, ejuieres que te 
passemos, porque no te moxes»; y él di- 
xo que sí, é holgó dello, que no debiera, 
siquiera porque demas del peligro noto¬ 
rio, en que caen los que confian de sus 
enemigos, se declaran los hombres que 
tal hacen por de poca prudencia. Los in¬ 
dios le tomaron sobre sus hombros, para 
lo qual se escogieron los mas recios y de 
mas esfuei’co , y quando fueron en la nd- 
tad del rio, metiéronle debaxo del agua 
y cargaron con él los (jue le passaban é 
los que avian quedado mirándole, por¬ 
que todos yban para su muerte de un 
acuerdo, é ahogáronle; y después que 
estuvo muerto, sacáronle á la ribera y cos¬ 
ta del rio , é decíanle : « Señor Salcedo, 
levántate y perdónanos : quecaymos con¬ 
tigo, é y remos nuestro camino.» É con 
estas preguntas é otras tales le tuvieron 
assi tres dias, hasta que olió mal, y aun 
hasta entonces ni creian que aquel estaba 
muerto ni que los chripstianos morian. Y 
desque se certificaron que eran mortales 
por la forma que he dicho, hiciéronlo sa¬ 
ber al cacique, el qual cada dia enviaba 
otros indios á ver si se levantaba el Sal¬ 
cedo; é aun dubdando si le decían ver¬ 
dad, él mismo qui.so yr á lo ver, hasta 
tanto que passados algunos dias, le vieron 
mucho mas dañado é podrido á aquel 
pecador. Y de alli tomaron atrevimiento 
é confianca para su rebelión, é pusieron 
en obra de matar los chripstianos, é al¬ 
earse y hacer lo que tengo dicho en los 
capítulos de suso. 


CAPITULO IX. 

Oc las batallas rcciionlros mas principales que ovo en el tiempo de la gucira é conquista de la isla de 
Sanct Jolian , por otro nombre dicha Boriquen. 


JUespues que los indios se ovieron re- chripstianos, y el gobernador Johan Pon- 
helado é muerto la mitad ó quassi do los c^' León dio orden en hacer los capí- 
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tañes que he dicho 6 poner recaudo en 
la vida y salud de los que quedaban vi¬ 
vos, ovieron los chripstianos y los indios 
la primera batalla en la tierra de Aguey- 
bana, en la boca del rio Caoyuco, á don¬ 
de murieron muchos indios, assi caribes 
de las islas comarcanas y flecheros, con 
quien se avian juntado, como de los de 
la tierra que se (juerian passar á una is- 
leta que se llama Angulo , que está fcrca 
de la isla de Sanct Johan á la parte del 
Sur, como lo tengo dicho. É dieron los 
cliripstianos sobre ellos de noche al quar- 
lo del alba, e hicieron grande eslrago 
en ellos, y quedaron deste vencimiento 
muy hostigados é sospechosos de la in¬ 
mortalidad de los chripstianos. É unos 
indios degian (|ue no era possible si no 
que los que ellos avian muerto á trayeion 
avian resugitado; y otros degian que do 
quiera que oviesse chripstianos, liagian 
tanto les pocos como los muchos. Esta 
batalla venció el gobernador Jolian Pongo, 
aviendo para cada cliripstianomas de diez 
enemigos; y passó desde á pocos dias 
después que se avian los indios algado. 

Desde alli se fue Johan Pongo á la 
villa de Caparra, y reformó la gente e 
capitanías con alguna mas compañía que 
avia, y fue luego á assentar su real en 
Aymaco, y envió á los capitanes Liiys de 
Añasco é Miguel de Toro á entrar desde 
alli con hasta gimpienta hombres, e su[)o 
cómo el cagique Mabodomoca estaba con 
seysgientos hombres esperando en giería 
parte, y degia (pie fuessen allá los clirips- 
lianos, que el los atenderia e ternia lim¬ 
pios los caminos. É sabido esto por Johan 
Ponge, envió allá al capitán Diego de 
Salagar, al ([ual llamaban capitán de los 
coxos y de los muchachos ; y aumpie pa- 
resgia escarnio por ser su gente la mas 
flaca, los cuerdos lo lomaban por lo que 
era razón de entenderlo , porque la per¬ 
sona del capitán era tan valerosa, que 
suplía todos los defetos é flaqueza de 


sus soldados , no porque fuessen flacos de 
ánimo, pero por(ine á unos faltaba salud 
para sofrir los trabajos de la guerra, y 
otros (pie eran mangebos, no lerdaii 
edad ni experiengia. Pei*o con todas estas 
dilicultades llegó donde Mabodomoca es¬ 
taba con la gente que he dicho , ó peleó 
con él, éhizo oípiella noche tal matauga 
é castigo en los indios, (pie murieron 
dellos giento é ginqüenta, sin que al- 
gund chripstiano peligrasse ni oviesse he¬ 
rida mortal , aunque algunos ovo heridos; 
y puso en huyda los enemigos restantes. 
En esta batalla Johan de León, de ([uien 
atrás se hizo memoria, se desmando de 
la compañía por seguir tras un cagi([ne 
que vido salir de la batalla huyendo , 6 
llevaba en los pechos un guanin ó [liega 
de oro de las t|uc suelen los indios prin- 
gipales colgarse al cuello: é cómo era 
mangebo suelto, alcangóle é quísole pren¬ 
der; pero el indio era de grandes fuer- 
gas , é vinieron á los bragos por mas de 
un cuarto de ora , é de los otros indios 
que escapaban huyendo, ovo quien los vi- 
do assi trabados en un barranco, donde 
estaban hagiendo su l^atalla, é un indio 
socorrió al otro que estaba defendiéndo¬ 
se del Johan de León, el qual porque no 
paresgiesse que pedia socorro, o viera de 
perder la vida. Pero no quiso Dios (pie 
tan buen hombre assi muriesse, y acaso 
un chripstiano salió tras otro indio , é vi- 
do á Johan de León peleando con los dos 
que he dicho , y en estado que se viera 
en trabaxo ó perdiera la vida: entongas 
el chripsliano dexó de seguir al indio , é 
fuele á socorrer, é assi mataron los dos 
chr¡})Síianos á los dos indios, (¡ue m’an 
aquel cagi([ne, con (piieu Johan de León 
se combatía primero, é al indio (juc le 
ayudaba ó le avia socorrido. Y desta ma¬ 
nera escai)ó Johan de Lcmn d('l peligro, 
en que estuvo. 

Avida esta victoria é vengimiento (pie 
he dicho, assi como csclarcsgió el dia, 
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ilogó oí golíornador Joliaa Pongo de Loon 
por la mañana con la gente (pie él traía 
é la rctrognarda, algo desviado del capi¬ 
tán Diego de Salagar, é no supo cosa al¬ 
guna hasta que halló los vengedores be¬ 
biendo y descansando de lo que avian 


iísl 

trahavado, en espagio de tiempo de dos 
horas é media ó tres que avian peleado 
con los enemigos. De lo qual todos lo.s 
chripstianos dieron muchas gragias áNue.s- 
tro Señor porque assi favoresgia é ayu¬ 
daba miraglosamente á los chripstianos. 


CAPITULO X. 


De oirá guacdbara ó reciionlro que ovicrou los e.sparioIes con los iiuJios déla isla de Boriquen ó de Sanol 

Johan. 


Después que se passó la batalla, de quien 
.se tractó en el capítulo pregedente, jun¬ 
táronse la mayor parte de todos los indios 
do la isla de Boriquen ; ó sabido por el 
gobernador Johan Ponge, ovo nueva cómo 
en la provingia de Yagueca se hagia el 
ayuntamiento de los contrarios contra los 
chripstianos, é con entera determinagion 
de morir todos los indios ó acabar de 
matar lodos los chripstianos, pues eran 
pocos y sabían que eran mortales, como 
ellos. Y con mucha diligengia el goberna¬ 
dor juntó sus capitanes ó pocos mas de 
ochenta hombres, y fue á buscar á los in¬ 
dios, los quales passaban de onge mili 
hombres; y cómo llegaron á vista los unos 
de ¡os otros quassi al poner del sol, as- 
sentaron real los chripstianos con algunas 
ligeras escaramugas; y cómo los indios 
vieron con tan buen ánimo 6 voluntad de 
pelearlos españoles, y que los avian ydo 
á buscar, coinengaron á tentar si pudieran 
de presto ponerlos en huyda ó vengcrios. 
Pero los chripstianos comportando é resis¬ 
tiendo, assenlaron á su despecho de los 
contrarios, su real muy gcrca de los ene¬ 
migos , é salían algunos indios sueltos y 
de buen ánimo á mover la batalla; pero 
los chripstianos estuvieron quedos y en 


mucho congierlo y apergibidos junto á 
sus banderas, y salían algunos mangebos 
sueltos de los nuestros, y tornaban á su 
batallón, aviendo fecho algún buen tiro 
de asta ó de ballesta. Y assi los unos y 
los otros lemporigando, esperaban que el 
contrario pringipiasse el rompimiento de 
la batalla; é assi atendiéndose los unos 
por los otros, siguióse que un escopetero 
derribó de un tiro un indio, é creyóse 
qnc debiera ser hombre muy pringipal, 
porque luego los indios perdieron el áni¬ 
mo que hasta aquella hora mostraban , é 
arredraron un poco atrás suexergilo, don¬ 
de la escopeta no alcangasse. É assi có¬ 
mo la misma noche fué bien oscuro se 
retiró para fuera el gobernador, c so sa¬ 
lló con toda su gente, aunque contra vo¬ 
luntad é paresgerde algunos, porque pa- 
resgia que de temor rehusaban la batalla; 
pero en fin á él le paresgió que era ten¬ 
tar á Dios pelear con tanta moltitud é po¬ 
ner á tanto riesgo los pocos que eran, y 
que á guerra guerreada, harian mejor sus 
hechos que no metiendo todo el res¬ 
to á una jornada; lo qual él miró co¬ 
mo prudente capitán, segund paresgió 
por el efelo é suhgesso de las cosas ade¬ 
lante. 
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CAPITULO XI. 


Cómo el gobernador Johan Ponce acordó de yr á descubrir por la vanda ó parle del Norte, é fue ala 
Tierra-Firme en la costa de las islas de Pimini; c halló la i sla dicha Bahamá ; c cómo fue removido de la 
gobernación ó volvieron á gobernar los que el avia enviado presos á Castilla; y de otros gobernadores que 

ovo después en la ¡sla de Sanel Johan, 


Ya tenia el gobernador Johan Pon^e de 
León quassi conquistada é pagífica la isla 
do Sanct Johan, aunque no faltaban al¬ 
gunos sobresaltos é acometimientos de 
los indios caribes, los qualos eran resis¬ 
tidos, é Johan Pongo estaba muy rico. É 
cómo las cosas llegaron á esto estado, si¬ 
guióse que aquel alcalde mayor del al¬ 
mirante, llamado Johan Qoron, y el al- 
guagil mayor Miguel Diaz, que Johan 
Ponge avia enviado presos ó España, ne- 
gogiaron sus cosas é libertad; y su prin- 
gipal motivo, demas de desculparse á sí, 
fue culpar á Johan Ponge, digiendo que 
demas de los aver injustamente preso, él 
avia cometido otras culpas y hecho otros 
errores mayores. É aquestos eran favo- 
resgidos por el almirante, porque como 
Johan Ponge eraafigionado al comendador 
mayor, é por su respecto avia ávido el 
cargo contra la voluntad del almirante, y 
echado sus ofigiales de la isla, y envió- 
dolos en prisiones, sintiéndose desto, 
procuró que Johan Ponge fuesse removi¬ 
do, pues que el almirante era goberna¬ 
dor é visorrey, é degia que aquella admi- 
nistragion de la justigia en la isla de Sanct 
Johan le pertenesgia, por susprevilegios. 
É mandó el Rey Cathólico que volviessen 
ó la isla de Sanct Johan é se les entre- 
gassen las varas é offigios; é assi torna¬ 
dos, quitaron el cargo al dicho Johan Pon¬ 
go, porque finalmente el Rey mandó que 
el almirante pusiesse alli los ofigiales do 
justigia que él quisiesse. É sabido esto 
por Johan Ponge, acordó de armar é fue 
con dos caravelas por la vanda del Nor¬ 
te, é descuhiió las islas de Rimini, que 


están de la parte septentrional de la isla 
Fernandina; y estongos se divulgó aque¬ 
lla fábula de la fuente que hagia rejove- 
nesger ó tornar mangebos los hombros 
viejos : esto fue el año de mili é ([uiiiien- 
tosydogo. É fue esto tan divulgado é ger- 
tificado por indios de aquellas partes, 
que anduvieron el capitán Johan Ponge 
y su gente y caravelas perdidos y con 
mucho trabajo mas de seys meses, por 
entre aquellas islas, á buscar esta fuente; 
lo qual fue muy gran burla degirlo los 
indios, y mayor desvario creerlo los 
chripstianos é gastar tiempo en buscar 
tal fuente. Poro tuvo notigia de la Tierra- 
Firme é vídola é puso nombre á una par¬ 
le della que entra en la mar, como una 
manga, por espagio de gient leguas de 
longitud, é bien ginqiienla de latitud, y 
llamóla la Florida. La punta ó promonto¬ 
rio de la qual está en veyntc éginco gra¬ 
dos do la equinogial de lavanda de nues¬ 
tro polo ártico, y se extiende y ensancha 
hágia el viento Norueste: la qual tiene á 
par de la dicha punta muchas isletas y 
baxos, que llaman los Márlyres. 

En tanto que el capitán Johan Pongo 
andaba en su descubrimiento, el almi¬ 
rante, don Diego Colom, por quexas que 
le dieron do Johan Cerón é Miguel Diaz, 
les quitó el cargo de la gobcruagion de 
Sanct Johan , é puso alli por su teniente 
al comendador Rodrigo de Mo.scoso. É 
aquesto estuvo poco tiempo en el cargo, 
y también ovo muchas quexas dél, aun¬ 
que era buen caballero: por lo qual el al¬ 
mirante acordó do yr á aquella isla de 
Sanct Johan, é proveyó de su teniente en 
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tilia á un caballero llamado Chripstóbal 
de Mendoga, hombre de buena sangre y 
casta, c virtuosa persona é conviniente 
para el cargo, ó aun para otro que fuera 
mucho mayor: el qual tuvo en pa/. yjus- 
tigia la isla, y en las cosas de la guerra 
é conquista de los caribes se mostró muy 
buen capitán ó como hombre valeroso y 
do mucho esfucrgo é ánimo, todas las ve- 
ges que convino y el tiempo se ofresgió. 

Porque no solamente los hombres de¬ 
ben ser loados ó gratificados, conforme á 
sus virtudes y méritos; pero aun de los 
brutos animales nos enseñan los que bien 
han escripto, que es razón é cosa nes- 
gessaria, y no para olvidar, lo que algu¬ 
nos han fecho; porque demas de nos ma¬ 
ravillar de lo que fuere digno do admi- 
ragion é pocas veges visto ú oydo, es 
grande la culpa que resulta de lo tal á los 
hombres de razón, quando no hagen lo 
que deben, pues que los brutos anima¬ 
les se diferengian é aventajan en las vir¬ 
tudes ó cosas que obran, y aun á algunos 
hombres sobrepujan en buenos actos y 
hazañas. ¿Que mas vituperio puede ser 
para un cobarde que ganar sueldo una 
bestia entre los hombres, é dar á un per¬ 
ro parte y media, como á un ballestero? 
Este fue un perro llamado Becerrillo , lle¬ 
vado desta Isla Española á la do Sanct 
Joban, de color bermejo, y el bogo de 
los ojos adelanto negro, mediano y no 
alindado; pero de grande entendimiento 
y denuedo. E sin dubda, segund lo que 
este perro hagia, penssaban loschripstia- 
nos que Dios se lo avia enviado para su 
socorro; porque fue tanta parte para la 
pagificagion de la isla, como la tergia par¬ 
te dessos pocos conquistadores que an¬ 
daban en la guerra, porque entro dosgien- 
tos indios sacaba uno que fuesse buydo 
de los ehripstianos, ó que se le enseñas- 
sen , é le asia por un brago é lo constre- 
ñia á se venir con él é lo Iraia al real, ó 
adonde los eliripsliauos estaban : é si se 


ponia en resistengia é no queria venir, lo 
hagia pedagos, é hizo cosas muy seña¬ 
ladas y de admiragion. É á media noche 
que se soltasse un preso, aunque fuesse 
ya una legua de allí, en digiendo : «Ido 
es el indio, ó búscalo», luego daba en 
el rastro é lo hallaba é traia. É con los 
indios mansos tenia tanto conosgimiento 
como un hombre, y no les hagia mal. Y 
entre muchos mansos conosgia un indio 
de los bravos, é no paresgia sino (jue te¬ 
nia juigio y entendimiento de hondjre (y 
aun no de los negios), porque como he 
dicho, ganaba parte y media para su amo 
como se daba á un ballestero en todas 
las entradas que el perro se hallaba. E 
penssaban los ehripstianos que en llevar¬ 
le yban doblados en número de gente é 
con mas ánimo , y con mucha razón, por¬ 
que los indios mucho mas temían al per¬ 
ro que á los ehripstianos; porque como 
mas diestros en la tierra, ybanse por piés 
á los españoles é no al perro: del qual 
quedó casta en la isla de muy exgelcntes 
perros, é que le imitaron mucho algunos 
dellos en loque he dicho. Éyo vi un hijo 
suyo en la Tierra-Firme, llamado Leongi- 
co , el qual era del adelantado Vasco Nu- 
ñezde Balboa, é ganaba assi mismo una 
parte, é á veges dos, como los buenos 
hombres de guerra, y se las pagaban al 
dicho adelantado en oro y en esclavos. 
É cómo testigo de vista, sé que le valió 
en veges mas de quinientos castellanos 
que le ganó, en partes que le dieron en las 
entradas. Pero era muy espegial é hagia 
todo lo (pie es dicho de su padre. Pero tor¬ 
nando al bererrico, al fin le mataron los 
caribes, llevándolo el capitán Sancho de 
Arango: el qual por causa deste perro 
escapó una vez de entre los indios heri¬ 
do é peleando todavía con ellos; y echó¬ 
se el perro á nado tras un indio, é otro 
desde fuera del agua le dió con una fle¬ 
cha hervolada yendo el perro nadando 
tras el otro indio, é luego murió; pero 
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fue causa que el dicho capitán Sancho de 
Arango y otros chripstianos sesalvassen; 
é con gierto despojo los indios se fueron. 

Sabido esto por el teniente Chrips- 
tóbal de Mendoza que gobernaba la is¬ 
la por el almirante, como tengo dicho, 
salió de la villa de Sanct Gorman con 
hasta ginqucttla hombres de aquella ve¬ 
cindad, aunque la mayor parte dellos 
eran mangobos, puesto que también avia 
algunas reliquias de los hombres de la 
guerra passada, assi de los adalides que 
se dixo de suso, como de algunos hom¬ 
bres escogidos y experimentados. Y em¬ 
barcáronse en una caravela con dos bar¬ 
cos e alcangaron los indios é higieron un 
hecho de memoria; porque junto á una 
isleta que está mas al Oriente de la de 
Sanct Johan, llamada Rieque, pelearon con 
ellos quassi toda una noche, y mataron 
al cagique capitán de los indios que se 
degia Yahureybo, hermano de otro cagi- 
(juc llamado Cagimar, que primero ó po¬ 
cos dias antes le avian muerto los chrips¬ 
tianos en la misma isla de Sanct Johan en 
otra batalla, aviendo venido á saltear. El 
qual estando abragado con el un hidalgo, 
llamado Pero López de Angulo e punan- 
do de matar el uno al otro, salió de través 
un Francisco de Qnindos, e oviera de ma¬ 
tar á entrambos porque con una langa 
passó al indio de parte á parte, e poco 
faltó de no matar también al Pero López. 
Esto Cagimar era valentíssimo hombre ó 
muy estimado capitán entre los indios, 
ó por vengar su muerte, avia venido el 
hermano á saltear á la isla de Sanct 
Johan, ó avia herido al capitán Sancho 
de Arango é otros chripstianos que esca¬ 
paron por causa del perro begerrillo que 
mataron :1o qual no fue pequeña perdi¬ 
da, porque aunque se murieran algunos 
chripstianos, no lo sintieran tanto los que 
(piedaron, como faltarles el perro. Assi 
que, yendo el capitán ó gobernador, como 
he dicho, tras los maicchores, los alcan- 


gó e mató al cagique ó otros muchos de 
los indios, ó prendió algunos y les tomó 
las piraguas á los caribes e tornó victo¬ 
rioso á la villa de Sanct Germán ó re¬ 
partió muy bien y á voluntad de todos 
la presa. Y envió una délas piraguas que 
tomó á esta cibdad de Sancto Domingo 
al almirante dan Diego Colom : la qual 
era muy grande e muy hermoso navio 
para del arte que estos son. Pero porque 
de las cosas de aquel perro seria larga 
narragion lo que coir verdad se podria 
del escrebir, no dire aquí sino una sola 
que no es de preterir, porque la supe 
de testigos de vista que se hallaron pres- 
sentes, personas dinas de crédito, y fue 
aquesta. La noche que se dixo de la gua- 
gábara ó batalla del cagique Mabodomoca, 
á la mañana antes que el gobernador 
Johan Pongo llegasse, acordó eí capitán 
Diego de Salagar de echar al perro una 
india vieja de las prisioneras que alli se 
avian tomado; ó púsole una carta en la 
mano á la vieja, e díxole el capitán: «An¬ 
da, ve, lleva esta carta al gobernador que 
está en Ay maco» que era una legua pe¬ 
queña de alli: e degíale aquesto j)ara que 
assi cómo la vieja se partiesse y fuesse 
salida de entre la gente, soltassen el 
perro tras ella. É cómo fue desviada po¬ 
co mas de un tiro de piedra, assi se hizo, 
y ella yba muy alegre, porque penssaba 
que por llevarla carta, la libertaban;mas 
soltado el perro luego la alcangó, e có¬ 
mo la muger le vido yr tan denodado 
para ella, assentóse en tierra y en su len¬ 
gua comengó á hablar, é degíale: «Per¬ 
ro, señor perro , yo voy á llevar esta 
carta al señor gobernador», e mostrábale 
la carta ó papel cogido, d degíale: «no me 
hagas mal, perro señor.» Y de hecho el 
perro se paró como la oyó hablar, e muy 
manso se llegó á ella e aleó una pierna 
d la meó, como los perros lo suelen hager 
en una esípiina ó quando (piieren orinar, 
sin le hager ningún mal. Lo qual los 
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cliripstianos luvieron por cosa de miste¬ 
rio, segmul el perro era fiero y denoda¬ 
do ; e assi el capitán , vista la clemencia 
que el perro avia usado, mandóle atar, e 
llamaron á la pobre india ó tornóse para 
los cliripstianos espantada, penssandoque 
la avian enviado á llamar con el perro. 
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y temblando de miedo se sentó, y desde 
á un poco llegó el gobernador Johan Pon- 
(;e; ó sabido el caso, no quiso ser menos 
j)iadoso con la india de lo que avia sido 
el perro, y mandóla dexar libremente y 
que se fuesse donde quissiese, e assi lo 
fizo. 


CAPITULO XIL 


Drl roparliinienlo ele los indios de la isla de Sanct Jolian , y de lo que en ello se sij^uió. 


JCjStando la isla de Sanct Johan pacífi¬ 
ca , y encomendados los indios á (piien 
los debiu tener, paresgióles á los que tal 
procuraron que, yendo alli quien higiesse 
el reparliniienlo de nuevo, los sabria me¬ 
jor repartir entre los veginos que quien los 
avia visto servir e conquistar la isla. Fue 
para esto enviado alia un juez de resi- 
dengia, llamado el ligengiado Velazquez, 
á quien culpaban digiendo que fue enga¬ 
ñado por los ofigiales e procuradores del 
pueblo; porque, como fueron señalados 
por [)ersoneros y factores ó soligitadores 
los que tenian mas avivadas y despiertas 
las lenguas, que no trabaxadas las per¬ 
sonas en la pagificacion e conf[uisla de la 
tierra, como sagages, procuraron de dexar 
a los que lo meresgian sin galardón, por¬ 
que á ellos e á sus amigos se les diesse 
lo que los otros avian de aver. É tuvie¬ 
ron tales formas para ello, que entre 
otras cosas dieron al juez muchas memo¬ 
rias cautelosas que el debiera entender 
de otra manera, ó al reves, digiendo que 
los unos eran labradores, y los otros de 
baxa suerte, no se acordando (jue los que 
estas tachas ponían pudieran muy mejor 
e con mas verdad apropriarlas á sí mes- 
mos, (jue no á los otros de quien mur¬ 
muraban; pues se desacordaban de los 
virtuosos hechos y denuedos e servigios 
de a([uellos contra quien hablaban. Los 
(piales, á su propria costa e sin sueldo 


alguno, avian ganado é conquistado la 
isla con mucho derramamiento de su pro¬ 
pria sangre, é mas de la de los enemigos 
aviendo muchos, é no quedando en pie 
para la gratificagion la mitad de los ver¬ 
daderos conquistadores, y no les avien¬ 
do dado para su substentagion mas de pa¬ 
labras é vanos prometimientos, ofres- 
gi(3ndoIes que entre ellos se avian de re¬ 
partir los indios, como en la verdad ello 
fuera muy justo que assi se Ingiera; mas 
hízose al revés, o assi los dio á quien 
quiso, y no á quien debiera. Fue este li- 
gengiado el primero que entró en aquella 
isla, sin el qual é sin los que después 
fueron con estos títulos de letras, estuvo 
mejor gobernada la tierra, é paresgióse 
bien en el teniente Chripstóbal de Men- 
doga, pues ninguna demanda se le puso 
ni persona alguna se quexó dél: antes le 
lloraba aquella isla, quando se le tomóre- 
sidengia, viendo que le quitaban el car¬ 
go. Pero assi van estas cosas, que á ve- 
ges permite Dios que por los pecados del 
pueblo se les quiten los buenos jueges, ó 
por méritos de los tales jueges los aparte 
Dios de donde ternian ocasión para errar 
o ofender á sus congiengias. É assi pa- 
resgió por la obra que después sobre es¬ 
tas novedades é muíagiones de goberna- 
gion, ninguna cosa ha ganado aquella 
isla, por las diversas costumbres de los 
que a!li han tenido cargo de justigia-. É 
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y do Cliripstóbal de Mcudoga en España, 
estuvo mas honrado é le dio la Cesárea 
Mageslad el hábito de Sanctiago y le dió 
de comer, como á uno de los caballeros 


de su Real casa, donde recibió mayores 
raergedes y con menos peligros, y en su 
patria é no tan apartado acá en este 
Nuevo Mundo. 


CAPITULO XIII. 


De la muerte del adelantado Jolian Poncc de León, primero eoiupiislador de la isla de Boriquen, que agora 
llaman Sanel Johan , y otras cosas locantes á la mcsina isla. 


Dicho se há cómo Johan Ponge de León 
fue removido del cargo é gobernagion do 
la isla de Sanct Johan, y de cómo fue á 
descubrir á la vanda del Norte, é cómo 
anduvo en busca de aquella fabulosa 
fuente de Bimini, que publicaron los in¬ 
dios que tornaba á los viejos mogos. Y 
esto yo lo he visto (sin la fuente), no en 
el subgeto é mejoramiento de las fuer- 
gas; pero en el enílaquegimiento del sexo, 
é tornarse en sus hechos mogos y de poco 
entender: y destos fué uno el mismo Jo- 
han Pongo, en tanto que le turó aquella 
vanidad de dar crédito á los indios en tal 
disparate, é á tanta costa suya de arma¬ 
das de navios y gentes, puesto que en la 
verdad él fué honrado caballero é noble 
persona é trabaxó muy bien en la con¬ 
quista é pagificagion de aquesta Isla Es¬ 
pañola y en la guerra de lligucy; y tam¬ 
bién fué el primero que comengó á po¬ 
blar é pagificar la isla de Sanct Johan, 
como tengo dicho, donde él é los que 
con él se hallaron padesgieron muchos tra- 
baxos, assi de la guerra como de enfer¬ 
medades é muchas nesgessidades de bas¬ 
timentos é de todas las otras cosas nes- 


gessarias á la vida. Halló, pues, como 
ya be dicho, este capitán aquella tierra 
que llaman la Florida, é tornó á la isla 
do Sanct Johan, é fué á España, é dió 
relagion de todo al Roy Calhólico: o! 
qual, aviendo respecto á sus servigios, 
le dió título de adelantado de Bimini y 
le hizo otras mergedes, para lo qnal le 
aprovechó mucho el favor de su amo, 
Pero Nuñez de Guzman, comendador ma¬ 
yor de Calatrava, ayo del sereníssimo in¬ 
fante don Hernando, que es agora la Ma¬ 
gostad del rey de los romanos. É después 
se tornó á la isla de Sanct Johan é armó 
de mas propóssito para yr á poblar en 
aquella tierra de su adelantamiento y go- 
bernagion que alli se le dió, é gastó mu¬ 
cho en el armada é volvió de allá desba¬ 
ratado y herido de una Hecha, de la qual 
herida vino á morir á la isla de Cuba. 
É no fué solo él quien perdió la vida y 
el tiempo y la hagienda en esta deman¬ 
da: que muchos otros por le seguir, mu¬ 
rieron en el viaje é después de ser allá 
llegados, parte á manos de los indios, é 
parte de enfermedades; é assi acabaron 
el adelantado y el adelantamiento. 


CAPITULO XIV. 


Del pueblo llamado Daguao, que hizo poblar el almirante, don Diego Colom , en la isla de Sane! Johan. 


Informaron al almirante, don Diego Co- Sanct Johan seria bien hagerso un pue- 
lom, que en una provingia de la isla de blo, adonde llaman el Daguao, porque se 
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creía (ine aquella tierra era rica de mi¬ 
nas ; y determinado en ello, envió allá 
para fundar la poblagion á un hidalgo, 
llamado Jolian Enriquez, con gierta gen¬ 
te: el qual era pariente de la vireyna, 
muger del almirante, y el pueblo se hizo 
en lo mas rico de la isla, é Juan Enri¬ 
quez fue alli teniente por el almirante. 
Pero por floxedad de los que alli esta¬ 
ban , ni se dieron maña á substentar el 
pueblo ni á buscar las minas, e al cabo 
se despobló por los caribes en breve tiem¬ 
po. E después de despoblado, se hallaron 
gcrca de aquel assicnto muchos rios e ar¬ 
royos ricos de oro; pero cómo está muy 


á mano e aparejado para resgebir daño 
de los caribes o han hecho por alli mu¬ 
chos saltos en veges, á esta causa no se 
sostuvo aquella villa. Mas si el oro se des¬ 
cubriera, quando alli ovo poblagion, siem¬ 
pre permanesgiera el pueblo é fuera muy 
gran seguridad de toda la isla, porque 
estaba en parte muy conviniente, y en 
tierra muy fértil de labrangas é pastos é 
oro rico é buenas aguas. É aun quieren 
algunos degir que ninguna poblagion pu¬ 
diera aver tan al propósito de los clirips- 
tianos, como fuera aquella. Este pueblo se 
llamó Sanctiago; pero como he dicho, 
turó poco su poblagion. 


CAPITULO XV. 


De ios gobernadores que ovo en la isla de Sanct Johan, después que alli fiié por juez de residencia el li¬ 
cenciado Velazqnez. 


Dicho se lia cómo el ligengiado Yelaz- 
qiiez fue por juez de residencia á la isla 
de Sanct Johan : el qual se ovo de (al 
manera en el offigio, que ovo muchas 
quexas dél, por lo qual fue por Su Ma¬ 
gostad proveydo de juez de residencia 
para aquella isla el ligengiado Antonio de 
la Gama, c aqueste hizo lo que supo. El 
qual después se casó con una doncella 
llamada doña Isabel Ponge, hija del ade¬ 
lantado Johan Pongo de León, de quien 
aveis oydo que gobernó é pobló primero 
aquella isla; ó didronle grande dote con 
ella, c avegindóso en la tierra, ó tuvo 
cargo de la gobernagion de la isla por el 
Uey, en tanto que le turó el ofügio de juez 
de resideiigia. Después de lo qual, tornó 
el cargo á cuyo era; y el almirante, don 
Diego Colom, puso por su teniente á Pe¬ 
dro Moreno, vegino do aquella isla , del 
qual tampoco faltaron quexas , aunque 
no (antas como de algunos de los que 
primero avian gobernado. Y en esto tiem¬ 
po se siguieron muchas passiones entre 


Antonio Sedeño, contador de aquella 
isla, y el tesorero Blas de Yillasancta. Y 
ambos anduvieron en la córte el año de 
mili é quinientos y veynte y tres é veyn- 
te y quatro é mas tiempo, pleyteando é 
acusándose ante los señores del Consejo 
Real de Indias, para que oviesse lugar 
aquel proverbio que dige : Riñen las co¬ 
madres, y descúbreme las verdades. Y en¬ 
tre las otras querellas desto Yillasancta 
no olvidaba al ligengiado de la Gama, por 
lo qual se mandó al ligengiado Lucas 
Yazquez de Ayllon , oydor desta Audien- 
gia Real de la Isla Española, que á la sa- 
gon estaba en Castilla negogiando una 
gobernagion (donde después fue á mo¬ 
rir), que se viniesse por la isla do Sanct 
Johan y entendiesse en aquellas diferen- 
gias de los ofigiales, é tomasse resideugia 
al Pedro Moreno y al ligengiado de la 
Gama, é assi lo hizo. Éya el de la Gama 
avia enviudado 6 acabado el primero ma¬ 
trimonio, y se avia casado segunda vez 
con Isabel de Cágeres, muger que avia 
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seyclo (le aíiuel Miguel Diaz, de ([uien en 
en otras partes se ha lieclio mengion: la 
qual estaba muy rica miiger, y aqueste 
su segundo marido fue proveydo después 
por juez do residengia á la Tierra-Firme, 
á la provingia y gobernagion de Castilla 
del Oro, donde liizo lo que se dirá ade¬ 
lante en la administragion de aquel ofíi- 
gio, quando se tráete de las cosas de 
aquella tierra, en la segunda parle de 
aquesta historia. Assi que, después cjue 
el ligengiado Ayllon les tomó residengia, 
tornó al cargo de la isla de Sanct Johan 
el teniente Pedro Moreno, e lo tuvo ú go¬ 
bernó aquella isla hasta que murió: des¬ 
pués de la muerte del qual tiene hasta 
agora el mismo offigio el teniente Fran- 
gisco Manuel de Olando, el qual es buen 
caballero y noble persona , y que ha muy 
bien gobernado, y hage su offigio muy en 


conformidad de aquellos pueblos e como 
conviene al servigio de Dios y de Sus Ma- 
gestades, ó mas al propósito de la tierra 
que lo han fecho los letrados, porque 
de lo uno y lo otro se ha visto la ex[)e- 
riengia muchas veges. E no sin causa 
Sus Magostados en Castilla del Oro y en 
otras partes mandan que no passen le¬ 
trados ni procuradores, porque conogi- 
damente son pestilengiales para hagiendas 
agenas, y para poner en contienda á los 
que sin ellos vivirían en paz. Y estos car¬ 
gos de justigia yo no los querría ver en 
los que mas leyes saben , sino en los que 
mas justas congiengias tienen ; y pocas 
diferengias puede aver entre los veginos 
que no las sepan averiguar buenos juy- 
gios, si el juez tiene sano el pecho ó gor¬ 
rada la puerta a la cobdigia, sin que Bar¬ 
tulo ni otros doctores entiendan en ello. 


CAPITULO XVI. 

üc diversas particularidades de la isla de Sanct Johan. 


1 ues se ha dicho de la gobernagion de 
la isla de Sanct Johan y de las cosas que 
passaron en los pringipios de su conquis¬ 
ta c poblagion, quiero degir en este ca¬ 
pítulo algunas particularidades, convi- 
nientes á la relagion desta isla y de los 
indios della. 

Estos indios eran flecheros; pero no 
tiraban con hierva, e algunas veges jias- 
saban los indios caribes de las islas co¬ 
marcanas flecheros en su favor contra los 
cliripstianos; y todos aquellos tiran con 
hierva muy mala, c tal que es inreme- 
diable hasta agora, pues no se sabe 
curar. 

Algunos digen que no comían carne 
humana los desta isla, ó yo lo pongo en 
dubda; pues que los caribes los ayuda¬ 
ban ó conversaban con ellos, que la 
comen. 


La gente desta isla es lora y de la es¬ 
tatura y forma ejue está dicho de los in¬ 
dios de la Española, sueltos y de buena 
disposigion en la mar y en la tierra, pues¬ 
to que son para mas los de la isla de 
Sanct Johan, ó mas guerreros, ó assi an¬ 
dan desnudos. 

En las ydolatrías del gemí y en los 
areytos ó juegos del batey y en el nave¬ 
gar de las canoas y en sus manjares o 
agricoltura y pesquerías, y en los edefi- 
gios de casas y camas, y en los matri¬ 
monios 6 subgession de los cagicados y se¬ 
ñorío, y en las herengias y otras cosas 
muchas, muy semejantes los unos á los 
otros. É todos los árboles, y plantas, y 
fructas, (í hiervas, ó animales, y aves, 
y pescados, 6 insectos que hay en llayti 
ó en la Isla Española , todo lo mismo se 
halla en la de Boriqueu ó isla de Sanct 
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Johan, ó a.-^si inesrno lodo lo que por in¬ 
dustria ó diligencia de los españoles se 
ha hecho é multiplicado en la Española 
de ganados, desde ella se passaron los 
primeros á Sanct Johan, y se han hecho 
muy bien, é lo mesmo de los naranjos é 
granados é higueras c plátanos é horla- 
liga c cosas de España. 

Pero alli en Sanct Johan hay un árbol 
que llaman el palo sánelo, del qual^co- 
mo cosa muy digna de particular me¬ 
moria, se hará adelante un capítulo, en 
que se diga alguna parte de sus exce¬ 
lencias. 

Hay un ingenio do acucar que hizo 
Thomás de Castellón, ginovés, que que¬ 
dó á sus herederos, no sin ploytos é liti¬ 
gios la herencia; pero en quien quedárc, 
dicen que es gentil heredamiento. 

Estos indios de Sanct Johan, é co¬ 
munmente todos los de las Indias, en¬ 
cienden fuego con los palillos, como atrás 
queda dicho. Tienen muy buenas salinas 
en la parte que tengo dicho de la costa ó 


vanda del Sur, é muy buenos rióse aguas 
é minas muy ricas de oro, de las quales 
se ha sacado muy gran copia de oro y 
continuamente so saca. Hay mas aves co¬ 
munmente que en la Isla Española; pero 
no doxaré do decir de cierta caca que 
nunca la vi sino de aquella isla, ni aun 
lo oy decir que en otra parto del mundo 
se diessen á ella. Y estos son unos mur¬ 
ciélagos que los comen los indios (é aun 
ios chripstianos hacían lo mismo en el 
tiempo que turóla conquista), y están 
muy gordos, y en agua muy caliente so 
pelan fácilmente 6 quedan de la manera 
de los paxaritos de cañuela é muy blan¬ 
cos é de buen sabor, segund los indios 
dicen : é no niegan los chripstianos que 
los probaron c comieron muchas veces 
por su noscessidad, é otros hombres por¬ 
que son amigos de probar lo que veen 
que otros hacen. Finalmente, esta isla es 
muy fértil é rica é de las mejores de las 
que hay pobladas de chripstianos hasta 
el pressenle tiempo. 


CAPITULO XVII. 

Del drool del palo sánelo ó de sus muy execientes propriedades. 


El árbol que en las Indias llaman palo 
sánelo, digo que en opinión de muchos 
es uno de los mas excelentes árboles del 
mundo, por las enfermedades 6 llagas o 
diversas passiones que con él curan. 
Muchos le tienen en la verdad por el 
mesmo que guayacan, ó por espegic ó 
género dél, en la madera y medula ó co- 
ragon y en el poso é otras particularida¬ 
des y efetos niediginales, puesto que 
aqueste palo sancto ha hecho mayores 
experiencias; porque demas de se curar 
con él el mal de las búas, como con el 
guayacan é muy mejor, cúranse otras en¬ 
fermedades muchas que no se sanan con 

el guavacan, como mas particularmente 
TOMO 1. 


los médicos que dél usan, lo saben apli¬ 
car , y otras personas por la experiencia 
que ya se tiene. Pero solamente diré yo 
aqui lo que vi hager ó experimentar en 
un enfermo tocado del mal de las búas, 
y que desde á mucho tiempo que las tu¬ 
vo, vivia con una llaga vieja en una pier¬ 
na muchos años después, y de quando 
en quando se le refrescaban sus trabajos 
y le daban muy mala vida , é ya él la te¬ 
nia por incurable. El qual usó desta re¬ 
cepta que agora diré. Púrgase el doliente 
con píldoras de regimiento , que creo que 
llaman de fwnus terree, las quales se to¬ 
man, passada la media noche: é después 

que ha purgado, como do un ave v bebe 

üi> 
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un poco do vino muy aguado; y desde á 
dos dias que esto ha hecho, echase en 
la cama, y entre tanto come templada¬ 
mente y de buenas aves pollas. É assi 
echado en la cama, ya ha de estar hecha 
el agua del palo sancto, la qual se hage 
desta manera. 

Toman un pedago del palo é pícanlo 
menudo, quanto pudiere ser, y ponen en 
una olla nueva libra é media del palo 
assi picado, con tres agumbres de agua, 
y pónenlo en remojo desde prima noche 
hasta otro dia de mañana, y en seyendo 
de dia, cuégenlo hasta que el agua ha 
menguado la tergia parte. Y estongos to¬ 
ma el pagientc una escudilla de aquella 
agua assi cogida, tan caliente como la 
pudiere comportar: ó después que la ha 
bebido, cúbrese muy bien, é suda una ho¬ 
ra ó dos, é después hasta medio dia be¬ 
be de la misma agua, estando fria, quan- 
tas veges quiere é pudiere; é quando 
quisiere comer ha de ser un poco de un 
rosquete de vizcocho, ó unas passas po¬ 
cas y cosas secas. El caso es, que la die¬ 
ta y beber harta agua de la manera que 
he dicho, es lo que hage al propóssito: 
assi que, hasta medio dia so ha de hager 
lo que tengo dicho, y después sacar 
aquella agua y verterla, y después echar 
otra agua fresca -en el palo mismo, como 
avia quedado sin echar mas palo, y co¬ 
gerlo otra vez con la segunda agua, y 
do aquella fria beber entre dia. Y ha 
do estar el pagientc muy sobre aviso 
en estar muy abrigado, quanto pudiere, y 
en parte que el ayre no le toque; é assi 
continuarlo hasta que sea llegado el si¬ 
guiente dia. Y el segundo dia se ha de 
echar á mal aquel palo que estaba en la 
olla, y en aquella tornar ú echar otro tan¬ 


to palo é agua con la misma medida é 
hager todo lo mismo que es dicho del pri¬ 
mero dia ; é assi de dia en dia continua¬ 
damente hager todo lo que tengo dicho 
hasta que passen doge ó quinge dias. É 
si se sintiere flaco en el comedio deste 
tiempo, puede comer de un pollito chi¬ 
quito ; y ha de ser la comida para sus¬ 
tentar é no para mas ni hartar, porque 
como he dicho, complidos doge ó quinge 
dias, sentirá mucha mejoria ó obra has¬ 
ta noventa dias, que cada dia le yrá muy 
mejor. É quando ovierc acabado de to¬ 
mar esto el tiempo que he dicho, come¬ 
rá pollas pequeñas, c assi como fuere 
convalesgiendo, yrá mejorando é aumen¬ 
tando poco á poco la comida. Algunos 
usan, después de passados los quinge 
dias que han lomado el agua del palo, 
tornarse á purgar; pero ha de estar muy 
sobre aviso en no comer cosas agedas ni 
vinagre, ni verdura , ni pescado, ni aver 
ayuntamiento con mugcr en aquellos tres 
meses. 

Los que tienen llagas, lávanlas con 
aquella agua que es dicho, é límpianlas 
con un paño é después de enxutas, tor¬ 
nan á huntar la llaga con la espuma que 
hage el agua en el cogimiento, que tie¬ 
nen recogida para ello, c pónenlo sus 
hilas blancas y engima sus paños blancos 
é limpios, c no de camisa de mugcr. E 
sanan de llagas (que por gierto yo las 
he visto sanar desta forma) tales que se 
tenian ya por incurables, por ser muy 
viejas é muy enconadas y denegridas 
que ya paresgian mas de espegie de cán- 
ger ó de Sanct Lágaro, que otra cosa. 
Para mi opinión yo tengo por muy sancla 
cosa esta medegina deste árbol ó palo 
sánelo que digen. 
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De otras particularidades de la isla de Sanct Johan , con que se dá íln al libro décimo sexto. 


iVIuchas cosas quedan dichas en los ca¬ 
pítulos precedentes, en general de aques¬ 
ta isla de Sanct Johan, é muchas otras 
referí á lo que tengo escripto do la isla 
Española. Pero ocurre á la memoria una 
cierta goma que hay en aquesta isla de 
Sanct Johan que nunca lo oy de otra 
parte alguna, é informado de Johan 
Pongo de León y de otras personas de 
honra que lo pudieron muy bien saber, 
digen que gerca de las minas que llaman 
del Loquillo, hay gierta goma que nasge 
en los árboles, la qual es blanca, como 


sebo, pero muy amarga, é sirve para 
brear los navios, mezclándola con ageyto, 
sin otra mixtura. Y es muy buena, por¬ 
que como es amarga, no entra en ella 
la broma, como en la brea de la pez. Los 
indios y aun los chripstianos llaman 
en aquella isla á esta goma labunu- 
co, y es muy exgelente para lo que he 
dicho, quando se puede ayer en tanta 
cantidad. É con esto se da conclusión á 
las cosas desta isla de Sanct Johan, has¬ 
ta el presente tiempo é año de mili é qui- 
quientos é treynta é cinco. 


Comienza el libro dégimo séptimo de la Nalural y general historia de las Indias, 
islas y Tierra-Firme del mar Ofc'aHO; el qual Iracta de la isla de Cuba, que agora 
llaman Fcrnandina. 


PROHEMIO. 


JEn el primero viaje que el almirante 
primero, don Chripstóbal Colom, hizo á 
estas Indias, como ya lo tengo dicho en 
otras partes desta historia, la primera 
tierra que descubrió fueron las islas Blan¬ 
cas, y comengóronlas á llamar assi, por¬ 
que como son de arena paresgian blan¬ 
cas; pero el almirante mandó que se 11a- 
massen las Princesas, porque fueron el 
pringipio de la vista e descubrimiento 
(¡estas islas y de todo lo de las Indias. É 
arribó á la que llaman Guanahani, que es¬ 
tá en medio de las isletas Blancas ó Prin¬ 
cesas , en el mes de noviembre de mili é 
(¡uatrogientos ó noventa y dos años de la 
Natividad de Jesu-Chripsto, nuestro Re- 
demptor. Esta isla de Guanahani es una 
de las que los indios llaman de los Liica- 
yos, que están de la isla de Cuba á la 
parte del Norte opuestas; y de allípassó 
á la de Cuba, que está sessenta leguas 
de la que he dicho. Pero porque este li¬ 
bro XYII y presseiUe tractará pringipal- 
mente desta isla de Cuba , que por otro 
nombre se llama la Fcrnandina (en me¬ 
moria del Cathólico Rey don Fernando, 
quinto de tal noml)i*e en Castilla), diré 


primero sus límites ó assiento , y despues' 
passaró á la particular historia della. Po¬ 
drán algunos degir que ¿cómo siendo esta 
isla descubierta primero que la Española 
é que la de Sanct Johan, vengo á hablar 
en ella después de lo que tengo escripto 
de essotras, quanto mas siendo tan gran¬ 
de e tan digna de no ser antepuesta á 
ella la de Sanct Johan?... Para esto digo 
que la verdad es que, si mi intengion fuera 
hablar primero de las mas orientales ó 
mas veginas, ó puestas hágia la parte de 
España, primero avia de hablar de la de 
Sanct Johan , que está mas al Oriente, y 
después de la Española, é tras ella avia 
deescrebirdela de Cuba, quesmasocgi- 
dental que todas; pero yo no cure desta 
orden, porque no es de subslangia, ni 
tampoco hago al caso que Cuba fuesse 
descubierta pocos dias antes que la Es¬ 
pañola (que los indios llaman Ilayti). Pe¬ 
ro como mas fundamento ó pringipal po¬ 
blación de las de chripstianos ó mas no¬ 
ble provingia ó mayor isla que todas las 
que hasta agora acá se saben en estas 
partes, hablíí primero en la forma ó par¬ 
ticularidades de la isla de Ilayti ó Espa- 
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ñola, y después en la de Sanct Jolian , e 
agora escribiré desta de Cuba, qnes la 
mas ogcidenlal de todas tres; no obstan¬ 
te que yo guardo á cada una dolías la 
orden e verdad de su descubrimiento, 
quando vengo á hablar en ellas. Y por¬ 
que los que tienen letras de cosinogra- 
phia, entiendan mejor su sitio c límites, 
pomelos conforme á los grados é altura 
del polo, para que mejor c mas puntual¬ 
mente se comprenda su assiento : c diré 
qué pueblos do chripstianos hay en esta 
isla, é cómo y por quién fué conquista¬ 


da c pagiíicada, é qué gobernadores lia 
ávido en ella , y cómo é por quién desde 
aquesta isla se descubrieron Yucatán y 
la Nueva España. É assi mismo se dirá 
de los animales c pescados desta isla, 
y de las grandes culebras é serpientes 
que alli se hallan , é de los árboles é 
plantas assi mesmo , é de la forma de la 
gente natural dolía, é de algunos ritos é 
gerimonias que usan en su ydolatria y en 
sus matrimonios é manera de vivir, c de 
otras particularidades é cosas notables de 
aquesta isla. 


CAPITULO L 

De la descrip9Íon de la isla de Cuba ú Fernandiiia , por las alturas c grados de su assiento c por sus aleda- 
. ños mas cercanos. 


Está la isla de Cuba de aquesta Isla Es¬ 
pañola veynteleguas, que son oebenta 
millas, ú razón de quatro millas por le¬ 
gua. Desde la punta ó promontorio que 
llaman May^i, que es lo mas oriental de 
la isla de Cuba hasta la punta ó promon¬ 
torio de Sanct ¡Nicolás, que es de esta 
Isla Española, tiene de longitud quassi 
tresgientas leguas á la verdad, puesto que 
en muchas cartas no le atribuyen sino 
doscientas é veynte, ó algunos le dan 
mas é otros menos. Pero de los que han 
andado por tierra é han caminado todo 
lo que hay en la isla de longitud, digen 
que son tresgientas leguas o muy pocas 
menos, segund yo lo oy muchas vcgcsal 
adelantado Diego Velazquez, que fué mu¬ 
chos años alli capitán general y teniente 
de gobernador por el almirante: y lo mis¬ 
mo oy al ligengiado Alonso Cuago, que 
también lo fué un tiempo, y ha costeado 
é andado la isla; pero mas largamente 
fuydesto informado del capitán Pamphilo 
do Narvaez, que acabó de conquistar es¬ 
ta isla é anduvo por toda ella mas que 
otro, é mas particularmente la vido. E 
sin estos, otros muchos le dan tresgientas 


leguas de longitud, é de latitud tiene 
sesenta é ginco leguas donde es mas an¬ 
cha , que es atravessando desde la punta 
de los Jardines á la punta que llaman de 
Yucanaca. Y aun aquesta traviessa no es 
mucho derecha que Norte á Sur; antes 
partigipa también del Sudueste al Nordes¬ 
te quassi medio viento. En todo lo domas 
por la mayor parte os angosta, é terná 
de traviessa ó en ancho veynte é ginco 
leguas , é veynte, é de alli para abaxo 
menos, porque es luenga é angosta. La 
punta de ¡Maycí que tiene al Oriente, está 
en veynte grados é medio, é la parte mas 
austral della, (|ue está á los Jardines (que 
son unas islas muchas é de muchos baxos 
peligrosos) está en poco mas do diez y 
nueve grados de la línia equinogial, á la 
parto de nuestro polo ártico, y la parte 
de aquella isla, que es á la vanda del 
Norte ó Septentrión, está en veynte é dos 
grados é medio en la punta de Yucanaca. 
Y la punta de Sanct Antón, que es la 
parto mas ocgidental é fin do la dicha is¬ 
la , está en veynte y un grados é medio. 
Esto que es dicho es su assiento é verda¬ 
deros límites desta isla: la qual, como 
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he dicho, de la parte del Levante tiene 
aquesta Isla Española, é por el Poniente 
la tierra de Yucatán 6 de la Nueva Espa¬ 
ña, que son provingias ó partes de la 
Tierra-Firme, éde la parte del Mediodía 
tiene la última é mas ocgidental tierra des- 
ta Isla Española, en todo lo que discurre 
al Poniente la punta que llaman de Sanct 
Miguel, que otros impropriamente llaman 
cabo del Tiburón. É tiene assimismo al 
Sur la isla de Jamáyca, 6 las islas que 
llaman de Lagartos, é las que he dicho 
de los Jardines; ó por la parte del Norte 


tiene las islas de los Lucayos c de Riini- 
ui é la provingia que llaman la Florida 
en la Tierra-Firme. Estos son los aleda¬ 
ños de la dicha isla de Cuba ó Fcrnandi- 
na, la qual por la mayor parte della es 
toda muy áspera é montuosa é doblada 
tierra: é hay en ella muy buenos rios, ri¬ 
cos de oro é de muy buenas aguas é mu¬ 
chas, é hay assi mismo muchas lagunas 
y estaños dulges, é algunos salados, que 
por evitar prolixidad no escribo, por pas- 
sar á las otras cosas é particularidades de 
la historia. 


CAPITULO 11. 

De los pueblos principales de la isla de Cuba ó Fernandina, y de oirás cosas particulares delía. 


De suso dixe en el pregedente prohe- 
mio deste libro XYII cómo el primero al¬ 
mirante, despnes que tocó en las islas de 
Bimini, passó á esta de Cuba; pero en- 
longes él vido poca parte della, é vínose 
á esta Isla Española, discurriendo por la 
costa de Cuba desde el puerto de Bara¬ 
coa , que es la vanda del Norte della has¬ 
ta la punta de Maygí, que pueden ser 
doge ó trege leguas : la qual punta, como 
se dixo en el capítulo antes deste, es la 
parte mas oriental de la isla. Pero en el 
segundo viaje que el almirante hizo des¬ 
de España á estas partes, año do mili é 
quatrogicntos é noventa y tres, vino á 
esta Isla Española derecho, é fundó la 
cibdad de la Isabela, de la qual pobla- 
gion después se hizo é pringipió esta cib¬ 
dad de Sancto Domingo: é desde aquella 
cibdad Isabela partió con dos caravelas, 
con intengion de ver qué cosa era Cuba, 
é fué por la vanda del Sur, é descubrió 
de camino la isla de Jamáyca, de la qual 
se hará particular mengion en el siguiente 
libro. Assi que, tornando á nuestro pro- 
póssito, salió el almirante de la Isabela 
con las caravelas que he dicho é con la 


gente é bastimentos que le paresgió, é 
vido en su viaje la isla de Jamáyca, que 
agora se llama Sanctiago: la qual está 
voynte é ginco leguas de la punta de 
Sanct Miguel desta Isla Española, y des¬ 
de aquella hay hasta Cuba á la parte del 
Sur otras veynte é ginco á la punta de 
los Jardines, é bojó, segund algunos 
afirman, toda la isla. Otros digen que no 
llegó hasta el fin della ni le vido el cabo, 
é que desde alli se lomó á esta Isla Es¬ 
pañola; pero vido de Cuba mucho mas 
de lo que avia visto el año antes, en el 
primero descubrimiento. Esta isla de Cu¬ 
ba es la que el chronista Pedro Mártir 
quiso intitular Alpha, a, é otras veges la 
llama Johana ; pero acá ninguna isla hay 
que tales nombres tenga ni se los don 
ehripstianos ni indios. Antes desde algund 
tiempo mandó el Cathólico Rey don Fer¬ 
nando que se le diosse el nombre de su 
Allega, y él mismo la intituló Fernandina, 
por la propria memoria de tan soreníssi- 
mo é bien aventurado Rey, en cuyo tiem¬ 
po se descubrió ; é á la Española llama¬ 
ron la primera- provingia é pueblo que en 
olla ovo de ehripstianos Isabela , por de- 
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vogion ó memoria de la sereníssima c Ca- 
tliólica Rey na, doña Isabel. 

1*>I pringipal assienlo é pueblo desta is¬ 
la Fernandina es la cibdad de Sanctiago, 
en que avrá liasla dogienlos veginos: la 
(jual tiene un muy bermoso puerto é se¬ 
guro, porque desde la boca de la mar 
basta la cibdad hay quassi dos leguas, y 
entran las naos por pequeña puerta en el 
puerto: é no es rio, sino brago salado de 
la misma mar, y de dentro so ensancha 
é hago muchas isletas, c pueden los na¬ 
vios estar quassi sin amarras, éhay gran¬ 
des pesquerías entrestas isletas de den¬ 
tro del dicho puerto. Esta cibdad que he 
dicho, tiene una iglesia cathodral, do la 
qual fue el primero obispo fray Bernaldo 
de Mesa, de la Orden de Sánelo Domin¬ 
go , y después dél lo fue un capellán ma¬ 
yor de la sereníssima Madama Leonor, 
hermana de la Cessárea Magostad, royna 
que fue de Portugal, é agora lo es de 
Frangía: el qual obispo era assi mismo 
do los Predicadores, y era flamenco. Y 
el tergero obispo fue otro religioso de la 
misma Orden de los Predicadores, muy 
reverenda persona y predicador de la Ces¬ 
sárea Magestad, el qual se llamó fray Mi¬ 
guel Ramírez. Tiene buena renta é bien 


i9í» 

dolados los canónigos ó dignidades ó ca¬ 
pellanes que sirven la dicha iglesia. 

Otras villas hay en aquella isla, assi 
como la villa de la Habana, que es al ca¬ 
bo de la isla, á la vanda del Norte; é la 
villa de la Trinidad, que está de la van¬ 
da del Sur; y la villa de Sancti Spiritus, 
ó la villa del Puerto del Príngipe; ó la 
villa del Rayame, que está á Ircynta le¬ 
guas de la cibdad de Sanctiago. Pero ya 
en estas villas hay muy poca poblagion, 
á causa que se han ydo los mas veginos 
á la Nueva España y á otras tierras nue¬ 
vas; porque el offigio de los hombres es 
no tener sosiego en estas partes y en to¬ 
das las del mundo, éraas en aquestas In¬ 
dias , porque como lodos los mas que acá 
vienen, son mangebos ó de gentiles des¬ 
seos, é muchos dcllos valerosos é nes- 
gcssilados, no so contentan con parar en 
lo que está conquistado. 

Tornemos á la historia. Estas pobla- 
giones que he dicho son las que hay en 
la isla de Cuba ó Fernandina. Vengamos 
á las otras particularidades, y en espe- 
gial se diga agora lo que hago al caso de 
la conquista é pagificagion della, porque 
con mas órden se progoda en lo que que¬ 
da por degir. 


CAPITULO III. 


De la conquista ó pacificación de la isla do Cuba ó Fernandina, e de los gobernadores que ha ávido en ella, 
6 dcl descubrimiento primero de Yucatán, de donde procedió descubrirse la Nueva España. 


oco tiempo antes que el comendador 
mayor de Alcántara , don fray rsicolás de 
Ovando, fuesse removido de la goberna¬ 
ción de aquestas partes, envió con dos 
caravelas ó gente á tentar si por via de 
paz se podría poblar de chripstianos la 
isla de Cuba; 6 para sentir lo que se de¬ 
bía proveer, si caso fuesse que los indios 
se pusiessen en resistencia. Y á esto en¬ 
vió por capitán á un hidalgo llamado Se¬ 


bastian de Ocampo, el qual fue á aque¬ 
lla isla ó lomó tierra en ella; pero hizo 
poco, e no desde á mucho que allá esta¬ 
ba vino ú gobernar estas partes el almi¬ 
rante segundo destas Indias, don Diego 
Colom, y el comendador mayor se fue á 
España. É después el almirante envió á 
Cuba por su teniente á Diego Velazquez, 
natural de Cuellar, que era uno do los 
que á estas parles vinieron primero con 
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el alniiraalc viejo, don Cliripstobal Go- 
loiu, en el segundo viajo que acá vino, 
año de mili é qualrogienlos é noventa y 
tres años; é aqueste Diego Velazquez fue 
el que coinengó á poblar ó conquistar la 
dicha isla ó dio pringipio á la fundagion 
de la cibdad de Sancliago ó á otras vi¬ 
llas. Y cómo era hombre rico ó se avia 
hallado en la primera conquista desta Is¬ 
la Española, ó su persona estaba bien re¬ 
putada, diósele crédito é quedó quassi 
absoluto en Cuba é coinengó, como be 
dicho, á fundar los pueblos de suso loca¬ 
dos, ó pagificó <aquella isla ó púsola de- 
baso de la obediengia real de Castilla, en 
el qual tiempo se higo mucho mas riquís- 
simo. Después de lo qual vinieron los 
fraylcs Hieróniinos que el cardenal fray 
Erangisco Ximenez de Cisneros, gober¬ 
nador de España, envió á esta isla ó cib¬ 
dad de Sancto Domingo, y con ellos por 
justigia mayor al ligengiado Alonso Cua- 
go, como en otras parles queda dicho; c 
con su acuerdo é por las muchas quexas 
(juc avia contra Diego Velazquez, fue á 
le tomar residengia el ligengiado Cuago, 
en nombre del almirante don Diego Co- 
lom. y después que la ovo hecho, que- 
dósse assi suspenso de la gobernagion, 
])ero muy rico hombre; ó residia en ella 
el juez de residengia, que era el ligen¬ 
giado Cuago, porque ya quando él allí 
fue, ya avia hecho él residengia en Sáne¬ 
lo Domingo. Pero aunque Cuago admi¬ 
nistró justigia en Cuba, tampoco falló 
(piien se que.xasse dél al almirante, por 
lo qual acordó de passar en persona á 
ver la verdad; é fueron con él dos oydo- 
res de aquesta Audiengia Real, que resi¬ 
de en esta cibdad de Sancto Domingo, 
que fueron los ligengiados Margelo do Vi¬ 
llalobos é Johan Ortiz de Matiengo; pero 
quando estos llegaron, averiguada la ver¬ 
dad , no hallaron tantas culpas en Cuago, 
como se degian. É cómo ellos no tenían 
comission para le lomar residengia, ni él 


avia ydo allí proveydo por esta Audien¬ 
gia Real, el ligengiado Cuago no higo re¬ 
sidengia , porque aunque la Ingiera, fuera 
ninguna é la avia de tornar á hager en 
mandándolo Su ^Magostad ó su Real Con¬ 
sejo de Indias. Pero tomó el almirante 
las varas, é con aquellos oydorcs enten¬ 
dió en otras cosas tocantes á la reforma- 
gion de aquella isla, y el almirante vol¬ 
vió el cargo al mismo Diego Velazquez, 
que estaba suspenso desde que alli avia 
ydo el ligengiado Alonso Cuago. Hecho 
aquesto , el almirante é los oydores (pie 
he dichoso tornaronáesta Isla Española. 

Aquesta buena obra é las que mas avia 
hecho el almirante á Diego Velazquez se 
las pagó desta manera. Que cómo él avia 
pagificado la mayor parto do aquella isla, 
y en su nombre la acabó de conquistar 
el capitán Pamphilo de Narvaez, buena 
persona é diestro en la guerra, é de los 
primeros pobladores de aquella isla (del 
qual se dirá mas en su lugar adelante); 
pagífica la isla, é repartidos los indios 
por mano de Diego Velazquez, sacóse 
mucho oro, porque es isla de muy ricas 
minas: é lleváronse ganados desta Isla 
Española é hánsc hecho alli muy bien to¬ 
das aquellas cosas que tengo dicho que 
se han aumentado acá, de árboles é plan¬ 
tas é hierv.as é de todo lo que de Espa¬ 
ña se ha Iraydo , ó desde aquesta isla á 
aquella se ha llevado. Y en esto dióse 
mucho recabdo Diego Velazquez, é cómo 
era mañoso, no solamente qneria las gra- 
gias de lo que él hagia, pero aun do lo que 
la tierra, por su propria fertilidad, pro- 
dugia. En fin que la isla llegó á estar muy 
próspera é bien poblada de chripstianos 
é llena de indios, é Diego Velazquez muy 
rico: é tuvo manera é tales tergeros á par 
del Rey Cathólico, con la amistad que con 
él tenia el tesorero de esta isla, Miguel 
de Passamonte, á quien se le daba un 
gran crédito, que aunque el almirante 
quisiera remover del cargo á Diego Ve- 
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lTiz(|iie7, no pudiera. É assi eiilró por su 
mano en Cuba, ó quedóse por inanlene- 
dor con el offigio aprobado por el Rey; 
mas lodavia en nombre ó como teniente 
del almirante. 

Después de lo qual, continuando su 
gobernagion Diego Velazquez, año de 
mili ó quinientos diez y siete, armaron 
en aquella isla, consii ligengia, para yr á 
descubrir algunos de los mas antiguos 
conquistadores della, que fueron Fran¬ 
cisco Hernández de Córdoba, c Cliripstó- 
bal Morante, é Lope Oclioa de Caygedo, 
c fue nombrado por veedor un Bernar- 
dino Iñiguez. Los quales, con giento 6 
diez hombres, llevando por piloto pringi- 
pal ó un Antón de xVlaminos, con tres na¬ 
vios que armaron á sus proprias despen¬ 
sas , se liigieron ó la vela desde el cabo 
de Sanct Antón , que es lo último al Oc- 
gidente de la isla, ó corrieron la via del 
Sudueste, que es el viento que está en¬ 
tre Mediodía é Poniente. É dende á seys 
dias que dieron pringipio á su navega- 
gion, vieron tierra, c avrian andado hasta 
sessenta é seys ó septenta leguas; é aquella 
tierra que primero vieron era do la jn o- 
vingia de Yucatán, en la costa do la qual 
avia algunas torres de piedra no altas. 
Estas son las mezquitas ó oratorios de 
aquellas gentes ydólatras : estos edefigios 
estaban assentados sobre giertas gradas, 
las quales torres estaban cubiertas de 
paja, y en lo alto de algunas de ellas 
avia verduras de árboles de fructa, pe¬ 
queños, como guayabos é otras arbole¬ 
das. Vieron gente vestida de algodón con 
mantas delgadas ó blancas é con gargi- 
llos en las orejas é con patenas ó otras 
joyas de oro al cuello, ó también con 
camisetas de colores, assi mismo de al¬ 
godón ; c las mugeres cubiertas las cabe- 
gas ó pechos, é con sus naguas c unas 
mantas delgadas, como velos, en lugar de 
tovalla ó manto. Entre estas gentes se ha¬ 
llaron cruges, segiind yo ov al piloto que 
TOMO 1. 


he dicho , Antón de Alaminos ; pero yo 
téngolo por fábula, é si las avia, no piens- 
so que las harian por penssar lo que ha- 
gian, en hagorlas, pues que en la verdad 
son ydólatras, y cómo ha paresgido por 
la experiengia , ninguna memoria tenian 
ó avia entre aípiella generagion de la cruz 
ó passion de Christo, ó aunque cruges 
oviesse entre ellos, no sabrían por qué 
las hagian; é si lo supieron en algund 
tiempo (como se debe creer), ya lo avian 
olvidado. 

Tornando á la historia , assi cómo 
estos chripstianos ovieron lengua des¬ 
tas gentes, é vieron que la costa de 
aquella tierra era grande, acordaron de 
dar la vuelta á dar la nueva de lo que 
avian visto; porque cómo vieron tan po¬ 
blada la tierra é tan grande, no se atre¬ 
vió tan poca gente á quedar en ella; pero 
anduvieron todavía hasta Hogar á una 
provingia, llamada Campec/io, donde vie¬ 
ron un lugar de hasta tres mil casas con 
gente innumerable, que sallan á la costa 
maravillados de ver tan grandes navios 
como los nuestros (puesto que eran pe¬ 
queñas caravelas), y estaban espantados 
assi en ver la forma de las velas, como 
de las xargias é de todo lo demas; y mu¬ 
cho mas quedaban admirados de oyr al¬ 
gunos tiros de lombardas, é ver el humo 
é olor del gufre: todo aquello les daba 
imaginagion que era lo mismo que los 
truenos c rayos que caen de las nubes. 
Con todo esso, salieron algunos chrips¬ 
tianos en tierra, 6 higiéronics fiesta, mos¬ 
trando plager de los ver, é truxéronles 
de comer muchas é muy buenas aves, 
que son no menores que pavos é no de 
menos buen sabor, y otras aves, assi 
como codorniges , é tórtolas, c ánades, 
ó ánsares, é giervos, é liebres, é otros 
animales. Pero porque, quando se hable 
particularmente desta Tierra-Firme, se 
dirán todos los géneros de animales é 

aves, passemos á lo demas. Este lugar 
6:j 
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ó pueblo que he dicho, le puso nombre el 
capilan Frangisco Hernández, é se nom¬ 
bró el Cacique de Lázaro (|)orque el dia 
de Sancl Lágaro allegaron los chripslia- 
nos á aquesta tierra), á denotar que como 
Christo nuestro Salvador resusgitó á Lá- 
garo, assi yban los chripstianos con su 
sagrada fé á despertar é resusgitar estas 
gentes de muerte á vida, de perdidos á 
salvarlos é redugiiios á la religión chrips- 
tiana. De alli passaron hasta quinge le¬ 
guas adelante , y llegaron á otra provin- 
gia que los indios llaman Agiianil, y el 
pringipal pueblo dolía se dige Moscobo, 
y el rey ó cagicpic do aquel señorío se lla¬ 
ma Chiapoton. É penssaron que, como 
los indios que he dicho, no les higieron 
mal, antes se alegraron de su venida, 
que assi lo higieran estos otros; pero no 
estaban desse paresger: antes no querían 
que los chripstianos saltassen en tierra, 
ó mostrábanse feroges en manera de re- 
sistengia con sus arcos é flechas, y ellos 
pintadas las caras é frentes de colores di¬ 
versas ; é penssaron una cautela para ma¬ 
tar á los chripstianos, é fue aquesta. Di- 
xéronles que en trassen por agua (que se 
la pedían los nuestros); pero que estaba 
lexos, desviada de la costa dentro en 
tierra, y enseñábanles el camino de gier- 
tas sendas estrechas é sospechosas; é 
cómo vieron que los chripstianos rehusa¬ 
ron de yr adelante por el agua, ó sintie¬ 
ron que eran entendidos, comengáronlos 


á llechar, ó los españoles se defendieron 
animosamente ó mataron é hirieron algu¬ 
nos de los contrarios; pero como los ene¬ 
migos oran muchos, filóles forgado tor¬ 
narse á embarcar y mas que de passo, 
porque les mataron veynte chripstianos 
ó hirieron mas de otros treynta ; ó assi 
mismo fue herido el capitán Frangisco 
Hernández, ó si adelante passáran, nin¬ 
gún ehripstiano quedára con la vida. É 
assi, como mejor pudieron, se recogieron 
á los navios, y aun con mucho trabajo ó 
con la pérdida que os dicho. Hecho aques¬ 
to, se tornaron estos primeros descubrido¬ 
res de aquella tierra á la isla Fernandina, 
de donde avian salido; ó aqueste fue el 
pringipio de se descobrir la jN'ueva España. 

Tornando á la gobernagion de Diego 
Velazquez ó otras cosas de Cuba, poco 
hay que dogir domas de los descubri¬ 
mientos ó armadas que el gobernador 
Diego Velazquez hizo, ó que me paresge 
que perdió el tiempo c la hagienda que 
avia allegado, para hager rico ó de buena 
ventura al marqués del Valle, don Fer¬ 
nando Cortés, como se verá adelante en 
el discurso de la historia. ]\las porque no 
tengamos á qué volver á las otras cosas 
particulares de aquella isla é de su ferti¬ 
lidad, brevemente se relatarán en el ca¬ 
pítulo siguiente , pues las mas dolías es¬ 
tán entendidas por lo que queda dicho y 
escripto de aquesta Isla Española é de la 
de Sanct Johan. 


CAPITULO IV. 


De las cosas en general, c de la riqncca é fertilidad de la isla de Cuba ó Fernandina, é otras particulari¬ 
dades della. 


La gente de la isla de Cuba ó Fernan¬ 
dina es semejante á la desta Isla Espa¬ 
ñola, aunque en la lengua difieren en 
muchos vocablos, puesto que se entien¬ 
den los unos á los otros. El trago es el 


mismo con que nasgen, é no son ellos ni 
las mugeres mas vestidos de lo que está 
dicho. La estatura, la color, los ritos é 
ydolatrías, el juego del batey ó pelota, 
todo esto os como lo de la Isla Española; 
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pero en loá casamientos son diferentes, 
porque guando alguno loma muger, si es 
cagique, primero so echan con ella todos 
los cagiques que se hallan en la fiesta; é 
si es hombre pringipal el que ha do ser 
novio, échanse con ella primero todos 
los pringipalos ; é si el que se casa es 
plebeyo, todos los plebeyos que á la fies¬ 
ta vienen, la prueban primero. É después 
que muchos la han probado, sale ella sa¬ 
cudiendo el brago, el puño cerrado é al¬ 
to, digiendo en alta voz: Manicato, ma¬ 
nicato: que quiere degir esforgada o fuer¬ 
te é de grande ánimo, quassi loándosth 
que es valerosa é para mucho. En la ma¬ 
nera de se gobernar por príngipes ó ca- 
giques, assi mismo son do una forma, y 
en otras muchas costumbres, como se 
dixo de la Española, puesto que en al¬ 
gunas cosas pocas sean apartados ó dife¬ 
rentes; pero en general son conformes y 
lo mismo en sus vigios c libídine , c poca 
verdad ó ninguna, é ingratos ;é no quie¬ 
ren ser mas chripstianos de lo que estotros 
todos, aunque el chronista Pedro Mártir, 
informado del bachiller Engiso, dige ma¬ 
ravillas de la devogion é conversión de 
un cagique de Cuba que se llamó el Co¬ 
mendador, é de su gente. Yo no he oydo 
cosa de aquello, aunque he estado en 
aquella isla; é por tanto me refiero en 
esto á quien lo vido, si assi passó. Pero 
yo lo dubdo, porque he visto mas indios 
que el que lo escrebió ni que el que se lo 
dixo; y por la experiengia que tengo do 
aquesta gente, creo que ningunos ó muy 
pocos dellos son chripstianos de su gra¬ 
do ; é guando alguno se torna ehripstia- 
no que es hombro do edad, os mas por 
antojo que por gclo de la fé; porque no 
le queda sino el nombre, é aun aquel 
se le olvida presto. Possiblo es aver al¬ 
gunos indios fieles; pero yo creo que 
muy raros. 

Do los ganados ([ue hay en Cuba ó se 
truxeron de Esi)aña, hay muchos é há- 
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gense muy bien. Y de los árboles de Es¬ 
paña é hortaliza digo lo mismo; é assi 
hay aípiellos árboles é plantas é hiervas 
naturales de la tierra que tengo apunta- 
tado ó particularmente dicho desla Isla 
Española ; pero hay mas en Cuba mucha 
cantidad de ruvia, que es naturalmente 
produgida é de aquella isla é muy bue¬ 
na. Hay todos los pescados é animales 
insectos ógeñidos, c todas las otras co¬ 
sas de Hay ti ó de la Isla Española, ex- 
geptoen lo de los agúcares, porque aun¬ 
que se han hecho muy bien las cañas é 
se baria el agúcar como acá, no se han 
dado á ello, á causa de estar gerca el fin 
de aquella isla de la Nueva España; ó 
cómo se acabó de conquistar la isla, lue¬ 
go se fue mucha gente della á la Nueva 
España, en espegial que como tengo di¬ 
cho , desde alli se hizo el primero des¬ 
cubrimiento. Y desde alli salió la segun¬ 
da armada con el capitán Johan de Gri- 
jalva, é la tergera con el capitán Hernan¬ 
do Cortés, é la quarta con el capitán 
Phamphilo de Narvaez, é todos quatro 
por mandado del teniente Diego Velaz- 
quez. Éassi quassi se despobló la isla do 
Cuba, c acabóse de destruir en se morir 
los indios, por las mismas causas que fal¬ 
taron en esta Isla Española, é porque la 
dolengia pestilengial de las viruelas que 
tengo dicho, fue universal en todas estas 
islas. É assi los há quassi acabado Dios, 
por sus vigios é delitos é ydolatrías. Sus 
areytos é cantares son, como en esta is¬ 
la; y esta manera de bayles é cantar es 
muy común en todas las Indias, aunque 
en diversas lenguas. Sus camas son hama¬ 
cas de la manera que lo tengo dicho, é 
sus casas de la misma forma hechas que 
atrás quedan pintadas é relatado. El ma¬ 
yor pecado en aquella isla era hurtar, 
é assi castigaban tal delito, como dixo 
atrás; y su religión de los indios de Cu¬ 
ba os adorar al diablo, dicho gemí. Ea 
luxuria, con las mugoro.'í tenían jtor gen- 
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lilega, é con los liombrcs eran abomina¬ 
bles sodomitas. Casábanse en los grados 
que he dicho, é dexaban las miigeres 
por pequeñas causas, é las mas veges 
ellas á ellos; algunas méritamente, por 
ser ellos contra natura inclinados, é otras 
por no perder ellas tiempo en sus vifios 
é libídine. Los reyes ó cagiques toman 
quantas miigeres quieren, é los otros las 
que pueden dar de comer é sostener. 
Son muy grandes pescadores é cagado- 
res de aves é de pescados con el pexe 
reverso, é de las ánsares bravas con las 
calabagas, como se dirá, quando se trac- 
te de la isla de Jamáyea. Es isla de muy 
buen oro y báse sacado mucho en ella: hay 
mucho cobre é muy bueno; porque de¬ 
mas de ser muy averiguada cosa, puede 
aver pocos meses que un Alonso del Cas¬ 
tillo, natural de Yepes, tierra de Toledo, 
calderero, de ginco quintales de la vena 
en que hizo la experiengia, sacó tres; 
el qual degia que es mejor de labrar este 
cobre que todos los cobres que él avia 
visto. La qual vena ó minero está en una 
sierra á tres leguas de la cibdad de Sanc- 
tiago. 

Volviendo á lo demas, digo que en 
esta ista los mantenimientos de la gen¬ 
te natural della, son los mismos de la 
Española, é tienen la misma forma en 
las cosas de la agricoltura; é hay todas 
aquellas plantas, é fructas ó legumbres. 


É ovo los animales mismos que en la Es¬ 
pañola, de quatro pies; poro también hay 
al presento otros que son mayores que 
conejos, é tienen los pies de la misma 
manera, salvo que la cola os como de 
un ratón, larga y el polo mas derecho 
como texon, el qual les quitan c quedan 
blancos é buenos de comer. Estos se to¬ 
man en los mangles que están en la 
mar, durmiendo en lo alto; c meten la 
canoa debaxo del árbol, y meneando el 
árbol, caen en el agua, é saltan lo indios 
de la canoa y en breve se toman muchos 
dellos. Este animal se llama giiabiniqui- 
nax : son como gorros é del tamaño de una 
liebre, de color pardo, mixto con berme¬ 
jo. La cola poblada é la cabega como de 
hurón, ó hay muchos dellos en la costa de 
laislaFernandina, de quien aqui se tracta. 
Y también hay otro animal que llaman mjre, 
tamaño como un conejo, de color entre 
pardo y bermejo, y es muy duro do co¬ 
mer; pero no los dexan por esso de lle¬ 
var á la olla ó al assador. Hay assi mis¬ 
mo en Cuba los mismos pescados que en 
la Española é las mismas aves ó otras que 
se dixeron ya en otro lugar é proprio li¬ 
bro. Es tierra templada; pero mas fria 
que no esta Isla Española, porque como 
he dicho donde se tracto de su assiento 
é límites, está la parte septentrional della 
en veynte c dos grados é medio de la 
equinogial. 


CAPITULO V. 


De las serpientes ó culebras de la isla de Cuba ó Fernandiiia. 


En la isla de Cuba hay muchas cule¬ 
bras é de muchas maneras é diferengias 
ó lagartijas é alacranes y escolopendras 
ó abispas, é todas estas c sus semejan¬ 
tes, segund se ha dicho de la Isla Espa¬ 
ñola, en los libros pregedentes. Poro en 
ospegial en las culebras se han visto en 


la isla de Cuba muy mayores culebras ó 
sierpes, porque se han muerto algunas 
tan gruesas ó mas que el muslo de un 
hombre, y tan luengas como veynte é 
ginco ó treynta pies é mas; pero son 
muy torpes ó mansas é no enconadas, é 
cómenlas los indios; c hállanles muchas 
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vcfes en el buche seys é siete é mas de tragado enteros, aunque son mayores que 

aquellos animales que he dicho que se conejos, 

llaman gitabiniquinax, juntos, que han 

CAPITULO VI. 

De las pelotas redondas, eomo'piedras de lombardas, que natura produ9e é se hallan en la isla de Cuba ó 

Fernandina. 


Hay un valle en la isla de Cuba que tu¬ 
ra quassi tres leguas entre dos sierras ó 
montes, el qual está lleno de piedras re¬ 
dondas, como de lombardas, guijeñas, é 
de género de piedra muy fuerte, é rc- 
dondíssimas en tanta manera, que con 
ningún artiligio se podrian hager mas 
iguales é redondas , cada una en el ser 
que tiene. E hay de ellas desde tamañas 
ó menores que pelotas de escopetas; é de 
ahy adelante, de mas en mas grossor cre- 
giendo, las hay tan gruesas como las qui¬ 
sieren para qualquier artilleria, aunque 
sea para tiros (pie las pidan de un quin¬ 
tal, é de dos é mayores, ó de la grosscza 


que las quisieren. É hállanse de aquestas 
piedras en todo aquel valle, como minero 
de ellas, é cavando las sacan, segund que 
las quieren ó han menester; y muchas 
dellas están assi mismo sobre la superfi- 
gie de la tierra, y en espegial á par del 
rio que llaman de la Venia del Contramaes¬ 
tre, que está quinge leguas de la cibdad 
de Sanctiago, yendo á la villa de Sanel 
Salvador del Bayamo, que es la via del 
Poniente. Y porque de suso se hizo men- 
gion del minero de pez que hay en Ja 
isla de Cuba, é quiero que el letor quede 
mejor informado de aquello, lea el capí¬ 
tulo siguiente. 


CAPITULO VIL 


De la fuenlc ó minero tle beluii que hay en la isla de Cuba ú Fernandlua. 


lliH la costa del Norte de la isla Fernan¬ 
dina del Puerto del Príngipe está un mi¬ 
nero de pez, la qual se saca en lajas é 
pedagos de muy buena pez ó brea; pero 
báse de mezclar con mucho sebo ó agey- 
te, y hecho aquesto es qual conviene, pa¬ 
ra empegar ó brear los navios. Yo no he 
visto esta fuente ó minero, aunque he es¬ 
tado en aquella isla; pero es muy noto¬ 
ria cosa, é sópelo del adelantado Diego 
Yelazquez, que tuvo mucho tiempo car¬ 
go de la gobernagion de aquella isla, é 
sópelo del capitán Pamphilo de Narvaez, 


el qual acabó de conquistar la isla; é só¬ 
pelo de los pilotos Johan Bono de Que- 
xo é Antón de Alaminos, é de otros caba¬ 
lleros é hidalgos, dignos de crédito, que 
vieron muchas veges la misma pez ó brea 
que he dicho é donde olla nasge: é todos 
la aprobaban por buena é sufigiente para 
brear los navios. La pez della he yo visto 
y me la enseñó é dió un pedago della 
Diego Yelazquez, que yo llevé á España 
año de mili é quinientos é veynte y tres, 
para la enseñar allá. 

Esto no es cosa nueva segund Pliuio 
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pues que escribe que AspluíRide, lago de 
Jadea, produge betún. Y en un pueblo 
ó provingia que llama Corambi Plinio’, 
dige que alli gerca hay una fuente de be- 
lunie. Y no es soloPlinio el que tiene por 
possible aver fuentes debeíurae, ó las 
que tengo con él alegadas, pues Quinto 
Curgio ® dige que en la cibdad de Memí 
hay una grande caverna ó cueva donde 
está una fuente, la qual mirablcmcntc es- 
parge copia grande de betún; do mane¬ 
ra que es fágil cosa creer que los muros 
de Babilonia pudiesscn ser murados de be- 
tume, segund el dicho auetor dige. Parés- 
geme que por estos dos auténticos histo¬ 
riales tenemos noligia del lago Aspháltido 
é de las fuentes de Corambi é de ¡Memí, 
que son tres partes donde se halla este 
betún. Mas en estas nuestras Indias diré 
yo de otras seys fuentes ó mineros que 
hagen lo mismo: una de las quales ó mi¬ 
nero que basta tanto, es la que he dicho 


que hay en esta isla de Cuba, é otra que 
hay en la Nueva España, en la provin¬ 
gia de Panuco, cuyo betún quieren al¬ 
gunos degir que es mejor que el de la 
isla de Cuba; y otras dos fuentes hay de 
betún en la provingia del Perú, en la 
mar Austral de la Tieria-Eirme, en la 
punta que llaman Suncla Elena , y aun 
la una destas digen que es de trementi¬ 
na: la quinta fuente está en la isla de Cu- 
bagua, de otra gierta forma de betún; y 
otro lago do betún está en la provingia 
de Venegucla; y no dexo de creer que se 
han de hallar otras, porque la Tierra- 
Firme es otro medio mundo. Destas, de 
que se ha hecho a(¡ui mengion, escrebiré 
mas particularmente, quandoso tráete de 
la Tierra-Firme, en la segunda parte des- 
la General y natural historia de Indias, y 
en el siguiente libro, quando se escriba de 
Cubagua , y espegial de cada una en la 
parte que está, quando della se tráete. 


CAPITULO VIII. 


Del seí^undo descubrimienlo hecho por el adelantado Diog'o Vclazqucz, y en su nombre el capitán .Toban 
de Grijalva, desde la isla de Cuba , de 9 ierlas partes de la Nueva España c sus costas ó algunas islas nue¬ 
vamente halladas. 


Después que Diego Velazqucz, aleayde 
é capitán general, é repartidor de los 
eagiques é indios de la isla Fcrnandina 
por sus Mageslades, é teniente en ella 
por el almirante visorey, don Diego Co- 
lom, supo lo que por el capitán Fran- 
gisco Hernández é sus consortes se avia 
descubierto de Yucatán, segund atras 
queda ya dicho; é tuvo algunas lenguas 
de indios de la propria tierra (nuevamen¬ 
te descubierta), acordó de enviar una 
armada con el capitán Johan de Crijalva 
é con el piloto Antón de Alaminos, que 
avia soydo el que avia halládose en el 
descubrimienlo del capitán Frangisco 

i Plin.Jib. VI, cap. 20. 


Hernández, para la enviar á las islas de 
Yucatán é Cogumel, é Gostila y á las otras 
islas á ollas comarcanas (pero Yucatán no 
es isla, aunque en aquellos pringi[)ios 
peussaban que lo era, ¡)orque no es sino 
parte de la Tierra-Firme). É á los veyn- 
te de enero del año de mili é quinientos 
é diez y ocho eligió por capitán desta ar¬ 
mada á Johan de Grijalva , é por tesore¬ 
ro á Antón de Villasaña; é para esto 
tuvo ligengia de los padres llieróuimos 
que gobernaban estas partes; los quales 
mandaron que ftiesse en esta armada, é 
por veedor, un caballero de Segovia, 
mangebo, llamado Frangisco de Pénalo- 

2 IJiiinlo Ciirrio, lib. V. 
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sa, ó con estos se juntaron hasta qua- 
rcnta caballeros c hidalgos é otras perso¬ 
nas en este número : é á los veynte y dos 
do aquel mes se embarcaron en tres ca- 
ravelas é un verganrin para yr al i)uerto 
que llaman de la Malanga, que es en la 
provingia déla Habana, de la misma isla 
de Cuba , para recoger alli la gente toda 
que avia de yr en este viajo, demas de 
la que es dicho, é para se proveer de los 
bastimentos é cosas que eran nesgessa- 
rias á su camino. Llamábase la nao ca¬ 
pitana Sancl Sehaslian, é avia otra del 
mesmo nombre, é otra caravela se degia 
la Trinidad, é un vergantin llamado Sanc- 
liago. 

Estos quatro navios salieron del puerto 
de la cibdad de Sanctiago á los veynte é 
ginco dias del mes de enero del dicho 
año, y fueron al puerto de Boyúear, don¬ 
de recogieron quatro hombres diestros 
en la mar, ó á los doge do hebrero del 
mismo año llegó esta armada al puerto 
de la Malanga; é alli hizo el capitán alar¬ 
de de su gente á los siete de abril en la 
villa do Sanct Chripstobal de la Habana, 
é ovo entre todos giento é Iroynta y cua¬ 
tro hombres de nomina. Y en tanto que 
alli estuvieron, avian enviado el vergan¬ 
tin dolante, para que esperasse los otros 
navios en el cabo o punta de Sanct An¬ 
tón , que es en el fin de la isla Fernan- 
dina, c á los diez é ocho dias de abril, 
juntada toda la gente que de unas partes 
é otras de la isla se avian allegado, para yr 
en esta armada, el capitán general Johan 
de Grijalva eligió otros tres capitanes 
particulares ó inferiores á el, y estos fue¬ 
ron Alonso Dávila, y el comendador Pe¬ 
dro de .\lvarado ó Frangisco de Moulejo. 
É hízose alarde de toda la gente que lle¬ 
vaban , c halláronse dosgientos hombres 
de nómina, assi de mar como de tierra, 
entre todos los que yban; y estos se em¬ 
barcaron en los tres navios que se dixo 
de suso y en otro , nombrado Sancla Ma- 
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7 'ia de los lieniedios ; assi que eran quatro 
por todos. Y un martes que se contaron 
veynte dias de abril del año ya dicho de 
mili c quinientos ó diez y ocho, salió esta 
armada y gente ya dicha del puerto de la 
Matanga, para yr á la punta ó cabo de 
Sancl Antón, para tomar alli el vergan¬ 
tin que avia ydo delante; hasta la qual 
puntahay septenta leguas; é desde alli lle¬ 
vaban penssado de tomar su derrota para 
la isla de Sancta Maria do los Remedios, 
que es adelante del cabo de Sancl Antón 
noventa ó gient leguas al Suducste, quar- 
ta al Sur: é dióse por aviso á lodos los 
pilotos por el pringipal dellos que guiaba 
la flota, que era el piloto Antón de Ala¬ 
minos , que para conosger la isla avian de 
ver delante della, dentro en la mar, tres 
isleos blancos de arena con pocos árbo¬ 
les. É assi cómo congedieron las velas al 
viento, dióles Dios buen tiempo, y el 
jueves siguiente llegó el armada al puer¬ 
to de Carenas, que es en la misma pro- 
vingia de la Habana , para recoger á al¬ 
gunos que se avian ydo alli á embarcar, 
é para tomar algunos bastimentos y echar 
fuera de los navios giertos indios mansos 
de los de la isla, que avian cntrádose en 
los navios. Hecho aquesto, luego otro 
dia siguiente, veynte é tres dias de abril, 
salió el armada del puerto de Carenas, é 
prosiguió su viaje, y llegó á la punta 
del cabo de Sancl Antón primero dia de 
mayo, dia de Sancl Phelipe y Sanctiago, 
á hora de vísperas, donde pensaban que 
cstaria el vergantin; é no viéndole, sal¬ 
taron algunos hombres en tierra é halla¬ 
ron colgada una calabaga de un árbol, é 
dentro della una carta que degia assi: 

« Los que aqui vinieron con el vergan¬ 
tin, se tornaron con él, porque no tenian 
que comer.» 

Visto esto, acordaron de no se dete¬ 
ner , puesto que el vergantin les hizo mu¬ 
cha falta en las cosas que adelante subge- 
dieron; y encontinente aquel mismo dia 
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prosiguieron su camino ó lomaron su 
derrota, segund la declaré de suso, para 
la isla de Sancla Maria de los Remedios. 
y el lunes adelante, tres dias de mayo, 
reconosfieron tierra é vieron una costa 
llana , con un edefigio en una parle della 
quadrado, á manera de torre , blanca c 
baxa, la qual paresfia que tenia un cha¬ 
pitel, c Qerca della al un costado se mos¬ 
traba un buido ó casa cubierta de paja, é 
por ser dia de Sancta Cruz, se le puso 
nombre á esta isla Sancta Cruz, á la qual 
los indios llaman Co^umcl. É assi yendo 
corriendo los navios por la costa adelante, 
vieron otro edefi^io que paresfia otra 
torre, como la primera, é surgieron á dos 
leguas de una punta de esta tierra en una 
ensenada; é poco antes que el sol se pu- 
siesse, vino hacia los navios una canoa 
con ginco indios, é pararon desviados de 
los navios, é mandó el capitán general 
á un indio que él llevaba, natural de la 
isla de Sancla Maria de los Remedios, 
que era lengua, llamado Julián (y estaba 
en poder de los chripstianos desde el pri¬ 
mero viaje que he dicho que hizo a aque¬ 
lla tierra el capitán Francisco Hernández, 
el año antes desto), que les dixesse que 
se allegassen ó las caravelas sin temor 
alguno y les darían de los rescates que 
Iraian, é no les seria hecho desplacer ni 
enojo alguno. É assi se lo dixo la lengua 
ci voges , porque estaban algo lexos; pe¬ 
ro ellos ni respondieron ni quisieron lle¬ 
garse á los chripstianos : antes paresgió 
(|ue estaban considerando los navios é 
armada , é desde alli se tornaron á tier¬ 
ra. En este tiempo paresQian por la costa 
de la tierra al luengo della muchas ahu¬ 
madas, ó manera de apergebirniento é 
aviso para los do la comarca; pero por¬ 
que se dixo do suso que se les ofresgian 
rescates, el pringipal rescate ([ue los 
chripstianos llevaban era muy buen vino 
do Guadalcanal; porque desde el primero 
viajo hecho por Francisco Fernandez se 


avia sabido que los indios de aquella tier¬ 
ra son inclinados á ello y lo beben de 
grado. Y no digo solamente en aquella 
tierra, pero en las mas partes de las In¬ 
dias que están descubiertas, donde una 
voz lo han probado, lo dessean estas gen¬ 
tes mas que cosa alguna que los chrips- 
lianos les puedan dar; é lo beben has¬ 
ta caer de espaldas, si tanto se les 
diere. 

Otro dia siguiente, martes quatro de 
mayo, vino una canoa con tres indios, é 
llegó gerca de las caravelas, y mandó el 
capitán á la lengua Julián que les hablas- 
se, y assi estuvieron hablando con la 
lengua y ella con ellos; y desde á poco 
vino otra canoa con otros tres indios, é 
juntóse con la primera é continuóse la 
plática, digiendo el Julián lo que el ca¬ 
pitán le mandaba, é los de las canoas 
respondiendo é replicando. É desde á 
poco la una destas canoas se volvió á 
tierra y quedó la otra, y llegóse junto á 
la nao capitana, é desde la proa el capi¬ 
tán les mandó dar sendas camisas á los 
tres indios con una vara, y un poco de 
vino en una botija, lo qual resgibieron 
de grado, y entretanto la lengua les da¬ 
ba á entender que los chripstianos no le 
avian de hager daño, ni querian sino res¬ 
catar con ellos do su voluntad. É pre¬ 
guntáronles qué tierra era aquella, é di- 
xoron que era Conancl, la qual es una 
de las islas comarcanas á la de Sancta 
Maria de los Remedios, y que la otra 
tierra que se paresgia hágia la parte del 
Norte ó tramontana, dixeron que era Yu¬ 
catán, á quien los chripstianos llaman 
Sancta Maria de los Remedios. Fuéles 
preguntado por la lengua si sabian adon¬ 
de estaban dos chripstianos que la lengua 
Julián degia que estaban en Yucatán , y 
respondieron que c! uno dellos ora muer¬ 
to de enfermedad y que el otro estaba 
vivo.É assi, ydas estas canoas, mandó el 
capitán que los navios se jiinla.ssen á la 
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brian ya algo (I(> la lengua é [lodrian inii- 


lierro lodo lo ([iie piidiessen, 6 a,ssi se 
bizo. listos doscliipstianos, por quien pre¬ 
guntaban, avían quedado perdidos en el 
primero descubrimiento, é desscábanlos 
cobrar, assi por su salvación dellos mis¬ 
mos , como porque se presumía que sa¬ 


cho aprovechar. 

La isla do Cofumel, ques dicho, está 
en diez y nueve grados do la línia eqni- 
nofial á la parte de nuestro polo, ó cer¬ 
ca de la costa <lc Vucatan. 


CAPITULO IX. 


Cómo el capilan Jolian de Giijalva salló en tierra de la isla de Coeumel con parte de la gente que lleva¬ 
ba, y de lo que passó en el primer pueblo, donde lomó la posse.sion por Sus Magestades c roynos de Cas¬ 
tilla, é otras cosas. 


]\^iércoIcs ^inco dias de mayo del año 
de mili ó quinientos é diez y ocho, el ca¬ 
pitán general Johan de Grijalva hizo que 
los navios botassen fuera las barcas. É 
hecho assi, él entró con sus armas en la 
barca de la nao capitana con gierta gen¬ 
te , c lo mismo higieron los capitanes de 
los otros navios, para salir en tierra: é 
llegadas todas quatro barcas á la costa, 
mandó que ninguno saliesse dellassin su 
ligengia é mandado, é assi se hizo; y él 
solo saltó desde su barca en tierra el 
primero, é hincóse luego de rodillas é hi¬ 
zo una oragion breve y secreta á Xucstro 
Señor, é levantóse luego de piés é mandó 
([ue todos los que yban en las barcas sa- 
liessen dellas, é juntos todos en un es- 
(fuadron, é con la bandera real de Espa¬ 
ña en medio, mandó á nn escribano, lla¬ 
mado Diego do Godoy, que leye.sse en 
alta voz un escripto que el capitán tenia 
en la mano, en el qual en efeío se con¬ 
tenia cómo el capitán Johan de Grijalva, 
en lugar é por mandado de Diego Ve- 
lazquez, gobernador é capitán de la isla 
Fcrnandina, por sus Allegas, avia veni¬ 
do con aquellos caballeros é hidalgos que 
estaban pressentes á descobrir las islas 
de Yucatán é Cogumel é Cigia é Costila é 
otras á ellas comarcanas, que estaban por 
descobrir; é que pues á Nuestro Señor 

avia plasgido de avt'rle dexado llegar á 
TO.MO I. 


aquella isla que era una de las sobredi¬ 
chas islas, é que hasta entonges no avia 
seydo de.scubierta; por tanto, que él en 
lugar de Diego Velazquez, y en nombre 
de los muy altos é muy poderosos sere- 
níssimos é cathólicos, la reyna doña 
Johana y el rey don Cárlos, su hijo, 
nuestros señores, reyes de Castilla é de 
León, etc., é para su corona real de 
Castilla tomaba é aprehendía, é tomó é 
aprehendió la possesion é propriedad é 
señorio real é corporalmente de aquella 
Cogumel, é desús anexos, é tierras é 
mares é todo lo demas que lo pertcnesge 
ó pertenesger podría. E hizo su auto de 
possesion en forma, segund lo llevaba or¬ 
denado, sin contradigion alguna, é pidió¬ 
lo por testimonio al escribano que he di¬ 
cho; y hechos los autos de possesion é 
convinientes, puso nombre á la isla 
Saucta Cruz, porque en tal día se avia 
descubierto, é á la punta de la misma is¬ 
la arriba declarada, mandó llamar Sanel 
Phelipc ó Sancliago. Y hecho aquesto, 
quiso yr el capitán, con la gente que con 
él estaba, en tierra hágia aquella casa que 
vieron primero en la punta que he dicho; 
pero no pudo ser, porque era tierra ane- 
gadiga en parles; é por esto quiso yr por 
el agua, é tornóse con la gente á las bar¬ 
cas, é guiaron puestas las proas á la par¬ 
te de la casa, é vído.^e una canoa con 
() i 
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ciertos indios que yba los navios; é 
por saber lo que quedan, dió el capitán ó 
sus barcas la vuelta á la mar, donde es¬ 
taban sus caravelas, y entró en la capi¬ 
tana , é ya la canoa estaba junto al cos¬ 
tado de ella, ó aun algunos de los indios 
dentro, hablando con los chripstianos; y 
assi cómo entró el capitán te presenta¬ 
ron una vasija de miel, como lado Espa¬ 
ña, aunque algo agra. Y el uno de aque¬ 
llos indios desdan ser cagique ú hombre 
pringipal; ó por Julián, la lengua, les fue 
dicho por mandado del ca|)itan (jue los 
chripstianos eran del rey de España, ó 
(jue venian á ver aquella tierra (pie era 
suya: ó dábanles de comer ó no lo qui¬ 
sieron , c diéronles otras cosas ó camisas 
6 otras preseas, ó tomáronlo. Preguntá¬ 
ronles que dónde tenían el pueblo : que lo 
(pieria yr á ver el capitán ó los chri[)stia- 
nos; y el indio pringipal dixo que gerca 
estaba de alli, y que él holgaba dello: 
(pie fuesse á lo ver, y que él se quería sa¬ 
lir en su canoa á tierra, é que alli en la 
costa esperaría al capitán é á los crips- 
tianos, para los llevar á su pueblo. É que¬ 
dando assi congertado, la canoa se fué; y 
el capitán y la gente comieron é salieron 
luego á tierra; pero no hallaron al indio 
(pie los avia de guiar, y aun(|ue estuvo 
la gente esperando en tierra, no vino. Y 
determinados los chripstianos de yr por 
giertas sendas que acudían á la costa de 
la mar, para ver si por ellas yrian al pue¬ 
blo, todas yban á fenesger en giénagas é 
pantanos anegadigos é no posibles para 
su propóssito; é assi dieron la vuelta á 
los navios é hizo el capitán que se hi- 
giessen luego á la vela, por costear la isla 
é ver si podrían aver notigia de algund 
pueblo. É vieron por la costa junto á la 
mar, algunas casas pe([ucñns, puestas á 
trechos unas de otras desviadas, blancas 
é tan altas como la estatura do un hom¬ 
bre, poco mas ó monos; las quales segund 
después parosgió eran casas de oragion. 


é donde los indios tienen sus j'dolos, en 
(piien adoran. Estas casas eran de cal é 
canto bien labradas; é quassi puesto el 
sol, yendo los navios á la vela, sevido en 
la costa un edeficio grande á manera de 
torre ó fortalega é mucha gente engima; 
é ya que era de noche, surgieron los na¬ 
vios un tiro de piedra de mano, poco mas, 
enfrente de la torre, é paresgian muchas 
lumbres engendidas gerca de la torre; y 
cómo no ovo lugar de salir á tierra, no 
se entendió en mas de hager muy bien 
la guarda á los navios toda la noche, has¬ 
ta ([ue llegó el dia siguiente. É assi cómo 
esclaresgió, vino una canoa, jueves seys 
de mayo, é llegó á bordo con giertos in¬ 
dios. El capitán les hizo degir por la len¬ 
gua que él quería salir á tierra á hablar 
al cagique é ver su pueblo é darles de lo 
que trayan los ehripstiauos é holgarsse 
con ellos, si lo oviessen por bien; é res- 
jiondieron que holgaban dello é que el 
calachuni (que quiere degir rey ó cagi- 
(pie) avria plager dello é de versse con 
él. É assi el capitán con sus quatro barcas 
é con la gente que pudo caber en ellas, 
salió á tierra é se desembarcaron al pié 
de la torre, que estaba junto al agua en 
la costa; la qual era un cdefigiode piedra, 
alto é bien labrado. En el gircuylo tenia 
diez é ocho gradas, é subidas aquestas, 
avia una escalera de piedra que subía 
hasta arriba, é todo lo demas do la tor¬ 
re paresgia magigo. En lo alto, por de 
dentro, se andaba alrededor por lo hueco 
de la torre á manera de caracol, é jior 
de fuera en lo alto tenia un andén, por 
donde podían estar muchas gentes. Esta 
torre era esquinada y en cada parle te¬ 
nia una puerta, por donde podían entrar 
dentro, y dentro avia muchos ydolos; 
de forma (pie este edefigio se entendió 
bien que era su casa do oragion de aque¬ 
lla gente ydólatra. Tcnianalli giertas es¬ 
teras, de palma hechas lios, é unos Inu'- 
sos que dixeron que eran de im señor ó 
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ealacliuni muy principal. Eii la cumbre 
desla torro, en el medio della, estaba otra 
torregilla pequeña, de dos estados en 
alio, de piedra é esquinada, ó sobre cada 
esquina una almena, é por la otra parle 
en la delantera de la torre avia otra es¬ 
calera de gradas, corno la (picestá dicho. 

En esta torre assi mismo hizo el capi¬ 
tán sus autos do posesión, ó puso sobre 
olla la bandera real de España é tomó su 
testimonio é i)uso nombre á esta torro 
Sanct Joban Anle Portam Latinam; é lue¬ 
go vino alli un indio principal, acompa¬ 
ñado de otros tres, é metió un tiesto con 
brassa é con giertos perfumes que olian 
muy bien. Este indio era viejo á tenia 
cortados los dedos de los pies, ó echó 
muchos perfumes á los ydolos (jue dentro 
en esta torre estaban, é degia á altas vo- 
ges gierto cantar , en un tono igual, ó dió 
al capital! ó á los otros cliripstianos sen¬ 
das cañas, que en poniéndoles fuego se 
(juemaban poco á poco,como pivotes, é 
daban do sí muy suave olor; y luego den¬ 
tro en la torre dixo missa el capellán que 
yba con el armada, llamado Joban Diaz; 
digo en lo alto de la torre, en un altar 
que alli se hizo sobre una mesa, c algu¬ 
nos indios estuvieron pressentes , y no 
poco maravillados hasta que la missa fue 
dicha. Assi cómo fue gelcbrado el culto 
divino é el sagerdole se desnudó , truxe- 
ron los indios al capitán giertas gallinas 
de las do aquella isla, que son grandes, 
como pavos, ó no de menos buen gusto, 
é vasijas de miel, é se lo presentaron; 
el qual lo resgibió é se apartó con el pres- 
sente debaxo de un [tortal que estaba 
gcrca de la torre, armado sobro unos pi¬ 
lares de piedra , c mandó traer algunas 
cosas , ó hízoles preguntar ))or Julián la 
lengua, si tenian oro (al qual alli llaman 
taquin), é si lo cpierian rescatar ]!or al¬ 
gunas cosas de las que alli les mostra¬ 
ron: é dixeron que sí, é trayan unos 
guanines que se ponen en las orejas c 


007 

unas jiatenas redondas de guanin, é di- 
xeron (jue no tenian otro oro alguno sino 
aquello. Y el capitán ó su gente entra¬ 
ron en el pueblo , que estaba ahy junto é 
avia casas do piedra é lo alto dolías cu¬ 
bierto de paja, é otros edeligios de mu¬ 
chas maneras de piedra, algunos moder¬ 
nos ó de poco tiempo, é otros algunos 
que mostraban antigüedad, al paresger 
muy hermosos. Y estuvo el capitán espe¬ 
rando al cagique para le hablar, é nunca 
vino ni paresgió, ponpie dixeron que era 
ydo á rescatar, .sogund la lengua Julián 
degia, á la Tierra-Firme. Esta gente al 
paresger era pobre 6 miserable; poro 
porque el letor entienda qué cosas son 
guanines, para adelante digo que son 
piegas de cobre doradas; é si algund oro 
tienen, es muy poco ó ninguno. 

Tornando á la historia , alli se vieron 
liebres como las de Castilla, é junto al 
pueblo, pero pequeñas; é estando mi¬ 
rando una dellas, éjunta la gente de los 
chripstianos que con el capitán Joban de 
Grijalva avian salido á tierra, mandó pre¬ 
gonar só giertas penas que ninguno di- 
xesso á los indios á qué yban los chrips¬ 
tianos, salvo que se los remitiesseu al 
capitán para que él se lo dixesse, é que 
ninguno Ies higiesse mal ni daño, ni los 
enojasse, ni burlassc con ellos, ni ha- 
blassencon las raugeres, ni les tomassen 
cosa alguna contra su voluntad, ni res- 
catassen con algunos indios, ni resgi- 
biessen dellos cosa alguna , ni diessen 
causa á alterarlos é ponerles miedo ; y 
que si supiessen que algund indio queria 
rescatar oro, ó perlas, ó piedras presgio- 
sas, ú otra cosa alguna, lo llevasscn al 
capitán para quél higiesse en ello lo que 
conviniesse, é que ningurid chripstiano 
se aparta.sse do su bandera ó quadrilla, 
ó de donde le fuesso mandado que csto- 
viesse, só graves penas. É publicadas c 
pregonadas estas é otras ordenangas, é 
aviendü hablado largaincnle con la gente 
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ilu iiquL'l pueblo é eiisefiiklolcs su rescu- 
le, ó sabido de los indios cpio no lenian 
oro, se tornó este capitán é los chrips- 
tianos ó embarcar en sus navios. Estas 
ordenanzas ó capítulos é pregón no eran 
solamente para lo pressenteni por tiempo 
limitado, sino para todo lo que turasse 
su onifio é viajo deste capitán; é de al¬ 
gunas cosas dcstas, assi mandadas é or¬ 
denadas, no ])lngo á todos los que oyeron 
el pregón: antes muchos se resabiaron 
é quedaron mal contentos del capitán. 


por la regla en (|uc los quiso poner. 

Hay en aquella i.sla de Cozumel (alias 
Sancta Cruz) muchas colmenas, como las 
de Castilla , pero menores, é mucha miel 
ó zera. Hay xarales, como en Castilla; de- 
zian los indios que avie liebres, é cone¬ 
jos, é puercos, é venados, segund la 
lengua Julián lo declaraba; pero quanto 
á las liebres, como se di.xo de suso, los 
chripslianos las vieron alli, é assi mis¬ 
mo la miel é a(|uello3 pavos ó gallinas 
grandes. 


CAPITULO X. 


Cómo el capital! Jolian cíe Gríjalva e su armada salieron de la isla <Ie Coeumel, para yr á la i.sla de SaneLi 
Alaria de los Remedios , dicha Yuealan ; pero no isla, como estos penssaban, sino Tierra-Firme; é lo que 
les intervino de una india que se vino tras los navios para la eosta, la qual era natural de la isla de Jamáy- 
ea, é de los requerimientos que passaron entre el eapitan 6 el piloto mayor, é eómo llegaron al pueblo deí 
cacique Lácaro , c cómo pelearon con los indios sobre lomar agua. 


Assi cómo se embarcó el capitán Johan 
de Grijalva e la gente que con él avian 
saltado en la isla deCofumel, esse mismo 
(lia se higieron á la vela, é comengaron 
á correr por la costa de aquella isla há- 
gia la parte, donde se paresgia la tierra 
t|ue estos llamaban isla do Sancta ]\Iaria 
ile los Remedios. É por serles el tiempo 
contrario é fallar agua á los navios, se 
ovierou de tornar á donde primero esto- 
vieron surtos, gcrca del pueblo de la isla 
(le (üogumcl, llamado Sanct Johan Ante 
I^ortam Latinam, para tomar agua; é có¬ 
mo los indios vieron tornar los navios de 
los chripslianos, huyeron lodos del pue¬ 
blo é dexáronle vagio, con temor que 
ovieron , é ninguna cosa dexaron en las 
casas, salvo algund poco de mabiz é al¬ 
gunos ajes é mameyes é otras cosas de 
poco ó ningún valor. É alli se tomó toda 
el agua que los navios ovierou menester, 
(l(i giertos xagueyes ó charcos (que son 
lagunajos fechos á mano é |)eí¡ueños): é 
tornada el agua, se tornaron á hager á la 
vela los navios, é yendo poi’ la costa de 


esta isla de Cogumel, que, como es di¬ 
cho , ya se llamaba Sancta Cruz, un mar¬ 
tes, ouge de mayo, requirió el piloto ma¬ 
yor, Antón de Alaminos, al capitán Johai> 
de Grijalva que le dexase hager su ofli- 
gio, en lo que tocaba a ha navegagion, 
pues ([ue él yba por piloto mayor del ar¬ 
mada , só gierlas proteslagioncs; y el ca¬ 
pitán respondió que era contenió de le 
dexar hager su offigio en todo lo que el 
piloto niandasse y dixesse, que convin¡en¬ 
te fuesse á la navegagion de aquella ar¬ 
mada , exgepto en aquellas cosas que el 
capitán viesse (¡ne él se apartaba ó era 
fuera de lo que debía hager. Yendo assi 
á la vela este dia, quedóse atrás una ca- 
ravola, é amaynó las velas gerca de tier- 
i'a, é penssó el general Johan de Grijal¬ 
va que estaba encallada , é enti*ó luego 
en la barca de su nao capitana con los 
(]ue les paresgió, 6 fue á saber (pié nes- 
gessidad tenia atpiel navio. K cómo lle¬ 
gó, dixéronle los del navio que avian vis¬ 
to un chripsliano desde a(|uella cara vela, 
(jue avia venido por la costa mas de dos 
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leguas tras ellos, llaniihidolos, c ([ue por 
esso avian surgido por le recoger. El ca¬ 
pitán, oydo esto , fue la vuelta de tierra 
y llegado á la costa, vido quatro clirips- 
tianos desnudos dentro del agua, y con 
una india en una canoa; y el capitán se 
alegró mucho penssando que eran clirips- 
tianos que estaban perdidos en aquella 
isla: é quando á ellos llegó, halló que eran 
todos de a(]uel navio quecslaba surto, ó 
do^'ian que por mandado del capitán 
Alonso Dávila avian salido en socorro del 
chripstiano que dof;ian aver visto; los 
quales avien salido ü nado, 6 la india 
que con ellos estaba, era el chripstiano, 
(pie avien penssado que lo era, y c(ue los 
venia llamando por la costa. É el capi¬ 
tán recogió estos chripstianos é los puso 
en a(|uella caravela, de donde avien sa¬ 
lido ci nado; ó él so volvió á su nao ca¬ 
pitana , llevando consigo á la india: la 
qual dixo qnc era natural de la isla de 
Jaináyea, é que avia ydo á aquella isla 
con otros indios, é que á algunos dellos 
los avian muerto los indios de aquella 
tierra, é los que dellos avien quedado, se 
avian ydo huyendo no sabia donde; é 
que d olla la avian tomado para so ser¬ 
vir dolía , 6 que como avia conos^'ido los 
chripstianos, se avia venido en pos de las 
caravelas, porque la gente do aquella 
tierra la tractaban mal é no queria estar 
con ellos. 

El mismo dia hizo otro requirimiento 
el piloto mayor, Antón de Alaminos, al 
capitán, en que dixo que él no estaba ni 
venia tal para que pudiesso dar buena 
cuenta del cargo que llevaba, ni estaba 
para ello, é que por tanto pedia é reque¬ 
ría (pie lo diesse á otra persona quien él 
quisiesse, é que desde entonces se disis- 
lia del cargo do piloto mayor. El capitán 
1(‘ dixo é respondió que ni él le quitaba 
ni queria quitar su cargo é offigio: antes 
le defia cpie lo hifi(;sse, como era obli¬ 
gado, para (pie diesse buena cuenta de 
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sí é de su offigio; é assi en requerimien¬ 
tos so passó parte de aquel dia. Desto 
avia poca nesgessidad para la historia, 
porque son cosas de poca substangia y 
de menor sabor para el que lee; mas son 
de calidad é aviso para los que navegan 
é tienen cargo de alguna armada para 
aprender á sol'rir, porque os giorto que 
es menester mucho juigio é pagiengia pa¬ 
ra comportar un marinero descomedido 
(de los quales hay mas que no bien cria¬ 
dos). Ved que propóssito de piloto, y en 
qué tiempo se andaba en requerimientos: 
bien pudiera él topar con capitán, que le 
ahorcara de una entena. Passemos á lo 
domas. 

Digo ([ue llegado el siguiente dia, se 
contaron trege de mayo y era dia de la 
Asgension , é llegó el armada á una bahía 
de la costa de Yucatán, é paresgia á la 
vista remate ó punta de la tierra, é en¬ 
traba entre unos baxos é isleos: é con 
trabaxo entraron los navios toando, pens¬ 
sando hallar salida, é surgieron porquel 
agua á cada passo era mas baxa, é avia 
menos fondo; por lo qual el piloto ma¬ 
yor entró en una barca, para ver si avia 
salida, é no le paresgiendo que la avia, 
ni manera por donde yr adelante, se tor¬ 
nó al navio é dixo que avia poca agua, 
é que en algunas partes no avie hallado 
sino una braga, éque penssaba que eran 
arragifes que llegaban á la Tierra-Firme. 
Estonges el capitán hizo juntar á todos los 
pilotos, é ávido su acuerdo, todos acor¬ 
daron que lo mas seguro era tornarse por 
do avian ydo, é que era mejor bojar la 
tierra por la vanda del Norte. A esta en¬ 
senada puso nombre el capitán la Balda 
de la Ascensión, porque aquel dia era su 
fiesta. Otro dia siguiente, quinge de ma¬ 
yo , salieron los navios de aquella bahía, 
volteando, ó surgieron gerca de unos ar¬ 
ragifes, porque sobrevino la noche; y el 
domingo siguiente acabaron de salir de 
acpiellos baxos con harto trabajo, é fue- 
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ron su camino por la costa de Yucatán. 

É el lunes siguiente en la tarde paresgió 
una punta, en que avia dos edefigios, co¬ 
mo torres, la una muy anclia, é la otra 
de manera de humilladero, como un cha¬ 
pitel sobre quatro pilares, ó muy blan¬ 
cos: é también avia otros edcfigios, 6 to¬ 
da la tierra de hasta alli era llana, c den- 
de en adelante alta, c surgieron los na¬ 
vios. É el lunes de mañana, diez y siete 
de mayo, passaron adelante, é á la no¬ 
che surgieron tras aquella punta, y el 
martes siguiente continuaron su navega- 
gion costa á costa, é gerca de tierra , é 
vieron un ancón, como bahía, que |)ares- 
gia que hagian dos islas. Y el miércoles 
siguiente , diez 6 nueve de mayo , par¬ 
tieron de alli ó caminaron hasta el vier¬ 
nes siguiente, vcynte é uno del mes, é 
á medio dia llegaron á una punta llana 
que se hagia en la tierra, é anduvieron 
aquel dia 6 la noche; é otro dia, sábado 
j)or la mañana, v'spera de Pasqua del 
Spíritu Sánelo, surgieron á par de unas 
playas de arena, 6 alli el piloto mayor 
dcsconogió la tierra, é dixo que el pue¬ 
blo de Láraro quedaba atrás diez ó dogo 
leguas, é que alli, donde estaban, ora el 
pueblo de Champoton, donde avien muer¬ 
to la gente al capitán Frangisco Fernan¬ 
dez el año antes, en el primero descubri¬ 
miento desta tierra; é que dos casas que 
atrás quedaban en una punta era el pue¬ 
blo de Champoton. É porque traían ya 
grande nesgessidad de agua c no avia 
donde la tomar, acordaron de tornar atrás 
á buscar el pueblo de Lágaro, é si no 
pudiessen alli tomarla, que se tomasse en 
Champoton , penssando quel piloto ma¬ 
yor degia verdad : é assi volvieron atrás 
el domingo que se contaron vcynte ó tres 
dias de mayo, primero dia de Pasqua del 
Spíritu Sancto; é aviendo andado bien 


seys leguas atrás, hallaron los lulolosque 
no hagian buen camino y quel piloto ma¬ 
yor so engañaba, é que el pueblo de Lá¬ 
garo estaba adelante, y que no avien bien 
reconosgido la tierra. Y el piloto mayor 
vino en conosgimiento do su error, é 
dixo que era verdad lo que los otros de- 
gian; é dixo mas,<(uel pueblo de Lágaro 
estaba de alli quinge ó vcynte leguas ade¬ 
lante: é assi el lunes siguiente el capilan 
y el piloto mayor é el escribano se pas¬ 
saron al navio que se degia Sancta Ma¬ 
ría de los Remedios , porque era menor é 
pedia monos agua, é por se poder alle¬ 
gar mas con él á la tierra: é aíjuel dia 
en la tarde surgió, é con alguna gente 
el capitán salió en tierra á ver si hallaria 
agua, porque avie dos ó tres dias que la 
gente bebía vino por falla della, é no la 
hallaron sino giénegas, é tornáronse á los 
navios. Otro dia, martes veynle é ginco 
de mayo, salieron de alli los navios en 
demanda del pueblo de Lágaro, y al (iem- 
po quel sol se entraba, llegaron á surgir 
junto al pueblo, é desde los navios se 
veian en el |)ueljlo é por la costa mucha 
gente, é toda la noche oían mucho ruy- 
do, como quien estaba en vela , é tañían 
atambores ó trompetas ó cosas que sona¬ 
ban, sin se poder determinarlo gierlo de 
lo que eran. Pero essa misma noche el 
capital! apergibió la genio, para saltar en 
tierra antes que fuesse de dia, al qiiarlo 
del alba , por poder enli'ar mas sin peli¬ 
gro; é assi puesto en vela, é orde¬ 
nando su salida, toda la noche con muy 
gentil ánimo é voluntad para lo qiiesub- 
gediesse, estovieron esperando el tiem¬ 
po é la hora para se desembarcar, cómo 
les fuesse dada la señal jior el capilan, 
lodos á punto de guerra, como gente cpie 
penssaban aver menester las manos é las 
armas. 


CAPITULO Xí. 


Cómo el capitán Johan de Grijalva é los otros capitanes é ^enlc de la armada sallaron en tierra á par del 
pueblo del ca(j*iqae Láearo, é de las cosas fpie passaron allí sobre tomar agua para los navios, é de la ba¬ 
talla que ovicron con los indios y gente de aquella tierra. 


jyiicrcoles, veynte ó seys dias de mayo 
de mili 6 quinientos é diez é ocho, quas- 
si dos horas antes que fuesse de dia , al 
(|narto del alba, el general Jolian de Gri¬ 
jalva se embarcó en el batel de la nao 
capitana con toda la gente que pudo ca¬ 
ber en él; é mandó que los otros capita¬ 
nes particulares de los otros navios hi- 
fiessen lo mismo en sus barcas con toda 
la gente que en ellas cupiesse , 6 assi sa¬ 
lieron en tierra lo mas secreto y sin ruy- 
do que les fue posible, é sacaron tres 
piegas de artillería, é muy congertada- 
mente sin ser sentidos salieron junto á 
una casa que estaba en la costa, Pero min¬ 
ies que los cliripstianos saltassen en tier¬ 
ra, salieron giertos indios de á par de 
aquella casa , é passo á passo se fueron 
liágia su pueblojunto a la mar, callando, 
y paresgian ser muchos. Salido en tierra 
el general Grijalva é los otros capita¬ 
nes é gente junto á la casa, se assenta- 
ron dos tiros vueltas las bocas hágia don¬ 
de aquellos indios se avien ydo, é pu¬ 
siéronse guardas é gentinelas, é la otra 
gente estuvo junta é muy sobre aviso, en 
tanto que las barcas volvian á los navios 
por mas gente. Y en tanto que se hagia 
de dia claro, paresgian junto á la mar 
liágia el pueblo en frente de donde estos 
chripstianos estaban, un batallón de mu¬ 
chos indios hablando unos con otros no 
muy alto, pero bien se oyan: é qiiando 
quiso amanesger tornaron los bateles é 
barcas con mas gente de los nuestros, é 
desembarcados se juntaron con los que 
avien salido primero. É luego fué de dia 
é se vieron mejor los indios, los quales 


eran muchos é armados todos, unos con 
arcos é flechas, otros con rodelas é lan¬ 
gas pequeñas; é hagian ademanes é mues¬ 
tras de querer acometer á los chripstia¬ 
nos , é amenagábanlos é señalaban que 
se fuessen é no pasassen adelante. Estan¬ 
do assi, dixo el general á los otros capi¬ 
tanes y á todos los chripstianos que él no 
venia á hager mal ni daño á aquellos in¬ 
dios, ni á otros algunos de las otras is¬ 
las, ni de quantas en el viaje descubries- 
se, ni á les tomar cosa alguna contra su 
voluntad; é que á este efeto avia fecho 
pregonar giertas ordenangas, como atrás 
quedó dicho, segund á todos les era no¬ 
torio; é que al pressente, por la extre¬ 
mada nesgessidad que tenian de agua, 
avian saltado en tierra, para la pedir á 
los indios del pueblo de Lágaro y rogar¬ 
les que se la dexassen tomar pagándos- 
sela é dándoles por ella alguna cosa; de 
manera que ellos quedassen contentos, 
porque aquella gente é pueblo no se al- 
lerassen, ni los chripstianos resgibiessen 
daño en la tomar; y que por tanto les 
mandaba y rogaba é roqueria, só las pe¬ 
nas que les tenia puestas, que ninguno 
se desordenasse ni saliesse de su batalla 
á hablar ni contractar con los indios ni á 
otra cosa alguna, sin su expresa ligengia; 
porque hagiéndolo assi, se baria lo que 
Sus Altegas mandaban, é lo contrario 
hagiendo, incurririan en las penas que tn- 
nian puestas, é se executarian en los 
transgresores é inobedientes en todo y 
por todo, porque de otra manera no se 
podria efetuar lo que todos desseaban. 
En tanto que este ragonamiento hizo el 
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general á su gente, los indios perseve¬ 
raban en sus fieros c ademanes, Iiagien- 
do muestras de querer pelear y acometer 
á los chriptianos. Eslonges el capitán 
mandó á la lengua Julián, que era na¬ 
tural de la misma tierra, que llamassc 
los indios y les dixesse que el ni los 
ebripstianos no venían á les hager mal 
ni daño alguno ni á les tomar cosa algu¬ 
na, sino á ser sus amigos y darles de lo 
que traían. Y cómo los indios lo enten¬ 
dieron , salieron algunos dellos de entre 
la otra moltitud y llegáronse hágia los es¬ 
pañoles muy gerca, y la lengua les tornó 
á degir lo mismo que es dicho, e que los 
chripstianos no querían entrar en su pue¬ 
blo, si ellos no holgassen dello, ni que¬ 
rían sino agua para la gente e navios, e 
que se la pagarían, é que assi lo dixes- 
sen á su calacliuni (que como tengo di¬ 
cho , assi llaman alli al rey ó cagique ó 
señor pringipal de todos). É luego les fue 
enseñado algund rescate é les dixeron 
para que era cada cosa de lo que assi les 
mostraron, y dieronles algunas cosas; ó 
los indios respondían que su calacliuni y 
ellos liolgaban que tomassen agua, mas 
que tomada se fuesen , y que ellos tam¬ 
bién querían ser sus amigos, mas que no 
querían que entrassen en su pueblo. E la 
lengua, pormandado del capitán, replicó 
que assi se baria, y que tomada el agua, 
se embarcaría con su gente; y entonges 
aquellos particulares indios se fueron, y 
con las manos llamaban á los cliripslia- 
nos que fuessen en pos dellos. La casa 
que he dicho era blanca y de piedra bien 
ediíicada; y debia ser casa de oragion, 
porque dentro della avia giertos gemís ó 
ydolos, en que aquellos indios adoran 
(que todos son ydólatras). Y el capitán 
general mandó á un clérigo que yba en 
el armada que dixesse missa, primero que 
de alli pasasse: é assi él se vistió para 
celebrar é dixo missa, la qual loschrips- 
tiauos oyeron con mucha devogion y á 


vista de los indios; é después de acabado 
el offigio divino, movieron el general ó 
su gente passo á passo en buena órden 
hágia donde los indios estaban , para yr 
á un ])ogo que alli avie de buena agua, 
é los indios hagian señas que se tornas- 
sen y no pasassen adelante; é la lengua 
Julián les degia que no ^oviessen temor, 
que no yban sino á tomar agua. É luego 
tornaron á degir que fuessen (segund la 
lengua degia), é assi llegó nuestra gente 
á nn pogo que estaba en un llano pecpie- 
ño junto á la costa en frente del pueblo, 
é alli assentaron real en torno del |)ogo 
para tomar el agua: lo (¡nal se puso lue¬ 
go por obra por los marineros y grume¬ 
tes que la sacaban , é la gente bebia de 
buena gana, porque venian con lueelio 
desseo della, por la falta que les avia he¬ 
cho. Y por entre giertas arboledas é bos¬ 
caje que avia entre el pueblo é aquel 
llano paresgian muchos indios, é otros 
por delante de los árboles, armados de 
sus arcos é Hechas en sus carcaxes, é al¬ 
gunos de aquellos archeros trayan dos 
carcaxes llenos de saetas: otros trayan 
rodelas é langas pequeñas é cortas, é por 
medio de los cuerpos trayan muchas vuel¬ 
tas de vendas ó listones de algodón tan 
anchos, como una mano (é torgidos que¬ 
daban tan gruesos como el dedo pulgar 
de la mano): y trayan dadas al cuerjio 
en torno de la persona veynte é treynta 
vueltas por la gintura; é de aquel tal gi- 
ñidero pende un cabo con que cubren 
sus vergüengas, en tal manera, que con 
fagilidad pueden sacar después sus miem¬ 
bros para orinar, soltando aciuel cabo del 
geñidero, ó para hager cámara , porcpio 
aquel cabo que ponen por braga viene 
por la horcajadura entre ambos los mus¬ 
los , desde las es[)aldas al vientre, á dar 
una vuelta ó atadura en las otras vueltas 
que están en torno del cuerpo. Esto pens- 
saban los chripstianos que traían en lu¬ 
gar de coragas ó armas defensivas; pero 
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no os sino sii ncoslniiihrado hábito, y el 
gonlil-hombre mancebo clestos indios mas 
vueltas de Reñidor trae de la manera que 
es dicho. Verdad escjue peleando, no les 
pesaría lanío que la saeta ó herida diessc 
en tales ceñidores, como en las otras par¬ 
les de la persona ; pero todo lo demas de 
los cuerpos traen desnudo. 

Esta gente de los indios estaban por la 
parle de engima del pueblo y por baxo 
del hasta la mar , que era todo claro y no 
avia monte, y tenían hecha una paliza¬ 
da , á manera de albarrada, para for- 
talesger el pueblo por aquella parte que 
esta defensa estaba: la qual seria de al¬ 
tura de un estado do un hombre poco 
mas ó menos, hecha de madera , muy 
bien puesta; é por de dentro ó de la 
otra parte dolía estaba mucha gente de 
indios, armados de la forma que es dicho, 
y también andaban algunos dellos por la 
parle de fuera. É comengándosse á tomar 
el agua ó henchir giertas pipas dolía, de 
ralo en rato venian indios desarmados al 
capitán general, e hagiaii que la lengua 
Julián dixesse á los cliripstianos que se 
fuessen, que no querian que estoviessen 
mas alli; e el capitán hagia que les res- 
pondiesse la lengua que, en tomándose el 
agua, se yrian , eque no les avian de ha¬ 
cer mal ni enojo, é que assi lo dixessen 
á su calachuni, e que le rogaba que vi- 
niesse á verle , que le queria hablar e ser 
su amigo e darle de lo que traída. É con 
esto se tornaban e degian que yban á se 
lo degir, e vueltos degian que luego ver- 
nia, e que tomassen agua é se fuessen 
los chripstianos, e paresgia que holgaban 
de la respuesta de los nuestros, é llega¬ 
ban á mirar á los chripstianos é reíanse. 
É trahian algunas fructas de las que tie¬ 
nen , ó tortillas e bollos de mahiz , e otras 
cosas de comer, y dábanlas á los ehrips- 
lianos, y en trueco desto daban ellos á 
los indios algunas conteguelas de vidro 

de colores e otras ensillas de poco valor, 
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é lo resgibian con gran gogo, ó yban 
con ello corriendo á los otros indios é 
se lo enseñaban los unos á los otros, co¬ 
mo maravillados de verlo, e assi torna¬ 
ban otros con mas cosas de comer d 
mahiz, porque les diossen de aquellas 
qüenlas; y al son de un tamborino e 
flauta que en el real de los chripstianos 
se tañia , venian muchos dellos é mucha¬ 
chos á verlo tañer, e estaban espanta¬ 
dos de oyrlo, 6 algunos dellos ovo que 
baylaron al son de la flauta. Pero de ra¬ 
to en rato no cessaban de degir que se 
fuessen los chripstianos, é siempre el ge¬ 
neral con la lengua les daba por respues¬ 
ta que tomada el agua, se yrian , e otras 
buenas palabras, por no los enojar ni al¬ 
terar, (3 prometiéndoles que el dia si¬ 
guiente se yrian. Y en esto vinieron gier- 
tos indios, y en ellos degian que venia 
un hermano del calachuni: al qual e á 
los que con el venian, les hizo degir el 
general, por la lengua Julián, cómo en los 
reynos de Castilla avia un muy podero¬ 
so rey y señor, cuyo vasallo el era y 
aquellos chripstianos, é que en otra isla 
que se degia Hay tí avia un gran señor que 
se degia el almirante, y en Tierra-Firme 
otro , y en la isla de Cuba otro, que .se 
decía el señor Diego Velazquez (por quien 
el general y aquellos chripstianos que alli 
estaban, venian por su mandado); y que 
en otras muchas islas y parles avia un 
gobernador, gran calachuni ó cagique, 
que hagia mucho bien y mergedes á la 
gente e indios de todas aquellas tierras y 
los favoresgian y defendian de todos sus 
enemigos: e que los tales gobernadores 
e almirante, e capitanes, ó otros muchos 
señores e grandes gentes todos eran va¬ 
sallos del gran rey de Castilla, á quien 
muchas generagiones sirven e obedesgen; 
y que el á todos tiene en justigia y hage 
muchos bienes y mergedes, y que assi les 
liaria á ellos, si querian ser sus amigos y 

vasallos ; v que si algo le diessen que se 
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lo pagaría, y que si tenían oro, perlas ó 
piedras presgiosas 6 otras cosas buenas 
ó las querían rescatar, que lo truxessen 
ó se les daría por ello otras joyas ó pre¬ 
seas que los chripslianos traliian, ó inos- 
1 róseles muchas cosas de rescate para 
que lo viessen. É la lengua degia que res¬ 
pondían que si traerían, é y bañé tornaban 
indios é no trahian nada, salvo unas pa¬ 
tenas delgadas redondas de cobre dorado, 
(jne so las tornaron á dar c les dixeron 
(|ue aquello no era oro ni vahe nada ni 
las querían los chripslianos. Por manera 
(pie de quanto Iriixeron, ninguna cosa se 
les tomó, sino una patena como de gua- 
nin, por la qual se dió rescate , con que 
fue contento el que la truxo. É degian 
que yban á llamar al calaelumi para que 
hablasse al general, pero nunca vino; 
antes soyendo ya larde, después do me¬ 
dio dia, comengaron á amenagar de nue¬ 
vo á los chripslianos y embragaban sus 
rodelas é mostraban que querían pe¬ 
lear contra los nuestros, é comengaron á 
poner saetas é (lechas en los arcos, é da¬ 
ban silvos, é hagian fieros sin les aver 
dado causa alguna , y paresgia que que¬ 
rían comengar á pelear muchas veges con 
denuedo, é el general con la lengua pro¬ 
curaba de los aplacar, é requeríales que 
no comengassen la batalla ni otra fuerga 
lenlasscn contra él: que otro dia á medio 
dia se yrian los chripslianos lodos. Edi- 
giéndolcs esto, tornábanse á asegurar por 
otro poco de espagio. 

Los españoles estaban atendiendo pues¬ 
tos en órdon de batalla, é asestados dos 
tiros medianos de bronge é una lombar¬ 
da de hierro hágia los indios, é dos es¬ 
copeteros é algunos ballesteros, é los de¬ 
más españoles lenian espadas é rodelas, 
é algunos con langas ginetas é daragas, 
apergibidos é sin se mudar de su escua¬ 
drón. Desde á poco tornaron los indios á 
sus vanas l'erogidades, y fué tanta su des¬ 
vergüenza é temeraria osadía (pie cobra¬ 


ron de la pagiengia de los nuestros é de 
su sufrimiento, que comengaron á tirar 
algunas Hechas contra los chripslianos: é 
los capitanes é los otros soldados degian 
que ya no era bien que tal bellaquería 
é descomedimiento se le comporlassc á 
aquella gente bestial. Y el general los 
refrenó é hizo estar quedos á los ehrips- 
tianos, é volvió con la lengua á les re¬ 
querir que no higiessen mal ni tiras.sen, 
porque si no lo hagian assi, los chrips¬ 
lianos malarian muchos dcllos, é que no 
fpicrian sino tomar agua é yrso otro dia 
luego, como les avia dicho. E hizo sus 
protestagiones con ellos, acordándoles 
que el rey mandaba que no se les hi- 
giesse mal, sino fuessen los indios los 
agressores é malos, comengando la pelea; 
é aun tomó testimonio esto general de 
sus protestagiones por medio é interpre- 
lagion de la lengua Julián. É dicho esto, 
estovieron quedos los indios, é so re- 
truxeron ya puesto el sol, é se comen¬ 
garon á yr unos en pos de otros á su 
pueblo, é no salieron dél por esta noche; 
mas velábansse con sus atabales é alam¬ 
bores toda la noche, é oíanse boginas é 
otro son, á manera de trompetillas, é ha¬ 
gian otros estruendos, como de gente 
que estaba en vela. É los chripslianos 
pussieron el recalnlo que les convino 
para su guarda é vela, é ordenadas sus 
rondas é gintinelas, como gente diestra 
é apergebida, passaron aquella noche, sin 
gesar por esso el exergigio de sacar agua, 
porque el pogo era ruin é no tenia mu¬ 
cha, é era menester espagio para hen¬ 
chir las vasijas é llevarlas á los navios. 

Otro dia, jueves veynle é siete dias de 
mayo, por la mañana se acabó de lomar 
el agua (jue les paresgió que bastaba 
á los que tenían cargo della,é los indios 
comengaron á salir del pueblo por entro 
los árboles é boscaje, é por la alharrada 
que es dicho, en grand número dellos y 
sin comparagion mas muchos de los (pie 
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SO avian visto el dia de antes y armados 
de la manera que esta dicho; y de entre 
todos salieron dos indios e comencaron 
á señalar con las manos á los c!irii)slia- 
nos que se fuessen de alli y no eslovies- 
sen mas dó estaban. El uno de aquellos 
indios se hizo mas adelante con una lum¬ 
bre engendida y en su lengua di\o gier- 
tas palabras, y púsola sobre una piedra e 
tornóse atrás para los otros de su hues¬ 
te; y el general Grijalva preguntó á Ju¬ 
lián, la lengua, que cosa era aquello, e 
dixo que era guaymaro, sahumerio que 
ofresgian á sus ydolos, á quien hagian 
oragion para que los higiesse victoiio- 
sos contra él y contra los chripstianos; é 
que assi lo acostumbraban, quando que- 
rian dar batalla á alguna gente, é que 
en acabándosse de arder aquella lumbre, 
comengarian la pelea é le acometerian 
sin falta,éassi paresgió por la obra des¬ 
pués. El general mandó á la lengua que 
les dixesse que no lo higiessen, pues que 
el no les avia fecho mal ni enojo algu¬ 
no, ni los cliripstianos, é que estovies- 
sen quedos, que aquel dia en la tarde se 
yria con su gente; é assi se lo requirió 
muchas veges, como lo avia fecho el dia 
antes. É luego vinieron al real giertos in¬ 
dios con algunas gallinas é las dieron al 
general, y él las resgibió é halagólos é 
dixo que le truxessen mas; que él se las 
pagarla todas muy bien. Pero estando en 
esto, se acabó de arder aquella protesta- 
gion del fuego, é se comengaron encon- 
tinentc de alterar los indios que estaban 
á par del bosque é albarrada, y los que 
estaban con el general le dcxarori y se 
fueron presto á los ostros, é dieron luego 
una grita grande é muchos silvos, tirando 
muchas piedras é flechas. 

De aquí se notan estas cosas que ago¬ 
ra diré. Lo primero, que esta gente, 
aunque salvaje, viendo entrar en su tier¬ 
ra gente extraña é con mano armada, no 
es de culpar su alteración , sino do loar 


su sufrimiento, éyaejue con buenas pa¬ 
labras é por la industria del capitán es¬ 
peraron a que los chripstianos lomassen 
el agua, pronicliéndoles que otro dia 
luego siguiente se yrian, é que lomada 
é llegado otro dia, lo diferian para la tar¬ 
do, usaron del remedio de las armas pa¬ 
ra no sufrir contra su voluntad los hués¬ 
pedes que no conosgian é á ellos eran 
tan nueva manera de hombres. Lo segun¬ 
do, es noUible cosa aquella protestagion 
del sahumerio inviolable, pues que la 
lengua avisó que sin falla acabado de ar¬ 
der aquel fuego ó sacriligio fecho á sus 
dioses, indubitadamente comengaria la 
batalla, como se hizo. El general hizo 
estar queda su gente é mandó que nin¬ 
guno se moviesse hasta quel artilleria ti- 
rasse, é pidió por testimonio que él se 
defendía, porque le querían ofender aque¬ 
llas gentes bárbaras sin causa. É hizo 
luego llevar de allí á Julián, lengua, á 
los navios, porque no se perdiesse ó se 
fuesse, é mandó poner fuego á los tiros 
é encontinente arremetió el general é su 
gente, llamando á Dios y al apóstol Sanc- 
tiago contra los indios, é higiéronlos re¬ 
traer hasta los meter por el boscaje: é 
queriéndose retraer, porque en lo espeso 
de los árboles no resgibiessen daño de 
las flechas, cómo algunos españoles suel¬ 
tos se avian entrado en lo espesso tras 
los indios, porque no peligrassen, ovo de 
tornar el general á los socorrer á la ar¬ 
boleda. É alli estovieron revueltos pe¬ 
leando con ellos y y el general Johan de 
Grijalva salió herido, y con un diente 
menos y otro quebrado, y aun la lengua 
algo corlada de una flecha é con otras 
dos heridas en las piernas ó rodillas. É 
sacaron de aquel boscaje muerto un com¬ 
pañero ([ue so degia Johan de Guetaria é 
otros muchos chripstianos salieron lieridos, 
porque entre los árboles los indios pelea¬ 
ban á su sabor é huian, finando les conve¬ 
nia , é si no fuera por el artilleria y essos 
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pocos ballesleros y escopeteros qoc lenicm 
Jos nuestros peligráran mas chripstianos, 
porque no se podían aprovechar de otras 
armas. Y créese que los tiros de pólvora 
y ballestas liigieron mucho daño en los 
contrarios y mataron hartos indios, de los 
quales no se pudo saber la cantidad , aun- 
([uc vieron caer algunos, sinoporel temor 
que se vido en ellos se entendió su tra- 
}>axo; y no es do maravillar que se espan- 
tassen los que nunca avian visto ni oydo el 
artillería, pues que ó los que la tractamos 
y á quien mejor la entiende, mas espanta. 

El general hizo llevar los españoles 
heridos á los navios, y él quedó en tier¬ 
ra para acabar de lomar el agua, por- 
fpie le dixeron que era menester mas 
de la que tenían, é hizo tornar ó ar¬ 
mar el artillería poca que tenia á par 
del pogo, é paresgian algunos indios á 
par del arboleda, é cómo soltaban al - 
gund tiro, todos se escondían. Estando 
ya el sol bien baxo salieron gierlos in¬ 
dios desarmados á pedir paz, éel gene¬ 
ral mandó á uno de su compañía que les 
saliesse al encuentro o supiesse que que¬ 
rían ; é tornó digiendo que le paresgia 
qnel calachuni quería paz é que no to- 
viessen enojo los chripstianos con ellos, 
é quel calachuni quería ser su amigo é 
les enviaría de comer é oro é vernia á 
ver al general: c dicho esto (si se supo 
entender), se tornaron los indios, é otras 
(losó tresveges salieron aquellos indios, 
digiendo lo mismo. Estonges el general 
mandó á dos hidalgos, el uno llamado 
Antonio de Amaya, é el otro el comen¬ 
dador Pedro de Alvarado, capitán, que 
fuessen á hablar con ellos é viessen lo 
((uequerian: ó fueron c habláronlos, ó 
vueltos al general, truxo el capitán Alva¬ 
rado una máscara de palo, dorada por en¬ 
gima con una hoja de oro delgada, é di- 
xo que lo que avia entendido de las se¬ 
ñas de los indios era (piel calachuni en¬ 
viaba aquella máscara, en señal de paz, 


é (pieria ser amigo del general é do los 
chripstianos é que vernia á le hablar é 
traeria mucho oro, é toda aquella lardo 
no liagian sino yr é venir con embaxa- 
das los indios: las quales ni los que las 
oyan las entendían , ni las respuestas do¬ 
lías los embaxadores, puesto que los unos 
ó los otros hablaban, ó como los mudos, 
con señas se esforgaban á dar á enten¬ 
der lo que cada parte dogia. 

Después desio, el general mandó qnel 
Antonio de Amaya y el escribano Godoy 
fuessen á Regirles, como mejor supiessen 
darlo á entender, que no oviessen miedo: 
é llegaron hasta dentro de las albarradas, 
ó paresgióles que degian ó daban á en¬ 
tender que su calachuni quería ser amigo 
del general é todos esos indios querían 
la mesma amistad con los chripstianos é 
mostraban mucho temor, é algunos dcllos 
temblaban o degian que traerían de co¬ 
mer, c oro é vernia su calachuni á hablar 
al general; c á estos mensageros los ase¬ 
guraron por señas que no temiessen 6 
fuessen al real, que no les harían mal 
alguno. E degian los indios que se fnes- 
sen con ellos estos dos españoles ó les 
darían de comer, y ellos tornaron al ge¬ 
neral, refiriéndole lo que es dicho. 

Acabada de lomar el agua, se pussie- 
ron los españoles en ordenanga de tres en 
tres, é á su passo acostumbrado,segund 
el estilo militar. El general é los capita¬ 
nes é gente dieron una vuelta en lorim 
del pogo por aquel llano, é fueron has¬ 
ta la casa donde el dia antes se avian 
desembarcado, y entraron en las barcas 
la gente que en ellas cupo é fueron á los 
navios, y el general quedó en tierra con 
los restantes hasta (pie volvieron las bar¬ 
cas, é se metieron cu ellas é se fueron á 
sus caravelas, é ningunos indios salieron 
sino pocos hasta el pogoédealli no pas- 
saron; y ([uandoci sol se puso, todos lós 
es])añoles estaban en los navios. El dia 
siguiente por la mañana se higieron á la 
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vela á buscar alguiul buen puerlo para 
reparar un navio que hafia mucha agua, 
é anduvieron por la costa hasta el lunes 
adelante, postrero de mayo, que surgieron 
en una buena bahía entre unas ¡sletas. Y 
en aquel puerto se tomó una canoa con 
quatro indios para lenguas, porque era 
déla misma tierra de Yucatán, donde 
estaban, y en cada navio hizo el gene¬ 
ral poner uno dellos , y el que paresgia el 


mas prin^‘ipal dellos ([uisso que estoviesse 
en su nao capitana, ó pusiéronle nombre 
Pero Bai’ba ( por([ue á todos quatro ba})- 
ti^aron por mano del capellán Johan 
Diaz e deste fue padrino un liidalgo lla¬ 
mado Pero Barba), e no ovo escándalo 
ni alboroto alguno en la tomada destos 
indios, porque se Iiizo sin que los de la 
tierra lo supiessen. 


CAPITULO Xll. 


Que Iraela del assienlo é cireunfereneia de la licrra que estos descubridores é el piloto Antón de Alaminos 
llamaron isla de Yucatán (é por otro nombre Sanóla I\Iaria de los Remedios), é lo que el ehroriisla dice en 

ello, después del pareseer dcste piloto. 


Si lo que aqni se dirá de la cosmogra- 
phia e assiento de la provingia de Yuca- 
tan no se conformáre totalmente con lo 
que se dirá adelante, no es de maravi¬ 
llar; porque estas cosas que requieren 
medida justa é experiengia del tiempo 
(para que muchas veges y por muchos 
se entiendan), no se pueden de una 
vez assi perfetamente considerar ni en¬ 
tender, como se alcangan después, trac- 
tándose la tierra, y con mas espagio en¬ 
mendando é perfigionando lo que se debo 
y puede degirse con verdad. Mas porque 
no se niegue á los primeros su industria 
e sus méritos queden en memoria, diré 
en este caso lo que contenia la rclagion 
que estos capitanes é piloto llevaron al 
adelantado, Diego Velazquez , la qual él 
envió al Emperador, nuestro señor, y es 
aquesta: 

El dia é año que es dicho , ante el ge¬ 
neral Johan de Grijalva é los otros capi¬ 
tanes, é los que alli se hallaron, dixo el 
piloto mayor desta armada, Antón de Ala¬ 
minos, estando junto á la mar en el ancón 
ya dicho (á que llamaron Puerto Desseado), 
en tierra, que él avia muy bien mirado 
lo que avia bojado de la isla de Yucatán, 


desde la bahia de la Asumpgion liasta el 
dicho Puerto Desseado , donde estaban, 
y hallaba que desde alli á la dicha bahia 
de la Asumpgion podría aver de travies- 
sa hasta veynte leguas, pocas mas ó me¬ 
nos : las (juales dixo que no podian an¬ 
dar con aquellos sus navios, por ser 
grandes, segund la dispusigion del agua 
baxa para lo acabar de bojar, e para lo 
ver y andar eran menester vergantines 
muy pequeños (para esto les hizo gran- 
díssima falta el vergantin que se tornó 
desde el cabo de Sanct Antón). Y por 
tanto dixo que en su paresgeryen quan- 
to él alcangaba y enteudia por lo que 
avia visto desta navegagion , que desde 
la dicha bahia de la Asumpgion hasta el 
Puerlo Desseado, es la traviessa de Yu¬ 
catán (que es la isla de Sancta Maria de 
los Remedios), é alli se fenesge é acaba, 
exgepto las veynte leguas pocas mas ó 
menos que dixo que podria aver de tra¬ 
viessa desde la una parte á la otra, é que 
alli la daba por bojada la dicha isla, é 
que no passa mas adelante. Y (pie esto 
que él lo hacia bueno, é lo daría á en¬ 
tender ante Sus Altegas, y ante Diego 
Velazquez, é ante todas las personas que 
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lo fiiosso cleíiuuicJiKlo; é qne una ¡slota, 
donde estaban, era isleo ó jardín de la di¬ 
cha isla, y que por allí es todo isleos des¬ 
do alli á la bahía, por entre los quales va 
Ja mar del dicho puerto basta la bahía 
(¡ae se mostraba adelante de aquella is- 
]o(a ejunto á ella; e cabe el mismo puer- 
lo era tierra nueva y que nunca avie 
seydo descubierta ni vista por los clii ips- 
tianos, y que en ella podía saltar el ca- 
j)itan general y tomar la posession, como 
de tierra nueva. E el general lo mandó 
assi assentar al escribano dcste descu¬ 
brimiento, dicho Diego de Godoy, ante 
oiertos testigos. 

Dige el ehronista que, segimd lo que 
después ha paresgido por la experiengia, 
la traviessa que este piloto penssó que 
era mar baxa y de arragifes, no tie¬ 
ne salida, ni allega ni passa el agua des¬ 
do Puerto Desseado á la bahía de la 
Asumpgion: antes es todo una tierra ó 
costa, por la qual seguramente se puede 
á i)ie c á caballo passar e andar. É aque¬ 
lla provingia de Yucatán no es isla, sino 
la misma Tierra-Firma, ó assi lo enseña 
la figura desta tierra en las cartas de na¬ 
vegar, y assi lo digen los que después han 
estado alli, e los pobladores españoles, 
de los quales yo he seydo iníbrmado e lo 
han andado e visto, caso que en aque¬ 
llos pringipios este piloto é otros penssa- 
sen que Yucatán era isla e que por agua 
se podía bojar, e quisieron adevinar lo 
que no vian ni entendien. 

La bahía de la Asumpgion puso este 
piloto Alaminos en diez c siete grados de 
la equinogial, á la parte de nuestro polo 
ártico, e el Puerto Desseado ó isleo prin- 
gipal del en diez e ocho, poco mas ó me¬ 
nos (y pudierale dar diez é ocho e me¬ 
dio). La parte oriental de Yucatán (que 


es la isla dó está la punta de Catachej, 
puso en veynte ó un grados, y en esto se 
alargó un grado, porque otros cosmó- 
graphos e cartas le dan veynte grados ó 
algo menos. Desde aquella punta, cor¬ 
riendo la costa abaxo al Ocgidenle por 
la vanda del Norte, tiene la tierra de Yu¬ 
catán de longitud por ¡a costa ochenta ó 
aun noventa leguas hasta otra punta que 
está mas de ginqiienta leguas antes del 
Puerto Desseado: la qual punta ó pro¬ 
montorio se llama Cabo Redondo, y des¬ 
de aquella punta de Calache hasta la isla 
de Cogumel, que está junto ala tierra de 
Yucatán, hay veynte leguas; y desde el 
lin de la isla de Cogumel hasta la bahía 
déla Asumpgion hay noventa leguas, po¬ 
cas mas ó menos. De manera que la tier¬ 
ra de Yucatán bojará dosgientas y septen- 
ta leguas, poco mas ó menos, de mar y 
de tierra, contándose vcvnle en la tra- 
viessa que le daba aquel piloto, desde la 
bahía do la Asumpgion liasla el Puerto 
Desseado , que este e otros penssaron (|ue 
era agua, como es dicho; pero en la ver¬ 
dad estas veynte leguas de traviessa, que 
el Alaminos sospechó que avia en aque¬ 
lla parte que Yucatán se junta con la Tier¬ 
ra-Firme, esta averiguado e visto que son 
mas de giento ó ginqiienta leguas, y que 
es todo Tierra-Firme Yucatán e lo demas. 
Pero añadiendo en esto, digo que el fin 
de la costa que corre á tierra desde Co¬ 
gumel á la bahía de la Asumpgion, el lin 
de aquella hasta que vuelve la tierra (ó 
de donde comienga á yrla vista del Sues¬ 
te), se llama Golpho de las Higueras, el 
qual comienga ó está en diez ó seys gra¬ 
dos desta parte de la equinogial. Desto se 
Iractará mas largo en el libro XX, e para 
alli se quede. Tornemos á nuestra mate¬ 
ria é subgeso de Grijalva y desta armada.. 
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CAPITULO Xlll. 


Kn (jiio se Irada del subeeso del general Johan de Crijalva y desta armada , desde que salió del Puerío 
Desseado hasta que lleg*ó al rio que llaman de Grijalva , que es en la costa de la Nueva Kspana. 


Oábado cinco de junio dcl inesino año 
de mili é quinientos ó diez ó ocho, salió 
el capitán general desta armada de Die¬ 
go Yelazqucz, con las qnatro caravelas, 
desde el Puerto Dc3.seado, d siguió su 
viaje por la costa de la tierra adelanto la 
via de Poniente (desde aquella isleta don¬ 
de estaba), en demanda de aquella tier¬ 
ra que el piloto Alaminos avia dicho (pie 
era nueva tierra; y el lunes adelanto, sie¬ 
te de junio, se vido desde los navios un 
rio grande que salia de la tierra y entra¬ 
ba en la mar, á par del (pial [laresfió mu¬ 
cha gente de indios, y passaron los na¬ 
vios adelante, y llegaron (\ otro rio ma¬ 
yor mucho, y surgieron qnassi ó la boca, 
y no pudieron entrar en di por la mucha 
corriente c[ue traia. Aqueste dia di.KO la 
lengua Julián que dcfia el otro indio, 
llamado Pero Barba, cpie desde el pue¬ 
blo de Chan, á otro que se dige Chatel 
(la tierra adentro), es la isla de Yucatán, 
d hay tres dias de andadura, y que en 
Chatel hay un rio que se coge mucho 
oro, d que de alli se trae lodo el oro que 
los indios tienen ; d hay muchas sierras 
dmontañas, y quede una costa á otraen 
la dicha isla hay sesenta dias 

de ain'adura; y que los indios ({ue habi¬ 
tan la tierra adentro, quando algunas ve¬ 
ces salen de sus tierras y allegan á ver 
la mar, que assi como la ven luego echan 
lo que tienen en el estómago por la bo¬ 
ca ; y que hay muchos árboles grandes y 
muchos pueblos y grandes savanas ó ve¬ 
gas ; y que los indios que viven la tierra 
adentro no comen pescado, ni lo quie¬ 
ren, y que en la tierra desle Poro Barba 


se corlan las orejas sajándolas, sacrifi¬ 
cando á sus ydolos. 

A mí meparcsce, por lo (pie es dicho, 
que este indio Pero Barba deeia, que 
este fue el primero hombre (pie á los 
chripslianos que alli yban, les dió noticia 
d señas de la mar del Sur, y que este in¬ 
dio no era á la sacón entendido de los 
españoles, porque lodo aquello que es 
dicho que este indio deponia, era dar 
nueva de la otra mar austral d de la Nue¬ 
va España, que es aquella mesma costa 
en que, quando aquesto dec'ia, les ense¬ 
ñaba, y donde oslaban surtos: d assi es 
la verdad , como lo podrá ver el Icler 
adelante, en el discurso de la historia. 

Otro dia siguiente entraron los navios 
en el rio hasta media legua d no pudie¬ 
ron subir mas por la corriente, d por am¬ 
bas costas de la una d otra parte del rio 
avia grand moltitudde indios armados, 
de la manera que atrás queda dicho, de 
arcos d flechas d rodelas y lancas. Aques¬ 
te dia vinieron ciertos indios en una ca¬ 
noa, que Iraian sus armas todas las que 
he dicho dentro en ella; y en la proa 
venia un principal que mandaba a los 
otros, d traia embracada una hermosa 
rodela, cubierta de muy lindas plumas de 
colores, y en el medio della una patena 
redonda que relucia como oro, y assi lo 
era. Este indio mandaba á los otros de 
la canoa, y el general Grijalva mandó á 
la lengua Julián que le hablasse, y dixo 
que no le entendían, ni di entendia á 
ellos lo que decian, d mandó al Julián 
que hablasse al otro indio Pero Barba 
((pie era uno de los (jiic se tomaron cu 
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Puerto Desseado) y le (Iíkossc lo (jne los 
avia él ele elegir, silos entendiera, pues 
que el Pero Barba cnteiielia la lengua ele 
aquellos indios de la canoa; é assi se hi¬ 
zo. É después que les ovo dicho que los 
ehripstianos qiierian ser sus amigos o ve¬ 
nían á estar con ellos c darles de lo que 
lraian,se fue la canoa, yen la tarde tor¬ 
nó aquella é otra con el mismo capitán 
indio é otros que bogaban, c llegáronse 
al bordo; c por la forma de interpreíacion 
deslas dos lenguas dobles, refiriendo el 
capital! Grijalva á Julián, é Julián á Pe¬ 
ro Barba, y Pero Barba li los indios lo 
({ue les querian degir, se entendieron y 
congertaron para rescatar. Y lo quel ge¬ 
neral Grijalva hizo dará este indio prin- 
gipal ques dicho, ó á los que con él ve¬ 
nían, fueron estas cosas: una medalla; un 
espejo dorado; dos sartas ó hilos de qiien- 
las verdes de vidro; unas tixeras; un 
par de cuchillos (y estos tuvieron en mu¬ 
cho); un bonete de frisa; quinge dia¬ 
mantes agules (que son unos cañutos de 
vidro quadrados, del gordor de una pé¬ 
ñola de escrebir); un par de alpargates; 
veynte qiienías pintadas, de vidro: todo 
lo qual entre los ehripstianos era de muy 
poco valor é presgio, como se puede bien 
entender. Y lo que el indio dió en res¬ 
ígate ó trueco de !o que es dicho, fueron 
las cosas siguientes: una máscara de 
madera grande dorada , de la mesma ma¬ 
nera que se dora un retablo en Castilla 
con sisa, ii otro palo que se dore, y un 
penacho de plumas de papagayos con 
una avegica engima, puesta en un huesso 
que paresgia humano; é dixoaquel indio 
que otro dia vernia su calachuni é true¬ 
na muchas cosas. Los ehripstianos les 
enseñaron vino, é no lo quissieron. 

Otro dia, jueves siguiente, volvió otra 
canoa congiertos indios, entre los (pia¬ 
les venia uno que degian que era el se¬ 
ñor de todos é calachuni, é truxo al ge-* 
neral Grijalva lo que se sigue: un cas¬ 


quete dorado de palo con dos cornegue- 
los engima; una cabellera de cabellos ne¬ 
gros de hombre ó muger; otra máscara 
do palo, é desde la nariz para arriba cu¬ 
bierta á manera de obra musáyea, muy 
bien assentadas todas aquellas piedras de 
color como turquesas, y de la nariz para 
abaxo cubierta de una hoja de oro bali¬ 
do, delgada; otra máscara de la misma 
manera que es dicho, pero la obra destas 
piedras teníala de los ojos arriba , y des¬ 
de ellos abaxo era cubierta de hoja de 
oro batido delgada, sobre madera, é 
las orejas della eran de la labor de la 
pedrería que es dicho; otra máscara de 
palo hecha á barras ó bastones de alto á 
baxo, las dos tiras eran de la pedrería 
que es dicho, é las tres restantes de ho¬ 
ja de oro batido delgada; una patena 
delgada con una figura de gemí ó diablo, 
cubierta engima de hoja de oro batido é 
en algunas partes della sembradas algu¬ 
nas piedras; una tablica de palo con una 
punta, como testera de caballo de armas, 
lodo cubierto de una hoja de oro delga¬ 
da con unas listas de piedras negras bien 
asentadas entre el oro; quatro patenas 
de palo redondas, cubiertas de hoja de 
oro batido; dos escargelones de palo ó 
guardas para las rodillas, en lugar de 
armadura, cubiertas de oro batido; otras 
quatro armaduras para las rodillas de 
cortegas de árboles, cubiertas de oro ba¬ 
tido de hoja delgada; otro escargclonde 
palo, cubierto assi mismo de hoja de oro; 
una cabega de perro cubierta de piedras 
y muy bien hecha; un espejo de dos 
lumbres con un gerco de hoja de oro ba¬ 
tido; un palo fecho á manera de tixeras, 
cubierto assi mismo de hoja de oro, del¬ 
gada; un penachico pequeño de cuero, 
cubierto de hoja de oro batido; ginco ro¬ 
sarios de qíientas de oro redondas, en 
que avia gientoé seys, pero el oro era 
poco por engima é de dentro eran do 
barro; otras quatro qüentas de oro hue- 
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ras; siete navajas de pedernal; dos pares 
de gapatos, como de cabuya o hene¬ 
quén; siete tiras como collares de hoja 
de oro batido delgado, puesto sobre 
cuero; una sarta en que avia veynte arra¬ 
cadas de oro con cada tres pinjantes de 
lo mesmo, puestas en tiras de cuero; 
otra sarta de las susodichas, é con otros 
pinjantes de veynte piegas; un par de 
axorcas delgadas, cubiertas de oro, de 
anchura de tres dedos cada una; un par 
de guariques ó gargillos de oro para las 
orejas; un escargelon de hoja de oro 
delgado; un par de escudillas grandes 
redondas pintadas; una rodela pintada, 
cubierta de plumajes de colores; una re¬ 
pela muy gentil, toda de plumas de colo¬ 
res; un paño de colores, como peyna- 
dor; un penacho redondo de plumas do 
colores con unas flores, y un ave peque¬ 
ña engima del mismo; é todo lo que es 
dicho muy bien labrado y cosas mucho 
de ver. En recompensa de lo qual el ca¬ 
pitán Grijalvm le dio á este calachuni dos 
camisas de liengo y un espejo pequeño 
dorado, y una medalla, y un cuchillo, 
y unas tixeras; unos garahuelles de pre¬ 
silla; un paño de tocar, y un bonete, y 
un peyne; ginco sartas de cuentas de vi- 
dro; otro espejo grande dorado; un par 
de alpargates; una bolsa de cuero labra¬ 
da, con una ginta de lo mismo; veynte é 
ginco qüentas de vidro pintadas (esto 


era del rescate), sin lo qual ó allende 
desso le dio el capitán Grijalva un jubón 
de tergiopelo verde y un collar de qüen- 
las aguíes menudas, y una gorra de ter¬ 
giopelo. Y porque (como he dicho en 
otras partes dcsta historia), acostumbran 
los indios tomar los nombres de los ca¬ 
pitanes o personas pringipales, con quien 
contraen la paz, assi se hizo con este 
calachuni, é quiso que le llamassen Gri¬ 
jalva : e luego sus indios degian Grijal¬ 
va, Grijalva, é muy alegres se entraron 
en su canoa y se fueron, é al rio se le 
puso el mismo nombre que al calachuni, 
e llamáronle los chripstianos rio de Gri¬ 
jalva, la boca del qual está en diez é 
ocho grados déla línia equinogial en es¬ 
te nuestro hemispherio ó parte de nuestro 
polo ártico. Procuróse que los navios su- 
biessen el rio arriba por ver el pueblo, 
porque les paresgió á los españoles que, 
segimd la mucha gente, velan que debia 
de ser grand cosa, e segund la manera 
del calachuni; mas la grande corriente 
no los dexó é assi se partieron otro dia 
siguiente, que se contaron onge de junio, 
prosiguiendo su descubrimiento. Este rio 
está é puede aver hasta el desde el Puer¬ 
to Desseado veynte é ginco ó treynta le- 
e:uas en la Tierra-Firme la vuelta del Po- 
niente , y el rio sale ó tiene la boca mi¬ 
rando á la tramontana ó Norte septen¬ 
trional. 


CAPITULO XIV. 


En que se irada de la prosoer.eion del deseiibrimienlo c viaje del eapilan Johan de Grijalva, é de lo que le 
subcodií), de.sde que partió de! rio que liizo llamar Grijalva hasta que llegó ala isla de los Sacrillcioa. 


iernes, onge dias de junio de mili e 
quinientos e diez e ocho años, salió el ar¬ 
mada del rio de Grijalva con sus qiiatro 
caravelas, ó prosiguió la misma costa la 
via del Poniente, é toda la (ierra pares- 
gia poblada e llena áo odefigios v de gen- 
TO.MO l. 


te gcrca de la costa do la mar; ó otro dia 
siguiente en la mesma costa envió el ge¬ 
neral una barca con giertos hombres, é 
yendo por la mar triixeron quatro indios 
de otra lengua, é mostrándoles oro los 

chripstianos de loquera tenían,dieron á 
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entender por señas aquellos indios que 
en aquella tierra avia mucho de aquello, 
ó que lo cogian en los ríos, y que si los 
soltaban que ellos darían mucho oro de 
a(|uello que tenían. É á los quince del 
mes se tomaron otros quatro indios de la 
misma lengua en la costa, é por señas 
dcfian lo que los primeros avian dicho 
del mucho oro : y penssando ellos que los 
rhripstianos los avian tomado para los 
matar, lloraban los unos con los otros, 
cantando en gierto tono que paresgia que 
se acordaban en el son; c visto aquesto 
por el general, otro dia, miércoles diez 
é seys de junio, mandó soltar los seys 
indios destos ques dicho, é hízoles dar 
su canoa en que so fuessen, avicndoles 
mostrado algunas cosas de rescate que se 
les prometió de dar trayendo oro, como 
ellos daban á entender que traerían, y 
que demas desso en volviendo, les darían 
los otros dos indios sus compañeros, que 
quedaban detenidos, como para seguridad 
ó íianga de su vuelta, para que todos 
juntos so fuessen después á su tierra. Otro 
dia diez ó siete de aquel mes , assi cómo 
fué de dia paresgieron por la costa mu¬ 
chos indios con dos banderas blancas, é 
llamaban con ellas ú los chripstianos : c 
el general, creyendo que eran los indios 
([ue avio fecho soltar, entró en las bar¬ 
cas con alguna .gente para ver qué que¬ 
rían é si traían el oro que avian dicho; 
y cómo su costa es brava é avia gran re¬ 
saca de mar, dixeron los marineros que 
se les ancgarian las barcas c la gente, si 
porliasscn de llegar ó tierra. É por csso 
desde bien gerca della higieron señas ó 
los indios para que fuessen á los navios, 
é que viniossen allí donde las barcas es¬ 
taban en sus canoas; y cómo vido que 
ninguna destas cosas querian hager, se 
tornó el capitán é gente de las barcas á 
sus navios, y prosiguieron su costa ade¬ 
lante. Hechos á la vela aíjueste dia, lle¬ 
garon junto á una bahia que se hage en¬ 


tre la Tierra-Firme y una isleta pecpieña 
(jue está entre la bahia y la mar, é sur¬ 
gieron alli con los navios: é estando assi, 
dixo el capitán Johan de Grijalva delante 
de muchos de los que en esta armada 
yban que el piloto mayor Antón de Ala¬ 
minos avia dado por hojuda la isla do 
Yucatán, estando en Puerto Desseado, 
y que la costa é sierra , desde atpiel 
puerto hasta donde estaban, era tierra 
continuada é paresgia otra tierra nueva, 
y que por tal se podia tomar en ella po- 
session , é que assi él como piloto, como 
todos los hombres de la mar, degian que 
todo aquello era de la costa de Tierra- 
Firme; é aun para lo saber mejor, hizo su 
informagion ó tomó los paresgeres de los 
pilotos é de los que le paresgió que lo 
podían entender, ó todos dixeron que 
aviendo respecto á las muchas é grandes 
sierras que veian por la costa adentro de 
tierra, é los muchos é grandes ríos que 
della .salen á la mar de agua dulge, y 
que desde Puerto Desseado hasta la di¬ 
cha isleta, donde estaban surtos, avian 
corrido giento é treynta é mas leguas por 
una costa, que todos la tenían, á todo su 
entender, por Tierra-Firme. E assi otro 
dia siguiente, diez c ocho dias del mes 
de junio , viernes, el caj)ilan general sal¬ 
tó en tierra en aquella isleta con gierta 
gente, é fué por un camino entre arbo¬ 
ledas, é algunas dellas paresgian ser de 
fructales, é vieron algunos edefigios de 
piedra antiguos á manera de adarves 
ruinados por el tiempo, y derribados en 
partes, é quassi en la mitad de la isla es¬ 
taba un edeligio algo alto, al qual subie¬ 
ron por una escalera de piedra: ésubidos 
en lo alto estaba luego adelante déla e.s- 
calera que es dicho un mármol, é engi¬ 
ma dél una animaba que quería paresger 
león, assi mismo de mármol, con un ho¬ 
yo en la cabega é la lengua sacada, é 
junto á par del mármol avia una pileta de 
piedra a.sscntada en tierra, toda saugrien- 
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ta, y delante dclla avia un palo hincado 
que declinaba sobre aquella pileta, y 
delante algo apartado estaba un ydo- 
lo de piedra en el suelo con un plu¬ 
maje en la cabega, vuelta la cara á la 
pila. Mas adelante estaban muchos palos, 
como el que es dicho que caia sobre la 
pila, lodos hincados en el suelo, é cabe 
ellos avia muchas caberas de hombres 
humanos y muchos huessos assi mesmo, 
que debian ser de aquellas personas, cu¬ 
yas eabegas alli estaban. Avia otros cuer¬ 
pos muertos, quassi enteros, que debian 
ser muchachos , que estaban quassi po¬ 
dridos é muy dañados: de la qual visía 
los chripstianos quedaron espantados^ 
porque luego sospecharon lo que podía 
ser, e preguntó el general a uno de aque¬ 
llos indios, que era de aquella comarca 
ó provingia, que cosa era aquella, o por 
las señas e lo que se pudo entender do¬ 
lías mostraban que aquellos defunctos los 
degollaban y sacaban el coragon con 
unas navajas de pedernal que estaban á 
par de aquella pila, y los quemaban con 
giertos hages de leña de pino que alli 
avia, y los ofresgian á aquel ydolo, y les 
sacaban las pulpas de los molledos de los 
bragos é de las pantorrillas ó muslos de 
las piernas, e lo comian, ó que aquestos 
sacrificados eran de otros indios, con 
quien tenian guerra. É assi les paresgió 
á nuestros españoles que ello debia ser 
(3 que sacrificaban alli algunos indios de 
aquella tierra ó provingia, y por esto el 
capitán general mandó ([ue se llamasse 
isla de los Sacrificios y baliia de Sacrifi¬ 
cios , alli donde los navios estaban surtos 
entre la isleta é la Tierra-Firme. Aqueste 
dia el capitán Johan de Grijalva , des¬ 
pués de se aver tornado á los navios, en¬ 
vió al capitán Frangiseo de Monlojo en 
una barca, con un indio de aquella tierra, 
para saber que era lo que querian giertos 
indios que llamaban desde la costa, mos¬ 
trando unas banderas: e ydo allá, los 


que estaban en la costa, le dieron al ca¬ 
pitán Frangiseo de Montejo muchas man¬ 
tas pintadas muy lindas, y el les pre¬ 
guntó por oro, y ellos le dixeron (pie á 
la tardo le traerían, e assi se tornó á los 
navios, ó en la tarde vino una canoa con 
giertos indios que truxeron ricas maulas 
ó dixeron que otro dia vernian con mu¬ 
cho oro, e fueronse. Otro dia de mañana 
paresgieron en la playa de la isleta una.s 
banderas blancas e llamaban ó los ehrips- 
lianos, y el general acordó de salir allá; 
e assi cómo salló en tierra, halló hincados 
unos ramos de árboles, y debaxo dellos 
tendida una manta, y engima unas ca- 
golclas pequeñas llenas de aves cortadas, 
con gierto caldo amarillo que paresgia 
que estaba guisado con espegias. Y cómo 
era viernes, ningún chripsliano comió de- 
11o: e tenian unas lorlieas de mahiz ó do 
otra fructa envuelta con ello por pan; y 
tenian alli mahiz en magorcas tierno, que 
paresgia estar cogido para dar de comer 
al capitán y á los que con él avian sali¬ 
do, y otras fructas: é Iruxeron algunas 
mantillas de algodón teñido y repartié¬ 
ronlas por los que alli estaban de los nues¬ 
tros, é diéronles unos cañutos negroscon 
sahumerios que tomaban como tabaco, é 
por señas dixeron al capitán que no se 
fuesse c que le traerían oro y otras cosas. 
É diéronles por siete mantas é dos tocas 
dos bonetes o dos mili quentas verdes de 
vidro é tres peynes y un espejo ; y estan¬ 
do alli en la dicha isleta el capitán Gri¬ 
jalva, dixo al piloto mayor Antón de Ala¬ 
minos , en presengia de los otros capita¬ 
nes é algunos de los mas pringipales del 
armada, (¡ue ya sabia cómo él é los otros 
pilotos, y otras personas, avien dicho 
que aquella tierra grande que tenian pres- 
sente era tierra firme é no isla, é que 
él avie dado por bojada la tierra de Yu¬ 
catán, nombrada Sancta María de los Re¬ 
medios, é que esta otra tierra que lla¬ 
man Firme es tierra nueva , é por tanto 
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(|;ic‘riii que eliesse su paresyor, c dixesse 
si seria bien seguir aquella costa Iiasia 
(|ue solaiuenle Ies quedassen bastimentos 
para tornar á la isla Fernandina, para sa¬ 
ber mejor la verdad, ó si le paresfia que 
era bien desde alli dar la vuelta en de¬ 
manda de las otras islas para las desco- 
brir, ponjue otro dia siguiente queria 
saltar en acpiella tierra ó tomar, en nom¬ 
bre de Diego Velazquez, la posession por 
Sus Magostados é por Castilla. Y que pues 
aquesto tocaba á su cargo de piloto ma¬ 
yor , por ser cosa tocante á la navega- 
(,ion, que dixesse lo que le paresgia, por- 
(|ue él, como capitán general, con los otros 
capitanes é hidalgos de la armada pu- 
diesse comunicar c acordar lo que convi- 
niesse; pues todos estaban en delermi- 
nagion de seguir por qualquior camino é 
derrota que el dicho piloto los llevasse, 
y tanto quanto los navios turassen é se 
podiessen sostener para poder tornar á 
la isla Fernandina. É dixo mas, que ya 
sabian todos como en aquella armada avia 
ciento é ginqüenta hombres, allende de 
los marineros é gente de la mar, y que pa¬ 
ra solamente bojar á Yucatán y descobrir 
las otras islas bastáran cada vcynte é fin¬ 
co ó treynta personas en cada navio con 
los marineros nesgessarios, y lo demas 
era cosa supérflua; y que su paresger era 
<]ue uno de los navios, llamado la Trini¬ 
dad, pues no estaba para yr á descobrir, 
(¡ue se debia enviar con parte de la gen¬ 
te á Cuba íi dar i'elagion de lo que estaba 
hecho y descubierto, y para que se lle- 
vassen los indios que avian ávido, por- 
(jue los tres navios restantes quedassen 
mas libres y desocupados, é los basti¬ 
mentos les pudiesscn mas tiempo turar, 
y también porquel navio se aderesgasse, 
que hagia mucha agua, y no se perdies- 
se por donde andaban. Y deste mismo 
paresger que es dicho fueron los otros ca¬ 
pitanes c hombres pringipales, con quien 
afpiesto se comunicó, á lo qual el piloto 


mayor respondió que él tiene dicho que 
ha dado por bojada la tierra de Yucatán 
é que a([uella otra que alli veian la tenia 
él por tierra lirme, por las grandes sier¬ 
ras {[ue dentro della se veian, é por una 
sierra nevada que assi mismo veian en 
ella, y por los muchos y grandes rios de 
agua dulge que de aquella tierra avian 
visto que salian á la mar en lo que avian 
costeado, y por las diferengias de len¬ 
guas que avian visto en los indios, por¬ 
que en cada provingia hablaban en dife¬ 
rente manera. Y que por todos estos res¬ 
pectos, á él le paresgia que no debian 
passar adelante, por muchas cagones que 
dió para ello, y por ser peligrosa la cos¬ 
ta, y que desde alli debian tomar lá der¬ 
rota en busca de otras tierras nuevas, 
pues avia aparejo para ello, y que era 
cosa esciisada querer bojar aquella tierra 
é gastar los bastimentos en ello; pues era 
tierra lirme, é que como sabia, no vc- 
nian á bojar lo que hallassen, sino á to¬ 
mar la posession dello; y que si a(¡uella 
tierra-era isla, que ya la avian descu¬ 
bierto; é si era tierra firme, assi mis¬ 
mo ; mas que por sí ó por no, le paresgia 
que era bien entrar en tierra y tomar la 
posession della, y tomada podrían yr en 
demanda de otras islas é tierras nuevas; 
y que en lo de enviar el navio (que ha¬ 
gia agua) á la isla Fernandina, que le 
paresgia bien acordado , é que assi lo dc- 
gia él también; y que debia aver infor¬ 
mación si estaba para poder yr á la isla, 
y si no (pie se adobasse y se enviasse, 
porquemas suelta élibre({uedasse la com- 
jiafiía restante, para lo (¡ue se debiesse 
hager. É otro dia siguiente sábado, diez 
é nueve dias de junio de mili é (piinien- 
tos é diez é ocho años, saltó en tierra el 
cajiilan general, Johan de Grijalva, con 
parle de la gente, é lomó la posession 
de aquella Tierra-Firme, é hizo sus au¬ 
tos de posession en forma, é tomó sus 
testimonios en la tierra que está en frente 
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de la isla 6 baliia de los Sacrifigios, y 
puso nombre á aquella provingia Sanct 
Joliaii. 

Esta ¡sieta, segiind la cosmographía e 
cartas de Diego Rivero e de Alonso de 
Cliaves ó otros cosniógraphos, está en 
veynte grados á la parte de nuestro polo 


ártico, y en los mesmos está la punta e 
promontorio de la Tierra-Firme que está 
eu la boca del rio del puerto de Villa- 
Rica, que después mucho tiempo se fun¬ 
dó (en tiempo de Hernando Cortés), como 
se dirá adelante en su lugar. 


CAPITULO XV. 


En que tracla el cnpiUm Johan de Grijalva avcr lomado la poscssion por Diego V^elazquez en nombre de 
Sus Magesladcs y de su corona real de Castilla en la Tierra-Firme, en la provincia que se llama agora la 
Nueva España , y de lo que después subcedió hasta que volvió el capitán Alvarado con la nueva de lo sub- 
cedido en este descubrimiento hasta que salieron ciertas canoas á combatir el armada. 


Aviendo el capitán Johan de Grijalva 
sallado en la Tierra-Firnio con los capi¬ 
tanes y gente que llevaba, en la provin- 
gia á que puso nombre Sanct Johan, to¬ 
mada la posesión é fechos sus autos en 
nombre de Sus Magestades y de su co¬ 
rona real de Castilla, como tengo dicho^ 
siguióse que vinieron giertos indios de la 
Tierra-Firme, sin armas algunas, y en¬ 
tre ellos avia dos pringipales, el uno vie¬ 
jo é el otro maiigebo, padre é hijo: los 
quales, como señores, eran obedesgidos 
de los otros de su compañía, é algunas 
veges el mangebo se enojaba con sus in¬ 
dios, mandándoles algo, é daba palos ó 
bofetadas á los otros, é sofríanlo con 
mucha pagiengia, é se apartaban á fuera 
con acatamiento. É con mucho plagercstos 
pringipales abragaban al capitán Grijalva 
é le mostraban mucho amor á él é á los 
chripslianos , como si de antes los conos- 
gieran y tovieran amistad con ellos; y 
perdian tiempo en muchas palabras que 
docian en su lengua á los chripstianos, 
sin se entender los unos ni los otros. Y 
el mas viejo destos indios mandó á los 
otros que trnxosscn unos bihaos , que son 
unas hojas anchas que nasgen de la ma¬ 
nera que los ({ue acá llaman |)látanos, sino 
(pie son muy menores, é hízolas tender 
debaxo de ciertos árboles que tenian 


puestos á mano sus indios para que hi- 
giessen sombra , é hizo señas al capitán 
que se sentasse sobre aquellos bihaos, y 
también quiso que se sentassen los chrips¬ 
lianos que á él le paresgió que debían ser 
mas pringipales é ageptos al general; é 
hizo señas que se sentasse la otra gente 
toda por el campo, é el general mandó¬ 
los assentar; pero también proveyó en 
que oviesse buena guarda é atalayas, 
para que no incurriessen en alguna gela- 
da,^ como ynorantes y desapergebidos. Y 
el general, con los que el indio pringipal 
señaló, sentados, dió este al general é á 
cada uno de los chripslianos que estaban 
sentados un cañuto engendido por el un 
cabo, que son fechos de manera que des¬ 
pués de engendidos poco á poco se van 
gastando é consumiendo entre sí hasta se 
acabar ardiendo sin algar llama, assi 
como lo suelen hager los pivotes de Va- 
lengia, é olian muy bien ellos y el liumo 
que dellos salia: é hagian señas los in¬ 
dios á los chripstianos que no dexassen 
perder ó passar a({uel humo, como quien 
toma tabaco. É al tiempo que llegaron 
á hablar al capitán, un poco antes de lle¬ 
gar á él los dos pringipales que es dicho, 
pusieron ambas palmas de las manos en 
tierra y las besaron, en señal de paz ó 
sahitagion; pero cómo no avia lengua ni 
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SI* enlendian unos á otros, era muy tra¬ 
bajosa é imposible cosa entenderse; d 
assi como lie dicho, liagíanse señas é de¬ 
bíanse muchas palabras, de que ningund 
provecho ni inleligengia se podia coin- 
])i-ender. Y en tanto que esto passaba, 
y!*an y venian muchos indios mostrando 
mucho regocijo ó plafer con los ehrips- 
tianos, ó paresgia que muy sin temor ni 
reyelo venian 6 se allegaban á nuestros 
españoles, como si de largo tiempo atrás 
se ovieran conversado, y assi con mucha 
risa c descuydo hablaban, e no acaba¬ 
ban, señalando con los dedos y manos, 
como si fueran entendidos de los que los 
escuchaban, y miraban. É comengaron á 
traer de sus joyas é dieron dos guariques 
ó arracadas de oro con seys pinjantes, é 
siete sartas de qüentas menudas de bar¬ 
ro, redondas y doradas muy bien, é otra 
sarta menor de qüentas doradas é tres 
cueros colorados á manera de parches, 
ó un moscador, e dos máscaras de pie¬ 
dras menudas , como turquesas , senta¬ 
das sobre madera de obra inusáyca, con 
algunas.pinticas de oro en las orejas. En 
recompensa de lo qualseles dieron cier¬ 
tos hilos de qüentas pintadas y otras ver¬ 
des de vidro, y un espejo dorado , e unas 
servillas demuger, cosas que en Medina 
del Campo podria todo valer dos ó tres 
reales de plata; é los indios que venian 
con estos principales, rescataban por su 
parte con los otros chripstianos mantas y 
almaycarcs y otras cosas. Y el capitán 
general les dio á entender (si supo) que 
le truxessen oro, ensenándoles algunas 
cosas de oro, y diciéndoles que los 
chripstianos no querian otra cosa; y el 
indio viejo envió al mancebo principal 
por oro, á lo que se pudo entender, c 
dixo por señas que desde á tres dias vol¬ 
verla, (3 que se fuessen los chripstianos 
á los navios e tornassen á aquel mismo 
lugar al término que degian que traerian 
el oro. Y (piedó el viejo con otros indios 


de los que alli estaban , y entre ellos ay ra 
otro mancebo que también por señas de- 
Cia que era su hijo; pero no se hagia tanto 
caso deste como del otro que avia envia¬ 
do por el oro. É assi con muchos abra¬ 
ces y placer se quedó en tierra, y el ca¬ 
pitán é su gente se recogieron á sus na¬ 
vios, é dixo el indio principal que otro 
dia de mañana él volverla al mismo lu¬ 
gar , é que assi lo hiciessen los ehrips- 
lianos. Otro dia siguiente, domingo veyn- 
te de junio, assi como fué de dia, ya el 
indio viejo é otros con él estaban en la 
costa esperando, é con dos banderas 
blancas llamaban; é assi cómo el general 
los vido salió á tierra con la gente que le 
paresció, é cómo llegó, luego aquel prin¬ 
cipal viejo puso las palmas en tierra é se 
las besó é fué eneontinente á abracar al 
capitán é le abracó, é le dixo é señaló 
que se fuessen mas adentro en tierra: é 
assi se hizo, é c^rca de alli pararon en 
un repecho, donde estaba deshervada la 
tierra, y puestos ramos é bihaos, como el 
dia de antes , y se sentaron , é luego dió 
sendos sahumerios al capitán é clirips- 
lianos principales (ó pivetes), como los 
que se dixo de suso que se avie hecho en 
las primeras vistas. Y el general mandó 
al capellán de la armada que dixesse mis- 
sa en un altar que alli se puso, é se ce¬ 
lebró el officiodel culto divino, é los in¬ 
dios cstovicron mirando muy maravilla¬ 
dos é atentos callando, hasta que fué di¬ 
cha la missa; y quando se comencé tru- 
xeron una cacuela de barro con ciertos 
sahumerios de buena olor, y pusiéronla 
debaxo del altar, y otra tal en medio del 
espacio que quedaba entre el sacerdote 
é la gente. E assi cómo fué dicha la mis¬ 
sa, truxeron ciertos cesticos bien fechos, 
uno con pasteles de pan demahiz, llenos 
de carne corlada, tan menuda (jue no se 
supo entender qué carne era; y otro de 
panecicos de raahiz y otros dos de bo¬ 
llos de mahiz, é presentáronlo al gene- 
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ral, ó él lo dió ii los compañeros (jne lo 
comiossen, ó assi se liizo : c todos loa- 
lian aquel manjar, é paresfia qnc esta¬ 
ban con especias en el sabor aquellos 
pasteles, porque assi mismo por de den¬ 
tro estaban colorados é tenían mucho 
axí. É tras aquesto almuerzo presentaron 
al capitán general tres pares de fapatos 
ó guiaras y una manta pintada y tres gra¬ 
nos de oro, hechos como suelen que¬ 
dar algunas ve^es en los suelos do los 
crisoles donde se funde el oro, é una 
hoja do oro delgada á manera de trenca, 
é un jarro pintado , é otro grano de oro, 
como los que es dicho. El capitán les hizo 
dar un bonete, é un peyne, c un espejo, 
d un pardo alpargates, é un sayo de pa¬ 
ño de colores de poco prosfio, é otro es¬ 
pejo d unas servillas de muger, d unas 
tixeras, d una cainissade presilla, d una 
bolsa con su finta de cuero , d un cuchi¬ 
llo pequeño , d otros cuchillos menores, 
d tres pares do alpargates d algunos [ley- 
nes , c fierlos hilos de qíientas do vidro 
do colores, d assi otras cosillas que todo 
podría quassi valer dos ducados de oro. 
É resfebido con mucho plafcr, cómo los 
indios lo tuvieron, dixeron que otro dia 
volverían alli d seria venido el mangebo 
prinfipal que avie ydo por el oro, y el 
viejo cafique d los suyos so quedaron en 
tierra d los españoles se tornaron á dor¬ 
mir en sus navios. 

Otro dia siguiente, que so contaron 
vcynte d uno do junio lunes, en esclares- 
fiendo, |)aresfieron muchos indios en la 
playa en el lugar acostumbrado, d con 
sus banderas blancas acostumbradas, d 
el capitán d los españoles salieron á tier¬ 
ra, d hizo el general poner una mesa y 
ongima della muclias cosas de rescates do 
las que en los navios llevaban. É luego 
llegó aquel cafiquo viejo d muchos indios 
con di sin armas, d tru.xeron las cosas y 
rescate siguiente: quatro guariquos ó far- 
fillos de hoja de oro delgado; un par de 


fapalos ((ue los indios llaman gutaras, 
que son solamente las suelas con unas 
correas con (pie se alan desde los dedos 
al cuello del pie sobro los tobillos ó á par 
dcllos; dos sartas de qíientas, unas grue¬ 
sas d otras menudas, doradas [)or enf ima; 
dos guariquos do piedras afules engasta¬ 
das en oro con cada ocho pinjantes de 
lo mismo; una cabofa como do perro, 
que era toda una piedra roxa d blanca 
que piensso debia ser espcf ie de Calf ido- 
nía, porque se han traydo muchas de 
aquellas partes; otras diez d siete qiion- 
tas doradas gruesas; una axorca de oro 
tan ancha como quatro dedos; otra sarta 
de qüentas doradas, con una cabcfila 
como de león, de oro; otra sarta de las 
mismas qüentas en que avia A^eynle d 
siete; otra sarta de sóplenla d tres qüen¬ 
tas doradas, y al cabo una rama de oro 
con un rostro de piedra guarnesfido de 
oro alrededor, con una corona de oro, y 
en ella una cresta de lo mismo y dos pin¬ 
jantes de oro; un gemí ó diablo de oro, 
en manera de hombre, d con un mosca- 
dor de oro d arracadas de oro en las ore¬ 
jas ddl, y en la cabega unos corneguelos 
do oro, d en la barriga una piedra en¬ 
gastada; una sarta do diez d ocho qüen¬ 
tas doradas. Por esto todo que es dicho 
se dió en recompenssa ó trueco un sayo 
de frisa, d una caperuga de lo mismo con 
una medalla, y una bolsa do cuero con 
su ginta, dun cuchillo, d unas tixeras d 
unos alpargates, y unas servillas de mu¬ 
ger; un paño de tocar; una camisa ga¬ 
yada; unos garahuelles; dos espejos; dos 
peynos; otras tixeras, ó otra tal camisa d 
peyne, y otro cuchillo y otra caperuga; 
otro paño do locar; giertas qüentas do 
vidros de colores; y estas cosas que eran 
duplicadas assi como camisas d tixeras d 
cuchillos d caperugas que es dicho , era 
por causa de los pringipales indios que 
hagian el rescate; pero todo quanto so 
les (lid) no valia en Castilla quatro ó ciu; 
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co ducados, ó lo que ellos dieron valia 
mas de mili. Después de lo qual, un 
miércoles vejmte é tres de jimio se tor¬ 
naron á rescatar otras cosas con los mis¬ 
mos indios , é fuéronles dadas cosas de 
mas valor que las primeras, porque dieron 
sevs granos de oro, como en crisoles fun- 
dido, y siete collares de oro c una axor- 
ca de oro, é dos sartas de qüentas do¬ 
radas , é otra sarta de qüentas de piedras 
con cañutillos de oro entrellas, é otros 
dos collaricos de oro, 6 otra sarta de 
qüentas y dos collaricos de oro y otros 
dos en dos correas con sus arracadas 
é pinjantes de oro y otra sarta de qüen¬ 
tas doradas, y otras nueve qüentas, y 
un cabo de oro. Dioso de rescate por 
esto un sayo de paño baxo, de poco pres- 
QÍo aguí é colorado , é un bonete, ó unas 
tixeras, é un cuchillo, é un espejo y una 
camisa do liento, y un par de alparga¬ 
tes , y ciertas sartas de qüentas do vi- 
dros de colores, que todo lo que se les 
dio no valia dos ducados de oro en Es¬ 
paña. 

Después de lo qual, jueves veynle é 
quatro do julio, salió el capitán de los 
navios á rescatar, en donde es dicho de 
la misma costa ó provingia dicha de Sanet 
Johan: é vino el mismo cagique é le dio 
dos granos de oro que pesaron trege pe¬ 
sos , é un collarieo de oro , é ginco sartas 
de qüentas doradas, é una máscara de 
pedreria , como las que se han dicho de 
suso, é nueve qüentas de oro huecas y 
un cabo de oro, y dio el cagique junto 
con esto al capitán Grijalva una india 
moga con una vestidura delgada de al¬ 
godón , é dixo que por la moga no que¬ 
na premio ni rescate, é que aquella lo 
daba gragiosa. É el capitán dió de resca¬ 
te por las otras cosas un par do alparga¬ 
tes, y unas servillas de muger, y un cin¬ 
to negro con su bolsa, y un paño de ca- 
bega, 6 giertas sartas de qüentas de vidro 
de colores, cpie todo podria valor en Se¬ 


villa , ó en otra parte do España, quatro 
ó ginco reales. 

Algunos avrá que leyendo estos res¬ 
cates, querrían assi trocar sus hagiendas 
y todo lo que tienen : é mirado assi sin 
mas consideragion, cosa paresge de mu¬ 
cha ganangia, si dentro en nuestras ca¬ 
sas ello se trocasse, ó nos diessen el oro 
en tan poco presgio; pero entendido, co¬ 
mo so debe entender, é viendo adonde 
lo vamos á buscar, v considerados los 
trabaxos ó peligros, de los quales los 
medios de los que andan en tales gran¬ 
jerias no escapan con las vidas, otra co¬ 
sa es de lo que suena , y mucho debe 
penssar en ello el que á tal oxergigio po¬ 
ne su perssona; y pluguiesse á Dios que 
el ánima estoviesse segura , porque la in- 
tengion de todos los rescatadores no es 
una rnesma. 

Dexemos esto aparte, é tornemos á 
nuestra pressente materia, é á la ocupa- 
gion destos capitanes y españoles desta 
armada. Digo que quando la ventura lle¬ 
ga ó la puerta del infelige, llama y aun 
porfía que la entiendan , y el que no os 
digno della, atapa los oydos, y por su 
ynorangia y desdicha ni la entiende ni la 
acoje, y pasasse de largo. Assi acaesgió 
á este capitán Johan de Grijalva , por no 
creer á ninguno de quantos le conseja¬ 
ron que asentasse y poblasse en aquella 
tierra que es dicha, y desde alli enviasse 
á pedir mas gente á Diego Velazquez, y 
á hagerle saber lo que está dicho: é to¬ 
dos los españoles se lo rogaron y reque¬ 
rían, y él y ellos fueran do buena ventu¬ 
ra; pero estaba guardada para otro, y 
para él la suya, que fué muy mala, como 
se dirá en su tiempo, quando se tracto de 
las cosas do Nicaragua, en la segunda 
parle destas historias. 

De manera que hechos estos rescates, 
con la mayor jiarte de todo lo ([ue se ovo, 
exgepto algunas cosas que para su qüenla 
depossitó el capitán Johan de Grijalva en 
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los oíros capitanes y otras pcrssonas, en¬ 
vió a la isla Fornandina al capitán Pedro 
de Alvarado, en aquella caravela ([ue se 
ha dicho que tenia nesgessidad de se rc- 
])arar, e con ói ginqíienta e tantas per¬ 
sonas de aquella armada, assi de los que 
estaban enfermos, como de los que con- 
venian para gobernar y llevar el navio, 
y demas de las joyas y oro que llevaba, 
le dió assi mismo la india que se dixo 
que avia dado este cagique en el último 
rescate ó vez que se vieron, e con esto 
envió la relagion particular al capitán 
Diego Yelazquez, por cuyo mandado é á 
cuya costa se hizo esta armada e descu¬ 
brimiento, dándole entera relagion de to¬ 
do lo subgedido en el viaje hasta aquella 
hora, que fue el dia ya dicho, jueves 
veynle e quatro de junio , dia del glorio¬ 
so Baptista. É assi cómo el capitán Alva¬ 
rado se hizo á la vela para la isla de Cu¬ 
ba, en este punto y hora el capitán Gri- 
jalva con el restante de la gente y tres 
navios que le quedaban, se partió do allí 
e siguió la costa adelante hagia el Oegi- 
dente, por se gertilicar si aquella era 
tierra firme; ó andando su camino á la 
vela, vieron giertos pueblos que paresgian 
grandes mucho y blanqueaban las casas 
(lellos : e assi andovieron hasta el lunes 
siguiente, veynte c ocho de junio, quel 
l)ilolo mayor Antón de Alaminos dixo al 
capitán Grijalva que ya sabia que le avia 
muchas veges dicho que aquella era tier¬ 
ra firme , y que cada hora se afirmaba 
mas en ello, y que los navios yban muy 
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cargados de gente y bastimentos y (d 
tiempo se gastaba en valde; y pues ya 
tenia tomada la posession e fecho lo que 
era obligado, puesnoybaá bojar, sino á 
descobrir e lomar posession délo que des- 
ciibriesse, (pie assi por esto como por¬ 
que las corrientes eran muy grandes que 
yban con ellos, y que en la vuelta po- 
dian tener mucho peligro y dificultad pa¬ 
ra volver, y podrian faltarlos bastimen¬ 
tos ; ({ue su paresger seria volver en de¬ 
manda de la isla Fernandina y de algunas 
otras islas, si se pudiessen descobrir y lo¬ 
mar la posession dellas. Y que este era 
su voto, y que convenia hagerse assi por 
lo que avia dicho , como porque el in¬ 
vierno venia gerca, y sospechaba que 
seria peligrosa navegagion en aquellas 
partes, ó podrian subgederles tales tiem¬ 
pos que la gente e los navios se per- 
diessen. 

El capitán, paresgiéndole que debia 
seguir el paresger del piloto mayor, dixo 
que pues aquello le paresgia que era lo 
mas seguro é lo que convenia , que diesse 
la vuelta é higiesse lo que degia; é assi 
volvieron las proas é tornaron por la 
misma costa que avian ydo, é salieron 
de la misma tierra ó costa hasta catorge 
ó quinge canoas de guerra , y en ellas 
muchos indios con rodelas e langas (3 va¬ 
ras, (3 con arcos é flechas, muy lugida 
gente y con determinagion de combatir 
los navios desta armada; el subgesso de 
lo qual se dirá en el siguiente capítulo 
con brevedad. 


CAPITULO XVI. 

En que se tracta cómo salieron caloree ó quince canoas de guerra con mudaos indios á combatir las Ires 
caravelas que le quedaban al capitán Jolian de Grijalva, é de la batalla naval que ovieron, é cómo después 
salieron los españoles en el rio ó puerto de Sancl Anión , á adobar la nao capitana , ó cómo hallaron cier¬ 
tos indios de poca edad degollados é abiertos por los pechos. 


Llegadas las caloife ó qiiiiife canoas y con determinación de pelear con las 

de guerra con mnclios indios, dispuestos tres caravelas (pie le quedaban al capi- 
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tan Johan de Grijalva (porque la otra ya 
la avía enviado á dar relafion en Cuha á 
Diego Velazquez del subgesso desle des¬ 
cubrimiento , é con el oro e los rescates 
é indios que se avian ávido hasta la par¬ 
tida del capitán Alvarado), juntáronse muy 
osadamente con nuestros navios, y en¬ 
trados entre ellos, comengaron á les tirar 
muchas flechas, é aunque los chripstia- 
nos por señas los convidaban con la paz, 
no curaron desso; sino prosiguiendo su 
denuedo temerario se daban mas priessa á 
despender flechas contra los españoles: 
lo qual viendo el capitán, mandóles tirar 
tiros de artilleria , y los ballesteros y es¬ 
copeteros higieron su offigio de tal mane¬ 
ra que mataron y hirieron algunos indios, 
Entonges ellos se dieron tanta e mas pries- 
sa á se desviar, como la avian travdo con 
sus canoas, é huyeron todo lo que les 
Cae possiblc la vuelta de tierra , é los na¬ 
vios siguieron su camino é costa la via 
del Leste ó Levante hasta que passaron 
(segund los pilotos degian) á diez leguas 
antes de llegar al rio de Grijalva que se 
dixo antes, é surgieron alli un viernes, á 
nueve dias de jullio. Y no pudieron su¬ 
bir lo que quisieran por el rio, á causa de 
las corrientes y serles el tiempo contra¬ 
rio; y estovieron alli aquel dia é el si¬ 
guiente hasta el domingo por la mañana 
(|ue acordaron de tornar atrás á buscar 
agua porque les fallaba, é volvieron has¬ 
ta un rio quinge leguas, y el lunes si¬ 
guiente entraron en él, é hallaron puer¬ 
to , puesto que tenia algunos baxos á la 
entrada. É en la una é otra costa des¬ 
le rio avia muchos árboles de Crudas 
de muchas maneras, é viéronse algunos 
j)uercos por el monte, é giervos é liebres: 
é púsose nombre á este puerto Sanel An¬ 
ión, ó estuvieron alli tres dias, tomando 
agua y esperando tiempo, en la qual sa- 
gon vinieron giertos indios sin armas é 
iruxeron quatro hachuelas en dos veges, 
de oro baxo é cobre mezclado, é dié- 


ronseles giertas sartas de qiientas de vi- 
dro de rescate. É el viernes adelante, diez 
é seys dias de julio, se higieron á la vela 
estos navios desde aquél rio é puerto de 
Sanct Antón, c salió primero el menor 
de ellos é tras él la nao capitana, y er¬ 
ró la canal é dió sobre los baxos mu¬ 
chos golpes en tierra, é se vido en mu¬ 
cho peligro, y con trabaxo salió á la 

mar, hagiendo mucha agua; por lo qual 
fué forgado tornarse al rnesmo puerto, 
porque no la podían sostener, que se 
anegaba, ni estaba para navegar; y para 
aliviarla, sacaron en las barcas parte de 
la gente, é pusiéronla en tierra en la 
costa y boca del mismo rio, y las barcas 
tornaron á ayudar á meter la caravela ó 
nao capitana; y en tanto que estos pocos 
chripstianos estaban en la playa , vinie¬ 
ron de la otra parle algunos indios , y 
estaban fechos un esquadron pequeño, 
en que podría aver hasta veynte ó poco 

mas. Y de acuerdo destos chripstianos se 
apartaron quatro dellos con el veedor 
Frangisco de Peñalosa, y fueron por la 
costa arriba del rio hasta .se parar en 
frente de aquellos indios (|ue estaban del 
otro cabo del agua, poniue por alli era 
mas angosto el rio, por ver si podrían 
entender mejor qué gente era aquella é 
qué liagian alli: é passaron de los indios 
á ellos tres ó quatro en una canoa, é tor¬ 
náronse á los otros. É viendo aquesto 
estos chripstianos (digo la mayor ¡¡arte 
dellos), fueron adonde estaban los qua- 
tro primeros á saber qué era lo que (|ue- 
rian aquellos indios, y hallaron que les 
avian dado treynta y dos hachuelas de 
las que se dixo en el capítulo antes deste, 
todas enastadas é puestas en sus palos, 
é giertas mantas gruesas de algondon 
de poco valor, y también dieron una la- 
gica labrada pocpieña de oro, y un bote- 
gico de oro labrado, y una mangana de 
metal, hecha á manera de una guayaba ó 
poma. E dixeron que avian visto aque- 
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líos quutrov cliripstianos primeros (pie 
los indios que estaban del otro cabo del 
rio, yban de un cabo á otro en la playa 
en un arenalejo; ó que salia uno de jun¬ 
to con ellos y llegaba al agua é tendia 
los brafos, señalando con los puños liá^ia 
donde ellos estaban, y después liágia los 
quatro chripstianos y después liágia los 
navios, 6 inetia las manos en el arena y 
tornaba adonde estaban todos los otros, 
ó sentábansse todos ú tornábansse á le¬ 
vantar, y andaban alrededor é yban ade¬ 
lante ó traian un bulto envuelto en un 
lio, é lo avian metido debaxo de tierra. 
Y que esto avien fecho tres veges, que 
lo vieron los quatro chripstianos prime¬ 
ros , y no sabian qu() cosa era aquello; ó 
después de les aver dado las hachuelas 
y lo que es dicho, se fueron los indios 
todos, que no paresgieron; y en este 
medio tiempo la nao capitana entró en 
el puerto é los otros navios. Este mismo 
(lia se echaron menos los indios lenguas 
Julián (í Pero Barba , que se avian ydo: 
ved qu() verso avrian fecho en sus iii'^ 
terpretagiones, y qué inlengion tenian 
de salvarse en la fé de Chripsto, y cómo 
í(vien entendido el sacramento del Bap- 
tismo que avian tomado! 

Assi que, luego que los navios fueron 
surtos, saltó en tierra el capitán Grijalva ó 
llevaron ante él las hachuelas é otras co¬ 
sas que es dicho, édixéronle lo que avian 
visto, 6 el capitán hizo pesar las hachue¬ 
las, é con ellas las quatro primeras, é todas 
pesaron mili é septegientos é noventa po¬ 
sos ó ginco tomines, é la tagica é bote- 
gico de oro pesaron veynte é dos pesos é 
ginco tomines. É luego so assentó el real 
de los chripstianos en la costa doste puer¬ 
to, é no quedó gente alguna en los na¬ 
vios , sino la que no se pudo excusar para 
los guardar: é hizo el capitán dar un pre-* 
gon é leer giertas ordenangas para que 
ninguno so apartasse del real ni hablasso 
en poblar, ni se jimtassen en corrillos, 
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ni oviesse liga ni monipodio, ni so trac- 
tasse cosa contra lo que él mandaba y 
ordenaba ; lo qual él hizo, porque sinti(» 
([ue se murmuraba del, y la gente avia 
gana de poblar é quedarse en aquellas 
liarlos. El domingo que se contaron diez 
é ocho de julio, después que en el real 
fué dicha missa en presengia de todos 
los del exérgito, se leyeron é publicaron 
las ordenangas que es dicho. El lunes si¬ 
guiente vinieron en una canoa giertos in¬ 
dios é un pringipal que los mandaba, y 
llamaron desde aparte, é el capitán en¬ 
vió al tesorero y veedor y escribano é 
otros dos hidalgos á ver qué era lo que 
querian, é Iruxeron algunas pifias é ma¬ 
meyes é gallinas de las de la tierra, ó 
degian por señas que traerian oro: é dié- 
ronlcs un sayo de colores á mitades, de 
paño grosero, é una camisa é un par de 
alpargates y unas servillas de muger y 
un bonete de mitades, é unas tixeras, é 
algunos hilos de qüentas devidro de co¬ 
lores , que lodo podria valer un par de 
ducados ó poco mas. Y el pringipal se 
vistió la camisa é luego el sayo, é se 
puso el bonete, é con el mayor plager 
del mundo él é sus indios se fueron, di- 
giendo que tornariau con oro. Y el miér¬ 
coles siguiente, veynte é uno de julio, 
vinieron otros indios, é truxeron al ca¬ 
pitán dos hachuelas que pesaron giento 
é quarenta y ocho pesos largos, y una 
laga de pedreguelas, en que avia ocho de 
ellas de color morado, é veynte é tres 
de otras, é giento é diez qüentas de oro 
huecas, y diez é nueve qüentas como de 
estaño, é una tagica como salero, que 
pesó quatro pesos é tomines. É diéronles 
giertas conteguelas, que podrian todas 
valer seys ó siete reales en España; é un 
marinero truxo una hachuela, como las 
de suso, que pesó ginqüenta é nueve pe¬ 
sos, que dixo que un indio suyo la avia 
ávido. 

Aqueste dia, viniendo unos coinpañe- 
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ros del armada de pescar de la otra ran¬ 
da del rio , truxcron ante el capilan unas 
lenagicas como las que usan las mugeres 
])ara se pelar las gejas, e uu cascabel con 
unas alas fechas en el, é una cabera de 
gemí, é dos águilas con cada tres pin¬ 
jantes, y otro cascabel menor que el de 
suso y un cañutillo, como cabo, lo qual 
todo era de oro, é pesaron estas pingas 
nueve castellanos y un ducado. É dixe- 
ron que junto al rio en un arenalejo, en 
un hoyo cubierto de tierra e unas tunas 
ó cardos, engima avian hallado tres per¬ 
sonas enterradas de pocos dias, que es¬ 
taban degollados c abiertos por los pe¬ 
chos á la parte del coragon, á los quales 
hallaron aquellas piegas de oro que es 
dicho, y un gemí ó ydolo de metal que 
estaba lodo con aquellos muertos. É lue¬ 
go el capitán mandó passar algunos de 
sus soldados con un escribano de la otra 
parte, para quemirassen aquellos defun- 
tos e viessen de que forma estaban e le 
íruxessen relagion dello: e passados de 
la otra parte del rio, hallaron tres muer¬ 
tos, el uno que paresgia de trege ó ca- 
torge años , e los dos de cada ginco ó 
seys, degollados e abiertos por los pe¬ 
chos y echados en un hoyo e cubiertos 
con arena y engima algunas tunas, por- 
í[uc los chripstianos que les tomaron el 
oro, los avien tornado á cobrir. Y estaban 
(MI aquel arenalejo, donde avian estado 
los indios que se dixo de suso que die¬ 
ron las treynta y dos hachas é taga é bo- 
legico de oro & quehagian aquellos autos 


ó ademanes ya dichos, al tiempo que se 
desembarcaron los primeros chripstianos 
en el puerto, y estaban frescos, que se 
paresgia bien que el viernes antes, quan- 
(lo se dixo que entraron los navios en 
a([uel puerto, los avian degollado ó sa¬ 
crificado. E todos los indios (pie avian 
venido en aquella costa á verse 6 tractar 
con el cai)itan ó los chripstianos todos 
traían corladas, ó mejor digiendo, har¬ 
padas las orejas y corriendo sangre por 
la cara. Aquesto es cosa común en la 
Nueva España y en otras partes de Tier¬ 
ra-Firme, como se dirá mas largamente, 
quando se escriba la segunda j)artc desta 
General y natural historia ele Indias; y 
este sajamiento de orejas es entre aque¬ 
lla gente como una compurgagion ó geri- 
monia para aplacar al demonio, é cosa 
muy religiosa e sancta entre los indios. 

Tornando al propósito é passo en que 
estamos, digo que no se determinaron 
estos españoles que fueron á ver aque¬ 
llos indios si eran hombres ó mugeres, 
por estar dañados e mucho hediendo, ó 
no los sacar del hoyo en que estaban, 
sino solamente los descubrieron de un lio 
en que estaban arrollados, é assi se los 
dexaron e los tornaron á cubrir de are¬ 
na. Pero de creer es que si tuvieran mas 
oro, que aunque mas hedieran no que- 
dáran con ello, auncpie se lo ovicran de 
sacar de los estómagos ; porque la mal¬ 
vada cobdigia de los hombres á todo tra- 
baxo ó asco y peligroso subgesso se dis¬ 
pone. 


CAPITULO XVII. 

Cómo el capilan, Johan de Grijalva, partió con los tres navios y armada del puerto do Sanel Antón , y 
cómo fue á Puerto Desseado , y cómo se hallaron unos ydolos é indÍ9Íos notorios de sor la ^cnte de aquella 
tierra sucia é culpada del pecado nefando contra natura , c ydólatras. 


IM^artcs, veynte de julio, salieron los en este descubrimiento con el capitán 
tres navios y chripstianos que andaban Johan de (irijalva, dcl rio ó puerto de 


DE INDIAS. LIR. XVII. CAP. XVII. 


o3:5 


Siinct Antón , 6 tomaron la derrota para la 
isla Eernandina ; e después que andovie- 
rou hasta los diez é siete dias de agosto 
con muy contrarios tiempos é faltándoles 
ya el agua, acordaron de volverá buscar 
la Tierra-Firme y ha^er aguada , |)or([uc 
no tenían (jud l)el)er, y no saínan adonde 
estaban. É tornando á buscar la tierra, 
la vieron un martes, diez d siete dias de 
agosto , d llegaron á un puerto que se 
hacia entre dos tierras, el qual es mas 
baxo de Puerto Dessoado y entre medias 
ddl d del rio de Grijalva, d hizo el capitán 
llamar á este puerto el puerto de Térmi¬ 
nos, porque dixo el piloto que estaba 
entre ambas islas, d allisetomó agua en 
unos xagueyes ; d avia en aquesta tierra 
mucha ca^a de liebres, y es tierra muy 
hermosa d viciosa , y en tanto (pie alli 
estovieron los chriplianos tomando agua, 
vieron canoas cada dia atravessar con 
gente á la vela, que passaban á la otra 
tierra de la Isla Rica ó Yucatán. 

En la costa de aqueste puerto, bien 
media legua de donde estaban los navios 
surtos, avia dos árboles que estaban 
apartados ó solos , d debieran ser pues¬ 
tos á mano, y entre ambos árboles esta¬ 
ba á doge ó quince passos un gemí de 
otro ó un ydolo. Por manera que se con¬ 
taron catorce ó quinge dcstos gemís cí 
ydolos de barro y unos tiestos ó cagúelas 
de bai ro con pids á manera de brascrue- 
los para echar lumbre, que se creyó de- 
bia ser para sahumerios á los ydolos o 
gemís ques dicho, porque avia en ellos 
geniga d tenian engienso ó gierta forma 
de resina que los indios usan para sahu¬ 
mar: c los chripstianos que lo fueron á 


ver, dixeron que avian hallado entre 
aquellos gemís ó yolos, dos personas he¬ 
chas de copey (que es un árbol assi lla¬ 
mado), el uno caballero ó cabalgando 
sobre el otro, en figura de aquel abomi¬ 
nable y nefando pecado de sodomía , d 
otro de barro que tenia la natura asida 
con ambas manos, la qual tenia como 
gircimgiso. Esta abominagion es mejor 
para olvidada que no para ponerla por 
memoria; pero (piise hager mengion de- 
11a i)or tener mejor declarada la culpa, 
por donde Dios castiga estos indios d han 
seydo olvidados de su misericordia tan¬ 
tos siglos há. Y como be dicho en el li¬ 
bro segundo desta primera parte, pues 
Su Magestad manda que me den relagion 
verdadera todos sus gobernadores de las 
cosas destas Indias, esto tengo yo signa¬ 
do d por testimonio que me fud dado por 
el teniente Diego Vclazquez, passando yo 
por aquella isla Fernandina el año de mili 
d quinientos c veynte d tres: e yo llevé 
este testimonio á España á su ruego para 
dar notigia deste descubrimiento suyo é 
otras cosas á la Cesárea Magestad; y no 
es este pecado entre aquellas mal aven¬ 
turadas gentes despresgiado, ni sumaria¬ 
mente averiguado: antes es mucha ver¬ 
dad quanto dellos se puede degir d cul¬ 
par en tal caso. 

Assi que tornando á la historia, tomada 
el agua que quisieron para su camino, es¬ 
te capitán d sus tres navios y gente sa¬ 
lieron dcste puerto de Tdrminos, un do¬ 
mingo veynte d ginco del mes ya dicho, 
y estuvieron alli hasta el viernes toman¬ 
do pescado (que hay mucho) y salándolo 
para su camino d matolotaje. 
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CAPITULO XVlll. 

Como el cupitíin Johun de Grijulvíi partió con el armada de Puerto Pesseado , ó (juisso \t por donde avian 
muerto la gente al capitán Francisco Henandez de Córdoba on la costa de Yiicatan en'un pueblo que se 
dice Champoton, y de lo que alli le acacsció , y de todo lo demas hasta que lomó á la isla de Cuba á dar 
cuenta de su viaje y descubrimiento al tenicnle Diego Velazqucz ó otras cosas convinicntcs al discurso 

de la historia. 


Salida el armada de Puerto Desseado, 
guió la costa adelante de Yucatán para 
yr al pueblo de Champoton , ít donde los 
indios en el primero descubrimiento ma¬ 
taron veynte é tantos chripstianos al ca¬ 
pitán Francisco Hernández de Córdoba, 
y le hirieron muchos mas. É ya el capi¬ 
tán Grijalva avia hecho fiertas ordenan¬ 
zas de la manera que los chripstianos é 
su gente avian de tener con los indios, pa¬ 
ra que no los enojassen, só graves penas; 
é se las avia fecho notificar en el proprio 
Puerto Desseado, el qtial está catorge ó 
(pjinge leguas del pueblo de Champoton. 
Y el miércoles en la tarde, primero dia 
del mes de septiembre llegaron con sus 
navios á vista y enfrente del pueblo, éla 
caravela capitana surgió dos leguas en la 
mar desviada de tierra en tres bragas de 
agua, ó otro menor navio surgió una le¬ 
gua de tierra, é el otro tergero, que era 
(T menor de todos, surgió á media legua 
(le tierra, y no so osaron llegar mas á 
la costa, porque alli mengua mucho la 
mar, porque los navios no quedassen en 
seco é corriessen peligro é riesgo, si al- 
gund tiempo contrario subgediesse. Aquel 
dia hizo passar el capitán parte de la 
gente al vergantin ó navio menor que 
estaba mas gorca de tierra, para saltar al 
quarto del alba en la costa sin escándalo, 
porque le fue dicho al capitán que podian 
muy bien salir, é tornáronse las barcas 
á la capitana. Entre aquel navio menor é 
’m costa, en la mitad de aquel espagio de 
mar que avia hasta tierra , estaba una is- 
I ’ta y cu ella un farallón ó roquedo, so¬ 


bre el qual avia una casa blanca á mane¬ 
ra de fuerga ó castillo, é aquella noche 
se oia desde la caravela como avia alli 
indios é se velaban y tañian atambores. 
Y al quarto del alba antes del dia llegó 
el capitán con dos barcas cargadas do 
gente al navio pequeño; y cómo vido que 
le avian engañado, pesóle de aver ydo, 
porque avia trabaxado mucho inútilmen¬ 
te , y quissiera no se aver detenido ni 
dexado su camino; pero, pues ya estaba 
alli, acordó de se yr á desembarcar á la 
isleta donde estaba aquel peñón, é assi lo 
hizo, y antes que fues.se de dia tornaron 
las barcas á la caravela pequeña por la 
otra gente y la llevaron á la isleta, ó con 
el capitán avian ydo los artilleros ó algu¬ 
nas lombardas c ballesteros y escopete¬ 
ros, essos pocos que tenian. Y antes que 
llegassen con las segundas barcadas, 
avian acometido los indios á los chrips¬ 
tianos, penssando gercarlos alli, ó avian 
venido muchas canoas desde la Tierra- 
Firme ó costa dclla, y con los tiros avian 
echado una á fondo, é muerto uno ó dos 
indios, ó so avian ydo por donde vinie¬ 
ron á mas que de passo. Desde aquella 
isleta se veía el pueblo de Champoton, 
todo barreado de paligadas y albarradas 
y muchas arboledas, ó sonaban muchos 
alaridos ó boginas é atambores, ó los in¬ 
dios que .se mostraban, estaban armados 
de arcos ó flechas ó rodelas ó langas. Y 
el pueblo estáá poco trecho déla mar, ó 
hagiau grandes ademanes, mostrando que 
querianpelear, ó por parte do abaxo del 
pueblo hay un l io por donde pueden sa- 
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lir las canoas y gercarálos que saltassen 
en tierra; y viendo (juán peligroso avia 
(le ser el salir de los cliripstianos en tier¬ 
ra, quisso lomar el capitán el paresger 
de los que alli oslaban , dc.spues do aver 
(íl diclio los inconvinienlos que le pares- 
gia que estaban aparejados; (3 algunos 
dixeron que assi les paresgia lo mismo á 
ellos, que no era bien salir, sino que se 
tornassen á los navios: otros degian lo 
contrario, y que era bien que saliesson; 
otros dixeron que ni eran de paresger 
que fuessen á dar en los enemigos, ni lo 
dexasson de hager; que ellos harian lo 
quel capitán mandasse. Y él viendo 
aquesto, dixo que él queria salir; pero 
que avia de ser con las ordenangas, é co¬ 
mo lo avia fecho saber á lodos, é liízose- 
las tornar á leer otra vez en aquella is- 
lela. 

Visto aquesto, los mas dixeron que 
con tales condigiones no les paresgia bien 
la salida, ni sabia á qué avian de salir 
allá, ni querian yr al pueblo, y que no 
avian de guardar ningunas ordenangas, 
y que si yban, que avian devengará los 
chripslianos, que avian alli muerto al ca¬ 
pitán Frangisco Hernández, y quemarles 
el pueblo, y darles un castigo que nunca 
le olvidassen, y no dexar alguno con la 
vida, si pudiessen. El capitán , couosgida 
la buena voluntad de su gente, y que si 
lo comengaban , no lo podria atajar, dio 
orden como se tornassen todos á embar¬ 
car, y assi se hizo, é él quedó en tierra 
en la islela para yr con las postreras bar- 
('as; é quando los indios los veian yrsse 
entraban en el agua, con sus arcos, hasta 
los pechos , dando grita y hagiendo fie¬ 
ros, é tirando flechas perdidas á mas ti¬ 
rar , inostrándosse muy feroges y deno¬ 
dados. Pero como la dispusigion del lu¬ 
gar ni la voluntad del capitán no eran 
para atender, se higieron á la vela, un 
viernes tres dias de septiembre, y el do¬ 
mingo siguiente en la tardo llegaron á vis¬ 
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ta del pueblo de Lágaro, donde acordaron 
de tomar agua para su camino , porque 
avia nesgessidad dclla. É porque la costa 
de adelante no era sabida, ni estaban 
giertos si podrian hallar agua en ella, 
mandó el capitán salir en tierra la gente 
con quatro tiros de pólvora, é los ba¬ 
llesteros y escopeteros; é surgidos los 
navios á media legua del pueblo, luego 
otro dia de mañana saltaron en la costa 
parte de los chripslianos con los capita¬ 
nes particulares, é luego vieron indios 
sin armas (¡ue les señalaron con el dedo 
dónde estaba el agua; é llegados alli, les 
degian é señalaban mas adelante; é lle¬ 
gados donde la segunda vez les enseña¬ 
ban, degian quemas adelante estaba el 
agua, y llegados allá, ñola hallaron: an¬ 
tes dieron en una gelada de donde salie¬ 
ron mas de trcsgicntos indios con arcos é 
flechas , é rodelas, é langas , é bien ar¬ 
mados, segund su costumbre, y comen- 
garon á tirar flechas, é quisieran gercar 
é tomar en medio á los chripslianos. Es- 
tonges tiráronles dos ó tres tiros de arli- 
lleria, é aunque huian, tornaban á tirar 
tras los españoles, los qualcs viéndose 
engañados, se tornaban hágia la costa á 
sus barcas. É cómo desde los navios los 
vieron volverse, salió el capitán general 
Johan de Grijalva con el resto de la gen¬ 
te, y en tanto que él llegaba á tierra ti¬ 
raron otra vez con los tiros, y assi gessa- 
ron los indios su bravear y no se lle¬ 
garon tan gerca, é ovo lugar de llegar 
el general é la gente toda: é durmie¬ 
ron aquella noche en tierra, é estu¬ 
vieron assi mismo el otro dia siguiente 
é hasta el tergero, é lomaron toda el 
agua (|ue quisieron , y la metieron on los 
navios, y también metieron mahiz que 
tomaron del campo; porque avia muchos 
y muy hermosos mahizales, porque si ca¬ 
so fiicsse que los otros bastimentos fal- 
lasscn, que tcnian ya pocos, se susteii- 
lasscn con el mahiz hasta la isla Fernán- 
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dina. Fecho aqiieslo , se recogierou los 
chripstiaiios eo sos navios. 

El miércoles ocho dias de septiembre 
salió el armada de alli, y fue el bordo 
de la mar con no buen tiempo,, y por esso 
andaban los navios temporigando, é tor¬ 
naban á dar otro bordo para la tierra , é 
andando assi volteando desla manera has¬ 
ta el sábado, onge de septiembre, al poner 
del sol vieron una tierra nueva como ba- 
xos, y por([ue era tarde apartáronse de- 
11a y dieron la vuelta aquella noche á la 
mar. Otro dia domingo volvieron so¬ 
bre aquella tierra, por ver qué ora, é no 
vieron otra tierra mas de aquellos baxos 
é dixo el piloto mayor que debían ser 
arragifes de alguna isla nueva que debia 
estar por ahi gerca; é cómo los baxos es¬ 
taban al través de su camino, ovieron de 
tornar á dar la vuelta hágia Yucatán, pues 
que por alli no podían passar adelante, 
é volvieron hasta ver la costa de Yu¬ 
catán , é tomaron la tierra mas arri¬ 
ba del rio, que llaman de Lagartos, don¬ 
de digen el Palmar, y desde alli costean¬ 
do la isla, miércoles quinge de septiem¬ 
bre , siguieron todavía la costa hasta el 
martes siguiente, que se continuaron 
veynte é uno del mes. É atravesaron des¬ 
de una tierra (pie se dice Comí, segund 
los indios dixerou; y auucpie tenían po¬ 
ca agua, acordaron de atravesar con po¬ 
nerlo lodo en la determinagion de Dios, 
ponpiel tiempo no era bueno ni espera¬ 
ban qnc tan presto lo seria: é el miérco¬ 
les adelante, veynte ó nueve del mes, 
dia del Arcángel Sanct .Miguel, por la 
mañana paresgió la tierra de la isla Fer- 
nandina , ó vieron una parte de la que se 
dige el Marión, é otro dia siguiente ¡le¬ 
garon á estar enfrente del puerto de Ca¬ 
renas , y gerca de la tierra, é por saber 
el general si avia llegado en salvamento 
el capitán Alvarado que él avia enviado 
delante , segund tengo ya dicho, salió en 
tii'ira con pocos, é entró cu una estan- 


gia de unos veginos do la villa de Sanct 
Chri])stóbal, é halló alli (piien le dixo 
quel navio de Alvarado avia alli llegado 
en salvamento, aunque con harto Iraba- 
xo. Y estuvo essa noche en tierra Grijal- 
va, é otro dia luego se quiso tornar á los 
navios; pero no los vido y penssó que 
avian decaydo con las corrientes, é assi 
por esto se entró en su barca él y loscjue 
con él avien salido, é anduvo todo el dia 
é la noche siguiente hasta otro dia por 
la mañana por la costa, ([ue fué sábado 
dos dias de octubre que llegó, delante 
del puerto do Xaruco, á una estangia do 
Diego Velazquoz; é salido alli preguntó 
si avian visto los navios, é dixéronle([ue 
no: é á hora de las diez del dia pares- 
gieron enfrente del puerto que llaman de 
Chipiona, que es en la dicha estangia 
donde el capitán Grijalva avia llegado, 
como es dicho. Y desde alli se entró en 
los navios, y cómo el tiempo era contra¬ 
rio, no les dexó lomar el puerto de Ma¬ 
langa , é assi andovieron dando bordos á 
un cabo y á otro hasta el lunes siguiente, 
qualro dias de octubre, que porque la 
gente yba muy fatigada, mandó el capi¬ 
tán que tomassen el puerto de Xaruco; é 
assi entraron en él en la tarde á puesta 
del sol, y el dia siguiente se desembar¬ 
có toda la gente en tierra , y cada uno se 
fué por su parte, exgeplo algunos pocos 
([ue quedaron y so fueron con el capitán 
en el navio menor de todos, dicho Saucta 
Maria de los Remedios, hasta el puerto 
(pie llaman de Chipiona. É desde alli fue¬ 
ron al que llaman de la Malanga, donde 
allegó á los ocho del mes, é el sábado 
adelante llegaron alli los otros navios, é 
hallaron alli al capitán Chripstóbal de 
Olil, al qual el teniente Diego Vclazquez 
avie enviado con un navio que ahy tenia 
con gente armada, é artilleria, é basti¬ 
mentos, en busca del armada del ca|)i- 
tan Grijalva. El qual dixo que avia alle¬ 
gado á la isla de Cogumel, é (¡ue avia lo- 
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unido la posessioa de la isla pens.sando 
que estaba por descobrii*, ó que desde 
ella avia ydo costeando la tierra de Yu¬ 
catán por la vanda del Norte, ó avia Ile- 
í^nado á uu puerto que se bagia delante 
en una boca que se liage al cabo de la 
tierra, y segund los pilotos de la armada 
degian, debía de ser un puerto que está 
entre la misma Yucatán y Puerto Dessea- 
do: ó que cómo no avia bailado rastro 
ni memoria del armada , que assi por es¬ 
to, como porque avia perdido las ánco¬ 
ras ó no tenia buenas amarras o cables, 
se avia tornado á la isla Fernandina, e 
avia allegado á aquel puerto de Matan- 
cas ocho dias avie. 

Estando allí el capitán Grijalvm aderes- 
gando su partida ó Iiagiendo meter bas¬ 
timentos en los navios, para yrse á la cil)- 
dad de Sanctiago, donde estaba el te¬ 
niente Diego Vclazquez, le dieron una 
carta suya en la qual le mandaba que lo 
mas pronto quel pudiesse le enviasse los 
navios, y dixesse á la gente que por 
(piel aderesgaba á grand priessa para en¬ 
viar á aquella tierra que se avia descu¬ 
bierto, que todos los (¡iie quissiessen yr 
allá á poblar se esperassen alli hasta que 
6\ enviasse los navios (cjuc seria muy 
presto), y que de sus hagiendas de Diego 
V'elazqucz les seria dado todo lo que 
oviesse menester; y assi lo envió á pro¬ 
veer ó mandar que se les diesse á todos 
los que esto quissiessen atender, y escri¬ 
bió á los alcaldes y regimiento de aque¬ 
lla villa deSanct Cliripstóbal que les lii- 
giessen todo buen tractamiento. Eassi al¬ 
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gunos se quedaron alli, esperándola vuel¬ 
ta de los navios, para yr á poblar la Isla 
Rica, que es la tierra de Yucatán ((3 no 
isla, como entonges se jienssaba): otros 
algunos se fueron á sus casas con pens- 
samiento de volver, quando fuesse tiem¬ 
po. É luego fueron ios navios ó capita¬ 
nes con el general Jolian de Grijalva á la 
cibdad de Sanctiago e higicíronse á la ve¬ 
la viernes en la noche, veyntecídos dias 
de octubre de aquel año de mili é qui¬ 
nientos c diez ó ocho, los tres navios, ó 
con ellos assi mismo el capitán Chripstó- 
bal de Olit con el otro navio que se di- 
xo : é hízoles muy contrarios tiempos, é 
assi tardaron algunos dias hasta llegar á 
Sanctiago, donde hallaron al teniente 
Diego Velazcjuez, al qual se le dió rela- 
gion de todo lo que se ha dicho que sub- 
gedió en este descubrimiento 6 camino 
que por su mandado hizo el capitán Johan 
de Grijalva. El qual quedó desfavoresgido 
de Diego Vclazquez é mal quisto con la 
gente que llevó, ])orque no avia poblado 
en la rica tierra que avia descubierto; á 
causa de lo qual desdeñado, se passó á la 
Tierra-Firme á la provingia de Nicara¬ 
gua, donde en una nueva poblagion que 
hizo el capitán Benito Hurtado, que se 
llama Villahermosa, por mandado del go¬ 
bernador Pedrarias Dávila, estando des- 
cuydadoslos nuevos pobladores, se alga- 
ron los indios ó mataron al capitán Hur¬ 
tado ó assi mismo á este capitán Johan do 
Grijalva ó otros ehripstianos, como se dirá 
en su lugar, en la segunda parte de la his¬ 
toria , quando se tráete de aquella tierra. 
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CAPITILO XIX. 


Til quo se tnicta cómo el teniente Dieíjo Vcinzquez envió por su capili.n en el tercero desciibrimicnío ó 
Hernando Cortés, el qnal quedó después por g-oberiiador de la Nueva Kspaña, é de la nuierte del adelan¬ 
tado Die^o Velazqiiez. 


/Vlgo lia seyclo larga la relagion desto 
segundo descubrimiento hecho porelte- 
nienle Diego Velazqnez , y en su nombre 
por el capitán Johan de Grijalva, vegino 
que fue de la villa de la Trinidad en la 
isla Fernandina. Y porque aquesto se hi¬ 
zo á costa de Diego Velazqnez, razón es 
([ue no se le quite su loor, pues que el 
tiempo y la fortuna le quitaron los oíros 
premios ó galardón e interesses que lo 
esperaban de tan señalados servigios, 
corno el que en esto hizo, en que es opi¬ 
nión de muchos que que gastó mas de 
gient mili castellanos, ó fue causa osla 
empressa que el muriesse pobre y des¬ 
contento , como adelante se dirá. 

Assi que, tornando á la historia, digo 
que tornada esta armada que es dicho á 
la isla Fernandina, acordó Diego Velaz- 
quez de enviar un clérigo capellán suyo 
á España con estas muestras del oro que 
es dicho, y con la relagion del viaje que 
avia hecho el capitán Johan de Grijalva, 
al sereníssimo rey don Carlos, nuesiro 
señor; y este clérigo fué á Bargelona en 
el mes de mayo, el siguiente año de mili 
é quinientos é diez é nueve años, á la 
sagonqueen aquella cibdad llegó la nue¬ 
va de cómo era Su Magestad elegido por 
Uey (le los romanos é futuro Emperador 
(é yo me hallé alli en Bargelona en eslo 
tiempo). Este clérigo se llamaba Benito 
Martin, al qual yo conosgia muy bien, 
porque yo le passé conmigo ó estas par¬ 
tes el año de mili é quinientos é catorce 
á la Tierra-Firme, desde donde después 
él se passó á la isla de Cuba ; é vi muchas 
de aquellas muestras y cosas, de que de 


suso se ha hecho mengion, que Diego Ve- 
lazquez enviaba a César. Por el qual ser- 
vigio señalado. Su Magostad le dió título 
(le adelantado de todo aquello que avia 
descubierto , é se tuvo Su jMagestad por 
muy servido dél, como era razón, y le 
liizo otras mergedes é le escribió gene¬ 
rosamente , dándole las gragias por lo he¬ 
cho, é animándole para que conlinuasse 
aquel descubrimiento, como el Diego Ye- 
lazquez escrebia que lo entendia hager é 
lo ponia por obra; porque ya avia en¬ 
viado otra armada para continuar su buen 
propóssito en la converssion de aquellas 
gentes á nuestra sancta fécathólica, yen 
las traer á la obidiengia de Sus Mages- 
tades é poner debaxo del señorío y pa¬ 
trimonio de la corona real de Castilla. Y 
assi fué la verdad, porque, como he di¬ 
cho, quando aquellas cosas envió con 
aquel capellán, avia ya enviado otra ar¬ 
mada, de la qual fué por capitán y te¬ 
niente suyo Hernando Cortés, al qual no 
quitaré loor que él merezca en las cosas 
que adelante en la segunda parte desla 
General Historia le tocáren; pero no 
apruebo lo que él y otros digen, porfian¬ 
do que Cortés y otros fueron á sus pro- 
prias despenssas á aquellas tierras, por- 
íjue aunque assi fuesse (que no creo, 
porque he visto escripturas é testimonios 
que digen otra cosa, y en mi poder está 
signado un Ireslado de la instrugion y 
poder que le dió Diego Velazqnez para 
yr en su nonibrc), este loor por de Diego 
Velazquez y no de otro le tengo, pues él 
dió pringipio á todo lo que subgedió de 
la Nueva España, y descubrió della la 
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parte que he dicho en mas de giento y 
treynta leguas do costa; y después se 
(¡uedó con todo Hernando Cortés, porque 
el tiempo y su ventura y la desdicha de 
Diego Velazqiiez por alguna dispensa- 
(/ion de arriba assi lo causaron, ó porque 
liá mucho que oygo aquel proverbio que 
ü\(^g: Matarás y matarle han: y matarán 
(¡alen te matare. Digo esto porque Diego 
Vclazquez no usó de mas cortesía con el 
almirante, don Diego Golom, en se le que¬ 
dar á su despecho con la gobernagion de 
la isla de Cuba ó Fernandina, con sus 
cautelas y formas que para ello tuvo, de 
la qual usó Hernando Cortés con Diego 
Vclazquez para le dexar en blanco, y se 
([uedar con el cargo do la Nueva Espa¬ 
ña. A ninguno dellos hay que loaren es¬ 
te caso, ni tengo por buen dicho aquello 
que dige Tubo en el III De officiis: los 

derechos ó las leyes se han de quebrantar y 
ha de ser por alcanzar á reynar Esto 
acostumbraba á degir aquel grand Julio 
César, puesto que Suenlonio Tranquilo 
en la vida que escribió de César, atri¬ 
buyo é dige; Etiripidis versus y quos sic 
ipse converíií ^las me paresge auctori- 
(lad para cobdigiosos y de larga cons- 
giengia, que para personas do buena con- 
íianga. Pero en fin, ninguno se puede 
excusar de lo que le está aparejado é or¬ 
denado de Dios, y el offigio del mundo 
es levantar uno la liebre, y matarla otro. 
No sin causa dixo aquel poeta italiano, 
llamado Scraphin del Aguila, en un so¬ 
neto suyo: 

))Qui esparge il seme et qui rccogle il fructo.» 

(]uiere degir: unos espargen ó siembran 
la simiente, y otros cogen el fructo. Co¬ 
mo quier que esto passasse, digo que 
aviendo Diego Yelazquez enviado á Gri- 

i Si jas violandum csl, regnandi causa violan- 
dum osl. 
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jaiva á bojar á Yucatán, y a viendo con 
su armada bojjdo en ella lo (|uc está di¬ 
cho, é aviendo descubierto la isla de Co- 
gumél, que no:nbró Sancla (j'iiZy 6 la otra 
isla de los sacriligios diabólicos que he di¬ 
cho, é una parte déla Tierra-Firme, lla¬ 
mada ilauy á la í|ual llamó Sanct Johan, 
é puso nombre Sancla María de las Nieves 
á aquella tierra, desde donde envió al 
capitán Pedro de Alvarado con una ca- 
ravela é giertos i'cscates de oro é otras 
joyas é algunos ehripstíanos que los in¬ 
dios avian herido, y otros enfermos; es 
de saber que quando Diego Yelazquez se 
determinó do enviar á Hernando Cortés 
con otra armada, no se sabia nueva al¬ 
guna de Grijalva ni de la caravela que 
avia enviado con el capitán Chripstóbal 
de Olit á le buscar. Y en la instruegion 
(pie le dió á Cortés, le mandó y encargó 
que lo buscasse, y que inquiriesse assi 
mismo dónde avia parado Chripstóbal de 
Oüt con la otra caravela; y le encargó 
mucho que en Yucatán procurasse de 
aver seys chripstianos que degia un in¬ 
dio de aquella tierra (dicho Melchior) que 
estaban alli mucho tiempo avia, y que 
avian aportado de gierta caravela que se 
avie perdido en aquella costa, é dióle al 
mismo Melchior, lengua que aquesto de¬ 
gia, para que fuesse con Cortés. 

Este poder é instruegion que Diego 
Yelazquez dió á Cortés le otorgó é dió en 
la cibdad de Sanctiago, puerto déla isla 
Fernandina, á vcynte é tres dias de oc¬ 
tubre de mili é quinientos é diez é ocho 
años ante Alonso de Escalante, escriba¬ 
no público y del consejo de aquella cib¬ 
dad. Y hecha la armada é l)aslegida de 
gente y armas y de todo lo nesgessario, 
passó Hernando Cortés á la Nueva Espa¬ 
ña con siete navios y tres vergantines 

2 Nani si violandum csl jus , imporii gralia 
violandum esl: alüs robus pietalem colas. 
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que Diego Yelazqiiez le dio. Después de 
lo qual, en el ano siguiente de mili c qui¬ 
nientos ó diez é nueve, estando enseño¬ 
reado Cortes de parte de la tierra, no 
curó de acudir á Diego Velazqucz que le 
avia enviado, ni le quiso dar la razón y 
cuenta de lo que avia fecho con título de 
su teniente (como lo era); sino envió al 
Emperador, nuestro señor, la relagion de 
las cosas que avia visto y muchas mues¬ 
tras ó joyas de oro c hermosos penachos 
y plumajes, y un pressente muy rico de 
cosas mucho de ver y de gran valor con 
dos hidalgos, uno llamado Alonso Fer¬ 
nandez Puerto Carrero, e el otro el ca¬ 
pitán Frangisco de Montejo, de quien 
atrás se ha fecho memoria; las quales co¬ 
sas yo vi en Sevilla guando las truxeron, 
(juassi en fin de aquel año de diez y nue¬ 
ve, tornando yo á la Tierra-Firme, e 
avian llegado estos mensajeros é procu¬ 
radores de Cortés pocos dias antes. 

Cómo Diego Velazquez esto supo, en¬ 
vió otra armada con el capitán Pamphilo 
deNarvaez, revocando los poderes dados 
á Cortés, digiendo que se le avia alga- 
do, y este passó en aquella tierra é dióse 
tan mal recabdo, que con buenas pala¬ 
bras Hernando Cortés tuvo tal forma que 
dió sobre él é le tomó descuydado é lo 
prendió, é al tiempo de la prisión le fue 
(fuebrado un ojo al Pamphilo de Narvaez, 
e le tuvo mucho tiempo después en 
prisión. Diólc mucha prosperidad é apa¬ 
rejo á Cortés este fecho para lo que ade¬ 
lante se siguió, porque á la sagon estaba 
en mucha nesgessidad de gente, é assi 
con aquella que llevó Pamphilo de Nar¬ 
vaez (que luego se juntó é obedesgió al 
vengedor), como con la que allá estaba, 
conquistó é tomó la gran cibdad de Mé¬ 
xico ó Tenustican, y prendió á Montegu- 
ma, señor y rey de aquella provingia y 
de mucho señorio, y se apoderó de la 
Nueva España. 

Sabido Diego Vela/íjuez (*1 mal subge- 


so de Pamphilo de Narvaez, determinó 
de passar en persona, y arnjó siete ú 
ocho navios, y con muy buena gente lle¬ 
gó á vista de Yucatán y de la Nueva Es¬ 
paña, y por consejo de un ligengiado Pa¬ 
rada, que alli ybacon él, paró y se tornó 
sin saltar en tierra, con infamia suya y 
con mucho gasto y pérdida. En este tiem¬ 
po se yba gente de muchas partes á Cor¬ 
tés por las nuevas de las riquegas de 
aquella tierra, y él daba largamente á 
todos y era amado de los que con él mi¬ 
litaban, é Diego Velazquez aborresgido, 
y ovo lugar con su soligitud y buen ne- 
gogiar quel Emperador, nuestro Señor, 
(sabiendo las discordias de Diego Velaz¬ 
quez y Cortés) diesse una provission en 
Valladolid, á veynte y dos dias de octu¬ 
bre de mili é quinientos é veynte é dos 
años, por la qual mandó é dixo que por 
causa é razón de las diferengias del ade¬ 
lantado Diego Velazquez y Hernán Cortés, 
se avia rebelado México é avian subge- 
dido muchos escándalos é robos y muer¬ 
tes; é porque queria proveer en el re¬ 
medio dello, por tanto hagia su goberna¬ 
dor de aquella tierra á Hernando Cortés, 
hasta que otra cosa Su Magostad man- 
dasse, é las diferengias de ambos se de- 
terminassen por justigia é se viessen en 
el Consejo Real de Indias; y que Diego 
Velazquez no fuesse ni enviasse á aipie- 
lla tierra gente ni armada alguna só gier- 
tas penas, lo qual le fue notificado por 
auto al adelantado Diego Velazquez por 
Frangisco de las Casas, del qual se hará 
inengion en las cosas de la Nueva Espa¬ 
ña (este es un caballero , cuñado de Cor¬ 
tés, natural de Medcllin). en el mes de 
mayo de mili é quinientos é veynte é tres 
años se pregonó esta provission en la 
cibdad de Sanctiago de la isla Fernandi- 
na. Aqueste pregón fue un notorio prin- 
gipio, y aun final conclusión de la perdi¬ 
ción total de Diego Velazquez, el (jual 
obedesgió loque Su Magostad mandaba, 
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¿ suplicó de h\ provission ante Su Ma¬ 
gostad, c envió á expressar sus agravios 
ó Á seguir su juslifia á un caballero, su 
amigo, llamado .Manuel de Hojas. 

Después el año siguiente de mili e qui¬ 
nientos e veynte y quatro, estando de¬ 
terminado de yr en persona á se quexar 
de Cortes ante el Emperador, nuestro se¬ 
ñor, e decir sus servigios y gastos en esta 
empresa, atravesósse aquella difinigion 
universal de las barajas, que es la muer¬ 
te, y acabáronse sus dias y sus contien¬ 
das y aun sus dineros, que avian seydo 
muchos, e assi fenesgió el adelantado 
Diego Velazquez, y quedó Hernando Cor¬ 
tes sin contradigion alguna en la gober- 
iiagion de la Nueva España, y muy ri- 
quíssimo: del qual y de lo que á aque- 


;hi 

Has partes toca, se hará mas particular 
mengion en la segunda parte desta Natu- 
ral y ycneral liisloria de Indias, Este ade¬ 
lantado, Diego Velazquez, es uno de 
aquellos pobres hidalgos que passaron el 
segundo viaje á esta Isla Española con el 
primero almirante, don Chripstóbal Co- 
lom, y avia llegado al estado que es di¬ 
cho, á ser riquíssirno hombre, y acabó 
pobre y enfermo y descontento, y la 
burla quel avia hecho al almirante, don 
Diego Colom, en se le quedar con la go- 
bernagion de la isla de Cuba , cssa mis¬ 
ma hizo dél y mas por entero Hernando 
Cortes, en se le quedar con la goberna- 
gion de la Nueva España. Passemos á lo 
demas de la historia desta isla Fernan- 
dina. 


CAPITULO XX. 


las cosas y suLocssioii de la gobernación de la isla de Cuba, alias Fernandina, después de la muerte dcl 

adelantado Diejgo Velazquez. 


Antes que el adelantado Diego Vclaz- 
quez muriesse, avíase cscripto á César y 
á los señores de su Real Consejo de In¬ 
dias, que el ligengiado Alonso Cuago, 
que en la isla Fernandina avia seydo 
juez , avia hecho muchas sin jusligias ; é 
cómo esto supo el almirante, don Diego 
Colom, partió de aquesta Isla Española 
é passó á la Fernandina, c fueron con él 
dos oydores desta Audiengia Real, como 
en otra parte está ya dicho; ó llegados 
allá, el almirante quitó el ofíigio al li¬ 
gengiado Cuago é tornólo á dar al ade¬ 
lantado Diego Velazquez. É fecho aques¬ 
to, se tornaron á esta isla el almirante é 
los oydores, é quedóse el ligengiado 
Cuago alli algo desfavoresgido; pero no 
hizo residengia, assi porque no ovo en 
essa sacón quexas dél, como porque 
atpiellos oydores no lenian poder ni co- 
mi.ssion para se la tomar. V desde á po¬ 


cos dias después se siguió que Su Ma¬ 
gostad proveyó al adelantado , Frangisco 
de Caray, de la gobernagion de Panuco 
y del rio de las Palmas, que es en con¬ 
fín de la Nueva España; é aviendo fecho 
una gruesa armada é partídose con ella 
desde la isla de Jamáyea, para yr á po¬ 
blar aquella provingia, aportó en el íln 
de la isla Fernandina, y supo que Her¬ 
nando Cortés tenia ocupada é comenga- 
da á poblar aquella tierra, y que estaba 
en determinación de no dexar entrar en 
ella al Frangisco de Caray ni á otro; por 
lo qual se detuvo alli, y envió sus car¬ 
tas al ligengiado Cuago , rogándole que 
passasse á la Nueva España y cntendiesse 
entre Cortés y él, porque era amigo de 
entrambos, y como tal, diesse orden có¬ 
mo no viniessen en rompimiento hasta 
que Su Magestad deterniinasse y prove- 
yesse lo que á su real servigio convi- 
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niesse. É assi el lifciH-iado Cuago partió 
para esto , y so perdió en las islas de los 
Alacranes, corno se dirá adelante en el 
último Uh’o de los naufruijios é inforlu- 
nios, de donde después escapó niilagi'o- 
samenle con pocos de los que con él se 
perdieron. En el qual tiempo passó toda¬ 
vía el adelantado, Fi’angisco do Caray, 
á aquella liei’ra que yba á poblar (y que 
estaba ya ocupada por Cortés), y se per¬ 
dió su ai’mada y le mataron parte de la 
gente los indios , y al cabo él quedó per¬ 
dido, y se filé á México , donde estaba 
(ioi’tés, y desde á muy poco mui'ió, co¬ 
mo se dirá mas largamente , qnando se 
tráete de las cosas de la Nueva Espai'ia. 
Después de lo qual aportó el ligengiado 
Ciia^o á la Nueva España, y Hernando 
Cortés le hizo muy buen acogimiento y 
le favoi esfió mucho y le hizo su teniente 
é justicia mayor, y en las cosas do la 
justicia era el todo en la Nueva España. 
Y porque el capitán Chripstóbal de Olit, 
do quien en su lugar sei'á fecha mas par¬ 
ticular memoria, se avia algado en gier- 
ta parte de la Tierra-Firme, é apartado 
de la amistad é obidiengia de Cortés, que 
le avia enviado al puerto de Honduras, 
fuélc á buscar en persona é dexó giertos 
poderes á los ofigiales do Su Magostad, 
para que por su ausengia gobernassen, y 
al ligengiado Cuago para la administra- 
gion de la justigia. Pero ya avian llega¬ 
do á España muchas informagiones con¬ 
tra Cuago, guiadas por sus émulos, é 
proveyóse una gédula real para que Cor¬ 
tés le enviasse preso á la isla Fernandina 
á hager residengia; é quando la gédula 
llegó á Cortés, estaba ausente , é fué la 
gédula á manos de los ofigiales del Rey, 
los quales estaban divisos en dos parles 
sobre quáles avian de gobernar, porque 
se dogia que Hernando Cortés ora muer¬ 
to: é aquella parte, á cuyas manos vino 
la gédula, que ora la que estaba mas fa- 
voresgida, prendió al ligengiado Quago. 


Quieren algunos degir que esta prisión 
no fué por virtud de la gédula (porque 
aun entonges degian que no ora llega¬ 
da), sino por continuar mas sin impedi¬ 
mento sus contengiones los ofigiales. Y 
enviáronlo ])reso á Cuba á hager la resi¬ 
dengia que el Emperador mandaba que 
lo tomasse el ligengiado Johan Altami- 
rano , que avia ydo á Cuba ospegialmen - 
te para ello. É llegado á aquella isla, hizo 
la residengia, y fué dado por libre y 
quito y aun declarado por buen gober¬ 
nador, y que avia muy bien servido : lo 
qual, sabido por Sus Mageslades, le hi- 
gieron uno de sus oydores de la Audion 
gia Real, que en esta cibdad de Sancto 
Domingo de la Isla Española reside, en 
que sirvió á Sus Magostados hasta que 
Dios le llevó desta presente vida el año 
próximo passado de mili é quinientos é 
treynta y nuevo años. Acabada la resi¬ 
dengia de Cuago, se acabó el cargo del 
ligengiado Altamirano, é no sin quexas 
hartas que ovo dél; y se passó á Méxi¬ 
co , y quedó Diego Velazquez en el car¬ 
go, como primero. 

.Mas aunque estas mudangas avia en ia 
gobernagiou do la isla Fernandina, siem¬ 
pre era él mas parte que ninguno en lo 
demas, á causa que era capitán y repar¬ 
tidor de los indios dolía. Y desde á po¬ 
cos dias le llevó Dios desta vida, segund 
se dixo en el capítulo antes deste. Y el 
almirante don Diego Coloin proveyó por 
su teniente en la gobernagion de aquella 
isla á un hidalgo natural do Portillo, que 
era vegino de la ci dad de Sanctiago, 
llamado Gongalo de Guzman , el qual es¬ 
tuvo en el cargo desde el año de mili é 
quinientos é veyute é ginco hasta el año 
de mili é quinientos é treynta é dos, que 
jior mandado de Sus Magostados fué á le 
lomar residengia el ligengiado Johan de 
Vadillo, uno de los ovdoros desta Aiidien- 
gia Real; y fecha, se fué Gongalo de Guz¬ 
man en seguimiento de la córte de Sus 
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Magesladcs, ó quedó por teniente de go¬ 
bernador, en nombre del almirante don 
Luis Colom, en aquella isla un hidalgo, 
natural de la villa de Cuellar, llamado 
Manuel de Rojas, hombre sabio ó noble. 

Pero después tornó el mismo Gongalo 
de Guzman á la misma gobernagioii ó 
ofiigio, en nombre del almirante don 
Luis Colom, hasta el año de mili e qui¬ 
nientos ó treynta y siete, que se dió 
gierlo assiento en los pleytos, quci almi¬ 
rante tractaba sobre sus previlegios con 
el fiscal real mucho tiempo avia. É el 
Emperador, nuestro Señor , comogratís- 
simo Príngipe, ovo por bien de mandar 
íenesger tales leligios, por respecto de 
los serv^gios del primero almirante, don 
Chripstóbal Colom, e juntamente con esso 
por el mucho deudo que con Sus Magos¬ 
tados tiene la illustre visoreyna de las 
Indias, doña Alaria de Toledo, madre del 
almirante tergero que agora es, don Luis 
Colom. É le confirmó el almirantadgo 
perpetuamente para el ó sus subgessores, 
e le hizo merged de la provingia de Ve¬ 
ragua , en la Tierra-Firme, con título de 
duque, é le hizo merged de la isla de Ja- 
raáyca (alias dicha Sanctiago), con títu¬ 
lo de marques delta; ó demas desto lo 
hizo merged de diez mili ducados de oro 
perpetuos en las rentas reales ó derechos 
pertenesgientcs á Sus Magesladcs en esta 
Isla Española; e le confirmó el alguagi- 
ladgo mayor desta cibdad de Sancto Do¬ 
mingo ó de la Real Changilleria que aqui 
reside, con voto en el regimiento ó ca¬ 
bildo desta cibdad , por título de mayo- 
radgo perpetuo para el dicho almirante 
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don Luis ó sus subgessores; e le hizo 
otras mcrgedes Á el e á su madre. En lo 
c(ual esta señora ó su diligengia e pru- 
dengia fueron mucha causa, eme pares- 
ge ([ue sus hijos le deben tanto ó quassi 
como á su abuelo, porque no es de me¬ 
nos loor ó mérito conservar las hagien- 
das ii honores que adquerirlos y ganar¬ 
los. É assi como á Rómulo dan la gloria 
de la fundagion de Roma ^ no se le atri¬ 
buye menor renombre á Camilo en la de¬ 
fender de la gálica furia , pues que si por 
él no fuera , su memoria éseñorio peres- 
gieran. Y assi digo desta señora, la qual 
con la fuerga de su ingenio é sufrimien¬ 
to, é no sin muchos gastos é trabaxos de 
su persona en la mar y en la tierra, fué 
á España á seguir los pleytos que su ma¬ 
rido el almirante don Diego tenia pen¬ 
dientes ante la Cesárea Magestad: adió¬ 
se tan buena maña en ellos, que por los 
respectos ya dichos é por los méritos 
desta señora ovieron fin é buen evento 
los debates é letigios, é su hijo queda 
gran señor, como es dicho , e mejorado 
en títulos de honor é de mucho Estado é 
grandega. É assi resumió Su Magestad por 
este assiento y equivalengio la jurisdigion 
([uel almirante solia ó pretendía desta is¬ 
la é de la de Cuba é de todas las otras 
partes é provingias de las Indias, islas é 
Tierra-Firme del mar Ogéano é de don¬ 
de estaba en costumbre de poner sus te¬ 
nientes é ofigiales el almirante: los qua- 
les ovicron lin por la recompensa que es 
dicho, é Gongalo de Guzman fue el últi¬ 
mo teniente del almirante en la isla Fer- 
nandina. 


\ TitoLivio. (Ice. í, lib. V , cnp. i7. 
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CAPITCLO XXI. 


C*<Smo despucs quol almirnnlc fin* excluido de la jurisdicion de la isla de Cuba ó Fernandina por el assienlo 
ques dieho, é reinunera9Íon que Sus IMageslades le hicieron, fue á gobernar aquella isla Fernando de Solo 
por capilan general do Sus Magesladcs, é eon lílulo de adelantado de la Florida. 


Dado assienlo en los pleytos del almi¬ 
rante , como se dixo en el capítulo de su¬ 
so, y excluido él c sus offifiales de la 
administragion de la justigia en aquella 
isla Fernandina, el Emperador, nuestro 
señor, hizo su gobernador é capilan ge¬ 
neral de la isla é de la provingia de la 
Florida é sus anexos en la Tierra-Firme 
á la parle del Norte, que avia descubier¬ 
to el adelantado Johan Ponge de León, á 
Hernando de Soto, el qual es uno de 
aquellos milites del gobernador Pedrarias 
de Avila, del qual en las cosas de Tier¬ 
ra-Firme en muchas partes se hage men- 
gion de su persona, porque es de los an¬ 
tiguos en aquellas partes, é al cabo se 
halló en la prisión de Atabaliba, donde 
fué uno de los que mas parte le cupo de 
aquellos despojos. É puso tanta partede- 
llos en España, que fué fama que con 
mas de gient mili pesos de oro se vido en 
Castilla, donde por sus servigios y méri¬ 
tos fué muy bien tratado del Emperador, 


nuestro señor, é le hizo caballero del 
Orden militar del apóstol Sanctiago é 
otras mergedes, é le hizo su gobernador 
é general capilan en lo ques dicho. É es¬ 
tando allá en Castilla, se casó con una de 
las hijas del gobernador Pedrarias Dávi- 
la, llamada doña Isabel de Rovadilla, co¬ 
mo su madre, muger de gran ser é bon¬ 
dad é de muy gentil juigio é persona, é 
con ella fué á la isla Fernandina, donde 

llegó en el mes de *.del año de 

mili é quinientos é treynta y nueve años. 
É después que ovo visitado la isla é pue¬ 
blos della , é proveydo en lo que conve¬ 
nia al buen estado é substentagion de la 
tierra , dió órden en armar é passar á la 
Tierra-Firmo á la conquista é poblagion 
é pagificagion de aquellas provingias que 
por Su Magostad le fueron encomenda¬ 
das: en la qual empresa se siguieron las 
cosas que la historia dirá en los capítu¬ 
los siguientes. 


CAPITULO XXII. 


De la partida del gobernador Hernando de Solo desde la isla de Cuba , alias Fernandina, para la tierra sep¬ 
tentrional de la Tierra-Firme, c de la armada é gente que llevó para su descubrimiento , e del Irabaxo que 
tovicron en su desembarcacion , y qué número de caballos c otras cosas llevó , y cómo se cobró un ehrips- 
tiano, llamado Johan Orliz, que estaba perdido c andaba desnudo, como los indios. 


Domingo á diez é ocho de mayo de 
mili é quinientos é treynta é nueve años 

* En el códice original, que tenemos a la vísta, 
hay un claro que debió ser ocupado por el nom¬ 
bre del mes, en que Hernando de Soto aportó <á la 
isla de Cuba. Cómo desde la mitad del capítulo XX 
filé añadido por el autor lo restante de c.stc li¬ 
bro XVII, no es ya posible fijar el mes, a que se 


salió de la villa de la Habana el gober¬ 
nador Hernando de Solo con una gentil 

refiere Oviedo ; pues que es inútil consultar lo im¬ 
preso; sin embargo, parece indudable que Hernan¬ 
do de Solo hubo de llegar (X la isla Fernandina 
en febrero ó marzo, atendidos los dalos que el mis¬ 
mo autor suministra en este y en el siguiente capí¬ 
tulo. 
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armada do nuevo navios, los finco do 
gavia, y dos caravelas y dos vergaalinos; 
y á veynle ó finco dol mismo mes, qiio 
filó dia de Pasqiia del Espíritu Sancto, 
se vido tierra en la costa septentrional 
de la provinfia de la Florida, y llegó la 
armada á surgir dos leguas de tierra 
en (jualro brafas de fondo ó menos. 
É el gobernador saltó en un vergantin 
por llegar á ver la tierra, y con él un 
gentil-bombre, llamado Jolian de Añasco, 
y el piloto priiifipal del armada, llama¬ 
do Alonso Martin, para reconosfer qué 
tierra era aquella, porque estaban dubdo- 
.sos del puerto ó á qué parte lo tenían; y 
no se fortificando desso, viendo que la 
noche se afcrcaba, qiiissieron volverse á 
los navios, y no les dió lugar el tiempo, 
porque era contrario; por manera que 
surgieron junto á tierra ó saltaron en ella 
ó bailaron rastro de muchos indios y un 
buido de los grandes que en Indias so ba 
visto y otros pequeños. Díxose después 
(jiie aquel era el pueblo de Ofita. 

No tuvo poco peligro el gobernador y 
los que con él estaban, ponpieeran pocos 
é sin armas, y no era menos la congo.va de 
bosque quedaron en los navios de ver en 
tal estado á su general cajiitan, porque 
ni le podían socorrer ni ayudar, si en 
nesfessidad se viesse. En (in tanto cuy- 
dado fr/) descuydo é demasiada diligen- 
fia ó falta de prudenfia del gobernador, 
porque aquellas cosas son dedicadas á 
otras personas é no al que bá de golier- 
nar é regir la bueste, é bastara mandar 
á un capitán de los inferiores que saliera 
para aquel reconosfimienlo é seguridad 
del piloto que avia de salir á reconosfer 
aquella costa. Y estovieron alli los na¬ 
vios en barto trabaxo y toda la armada, 
en que avia quinientos é septenta hom¬ 
bres sin los marineros, y con estos llega¬ 
ban bien á septcfientos hombres. 

Otro dia, lunes por la mañana, el ver- 

eantin estaba bien decavdode los navios 
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y trabajando por arribar á ellos y en nin¬ 
guna manera podía. Viendo esto Balta¬ 
sar de Gallegos, dió grandes vofes á la 
nao capitana para que el general tenien¬ 
te, que era un caballero llamado Vasco 
I’orcallo, proveyese lo que mejor fuesse; 
y cómo no Ic oían, j)or socorrer al go¬ 
bernador, mandó levantar una caravela 
grande en queste gentil hombre venia 
|)or capitán, y que fuesse báfia donde el 
vergantin paresfia: y aunque desso lo 
pesó al gobernador, ello fue bien fecho, 
pues que era en su servifio y por socor¬ 
rer su persona. En fin llegó á donde el 
vergantin estaba, de lo qual el goberna¬ 
dor resfibió mucho plafcr. Ya en esta sa¬ 
fen el puerto estaba reconosfido, é el 
otro vergantin puesto á la canal por se¬ 
ñal para los navios, é el vergantin del 
gobernador se vino delante hasta poner 
la misma caravela en la canal del puer¬ 
to ; é mandó que ella se estuviese al un 
lado de la canal y el vergantin al otro, 
para que los navios pasassen por medio: 
los quales ya se comenfaban á hafcr ó 
la vela que estarían de alli quatro ó cin¬ 
co leguas, é fue menester quel goberna¬ 
dor fuesse á mostrarles la via, porquel 
piloto mayor estaba en el vergantin, é 
porque por alli hay muchos baxos, y aun 
con lodo esso locaron dos navios, é como 
era arena el fondo, no resfibieron daño. 
Este dia ovieron malas palabras el go¬ 
bernador é Johan do .Añasco que yba por 
contador de Sus Magestades, lo qual el 
gobernador dissimuló y sufrió. Entraron 
los navios en el puerto con la sonda en 
la mano, y algunas vefes tocaban, y có¬ 
mo era lama passaban adelante, j)or lo 
qual se detuvieron finco dias sin desem¬ 
barcarse, pero alguna gente saltaba en 
tierra y traían agua é hierva j)ara los ca¬ 
ballos. Mas en fin, los ba.xos no dieron 
lugar íí que llegassen cargados los na¬ 
vios ó donde (d pueblo estaba y quatro 

leguas atrás surgieron; y viernes que se 
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contaron treynla do mayo, coinongaron A 
echar los caballos en tierra. La tierra dó 
se desembarcaron, está nortcsur con la 
isla de la Tortuga, que está en la boca de 
la canal de Baliainá; é el cagique ó se¬ 
ñor de aquella tierra se llamaba Ogila, 
y está diez leguas al Poniente de la bahía 
de Johan Ponge. 

Assi como algunos caballos fueron 
en tierra, cabalgaron el general Vas¬ 
co Porcallo de Figueroa y Johan de 
Añasco y Frangisco Osorio para ver al¬ 
go de la tierra, y hallaron diez indios 
con arcos y flechas que también venian, 
como hombres de guerra, á reconosger 
estos huéspedes chripstianos y entender 
qué gente eran, y hirieron dos caballos, 
y los españoles mataron dos indios de 
aquellos y huyeron los demas. Fueron en 
aquella armada dosgientos é quarenta é 
tres caballos, y de aquessos murieron 
en la mar diez ó nueve ó veynte, y to¬ 
dos los restantes salieron en tierra, y 
desembarcados, fueron con los verganti- 
nes el general y alguna gente de pié á 
ver el pueblo, y volvió im hidalgo, lla¬ 
mado Gómez Arias, en el uno y dio bue¬ 
nas nuevas de la tierra, y dixo assi mis¬ 
mo cómo la gente estaba algada. El do¬ 
mingo primero de junio deste año ya di¬ 
cho de miné quinientosé treynta énueve 
años, dia de la Trinidad, caminó este 
exérgito por la tierra adentro hágia el 
pueblo, llevando por guia quatro indios 
que Johan de Añasco avia tomado quan- 
do fué á descobrir el puerto; y desatina¬ 
ron algo, ó porque no los entendían los 
chripstianos ó porque essos no dogian 
verdad, por lo qual el gobernador se 
adelantó con algunos de caballo ; y cómo 
no tenían experiengia de la tierra, cau¬ 
saron los caballos tras venados y con 
aguas y giénegas que passaron y doce 
leguas que anduvieron hasta enfrente del 
pueblo, el ancón del puerto en medio, de 
manera que no pudieron doblar el ancón, 


y derramados en muchas parles durmie¬ 
ron aquella noche bien cansados y con 
ninguna órden de guerra. En toda aque¬ 
lla semana llegaron los navios gerca del 
pueblo , descargándolos poco á poco con 
bateles, y assi echaron toda la ropa é 
mantenimientos que llevaban. Algunos 
caminos avia y nadie sabia ni atinaba 
quál se debia tomar para que se hallase 
gente de los naturales de la tierra: los 
quatro indios que tenian,no tos entendían 
sino muy poco y por señas , y para guar- 
dallos avia mal recabdo porque no tcnian 
prisiones. Martes tres de junio tomó el 
gobernador posession de la tierra en 
nombre de Sus Magostados con todas las 
diligengias que se requieren, y envió 
uno de los indios á persuadir é convidar 
con la paz á los cagiques comarcanos; é 
la misma noche huyeron los dos indios 
de tres que quedaban, y fué mucha ven¬ 
tura no se yr todos Ires, lo qual les pu¬ 
so á los chripstianos en mucho cuy- 
dado. 

Otro dia miércoles envió el gobernador 
al capitán Baltasar de Gallegos con el in¬ 
dio que les quedaba, á buscar alguna gen¬ 
te ó pueblo ó casa al tiempo que el sol 
se ponia , yendo fuera de camino, por¬ 
que el indio que era la guia, los llevaba 
desatinados y confusos: plugo á Dios que 
vieron de lexos hasta veynte indios em- 
bixados (ques gierta ungion roxa que los 
indios se ponen, quando van á la guerra 
ó quieren bien paresger), y llevaban mu¬ 
chos penachos é sus arcos y Hechas. É 
cómo corrieron los chripstianos contra 
ellos, los indios huyendo se metieron en 
un monte, é uno dellos salió al camino 
dando voges é digiendo: «Señores, por 
amor de Dios y de Sancta Maria no me 
matéis: que yo soy chripstiano, como vo¬ 
sotros, y soy natural de Sevilla y me lla¬ 
mo Johan Oi liz.» El plager que loschrips- 
lianos sintieron fué muy grande en les 
dar Dios lengua é guia en lal tiempo, de 
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([iiu loniaii grande nesgessidad. É con 
esto plager muy ufanos lodos, volvió 
aíiuella noche bien larde llallasar do Ga¬ 
llegos al real, y lodos los indios que ve¬ 
nían con él, y los españoles del exergilo 
se alborolaron mucho, creyendo oirá cosa 
é se pusieron en armas; poro reconosgi- 
do lo que era, fue mucha el alegría que 
todos ovieron , |)orque cslimaron que por 
medio do aquella lengua harían mejor sus 
fechos. Y sin perder liempo, el sábado si- 
guicnle dclerminó el gobernador de yr 
con aquel Johan Orliz, lengua, al cagi- 
quo que lo avia lenido, que se degia Mo- 
cogo, por le hager de paz é Iraerlc á la 
ainislad de los chripslianos, el qual alen- 
dió en su pueblo con sus indios é muge- 
res é hijos sin fallar nadie, c quejóse al 
gobernador, de los cagiques Orriygua, 
Neguarele, Capalocy é Egila, que son 
cagiques lodos qualro de aquella cosía, 
digiendo que lo amenagaban porque esle 


cagique lomaba uucslra amislad é holga¬ 
ba de dar aquel chripsliano lengua á los 
chripslianos. El gobernador le hizo degir 
con la misma lengua que no lemiesse de 
aquellos cagiques ni de oíros, porquel lo 
favoresgeria y los chripslianos todos y 
muchos mas que avian de venir presto 
serian sus amigos é le ayudarían é favo- 
resgerian contra sus enemigos. Este mis¬ 
mo dia salió el capitán Johan Riiiz bobi¬ 
llo con hasta quarenla soldados á pié la 
tierra adentro, é dió en unos ranchos, é 
no pudo tomar sino dos indias: é por las 
cobrar, le siguieron nueve indios tres le¬ 
guas ílechándole, y le mataron un ehrips- 
tiano y le hirieron tres ó qualro sin que 
les pudiesse hager daño alguno, puesto 
que tenia arcabugeros y ballesteros, por¬ 
que aquellos indios son tan sueltos y tan 
buena gente de guerra, como en todas 
las nasgiones del mundo se pueden ver 
hombres. 


CAPITULO XXIII. 


Cómo la guerra se comcncó á encender é se liizo crudamenic, é cómo el teniente general se tornó á la isla 
de Cuba , ó cómo el gobernador parlió de aquel puerto dcl Spírilu Sánelo la (ierra adentro, c de lo que á él 
c su gente les acacsció hasta los diez de agosto del mismo año de mili é quinientos é treynta y nueve años. 


Este gobernador era muy dado á essa 
montería de malar indios, desde el liem¬ 
po que anduvo militando con el gober¬ 
nador Pedrarias Dávila en las provingias 
(le Castilla del Oro é de Nicaragua, é 
también se halló en el Perú y en la pri¬ 
sión de aquel gran príngipc Alabaliba, 
donde se enriquesgió: é fue uno de los que 
mas ricos han vuelto á España , porquél 
llevó é puso en salvo en Sevilla sobre 
gient mili pesos de oro, y acordó devol¬ 
ver á las Indias á perderlos con la vida, 
y continuar el exergigio, ensangrentado 
del liempo atrás que avia usado en las 
partes ques dicho. Assi que, continuando 
su conquista, mandó al general Vasco Por- 
callu de Eigueroaque fuesse á Ogila, por- 
(pie se di.xo que allí avia junta de gente. 


é ydo allá esle capitán, hallóla gente 
algada, y quemóles el pueblo, y aperreó 
un indio que llevaba por guia. lia de en¬ 
tender el letor que aperrear es hager que 
perros le comissen ó malassen, despeda- 
gando el indio, porque los conquistadores 
en Indias siempre han usado en la guerra 
traer lebreles é perros bravos é denoda¬ 
dos ; é por tanto se dixo de suso montería 
do indios. Assi que, dessa forma fue muerta 
aquella guia, porque mentía é guiaba mal. 

En tanto que Vasco Porcallo hagia lo 
que se ha dicho, envió el gobernador 
otro indio por mensajero al cagique Or- 
riparacogi, el qual no volvió porque una 
india le dixo que no volviesse, y por 
ello filé aperreada. Ovo entre los do 
aqueste exérgilo diversos i»aresgeros so- 
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bre si ¿LM'ia bien poblar allí ó no, por- 
(|iie la tierra paresgia estéril, como á 
la verdad aquella costa en tal lama está, 
á causa de lo cual el gobernador deter¬ 
minó de enviar al capitán Baltasar de Ga¬ 
llegos á Orriparagi * con ochenta de 
caballo y gient peones, é partió un vier¬ 
nes á veynte de junio. É envió assi mis¬ 
mo el gobernador á Jolian de Añasco en 
los bateles de los navios por la costa de 
la mar con gicrto numero de peones, á 
deshager gierta junta que los indios avian 
hecho , ó ver é sentir qué cosa era. É ha¬ 
llólos en una isla, donde tuvo una refrie¬ 
ga con ellos , é mató con los versos de 
la artillería que llevaba nueve ó diez in¬ 
dios, é ellos flecharon ó hirieron otros 
tantos ó mas chripstianos ; y porque no 
les pudieron hager dexar la isla , envió 
por socorro, é el mensajero fue un hidal¬ 
go, llamado Johan de Vega , é pidió gen¬ 
te de caballo para lomarles la tierra fir¬ 
me por donde avien de salir, porque con 
la gente que tenia y la que mas fuesse, 
[)enssaba entrar á pelear con los indios. 
El gobernador envió á Vasco Porcallo 
con quarenta de caballo y algunos peo¬ 
nes ; pero ya qnando esse socorro llegó, 
se avian ydo los indios; é los españoles 
por no aver ydo en valde, corrieron la 
tierra e ovieron algunas indias que truxe- 
ron al real. Venido el Vasco Porcallo des- 
sa entrada, tuvo algunos desabrimientos 
con el gobernador (que en esta relagion 
se callan), que el historiador no pudo 
acabar con quien le informó que le dixes- 
sc, por algunos respectos. É tomóssepor 
buen medio que Vasco Porcallo se volvies- 
se a Cuba á mirar por las cosas de la go- 
bernagion de alli é proveer al goberna¬ 
dor é su ejérgito, quando fuesse nesgessa- 
rio, de lo queoviessen menester. Déla yda 
(leste caballero pesó á muchos, porque era 
amigo de buenos y hagia mucho por ellos. 


Avia mandado el gobernador á Balta¬ 
sar Gallegos que aunque no hallasse bue¬ 
na tierra le escribiesse buenas nuevas, 
por animar la gente; y aunque no era de 
su condigion mentir , porque era hombro 
do verdad , por complir el mandamiento 
del superior, y aun por no desmayar la 
gente, cscribia siempre dos cartas de di¬ 
ferentes tenores, una de verdades y otra 
de mentiras; pero essas mentiras con tal 
arte dichas é por palabras equívocas, que 
se podia entender lo uno y lo otro por¬ 
que se lo mandaban, e á esto degia él 
que mas fuerga ternia la carta de la ver¬ 
dad para excusarse, que maligia la men¬ 
tirosa para ofenderle. Y assi el goberna¬ 
dor no mostraba los renglones verdade¬ 
ros: antes degia que aquello que no mos¬ 
traba, eran avisos de grandes secretos 
que adelante se manifestarian para mu¬ 
cha utilidad de todos; é las cartas equí¬ 
vocas é mentirosas mostrábalas é dába¬ 
les él unas declaragiones, como le pa- 
resgia. 

Y cómo aquellas cartas, aunque no 
prometían cosa gierta, daban esperangas 
é indigios que inovian los deseos para yr 
adelante á salir de tales dubdas; pero 
como los pecados del hombre son causa 
(¡ue la mentira algund tiempo halla cabida 
é crédito , cayó en lodos una conformi¬ 
dad , é pidieron unánimes la entrada de 
la tierra adentro, que era lo que el go- 
bernanor urdia , y desto pesaba mucho á 
los que mandaban alli quedar con el ca¬ 
pitán Calderón , que fueron quarenta de 
caballo é sesenta peones, en guarda del 
pueblo y mantenimientos y del puerto 
y vergantines y bateles ([ue quedaban, 
porque todos los navios se avian despa¬ 
chado á la Habana. Avido este acuerdo por 
bueno el gobernador se partió del pueblo y 
puerlo del Spíritu Sancto (llamado assi 
por el dia que allí llegó el gobernador é 


* Antes había escrito Orriparacogi. 
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su armada), y rsla partida fue un martes 
(piinge de jullio del mismo año mili ó 
(|uinieut 09 e Ireynta y nueve años, á 
fueron á dormir aíjuel dia al rio de Mo- 
cogo, llevando en la regaga muchos puer¬ 
cos que avian passado en el armada para 
alguna forgosa nesgossidad; ó liigieronse 
dos puentes, por donde este exergito pas- 
s(3 el rio. Otro dia fueron á la laguna del 
Conejo, e diósele aqueste nombre jior- 
([ue un conejo que se levantó en el reab 
les espantó todos los caballos, ó volvie¬ 
ron sueltos huyendo atrás mas de una le¬ 
gua sin les quedar alguno, y lodos los 
chripstianos so derramaron por yr tras 
los caballos desarmados: que á dar in¬ 
dios en ellos, auiupue fueran pocos, tu¬ 
vieran los españoles su meresgido, e en 
pago de su mal rccabdo, estuvo bien apa¬ 
rejada una vergongosa difinigion de guer¬ 
ra. Recogidos sus caballos, fueron otro 
dia á la laguna de San Joliaii, ó otro dia 
con muy recio sol fueron á una savana, 
y llegó la gente muy fatigada , y murió 
de sed un despensero del gobernador 
que se degia Prado , ó muchos se vieron 
en mucho trabaxo de los peones, y no 
dexáran de acompañar otros al despen¬ 
sero, si no los socorrieran los de caba¬ 
llo. Otro dia fueron á la gabana de Gua- 
goco, e dió la gente en los mahizales, ó 
truxeron maliiz verde, con que se ale¬ 
graron mucho , por ser el primero que 
vieron en aquella tierra. Otro dia tempra¬ 
no llegaron á Lúea, bonico pueblo e alli 
vino Baltasar Gallegos á verse con el go¬ 
bernador. 

El lunes adelante, veynte é uno de ju¬ 
lio , se juntaron con la gente que tenia 
Baltasar Gallegos , él gobernador envió 
mensajero á Urriparacoxi *, ó no vino res- 

* Cada vez que nombra Oviedo á osle cacique, 
escribo su nombre de diferente modo: primero dijo 
Orriparacogi; después Orriparagi; aliora Urripa-- 
racoxi. Esto pruel)a la variedad con que los espa¬ 
ñoles pronunciaban los nombres americanos, no 


puesta; y el miércoles, veynte ó tres del 
mes ya dicho, partió el gobernadore su 
exergito ó fue á Vicela , ó passó á dormir 
adelante; é el jueves fueron á dormir á 
otro pueblo que se dige Tocaste, el qual 
está en un lago grande. Y este mismo dia 
salió el gobernador con ajgunosde á ca¬ 
ballo , camino de Ocale, porque le avian 
dicho grandes nuevas de la riquega que 
alli penssaba hallar. É cómo vido los ca¬ 
minos anchos, pcnssó que ya estaba 
las manos en la presa, é mandó á uno 
de sus milites, dicho Rodrigo Ranjel, 
porque demas de ser buen soldado é 
hombre de bien tenia buen caballo, que 
volviesse al real por mas gente que 
viniesse á le acompañar; é aquel escu¬ 
dero fue, aunque no sin sospecha de lo 
([ue lo pudiera acaesger, pues que que¬ 
dando con el gobernador diez de caba¬ 
llo, le paresgian pocos, é enviaba á aquel 
hidalgo solo é por tierra de enemigos é 
malos passos, que aunque le tomáran al¬ 
guno, avia de morir ó passar por fuerga 
y no volver sin respuesta, y por pares- 
gcrle vergüenga pedir compañia, abajó 
su cabega é obedesgió. Pero no le loo tal 
determinagion, pues que en la verdad en 
las cosas nesgessarias y manifiestas hay 
ligengia para que con razón se refiera al 
príngipe que lo provea, como él sea mas 
servido y sus mandamientos mejor se 
puedan efetuar. Lo que este dia le acaes- 
gió á este mensajero eqüestre no lo qui¬ 
so degir, por ser lo que dixesse en pro- 
pria causa ; pero basta quél tenia bien 
probada su inlengion de valiente hom¬ 
bre , é topó hartos indios que yban por 
el rastro dcl gobernador, é passó ade¬ 
lante. E llegado al real, el maestro de 
campo le dió catorge de caballo, con los 

acostumbrándose su oido á percibirlos distinta y 
claramente. Lo mismo sucede en otros muchos pa¬ 
sajes de la segunda y tercera parte de estas his¬ 
torias. 
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(juales cresgió, ó fue el núiuero de los 
caballos que el gobernador tenia veynle 
ó seys. Otro día, viernes, se movió el 
real por el rastro del gobernador, y en 
el camino hallaron dos de caballo que el 
gobernador envió al maestro de campo, 
(jue era un caballero que se llamaba Luis 
de Moscoso , al qual le enviaba á mandar 
que no se moviesse, é tornáronse á dor¬ 
mir á donde salieron, porque ovo una 
guasábara (que es lo mismo que escara¬ 
muza) con los indios y mataron un ca¬ 
ballo de don Carlos Enriqtiez, yerno del 
gobernador, casado con su sobrina, na¬ 
tural de Xerez de Badajoz, é hirieron al¬ 
gunos chripstianos é padesgieron mucha 
uesgessidad de hambre, porque comían 
las magorcas del raahiz con los maslos ó 
madera (que es cassi) sobre que nasgen 
los granos. Otro dia, sábado, halló el go¬ 
bernador los caminos mas anchos y bue¬ 
na dispusigion de tierra, é envió otros 
dos de caballo por otros treynta, é envió 
á degir qucl real se moviesse en su se¬ 
guimiento. É el maestro de campo envió 
á Ñuño de Tovar con treynta de caballo, 
é él se movió, segund el gobernador le 
envió á mandar. El gobernador con los 
veynte y seys de caballo que con él yban, 
llegó dia de Sancta Ana al rio ó giénega 
de Cale, y era de grand corriente é an¬ 
cho , é passáronle con grand dificultad, 
y adonde no avia nesgossidad de puente 
passaban á los pechos y á la barba el 
agua, con la ropa é sillas en las cabe- 
gas mas de tres tiros de ballesta. Los 
treynta de caballo que llevaba Ñuño de 
Tovar, passaron el domingo siguiente, é 


la corriente les llevó un caballo y se les 
ahogó: é viendo esto, passaron los res¬ 
tantes con sogas, como lo avian hecho 
los que passaron primero con el gober¬ 
nador. Llegó esta gente é su gobernador 
al primero pueblo de Ocale, que llama¬ 
ban Uqueten, donde se tomaron dos in¬ 
dios; y luego se proveyó que algunos de 
caballo y las agémilas que de Cuba avien 
llevado, fuessen con mahiz é socorro de 
comida para los que yban atrás, pues 
alli hallaron abundangia; y no les llegó 
á mal tiempo porque los hallaron en 
aquella giénaga comiendo hiervas y ray- 
ges dellas asadas y otras cogidas, sin te¬ 
ner sal, y lo que peor era sin las conos- 
ger. Alegráronse con la llegada del bas¬ 
timento , y la gula y nesgessidad que te¬ 
nían les dió una refegion y sabor muy 
agepto , é de tal gusto (jue avivó la dili- 
gengia y sacaron fuergas de llaquega, y 
llegaron el martes siguiente essos pos¬ 
treros de la regaga á donde el goberna¬ 
dor Hernando de Soto estaba; pero ya 
lo avian herido algunos soldados que se 
desmandaban, y avien muerto un balles¬ 
tero que se degia IMcndoga. Junto el real, 
fueron á Ocalo, pueblo de buena comar¬ 
ca de mahiz; é alli, yendo por mante¬ 
nimientos á Acuera, matáronlos indios 
en dos veges tres soldados de la guarda 
del gobernador, é hirieron á otros é ma¬ 
taron un caballo, y todo ello por mal 
congierio, puesto que aíjucllos indios, 
aunque son flecheros y de muy regios ar¬ 
cos y muy diestros é gierlos punteros, no 
tienen hierva sus flechas ni ellos saben 
qué cosa es. 
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Cómo el gobernador, Hernando de Solo, prosiguiendo en su conquista , passó adelante, é cómo los in¬ 
dios le quisieron malar ó prender por engaño, por libertar un cacique que llevaba consigo, é cómo un ca¬ 
cique le dió una bofetada al gobernador que le bañó los dientes en sangre: é Iráctanse otras cosas convi- 

nicnlcs al di.scur.so de la historia. 


A los onge de agosto del mismo ano 
partió el gobernador de Ocale con gin- 
qíienta de caballo y gient peones en bus¬ 
ca de Apalache, porque avia mucha fama 
que era de mucha gente, y quedó alli 
Luys de Moscoso con el resto del real 
hasta ver cómo subgedia lo de adelante; 
y aquel dia fueron á dormir á Itaraho- 
lata, buen pueblo y de harto mahiz. Alli 
apretó un indio al capitán Maldonado y 
le hirió mal el caballo, y le sacára la 
langa de las manos, si no sobreviniera 
acaso de ventura el gobernador, puesto 
que el baldonado era buen caballero e 
de los mas valientes de aquel exérgito; 
pero los indios de aquella tierra son gen¬ 
te muy belicosa ó indómitos e regios. 
Otro dia fueron á Potano, é otro dia 
miércoles llegaron á Ulinamocharra, c 
de alli fueron al pueblo de la ilala-Paz; 
el qual nombre se le dió, porque avien¬ 
do tomado en el camino Johan de Añasco 
treynta personas de aquel cagique, por¬ 
que se las diesen, envió á degir que que¬ 
ría paz, é envió en su lugar á tractarla 
un gandul que se creyó que era el mismo 
cagicpie, é diósele su gente. vSiguióse 
que, huyéndoseles á los ehripstianos este 
indio otro dia, se fué á meter en la mol- 
titud de los indios que estaban en un ar¬ 
cabuco, un perro gentil lebrel de Irlanda 
que acudió á la grita y entró entre lodos 
los indios; é aunque passó por muchos, á 
ninguno asió sino á aquel quel que avia 
huydo que estaba entre la moltitud , y 
túvole por el molledo del brago de tal 
manera, (pie el indio se echó é le pren¬ 
dieron. Otro dia llegaron los ehripstianos 


á un bonico pueblo, donde hallaron mu¬ 
cha comida y muchas castañas pequeñas 
apiladas muy sabrosas, naturales casta¬ 
ñas; pero los árboles que las llevan no 
son mas altos que dos palmos de tierra, 
é assi nasgen en capullos erigados. Otras 
castañas hay en la tierra que los españo¬ 
les vieron é comieron que son como las 
de España mismas, y en tan grandes 
castaños nasgen é los árboles poderosos 
é con la misma hoja é erigos ó capullos, 
assi gordos é de muy buen sabor. 

Fué aqueste exército desde alli á un rio 
que llaman de las Discordias, é la causa 
quiso callar el que dió esta relagion, por¬ 
que como era hombre de bien, no acordó 
de contar culpas ni flaquegas de sus ami¬ 
gos. Aqueste dia Ingieren una puente do 
pinos, que avia muchos alli, é otro dia 
domingo passaron aquel rio con tanto ó 
mas trabaxo que el de Ocale. El dia si¬ 
guiente lunes llegaron á Aguacaleyquen, 
y Rodrigo Ranjel y Villalobos , dos hidal¬ 
gos, hombres eqüestres, pero hidalgos 
(digo eqüestres porque eran en este exér¬ 
gito hombres de caballo), tomaron en un 
mahigal un indio é una india, é ella les 
mostró dónde estaba escondido el mahiz, 
é el indio llevó al capitán Baltasar de 
Gallegos, adonde tomó diez é siete per¬ 
sonas, y entre ellas una india, hija del ca¬ 
gique , que de razón esso avie de ser 
causa que su padre viniesse á la paz; 
pero sin essa quissiera él libertarla, si sus 
engaños y astugias fueran no menos que 
las destos conquistadores. A los veynteé 
dos de agosto paresgió gran moltitud de 
indios, é viendo el gobernador que la 
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tierra se mostraba ya mas poblada y de 
mantenimientos, envió ocho de caballo 
á toda diligencia á llamar al maestre de 
campo, Luys de Jloscoso , para que con 
todo el real se fuesse á juntar con ól; y 
no tuvo poca diligencia el maestre de 
campo en complir aquel mandamiento, 
é á los quatro de septiembre llegó donde 
el gobernador estaba, e lodos se holga¬ 
ron de verse junios; porque como lenian 
preso al cacique, lemíase que los indios 
se avian de junlar, y no era mal penssa- 
do, por lo que paresció adelante. A los 
nueve de septiembre i)arlÍGron todos jun¬ 
tos de Aguacaleyquen , llevando consigo 
el cacique e á su hija y á un indio prin¬ 
cipal que se decía Gualutima , por guia, 
porque decía aquel que sabia mucho de 
lo de adelante é daba muy grandes nue¬ 
vas. É hicieron una puente de pinos para 
passar el rio de Aguacaleyquen, y fue¬ 
ron á dormir á un pueblo pequeño. Otro 
dia viernes fueron á Uriutina, pueblo 
de alegre vista y de mucha comida, y 
avia en él un muy gran buhio, en la 
mitad del qual avia un gran palio. Ya 
por alli avia buena población. Desde que 
salieron de Aguacaleyquen, yban y venian 
mensageros de Ucachile , cacique gran¬ 
de, tañendo con una flauta por ci>’¡iuo- 
nia; y el viernes á doce de septiembre 
llegaron estos chripslianos á un pueblo 
que le llamaron de las Muchas-Aguas, 
porgúeles llovió tanto, que no pudieron 
salir de alli el sábado ni el domingo , é 
salieron el lunes siguiente , (|uince de 
aquel mes, y liallaron una c¡(^'uega muy 
mala y todo el camino muy trabajoso, é 
fueron á dormir á Napituca, que era un 
pueblo muy alegre, de gentil assienlo y 
mucha comida. Alli los indios usaron de 
todos sus engaños é astucias por cobrar 
su cacique de Aguacaley([uen , é llegó la 
cosa á términos que el gobernador se 
vido en harto peligro; pero fueron en¬ 
tendidos sus engaños y burlas , y Iiízoso- 


les otra mayor, desta manera. Juntáron¬ 
se siete caciques de aquellas comarcas 
con sus gentes , é enviaron á decir al 
gobernador que eran subjetos de Ucachi¬ 
le , y que por su comission y voluntad 
dellos querían ser amigos de los chrips- 
tianos y ayudailos contra Apalache, pro¬ 
vincia recia enemiga de Ucachile y de¬ 
llos, y que á esto avian venido induci¬ 
dos y rogados por Aguacaleyquen (que 
es el cacique que los chripslianos traien 
preso), y que temian entrar en el real y 
ser detenidos : por tanto, que el gober¬ 
nador llevasse consigo á Aguacaleyquen 
é los saliesse á hablar en una savana 
grande que alli avie, para platicar en 
este negocio. Fueron entendidos sus 
tractos y aceptado su mensage, y el go¬ 
bernador salió á los hablar ; pero mandó 
armar y cabalgar á los chripslianos, é 
que á la señal de la trompeta diessen en 
los indios. Assi que, salido a la savana 
con solos los de su guarda y una silla 
para se sentar, el cacique de Aguacaley- 
([uen consigo, apenas se ovo sentado el 
gobernador, que qiiando estaba comen- 
Cándose la plática, se vido al momento 
cercado de indios con sus arcos y íle- 
chas, y por muchas partes venian otros 
innumerables; de tal forma, que el pe¬ 
ligro se vido luego manifiesto que el go¬ 
bernador tenia : é antes que la trompeta 
se sonasse , el maestre do campo, Luys 
de Moscoso , batió las piernas al caballo 
diciendo: «Ea, caballeros, Sancliago, 
Sanctiago, y á ellos.» K assi de golpe liié 
la gente de caballo, alanceando muchos 
indios, y no se les ganó el ardid sino 
por la mano, é antuviarse los nuestros á 
pelear, no obstante lo qual se defendie¬ 
ron é pelearon como hombres de grande 
ánimo, é le mataron el caballo al gober¬ 
nador y mataron otro á un hidaldo, dicho 
Sagredo, é hirieron otros. É después que 
buen espacio duró la pelea, los indios se 
pusieron en huyda, é acogiéronse á unas 
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dos lagunas, é los españoles crearon la 
una d la otra no pudieron, ó lovieron 
aquella cercada, velando toda la noche ó 
hasta la mañana que se rindieron d saca¬ 
ron presos de alli trescientos indios d finco 
ó seys caciques en ellos. Uriutina quedó á 
la postre solo, que no quiso salir hasta que 
entraron unos indios de IVachile á nado 
por di y lo sacaron, y en saliendo, pidió 
un mensagero para su tierra, y trahido lo 
dixo assi: «.Mira, vete á los mios y díles 
(|ue de mí no tengan cuydado: que yo 
he hecho, como valiente varón d señor, lo 
que avia de hacer, y reñí y |)elcd, como 
hombro hasta que me dexaron solo : d si 
me retruxe á esta laguna, no fud [)or 
huyr la muerte ó no morir como á mí me 
conviene, sino por animar á estos que 
estaban dentro ó que no so die.ssen; y 
que después que ellos se dieron , yo nun¬ 
ca me rendí hasta que estos indios de 
Ugachile, que son de nuestra nación, me 
lo rogaron diciendo que a.ssi convenia á 
lodos. Por tanto, que lo que les encargo d 
ruego es que por mi respecto ni por otro no 
tengan que hacer con estos chripstianos, 
(jue son diablos y podrán mas que ellos, 
y que tengan por muy cierto de mí que 
si ovicre de morir, será como valiente 
hombre.» Todo lo qual refirió luego d lo 
declaraba al gobernador aquel Johan Or- 
IÍ7. , lengua, qnes aquel chripstiano que 
la historia ha contado que hallaron en la 
tierra , acaso de ventura. Los indios que 
se lomaron de la manera ya dicha, so 
llevaron á meter en un buliio atadas las 
manos atrás; y andando entre ellos el 
gobernador para conoscer los caciques, 
animándolos para los traer á paz d con¬ 
cordia, y haciéndolos desalar porque 
fuessen mejor traclados que los otros in¬ 
dios comunes, un cacique de aquellos, 
assi como lo desataron, estando el go¬ 
bernador á par ddl, alfó el braco é dió 
al gobernador tan grand bofetada que le 

bañó los dientes en sangre v lo hizo e.s- 
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cupir mucha, por lo qual este y otros los 
ataron á sendos palos d fueron asactados. 
Otros indios hicieron otras hacañas mu¬ 
chas que no se podrian acabar descrebir, 
segund al historiador dixo el que pre.s- 
senle se halló; por lo qual el gobernador, 
viendo que con tan pocos indios y sin ar¬ 
mas los chripstianos estaban tan afiexidos, 
no estándolo di menos, dixo assi: «Ová¬ 
lame Dios, y si estovieran aqui aquellos se¬ 
ñores del Consejo, para que vieran cómo 
se sirve Su Magestad en estas parles!» Y 
aun porque lo saben dife el chronista que 
han mandado cesar las tiranías y cruel¬ 
dades , y que se tenga mejor órden en la 
pacificación de las Indias, para que Dios, 
iXuestro Señor, y la Cesárea Magostad 
mejor se sirva, y las consciencias de los 
conquistadores se aseguren , y los natu¬ 
rales de la tierra no sean maltractados. 

Martes vcyntey tresde septiembre sa¬ 
lió el gobernador d su exdrcito de Xapi- 
lucay llegaron al rio de los Venados. Este- 
nombre se le dió porque alli truxeron los 
indios mensajeros de Ucachile ciertos ve¬ 
nados, que los hay muchos y buenos por 
aquella tierra. É para passar este rio hi¬ 
cieron una puente de tres grandes pinos 
en luengo y qualro en ancho (los qua- 
les pinos son perfetos y de los muy gran¬ 
des de España), y acabando de passar el 
rio todo el exéi’cilo, que fue á los veynle 
y cineo dias de aquel mes, passaron el 
mismo dia por dos pueblos pequeños y 
uno muy grande que se llama Apalu , y 
llegaron á dormir á Ucachile; pero en 
todos estos pueblos hallaron la gente al¬ 
fada, d salieron algunos capitanes á ran¬ 
chear y tru.xeron mucha gente. Partieron 
de Ufachile el lunes adelante veynle d 
nueve del mes , d passado un gran mon¬ 
te, fueron á dormir á un pinar, é tornó un 
mancebo, dicho Cadena, atrás .sin lifenfia 
por una espada, d quísole hafer ahorcar 
el gobernador por ambos deliclos, d por 

ruego do buenas personas escapó. Otro 
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(!¡;i, martes Ireynta del rnos de sepliein- 
bre llegaron á Agüe subjelo de Apalache, 
c loiiKÍronsc algunas mngeres; c son ta¬ 
les que una india tomó á un bachiller, lla¬ 
mado Herrera, que quedaba solo con ella 
é atrás de otros compañeros, é asióle de 
los genitales y túvolo muy fatigado é ren¬ 
dido, c si acaso no passáran otros chrips- 
lianos que le socorrieran , la india le ma¬ 
tara, puesto quclnoqueria avcr parto en 
ella, como libidinoso, sino que olla se 
queria libertar ó Iinyr. Miércoles primero 
de octubre salió el gobernador Hernando 
de Soto de Agüe con su gente, c llega¬ 
ron al rio ó í^iénega de Ivitaclmco, é hi¬ 
cieron una puente, o en un carrical do 
la otra parte estaba una celada de indios 
é llecharon tres chripstianos, c acabaron 
de passar aquella ciéaoga el viernes si¬ 
guiente á medio dia, c ahogóseles alli 
un caballo é fueron á dormir á Ivitachu- 
co c hallaron ardiendo el pueblo, que le 
avian puesto fuego los indios. Domingo 
cinco de octubre fueron á Calahuchi, é 
tomáronse dos indios y una india é ta¬ 
sajos de venados en mucha cantidad, é 
alli se les huyó la guia que llevaban. 

Otro dia fueron adelante llevando por 
guia un indio viejo que los traia perdi¬ 
dos, ó una india los llevó á Iviahica, é 
hallaron aleada toda la gente, é otro dia 
salieron de alli dos captianes ó liallaron 
toda la gente aleada. Johan de Añasco 
avia salido deste pueblo, é ocho leguas 
<Jél halló el puerto donde Pamphilo de Nar- 
vaez se avia embarcado en las barcas que 
hizo. Esto se conoseió por las calavernas 
de los caballos y assiento de fragua y 
pesebres y morteros que tenian hechos 
para moler el mahiz, y por cruces he¬ 
chas en los árboles. E invernaron alli ó 
estovieron hasta quatro de marzo del año 
do mili ó quinientos ó quarenta años, en 
el qual tiempo acaesQieron muchas cosas 
notables con los indios, los quales son 
valontíssimos hombres, y por lo que ago¬ 


ra so dirá podrá el discreto letor conjec- 
turar sus grandes ánimos é osadía. Dos 
indios salieron á ocho de caballo, y 
quemáronles dos veces el pueblo, y con 
celadas les mataron muchos chripstianos 
en veces, y aunque los españoles los per- 
seguian y quemaban, nunca quissieron 
venir de paz. Si á algunos indios corta¬ 
ban las manos y narices, no hacian mas 
sentimiento que si cada uno dellos fuera 
un Mucio Scévola romano. Ninguno de¬ 
dos negó ser de Apalache por temor de 
la muerte. Y en tomándole, que le pregun¬ 
taban de á dónde era, respondía con .so¬ 
berbia: «De á dónde tengo de ser?., soy 
un indio de Apalache.» Como quien daba 
á entender que le ofendía quien penssa.^e 
que era de otra gente, sino de Apalache. 

Acordó el gobernador do entrar mas 
la tierra adentro, porque un indio mu¬ 
chacho daba grandes nuevas de lo que 
avia la tierra adentro; y envió á Johan 
do Añasco con treynta de caballo por el 
capitán Calderón é la gente que avia 
quedado en el puerto, y quemaron los 
mantenimientos que dexaron y el pueblo, 
ó vínose el capitán Calderón por tierra 
con toda la gente y Johan de Añasco vi¬ 
no por la mar con los vergantines y ba¬ 
teles hasta el puerto de Apalaclie. Sába¬ 
do diez ó nueve de noviembre llegó 
Johan de Añasco al puerto, é luego .se 
despachó Maldonado en los vergantines 
por la costa á dcscobrir puerto la via del 
hueste-occidente. Y en este tiempo lle¬ 
gó el capitán Calderón con toda la gen¬ 
te, menos dos hombres y siete caballos 
que le mataron los indios en el camino. 
.Maldonado de.scubrió un puerto muy bue¬ 
no y Iruxo un indio de una [)rovinc¡a 
qnestá junto á aquella costa, (pie se dice 
Achuse, ó truxü una buena manta de 
martas cebellinas (auncpie ya en Apala¬ 
che avian visto otras, poro no tales). Des¬ 
pachóse el capitán Maldonado para la 
Habana y salió de Apalache á vcn nle ó 
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seyá de hehrero de mili e qiiiiüeiUos é 
(juarenla años con oi'denagion ó manda- 
mienlo del gobernador (jue acudiesse al 
|)iierlo ([lie avia descnbierto, y por acjiic- 
lla costa donde el gobernador peiissaba 
acudir. La [irovincia de Apalache es muy 
rértil ó abuiidantíssiina de mantenimien¬ 


tos, de muclio maiiiz 6 fosóles, ó calaba- 
(;as, 6 fructas diverssas, é muclios vena¬ 
dos, y muchas diverssidades de aves, y 
^‘erca de la mar para pescados (¡iie hay 
muchos y buenos, ¿ es tierra aplacibh; 
auiu|uo hay (;i(5nogas; pero son tiesas por 
ser sobre arena. 


CAPITULO XXV. 


(.’óiiio el gubernador Henuindo de Solo e su gente partieron de ívialiiea en demanda de Capacliegui, é có¬ 
mo In guia que llevaban desque no supo mas de lo que adelante avia, se hizo endemoniado; é Iróclansc di¬ 
versas cosas é muy notables. 


La partida de Ivialiiea, en demanda de 
Capacliequi, se comentó nn miércoles tres 
dias de margo de mili é quinientos 6 
(piarenta años, é fue el gobernador con 
su exérgito á dormir al rio de Guacuca, 
é partidos de alli fueron al rio de Capa- 
cliequi, al qual llegaron el viernes ade¬ 
lante leniprano, é liigieron una canoa ó 
piragua para lo passar, y era tan ancho 
el rio que Chripstobal Mosquera, que era 
el mejor bragero, con una piedra á su 
propóssito no alcangaba á lo passar. E 
tomaron las cadenas en que traian los 
indios con unas SS. de hierro regias jun¬ 
tadas; é fechas una cadena de todas, ata¬ 
ron el un cabo de la cadena de una van- 
da y el otro de otra para passar la pira¬ 
gua, é era tal la corriente que quebró la 
cadena dos veges; é viendo esto ata¬ 
ron muchas sogas é liigieron dolías dos 
é ataron la una á la jiopa é la otra á 
la proa, y tirando de una parte y de la 
otra, passaron la gente y ropa. Para 
passar los caballos liigieron sogas luen¬ 
gas , é atábanlos al pescuego ; y aunque 
la corriente los derribaba, tirando las 
.sogas los sacaban, poro con trabaxo, y 
algunos medio ahogados. Éel miércoles, 
nueve de margo, acabo de pa.ssar todo 
el real el rio do Capachequi, y salieron 
á dormir á un pinar. E otro dia , jiievc.s, 


llegaron al primero pueblo de Caiiacbe- 
qui, el qual era de mucho mantenimien¬ 
to; pero entre arcabucos ó tierra muy 
gorrada do arboledas, é por esso passa¬ 
ron á dormirá otro pueblo mas adelante, 
é toparon una mala giénaga junto al pue¬ 
blo , de muclia corriente, y antes de lle¬ 
gar é ella passaron muy gran trecho de 
agua á las ginchas y bastos de las sillas 
de los caballos, de tal manera que aquel 
dia no pudo acabar de passar todo el 
real á causa del mal passo. Alli se des¬ 
mandaron cient soldados con espadas y 
rodelas, y otros tantos indios los desca¬ 
labraron y mataron uno dellos , y matá- 
ran á lodos, sino fueran socorridos. 

A los diez é siete de margo salieron de 
(hipachequi, é fueron dormir á la Fuente 
blanca. Esta es una muy hermosa fuen¬ 
te , de gran golpe de agua y buena , é 
tiene pescado. É el dia siguiente fueron 
á dormir al rio de Toa, donde liigieron 
dos puentes, é se ahogo el caballo áLo- 
rengo Suarez, hijo de Vasco Porcallo. É 
el domingo siguiente, veynte é un dias 
del mes, llegaron al passo d(*l rio de Toa, 
é liigieron dos veges puente de pinos, é 
la corriente grande las ipiebro, é hízose 
otra puente de tixeras en cierta forma (pie 
(lió un hidalgo, llamado Ñuño de Tovar, 
de lo qual todos se reian, pero fué por 
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verdad lo (¡uc aquel dixo ; é hecho, pas- 
saron muy bien con aquella industria, y 
el lunes acabó de passar lodo el real, é 
fueron á dormir á un pinar, aunque en 
muchas parles divididos y mal ordena¬ 
dos. É el martes temprano llegaron á 
Toa, gran pueblo , é quiso el gobernador 
yr adelante, ó no le dexaron. Miércoles 
veynte y (juatro del mes salió de alli el 
gobernador á media noche secretamente 
con hasta quarenla de caballo, caballeros 
ó hijos dalgo, y tales que por diversos 
respectos no los avia querido poner de- 
baxo de otro capitán : c caminaron todo 
aquel dia hasta la noche, que hallaron 
un mal passo de agua y hondo, y aunque 
era de noche le passaron, ó andovicron 
aquel dia dogo leguas; é otro dia , que 
fué Jueves Sánelo de la Cena, por la ma¬ 
ñana llegaron á la población de Chisi, c 
passaron un brago de un rio grande bien 
ancho & vuela pie, y aun buena parte dél 
á nado, é dieron en un pueblo que estaba 
en una isla desle rio , donde tomaron al¬ 
guna gente y hallaron de comer: ó por 
ser el lugar peligroso , antes que vinies- 
sen canoas, se tornaron á salir por don¬ 
de avien entrado , pero primero almor- 
garon de unas gallinas de la tierra que 
llaman guanaxas , y de lomos de vena¬ 
dos que hallaron assados en barbacoa, 
(jues como en parrillas. É puesto que era 
Jueves Sánelo, no ovo ninguno lanchrips- 
liano que tuviesse escrúpulo de comerla 
carne; é llevólos alli el muchacho Perico 
(pie truxeron de Apalache |)or guia, ó 
passaron á otros pueblos, ó á un mal 
passo de una giénega se ovicran de ane¬ 
gar algunos caballos, porque los que 
echaron á nado con las sillas passaban 
sus dueños por un madero que atraves- 
saba la corriente del agua ; ó passando 
assi un Benito Fernandez, portugués, ca¬ 
yó del madero é ahogóse. Este dia lle¬ 
garon á un pueblo donde vinieron indios 
pringipalos por mensajeros de Ichisi, é 


uno dellüs preguntó al gobernador, é 1« 
dixo tres palabras, una en pos de otra, 
tiesta manera; « Quién eres? qué quieres? 
ú dónde vas?» E truxeron pressentes de 
cueros , mantas de la tierra, que fueron 
los primeros dones en señal de paz; todo 
lo cual fué Jueves Sánelo y dia de la En- 
carnagion. A las preguntas del indio res¬ 
pondió el gobernador quél era un capi¬ 
tán del gran rey de España; que en su 
nombre venia á darlos á entender la fé 
sagrada de Chripslo, y á que le conos- 
giessen é se salvassen é diessen la obe- 
diengia á la iglesia apostólica de Boma é 
al Summo Ponlífigeé Vicario de Dios que 
alli resside, é que en lo temporal conos- 
ciessen por rey é señor al Emperador, 
rey de Castilla, nuestro señor, como sus 
vassallos, é que les harian lodo buen trac- 
lamiento é los ternia en paz é jusligia, co¬ 
mo á los otros sus vasallos chripslianos. 

El lunes vcynle é nueve de margo salie¬ 
ron de alli para Ichisi, y Ilovio tanto, y 
cresgió de tal manera un rio pequeño, 
que si no se dieran mucha priessa á pasar, 
peligrúran todos los del exérgilo. Este dia 
salieron indios é indias á los resgebir: 
venian ollas vestidas de blanco, é pares- 
gian bien, é daban á los chrij)stianos 
tortillas de mahiz é unos manojos dege- 
bollelas ni mas ni menos que las de Cas¬ 
tilla, tan gordas como la cabega del de¬ 
do pulgar é mas. É fué aqueste un man¬ 
jar que les ayudó mucho de aliy adelan¬ 
te ; y comíanlas con tortillas asadas y 
cogidas y crudas, y érales gran socorro, 
porque son muy buenas. El vestido blan¬ 
co, de que aquellas indias venian vesti¬ 
das, son unas mantas como de liengo 
basto y algunas delgadas: hagen el hilo 
dolías de las cáscaras do los morales, no 
de la primera sino de la de enmedio ; é 
sóbenlo bcncligiar é hilar é aparejar tam¬ 
bién y lexerlo, (pie hagen muy lindas 
mantas , y pónens.sc una de la ginta aba- 
xo y otra alada por un lado y metida 
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la cabera sobre los hombros, como aque¬ 
llos bohemianos ó egipcianos que suelen 
algunas veges andai’ vagabundos por Es¬ 
paña. Es tal el hilo, (¡ue (¡uicn se halló 
en esto me certificó que vido liilarlo a 
las mugcres dessas cáscaras de morales, 
e hacerlo tan bueno como hilo de Por¬ 
tugal de lo mas prescioso que procuran 
en España las imigeres ])ara labrar, y 
mas delgado y parejo alguno y mas re¬ 
rio. Los morales son ni mas ni menos que 
los de España, y tan grandes y mayores; 
pero la hoja mas blanda y mejor para se¬ 
da , y las moras para comer mejores y 
aun mayores que las de España , y tam¬ 
bién les aprovecharon mucho muchas ve¬ 
ces á los españoles, para se mantener. 

Llegaron aqueste dia á un pueblo de 
un cacique subjeto de Ichisi, bonico pue¬ 
blo y de harta comida, ó dióles de lo (]ue 
tenia de buena voluntad, e descansaron 
alli el martes, ó luego el miércoles, úl¬ 
timo de marco, partieron el gobernador 
ó su exei’cito, e llegaron al Rio Grande, 
donde tovíeron muchas canoas, en que 
passaron muy bien e llegaron al pueblo 
del señor, el qual era tuerto, é dióles 
muy bien de comer e quince indios para 
cargas. Y cómo era el ])rimero que vino 
(le paz, no le quisieron fatigar mucho, ó 
esluviei‘on alli jueves primero de abril, 
ó pusicíronles en el cerro del pueblo una 
cruz, ó informáronlos con la lengua de 
la sanetidad de la cruz, 13 rescibi(?ronla ó 
adoráronla con mucha devoción, á lo 
que mostral)an. Vierne.s, segundo dia del 
mes de abril, partió este excírcito de alli 
ó durmieron en el campo, é á otro dia 
llegaron a un buen rio, e hallaron bullios 
despoblados, ó ahy llegaron mensageros 
de Alíamaha e lleváronlos á un pueblo, 
donde hallaron abundancia de comida, 
ó vino un mensagero de Altamaha con 
un presente, e el dia adelante tru^eron 
muchas canoas 6 ])assó el excírcito muy 
bien. É desde alli envió el gobernador á 


llamar al cacique Gamumo, ódixerou que 
comia ó dormia ó andaba continuamente 
armado, que nunca se quitaba las armas, 
])orque estaba en la frontera de otro ca¬ 
cique llamado Cofitachequi, su enemigo, 
6 (pie no vendria sin ellas, é el gober¬ 
nador replicó ó dixo que viniesse como 
C‘l quisiesse; é vino ó diólc el goberna¬ 
dor una pluma grande ó colorada con ar- 
genteria , ó el cacique la lomó muy ale¬ 
gre, e dixo al gobernador; «Vosotros 
soys del cielo, y aquesta pluma vuestra 
(pie me days, puedo comer con ella: sal¬ 
dré á la guerra con ella; dormiré con mi 
muger con ella.» É el gobernador le dixo 
que sí, que lodo lo podia hacer. Este Ca- 
mumo y essolros eransubjelos de un gran 
cacique que se dige Ocute. Y este de la 
pluma preguntó al gobernador que á 
quién avia de dar de alli adelante el tri¬ 
buto , si le daria al gobernador ó á Ocu- 
iG. E el gobernador sospechó que esta 
pregunta fuesse dicha astutamente, é 
respondió que él tenia á Ocute por her¬ 
mano , que le diesse á Ocule su tributo 
hasta que el gobernador le mandasse 
otra cosa. Desde alli envió mensageros á 
llamar á Ocule, é él vino alli, é el go¬ 
bernador le dió un bonete de raso ama¬ 
rillo, é una camisa, é una pluma, é pú- 
sosse una cruz alli en Altamaha, é fué 
bien resgibida. É otro dia jueves, ocho 
dias de abril, partió de ahy el goberna¬ 
dor con su exérgito, é llevó consigo á 
Ocule, é fueron á dormir á unos bullios, 
é el viernes llegaron al pueblo de Ocute. 
E enojóse el gobernador con él, é tem¬ 
blaba de miedo; é luego vinieron mucho 
iiiiinero de indios con mantenimientos, é 
dieron quantos indios de carga quisieron 
los chripslianos, é púsosse una cruz, é 
resgibiéronla con mucha devogion á lo 
que paresgia, é adoráronla de rodillas, 
como vian que los chripslianos lo ha- 
gien. Lunes, doge de abril, partieron de 
Ocule é llegaron á Cofaqui , é vinieron 
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pringipales con clones. Era este cagiquc 
Cofaqiii un hombre viejo, lleno de bar¬ 
bas , ó gobernaba por el un sobrino su¬ 
yo. Vino aliy el cagi(|ne Talóla 6 olro 
principal, ó dieron su presscnle ó comi¬ 
da é (amemes lodos los (pie ovieron ine- 
iiesler, cpic en aquella lengua tameme 
(juiere lanío dcfir como indio de carga. 

jueves , quince de aquel mes, comcn- 
có á desaliñar aquel Perico, que era el 
indio muchacho que llevaban por guia 
desde Apalache, porque no sabia ya mas 
(le la lierra, ó hízose endemoniado, é 
súpolo hafer tan bien, que los chripslia- 
nos penssaron que era verdad; ó díxole 
un religioso que llevaban, llamado fray 
johan, el Evangelio. Pero en efelo ovie¬ 
ron de tomar guias, que les dio Talofa, 
para yr á Cofitachequi por un despobla¬ 
do de nueve ó diez dias de camino. 

Esto maravillado muchas vcfcs de la 
(ahurería ó tesón ó perlinagia, ó sea cons- 
tangia, porque parezca mejor la continua¬ 
ción destos burlados conquistadores, de 
un trabaxo en olro , y de otro en otro 
mayor, y de un peligro en otros y oíros, 
aquí perdiendo un com])anero ó alli tres, 
ó acullá mas y de mal en peor, sin es¬ 
carmentar. ¡Oh maravilloso Dios, y qué 
ceguedad y embelesamiento debaxo de 
una cobdigia tan ingierta y tan vana pre- 
dicagion, como la que Hernando de Soto 
Ies pocha degir á estos milites engañados 
que llevó á una tierra, donde nunca es¬ 
tuvo ni puso los pies en ella, é donde 
otros tres gobernadores mas experU^s que 
él se avian perdido , que eran Johan Pon- 
ce, Garay é Pamphilo de Narvaez, que 
(juahpiiera dellos tenia mas ex[)eriengia 
que él en cosas de Indias, é eran perso¬ 
nas de mas crédito que él en esso; por¬ 
que él ni de las islas ni de la tierra del 
Norte ninguna cosa sabia sino de la go- 
bernagion de Pedrarias, en Castilla del 
Oro é Nicaragua , é del Perú, que era 
otra manera do abarraxar indios; y pens- 


só que aquello de acullá le bastaba saber 
para lo de acá en la costa del Norte, y 
engañóse , como la historia lo dirá! 

Tornemos á la historia é camino desle 
capilan ó gobernador: que yo á él y á 
los tres que dixe de suso, y al ligengia- 
do Ayllon , que también se perdió en essa 
lierra del Norte, bien los conosgí é ha¬ 
blé é comuniqué. Viernes, diez é seys 
del mes, fué este gobernador é su gente 
á dormir á un arroyo camino de Colila- 
clicqui, é otro clia passaron un grandís- 
simo rio , dividido en dos bragos , mas 
ancho que un gran tiro de ai'cabuz, é 
tenia muy malos vados de muchas lajas é 
daba á los estribos y á partes á los vas¬ 
tos: la corriente era muy regia, no avia 
hombre de caballo que osassc tomar peón 
á las ancas. Los peones passaron por mas 
alto del rio por mas hondo, desta ma¬ 
nera. Hagian una muela de treynta ó 
(juarenla hombres asidos unos con otros, 
y assi passaban, teniéndose los unos á los 
oíros; y aunque algunos cstovieron en 
mucho i)eIigro, i)lngo á Dios que ningu¬ 
no se aliogó, por(|ue con los caballos so- 
corrian, y dábanles el qüonto de la langa 
ó la cola del caballo, é assi salieron lo¬ 
dos é durmieron en un monte. 

Este clia perdieron muchos puercos que 
les llevó la corriente de aquellos (|ue 
avian traydo mansos de Cuba. Otro clia, 
domingo, fueron á otro monte ó boscaje 
á parar, é otro dia, lunes, caminaron 
sin camino é passaron otro rio muy gran¬ 
de , é el martes fueron á dormir á [)ar de 
un arroyo, y el miércoles llegaron á otro 
rio grandíssimoy malo depassar, el (pial 
era dividido en dos bragos de malas en¬ 
tradas y peores salidas. É ya no llevaban 
los chriiistianos que comer, ó con granel 
trabaxo passaron cs!o rio é llegaron á unos 
ranchos de pescadores ó monteros, é los 
indios que llevaba*n desatinaban, que no 
sabian camino ni los españoles tampoco, 
ni qué partido se tomassen, centre ellos 
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avia divcr.sos pares^eres. Unos dc^áiin 
que lornasscn atrás; otros dc(;iau (pie 
fucsscn por otro rumbo o por otra via, é 
el gobernador propuso, como siempre avia 
seydo, que era lo mejor yr adelante , sin 
saber él ni ellos en (jué acertaban ni en 
qué lo erraban. É estando en este laberin¬ 
to perplexos, el viernes veynte é tres de 
abril envió el gobernador á buscar cami¬ 
nos ó pueblos desta manera: que Balta¬ 
sar de Gallegos fue el rio arriba la via 
del Norueste, é Jolian de Añasco fue el 
rio arriba la via del Sueste con cada diez 
de caballo y rabión para diez dias. Y 
aquel dia vinieron otros capitanes de des- 
cobrir y no avien bailado nada. V el sá¬ 
bado el gobernador envió á Johan Ruiz 
bobillo con quatro de caballo la via del 
Norte, con rabión para diez dias; y man¬ 
dó matar de las puercas grandes que te¬ 
nían en el exér^ito, y daban de rafion 
una libreta á cada hombre do carne, y 
con ella las hiervas y bledos que ellos se 
buscassen, y assi suplían lo mejor que 
podían su nesfessidad, no sin grand con- 
flito é trabaxo, y los caballos sin comida 
alguna , y ellos y sus dueños muertos de 
hambre, sin camino, con muchas aguas 
de continuo llover, cres(;iendo continua¬ 
mente los rios é ensangostándoseles la 
tierra é sin esperanza de pueblos ni sa¬ 
ber por donde los avian de yr á buscar, 
llamando é pidiendo á Dios misericordia. 
U remediólos nuestro Señor desta mane¬ 
ra: qiiel domingo, veynte é finco doabril, 
vino Johan de Añasco con nueva que 
avia hallado pueblo y de comer, é ale¬ 
gró mucho la gente, é truxo lengua é 
guia, é assi fesaron las rafiones de la 
carne, é remediábase cada uno, como po¬ 
día, con hiervas incónitas é bledos, por- 
(|uc la carne qnedasse por buen respeto. 
U el gobei nador determinó luego de se 
partir, y escripias unas carias é puestas 
en unos calabafos, las enterraron en un 
lugar secreto , y en un árbol grande unas 
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letras (pie dcfian donde las hallarian. É 
assi so partieron con Johan de Añasco un 
lunes veynte éseysdo abril. Este dia con 
algunos de caballo (aumpie pocos) llegó 
el gobei'uador al pueblo (|ue se difc lly- 
mahi, é el exérgito se ípiedó dos leguas 
atrás, los caballos cansados. Ilallósse en 
este pueblo una barbacoa de mahiz y 
mas do dos cahifcs y medio de pinol 
hecho, que es mahiz tostado. E otro dia 
llegó el real é dieron rafiones de mahiz 
é pinol; é avia infinitas moras, porque 
avia muchos morales é era el tiempo do¬ 
lías: que fue grande ayuda. Y también 
.se hallaron en las savanas unos raorotes 
([lio hay en Italia en unas hiervas y junto 
á tierra, que son como madroños sabro¬ 
sos y olorosos mucho, y aun en Galifia 
hay muchos destos. Eu el reyno de Ña¬ 
póles se llama esta fructa [ruóles, é os 
una delicada é gentil cosa, é se estiman. 
Y (lemas desso hallaron allí por los cam¬ 
pos infinitas rosas, é naturales como las 
de España; y aunque no de tantas hojas 
por ser silvestres , no son de menos olor, 
sino mas fino é suave. .4 este pueblo lla¬ 
maron del Socorro. 

Otro dia llegó el capitán Alonso Ro¬ 
mo , que también avia ydo á desco- 
brir, é truxo quatro ó finco indios, é 
nunca quiso ninguno conosfor el pue¬ 
blo del señor ni descobrirlo, aunque 
quemaron uno dcllos vivo delante do 
los otros, y todos .sufrieran aquel marty- 
rio, por no descobrirlo. Otro dia, miér¬ 
coles, llegó Baltasar de Gallegos con una 
india é nueva de poblado. Otro dia ade¬ 
lante vino bobillo con nueva de caminos, 
é dex(j perdidos dos compañeros, é ri- 
ñóselo mucho el gobernador; é sin do- 
jallo reposar ni comer, le hizo volver á 
buscarlos con pena de la vida, si no los 
truxesse. Y fue imjor mandado y mejor 
fecl’.o y provoydü (pie no qiit-mar vivo 
el indio de los que truxo Alonso Romo, 
por no (piorer (hescobrir á su señor, por- 
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que á ese tal los romanos le pusieran una 
estátua memorable en el foro, y á chrips- 
lianos no es concedida tanta crueldad 


contra nadie, en espegial contra un indio 
que quiso morir por ser fiel á su patria y 
á su señor; pero adelante se pagó todo. 


CAPITULO XXVl. 


Cómo el gobernador Hernando de Solo íue al pueblo de Jalameco, c'coino la cacica, señora de aquella tier¬ 
ra, le festejó é relió al cuello un hilo de perlas que ella traia al cuello , ó cómo hallaron otras muchas, é 
por su culpa del g-obernador quedó de hallar todas las que quisiesse* y cómo adelante se hallaron perhw 
en ríos de ag-ua dulce, c otras muchas particulardade.s, convinienlcs al discurso destas historias. 


]\o se maraville el letor si tan puntual¬ 
mente el historiador progede por las 
jornadas y rios y passos que este adelan¬ 
tado y gobernador Hernando de Solo y 
su exérgilo llevaron por aquellas provin- 
giasy partes septentrionales; porque en¬ 
tre aquellos hidalgos que en lodo ello se 
hallaron, ovo uno llamado Rodrigo Ran- 
jcl, de quien se ha fecho y adelante se 
hará mengion, que militaba en aejuesse 
exérgito, que queriendo entender lo que 
via é cómo se le passaba la vida, cscre- 
bia á la jornada, á vueltas de sus traba- 
xos, todo loque lessubgedia como sabio, 
y aun por su recreagion; y aun porque 
cada chripsliano lo debia hager para se 
saber confesar é traer á la memoria sti.s 
culpas, en espegial los que la guerra con¬ 
tinúan, y aun por([uo los que han traba- 
xado y passado por tan exgesivos traba- 
xos huelgan después, como testigos do 
vista, de lo comunicar y dar parlo á sus 
amigos, y para dar razón de sí, como de¬ 
ben. Y assi este Rodrigo Ranjel vino, pas- 
sadas todas essas cosas ya dichas ó las si¬ 
guientes, á estacibdad do Sancto Domingo 
de la Isla Española, ó dio relagion en es¬ 
ta Audiencia Real '* de todas estas cosas, 

* No parece fuera de propósilo cl advertir aquí 
que el autor suprimió en el título de est(‘ capítulo las 
palabras siguioiiles: «ó do los árboles que hallaron, 
»como los de España, é otros de aquella tierra de 
wCofitachequi; é cómo passaron r.deinnío y cómo 
)>quedó un chripsliano, dicho Rodní?u(‘z é un negro 
/)y olro< esrlavo‘í en aquellas jornatlas. ó cómo llc- 


é le mandó ó encargó que por escriplo 
dixesse e me diesse á mi razón de todo, 
para que, como chronista de Sns Mages- 
lades deslas historias de Indias, se aco- 
mulasse e pussiese en cl número dellas 
aquesta conquista e descubrimiento sep¬ 
tentrional se snpiesse, pues tantas nove¬ 
dades ó peregrinas materias concurren 
para delelagion del prudente letor, ó 
aviso de muchos que por estas Indias se 
vienen á perder trás un goberdador que 
assi dispensa de vidas agenas, como por 
estas mis vigilias e renglones paresfc. 

Vengamos al subgesso ó continuagioii 
de lo que entre manos tenemos e aqui se 
Iracta. Viernes, último de abril, tomó ol 
gobernador algunos de caballo, los mas 
descansados, y la india que Iruxo Balta¬ 
sar de Gallegos por guia , e fue camino 
de Cofitachequi, e fue á dormir cabe un 
rio grande y hondo, y envió ú Jolian de 
Añasco con algunos de caballo Á procu¬ 
rar de aver algunas lengtias e canoas pa¬ 
ra passar cl rio, e tomó algunas: ó oiro 
dia llegó el gobernador al passo enfren¬ 
te del pueblo, ó vinieron pringq)ales in¬ 
dios con dones, e vino la cagica señora 
de aquella tierra , la qiial Iruxeron prin- 

))garon á Chihá, donde hallaron pueblos ^creados é 
«llevaron de allí quinientos esclavos», ole. 

** En este pasage se hallan también borradas 
las siguionlcs palabras , que por contribuir á ilus- 
(rar la verdad histórica, irascribimos: «alimiyro- 
«viTondo señor lieenciado, Alonso López de Cerra- 
)^lo. que e:?n c*lla preside.» 
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jípales con mucha auctoridad cii unas an¬ 
das cubiertas de blanco (de licngo delga¬ 
do) y en hombros, é pa.ssó en las canoas, 
é habló al gobernador con mucha gragia 
y desenvoltura. Era moga y de buen ges¬ 
to, é quitóse una sarta de perlas que 
traia al cuello ó echósela al gobernador 
por collar ó manera de se congragiar ó 
ganarlo la voluntad; é passó todo el e.xér- 
gito en canoas 6 dieron muchos pressen- 
tes de cueros muy bien adobados y man¬ 
tas; todo muy bueno, é infinitos tasajos 
de venados y hostias secas, mucha y muy 
buena sal. Todos los indios andaban cu¬ 
biertos hasta en pies con muy gentiles 
cueros muy bien adobados, y mantas do 
la tierra, y mantas de martas gel)cll¡nas, 
y mantas de gatos de clavo, olorosas; la 
gente muy limpia y muy polida y natu-* 
raímente bien acondigionada. Lunes á los 
tres do mayo llegó todo el resto del real, 
é no pudo passar este dia todo hasta otro 
dia martes; pero no sin costa é perdida 
de siete caballos ((iic se ahogaron, de los 
mas gordos y regios que trabaxaban con¬ 
tra la corriente, ó los flacos que so dc- 
xaban yr al amor de! agua, passaban 
mejor. A los siete de mayo viernes fue 
Baltasar de Gallegos con la mas gente 
del real á Ilapi á comer siete barbacoas 
de mahiz que dixeron estaban alli que 
eran depóssito do la cagica. Este mismo 
dia entraron el gobernador é Rodrigo 
Ranjel en la mezquita ú oratorio desta 
gente ydolatria, é desenvueltos unos en¬ 
terramientos hallaron unos cuerpos de 
hombres asados en barbacoa, los bustos 
é hueco c pescuegos, é bragos y piernas 
lleno de perlas; y andándolas sacando, 
vido el Ranjel una cosa, como esmeralda 
verde 6 muy buena y mostróla al gober¬ 
nador ó holgóse mucho: ó mandóle que 
se asomase á la gerca ó higiesse llamará 
Johan de Añasco, contador de Sus Ma- 
gestades, y el Ranjel le dixo: «Señor no 

llamemos á nadie: que podrá ser queha- 
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ya alguna buena piedra ó joya. É el go¬ 
bernador replicó, y aun algo airado, ó 
dixo: Pues aunque la haya ¿aviémosla 
de hurtar? Venido que fue Johan de Añas¬ 
co , sacaron aquella esmeralda y era de 
vidro, y trás aquella otras y otras qüen- 
tas de vidro y rosarios con sus cruges. 
También hallaron hachas vizcaynas de 
hierro, en lo qual conosgieron que esta¬ 
ban en la gobernagion ó tierra, donde fue 
á se perder el ligengiado Lúeas Vázquez 
de Ayllon. Sacaron de alli ocho ó nueve 
arrobas do perlas; ó cómo la cagica vido 
que hagian los chripstianos mucho caso 
dellas, dixo; «Eso teneis en mucho?.. Id 
aqui á Talimeco, pueblo raio, y hallareis 
tantas que en essos vuestros caballos no 
las podáis llevar.» El gobernador dixo: 
«Déxenlas estar, é á quien Dios se la die¬ 
re en suerte, Sanct Pedro se la bendiga»; 
y assi so quedaron. Creyóse que penssa- 
ba el tomar aquello para sí, porque sin 
dubda es lo mejor que vieron ó do mejor 
dispusigion de tierra, aunque no pares- 
gió mucha gente ni mahiz, ni se detuvie¬ 
ron á buscarlo ahy. Ilagíansc alli algunas 
cosas como de España, que debieran in¬ 
dustriar los indios que se le fueron al li- 
geugiado Lúeas Vázquez de Ayllon, por¬ 
que hagian caigas y borgeguies é anti¬ 
parras con unos lagos do cuero blanco, 
y ellas negras, c con pestañas ó gejas de 
cuero colorado, como si en España se 
ovieran fecho. En la mezquita ó casa de 
oragion de Talimeco, avia pectos, como 
de coseletes y capagetes hechos de cue¬ 
ros de vacas crudos y pelados, y de lo 
mismo muy buenas rodelas. Esto Talime¬ 
co era pueblo de gran auctoridad, y aquel 
su oratorio en un geno alto y muy auc- 
torigado; el caney ó casa del cagique muy 
grande y muy alto é ancho, todo estera¬ 
do alto y baxo con muy primas y hermo¬ 
sas esteras, y por tan buen arte assen- 
tadas que paresgia que todas las esteras 

eran una sola estera. Por maravilla avia 
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buliío qiio no cslovicsse esterado. Tiene 
este pueblo muy buenas savanas y gen¬ 
til rio ó monte de nogales y roble, pi¬ 
nos, en^-inas y arboledas del liquidám- 
bar, y muchos gedros. En aqueste rióse 
dixo que avia hallado Alaminos, natural 
de Cuba (aunque español), una punta de 
oro; c tal fama fue pública en el real en¬ 
tre los españoles, ó por essose cree que 
es tierra de oro, ó que se halláran por 
alli buenas minas. Miércoles, trege de 
mayo, salió el gobernador de Cofitache- 
qui, ó en dos dias llegó á la población 
de Chalaqiie; pero nunca se pudo acer¬ 
tar con el pueblo del señor, ni ovo indio 
que lo descubriosse, é durmieron en un 
pinar, á donde comentaron á venir mu¬ 
chos indios ó indias de paz con pressen- 
les y dones, y estuvieron alli dia de Pas¬ 
cua del Spíritu Sánelo. É desde alli escri¬ 
bió el gobernador á Raltasar do Gallegos 
con unos indios ú las barbacoas que se 
dixo de suso que avian ido á comer el 
mahiz, para que se viniessen tras el go¬ 
bernador. Y el lunes, diez ó siete de aquel 
mes, partieron de alli c fueron á dormir 
á un monte, y el martes fueron á Gua- 
quili, ó salieron los indios do paz é dié- 
ronlcs mahiz, aunque poco, ó muchas 
gallinas asadas en barbacoa, y pocos 
jtorrillos, que es buen manjar. Estos son 
unos perros pequeños que no ladran, é 
los crian en las casas para los comer: tam¬ 
bién les dieron tamemes, que son indios 
que llevan cargas. É el miércoles siguien¬ 
te fueron ú un carrifal, ó el jueves íi una 
savana pequeña, donde se les murió un 
caballo; o llegaron unos peones de los do 
Raltasar do Gallegos, batiendo saber al 
gobernador que venia terca. Otro dia 
viernes fueron ú Xuala, que os un pue¬ 
blo en un llano entre unos rios; el ca- 
tique del qual era tan bien aconditio- 
nado, que les dió á los chripstianos 
quanto le pidieron; tamemes, mahiz, 
perrillos, petacas y quanto tenia. Petacas 


son unas testas encoradas y también por 
encorar, con sus tapaderos, para llevar 
ropa é lo que quisieren. 

Y el sábado llegó alli Raltasar de Galle¬ 
gos con muchos enfermos y coxos, que los 
ovieran menester sanos, en espetial que 
ya tenian las sierras por delante. En aque¬ 
lla Xuala les parestió que avia mejor dis- 
pusition para dar catas é aver minas de 
oro que en quanto avian andado é visto en 
aquella parto septentrional. Martes, á 
veynte c tinco de mayo, salieron de Xuala 
é passaron aquel dia una sierra muy alta, 
é fueron á dormir á un inontetillo, ó otro 
dia miércoles á una savana , donde pa- 
destieron grand frió, aumpie eran veyn- 
le é seys de mayo; é alli passaron el rio 
ú la espinilla, por donde salieron des¬ 
pués en los vergantines que hitieron, que 
salido á la mar, dite c señala la carta 
de navegar que es el rio del Spíritu 
Sancto : el qual, segund las cartas del 
cosmógrapho Alonso de Chaves, entra 
en una balda grande, ó su boca deste rio 
en el agua salada está en tieynta é un 
grados desta parte de la línia equino- 
tial. 

Tornando á la historia, de alli donde 
es dicho que passaron el rio á la espini¬ 
lla, se les volvió la catica de Cofitache- 
qui, que llevaban consigo, en pago del 
buen tractamiento que dolía avian rete- 
bido , ó aquel dia so quedaron (ditíasse 
que con malitia) IMendota de Montanjes é 
Alaminos de Cuba; é porque Alonso Romo 
traia aquel dia la retroguarday los dexó, 
le hizo el gobernador volver por ellos, 
6 los esperaron un dia; y llegados, quí¬ 
solos ahorcar el gobernador. En lo de 
Xala({uo quedó.sso un compañero que se 
detia Rodriquez, natural de Peñaliel, y 
quedó un esclavillo indio do Cuba, ladi¬ 
no, que era de un hidalgo dicho Yillc- 
gas, y qiicdósse un esclavo de don Cáe¬ 
los, berberisco muy ladino, y quedósse 
Gómez, negro do Vasco Gontalez, muy 
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ladino: el Hodrignez fuó el primero , y 
essolros mas adelanto de Xalariue. Otro 
dia fueron á dormir á un robredal, ó el dia 
siguiente á par de un arroyo grande cpic 
le passaron muchas veges; é otro dia vi¬ 
nieron mensageros de paz é llegaron tem¬ 
prano á Guasili, ó diéronles muchos ta- 
inemes, muchos perrillos é mahiz : é por 
ser esta buena parada, llamaban después 
los soldados en los dados casa de gaa- 
suli, ó buen encuentro. Lunes, que fue 
el último de mayo , salió el gobernador 
de Guasili, ó l'ué con su excrgito á un 
robredal á par de un rio, é otro dia pas¬ 
saron por Canasoga ó fueron á dormir al 
campo ; y el miércoles fueron ú dormirá 
par de una giénega, y aqueste dia co¬ 
mieron muy grande infinidad de moras. 
Otro dia jueves fueron á pai' de un arro¬ 
yo grande gerca del rio que avien passa- 
do en la savana (donde so fue la cagica), 
que yba ya grande. Otro dia viernes fue¬ 
ron á un pinar é arroyo, donde vinieron 
indios de paz de Chialia é tru.xeron ma¬ 
hiz. É otro dia sábado de mañana passa¬ 
ron los españoles cl rio muy ancho, por 
un brago dél, é entraron en Chiaha, 
que está en una isla del mismo rio. Sá¬ 
bado, ginco de junio, fue el dia que en¬ 
traron en Chiaha; y como desde Xuala 
todo avia scydo sierra c traian cansados y 
flacos los caballos, y los chripstianos 
yban assi mismo fatigados, convino pa¬ 
rar é descansar alli: é diéronles abun- 
dangia de mahiz, que hay mucho é bue¬ 
no, é diéronles muchas magamorras in¬ 
finito ageyte de nueges y bellotas , que 
lo saben sacar muy bien y es muy bue¬ 
no é les hagia mucha ayuda á su mante¬ 
nimiento, puesto que el ageyte do nueges 
quieren algunos degir que engendra al¬ 
gunas ventosidades ; empero es muy sa¬ 
broso. Estovieron los indios quinge dias 
con los chripstianos en mucha paz; ju¬ 
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gaban con ellos, y también entre sí; na¬ 
daban en compañía de los chripstianos, 
y servíanlos en lodo muy bien. Algá- 
ronsc desiiues un sábado, diez é nueve 
del mes, |)or gierta cosa que el gober¬ 
nador les pidió; y en fin, era que les 
pidió mugeres. Otro dia ])or la mañana 
el gobernador envió á llamar al cagique, 
é vino luego, é otro dia lo llevó el go¬ 
bernador consigo ó hager volver la gen¬ 
te, y en efeto vinieron. 

En tierra deste Chiaha fue donde pri¬ 
mero hallaron estos españoles los pue¬ 
blos gercados. Chiaha les dió quinientos 
tamemes y .se consintieron echar colleras 
é cadenas. Lunes veynteé ocho de junio 
salió cl gobernador é su gente de Chiaha 
é passaron por ginco ó seys pueblos é 
fueron á dormir á un pinar, delante de 
un pueblo; pero tovieron mucho trabaxo 
alli en passar un rio que yba muy regio, 
é higieron puente ó reparo de caballos 
desta manera que agora se dirá, para que 
los peones no peligrassen. Y fue assi, 
que pusieron los caballos en cl rio á la hila 
cola con cabega é que estoviessen que¬ 
dos quanto pudiessen, é sobre cada uno 
su dueño, é resgebian el ímpetu del 
agua, é por baxo, donde no hagia golpe 
el agua, yban los peones asiéndose á las 
colas, estribo, coragas é crines de uno 
en otro; y desta manera passaron bien 
todo el exérgito. Otro dia, martes, pas¬ 
saron por un pueblo, é lomaron alli mahiz 
é passaron adelante á dormir en cl cam¬ 
po. El miércoles siguiente passaron un 
rio, é luego un pueblo y otra vez cl rio, 
é fueron á dormir al campo; c cl jueves 
salió el cagique de Coste á regebirlos de 
buena paz, é llevó loscliripstianos ó dor¬ 
mir á un pueblo suyo. É enojóse porque 
unos soldados le ranchearon , ó mejor di- 
giendo, le saquearon unas barbacoas con¬ 
tra su voluntad. É assi otro dia jueves. 


t Mneamorra es lo mismo que puelics ó poleadas. 
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yendo camino para su principal pueblo 
(le Coste, se descabulló y dió cantonada 
á los españoles, (5 puso en armas su gen¬ 
te. El viernes, dos dias del mes de ju- 
llio, llegó el adelantado gobernador á 
Coste, el qual pueblo está en una isla de 
rio, que alli va grande y regio y de ma¬ 
la entrada : (3 passáronle los chripstianos 
por el primero brago sin peligro de nin¬ 
guno de los milites (que no fue poca ven¬ 
tura); centróse el gobernador en el pue¬ 
blo descuydado y desarmado con algunos 
desarmados, y como los soldados lo te¬ 
nían por costumbre, comengaron á subir 
en las barbacoas, y en el instante que lo 
comengaron, los indios los comengaron 
á dar do palos y tomar sus arcos y (le¬ 
chas y salir á la plaga. El gobernador 
mandó que todos snfriessen ó compor- 
tassen, por el evidente peligro en que 
estaban, 6 que nadie ecliasse mano ó las 
armas; y él comengó á reñir con los sol¬ 
dados , y por disimular también daba ó 
algunos de palos, é halagó al cagique é 
dí.Kole que no quería que los chripstianos 
les diessen enojo, que á la savana de la 
isla quería salir á aposentarse. É el cagi¬ 
que é los suyos fueron con él, é cómo 
fueron apartados del pueblo en lugar do- 
sembaragado, mandó echar mano al ca¬ 
gique é á diez ó doge pringipales, é pu¬ 
siéronlos en cadenas con sus colleras y 
amenagólos, é di.vo que los avia de que¬ 
mar á todos, porque avian puesto mano 
en los chripstianos. De alli de Coste en¬ 
vió el gobernador dos soldados á ver la 
provingia de Chisca, que tenia grand fa¬ 
ma de rica, la via del Norte, é truxeron 
buenas nuevas. Alli en Coste se halló en 
un tronco de un árbol tan buena miel de 
abejas y aun mejor que en España la pue¬ 
de aver. En aquel rio se hallaron en al¬ 
gunas almejas que sacaron dél para co¬ 
mer, algunas perlas, y fueron las prime¬ 
ras que essos chripstianos vieron de agua 
dulgc, aunque en muchas parles de aque¬ 


lla tierra las hay. Viernes, nueve do jullío, 
salió el adelantado é su exérgilo do Cos^ 
te, é passaron el otro brago del rio é 
fueron á dormir al rio mesmo , é estaba 
Tali de la otra parte ; y cómo el rio va 
junto é grande no pudieron passarle, é 
creyendo los indios que passáran, en¬ 
viaron canoas y en ellas sus mugeres y 
hijos y ropa destolra parle bien desviado 
de los chripstianos; pero todo se lo to¬ 
maron de súbito, y como yban cami¬ 
nando con el agua hizo el gobernador 
que todo se les tornasse, lo qual fue cau¬ 
sa quel cagique viniesse de paz, y los 
passó de la otra parle en sus canoas, é 
les dió á los chripstianos lo que ovieron 
menester. Y assi lo hizo en su tierra, por 
donde después passaron; é eslovieron 
alli el sábado, é diéronles tamemes, é par¬ 
tiéronse el domingo y durmieron en el 
campo. 

El lunes passaron un rio, y durmieron 
en el campo. El martes passaron otro 
rio, y el miércoles otro gran rio, y dur¬ 
mieron en Tasqui. Todos estos dias pas- 
sados desde que partieron de á par de 
Tali les hagia sacar el cagique de Tali de 
sus pueblos comarcanos al camino mahiz 
y magamorras y frísoles cogidos, y lodo 
lo quél mas podía. El jueves fueron á 
otro pueblo pequeño é passaron otros 
pueblos, é el viernes entró el goberna¬ 
dor en Coga. Este es un gran cagique é 
de mucha tierra, y una de las mejores y 
mas abundosa que hallaron en la Flori¬ 
da; é salió el cagique ó resgebir al go¬ 
bernador en unas andas, cubiertas de 
mantas blancas de la tierra, las quales 
andas traían en los hombros sesenta ó 
septenta pringipales suyos, y no otro in¬ 
dio de los plebeos ó comunes, y aque¬ 
llos que lo traían se remudaban dequan- 
do en quando, con grandes gerimonias á 
su modo. Avia en Coga muchas giruelas 
de las tempranas de Sevilla, muy buenas, 
y ellas y los árboles suyos assi como los 
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lie España. También avie unas manganas 
agras, como las que eligen canavales en 
Extremadura, pequeñas.Eslovieron alli en 
Goga algunos dias, en los quales se alga- 
ron los indios, y se dexaron al cagique en 
poder de los cliripstianos con algunos prin- 
gipales, c fueron á los ranchear, é tomaron 
muchos que echaron presos en colleras de 
hierro é cadenas: y á la verdad, segund 
lo testificaron ojos de vista , era cosa de 
mucha liíslima verlo; pero no se desacuer¬ 
da Dios de ninguna cosa mal hecha ni 
queda sin castigo, como la historia lo dirá. 

Un viernes, vcyntc de agosto, sa¬ 
lió el gobernador ó su gente de Co- 
ga, é quedósoles alli un chripsliano que 
se degia Fcryada, levantisco, ó fueron 
a dormir aquel dia adelante de Talimu- 
chusy, ó otro dia con mucha lluvia fue¬ 
ron á dormir á Itaba, gran pueblo á 
par de un buen rio, é alli rescataron al¬ 
gunas indias , que se las daban á trueco 
de espejos y cucliillos. Lunes treynta de 
agosto salió el gobernador do Itaba, y 
fue con su exérgito á dormir a un robre¬ 
dal , 6 el dia siguiente fueron á Llibaha- 
li, muy buen pueblo , junto á un grande 
rio. É estaban muchos indios de mal arle 
aguardando, penssando de los quitar á 
los chripstianos el cagique de Coga, por¬ 
que eran snbjettos á él; y porque no se 
algasse la tierra ni les negassen les man¬ 
tenimientos, lo llevaban consigo, é en¬ 
traron en el pueblo á muy buen recabdo. 
É el cagique de Coga mandó que los in¬ 
dios dexassen las armas; é assi se hizo, 
é les dieron tamemes é veynte indias, é 
fuei’on en paz, aunque se les quedó alli 
un hidalgo de Salamanca, llamado ]\lau- 
gano, é no se supo si de su voluntad ó 
si de desatino, yendo .solo á ranchear, 
puesto quél yba á pié é allexido, é avie 
requerido á otros soldados que se que- 
dassen, antes que le echassen menos: es¬ 
to no se snpo gierto, pero díxose en el 
real de.spiies que faltó. También se le fué 


alli al capitán Johan Iluiz bobillo un ne¬ 
gro muy ladino , que se degia Johan Viz- 
cayno. 

El dia que salieron deste pueblo, co¬ 
mieron muchas uvas , tan buenas como 
de viñas de España cavadas: en Co¬ 
ga y mas atras las avian comido muy 
buenas, pero estas de l’libahali fueron 
las mejores. Deste pueblo de Ulibahali 
salieron los españoles é su gobernador 
un jueves á dos dias de septiembre , é 
fueron á dormir a un bonico pueblo cabe 
el rio, é otro dia, viernes, vino á I’ia- 
cbi, que esta á par de un rio, é alli es¬ 
peraron á bobillo un dia, el qual sin li- 
gengia avia ydo a buscar su negro, é ála 
vuelta riñó con él mucho el gobernador. 
El domingo salieron de alli é fueron á 
dormir al campo, é otro dia, lunes, fue- 
1 ‘on á Tuasi, donde les dieron tamemes 
é les dieron treynta y dos indias. Lunes 
trege de septiembre salió de alli el go¬ 
bernador, é fueron á dormir al campo, é 
el martes higieron otra jornada, é para¬ 
ron assi mismo en el campo, é el miér¬ 
coles fueron a un pueblo viejo que tenia 
dos gercas y buenas torres , y son desta 
manera aquellos muros. Hincan muchos 
palos gordos altos y derechos juntos unos 
con otros: estos téxenlos con unas varas 
largas, y cmbarranlos por de dentro y 
por defuera, é hagen sus saeteras á tre¬ 
chos , y hagen sus torres y cubos i'epar- 
tidos por el liengo y partes del muro que 
le convienen; y apartados dellos, paro,s- 
gen á la vista una gerca ó muralla muy 
gentil, y son bien fuertes tales gercas. 

Otro dia, jueves, fueron á dormir á un 
pueblo nuevo junto al rio, donde reposa¬ 
ron aquel dia los españoles. É otro dia, 
sábado, fueron á Talisi, y bailaron alga- 
do el cagiipie y la tierra. Esto pueblo es 
grande y fértil de mucho mahiz, y jun¬ 
to á un gran rio; é alli fué un mensajero 
de Tascaluga, poderoso señor y muy te¬ 
mido en aiiuella tierra, é luego fué un 


HISTORIA GlíNERAL Y A'ATL'RAL 


üGG 

hijo suyo, 6 mandó el gobernador ca¬ 
balgar c qne corriessen los do caballo 6 
tocassen las trompetas (mas por ponerles 
temor, que por liagorlcs fiesta con tal 
resgebimiento); y al tornarse a((uellos 
indios envió el adelantado con ellos dos 
chripstianos avisados de lo que avian de 
sentir y espiar, para tomar avisoé estar 
apergobido. A los veynte é ginco de sep¬ 
tiembre vino el cagique de Talisi, é dió 
lo que lo pidieron, assi como tamemes, 
mugeres y mantenimientos, ó desde alli 
enviaron é dieron libertad al cagique de 
Coga, para que se lornasse á su tierra; é 
yba muy enojado ó lloroso porquel go¬ 
bernador no le (¡uiso dar una hermana 
suya que lo llevaban, é porque le avian 
á él trahido tan apartado de su tierra. 
Martes ó ginco de octubre salieron de Ta¬ 
lisi é fueron á dormir á Cusiste , ques un 
bonico pueblo á par del rio. E otro dia, 
miércoles, fueron & la Caxa, un pueblo 
ruin, ribera del rio, é á la raya do Ta¬ 
lisi é de Tascaluga. É otro dia, jueves, 
fueron á dormir á par del rio , c oslaba 
del otro cabo del agua un pueblo que se 
llama llumatí; c otro dia, viernes, fue¬ 
ron á oti'a poblagion nueva, que se dige 
Uxapila; é el otro dia, sábado , fueron á 
asentar su real una legua antes de llegar 
al pueblo de Tascaluga en el campo, é 
desde alli el gobernador envió mensaje¬ 
ro , y vino con respuesta que fuesse en 
buen hora, quando él quisiesse. 

Preguntando el historiador á un hidal¬ 
go bien entendido que so halló pressente 
con esto gobernador é anduvo con él lo¬ 
do lo que vido do aquella tierra septen¬ 
trional , que á qué causa en cada parte 
(jue llegaba este gobernador é su cxérgi- 
to pedian aquellos tamemes ó indios de 
carga , é por qué lomaban tantas muge- 
res, y essas no serian viejas ni las mas 
feas; y dándoles lo que tenian, por qué 


detenian los cagiquos y pringipales, y á 
dónde yban ({ue nunca paraban ni sose¬ 
gaban en parle alguna: que aquello ni 
era poblar ni conquistar, sino alterar é 
asolar la tierra é quitar á todos los natu¬ 
rales la libertad , é no convertir ni hager 
á ningún indio chripstiauo ni amigo; res¬ 
pondió é dixo : Que aquellos indios de 
carga ó tamemes los tomaban por tener 
mas esclavos ó servidores, é para que 
les llevassen las cargas de sus manteni¬ 
mientos, é lo que robaban ó les daban; 
c que algunos se morian é otros se huian 
ó se cansaban , é que assi avian menes¬ 
ter renovar é tomar mas; é que las mu¬ 
geres las querian también para se servir 
dellas é para sus sugios usos é luxuria, 
é que las hagian baptigar para sus car¬ 
nalidades mas que para enseñarles la fé: 
y que si detenian los cagiques é pringi¬ 
pales, que assi convenia para que los 
otros sus súbditos estoviesson quedos c 
no los diessen estorbo á sus robos é á lo 
que quisiessen hager en su tierra de los 
tales. Y que á dónde yban ni el gober¬ 
nador ni ellos lo sabiau , sino que su in¬ 
tento era de hallar alguna tierra tan rica 
que hartasse sus codibgias, y saber los 
secretos grandes quel gobernador degia 
que sabia de aquellas partes, segund 
muchas informagiones cpie se le avian 
dado. É que quanto á alterar la tierra é 
no poblar, que no se podia hager otra 
cosa hasta topar assieuto que les satisíi- 
giesse. ¡Oh gente perdida, oh diabólica 
cobdigia, oh mala congiencia, oh des¬ 
venturados milites, cómo no entendie- 
des en quánto peligro andábados, y 
quán desasosegadas vuestras vidas y sin 
quietud vuestras ánimas! ¿Cómo no os 
acordárades de aquella verdad , que de¬ 
plorando el glorioso Sanct Augustin 
de la miseria pressente dcsta vida, di¬ 
ge *: «esta vida es vida de miseria, ca- 
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duca é ingierla, vida lraí)ajosa é no 
limpia, vida, Señor, de niales, reyna de 
los soberbios, llena de miserias é de es¬ 
panto; qne no es vida ni so puede do- 
gir sino muerte, pues que en un mo¬ 
mento se acaba por varias nuilagiones é 
diversos géneros de muerto? Oid, jmcs, 
letor catliólico, y no lloréis menos los in ¬ 
dios conquistados que á los cliripstianos 
conquistadores dellos, ó matadores do sí 
y de essotros, y atended á los subgesos 
deste gobernador mal gobernado, ins¬ 
truido en la escuela do Pedrarias de Avi¬ 
la, en la disipagion y asolagion de los 
indios de Castilla del Oro, graduado en 
las muertes do los naturales de Nicara¬ 
gua y canonigado en el Perú, segund la 
orden de los Pigarros; y de todos essos 
infernales passos librado y ydo á España 
cargado de oro, ni soltero ni casado. 
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supo ni pudo reposar sin volver á las In¬ 
dias á verter sangre liiunana, no conten¬ 
to de la vertida, y á dexar la vida de 
la manera que adelante so dirá ; y dando 
cansa á que tantos pecadores, engaña¬ 
dos de sus vanas palabras, se pordies- 
sen tras él. Ved qué rpierria él mas de 
lo que lo ofresgió acpiella reyna ó cagica 
de Coíitachequi, señora de Talimeco, 
donde le dixo que en aquel lugar suyo 
hallaría tantas perlas que no las pudies- 
sen llevar todos los caballos de su exér- 
gito; y rosgibiéndolo con tanta humani¬ 
dad, ved cómo la tracto. Vamos adelante, 
y desta verdad que aveis leydo no so os 
olvide, como para en prueba do tantas 
perlas, como se le ofresgieron , ya lle¬ 
vaba este gobernador é su gente ocho o 
nueve arrobas de perlas, é sabrés cómo 
las gogaron con lo demas. 


CAPITULO xxvn. 


Kn que se cumia lo que le aconlcsoió al adclanlaclo Hernando de Soto con el cacique de Tascaliica, lla¬ 
mado .It/a/íac/íi, el qual era Inn alio hombre que ¡larcseia gigante; é de las gua9abaras c crudas batallas 
é asalto que dieron á los cliripslianos en el l'ucblo llamado Mabila é adelante en Cliicaea. E cuéntansc en 
este capitulo otros subgesos á la historia convinicntcs y notables. 


Domingo, diez de octubre, entró el 
gobernador en el pueblo de Tascaluga, 
queso llamaba Athahachi, pueblo nue¬ 
vo ; é estaba el cagique en un balcón 
que se hagia en un gorro á un lado de 
la plaga, arrcvuelto á la cabega gierta 
toca como almaygar, tocado como moro, 
que le daba auctoridad, é un pelote ó 
manta de plumas hasta en piés muy auc- 
torigado, sentado sobre unos co.xines al¬ 
tos, y muchos pringipales de sus indios 
con él. Era de tan alta estatura como 
aquel Antonico de la guarda del Empe¬ 
rador, nuestro señor, y de muy buenas 
proporgiones, muy bien hecho y gentil 
hombre: tenia un hijo mangebo tan alto 
como él, pero era mas delgado. Estaba 
siempre delante deste cacique un indio 


muy bien dispuesto en pié, con un quita¬ 
sol en una vara que era como un mos- 
cador redondo y muy grande, con una 
cruz (semejante á la que traen los caba¬ 
lleros de la Orden de Sanct Johaii de 
Rodas) en medio en campo negro, y la 
cruz blanca. Y aunque el gobernador en¬ 
tró en la plaga, y se apeó y subió á él, 
no so levantó, sino estúvose quedo y se¬ 
guro, como si fuera un rey, y con mucha 
iiravcdad. El gobernador estuvo un poco 
sentado con él, y desde á poco se le¬ 
vanto y dixo cjue so fuessen á comer y 
llevólo consigo, y vinieron indios á dan- 
gar; é dangaron muy bien ai modo de los 
labradores de España, do manera que 
era placer verlos. A la noche qiiissiéra- 
sc yr, é el adelantado le dixo (¡ue alli 
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avia do dormir; entendiólo y mostró que 
burlaba de tal determinación, y seyendo 
señor darle á él tan súbita ley ó impedi¬ 
mento en su libertad, y dissimulando con 
el caso, despachó luego sus principales 
cada uno por sí, c él durmió alli á su 
pesar. Otro dia el gobernador le pidió 
tamemes y gien indias, é el cagique dió 
alli quatrogientos tamemes, y los demas 
y las mugeres dixo que daria en Mabila, 
provingia de un vasallo pringipal suyo, 
é el gobernador se contentó que la resta 
de aquella su injusta demanda so satisfi- 
giesse en Mabila. É mandó darle un ca¬ 
ballo y unos borgcguics y un manteo do 
grana por llevallo contento ; pero como 
el cagique le avia ya dado quatrogientos 
tamemes, ó mejor digiendo esclavos, é 
le avia de dar en Mabila gien mugeres, 
é los que mas quissiesen, ved que con¬ 
tentamiento le podian dar essos borge- 
guies é manteo é levarle á caballo, que 
penssaba él que yba eaballero en un ti¬ 
gre ó en un ferogíssimo león, porque en 
mas temor estaban los caballos reputa¬ 
dos entre aquella gente. En fin, martes 
doge de octubre, salieron de aquel pueblo 
Atahaclii, llevando el cagique, segund es 
dicho, é con él muchos pringipales y 
.siempre el indio coa el quitasol delante 
de su señor, y otro con un coxin; é fue¬ 
ron aquel dia á dormir al campo. É otro 
dia miércoles llegaron á Piachi, ques un 
pueblo alto sobro un barranco de un rio 
enriscado, y el cagique dél maligioso , é 
púsose en resistirles el passo; poro en 
efeto passaron el rio con trabaxo, é ma¬ 
táronles dos ehripstianos, é fuéronso los 
pringipales que acompañaban al cagique. 
En aquel pueblo Piachi se supo que avian 
muerto á don Teodoro y á un negro, que 
salieron de las barcas de Pamphilo de 
Narvaez. El sábado, diez y seysde octu¬ 
bre, partieron de alli é fueron á un mon¬ 
to, donde vino un chripstiano do dos quol 
gobernador avia enviado á Mabila; é di¬ 


xo que avia mucha junta de gente en 
Mabila y armada. Otro dia fueron á un 
pueblo gorcado, y vinieron mensajeros 
do .Mabila que truxeron al cagiejue mucho 
pan de castañas, que hay muchas é bue¬ 
nas en su tierra. Lunes, diez y ocho do 
octubre, dia de Sanct Lúeas, llegó el 
gobernador á Mabila, aviendo passado 
aquel dia por algunos pueblos, que fué 
causa de detenerse la gente á ranchear y 
derramarse por paresgor tierra poblada; 
é no llegaron con el gobernador sino 
quarenta de caballo en avanguarda, y 
puesto que estovieron un poco detenidos 
por no mostrar el gobernador flaqueza, se 
entró en el pueblo con el cagique, y todos 
se entraron con él. lligioron los indios 
luego un areyto, ques su manera de bay- 
le en danga y cantando. Estando en esto, 
vieron unos soldados meter hages de ar¬ 
cos y flechas dissimuladamente en unos 
(juanas, é otros ehripstianos vieron que 
lo alto y lo baxo do los bullios estaba 
lleno de gente dissimulada. El goberna¬ 
dor fué avisado, é púsose su^gelada en 
la cabega, é mandó que saliessen todos 
á cabalgar é apergebir toda la gente que 
oviesse allegado: é apenas ovieron sa¬ 
lido , quando tomaron los indios las puer¬ 
tas de la gerca del pueblo. É quedaron 
con el gobernador Luis do ^loscoso é 
Baltasar de Gallegos é Espíndola , capi¬ 
tán de la guarda é siete ú ocho solda¬ 
dos: é metióse el cagique en un buhío é 
no quisso salir dél; é luego comengaron 
á tirar flechas en el gobernador. Balta¬ 
sar de Gallegos entró por el cagique, é 
no queriendo salir, derribó un brago de 
una cuchillada á un pringipal. Luis de 
Moscoso esperábalo á la puerta por no 
le dexar solo, el qual estuvo peleando 
como caballero, é hizo todo lo posible, 
hasta tanto que no podiendo mas sofrir 
ledi.xo: «Señor Baltasar do Gallegos, sa¬ 
lios, sino dexaros hé, que no os puedo 
mas esperar.» En este tiempo avian ca- 
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halgado Solís, vecino de Triana de Se¬ 
villa, é Rodrigo Ranjel, (|ue fueron los 
primeros, ó por sus pecados derribaron 
luego muerto al Solís. El Rodrigo Ranjel 
llegó ferca de la puerta de la villa al 
tiempo (¡uel gobernador salía y dos sol¬ 
dados de .su guarda con él, é sobrél mas 
de septentn indios, los quales se detovie- 
ron de temor del caballo de Rodrigo 
Ranjel , é (|ueriéudoselo él dar, llegó un 
negro con el suyo : é mandóle al Rodri¬ 
go Ranjel que socorriesse al capitán de 
la guarda que quedaba atrás, el qual sa¬ 
lía bien fatigado é un soldado do la guar¬ 
da con él, é el de caballo hizo rostro á 
los enemigos hasta que salió de peligro. 
E volvióse al gobernador Rodrigo Ran¬ 
jel, é bízole sacar mas de veynte lleclias 
que sobre sí llevaba asidas de las armas, 
(]ue son unos sayos colchados de algo- 
don gruesos; é mandó á Ranjel que guar- 
das.se á Solís hasta sacarlo de entre los 
('iiemigos, porque no lo llevassen dentro, 
y el gobernador fuésse á recoger la gen¬ 
te. Ovo tanta vertud y vergüenga este 
dia en todos los que en este primero 
acometimiento é pringipio desta mala jor¬ 
nada se hallaron que pelearon por ad- 
miragion, é cada chripstiano hagia su 
deber, como valentíssimo milite. Luis 
do .Moscoso y Baltasar de Gallegos sa¬ 
lieron con los demas soldados por otra 
puerta. 

En ofeto, los indios se quedaron con 
el pueblo y con toda la hagienda do los 
chripstianos y con los Ccd^allos que que¬ 
daban atados dentro, que mataron lue¬ 
go. El gobernador recogió todos los qua- 
renta de caballo que estaban alli, é llegá¬ 
ronse á una plaga grande delante de la 
puerta pringipal de Mabila, é alli salie¬ 
ron ios indios , sin osar desviarse mucho 
de la gerca; é por sacarlos afuera, higie- 
ron (pie huian los de caballo al galopo, 
apartándose bien de los muros, y los in¬ 
dios creyéndolo , desviáronse del pue- 

TO.MO l. 


blo é de la gerca en su seguimiento, cob- 
digiosos de emplear sus (lechas: é quan- 
do fue tiempo , los de caballo dieron la 
vuelta sobre los enemigos, é primero que 
se pudiessen acoger, alangearon muchos. 
Don Cárlos quiso llegar con el caballo 
hasta la puerta, c diéronle al caballo un 
ílechago en los pechos, é no lo podiendo 
volver, apeóse á sacarle la flecha é vino 
otra que le dió á él en la olla, sobre el 
hombro, de la qual, pidiendo confesión, 
cayó muerto. Los indios no osaron mas 
desviarse de la gerca. Eslonges el ade¬ 
lantado gercóles por muchas partes hasta 
que se allegó el real todo, é entráronles 
por tres partes poniendo fuego, cortan¬ 
do primero con hachas la gerca: éel fue¬ 
go anduvo tal que se quemaron las nue¬ 
ve arrobas de perlas que traiau é toda la 
ropa y ornamentos y cáliges y formas de 
hostias y el vino para degir misa, y que¬ 
daron como alárabes desnudos y con 
harto trabaxo. 

Avian quedado en un buido las mu- 
geres ehripstianas, que eran unas es¬ 
clavas del gobernador; é algunos pa¬ 
gos, un frayle, un clérigo y un coginero 
é algunos soldados defendiéronse muy 
bien do los indios, que no les pudieron 
entrar hasta que los chripstianos llegaron 
con el fuego é los sacaron. É lodos los 
españoles pelearon, como varones de 
grandes ánimos, é murieron dellos veyn¬ 
te é dos, é hiriéronles otros giento é 
quarenta ó ocho de seysgientos 6 ochenta 
é ocho flechagos, é matáronles siete ca¬ 
ballos é hirieron veynte é nueve otros. 
Las mugeres y aun muchachos de quatro 
años reñían con los chripstianos, y mu¬ 
chachos indios se ahorcaban por no ve¬ 
nir á sus manos, é otros se inetian en el 
fuego de su grado. Ved de qué voluntad 
andarían aquellos tamemos. Ovo grandes 
flechagos, y de tan buena voluntad y 
fuerga enviados, que la langa de un hi- 

hidalgo, dicho Ñuño de Tovar, que ora 
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do dos costaneras de fresno y muy bue¬ 
na, la passó una flecha por medio de 
parto á parto, como un barreno, sin as¬ 
tillar nada, y cpiedó la flecha hecha una 
aspa en la langa. Murieron este dia don 
Carlos y Frangisco de Soto, sobrino del 
gobernador, y Johan de Gamcz de Jacn, 
é Men Rodríguez, buen hidalgo portu¬ 
gués, y Espinosa, buen hidalgo , y otro 
dicho Velez, y un Blasco do Barcarrota 
y otros muy honrados milites; y los he¬ 
ridos fueron todos los mas de la gente 
de bien é do honra. Matarían tres mili 
gandules, sin los quales fueron otros mu¬ 
chos heridos que los hallaban después 
muertos en los buidos y por los caminos. 
El cagique nunca se pudo saber dél muer¬ 
to ni vivo: el hijo hallaron alangeado. 

Passada la batalla de la manera que es¬ 
tá dicho, reposaron alli hasta el domingo 
catorge de noviembre, curando los heri¬ 
dos y los caballos, y quemaron mucha par¬ 
te déla tierra. Hasta que salieron de alli 
fueron los muertos todos, desde queste 
gobernador é sus exérgitos entraron en 
la tierra de la Florida, giento é dos ehrips- 
tianos, y no todos á mi paresger en ver¬ 
dadera penitengia. 

El domingo, catorge de noviembre del 
año ya dicho, salió el gobernador de Ma- 
bila, y el miércoles siguiente llegó á un 
muy buen rio, é jueves veynte é ocho 
fueron por malos passos y giénegas y ha¬ 
llaron un pueblo con mahiz que se de- 
gia Talicpacana. Avian descubierto los 
chripstianos de la otra parte del rio un 
pueblo que les paresgia bien desde lexos 
é do gentil assiento, y el domingo á veyn¬ 
te é lino de noviembre halló Vasco Gon- 
galez un pueblo media legua deste que 
se llama Mogulixa, del qual avien pas- 
sado el mahiz todo de la otra parte del 
rio, é teníanlo en montones cubierto con 
esteras, é estaban los indios de la otra 
parte del agua, hagiendo fieros. Ilízose 
una piragua que se acabó á los veynte é 


nueve dias del mes, é hízose un carre¬ 
tón grande para llevarla hasta Mogulixa, 
é echada al agua, entraron sessenta sol¬ 
dados en ella. Los indios tiraron innume¬ 
rables saetas ó flechas, mejor digiendo; 
pero cómo esta grand canoa llegó á tier¬ 
ra, huyeron é no hirieron sino tres ó qua- 
tro chripstianos. Tomóse bien la tierra y 
hallóse harto mahiz. 

Otro dia, miércoles, fue todo el real 
ó un pueblo que se dige Zabusta, y 
por alli passó el rio en la piragua y 
con algunas canoas que se tomaron alli: 
é fueron á se aposentar en otro pueblo 
del otro cabo, porque arriba hallaron 
otro buen pueblo é tomaron el señor 
dél que se degia Apafalaya, é llevá¬ 
ronle por guia é lengua, é llamóse esa 
ribera el rio de Apafalaya. Ueste rio é 
poblagion salió el gobernador é su gen¬ 
te en demanda de Chicaga el jueves, á 
nueve de digiembre é llegaron el martes 
siguiente al rio de Chicaga, aviendopas- 
sado hartos malos passos y giénegas y 
rios y frios. 

Y porque sepáis, letor, qué vida traian 
aquellos españoles, digo Rodrigo Ran- 
jel, assi como testigo de vista, que en¬ 
tre otras muchas nesgessidades de hom¬ 
bres que se passaron en esta empresa, 
vido en ella á un caballero, llamado 
don Antonio Osorio, hermano del señor 
marqués do Astorga , con una ropilla de 
mantas de aquella tierra rota por los cos¬ 
tados , las carnes defuera, sin bonete, la 
calva defuera, descaigo sin caigas ni ga- 
patos, una rodela á las espaldas, una es¬ 
pada sin vayna, los yelos y frios muy 
grandes; y ser él tal y de tan ilustre ge¬ 
nealogía le hagia comportar su trabaxo y 
no llorar, como otros muchos, puesto que 
no avie quien le pudiesse socorrer, sien¬ 
do quien era y aviendo tenido en Es¬ 
paña dos mili ducados de renta por la 
Iglesia; y que aquel dia que este hidalgo 
assi lo vido, creia que no avie comido 
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bocado , é avíalo de buscar por sus uñas, 
para Qcuar. Yo no pude estar sin reinne, 
quando le oy degir que esse caballero 
avia dexado la Iglesia y renta ques dicho, 
por yr íi buscar essa vida al son de las pa¬ 
labras de Soto; porque conosgí yo muy 
bien á Soto, y aunque era hombre de 
bien, no le tenia yo por de tan dulge 
habla ni maña que á personas semejan¬ 
tes pudicsse él engañar. ¿Qué queria un 
hombre tal de una tierra incónita é no 
sabida, ni el capitán que llevaba della 
sabia mas sino que se avian perdido en 
ella Johan Ponge de León y el ligengia- 
do Lúeas Vázquez de Ayllon é Pamphi- 
lo de Narvaez é otros mas diestros que 
Hernando de Soto?.... Y los que tales 
guias siguen, assi les ha de yr de nes- 
gessidad, pues hallaron partes donde 
pudieran poblar é descansar, é poco á 
poco calar é entenderse y entender la 
tierra. Vamos á lo demas: que poco tra- 
baxo es el desse caballero á respecto de 
los que mueren, sino se salvan. 

El rio de Chicaga halláronle que yba 
cresgido fuera de madre, y los indios do 
la otra parto puestos en armas, con mu¬ 
chas banderas blancas. Dióse orden en 
hager una piragua, y envió el goberna¬ 
dor á Baltasar de Gallegos con treynta de 
caballo, nadadores , que fuessen á buscar 
el rio arriba por donde le pudiessen pas- 
sar, é diesse de súbito sobre los indios; 
é fúé sentido, é desampararon el passo, 
é assi passaron muy bien en la piragua 
un jueves á los diez é seys del mes : é 
adelantósse el gobernador con algunos 
de caballo, é llegaron muy noche al pue¬ 
blo del señor, é estaba toda la gente al- 
gada. Otro dia después llegó Baltasar de 
Gallegos con los treynta que con él fue¬ 
ron , é alli estovieron en Chicaga aquella 
Pasqna de Navidad, é nevó con tanta 
ventisca, como si estovicran en Burgos, 
é con tanto ó mas frió. Lunes tros dias de 
enero do mili é quinientos é quaronla y 


uno, vino el cagique do Chicaga de paz, 
é dió luego guias é lenguas á los ehrips- 
tianos para yr á Caluga , que tenia rancha 
fama entre los indios. Es Caluga una pro- 
vingia de mas de noventa pueblos (no 
subjccta á nadie), de gente feroz muy 
belicosa y muy temida, é próspera tierra 
en aquellas partes. En Chicaga mandó el 
gobernador que fuesse la mitad de la 
gente de su exérgito á hager guerra á 
Sacchuma , y á la tornada se hizo do paz 
el cagique Iliculasa, ó vinieron mensa¬ 
jeros de Talapatica. É en estos medios é 
discursos dessa guerra llegó el tiempo de 
caminar, é pidieron tamemes al cagique; 
é alborotáronse los indios entre sí de tal 
manera que los chripstianos lo entendie¬ 
ron, é quedaron que los darian para los 
quatro de margo que se avian de partir, 
é que aquel dia vendrian con ellos: la 
víspera del qual el gobernador cabalgó é 
halló los indios de mal arte, é conosció- 
sc la ruin intengion que tenian, é vol¬ 
vióse al real, é di.xo públicamente : «Es¬ 
ta noche es noche do indios; yo dormiré 
armado y mi caballo ensillado.» É todos 
dixeron que harían lo mesmo; é llamó 
al maestro de campo, que era Luis de 
.Moscoso, é díxole que pusiesso aquella 
noche buen recabdo en la gentilicia, pues 
era la postrera. El gobernador, en sa¬ 
liéndose, de donde él quedaba aquellos 
sus milites, con quien avia fecho cssos 
apergebimientos, se echó desnudo en su 
cama, é no se ensilló su caballo ni otro, 
é todos en el real se echaron á dormir 
sin cuydado y desarmados. El maestro de 
campo puso para el quarto del alba tres 
de caballo, los mas para menos y de 
peores caballos de toda la hueste. Y el 
dia ya dicho, quatro de margo, que 
avien prometido de dar los indios tame¬ 
mes, en amanesgiendo (cumpliendo su 
palabra), entraron por el real en muchos 
esqnadrones tocando a tambores, como si 
fuera en Italia, y poniendo fuego al real 
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quemaron é tomaron cínqiienta é nueve 
caballos, entre los quales tres dellos les 
passaron ambas espaldas con las flecbas; 
y como gente descuydada se ovieron los 
cliripstianos en este fecho, y pocas ar¬ 
mas , cotas , langas y sillas quedaron por 
quemar, y todos los caballos se fueron 
aventados , huyendo del fuego y do la 
grita. Solamente pudo cabalgar el ade¬ 
lantado , y no le fincharon el caballo ni 
él se abrochó el sayo de armas , y Tapia 
de Yalladolid con él; é al primero indio 
que alcangó, que le dio una langada, ca¬ 
yó sobre él con la silla; y si los indios 
supieran seguir su victoria, este fuera el 
postrero dia de las vidas de todos los 
chripstianos de aquel e.vérgito, y el 
que diera fin á la demanda do los ta- 
memes. 

Luego los españoles so passaron á una 
savana una legua de aquel pueblo en 
que estaban, é tenian bullios é manteni¬ 
mientos , é assentaron real en una ladera 
é gerro, é diéronse priessa á assentar la 
fragua, é higieron los fuelles de cueros 


de osos; é templaron las armas, é liigie- 
ron fustes de sillas, y proveyéronse de 
langas , que avia por alli muy buenos 
fresnos, y dentro de ocho dias lo tuvie¬ 
ron todo aderesgado. Matáronles en la 
dicha Chicaga y quemáronles vivos hasta 
dogo chripstianos. ^Martes quinge de mar¬ 
go, al quarto del alba, volvieron los in¬ 
dios sobre los chripstianos con determi- 
nagion de acabarlos, y dieron en ellos 
por tres partos; y cómo la nesgessidad 
los avia hecho diligentes é estaban sobre 
aviso y en vela, pelearon con ellos vale¬ 
rosamente, é pusieron á los indios en 
huida, é plugo á Dios que los chripslia- 
nos no tuvieran mucho daño, aunque do 
los indios murieron pocos. Algunos espa¬ 
ñoles se mostraron esto dia muy valien¬ 
tes de sus personas , y ninguno dexó de 
hager lo que debia, é mal aventurado 
fuera el que en tal tiempo no defendiera 
bien su vida y dexára de mostrar á los 
enemigos la virtud y armas de los chrips¬ 
tianos. 


CAPITULO XXVIIÍ. 


En que la historia cuenta otro recuentro de una albarrada, en que peleó el adelantado con los indios, c có¬ 
mo llegó á un rio muy grande, el qual passaron los cliripstianos, 6 de una oración é raconamicnlo que en 
favor de la cruz y de la fé hizo delante dcl adelantado y de los chripstianos el eaeiqiic de Casrpii , y de la 
contención deste cacique con otro su enemigo, llamado Pacaha, sobre quál debia preceder al otro. Par¬ 
tieron de Utiangüe, y dícense muchas particularidades notables. 


IMartes veynte é seys días de abril del 
ano ya dicho de mili e quinientos 6 qua- 
renta y un años, partió el gobernador 
Hernando de Soto de la savana de Chica- 
ga, e fueron á dormir á Limamu, y csto- 
vieron alli buscando mahiz, porque los in¬ 
dios lo tenian escondido, é avian de passar 
un despoblado. É el jueves fueron á otra 
savana, donde tenian los indios fecha una 
albarrada muy fuerte, y dentro della mu¬ 


chos indios de guerra muy embixados \ 
pintados todos de colores que paresgiau 
muy bien (y aun paresgian mal, ó á lo 
menos les eran dañosos á los chripstia¬ 
nos): ó entráronles por fuergael albarra- 
da, con algún daño que ovo de muertos 
y heridos de parte del adelantado y su 
exergito, y mucho sin comparagion ma¬ 
yor de parte de los vengidos, e mas ovie¬ 
ra, si no huyeran los indios. Sábado, úl- 
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limo fie abril, partió el exérgito del 
assiento de la albarrada, y caminaron 
nueve dias por despoblado é mal camino 
de montes é ciénegas, basta domingo ocho 
<lc mayo (]ue llegaron al primero pueblo 
de Quizípii; ó tomáronlo de sobresalto, 
ó calivaron mucha gente é ropa; pero el 
gobernador los puso luego en libertad é 
se lo hizo lodo restituir, por temor de 
guerra, auiiípio no bastó parahager ami¬ 
gos cssos indios. Una legua deste pue¬ 
blo se halló otro de mucho inahiz, é lue¬ 
go á otra legua otro assimismo con mu¬ 
cho mahiz: alli vieron el rio grande. Sá¬ 
bado veynle y uno do mayo se passó el 
real á una savaua entre el rio é un pue¬ 
blo pecpicño, é hicieron ranchos, ése 
comentaron á hafer qualro piraguas pa¬ 
ra passar de la otra parle. Degian muchos 
dessos conquistadores, que era mayor 
rio aqueste quel Danubio. De la otra van- 
da del rio se juntaron hasta siete mili in¬ 
dios para defender el passo, y con has¬ 
ta dosgienlas canoas, todas con escudos, 
que son hechos de cañas juntas, tales y 
tan texidas con tal hilo que apenas los 
passa una ballesta. Venian lloviendo fle¬ 
chas y el ayre lleno dellas, y con tal gri¬ 
ta que paresgie cosa de mucho temor; 
pero visto que no se dexaba la obra de 
las piraguas por ellos, dixeron que Pa- 
caha , cuyos eran , los mandaba quitarse 
de alli, y assi dexaron el passo desem- 
baragado. Y el sábado á ocho de junio, 
passó todo el real en las qualro piraguas 
aquella gran ribera, é dieron muchas 
gragiasá Dios, porque á su paresger nin¬ 
guna cosa tan dificultosa so les podía 
ol'resger. Luego el domingo fueron á un 
pueblo de Aquixo: martes, veynte y uno 
de junio, salieron de alli é pas.ssaron por 
la j)oblagion de A{[uixo, ques muy her¬ 
mosa ó de lindo assiento. Otro dia, miér¬ 
coles, passaron por el mas mal camino 
de ciénegas é agua (pie tovicron en lodo 
lo que vieron de la Florida, é en esta 


jornada tuvo mucho trabaxo la gente. 

El otro dia siguiente, jueves, entraron 
en tierra de Quarqui é passaron por mu¬ 
chos pueblos, é otro dia viernes, dia de 
Sanct Johan, fueron al pueblo del señor 
de Casqui, é dió comida é ropa á este 
exérgito, é el sábado entraron en su pue¬ 
blo: é tenia muy buenos bullios, y en el 
pringipal sobre la puerta muchas cabegas 
de toros muy fieros, assi como en Espa¬ 
ña se ponen á las puertas de las casas de 
los caballeros monteros cabegas de puer¬ 
cos javalíes ú osos. Alli pussieron los 
chripstianos en un geno la cruz: resgi- 
biéronla y adoráronla con mucha devo- 
gion , y digo con mucha devogion, por¬ 
que venian los indios gic-gos y coxos á 
pedir salud. La fé dcslos, degia llodrigo 
Ranjel, que era mayor que la de los con¬ 
quistadores, si fueran doctrinados, é que 
Ingiera mas fructo en ellos que no los 
higieron essos chripstianos. 

El domingo, veynte é seys de junio, sa¬ 
lieron de alli para Pacaha, enemigo de 
Casejui, é fueron á dormir á un pueblo é 
passaron otros. É el dia siguiente passaron 
unagiénega, en la qual tenian los indios 
una puente bien hecha, ancha é de muy 
gentil arte; é el miércoles llegaron al 
pueblo de Pacaba, pueblo é señor do gran 
fama é muy estimado en aquellas partes. 
Era essa poblagion muy buena é muy 
bien gorcada, é torreados los muros y 
con una cava á la redonda, y lo mas de¬ 
ba llena de agua que se le echa por una 
agequia que va desde el rio : tenia esse 
estaño infinito pescado y muy bueno de 
diverssas maneras. El cagique de Casqui 
llegó á los chripstianos, al tiempo que 
entraban en el pueblo, y rancheáronle 
bravamente. En Aquixo é Casqui y este 
Pacaha vieron los mejores pueblos que 
basta alli avian visto, y mejor gercados y 
fortalesgidos, y de mas primores en la 
gente, exgepto la de Cofilachequi. 

Estando el adelantado é su gente al- 
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gunos dias en Pacaha, se hÍQieron algu¬ 
nas entradas la tierra adentro, ó el ca- 
Qique de Casqui se fué un dia quél vido 
oportunidad para ello sin pedir licengia, 
por lo qual el gobernador procuró de 
traer de paz á Pacaha, é el vino en ello 
por cobrar un hermano suyo que le avian 
tomado los chripstianos á la entrada del 
pueblo: é dióse congierto con Pacaha 
para que fuessen á hager guerra á Cas¬ 
qui, lo qual plugo mucho á Pacaha. Pero 
tuvo aviso dessa determinagion Casqui, 
é vino con ginqüenta indios de los suyos 
muy bien dispuestos; ó traia un truhán 
delante de sí por grandega, digiendo é 
hagiendo gragias, dando ocasión de mu¬ 
cha risa á los que le miraban. El gober¬ 
nador se mostró enojado ó áspero por 
complager á Pacaha, é envióle á mandar 
que no entrasse en el pueblo: Casqui lo 
envió por respuesta, que aunque le cor- 
íasse la cabega, no dexaria de venir. Pa¬ 
caha pidió ligengia al gobernador para 
darle á Casqui una cuchillada por la cara 
con un cuchillo que tenia en la mano 
que le avian dado los chripstianos, é el 
gobernador dixo á Pacaha que no higies- 
so tal cosa ni le higiesse injuria, porque 
se cnojaria con él; y mandó que vinies- 
sc Casqui á ver lo que quería, y porque 
le queria preguntar la causa por qué se 
avie ydo sin su ligengia. Llegó Casqui é 
dixo al gobernador desta manera, se- 
gund lo refería el intérprete Johan Ortiz 
é otros indios lenguas que ya el gober¬ 
nador é los chripstianos tenian: «¿Cómo, 
señor, es posible que aviéndome dado 
la fé de amistad, sin averte yo hecho 
ningund daño ni dado alguna ocasión, 
me querias destruir á mí, amigo tuyo y 
hermano? Dísteme la cruz para defen¬ 
derme con ella de mis enemigos, y con 
ella mesma me querias destruir. (Esto 
degia él, porque los indios de Pacaha, 
su enemigo, que yban con los chripstia¬ 
nos contra él, llevaban cruges en las ca- 


begas, altas porque fuessen conosgidos). 
Agora, señor, dixo Casqui, que nos oyó 
Dios, por medio de la cruz; que las mu- 
geres y muchachos y todos los de mi 
tierra se pusieron de rodillas á ella á pe¬ 
dirle agua al Dios que dexiste que pa- 
desgió en ella, y nos oyó y nos la dió 
en grande abundangia y remedió nues¬ 
tros mahiges y simenteras; .agora que 
mas fé teníamos con ella y con vuestra 
amistad, nos querias destruye aquellos 
niños y mugeres que tanto quieren á 
vosotros y á vuestro Dios. ¿Por qué que¬ 
rias usar de tanta crueldad sin te lo me- 
resger? ¿Por qué querias perder el crédito 
y confianga que de tí higimos, y querias 
ofender á tu mismo Dios y á nosotros, 
que por él, tú en su nombre, nos asegu¬ 
raste y regebiste por amigos y te dimos 
entero crédito, y confiamos del mismo 
Dios y de su cruz y la tenemos en nues¬ 
tra guarda y amparo y en la reverengia 
y acatamiento que conviene? ¿A qué fin, 
á qué propóssito te movias á hager ni 
penssar una cosa tan agraviada contra 
gente sin culpa y amigos de la cruz y 
tuyos?» Y dicho esto, calló. El gober¬ 
nador, los ojos enterne.sgidos y no sin 
dar señal de lágrimas , considerando la 
fé é palabras de aquel cagique, le res¬ 
pondió con los intérpretes delante de 
muchos milites chripstianos, que con 
atengion y no sin lágrimas , vengidos de 
caridad y fé, avian oydo lo ques dicho, 
y dixo assi: «Mira, Casqui: nosotros no 
venimos á destruyros, sino á hager que 
sepáis y entendáis esso de la cruz y nues¬ 
tro Dios que tú me diges; y essas mer- 
gedes que os ha hecho es poca cosa en 
respeto de otras muchas y muy grandes 
que os hará, si le amais y creeis; y assi 
lo ten por gierto , y lo hallareis y vereis 
mejor cada dia. Y cómo te fuyste sin mi 
ligengia, penssé que tenias en poco la 
dotrina que te aviamos dado; y por el 
menospregio que tenias della te queria 
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dostruyr, creyendo que con soberbia te 
fuiste, porque esta es la cosa que nues¬ 
tro Dios mas alwrresge y por la que mas 
á nosotros nos castiga. Agora que vienes 
humilde, ten por fierto que te quiero 
mas bien de lo que pienssas; y si de mí 
has menester algo, dímelo y verlo has, 
porque nosotros ha^jemos lo que nuestro 
Dios nos manda, que es no mentir; y 
assi cree que te digo verdad, porque es 
muy grand pecado entre nosotros la men¬ 
tira. Y esta voluntad no me la agradez¬ 
cas á mí ni á los mios, porque si tú tie¬ 
nes la que diges. Dios Nuestro Señor 
manduque te queramos, como á herma¬ 
no, y que assi le hagamos las obras, por¬ 
que tú y los tuyos nuestros hermanos 
soys, y assi nos lo dige nuestro Dios.» 

Tan admirados estaban los indios des- 
to, como los chripslianos de lo que Cos¬ 
qui avia dicho. En esto se hizo hora de 
comer, y senlósse el adelantado y mandó 
sentar á entrambos cagiques, entre los 
quales ovo grand conlengion sobre quál 
dellos se sentarla á la mano derecha del 
gobernador. Pacaha le dixo ú Casqui: 
«Bien sabes tú que yo soy mayor señor 
que tú y de mas honrados padres y abue¬ 
los, y que me pertenesge mejor lugar 
que á tí.» Casqui respondió assi: «Ver¬ 
dad es que tú eres mas grand señor que 
yo, y tus passados lo fueron mayores que 
los mios. Y pues este grand señor que 
aqui está dige que no avernos de mentir, 
yo no negaré la verdad; empero bien 
sabes tú que yo soy mas viejo y puedo 
mas que tú, y le engierro en tu gerca 
cada vez que quiero, y tú nunca has vis¬ 
to mi tierra.» En efeto, esto quedó en 
determiuagion del gobernador, y mandó 
que Pacaha se sentasse á la mano dere¬ 
cha , porque era mayor señor y mas an¬ 
tiguo en Estado, é avia en él y en los 
suyos buenas costumbres y manera de 
gente cortesana á su modo dellos. Casqui 
avia trahido una hija, muchacha bonica. 


f* •> 

oyo 

al gobernador. Pacaha le dió una muger 
suya fresca é muy honesta, y le dió una 
hermana y otra india pringipal. El go¬ 
bernador los hizo amigos y los abragó y 
mandó que se Iratassen de una tierra á 
otra con sus mercaderías y negogios, y 
assi quedaron de lo hager; y con esto se 
partió de alli el gobernador á los veynte 
é nueve de julio. Pero quisiera yo que, 
juntamente con las exgelengias de la cruz 
y de la fé que este gobernador les dixo 
á essos cagiques, les dixera quél era ca¬ 
sado é que los chripslianos no han de te¬ 
ner mas de una muger ni aver exgesso á 
otra, ni adulterar, ni tomára la hija mu¬ 
chacha que le dió Casqui, ni la muger 
propria y hermana otra, y otra pringi¬ 
pal que le dió Pacaha, ni que Ies que- 
dára congeplo que los chripslianos, como 
los indios , pueden tener quantas muge- 
res é concubinas quisieren; c assi como 
essos adúlteros viven, assi acaban. 

Passemos adelante : que á mi paresger 
en un cagique de tanta discregion como 
Casqui, bien paresgicra bapligarle é ha- 
gerle chripsliano á él é á su gente; é me¬ 
jor fuera parar alli, que yr adelante á lo 
que la historia dirá. Ni alabo aver passa- 
do de Cofltachequi, por el mismo respeto 
é por lo que se ha dicho de aquella tierra. 

Assi que, salido este exérgito y su go¬ 
bernador de Pacaha, fueron á dormir á 
un pueblo de Casqui, c otro dia al pue¬ 
blo pringipal del mismo señor de Casqui, 
por donde ya avian passado, é salieron 
de alli domingo, último dia do aquel mes, 
é fueron á un pueblo de aquella provin- 
gia. É el lunes primero do agosto llega¬ 
ron á otro pueblo qiioslá á par del rio de 
Casqui, que es brago que sale del grand 
rio de Pacaha, y es tan grande esse bra¬ 
go, como Guadalquivir. Alli vino Casqui 
é ayudóles á passar el rio en canoas el 
martes dos de agosto: fueron á dormir el 
miércoles á un pueblo quemado, y el jue¬ 
ves siguiente á otro junto al rio, donde 
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avia muchas calabazas y mucho mahiz c 
fresóles. É otro dia, viernes, fueron á 
Quiguate, ques el mayor pueblo que vie¬ 
ron en aquella tierra, junto atrio de Cos¬ 
qui; c súpose después que aquel rio yba 
muy poblado abaxo (aunque alli no lo al¬ 
canzaron á saber) é por esso tornaron el 
camino de Goligua un despoblado en me¬ 
dio. Viernes veynte é seys de agosto par¬ 
tieron de Quiguate en demanda de Coli- 
gua, ó fueron á dormir á una zicnega; y 
do Qiénoga en ciénega hÍQÍei'on su viaje 
de quatro ciénegas é jornadas, en las 
qualcs ciénegas ó estaños avia infinito 
pescado, porque todo aquello hinche el 
rio grande quando sale de madre. É el 
martes fueron al rio que dicen de Coli- 
gua, é el miércoles assi mismo al mismo 
rio, 6 el jueves siguiente á Coligua, que 
fué primero de septiembre , é hallai’on el 
pueblo poblado, en olqual tomaron mucha 
gente é ropa é infinita comida, y mucha 
sal. Es un gracioso pueblo entre unas sier¬ 
ras, en una barranca de un grande rio, 
ó desde alli yhan en medio dia ú matar 
vacas, que hay muchas salvajes. El mar¬ 
tes seys dias de septiembre partieron de 
Coligua y passaron el rio otra vez , é el 
miércoles passaron unas sierras é fueron 
á Calpista, en la qual avia una fuente de 
agua de que se hacia muy buena sal, co¬ 
ciéndola hasta que se cuaxaba. El jueves 
siguiente fueron á Palisma, é el sába¬ 
do diez de septiembre, salieron á dormir 
á un agua , y el domingo llegaron á Qui- 
xila, é repossaron alli el lunes, é fueron 
el martes á Tutilcoya, y el miércoles á 
un pueblo á par de un rio grande, é el 
jueves fueron á dormir á par de una cié¬ 
nega. É adelantósse el gobernador con 
algunos de caballo, y llegó á Tánico é 
otro dia fueron á la misma población do 
Tánico, derramada y mucha y muy abun¬ 
dosa de mantenimientos. Algunos querían 
decir que era Gayase, de la qual avia mu¬ 
cha fama; pueblo grandeé cercado, pero 


nunca le pudieron ver ni descobrir, ó 
después les decían que lo avian dexado 
á un lado del rio. De alli fué el goberna¬ 
dor con trece de caballo é ciuqilenta peo¬ 
nes á ver á Tula, y volvió de allá á mas 
que de passo, é matáronle un caballo é 
hiriéronle otros quatro ó ciuco, é deter¬ 
minó de yr allá con elexército. 

No es de preterir ó dexar en olvido que 
alli en Gayase nuestros españoles cogían 
cestos de arena seca del rio é colaban el 
agua por ella, é salia hecha salmuera, é 
cocíanla é quaxábasse, é hacian assi muy 
singular sal y muy blanca y en toda bon¬ 
dad é sabrosa. 

Miércoles, cinco de octubre, salie¬ 
ron del assionto de Tánico ó Gayase y 
llegaron el viernes á Tula, é hallaron la 
gente aleada ; pero mucho mantenimien¬ 
to. É el sábado por la mañana vinieron 
los indios á darles guacábara ó batalla: 
traían varas largas como lanzas, las pun¬ 
tas tostadas, y esta fué la mejor gente 
de guerra que los chripstianos toparon: 
ó peleaban como desesperados, con el 
mayor esfuerzo del mundo, é aquel dia 
hirieron á llernandarias, nielo del maris¬ 
cal de Sevilla, é plugo á Dios que los 
chripstianos se ovieron tan valientemen¬ 
te, que no rescibicron mucho daño, aun¬ 
que llegaron los indios á ranchear el real. 
.Miércoles, diez c nueve de octubre, par¬ 
tió este e.xército y el gobernador de Tula, 
é fueron á dormir á dos bullios, é otro 
dia jueves á otro buido, é el viernes á 
otro, en el qual murió llernandarias de 
Saavedra, que yba herido desdo Tula, 
é se pasmó; é murió como caballero 
cathólico , encomendando su ánima á 
Dios. Otro dia sábado fueron á tíui- 
pana, que está entre unas sierras, junto 
á un rio, é desde alli fueron á dormir 
donde pudieron alcanzar, y todo os sier¬ 
ras aquello desde Tula. Otro dia salieron 
de las sierras é entraron en llanos, é el 
lunes postrero del mes llegaron á un puc- 
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blo que se dige Quitamaya, y el martes 
primero de noviembre passaron por un 
poblcguolo, y miércoles á dos de no- 

(*) Aqui terminan las adiciones al libro XVII, 
contenidas en el códice autóg-rafo que tenemos a la 
vista, siendo indudable que se halla incompleto el 
presente capítulo. I\Ias sensible es todavía el que 
no se hayan podido haber á las manos los dos últi¬ 
mos de este mismo libro, añadidos (como los ocho 
anteriores), en los cuales trataba Oviedo de la 
muerte dcl gobernador Hernando de Soto y de los 
grandes trabajos y penalidades de su gente, dando 
al mismo tiempo curiosas é importantes noticias, asi 
de los animales, árboles y plantas, como de otros 
fenómenos de historia natural. El título y resumen 
de ambos capítulos son los siguientes: 

«Capítulo XXIX.—De la muerte del gobernador 
Hernando de Soto, c cómo fue jurado y obedescido 
en su lugar Luis Moscoso; é cuénlanse los trabaxos 
destos conquistadores d otras cosas. 

—Desafio del cacique Quigudta á los chripstianos. 

—Fuentes de agua, de que se hace sal. 


viembre llegaron á Utiangüe, que es 
una savana muy bien poblada que pa- 
resgia bien (*). 

—Ríos calientes d sal que se ha^e del arena. 

—Aspera d belicosa gente. 

■—Cómo los chripstianos hicieron siete verganti- 
nes para yrse d dexar la tierra, como la dexaron, d 
de la crcscienle de un rio que turó quarenla d tres 
dias. 

Capítulo XXX d último.—Dcl subceso de la gen¬ 
te que quedó dcl gobernador Hernando de Soto, d 
otras particularidades. 

—De los animales de aquella tierra, d dcl mara¬ 
villoso animal, llamado el aserrador , d de los pes¬ 
cados , en espc 9 ial uno llamado pala. 

—De las fructas de aquella tierra d árboles de li- 
quidámbar d martas 9 ebcllinas d otras muchas par¬ 
ticularidades.» 

Estos capítulos ocupaban , según se advierte en 
la tabla que formó el mismo Oviedo , desde el folio 
472 al 478, ambos inclusive , no debiendo perderse 
de vista que cada folio constaba de dos páginas. 
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Comienga el libro dégiino octavo de la primera parle de la Natural y General his¬ 
toria de las Indias, Islas y Tierra-Firme del mar Océano: el qual tracla de las cosas 
de la isla de Jaraáyca, que agora se llama Sancliago. 


PROHEMIO. 


Los que se han ocupado (como agora 
yo hago) en escrebir y dar notigia al 
mundo é diversas nasgiones dél, de al¬ 
gunas cosas naturales é no comunicadas 
á los ausentes, sino con los que las fue¬ 
ron inquiriendo y á buscar, á muchos 
peligros hasta verlas ó considerarlas se 
ofresgieron, por los quales ha de discur¬ 
rir en la mar y en la tierra quien tal em¬ 
presa toma, assi por passar diversas re¬ 
giones y calidades tan diferentes como 
los elementos c composigion de la natu¬ 
ra tienen para su conformidad y arliflgio 
natural con que Dios la formó, como por 
los incouvinientes que en las tales tier¬ 
ras y provingias é mares han de hallar 
forgosamente: assi como los manteni¬ 
mientos diferengiados, las aguas é ayrcs 
é templanga de los montes y llanos por 
donde discurren, no sanos ni ó su pro- 
póssilo; las animabas de tigres, leones, 
serpientes y otras nogivas ocasiones, é 
otras innumerables dificultades que no so 
podrían expressar en breves renglones. 


É ya que de todos los tales peligros sea 
libre el que tal exergigio loma, quien le 
escusará de los murmuradores: los qua- 
les, caso que hablen en lo que no en¬ 
tienden, y reprehendan lo que no alcan- 
gan ni sabrían hager; y que desgradez- 
can averies dado noligia de lo que yno- 
raban, no pueden acabar consigo de 
dexar de morder á quien meresge gra- 
gias y no los ofendo. Pues ofresgido yo á 
estos trabaxos y reprehensiones, no de- 
xaré de escrebir sin ninguna jalangia ni 
temor de mi obra lo ([ue he visto y en¬ 
tendido destas maravillosas historias tan 
nuevas y tan dignas de ser oydas. Den, 
pues, los vanos sus orejas á los libros de 
Amadís y de Esplandian, ó de los que 
dellos penden que es ya una generagion 
tan multiplicada de fábulas, que por 
gierto yo hé vergüenga de oyr que en 
España so escribieron tantas vanidades, 
que hagen ya olvidar las de los griegos. 
Mal se acuerda quien tal escribe y el que 
semejantes figioues lee, de las palabras 
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evangélicas que nos enseñan que el dia¬ 
blo es padre de la mentira. Pues luego 
quien la escribe hijo suyo será. Líbreme 
Dios de tamaño delicto y encamine mi 
pluma á que con verdad (ya quel buen 
estilo me falte), siempre diga y escriba 
lo que sea conforme á ella y al servicio 
y alabanga de la misma verdad qiies 
Dios, en cuya esperanga yo he llegado 
hasta este libro XVIII, dando gierta re- 
lagion do lo que tengo dicho en los libros 
pregedentes: y con su favor espero con¬ 
tinuarlo en el pressente y en los por ve¬ 
nir, no en fiugia de la cloqüengia y orna¬ 
mento do mi estilo (que todo le falta), 
pero arrimado al bordon do la misma y 
osclaresgida verdad, poco á poco, nunca 
me desacordando de la propriedad y cos¬ 
tumbre que tiene la gorra para passar el 
hielo: la qual en la provingia de Tragia, 
región muy fria, quando quiere passar 
los rios ó lagunas heladas, jamás lo hago 
sino quando va o viene al pasto; é por¬ 
que es animal de muy solil oyr, antes 
que passe pone la oreja sobro el hielo, y 
de aquella manera arbitra qué tan gordo 
está, y si es sufigientc para sostenerla á 
cuestas y passar sin peligro. Pues desta 
manera, so que no se hundirán mis trac- 
tados por([uc passan por la puente de la 
verdad, ([nes es tan regia y poderosa 
que sosterná y perpetuará mis vigilias, 
pues son en alabanga del llagedor é Se¬ 
ñor do todo lo hecho é criado, y de lo 
que es ó puedo ser; á quien ninguna co¬ 
sa es imposible, é antes faltan é faltarán 
lenguas que regiton sus maravillas, que 
materias y ocasiones para darle gragias. 
Yo no escribo por passar estos hielos de 
los murmuradores sin causa, sino porque 
voy al pasto de la obediengia é voluntad 
que tongo de servir á Dios en ello y á 
mi rey, por cuyo mandado me ocupo en 
esto; y de aqui arbitro y cutiendo que 
puedo passar seguro é sin calumnia, 
quanto á la medula y fructo de escrebir 
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lo gierto. En lo demas confiesso que otros 
lo sabrian mejor hager, ocupando su tiem¬ 
po en estas materias; é viéndolas no 
desde Gregia ni desde las estufas ó jardi¬ 
nes que, segund los tiempos algunos auc- 
tores tuvieron para notar con reposo lo 
que compusieron; porque en tales luga¬ 
res usan de la armonía de sus estudios y 
de los ingenios de que la natura les dió 
parte; pero estas cosas de acá, con mu¬ 
cha sed,con mucha hambre yeansangio, 
en la guerra con los enemigos y en ella 
y en la paz con los elementos, contrastan¬ 
do con muchas nesgessidades y peligros, 
herido sin girujano, enfermo sin médico 
ni medeginas, hambriento sin tener que 
comer, sediento sin hallar agua, cansa¬ 
do sin poder alcangar reposo, nesgessi- 
tado del vestir y del calgar, c andando 
á pié quien sabría subir en un caballo; 
passando muchos é grandes rios sin sa¬ 
ber nadar. É á todas estas c otras innu¬ 
merables nesgessidades suple la clemen- 
gia de Dios y da industria á los nesgessi- 
tados, para salir della con su favor é mi¬ 
sericordia, como podrá verse por estas 
historias. Pues crea el letor que muchos 
de los que por acá andan é han experi¬ 
mentado todo esto, y lo que mas se po¬ 
dría degir, sabrian pelear con los turcos 
y dangar con las damas, quando convi- 
niosse, y hager en la guerra y en la paz 
lo que á su honor fuesse honesto é con¬ 
vi niente. Porque aunque la nesgessidad 
los trae por estos destierros á vivir entre 
salvajes, essa misma los hage mas di¬ 
nos que á otros que nasgieron muy he¬ 
redados é viven á pierna tendida, no 
sabiendo mas que sus veginos, y en mu¬ 
cho reposo se dan á entender que com- 
prehenden desde sus camas, lo que no 
se puede aprender sino trabaxando, é 
burlan de los que, como valerosos y no 
dando á logro ni salteando en poblado, 
passan sus vidas en estas peregrinagio- 
nes. Dexemos aquesto y passemos á la 
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isla de Janiáyca, que los chripstianos 
agora llaman Sanctiago, que es una de 
las islas pobladas de españoles: de la 
qual sumaria y brevemente se dirá lo que 
Ingiere al propóssito de su conquista y 


fertilidad, y de las otras cosas que á su 
historia convengan. É degirse han sus lí¬ 
mites é assiento, segund la verdadera 
cosraograpbia, é razón de las alturas del 
polo de nuestro liorigonte. 


CAPITULO I. 


Que Iracía del primero descubrimiento de la isla de Jamáyea, que agora se llama isla de Sanctiago. 


Cuando el almirante don Chripstóbal 
Colom volvió de España la segunda vez 
que vino á esta Isla Española, fundó la 
cibdad de la Isabela. El qual pueblo se 
hizo ó comengó el año de mili y quatro-' 
gientos é noventa y tres años, é des¬ 
de alli, como se dixo en el libro II, 
fue con dos caravelas á descobrir la isla 
de Jamáyea, é llevó consigo los caballe¬ 
ros y gente que le paresció de los que 
debaxo de su obediengia militaban. Y 
descubierta aquella isla vido, mas larga¬ 
mente á la de Cuba, como queda relata¬ 
do en el libro que digo; pero porque en 
las otras islas do quien be escripto, lo 
primero ha seydo digiendo sus límites é 
assiento, no es razón que aqui falle la 
regla y órden con que be proseguido 
basta aqui en esta general cbrónica. É por 
tanto digo que desde la punta de Sanct 
.Miguel, que algunos inconsideradamente 
digen del Tiburón, que es la parte mas 
ocgidental desta Isla Española, basta la 
primera tierra de la isla de Jamáyea liay 
vcynte ó ginco leguas pocas mas ó me¬ 
nos al Poniente. Está aquella isla en diez, 
é siete grados déla línia equinogial, ó 
tiene de longitud ginqüenta ó ginco le¬ 
guas pocas mas ó menos, y de latitud 
quassi la mitad de lo ques dicho, é assi 
lo cuentan ó miden los marineros y gen¬ 
te de la mar. Los de la tierra ó veginos 
de la misma isla, en la qual yo me be 
querido informar, digen que es mayor 
de lo que be dicho, y que lo han visto d 


andado muchas veces, y facen esta isla 
de septenta c ginco leguas ú ochenta 
de longitud, y de latitud digen que pue¬ 
de tener diez y seys ó diez y siete le¬ 
guas. Los diez y siete grados en que di- 
xe que está aquella isla, son de la parte 
del Sur; pero de la parte mas puesta al 
Norte ó tramontana está en diez y ocho 
grados, poco mas ó menos: la punta des¬ 
ta isla, que se llama punta de Morante, 
es lo mas oriental della; d desde alli dis¬ 
curriendo la costa abaxo al Oegidente 
por la vanda del Sur, llegan á Maynoa, 
y de alli baxanseys leguas hasta el puer¬ 
to de el Yaguabo; y de alli se abaxa á la 
provingia de Añaya, d mas baxo está la 
villa de Oristan, y en bn de la isla está 
la punta del Negrillo que es lo último do 
la isla. 

De alli, dando la vuelta por la vanda 
del Norte, van á la villa dicha Sevilla, 
que es la poblagion pringipal de chrips¬ 
tianos. Y está quassi en el conmedio de 
la isla; y de alli, yendo por la costa ar¬ 
riba , está una isla pequeña llamada jMe- 
lilla, donde están los cagiques d indios 
que sirven á los chripstianos , d mas al 
Levante está el puerto dicho Guaygata, 
desdel qual, subiendo todavia la costa 
arriba, van al puerto do Antón, que es 
bueno y jiara muchos navios. Assi que 
esto que es dicho es la gircunferengia 
desta isla, en que podrá aver quassi gien- 
lo d ginqtienta leguas, pocas mas o me¬ 
nos, bojándola. Do la parte del Medio- 
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dia tiene las islas de Sancl Bernardo é 
la provincia de Carlajena de la Tierra- 
Firme , de donde dista ciento ó veynte 
leguas, pocas mas ó menos; y de la par¬ 
te del Norte tiene la isla Fernandina á 
veynte é ginco leguas lo mas gerca á la 
punta de los Jardines. E por la parte del 
Levante, desde la punta de Morante has¬ 
ta la primera tierra de la Isla Española, 
que es la punta del Tiburón, puede aver 
otras veynte é QÍnco leguas , como se di- 
xo de suso; y al Poniente tiene á treyn- 
ta é finco leguas, pocas mas ó menos, 
las islas que llaman de los Lagartos. Pe¬ 
ro porque estas son despobladas, digo 
que la (ierra ocfidental que derechamente 
está en la Tierra-Firme del Leste al Hues¬ 
te con Jamáyca, es la tierra quede Yuca- 
tan es mas próxima á la bahia de la As- 
fension. Por manera questos aledaños ó 
límites que he dicho tiene esta isla de 
Jamáyca, que agora se llama Sanctiago, 
la qual es muy fuerte, é hay en ella los 
árboles, y plantas, c hiervas quesedixo 
de la Isla Española ; é la gente de la mis¬ 
ma manera y lengua, y desnuda. Y es 
tierra abundante en todas las cosas que 
se ha dicho de las otras islas; é tiene ri¬ 
cas minas, aunque no se ha sacado tanto 
oro, assi porque en esta isla de Jamáyca 
no se hallaron minas hasta el año de mili 
ó quinientos é diez é ocho, como por la 
falta que ovo de la gente, que assi se 
murió ó acabó como en la Española, ó por 
las mesmas ocasiones y viruelas pestilen- 
fiales. Sus ferimonias é matrimonios y 
manera de vida y sus armas, é todo lo de¬ 
mas fue y es como en esta Isla Española. 

Los ganados se han hecho muy abundan¬ 
temente, assi vacas, como ovejas y puer¬ 
cos y caballos de los que se truxeron de 
Castilla: en espefial de los puercos hay 
mucha moltitud , y los montes andan lle¬ 
nos de puercos salvajes: las aguas y los 
pastos son muy exfelentes.. La tierra es 
muy sana , y no tan sin montes como al¬ 
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gunos han dicho y escripto sin verla; 
pues que en la verdad hay muchos, ó mu¬ 
chos rios y lagos y de muy buenos y 
muchos pescados de (odas las maneras 
que se ha dicho que los hay en las otras 
islas pobladas de chripsiianos. Las prin¬ 
cipales granjerias que los españoles tie¬ 
nen en Jamáyca son ganados ó camise¬ 
tas, y lelas, y hamacas ó'camas de al¬ 
godón, porque hay mucho y bueno. E 
assi mestno se han hecho rnny bien las 
cañas dulges , ó hay un muy buen inge¬ 
nio del adelantado Frangisco de Caray, 
que él hizo, y agora es de sus here¬ 
deros. 

El primero gobernador que passó á la 
isla de Jamáyca fue un caballero, llamado 
Johan de Esquivel, que passó á estas 
parles con el almirante primero don 
Chripstóbal Colom, en su segundo viaje, 
año de mili y qualrogienlos y noventa y 
tres años: al qual después el almirante 
segundo, don Diego Colom, lo envió por 
su teniente é con gente á conquistar é 
pagiQcar aquella isla desde aquesta Espa¬ 
ñola en fin del año de mili y quinientos 
y diez y nueve años. El qual hizo su offi- 
gio como buen caballero é la conquistó é 
pagificó é puso debaxo de la obediencia 
de la corona real de Castilla, assi por 
fuerga de armas quando convino , como 
mansamente sin ollas por su buena in¬ 
dustria, excusando de verter sangre hu¬ 
mana , como goloso del servigio de Dios 
y de la manera que convenia hagerse. Des¬ 
pués de lo qual, desde á tres años ó poco 
mas tiempo, fallosgió este capitán , y el 
mismo almirante don Diego puso en su 
lugar á otro hidalgo dicho Perca; y aques¬ 
te lo fue poco tiempo, é fue removido 
del cargo, é puso el almirante á un hidal¬ 
go, natural de Burgos, llamado Camargo. 
Estando las cosas en este estado, fue á 
España Frangisco de Caray, alguagil ma¬ 
yor desta gibdad , é tomó gierto a.ssien(o 
con el Rey Cathólico don Fernando, de 
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gloriosa memoria, para enlcnder á me¬ 
dias en las granjerias de los ganados 6 
hagiendas qucl Rey tenia en aquella isla; 
é Frangisco de Garay puso los suyos, é 
mandó el Roy al almirante que le diesse 
poder para que fuesse alli su teniente , y 
el almirante se lo dió, assi por lo man¬ 
dar el Rey, como porque Frangisco de 
Garay era muy su amigo é servidor y ca¬ 
sado con una parienta suya, y era de los 
antiguos pobladores é primeros que pas- 
saron con el almirante viejo, su padre, 
ti estas partes, año de mili ó quatrogien- 
tos c noventa y tres. Assi como esta 
compañia fue assentada, en essa misma 
sagon fue enviado por tliesorero de la 
misma isla Johan de Maguelo, para que 
resgibiesse por el Rey los réditos do las 
granjerias é hagiendas que por su mitad 
le perlenesgiessen. Este despacho se hizo 
en Valladolid , año de mili é quinientos é 
trege: después de lo qual, el año de rail! 
é quinientos ó diez é nuevo, envió Fran¬ 
gisco do Garay á Bargelona á la Cesárea 
Magostad del Emperador, nuestro señor, 
un criado suyo, llamado Johan López de 
Torralva, con giertas muestras de oro, lo 
qual nunca se avia hallado en aquella is¬ 
la. Y el Emperador, nuestro señor, le 
hizo repartidor de los indios; é se tuvo 
por muy servido de Frangisco de Garay, 
y al mensagoro Torralva hizo Su itlagos- 
tad su contador de la isla. Antes desto 
Frangisco de Garay, por su industria é 
granjerias, fue en esta isla de SanctoDo¬ 
mingo rico hombre c muy aprovechado, 
é mucho mas lo fue después con esta 
compañia que tuvo en las hagiendas rea¬ 
les, de que resultó que estando muy 
próspero destos bienes que (piita y dá la 
fortuna, so lo aumentaron los desseos pa¬ 
ra su perdigion, de que subgedioron sus 
trabaxos ó muerto ; c fue de aíjuesta ma¬ 
nera. 

El año de mili é quinientos é veynte y 
tres Frangisco do Garay hizo una muy 


buena armada de navios y gente, é muy 
bien provehida, para passar á la Tierra- 
Firme ó poblar en el rio que llaman de 
las Palmas en la provingia do Panuco, en 
lo qual so dixo que le fue muy contrario 
Hernando Cortés; porque cómo supo que 
el Emperador avia hecho á Frangisco de 
Garay adelantado é gobernador de aque¬ 
lla tierra , adelantóse él á la poblar, é 
quando passó allá Frangisco de Garay, no 
lo quisieron admitir al offigio los indios 
ni los chripstianos, é quisieron algunos 
degir que por industria de Cortés , aun¬ 
que él dió sus descargos en ello. En fin, 
que desbaratado Frangisco de Garay, fues¬ 
se á la cibdad de Mé.xico , donde murió 
desde á pocos dias. Assi que ydo Fran¬ 
gisco de Garay, quedó la isla de Jamáyea 
y esta en gobernagion del mismo almi¬ 
rante , é después en el almirante don 
Luis Colom é sus tenientes é ministros; 
porque en las quatro islas pobladas de 
chripstianos que he dicho , y en la de 
Cubagua , de quien adelante so tractará, 
tuvo la jurisdigion el almirante; pero de- 
baxo de la superioridad de la Audiengia 
Real y Changilleria que en esta cibdad 
de Sancto Domingo de la Isla Española 
reside. Y esto baste quanlo á la conquis¬ 
ta é gobernagion de Jamáyea y gente 
della: en la qual hay dos villas pequeñas 
pobladas de chripstianos: la pringipal se 
dige Sevilla , y está de la vanda del Nor¬ 
te , y la otra se llama Oristan, y está de 
la vanda austral: la iglesia pringipal está 
en Sevilla y con título de abadía, y en 
los tiempos atrás llegó á sor de buena 
renta en tiempo del chronista Pedro Már¬ 
tir , que la tuvo é fué abad alli. Agora no 
renta tanto, porque como en otra parte 
tengo dicho, estas novedades é nuevas 
do las riquegas é cosas que so descubren 
cada dia en la Tierra-Firme, han apoca¬ 
do mucho las vegindades de las islas to¬ 
das; pero no en méritos de ser olvidada 
ni tenida en poco esta isla de Sanctiago 
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ó Jauiáyca; porque en la verdad es muy 
buena, é fértil, y sana, y do buenas 
aguas, y concurren en ella muchas cosas 
para la estimar por muy buena tierra y 
de lindos y seguros puertos, y do mu¬ 
chas y grandes pesquerias, ó todo lo que 
so puede desear en las buenas provincias 
de Indias, segund las cosas que acá pro¬ 
ducen. Y porque la perdición de Francis¬ 
co de Caray íué muy notable, y es uno 
de los adelantados que en estas partes 
dcba.KO deste título han acabado infelice¬ 
mente, quando se tráete de las cosas de 
la Nueva España, se dirá lo demas (por¬ 
que aquí no hago al propóssito desta isla 
mas de lo que so ha dicho) y que alli de- 


xó mucha hagienda á sus herederos y un 
muy buen ingenio de agúcar y otras ha¬ 
ciendas. É también era heredado en es¬ 
ta gibdad de Sancto Domingo é regidor 
della; pero mucho mas perdió c gastó 
que no doxó, a causa de aquel su cami¬ 
no y armada, yendo a poner su j)ersona 
é ditado en aquella provingia de Panuco, 
sin la qual é sin la vida quedó malgasta¬ 
do su tiempo, la hagienda comida con 
amigos ingratos, dando exemplo á los 
cuerdos que en el adelantado Frangisco 
de Caray , y en el adelantado Diego Ve- 
lazquez, y en el adelantado Johan Pon¬ 
go de León c otros adelantados é capita¬ 
nes destas partes quisieren poner los ojos. 


CAPITULO II. 


De otras particularidades de la isla de Sanctiag‘0, que primero se llamó Jamáyea, y de la manera que los 

indios tienen para tomar las ánsares bravas. 


En los ritos é gerimonias de la gente 
de la isla de Sanctiago no hablo , porque 
como he dicho en todo tenia esta gente 
la costumbre é manera que los indios de 
la isla de Hay tí y de Cuba; é assi eran 
ydólatras c culpados en los otros sus vi¬ 
cios que he dicho; y en los animales y 
aves y pescados é agricoltura 6 manteni¬ 
mientos, y en todo lo demas , y por esto 
no me deterné, por no dar pesadumbre 
al letor, con dcgirle lo mismo que en 
los libros precedentes podrá aver visto. 
É assi tenían é tienen las mismas casas 
de morada, ó todos aquellos árboles y 
fruclas que he dicho. Pero porque donde 
tráete en el libro Xlll de la manera que 
los indios tcuian en tomar los manatís c 
las tortugas con el pexe reverso, dixe to¬ 
do lo que aqui se podria degir, no lo tor¬ 
no á repetir; mas soy informado que Ja¬ 
máyea os la isla, donde mas se continuó 
aquella forma de nueva pesqueria , jamás 
visto ni oydo tal arte sino en estas Indias 
é islas; 6 también hagen inventores á los 


indios de Jamáyea ó Sanctiago de aque¬ 
lla sotil y graciosa invengion que tienen 
para tomar las ánsares bravas, lo qual 
es de aquesta manera. 

En el tiempo que es el passo destas 
aves, passan muchas é muy grandes com- 
pañias dolías por aquella isla; y cómo 
hay en ella algunas lagunas y estaños, 
quando se posan en tierra para su pasto 
c descanso, assicntanse á par destos la¬ 
gos. É los indios que por alli gerca vi¬ 
ven echan en el agua unas grandes ca- 
labagas vagias y redondas que se andan 
algunos dias por engima del agua , y el 
viento las lleva de unas partes á otras c 
las trae á las orillas ó costa de tierra. Las 
ánsares al pringipio se escandaligan é le¬ 
vantan y se apartan de las calabagas, 
viéndolas mover; pero como veen que 
no les viene daño de su movimiento, po¬ 
co á poco pierden el miedo; y de dia en 
dia, domesticándose con las calabagas, 
descúydanse tanto que se atreven á su¬ 
bir muchas dcstas ánsares engima de las 
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calabíigas. É assi so andan con el viento 
sobre ellas á una parte y á otra, scgund 
el ayre las mueve; é quaudo los indios 
veen y conosfcn que las ánsares están 
ya muy asseguradas ó domésticas de la 
vista y movimiento é uso de las calaba¬ 
zas, pénese el indio una calabaza tal co¬ 
mo aquellas en la cabeza hasta los hom¬ 
bros , y lodo lo demas de la persona tie¬ 
ne debajo del agua, y por un agujero 
pequeño mira á donde están las ánsares: 
é pénese junto á ellas, é salta alguna en¬ 
zima; é cómo él la siente, apártase muy 
passo, si quiere, nadando sin ser enten¬ 
dido ni sentido do la que lleva sobre sí 
ni de otra ( porque en nadar está gente 
é indios son do mas habilidad do lo que 
so puede penssar de hombres); y quando 
está algo desviado de las otras ánsares, 
y le paresze que es tiempo, saca la ma¬ 
no y ásela por las piernas y métela de- 
baxo del agua y ahógala y pénesela en 
la zinta, é torna de la misma manera á 
tomar otra y otras. Y desta forma y arte 
toman los indios mucha cantidad dolías. 
También sin se desviar de alli, assi co¬ 


mo se le assionta enzima, la loma como 
he dicho y la mete debaxo del agua y se 
la pone en la zinta, sin que las de demas 
so vayan ni espanten, porque pienssan 
que aíjuollas tales se hayan ellas mismas 
zabullido por tomar algún pescado. Y 
desta causa no se alteran ni doxan los in¬ 
dios do tomar muchas. Passando yo por 
aquella isla, comí algunas ánsares assi en¬ 
gañadas , é son muy buen manjar: las 
quales son pequeñas y blancas, é como 
he dicho, en tiempo del passo dolías hay 
innumerables; pero también entre el año 
se hallan algunas. Y también las toman 
algunas vezes, onramándoso el indio la 
cabeza muy bien, y llégase nadando á la 
orilla do la laguna dé están las ánsares, 
y no falta alguna que so suba sobre las 
ramas quol indio lleva en su guirnalda, 
creyendo que es verdura ó zespede de la 
misma vera del agua, é cómo la siente 
acude tan presto con la mano que queda 
presa de la misma manera que las suelen 
tomar con las calabazas, como aqui está 
dicho. 


CAPITULO III. 

Cómo el licenciado Gil Goiicalez Dávila fue á tomar las cuentas o residencia á la justicia é officiales de la 
isla de Jamáyea por mandado de Sus Majestades. 


El año de mili é quinientos é troynta 
y tres llegó á esta cibdad de Sánelo Do¬ 
mingo de la Isla Española un caballero 
letrado, natural do Toledo , llamado el 
lizenziado Gil González Dávila, hombro 
de generosa y clara sangro, que por 
mandado de Sus Mageslades avia ydo con 
el capitán Diego de Ordás á la conquista 
del rio Alarañon, que es en la costa do 
Tierra-Firme: la qual empresa ovo info- 
lize evento y conclusión, y el mismo Or¬ 
dás , yendo á España después de sus tra¬ 
bajos , murió en la mar por acabar con 
ellos, como mas largamente se dirá en 


la segunda parle desta Natural historia. 
Y'^ cada uno do los que quedaron vivos ti¬ 
ró por su parte; c assi vino á esta cibdad 
este caballero, el qual desde aqui fue el 
mismo año por mandado de Su Magestad 
y Gonscjo Real de Indias á la isla de Sanc- 
liago á tomar residenzia al teniente é jus- 
tizias que alli hay por el almirante don 
Luys Colom, y á tomar cuenta de la Ila- 
Zienda Real al Ihesororo Jolian de Mázne¬ 
lo é al contador Johan López de Torral- 
va, porque se dezia que avia mucha nes- 
zessidad dello; y que Su Magestad, in¬ 
formado desto, mandaba que este lizen- 
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fiado fuesse á lo que es dicho. Y aun 
porque en la verdad los ofigiales que 
mucho tiempo se dexan olvidar en los 
cargos donde los intereses y ganancias 
son continuas, tienen uesgessidad de ser 
visitados y corregidos, y en esta Audien- 
gia Real avian venido muchas quexas de¬ 
dos. É assi passó á aquella isla el ligen- 
giado Gil Gongalez á lo que aqui digo, y 


para la reformagion do la justigia y cor- 
region de los ofigiales é cuenta que se 
les tomó donde el caso lo pedia. É con 
tanto se dá conclusión á la historia de Ja- 
máyea, ó isla que agora llamamos Sanc- 
tiago. Y aun assi mismo concluyó su vida 
en aquella isla el mismo ligengiado Gil 
Gongalez Dávila, exergiendo su cargo é 
sirviendo á su Rey. 


TOMO I. 


7i 


Este es el libro dégimo nono de la Natural y general historia de las Indias, 
islas y Tierra-Firme del mar Océano: el qnal Irada de las islas de Cubagua é la 
Margarita. 


PROHEMIO. 


]\o hizo Dios cosa inútil ó sin provecho. 
Yido Dios todo lo que hizo é todo fue bue¬ 
no é por el aprobado De lo qual pode¬ 
mos colegir, y vérnoslo en efelo, que en 
las provingias que pares^en desiertas y 
estériles en estas partes é Indias (y en 
todo el universo), hay otros secretos 
y utilidades y abundancia de cosas que 
en las regiones estimadas por ferlilíssi- 
mas se dessean y son de mucha estima¬ 
ción y prescio. Yernos la tierra cubierta 
(en algunos lugares) de carcas, abrojos y 
espinos; hallamos en sus entrañas ricos 
mineros de plata y oro y otros metales y 
provechos. Quanto mas que essos mes- 
mos abrojos, carcas ó espinos que dixe 
de suso, no carcsccn de algunas virtu¬ 
des y propriedades, á que sirven é son 
convinientes. 

Muchos campos silvestres é ásperas 
montañas é partes deshabitadas é terre¬ 
nos sin pastos para los ganados están cu¬ 
biertos de orchilla, para dar tinta á los 
paños, o con arboledas muy provecho- 

1 Vidil que Deus cúnela quw fecerat, el crant 
valde bona. — Gónes., cap. I. 


sas á otros efetos. No hay cosa errada ni 
mal compuesta cu la natura, por quel 
Maestro y Hacedor della no pudo errar, 
ni hizo cosa desconvinientc ó sin prove¬ 
cho, pues que hasta en las poucoñas y 
cosas nocivas hay secretos medecinales y 
excelentes propriedades; y quanto son 
mas varias y diferentes, tanto es mas her¬ 
mosa la natura. A([uella serpiente dicha 
tiro cuyo bocado se dice ser sin reme¬ 
dio , es apropriada medecina contra to¬ 
das poncoñas, como se vé y está averi¬ 
guado, que puesta en aquella mixtura de 
cosas contra poncoña (á la qual cunipu- 
sicion llaman triaca ó tiriaca) una peque- 
ñíssima parle del tiro mezclada con las 
otras medecinales, las lleva todas al co- 
racon, por su propriedad que es yr lue¬ 
go alli, é pone salud y remedio con la 
compañía que lleva, y guaresce al que 
olla sola maíaria. Ikiscase de las culebras 
el unto; del porro que muerde los pelos. 
É assi al propossito sabiendo usar de la 
propriedad de tales secretos ninguna co- 

2 Plin., lil). VIII, cap. 23. 
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sa so halla tan mala ni desaprovechada 
de qiiantas cria natura (pie en algo dexe 
do aprovechar. Assi á este |)ro|)óssito ha¬ 
blaré en aqueste libro XIX en la isla do 
(aibagua, la qual es muy pcípicña y es- 
tcrilíssima c sin gota do agua de rio ni 
fuente, ni lago ó estaño; y con esta y 
otras dificultades, sin aver en ella don¬ 
de se pueda sembrar ni hager manteni¬ 
miento alguno para servigio del hombre, 
ni poder criar ganados, ni aver algún 
pasto; está habitada y con una gentil re¬ 
pública que so llama la Xueva cibdad de 
Cáliz. Y ha seydo tanta su riqueza, que 
tanto por tanto no ha ávido en las Indias 
cosa mas rica ni provechosa en lo que 
está poblado de los chripstianos, é no 
tiene mas espagio ó territorio do tres le¬ 
guas de circiinferengia (poco mas ó me¬ 
nos) , c digen muchos que lo pueden bien 
saber que desde el año de mili é quatro- 
gicntos é noventa y seys años, que fue 
por el primero almirante don Chripstóbal 
Golom descubierta, hasta agora, so ha 
ávido de provecho en esta isla tanto va¬ 
lor do perlas é aljóphar, que han monta¬ 
do los quintos é derechos reales y el va¬ 
lor que á personas particulares ha redun¬ 
dado de la abundangia é grandíssima can¬ 
tidad deltas (que alli se han sacado), que 
os grandíssima la estimagion é presgio 
que esta granjeria ha tenido. El qual exer- 
gigio alli so excrgita quotidianamentc. 
-Mas porque la historia lleve su orden, di¬ 
ré de su descubrimiento lo que he podido 
comprehender y ha venido á mi notigia 
desta isla; y también será fecha men- 
gion de otras islas y costas de mar, don¬ 
de en estas Indias se hallan perlas, y de 
algunas perlas particulares y de presgio 
que se han hallado , porque en este gé¬ 
nero de historia no nos quede para ade¬ 
lante quedegir ni replicar, salvo señalar 

1 Plin., llb. IX, cap. 3i>. 

2 Do prop. rcrum, lib. XVI, cap. 62. 


las proviiigias o ])artes donde se hallan 
perlas, quandodolías se escriba; porque 
assi en el pescarlas, como en otras parti¬ 
cularidades, todo es una mosma cosa. 

Verdad es que los nacarones son una 
gierta é diferengiada manera de conchas 
en que assi mismo nasgen perlas é aques¬ 
tos no se hallan en toda la isla ni en to¬ 
da la costa de la Tiera-Firme opuesta á 
la vanda del Norte; pero de la otra par¬ 
te que mira la costa della á la vanda del 
Sur ó Mediodía hay muchos en muchas 
parles. Y aunque se diga algo dellos, no 
se crea disconviniente á la materia de 
las perlas, pues que también las hallan 
é nasgen en estos nacarones: los quales 
no solamente sirven á los indios con las 
perlas y pescado que tienen, poro de 
agadas y palas para cultivar sus campos 
é heredamientos é huertos, como se dirá 
mas largamente en su lugar. Assi que, el 
letor tenga atengion, porque aunque Pli- 
nio habla largamente de las perlas *, y 
el Alberto Magno en el De proprielaübm 
7’enm é Isidoro en sus Elhimologias 
(donde los curiosos podrán ver muchas 
cosas desta materia que aqui yo repiliré), 
diré otras do que ninguno destos exge- 
lentes auctores higicron mengion, ni otro 
auctor alguno de los que yo he leydo; y 
podré como testigo de vista hablar en 
esto, porque hasta el tiempo pressente, 
pocos ó ningunos de los que han passado 
á estas partes han tenido mejores perlas 
que yo en algunas plegas señaladas en 
que perdí dineros de loque rae costaron, 
porque no las pude sostener en mi po¬ 
der por algunas ne.sgessidades que me 
ocurrieron. Y estas joyas tales no se han 
de vender sino á quien las busca, y no 
buscando á quien las compre, como yo 
lo higo. Esto todo se dirá adelante. 

Volvamos al descubrimiento de Cubagua 

3 Isid., lib. XVI , cap. tO. 
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y sus perlas, porque allí se han hallado en guna, é allí se vieron las primeras en estas 
mucha cantidad mas que en otra parte al- nuestras Indias, de quien aqui se tracla. 

CAPITULO 1. 


Del descubrimiento de la isla de Cubagua, donde se pescan las perlas, y donde se vieron [ rimero en estas 
Indias, y cómo tuvieron noticia dolías los españoles. 


JAi tei’í’ero viaje é descubrimiento que 
hizo el primero almirante destas Indias, 
don Chripstübal Colom, fue el año de 
mili é quatrofientos c noventa é seys 
años, el qual en el mes de margo partió 
de la balda de Cáliz con seys caravelas 
muy bien armadas (como se dixo en el 
libro III), de las quales en la prose- 
cugion de su camino envió las tres do¬ 
lías á esta Isla Española, é con las otras 
tres continuó su descubrimiento. Con osla 
armada, fecho el almirante á la vela des¬ 
de la isla do Cáliz , tomó puerto desde á 
pocos dias en las islas de Canaria, don¬ 
de se proveyó de agua y leña é otras co¬ 
sas para su viaje , y desde alli corrieron 
en demanda de las islas de Antón, que 
comunmente se llaman de Cabo Verde, 
que son las mismas que los antiguos cos- 
mógraphos llaman las Gorgades, puesto 
(pie algunos digen que se llaman las lles- 
jxírides: lo qual yo niego, afirmándome 
en acjuella auctoridad ó auctoridades que 
alegim en el libro II, capítulo 111, por 
donde se ¡irtioba sufigientemcnte que 
las Ilespérides son oslas islas de nuestras 
ludias. Pero doxeinos osso aparto. 

Tornando al propóssito, digo (jue des¬ 
do las islas del Cabo Verde el almirante 
con sus tres navios corrió aISudueste hasta 
ciento é ginqüenta leguas, segund dice el 
piloto Hernán Perez Malheos (que hoy vi¬ 
ve ó está en esta cihdad), ó tomólesdcs- 
pues una tormenta que les puso en tanta 
uesgessidad, que corlaron los másleles 
de las mesanas y echaron á la mar mu¬ 
cha ])arte do la carga; y se vieron en 


tanto peligro que se penssaron perder, y 
corrieron al Nor-noruesle, y fueron á re- 
conosger la isla de la Trinidad. Pero esta 
tormenta que el piloto Hernán Pérez 
cuenta, no la aprobaba assi don Fer¬ 
nando Colom, hijo del almirante, (|ue se 
halló en el mismo viaje con su padre; el 
qual me dixo que el trabaxo en que se 
vieron fu(5 de calmas (5 calor tan graude, 
que la vasija se les abria y el trigo que 
llevaban se les podria , y de nesgessidad 
alijaron (í se arredraron de la eciuinogial. 
Paresge que quien oyere degir que se 
apartaron de la equinogial por la calor, 
que es aprobar la opinión falsa que los 
antiguos lovieron , que degian que la tór¬ 
rida gona ((|ue es la misma equinogial) 
es inhabitable por el exgcsivo calor del 
sol; y adelante quando se tráete de la 
mar austral, tengo de mostrar 6 escrebir 
que debaxo de la línia ó tórrida gona é 
á par della, desta ó do la otra parte es 
habitada, pues cada dia nuestros espa¬ 
ñoles passan del un trópico al otro. Digo 
que don Hernando Colom degia bien, 
porque en la mar por do quiera que pas- 
se la dicha equinogial 6 gcrca della desta 
ó de la otra parle no hay dubda, sino 
que hay mucha calor; 6 a.<si por esta 
causa, como (íl degia , se apartarian della 
en este camino. Pero en tierra, por don¬ 
de passa la misma línia del eipiinogio, 
proveyó el que lodo lo ordenó, (pie es 
Dios, de poner por alli tales montañas ú 
sierras, (pie no solamente están, pero á 
causa dolías 6 del ayre son templadas 
las provincias (3 regiones ¡lor do passa la 
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tórrida gona: mas aun, no fallan nieves ó 
yelos grandes en algunas partes dolía 
6 de lo que lo os gircunstante. Y esto es 
lo que no entendieron los antiguos, por 
lo qual, fundándose como naturales, les 
paresgia debitamente que no podia ser 
habitada la dicha equinogial por la mu¬ 
cha fuerga del sol. 

Tornemos á nuestra historia , porque 
en essolra materia, como digo, quan- 
do lleguemos á la equinogial, se dirá 
dolía mas largamente lo que está visto 
é se vee cada dia por nuestros españo¬ 
les. Assi que, rcconosgicndo la isla de 
la Trinidad, dige don Hernando que este 
nómbrele puso el almirante, porque lle¬ 
vaba pensamiento de nombrar assi la pri¬ 
mera tierra que hallase, c siguióse que 
vieron á un tiempo tres montes gercanos 
ó al parosger poco distantes unos de otros, 
é llamó é nombró á la isla la Trinidad, y 
passó por aquel embocamienlo c llamóle 
boca del Drago, é vióse la Tierra-Firme 
luego y mucha parle do la costa della, co¬ 
mo mas largamente en otro lugar lo tengo 
dicho. É desde la punta de las Salinas en 
Tierra-Firme (dó es esta boca del Drago, 
que está en diez grados de la línia cquino- 
gial á la parle de nuestro polo ártico) corrió 
el almirante por la costa de Tierra-Firme 
al Oegidentey reconosgió otras islas, co¬ 
mo lo tengo dicho en el libro III. De alli 
passó adelante y descubrió la Isla Rica, 
llamada Cubagna ( de la qual aqui se trac¬ 
to), que los cliripstianos al pressente lla¬ 
man Isla de las Perlas, donde después 
de algunos años se fundó la nueva cib- 
dad de Cáliz, ó alli es la pesquería de 
las perlas. Junto á esta isla está otra ma¬ 
yor, llamada la Margarita, porque assi la 
nombró el almirante. 

Hay desde la punta de las Salinas has¬ 
ta la isla de Cubagua gimpienta leguas al 
Poniente, y es pequeña isla, y terná, co¬ 
mo tengo dicho, de gircunferengia tres 
leguas poco mas ó menos, ó de longitud 


una y media , y de latitud una pequeña. 
Dista de la grand costa de Tierra-Firme 
qiialro leguas á la primera tierra de la 
provingia que se digo Araya. Y porque 
en esta isla de Cubagua (como se di.KO 
en el proheinio) no hay agua, los que 
alli viven passan por ella á la Tierra-Fir¬ 
mo, al rio que llaman Cumaná, (pie es , 
á siete leguas de la nueva Cáliz (cosa en 
la verdad trabaxosa); mas con la ganan- 
gia todas essas nesgessidades comportan 
los hombres ó propóssito desús intereses. 

Está Cubagua diez grados c quassi me¬ 
dio mas desviada de la equinogial en 
nuestro horigonle; y desde ella á esta 
cibdad de Sánelo Domingo dcsta Isla Es¬ 
pañola puedo aver giento y septenta le¬ 
guas ó giento é ochenta, pocas mas ó 
menos. Está ¡Norte Sur con la isla de 
Sancta Cruz do los Caribes á giento y 
diez leguas, la qual isla de Sancta Cruz 
está en la vanda del ¡Norte. Por la parle 
de Mediodía tiene la Tierra-Firme á qua- 
Iro leguas lo mas gercano della, ó veyn- 
te (¡' ginco leguas al Poniente tiene la isla 
Poregari. Assi que, esto que he dicho, 
es su assicnto é límites é aledaños; pero 
la tierra mas propinqua de Cubagua os la 
isla Margarita, que he dicho que está 
una legua della, ó la vanda del Norte. 

Todo lo demas que en este Icrgero 
viaje descubrió el almirante , queda di¬ 
cho en el 111 libro desta primera par¬ 
le, ó no hay ncscossidad do tornarlo á 
repetir aqui, sino lo que hace al pro¬ 
póssito dcstas dos islas de Cubagua é 
Margarita, hagiendo relagion de la ma¬ 
nera y ocasión por donde se supo que 
avia perlas alli, lo qual fu(¡ dcsta forma. 

Assi como el almirante surgió á par de 
Cubagua con sus tres caravelas, mandó 
á gicrlos marineros salir en una barca y 
que fuessen á una canoa que andaba pes¬ 
cando perlas, la qual, como vido que los 
chripslianos yban á ella, se recogió há- 
gia la tierra de la isla; y entre otros in- 
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dios vieron una inugcr que tenia al cue¬ 
llo una gran cantidad de hilos do aljópliar 
y perlas, grueso el aljópliar (porque de 
lo menudo no liagian caso los indios, ni 
tenian arle ni instrumento tan sotil con 
que lo horadar). Estonges uno de acjue- 
llos marineros tomó un plato de barro de 
los do Yalengia (que también llaman de 
Málaga), que son labrados de labores que 
relugon las figuras y pinturas que hay en 
los tales platos, y hízole pedagos, y ó 
trueco de los cascos del plato rescataron 
con los indios é india gierlos hilos de 
aquel aljóphar grueso: ó cómo les pa- 
rcsgió bien á aquellos marineros, llevá¬ 
ronlo al almirante, el qual, como enten¬ 
dió el ncgogio mas profundamente, pens- 
só de lo disimular; pero no le dió lugar 
el plager que ovo en verlo, é dixo: «Di¬ 
go os que estáis en la mas rica tierra que 
hay en el mundo, y sean dadas á Dios 
muchas gragias por ello.» É tornó á en¬ 
viar la barca con otros hombres á tierra, 
é mandóles que rescatassen tanto aljó¬ 
phar ó perlas quanto ctipiesse en una es¬ 
cudilla á trueco de otro plato hecho pe¬ 
dagos, como el que es dicho, y de algunos 
cascaveles. Y llegados á la isla rescata¬ 
ron con aquellos pescadores hasta ginco 
ó seys marcos de perlas y aljóphar, lodo 
mezclado, de la forma que los indios lo 
pescan, grueso y menudo; y tomó el al¬ 
mirante aquellas perlas para las llevar el 
ó las enviar á España á los Royes Calhó- 
licos, don Fernando é doña Isabel, de 
gloriosa memoria. É no se quiso detener 
alli por no dar ocasión que los marineros 
y la gente que con él yban se cebassen 
en el desseo y cobdigia de las perlas, 
penssando de tener la cosa secreta hasta 
en su tiempo é quando conviniesse. É si 
quisiera pudiera rescatar entonges media 
anega de perlas, sogund dige el piloto 
Hernán Pérez Matheos, que aqui está: el 
qual afirma que vido tanta ó mas canti¬ 
dad dellas; poro no quiso el almirante 


dar lugar á ello. Pues como en los mari¬ 
neros hay poco secreto, quando después 
algunos de los que alli se agerlaron vol¬ 
vieron á España, publicaron lo que es di¬ 
cho en la villa de Palos, de donde á la 
sagon eran los mas do los marineros que 
andaban en estas parles. É súpose assi 
mismo en Moguer, é salieron de alli gier- 
tos armadores, veginos de aquella villa, 
que lo alcangaron á saber, llamados los 
Niños, entre los quales era un Per Alfon¬ 
so Niño; y con una nao , tomando consi¬ 
go para esto algunos de los que se halla¬ 
ron con el almirante, quando avia descu¬ 
bierto aquella isla de las perlas, fué- 
ronse á ella y rescataron muchas é tor¬ 
náronse ricos á Es|)aña (si pudieran salir 
con su salto). Verdad es que este Per Al¬ 
fonso tuvo ligengia para venir á estas 
parles á descubrir; pero diósele con con- 
digion que no se allegasse á lo quel al¬ 
mirante oviesse descubierto con ginqüen- 
ta leguas, lo qual no guardó, antes se 
fue derechamente á lo que estaba ya sa¬ 
bido, é hizo su rescate; ó quando dió la 
vuelta para Europa aportó en Galigia, don¬ 
de estaba por visorey Hernando de Vega, 
señor de Grajal (que después fue comen¬ 
dador de Castilla de la Órden militar c 
caballeria de Sanctiago); y entre los que 
yban con el Per Alfonso , lovieron algu¬ 
nas diferengias con él, é degian que no 
avie partido bien con ellos el rescate é 
perlas, ni al Rey avia dado el qiiinio su¬ 
yo, como se le avie de dar. De forma que 
llegó á notigia del visorey é mandóle 
prender é lomó á él é sus consortes las 
perlas y el navio, como á personas que 
no avian guardado la forma do la ligen¬ 
gia, y envióle preso ála corle al Per Al¬ 
fonso é algunos de los otros , donde con 
mucho Irabaxo ovicron su deliberagion. 
Dende en adelante se pusogrand recabdo 
en la isla. 

Quisieron algunos degir que para la 
aucloridad é confianga del almirante fue 
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mucho desvio este dcsculu imienlo de las 
perlas, porcpie digen ([ue se supo en lís- 
paña por los marineros que con el se 
hallaron, quaiido descubrió A Cuhagua 6 
las perlas, y por cartas de personas par¬ 
ticulares antes que por las suyas, lo qual 
otros niegan. 

Aquel Per Alfonso Niño é sus compa¬ 
ñeros llevaron hasta (^inqíienla marcos de 
perlas que rescataron á trueco de alfile¬ 
res y cascaveles y cosas semejantes de 
poco valor, y muchas de aquellas perlas 
eran muy buenas 6 orientales é redon¬ 
das, aunque pequeñas, porque ninguna 


5'Jl 

(seguud yo oy de^ir al mismo comenda¬ 
dor mayor) avia que llegasse á cinco 
quilates. 

.Vlli en aijuella provincia de Cuhagua 
ó por aipiella costa de Tierra-Firme lla¬ 
man á las perlas tliciwcas é también las 
difen corixas, é otros nombres también 
les dan por las muchas y difereuQiadas 
lenguas de aijuella costa ó islas. Y esto 
baste quanto al descubrimiento de Cu- 
bagua, é á la noticia que primeramente 
ovieron los chripslianos de las perlas en 
estas jiartcs. 


CAPITULO 11. 


De otras muchas particularidades, c algunas dellas muy notables, de la isla de Cubagua; é de una fuente 
de betún que alli hay de un licor natural, que algunos llaman peirolio, c otros le dicen stercus demonis, é 

los indios le dan otros nombres. 


La isla de Cubagua, como tengo di¬ 
cho, es pequeña, é puede bojar tres le¬ 
guas , poco mas ó menos. Es llana, é el 
terreno en sí es salitral, y por tanto es¬ 
téril de todo género de buenas hiervas: 
ni tamjmco hay árboles en ella, sino al¬ 
gunos de guayacan, pequeños ó enanos al 
respecto de los que cu otras partes des- 
las ludias hay. Otros arbolefillos hay 
baxos, á manera de gar^ales ó a^ebu- 
ches , sin algund fructo, é la mayor parte 
de la isla es un bo.scaje ^errado de unos 
cardones altos de estado é medio ó dos, 
tan gruesos como la pantorrilla de la 
pierna. Estos en cierto tiempo del año 
llevan la fructa de dos maneras, á ma¬ 
nera de higos, los unos colorados ó ro- 
xos é los otros blancos: los colorados 
tienen la simiente muy menuda, como 
de mostaza, é llaman los indios á esta 
fructa yagiiaraha. Es muy buena fructa al 
gusto é fresca , y en el árbol, ó mejor di¬ 
ciendo cardo, está cubierta de espinas á 
manera de castañas, é quando madura 
cáense las espinas é óbrense é quedan 


como higos. El otro género de fructa en 
cardones, de la misma manera es de 
fuera verde, é quieren paresger dátiles; 
pero son mas gordos, é lo de dentro es 
blanco, é la simiente como granillos de 
higos; é quando se comen, que están 
bien sagonados, sale ó sube á las nariges 
un olor de almizcle ó mas suave. A esta 
fructa llaman los indios agoreros. 

Hay conejos en aquella isla, de buen 
sabor é muchos , como los de Castilla, 
aunque el pelo es mas montesino ó áspe¬ 
ro. Hay muchas yuanas y buenas. Hay 
unas aves que los españoles llaman fla¬ 
mencos, i>orque en España llaman assiá 
giertas aves ; pero estas de acá no lo son: 
antes la diferengia es aquesta. Son las de 
Cubagua tan grandes como un pavo; el 
plumaje es de color como encarnado; las 
piernas delgadas é de quatro palmos do 
altura : el cuello de otros quatro palmos 
luengo , y delgado, como el dedo pulgar 
de la mano de un hombre: el pico de la 
hechura que le tienen los papagayos. 
Aliméntanse estas aves de pescado chi- 
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quito ó marisco que anclao buscaudo por 
las lagunas y estaños, é al rebalaje de la 
mar metidas en el agua lo que pueden 
apear por la costa. Graznan como ánsa¬ 
res é crian gerca de los lagos. Hay de los 
alcatragos grandes del papo c de otros de 
otras maneras. Otras aves liay pequeñas 
de agua y muchas dellas. En gierto tiem¬ 
po del año vana aquella isla do passo al¬ 
gunos halcones neblíes 6 otras aves de 
rapiña de otras raleas, ó alcotanes, ó 
otros ([uo llaman acá guaraguaos, que son 
como milanos y de aquel offigio do hur¬ 
tar c tomar pollos donde los pueden 
aver, é por falta dellos se geban en la¬ 
gartijas. Do los neblíes se toman algunos 
armándolos ó se amansan presto, ó so 
han llevado á España 6 han probado allá 
muy bien é los estiman. 

Entre las otras cosas que he notado 
desta isla diré aquí de dos animales en 
alguna manera y aun mucho semejantes 
en su pongoña; el uno os do tierra y es 
otro de la mar, cosa maravillosa y estra- 
ña, y son aquestos. Hay unas arañas muy 
chiquitas en su tamaño, poro el dolor es 
tan grande que no tiene otra compara- 
gion igual sino la que so dirá aqui do 
otro animal del agua, y si turase la pas- 
sion que causan estas arañas al que pi¬ 
can , no seria mucho quel que está pica¬ 
do dolía desesporasse ó muriesse cruda 
muerte; poro no hay en este peligro ma¬ 
yor consuelo que la esporanga y expe- 
riongia que ya se tiene de llegar al tér¬ 
mino en que gessa su fatiga para ser li¬ 
bre el que assi está lastimado. Resulta de 
tal picadura quel ofendido hage muchas 
bascas é sufre gran trabaxo, sin aflojár¬ 
sele ni ser mitigado por cosa alguna, sin 
de.xar comer ni beber ni reposar al pa- 
gientc hasta el dia siguiente á la propria 
hora que fué picado; y quando ha cessa- 
do el dolor queda tal el que ha padesgi- 
do, que en dos ni tres dias no puede 
volver en sí ni á su primero estado, pues¬ 


to que deste mal ninguno muere. Hay un 
pescado o animal en la mar, que no es 
mayor que un dedo pulgar, y al que pica 
en el agua, como acaesge algunas veges 
picar algún indio , el que está herido ha- 
ge las mismas bascas é siente tamaños é 
incomportables dolores, como lo que se 
ha dicho que sienten los picados del ara¬ 
ña que se dixo de suso, sin gessar tal 
passion hasta otro dia siguiente quel agua 
de la mar está en el mismo ser men¬ 
guante ó cresgiente que estaba al tiempo 
que picó este animal. De forma que tura 
aquella passion é dolor del un animal é 
del otro veynte é quatro horas naturales, 
y el pescado ques dicho se llama talara, 
y es pintadillo de rayas é pecas blancas 
ó amarillas, cada una do su color des¬ 
tintas. 

Hay en la isla de Cubagua y en las 
otras islas sus comarcanas muchas y 
grandes tortugas, tanto que de algunas 
dellas se saca tanta cantidad ó mas de 
pescado como tiene carne una ternera ó 
begerro de seys meses. Estas tortugas sa¬ 
len de la mar á tierra á desovar en su 
tiempo, y hagen un hoyo en el arena con 
las manos bien grande, é ponen alli mili 
é mili é quinientos huevos, é mas é me¬ 
nos , tamaños como limones buenos , é la 
cáscara dellos es delgada como una teli- 
ca, é después que han desovado, cubren 
los huevos con la misma arena; é quan¬ 
do son convertidos é animados, salen los 
tortuguitos como de un hormiguero, é 
vánse á la mar, questá ahy gcrca de don¬ 
de nasgieron, é críansc en ella. Matan 
los indios estas tortugas con unos har- 
pongillos de un clavo, pequeños, que li¬ 
gan á un buen volantin ó cordel regio; é 
aunque son grandes animales y la herida 
es poca, porque les entra poco é no bas¬ 
tarla á daniflear ni ser presa la tortuga 
por tal causa, ella dá mas armas á su 
ofensor para su daño, porque assi como 
se siente herida, aprieta tanto la concha 
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que forlifica el harpon tau firme que no 
se puede soltar; enloiH'es el indio se echa 
al agua é trastorna la tortuga Inicia arri¬ 
ba , é cómo está puesta de espaldas, no 
es para huir ni puede, é tirando de la 
cuerda del harpon é ayudando el (pie la 
trastornó, la meten los indios en la canoa. 

Tiene la isla de Cubagua buen |)uerlo 
á la parte del Norte, y por delante dolía 
á una legua está la isla .Margarita, la 
(pial la forca desde el Leste hasta el No¬ 
roeste , ó por la otra parte la Tierra-Fir¬ 
me á quatro leguas, y percala desde el 
Leste hasta quassi el Sur la tierra que se 
dige A raya. 

Tiene en la punta del Oeste una fuen¬ 
te ó manadero de un licor, como ageyte, 
junto á la mar, en tanta manera abun¬ 
dante que corre aquel betún ó licor por 
engima del agua de la mar , hagiendo se¬ 
ñal mas de dos y de tres leguas déla is¬ 
la, (3 aun dá olor de sí este ageyte. Algu¬ 
nos de los que lo han visto digen ser lla¬ 
mado por los naturales sterciis demonis, ó 
otros le llaman pelroUo , ó otros asphaUo; 
y los queste postrero dictado le dan, es 
queriendo degir qnes este licor del g(5nc- 
ro de aquel lago Aspháltide, de quien en 
conformidad muchos auctores escriben*. 
Aqueste licor de Cubagua hallan que es 
utilíssimo en muchas cosas é para diver¬ 
sas enfermedades, 6 de España lo envian 
á pedir con mucha instangia por la e.vpe- 
riengia que desto se tiene por los mcídicos 
ó personas que lo han c.vperimentado, á 
cuya relagion me remito. Verdad es que 
he oydo degir qnes muy provechoso re¬ 
medio para la gota é otras enfermedades 
que progeden de frió, porque este olio ó 
lo que es, lodos digen que es calidíssimo. 
Yo no lo sé, ni lo contradigo ni apruebo 
en mas de aquello que fuere visto que 
aprovecha y testificaren los que lo supie¬ 
ren , que será en breve , segund la dili- 
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gengia con que es buscado este petrolio. 
Passemos á las otras cosas desta isla de 
Cubagua. 

En aquella isla han metido los espa 
ñoles algunos puercos de los que han lle¬ 
vado desta Isla Española 6 otras partes 
de la raga ó casta de Castilla, y también 
de los que llaman ba([uiras de la Tierra- 
Firme ; ó á los unos ó los otros les eres- 
gen alli tanto las uñas de los pies y ma¬ 
nos que se les vuelven para arriba hasta 
llegar a ser tan luengas en algunos dellos 
como un .xeme ó quassi, de forma que se 
mancan que no pueden andar sino con 
pena ó cay(indosse á cada passo. Los 
que en aquella isla viven llevan el agua 
para beber de la Tierra-Firme del rio de 
Cumaná, que está siete leguas de la isla, 
é la leña llevan de la isla .Margarita. 

A la redonda de Cubagua y por de¬ 
lante della, ala parte del Levante es to¬ 
do plagóles, é en ellos se crian las per¬ 
las en las ostias ó pescados assi llamados 
que las produgon: las quales son allí na¬ 
turales 6 desovan é crian en gran canti¬ 
dad, y por tanto se debe creer que serán 
perpetuas, aunque es nesgossario que 
sean esperadas ó las dexon llegar á per- 
figion de se poder cojer, para que sean 
mas provechosas é mejores; porque de 
la manera que la viña produge la uva, es 
á saber, en el pringipio quando gierne, 
assi en estas ostias ó conchas comiengan 
las perlas en el seno del pe.scado que 
dentro dolías se cria, y en aquella sagon 
ó después está el grano tierno, como en 
leche, c por su discurso va enduresgien- 
do y engrandesgi(índose la perla , puesto 
que muchas tan menudas, como arena ó 
poco mayores, esten duras, llaseydo es¬ 
ta granjeria muy rica cosa, en tanta ma¬ 
nera que el quinto que so paga á SusMa- 
gestaeJes de las perlas y aljóphar ha valido 
cada año quinge mili ducados y mas, no 
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hablando en lo que se avrá hurtado por 
algunos: que su poca consgien(;¡ay mucha 
cobdigia los hago determinar á su peli¬ 
gro para aver llevado encubiertos mu¬ 
chos marcos de perlas, y puódcssc creer 
que no de las peores, sino de las mas es¬ 
cogidas y presgiosas. Cosa es, en que 
hasta el pressentc tiempo no se sabe en 
todo el mundo ni so halla escripto que 
puntualmente en tan poco espacio o can¬ 
tidad do mar tanta moltitud de perlas se 
hayan visto ni so hallen. El pescado de 
las quales, aunque es algo duro é de re- 
í¡a digistion, os bueno; poro mejor en 
escavoche: y sin esse, hay mucha abun¬ 


dancia de pescados buenos en Cubagua 
6 aun se traen salados en cantidad i\ es¬ 
ta Isla Española en algunas caravelas. 
Nunca fue aquella isla de Cubagua po¬ 
blada do indios por su esterilidad é falta 
de agua, y por esso venian á ella do otras 
islas y de la Tierra-Firme á pescar las 
perlas. A fama de lo qual después los 
chripstianos desde aquesta Isla Española 
y desde la de Sanct Johan fueron á po¬ 
blar alli algunos ó á rescatar perlas á 
trueco de ^ino é cafabí é otras cosas, ó 
se comencaron á hager bullios, que fue¬ 
ron el principio de la población de aque¬ 
lla isla. 


CAPITULO lil. 


Eli que se Irada de ciertos rclig’iosos que passaron á la converssion de los indios de la Tierra-Firme en la 
costa que está cerca de la isla de las Perlas, llamada Cubagua: los quales eran de las sagradas Órdenes de 
Sánelo Domingo c* Sanel Francisco, ú fueron marliricados c muertos crudamente por los indios. 


En Cumaná, provincia de la Tierra- 
Firme, la mas próxima á la isla de Cuba¬ 
gua ó de las Perlas, fundaron el primero 
monesterio los frayics de Sanct Francis¬ 
co, seyendo vicario dcllos un reverendo 
padre, llamado fray Johan Carees, na¬ 
tural francés, para procurar la convers¬ 
sion de aquellas gentes bárbaras é ydó- 
latras y que viniessen á nuestra sancta 
fé cathólica. Esto fue daño de mili é qui¬ 
nientos é diez ó seys años. Aquel mismo 
año passaron á la Tierra-Firme dos reli¬ 
giosos dominicos á entender en la mis¬ 
ma converssion: el uno presentado en 
sancta Iheologia y el otro de los que en 
aquella tierra llaman legos. Estos segun¬ 
dos entraron en la tierra mas baxo al 
Poniente diez ó ocho leguas, de donde 
estaban los Franciscos, por una provin¬ 
cia que se dice Pirilú, y dentro do¬ 
lía en la parle que se dice Manjar los 
matalón los indios, en pago de su buen 
pesseo y de les predicar y enseñar la fé. 


Después de lo qual, el siguiente año de 
mili é quinientos é diez é siete años, 
otros religiosos de la misma Orden de 
Sancto Domingo, fueron á fundar otro 
monesterio en la Tierra-Firme en la pro¬ 
vincia que se dice ChiribkJii, para redu¬ 
cir la gente de aquella tierra á la verdad 
y fé evangélica, é llamaron atpiella casa 
Sancta Fé, é alli residían á cinco leguas 
do los Franciscos que estaban en Cuma¬ 
ná. Estos dos moneslcrios hacían mucho 
bien y caridad á los indios naturales de 
aquellas tierras, assi en lo ([uo locaba á 
sus personas, como en lo espiritual, si 
fueran dignos de lo conoscer y resccbir; 
mayormente que los unos y los otros 
fray les Irabaxaban y so desvelaban mu¬ 
cho con grande hervor y amor de cari¬ 
dad con los indios, assi para les dar á 
entender nuestra sancta fé cathólica é los 
apartar de sus ritos é cerimonias é ydo- 
lalrías é viciosas é malas costumbres, co¬ 
mo en curarlos de sus enfermedades é 
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llagas con tanta diligencia e amor (|uan- 
to les era posible, por los ganar e atraer 
al sei-vifio de Dios y á la comunicación 
c amistad de los cIiri|)stianos. En el ([nal 
tiempo en la isla de Ciibagua avia espa¬ 
ñoles, aunque pocos, y a([uessos tenian 
su habitación e moradas en toldóse cho- 
gas: los quales rescataban perlas con los 
indios naturales de la Tierra-Firme, que 
á ciertos tiempos del año passaban á la 
isla a acjuella pes(]uería, para se mantener 
y proveeer do las cosas que los españo¬ 
les por ellas les daban. Y en aquel tiem¬ 
po fue esta grangería 6 contractacion 
muy útil c provechosa á los nuestros, y 
estuvo la provincia y tierra que hay des¬ 
de Paria hasta Unari (que serán c¡cnt le¬ 
guas de costa en la Tierra-Firme), tan 
pacífica, que un chripstiano ó dos la an¬ 
daban toda, y tractaban con los indios 
muy seguramente; y en el año de mili e 
quinientos e diez y nueve años (quassi 
en fin del), en un mismo dia los indios 
de Cumaná y los de Cariaco y los de 
Chiribichi y de Mararapana é de Taca¬ 
rías y de Neneri y de Unari , venci¬ 
dos de su propria maligia, y porque se 
sentian importunados de los chripstianos 
en los rescates que de los esclavos que 
de ellos procuraban de aver para hacer¬ 
los pescar perlas, y aun porque tenien¬ 
do esclavos ([ue se las diessen, casaba 
en alguna manera la grangería de los in¬ 
dios libres que se las vendían ó rescata¬ 
ban , se rebelaron, y en especial en la 
provincia de Maracapana mataron hasta 
ochenta chripstianos españoles en poco 
mas tiempo de un mes ; porque de ven¬ 
tura mala aportaron allí (juatro caravelas 
descuydadas de la rebelión de la tierra, 
e ynorando la maldad de los indios, ase¬ 
gurados dellos, saltaban en las costas , e 
los mataban sin dexar alguno. Los pos¬ 
treros indios que se rebelaron fueron los 
de Cumaná , porque avia muchos dellos 
que eran amigos de los frayies , por las 


buenas obras que dellos avian rescebido; 
pero al cabo, como gente mala ó ingra¬ 
ta, pudo mas la opinión de los ¡)Ocos 
que la intención de los que no lo quisie¬ 
ran ó que mostraban pesarles de tal co¬ 
sa. Finalmente, todos vinieron en la 
maldad conformes, c ([uemaron los mo- 
nesterios, y en el de Cumaná , de los 
franciscos, mataron á un fray lo que se 
degia fray Dionisio , é los otros sus com¬ 
pañeros huyeron en una canoa á Araya, 
o desde alli á la isla de Cubagua. Este 
fray Dionisio que es dicho que lo mata¬ 
ron , assi cómo vido quemar el moneste- 
rio , se apartó de alli, y no tuvo lugar ó 
sentido con su turbación para huyr con 
los otros frayies, y estuvo dos ó tres dias 
escondido en un carrigal, suplicando á 
Nuestro Señor se acordasse del y le 
cchasse donde mas servido fuesse. É á 
cabo deste tiempo salió e acordó de se 
yr á los indios, porque entre ellos avia 
muchos, á quien avia hecho buenas obras 
y caridad, y ellos le tovieroii tres dias 
sin le hacer algund mal; y en todo csse 
tiempo estovieron aquellos infieles gas¬ 
tando palabras en diversos acuerdos y 
disputando de lo que harían deste frayle 
bienaventurado. Unos degian que le guar- 
dassen, y no muriesse: otros degian que 
con este padre harian pazcón loschrips- 
lianos : otros insistían en su crueldad, e 
porfiaban que muriesse. En conclusión, 
de sus diferentes paresgeres, unánimes 
los concertó el diablo , y pudo tanto la 
maligia de un indio llamado Ortega, que 
se tuvieron todos á su consejo y mataron 
el frayle. Dixeron después los indios que 
fueron castigados por este delicio, que 
aquellos tres dias que estuvieron en sus 
consultaciones hasta se determinar en la 
muerte deste mártir , siempre el estuvo en 
oragion hincado de rodillas; e que (pian¬ 
do le tomaron para executar su muerte, 
le echaron una soga al cuello y le arras¬ 
traron y higicron mili vituperios y osear- 
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iiios y le dieron muchos géneros de tor¬ 
mentos ; y estando en sn marlirio les 
rogó á los malhechores que lo dexassen 
hincar de rodillas y ha^er oración á Dios, 
■> y que orando le matassen ó hi^icssen lo 
que quisicssen dél. É assi como se lo 
otorgaron, puesto de rodillas en tierra, 
quiso imitar á nuestro Redemptor y ro¬ 
gar á Dios por aquellos que le mataban, 
diciendo: «Pater, dimillc illis, non cniin 
sciunl quid faciiint L» Y diciendo estas 
sanctas palabras é otras con mucha de¬ 
voción y lágrimas, encomendando su 
alma á Jcsu-Chripsto , estando assi de ro¬ 
dillas le dieron tal golpe en la cabeca, 
que le mataron y enviaron á la gloria 
celestial á este beato Dionisio. Mas des¬ 
pués que le ovieron muerto, hicieron 
tantas bellaquerias y suciedades con esto 
mártir, traycndole arrastrando de unas 
partes á otras, que no son para escrebir. 

Do los otros religiosos que estaban en 
Chiribichi ninguno dellos escapó, y ma¬ 
táronlos un dia estando el uno dellos ce¬ 
lebrando missa, y los otros en el coro 
officióndola : é á sus criados mataron 
assi mismo, y hasta un machuelo de una 
anoria le asaetaron, y los gatos que pu¬ 
dieron aver. A ninguno perdonaron ni 
quisieron que (|uedas3e con la vida. Y 
en ambos cabos ó monesterios quemaron 
las yinágines y cruces; é á un Crucifixo 
de bulto ([ue tcnian los franciscos, le hi¬ 
cieron piceas é lo pusieron en los passos 
é caminos señalados, como se suele ha¬ 
cer al malhechor que la justicia hace 
quartospor algund grave delicto. Fueron 
muy insolentes é malvados, porcpie no 
ovo maldad ni género de crueldad que 
les viniesse á la memoria ó se les anto- 
Jasse, que dexassen de poner por obra, 
como encruclescidas bestias nocivas. To¬ 
maron la campana de los franciscos é 
hiciéronla pedacos menudos ; talaron 


los naranjos é quanto tenian en la huerta 
essos religiosos. Y hecho aqueste daño, 
se apercebian para passar á la isla de Cu- 
bagua, para dar sobre los chripstianos 
que alli estaban : en la qual sacón era 
alli alcalde mayor un Antonio Flores, el 
qual, sabida esta nueva , puesto que avia 
en la isla trescientos españoles ó mas y 
muchos bastimentos, él y los domas 
acordaron de no atender ó los indios, y 
embarcáronse en ciertas caravelas que 
allí estaban y en los barcos con que 
acarreaban el agua ; é sin ver indios al¬ 
gunos desampararon la isla, dexando en 
sus proprias moradas muchas pipas do 
vino é muchas provisiones que comer y 
rescates y muebles de sus casas. Y vi¬ 
niéronse á esta Isla Española á esta cib- 
dad de Sancto Domingo, é no sin mucha 
vergüenca y vituperio suyo, y merescie- 
ran ser bien castigados por su cobardía; 
y en especial aquel alcalde mayor que 
era la cabeca del pueblo, quanto mas 
que ovo algunos hombres de vergüenca 
é buena casta que le requirieron al An¬ 
tonio Flores que no desamparasse la isla, 
sino que atendiessen lo que viniesse has¬ 
ta que fuessen socorridos. Pero el alcalde 
no curó de sus palabras é protestacio¬ 
nes; antes como se determinó de con¬ 
sentir en su temor, hizo otros errores 
muchos, é á ciertos indios do paces que 
estaban alli entendiendo en sus rescates, 
sus vecinos y naturales do la isla Mar¬ 
garita, los prendió é se los truxo consi¬ 
go á esta cibdad de Sancto Domingo. 
Por manera que, por la poquedad de 
aquel Antonio Flores , quedó aquella 
parte de la Tierra-Firme y la isla de Cii- 
bagiia desamparada de los chripstianos 
por estonces. É sabida su fuga, los in¬ 
dios passaron á la isla é robaron quanto 
hallaron en olla, é conoscieron quede 
miedo dellos so avian ydo, ó quedaron 
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señores de la tierra de todo punto liasta 
que so llegó el tiempo de su castigo. Y 
como quiera que algunos pocos de los que 
salieron de Cubagua por falta de capi¬ 
tán , eran hombres de bien c que lucie¬ 
ran su deber, la mayor parte de los otros 
eran gentes inútiles, é que yban alli mas 
por el trúfago é rescates de las perlas, 
que no para usar las armas. 

Dice Flavio Yegecio * que assi co¬ 
mo el soldado bien exercitado dessea la 
batalla, a.ssi y mucho mas el incxer- 
Citado tímidamente la huye. Y si el sa¬ 
ber la disciplina militar por verdade¬ 
ra negligencia viene á menos, entro el 
soldado y el villano del todo la dife¬ 
rencia muero. Y no es desconforme á lo 
questá dicho lo qucl mismo auctor ade- 


lauto dice en esta manera «Xo tanto el 
número, quanto la suficiencia délos bien 
amaestrados, debe ser estimado.» Y assi 
como es general costumbre ser la gloria 
de la victoria principalmente atribuida 
con el triumplio al capitán, y la culpa 
atribuida por el consiguiente al piincipal 
del exército ó república, quandose mues¬ 
tra una llaqueca ó pérdida ú otro incó¬ 
modo semejante para so perder el exér- 
C¡to ó el pueblo ó desampararse el cam¬ 
po ó la república, como estos de Cubagua 
lucieron, assi dicen las leyes militaros y 
todas las otras bien ordenadas, y Vego- 
cio con ellos «que á muchos se de el 
temor é á pocos la pena.» Y assi lo re¬ 
quería este caso, de que aqui so liatrac- 
tado. 


CAPITULO IV. 


Cómo el almirante, don Diego Colom, é Audiencia Real ó ofíleiales de Sus Magostaclcs enviaron desde 
aquesta cibdad de Sánelo Domingo una armada con el capitán Goncalo de Ocampo á castigar los indios 
que avian muerto los religiosos é otros chripslianos en la Tierra-Firme, é á cobrar la isla de Cubagua, 
llamada por otro nombre Isla de las Perlas; c de la venida del licenciado Bartolomé de las Casas, é otras 

cosas concernientes tá la historia. 


Después que en esta Isla Española vino 
ú noticia del almirante, don Diego Co¬ 
lom y del Audiencia Real, que aqui re¬ 
side, y lie los officiales que Sus Magos¬ 
tados para su hacienda cu esta cibdad de 
Sancto Domingo tienen, la rebelión de 
los indios de la costa de Cumaná, ó pro¬ 
vincias que se dixo en el capítulo prece¬ 
dente, y de cómo los ebripstianos que 
avia en Cubagua la desampararon; con 
mucha solicitud é lo mas presto que ser 
pudo, acordaron ó pusieron por obra de 
entender en el castigo , y de enviar allá 
un capitán con gente para ello y para 
que so cobrasse la isla é los malbecbores 
fuessen punidos, segund sus graves deli-* 

1 De Re Militari, lib. II. 

2 Lib. lll. 


tos y culpas. Y para esto juntaron hasta 
trescientos hombres e los navios c cara- 
velas que fueron menester, ó proveye¬ 
ron de armas y bastimentos é todo lo 
nesfessario una armada, y enviaron por 
general capitán della á un caballero, ve¬ 
cino desta cibdad de Sancto Domingo, 
llamado Gongalo de Ocampo: el qual 
passó á a(|uclla tierra con la gente que 
es dicho, año de mili e quinientos e 
veyute años, y fuesse derecho á la costa 
de Tierra-Firme. Y entre los otros capi¬ 
tanes particulares que alli yban fue uno 
Andrés de Villacorta, porque era platico 
en aquella tierra é hombre de experien¬ 
cia, é fue uno de los que requirieron al 

3 Lib. lll. 
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alcalde Aiilonio Flores que no desampa- 
rasse la isla de Cubagua, la qual nunca 
se perdiera, si fuera creydo. 

Esta armada, llegada á la costa de 
Tierra-Firme desde á pocos dias que sa¬ 
lió del puerto desta cibdad de Sancto 
Domingo, surgió en la costa que llaman 
do Maracapana, donde estaba un indio 
que se dofia Gil Gongalez, que avia soy- 
do en matar los frayles y los cliripstianos, 
y ora baptizado él é otros muchos de los 
delinquontes; pero no agradesgian el 
baptismo ni eran cliripstianos sino de 
nombro. Mas el capitán Gongalo de Ocam¬ 
po tuvo muy gentil manera para tomar 
algunos indios de los principales culpa¬ 
dos; é cómo los navios fueron vistos, 
encontinonto que estuvieron gerca de 
tierra, los indios preguntaban á los clirips- 
tianos que de dónde venian , y respon¬ 
díanles que de Castilla, porque assi lo 
mandó responder el general, y bizo es¬ 
conder la gente de guerra debaxo de cu¬ 
bierta, que no paresgian sino los mari¬ 
neros, y aun no todos, é los indios re¬ 
plicaban diciendo «líayli, Ilayti», dando 
á entender que yban de aquesta Isla Es¬ 
pañola, que en lengua de los indios se 
llama Ilayti: é los nuestros respondían 
«Caslilla, Caslitla», á mostrábanles co¬ 
sas de rescates é vino, que es lo que 
ellos mas estiman. É assi creyeron que 
los del armada no sabian cosa alguna de 
los cliripstianos ó frayles muertos, y que 
essas caravclas yban de España , 6 que 
también matarían á estos otros, como 
ynogentes, segund avian hecho con los 
de otras caravelas, como se dixo en el 
capítulo de suso ; é atreviéronse á entrar 
en los navios algunos de los pringipalcs 
de la costa , y degian al capitán que sa- 
liesse en tierra, y traíanle de comer de 
las cosas que ellos acostumbran de sus 
manjares, é hagian otras demostragiones 
de paz y de plager, fingiendo que holga¬ 
ban mucho de su venida é amistad. Y el 


capitán general, como astuto, les hagia 
muy buen semblante y los regogijaba; y 
assi entreteniendo los indios, cuando le 
paresgió que era tiempo, dió la señal á los 
suyos, é fueron presos algunos de los in¬ 
dios pringipalcs, de quien ya él llevaba 
rclagion de sus nombres y delictos, y alli 
avia en el armada quien los conosgia : y 
en espegial fué preso aquel Gil Gongalez 
que es dicho, y avida su confission, á esse 
é otros hizo ahorcar de las entenas de 
los navios, para dar exemplo á los Iray- 
dores y rebeldes que estaban en la costa 
mirándolo, y con ellos al cagique de Cu- 
maná, llamado don Diego. É luego el 
general Gongalo de Ocampo hizo soltar 
y echar en tierra ó la cagica doña Maria, 
muger del dicho cagique don Diego, que 
la llevaba consigo, é la avie traydo pre¬ 
sa el .Antonio Flores que es dicho á esta 
cibdad de Sancto Domingo , y por causa 
desta muger se hizo después la paz con 
los chripstianos, como se dirá adelante. 
Assi que fecho lo que es dicho sabiamen¬ 
te é sin peligro alguno, se fué á la isla de 
Cubagua Gongalo de Ocampo, é puso su 
real á par del puerto, donde surgió, é 
desque ovo repossado él é la gente pocos 
dias, passó á la provingia de Cumaná é á 
los Tugares, é bizo entradas en la tierra, 
é prendió nuicbos indios en diversas ve- 
ges, é justigió á los que le paresgió dc- 
llos, y otros mató, (piando se defendian 
por no ser presos. Y continuándose assi 
la guerra con toda riguridad, vino sobre 
seguro á assentar pages con los ebrips- 
tianos el cagique don Diego , en lo qual 
fué medianera su muger, agradesgiendo 
su libertad ; y mediante aquesta paz se 
comenzó la población de Cumaná junto 
al rio, desviado de la mar media legua, 
é nombró Gongalo de Ocampo al pueblo 
que alli se hizo Toledo, en el qual estu¬ 
vo este capitán y su gente algunos me¬ 
ses ; pero como este capitán no era .sa¬ 
broso para la gente, antes estaban mal 
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con el los compañeros, y hombros de 
guerra, y suhgedió cpie después de lo 
questá dicho poco tiempo llegó íi la cos¬ 
ta con fierlos navios un clérigo llamado 
el ligengiado Darlolomé de las Casas, con 
poderes muy bastantes é comisión de 
Sus Magostados para poblar alli, ó traía 
capitulado sobre ello, sogund mas larga¬ 
mente se dirá en el siguiente capítulo. 
Y desta causa, llegado aquel padre ligcn- 
giado, ovo discordias y diforengias mu¬ 
chas entre él y el capitán Gongalo de 
Ocampo , y como la gente no estaba bien 
con el capitán, ni él con ellos , passóse 
Gongalo de Ocampo á la isla de Cubagua, 
y después la gente hizo lo mesmo, é des¬ 
ampararon el pueblo que avian hecho y 
nombrado Toledo, sin que en él quedas- 
se persona alguna. 

En el tiempo qnestos capitanes an¬ 
daban en sus rengillas, ó poco antes. 


])roveycron esta Real Aiidiengia y el 
almirante é offigiales de Sus Magesta- 
dos (pie fuesse á Cubagua por tenien¬ 
te de gobernador Erangisco' de Valle- 
jo , vegino desta gibdad de Sancto Do¬ 
mingo, é inandóscle (pie tornasse á po¬ 
blar aquella isla de Cubagua : el (pial fué 
á ella con gente, é hizo un pueblo é re¬ 
partió solares á los veginos , é llevó con¬ 
sigo todos los indios que de la Margarita 
avia traydo á esta cibdad aquel Antonio 
Floros, con los quales puestos en libertad 
écon los de Cumaná, que volvieron, co¬ 
mo solian, á rescatar ])crlas con los espa¬ 
ñoles , y con algunos esclavos que se lle¬ 
varon de otras partes turante la guerra, 
comengaron los veginos do Cubagua (y 
con su propria gente) á entender en esta 
granjeria de las perlas, porque vian (pie 
cada dia andaban los indios de peor ga¬ 
na 011 los rescates. 


CAPITULO V. 


Cómo el licenciado Bartolomé de las Casas fué con ciertos labradores á poblar á la Tierra-Firme en el rio 
de Cumaná, cerca de la isla de Cubag-ua , é lo que le subcedió dcllo á él c á los que le sig^iiicron. 


El año de mili é qnientos é diez é nue¬ 
ve, á la sagon que en Bargelona llegó la 
nueva de la eleegion de rey de romanos 
é futuro Emperador á la Cesárea Magos¬ 
tad del Emperador Rey, nuestro señor, 
don Cárlos, semper augusto, yo me hallé 
en su córte sobre algunos negogios de la 
Tierra-Firme (de Castilla del Oro); é an¬ 
daba alli un padre reverendo, clérigo 
presbítero, llamado el ligengiado Darlo¬ 
lomé de las Casas, procurando con Su 
Magostad é con los señores de su Conse¬ 
jo de las Indias, la gobernagion de Cu- 
maná, y do parte de la costa do la Tier¬ 
ra-Firme. V para esto ora favorosgido do 
algunos caballeros flamencos que estaban 
gerca de Su Magostad, y en espegial do 
.Mosior de Laxao, que después murió so¬ 


yendo comendador mayor de la Órdon y 
caballería de Alcántara; el qual era uno 
de los ageptos privados de Qésar. A cau¬ 
sa do lo qual, y porque este padre pro¬ 
metía grandes cosas y mucho interese y 
acresgentamicnto en las rentas reales, é 
sobre todo degia que por la órden é avi¬ 
so que él daba, se convertirían á nuestra 
sancta fé cathólica todas aquellas gentes 
perdidas é indios ydólatras, é paresgia 
que su fin é intento era sánelo, é porfia¬ 
ba (pie el obispo de Burgos é Hernando 
de Vega, y el ligengiado Capala, y el 
secretario Lope de Conchillos y los de¬ 
mas que hasta cntonges en vida del Rey 
Cathólico don Fernando, de gloriosa me¬ 
moria, enlendian en los cosas deslas In¬ 
dias, avian errado en muchas cosas y 
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engañado al Rey Cathólico de muchas 
maneras, aprovecluíndosse á sí raesmos 
de los sudores de los indios, y en los 
olfi^ios y intereses destas parles; y que 
aquestos señores consejeros tales, por 
sostener lo que avian hecho y errado, le 
eran contrarios, y no les paresgia bien lo 
que este padre degia; y assi á este pro- 
póssilo anduvo alli muchos dias, dando 
memoriales y petigiones. Y no sin mucha 
contradiegion; porque como aquellos con¬ 
sejeros qiiosto culpaba, estaban pressen- 
tes, mostraron para sus desgargos los li¬ 
bros é lo que se avia prov^eydo en tiempo 
del Rey Cathólico, desde algunos años 
antes quesle padre tomasse esta su fan- 
tassia, é todo paresgió sánelo é bien pro- 
veydo 6 al propóssito de la buena con- 
servagion de la tierra c estado deslas 
partes , é como convenia para la con- 
verssion de los indios; de forma que Cé¬ 
sar quedó satisfecho é se tuvo por servi¬ 
do de lodos los que este culpaba y eran 
parte grande en los negogios para le im¬ 
pedir al clérigo lo que pedia, y assi le 
turó algunos meses su porfía. Y ya quél 
vido que los del Consejo no podian ser 
por él dauificados, degia que aunque 
ellos lo oviessen bien proveydo, que lo¬ 
do se avia mal entendido, é peor puesto 
en efeto, digiondo que la gente que se avia 
de enviar con él no avian de ser solda¬ 
dos, ni matadores, ni hombres sangrien¬ 
tos é cobdigiosos de guerra , ni bulligio- 
sos, sino muy pagífica é mansa gente de 
labradores, y aquestos tales hagiendolos 
nobles y caballeros de espuelas doradas, 
y dándoles el passaje y matalotaje, y lia- 
giéndolos francos é ayudándolos para que 

* Ni en la primera edición de osla primera par¬ 
le , hecha en io3o, ni en el códice aulógrafo (pie nos 
sirve de g^uia en la presente , se fija el número de 
los españoles que llevo consigo Bartolomé de las 
Casas. Francisco López de Gomora, capellán de 
Ilernan-Corlés, asegura que se conlaron sobre tres¬ 
cientos hombres en esta desdichada expedición; á 


poblassen, con otras mcrgedes muchas 
que pidió para ellos, como le paresgió. 
Lo qual todo lo fué congodido, non obs¬ 
tante que los señores del Consejo, ó á 
lo menos el obispo de Burgos, don Johan 
Rodríguez de Fonseca, y otros que á su 
Opinión se allegaron lo contradegian, y 
que algunos españoles, hombres de bien 
que á la sagon se hallaron en la córte 
destas partes y debieran ser creydos, 
desengañaron al Rey y á su Consejo en 
esto, y dixeron como aquel padre, des- 
seoso de mandar, ofregia lo que no ba¬ 
ria, ni podia ser por la forma quél degia, 
é hablaba en tierra que él no saliia, ni 
avia visto ni puesto los piés en ella, é 
condenaron por liviandad todo lo quel 
clérigo afirmaba, y dixeron quel rey gas¬ 
taría sus dineros en valde, é los que 
fuessen con este padre yrian á mucho 
riesgo y peligro. Pero, como he dicho, 
Laxao pesó mas que todo quanlo se di- 
xo en contrario. En fin, quel rey perdió 
lo que gastó por ser creydo este padre, 
y los que lo siguieron las vidas en con¬ 
dición. Assi que, el Rey, nuestro señor, le 
mandó despachar y proveer, é por su 
mandado los de su Consejo é offigiales de 
Sevilla le despacharon, como él lo supo 
pedir, é as.si passó á la Tierra-Firme con 

basta. * hombres é personas chicas 

y grandes, labradores, á los quales lodos 
dieron buenos navios y bastimentos, y 
todo lo ne.sgesario, y rescates jiara la 
contractagion de los indios. Lo qual cos¬ 
tó á Su Magostad muchos millares de du¬ 
cados. 

El caso es que cómo este ¡ladre se avia 
criado en esta Isla Española , sabia muy 

lo cual parece a.scnlir el mismo Bai toíomé d(‘ las 
Casas, cuando cu v.l cap. 150 de su JUaloria (je- 
neral de Indias coníiesa que iba autorizado para 
hacer cincuenta caballeros de cruces rojas, de 
entre lo.s labradores que le acompañaban, y cuyo 
destino era solo cavar, según la expresión de as 
Casas. 
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bien ([ue los indios de Ciimaná y de aque¬ 
llas provincias comarcanas estaban de 
paces, segiind lo tengo diclio antes de 
su rebelión ; y él pensso que assi como á 
él se le fantaseó, que assi pudiera hacer 
lo que avia inventado c dicho en Espa¬ 
ña. Y en tanto que él fue á entender en 
el negocio, los indios se rebelaron y ma¬ 
taron á los frayles Franciscos é Domini¬ 
cos y otros cliripstianos que be dicho; c 
ovo todas a([ucllas revoluciones, de que 
atrás se lia hecho mención, y quando 
llegó á la tierra con aquellos sus labra¬ 
dores, nuevos caballeros de espuelas do¬ 
radas que él queria hacer, quiso su dicha 
y la de sus pardos milites que halló al 
capitán Goucalo de Ocampo , que avia ya 
castigado parte de los malhechores, y 
poblado atpiel lugar que llamó Toledo, y 
estaban las cosas en otro estado quel clé¬ 
rigo avia arbitrado, ^las como venia fa- 
vorescido y con tan grandes poderes, 
luego comencaron á contender y estar 
desconformes él y Goncalo de Ocampo, 
como be dicho. Y el clérigo dio orden 
cómo hizo luego una grand casa de ma¬ 
dera y paja, junto al sitio donde avia 
seydo el monesterio de Sanct Francisco; 
y alli tenia alguno de los españoles que 
consigo traxo muy llenos de e.speranca 
de la caballeria nueva que les avia pro¬ 
metido, con sendas cruces roxas, que en 
algo querian parescer á las que traen los 
caballeros de la Orden de Calatrava, é 
tenia en aquella casa muchos bastimen¬ 
tos y rescates y armas que Su ¡Magestad 
le mandó dar, é otras cosas muchas. Lo 
qual todo dexó alli, é vino á esta cibdad 
de Sancto Domingo é Isla Española á se 
quexar en esta Audiencia Real del capi¬ 
tán Goncalo do Ocampo. Y venido él y 
dexado por Goncalo de Ocampo el pue¬ 
blo é la tierra, los indios, viendo estas 
discordias entre los chripstianos, é per¬ 
suadidos de su propria cobdicia c mali¬ 
cia , con desseo de robar lo que en aque- 
TO.MO 1. 


lia casa avia, dieron sobre los chripstia¬ 
nos que alli estaban y mataron á quantos 
pudieron dellos , puesto que algunos es¬ 
caparon huyendo, acogiéndose á una ca- 
ravela que en esta sacón alli estaba. É 
los indios saquearon y robaron la casa, 
con quanto en ella avia: lo qual sacado 
deila, pegaron fuego á aquel edificio mal 
fundado, y quedó por estonces la costa 
toda fuera del poder de los chripstianos. 

Y porque en la isla de Cubagua avia 
algunos pocos de los chripstianos, y no 
eran parle para contender con los indios, 
no los consentían los indios llevar agua 
de la Tierra-Firme para su subslentagion, 
y bebían de unas lagunas do la isla Mar¬ 
garita , de cierta agua hecha cieno, y aun 
aquella avian con mucha costa c dificul¬ 
tad. Assi que, como el capitán Goncalo 
de Ocampo se passó desde Cubagua á 
esta Isla Española , y se vino á su casa á 
esta cibdad de Sánelo Domingo, c que¬ 
dó la gente que avia llevado consigo en 
aquella isla, Francisco de Vallcjo y Pero 
Ortiz de Matienco, que eran alli alcaldes 
mayores en la sacón, procuraron con 
aquella gente de ganar el rio de Cumaná 
por tener agua que bebiessen; y passa- 
ron algunas veces á ello, é todas les fue 
muy bien defendido, y no salieron con 
ello, porque son flecheros é tiran con hier¬ 
va y es gente los indios de aquella cos¬ 
ta astuta y guerrera. Y assi se estuvo 
aquella gente é chripstianos en Cubagua, 
como en fronteriay en guarda de la isla. 

El padre licenciado Bartolomé de las 
Casas, cómo supo el mal subceso de su 
gente, y conoscióel mal recabdo que avia 
por su parle en la conservación de las 
vidas do aquellos simples é cobdiciosos 
labradores que al olor de la caballeria 
prometida y de sus fábulas le siguieron; 
y el mal cuento que ovo en la hacienda 
que se le encargó, y que él ñ tan mala 
guarda dexó, acordó que pues no tenia 

bienes con que pagarlo, que en oracio- 
7G 
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ncs 6 sacrifigios, raetiónclosc frayle, po- 
clria satisfager en parto á los muertos, y 
dexaria de contender con los vivos. É 
assi lo liizo y tomó el hábito del glorioso 
Sánelo Domingo de la Observangia, en 
el qual está hoy dia en el monosterio que 
la Orden tiene en esta gibdad do Sánelo 
Domingo. Y^ en verdad tenido por buen 
religioso: ó assi creo yo que lo sera me¬ 
jor que capitán en Cumaná. Digen que él 
escribe por su passaliempo en estas co¬ 
sas de Indias, y en la calidad de los in¬ 
dios y de los chripstianos que por estas 
partes andan y viven , y seria bien que 
en su tiempo se moslrassc, porque los 
que son testigos de vista lo aprobasson ó 
rospondiessen por sí. Dios le dé su gra- 
gia para que muy bien lo haga ; que yo 
creo que en esta su historia él sabrá de- 
gir mas cosas de las que yo he aqui re¬ 
sumido, pues passaron por él. Pero lo 


que es público y notorio en estas y otras 
partes aquesto es. Quiero degir que el 
que ha de ser capitán, no lo ha de ade- 
vinar sin ser excrgilado y tener experien- 
gia en las cosas de la guerra, é por no 
saber él ninguna cosa desto , confiando 
en su buena inlengion, erró la obra que 
comengó; y penssando convertir los in¬ 
dios, les dió armas con que malassen los 
chripstianos; de lo qual resultaron otros 
daños que por evitar prolixidad se dexan 
de degir. Y aquesto mismo ó su semejan¬ 
te aconlcsgcrá y suele aconlesgcr á todos 
los que toman el offigio que no saben; 
porque si él penssaba santiguando y con 
su buen exemplo pagificar la tierra, no 
avia de lomar las armas, sino tenerlas 
como en depósisto en mano de un capi¬ 
tán diestro, y qual conviniera para lo 
que subgediesse. 


CAPITULO VI. 


Del scg'undo provcyinícnlo que se hizo para sojuzgar la cosía de Cumaná, y castigar los indios de sus re¬ 
beliones ya dichas, y de la forlalcca que alli se fundo para la guarda del rio de Cumaná, que está en la 
eo.sta de la Tierra-P'irme, é á sicle leguas de la isla de las Perlas, llamada Cubagua, 


Después que el capitón, Gonzalo de 
Ocampo , volvió á esta cibdad de Sánelo 
Domingo de la Isla Española, el almiran¬ 
te, don Diego Colom, y losoydorcsdesta 
Audiengia Real y los ofigialcs de Sus Ma- 
gestades enviaron otro capitán á la con¬ 
quista de Cumaná, y aqueste fué Jacome 
de Castellón , vegino desta cibdad , assi 
para soldar los errores de los capitanes 
passados que he dicho , como para reco¬ 
ger la gente que avia quedado do la que 
llevaron el capitán Gongalo de Ocampo 
y el ligongiado Darlolomé de las Casas, 
aunque la menos útil era la de aquellos 
labradores, é muy pocos dellos queda¬ 
ron vivos. A aqueste capitán se le dió 
muy bastante poder para sacar toda la 
gente que avia en Cubagua y la capita¬ 


near, y hager la guerra á los indios de 
aquella costa de Tierra-Firme: el qual 
passó á la isla de Cubagua, donde llegó 
en el mes de octubre del año de mili é 
quinientos é veynlc y dos, y recogió la 
gente de la armada que avia ydo con el 
capitán, Gongalo de Ocampo : é con el 
artillería y aparato de guerra nesgessario 
passó en fin del mes de noviemljre si¬ 
guiente á la Tierra-Firme al rio de Cu- 
maná, y entró por él y apossesionóse 
en la tierra, é assenló su campo y real 
gerca do la boca del rio : el qual luego 
tuvieron los chripstianos libre é sin con- 
Iradigion, y los moradores de Cubagua 
para su mantenimiento ; é desde alli co¬ 
mengó á hacer la guerra á los indios que 
avian seydo en los malofigios y daños ya 
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relatados en los capítulos de suso, c hizo 
mucho castigo cu los tales con muertes 
é prisiones de muchos, y envió cantidad 
de esclavos dellos á esta Isla Española, 
ó cobró la possesion de la tierra y re¬ 
ducidla al servicio do Sus Magostados. É 
fundó en Cumaná cerca de la boca del 
rio un castillo fuerte de cal y canto con 
muy buen aposento y una torro, en la 
qual aleó las banderas reales en comen- 
Caudo á ser fuerte, que fue á los dos 
dias de hebrero del año de mili ó qui¬ 
nientos é voynte é tres, c llamósse al- 
cayde dolía, y después la Cesárea Ma¬ 
gostad del Emperador, nuestro señor, lo 
proveyó del mismo officio y cargo de al- 
cayde. Y desde aquel tiempo adelantóse 
comencó sin temor á fundar pueblo en la 
isla de Cubagua de propóssito, y llamóse 
la Nueva cibdad de Cáliz, porque con 
la seguridad de la fuerca y castillo que 


he dicho, y con entrar en aquella gran¬ 
jeria muchos indios buenos pescadores 
de perlas, ávidos en aquella guerra, los 
vecinos fueron aprovechados mucho y 
se dieron á fundar su pueblo y casas de 
morada con mucho propóssito de cal y 
canto, y se fundó la iglesia muy bien la¬ 
brada ; y el primero que comencó á la¬ 
brar casa de piedra fue un hidalgo na¬ 
tural de Soria, que se dice Pedro de 
Barrionuevo. Después de lo que es di¬ 
cho, hizo el capitán Jacome de Caste¬ 
llón paces con los indios, é se abrió 
contratación ó comunicación entre los 
chripslianos y ellos: la qual permanesco 
y os utilíssima y provechosa á arabas 
partes, ó quedó la tierrra y costa sojuz¬ 
gada é la isla de Cubagua segura ó muy 
oxercitada en la pesquería y granjeria de 
las perlas. 


CAPITULO VIL 


De uiia tormenta é terremoto que súbitamente acaes 9 i 6 en la provincia de Cumaná en la Tierra-Firme , la 
qual tempestad derribó la forlaleca ó castillo que los cliripstianos tenían, de que se hizo mención en el ca¬ 
pítulo de suso , c cómo se labró c se hizo otro castillo. 


El año de mili é quinientos é treynta, 
en el mes do septiembre , en un dia se¬ 
reno é tranquilo, en un instante, ó las 
diez horas del dia, en la provincia de 
Cumaná se levantó la mar en altura do 
quatro estados é juntamente dió la tier¬ 
ra un horrible bramido, ó inundóse la 
tierra, sobrepujando la mar sobre ella, y 
encontinente comencó la tierra á tem¬ 
blar, é lo continuó por tres quartos de 
hora ; del qual grandíssimo temblor cayó 
la fortaleca que tengo dicho en el prece¬ 
dente capítulo, ó abrióse la tierra por di¬ 
versas partes , ó hiciéronse muchos po¬ 
cos, los quales producían una agua negra 
que hedia á acufre. Hundiéronse muchos 
pueblos de indios, y de ellos murieron 
muchos, unos porque los mataban las ca¬ 


sas c otros que del miedo y espanto per¬ 
dieron las vidas. Abrióse una grande 
sierra, questá mas de cinco leguas des¬ 
viaba de la mar, y la abertura della fue 
tan grande que se vee desde á mas de 
seys leguas apartados dolía. Tornadas las 
aguas á sus límites, é aviendo por mira- 
glo escapado los chripstianos que esta¬ 
ban en la fortaleca, el alcayde , por no 
ser echado de la tierra y conservarla en 
servicio de Sus Magostados, con la gen¬ 
te que alli tenia consigo, hizo un baluarte 
y reparo á la redonda de una esquina de 
la fortaleca que quedó en pié , y en aquel 
baluarte y reparo se sostuvo catorce me¬ 
ses, en los quales se edificó otra nueva 
fortaleca cei’ca de la cayda. Y dexando 
después el reparo, se metió y passó en la 
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jorlalcQa nueva. Eslo fue en el año de 
mili ó quinientos ó Ireynla y uno. É 
aquesta fuerga es la que al pressente tie¬ 
ne segura el agua para la isla de las Per¬ 


las, y señorea el rio de Cumaná é parte 
de la provingia, que no se osan los indios 
mover ni liager los. atrevimientos y re¬ 
beliones que soban liager continuamente. 


CAPITULO Yin. 


En qiic Irala el chronista de algunas opiniones de los historiales antiguos cerca de las perlas, y de algu¬ 
nas particularidades dolías , y de algunas perlas grandes que se han ávido en aquestas Indias. 


(^uanto al descubrimiento ó conquista 
de la isla de las Perlas y parte de la pro- 
vingia é costa de Cumaná en la Tierra- 
Firme , y otras particularidades convi- 
nientes al discurso de la materia, diebo 
se ha en los capítulos precedentes lo que 
convino á la historia. Ahora diré algo de 
las opiniones de los antiguos en lo que 
toca á las margaritas ó perlas, é aunque 
á algunos parezca cosa recia reprobar yo 
é contradegir lo que tan señalados y doc¬ 
tos varones afirman , no se maravillen los 
Interes , porque ellos pueden degir ver¬ 
dad é yo también. Ellos, segund fueron 
informados de diversos auctores ó perso¬ 
nas de quien fundaron sus palabras, é 
yo de mis ojos y experiengia, de donde 
progeden las mias. Dige Isidoro ' que las 
perlas se llaman uniones, porque se ha¬ 
lla una é nunca dos ó mas juntas, y con 
esto se conforma el Alberto Magno ^ en 
su tractado De proprielaübus renim, y 
ambos auctores tienen que se engendran 
del rogio en gierto tiempo del año, c 
otras cosas digen quel curioso desta ma¬ 
teria podrá ver, si quisiere, en sus tracta- 
dos. Pero muy mas largamente lo escribo 
Plinio *, y mejor que ninguno de los auc¬ 
tores que yo he visto: el qual se confor¬ 
ma con los susodichos, ó mejor digiendo 
ellos lo pudieron aprender dél en degir 
que so engendran del rogio , y básele de 

1 Isid., Ethi., lib. XVI, cap. 10. 

2 .\lbcrto .M.tgno, lib. XVI, cap. (i2, 


dar mas crédito, porque es mas antiguo. 
Esta manera de congepgion de las perlas 
por el rogio es una de las cosas que yo 
no afirmo, y en que estoy dudoso, por 
lo que diré adelante. Y todos tres histo¬ 
riales concuerdan en que, segund la cali¬ 
dad del rogio que resgiben , assi son cla¬ 
ras ú obscuras ; de manera que digen que 
si es claro el rogio, assi lo es la perla, é 
si turbio, turbia. É si es nublado quando 
congiben, digen que las perlas son ama¬ 
rillas, porque son del ayre, y con el ay- 
rc han mas propinqiiidad que con la mar, 
y del ayre toman la color ó nublado ó se¬ 
reno. Poro en lo que digen essotros auc¬ 
tores del nombre de las perlas ser dichas 
uniones, no se conforma Plinio con ellos 
en la ocasión del nombre, porque dige 
que Elio Stilon escribe que en la guerra de 
Jugurta se puso á las margaritas, que 
eran supremamente grandes, esto nombre 
de uniones ; pero no aprueba ser lo que 
digen los otros auctores, pues en el libro 
y capítulos de suso alegados depone de 
vista Plinio, é digo aver él visto muchas 
veges en la orla ó extremo del nácar ó 
concha é quassi defuera y en algunas 
conchas quatro perlas juntas y aun ginco. 
El lo pudo muy bien degir, porque en 
estas partos, en espegial en la isla de 
Cubagua, de quien aqui so tracta, se 
han visto muchos granos mas de perlas 


3 Plm., lib. IX, cap. 35. 
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c aljópliar menudo, y esto acontece gada 
día. Pero todos los aiiclores concluyen 
que las perlas se envojesgen , y por tanto 
digo yo que ningún prudente del)C liager 
muclio caudal de cosa que tan presto ó 
tan nianificstaraente nos enseña esta ver¬ 
dad é deelinagion de licrmosura. Digo 
caudal para tenerlas por joya que pueda 
turar largo tiempo, pues no es turable su 
resplandor. Y por esto no es heredad pa¬ 
ra guardar, porque cada dia pierde su 
vigor y vale menos, por se envejesger y 
arrugar, y de hora en hora son menos 
de estimar. Assi que, quanlo mas frescas 
se pueden aver, tanto mejores son, con¬ 
curriendo en ellas las otras calidades que 
han de tener para su valor. No curaré de 
degir otras particularidades muchas quel 
Plinio dige de las perlas en el lugar ale¬ 
gado , que son muy notables para oyr, 
assi de las que tuvo Julia Paulina, ma¬ 
trona del emperador Cayo Calígula, co¬ 
mo Cleopatra, reyna de Egipto. Pero 
acordaré á quien esto leyere que ovo 
Pedrarias de Avila , gobernador de la 
Tierra-Firme, una perla que compró en 
mili é dosgienlos pesos á un mercader, lla¬ 
mado Pedro del Puerto, en la cibdaddcl 
Daricu el año de mili é quinicnios équin- 
ge (el qual la avia comprado en una al¬ 
moneda al capitán Gaspar de Morales é 
á la gente que con él avia ydo á la isla 
de Terarequi, que es en la mar del Sur); 
y en lo mcsino quel mercader la compró 
la tornó á vender luego otro dia, é la dió 
á Pedrarias, porque nunca una noche 
que fué del mercader pudo dormir, acor- 
dóndosc del mucho oro que avia dado 
[)or la perla; la qual pessaba treynta é 
un quilates, y es de talle de pera y de 
muy linda color é muy oriental. La qual 
después compró la Emperatriz , n\icstra 
señora , á doña Isabel de Bovadilla, mu- 
ger que fué de Pedrarias: y en la verdad 
es perla é joya para quien la tiene y pa¬ 
ra ser en mucho estimada , como agora 


lo está. Pero yo tuve una perla redonda 
de peso de veynle y seys quilates, é tu¬ 
ve otra después de talle de pera, (|ueovo 
en Panamá daño de mili é ({\iinientos é 
veyntc y nueve, ([ue vendí en esta cib- 
dad de Sancto Domingo dcsta Isla Espa¬ 
ñola á un aloman de la gran compañía 
de los Belgares en quatrogicntos é gin- 
qüenta castellanos. Estas grandes per¬ 
las se han hallado y otras en la mar del 
Sur en la isla de Terarequi; poro en es¬ 
totra isla de Cubagua, de quien aqui se 
Irada, no son tamañas, sino pequeñas, 
de dos y tres é quatro ó ginco qtñlatcs, ó 
poco mas la mayor dellas; pero en per- 
figion algunas, é innumerable cantidad de 
aljóphar grueso y menudo y de todas 
suertes. Hay assi raesmo perlas en otras 
partes dcstas Indias, lo qual se dirá quan- 
do la historia fuere discurriendo ó to¬ 
cando en las provingias donde se hallan. 

Cuanto á lo que toqué de suso en que 
dixe ó quise significar que avia de re¬ 
probar ó contradegir lo que tan señalados 
auctores escriben en esta materia de las 
perlas, digo que yo tengo por imposible lo 
que digen quanlo al engendrarse con el 
rogío, y ser turbias ó claras ni tampoco 
amarillas por los truenos; porque en una 
mesma ostia no son todas las perlas que 
tiene de una bondad é redondez, ni de 
una pcríigion de color, ni de un tamaño' 
sino en diferente manera algunas. Lo 
otro, ¿cómo se puede probar lo que di¬ 
gen pues que muchas dolías se sacan de 
diez y de dogo bragas de agua en hondo, 
donde muy pegadas é asidas con las pe¬ 
ñas en algunas partos están? ¿Quién las 
vido claras antes (jue alronasse, é des¬ 
pués vido que las mismas se avian tornado 
escuras y de los defectos ya dichos?... 
Dexemos esto creer ó los que no sabrán 
conlradegirlo; porque yo las he visto é 
tenido tan negras como agabache, é otras 
leonadas, é otras muy amarillas é res- 
plandesgientes como oro, é otras quaxa- 
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das é espesas é siu resplandor, é otras 
quassi aguíes, ó otras como agogadas, é 
otras que tiran sobro color verde, é 
otras á diversas colores declinando. É 
assi quanto mas diferentes y enfermasen 
la vista ó para monos estimar están, tan¬ 
to mas y de mayor estimagion son las 
perfectas. É muy raras veges se hallan 
las que son dinas de se poner en estima 
ó regla de quilates para la vengion de¬ 
bas. Pero en quanto á la forma de su 
creagion, acuérdese quien esto lee de lo 
que so dixo en el cap. II deste lib. XIX, 
é aquello puedo tener por muy gierto. Y 
también podria ser que en estas parles so 
formassen é criasen de una manera , y en 
el Oriente é donde digen Plinio é otros 


auclores que las hay se engendrassen de 
otra forma, ó por el rogío que ellos di¬ 
gen; porque natura en algunas parles 
hage en diferentes modos sus operagio- 
nes en un mismo género do criaturas. 
Conténtese, pues, el letor con lo dicho, y 
passemos á otra manera de perlas que se 
hagon y nasgen en los nacarones, de 
quien hige mengion en el prohemio, por¬ 
que do aquestos nunca lo ley ni lo he 
visto por algnnd auclor escripto, é yo 
los he llevado á España, é hay muchos 
dellos en la costa austral de la Tierra- 
Firme, en la provingia que llaman de Ni¬ 
caragua, y en las islas de Chara é Chira 
é Pocosi, é otras islas del golpho de 
Orotiña. 


CAPITULO IX. 


De los nacarones en que se hallan perlas en la provincia de Nicaragua é golpho de Oroliña é otras partes. 


En el golpho de Orotiña é islas que hay 
en él, assi como Chira é Chara é Poco- 
si é otras que son dentro del Cabo Blan¬ 
co en la costa de Nicaragua en la mar 
del Sur, he yo visto muchos destos na¬ 
carones, y de alli eran los que di.xc de 
suso que avia llevado á España. Estos son 
una manera de conchas del talle que a(pii 
está debuxado {Lám. 5.*, fig. 9.°), é son 
dos pegados, assi como las ostias lo están, 
é asidos por las puntas é algo mas, de 
manera que lo ancho es lo que se abre 
é gierran por sí mismos. Estos nacarones 
son grandes y medianos é menores; los 
mayores tan luengos como un codo has¬ 
ta en fin de los dedos, y el anchor de la 
pala de un palmo ornas, y deste tamaño 
para abaxo. Tienen dentro gierto pesca¬ 
do ó carnosidad, como las ostias de las 
perlas; pero mucho mayor en cantidad, 
y á proporgion de la grandeza do las 
conchas, é no poco duro de digestión y 
regio. Y en la verdad quantas ostias y 


nacarones de perlas he yo visto , no es 
buen pescado ni tal para comer como las 
ostias de España con mucha parle, pero 
en fin todo se come. Estos nacarones por 
de dentro son de hermosa vista y lustre, 
é resplandescen como las hostias de las 
perlas en la parle mas delgada debas, 
hasta la mitad de la longitud y de ahy 
adelante para lo mas ancho van perdien¬ 
do aquella color, y se convierte una par¬ 
te en una color de aguí muy fino y res- 
plandesgiente, y por las espaldas de fue¬ 
ra son ásperos y acanalados, segund las 
veneras, pero do dentro son lisos. Las 
perlas que en oslas conchas de los na¬ 
carones se hallan, no son finas ni de buen 
color: si turbias y algunas leonadas, é 
algunas quassi negras, é también se ha¬ 
llan blancas, pero no buenas. 

Estas veneras destos nacarones sirven 
á los indios de palas ó agadas para sus 
labores en algunas partes para la agri- 
coltura de sus campos y de sus huertos; 
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porque donde yo las he vislo es la tierra 
muy polvorosa y no refia de cavar y vol¬ 
ver. Y enastan en un palo el nacarón 
por la punta, c sírvense de muy gentiles 
y provechosas palas, é hágenlas de las 
mayores ó menores é tamaño que quie¬ 
ren, porque las hallan segund las han 
menester; é alado el astil con muy bue¬ 
nos hilos de algodón torgido, labran la 
tierra con aqueste instrumento. 

Los indios quando loman estos naca¬ 
rones para comer, no desechan las per¬ 
las que en ellos hallan por malas que 
sean, ni aun nuestros mercaderes tampo¬ 
co, quando se las dan; porque las mezclan 
con las buenas que se sacan en las ostias 
de las perlas finas, é assi vuelto todo lo 
venden mezclado, porque aprovechen 
en el peso al vendedor: que no es mas 
que en lugar de trigo revolver con ello 
genteno, ó con la gebada avena. Sirven 


á esta maligia, porque no hay 5 'a offigio 
ni arle en que la astugia de los cobdigio- 
sos Iraclanlesdexe de hallar medios para 
sus engaños. Assi que, aquestos son los 
nacarones, en que se comete el fraude 
que he dicho; pero los qne son diestros 
ó han noligia destas cosas, no las pagan 
en igual pregio que las perlas ó aljóphar 
limpio; y es verdad que en su espegie 
de los granos que nasgen en estos naca¬ 
rones son redondíssimos, y aunque las 
conchas son prolongadas, nunca ó muy 
raras veges lo son sus perlas, sino muy 
redondas: que parege cosa para dubdar 
por ser del talle que son estos nacaro¬ 
nes : antes las perlas de talle ó fagion de 
peras todas nasgen en las ostias redon¬ 
das. Passemos agora á degir la manera 
que los indios tienen en el exergigio de 
la pesquería de las perlas. 


CAPITULO X. 


El qual irada de la manera que los indios é aun los 

En esta isla de Cubagiia, de quien aqui 
prinfipalinente se tracta, es donde en 
estas partes e Indias mas se excrcita la 
pesquería de las perlas, y luígese de 
aquesta manera. Los cliripstianos que en 
esta granjeria entienden , tienen esclavos 
indios, grandes nadadores, y envíalos su 
señor con una canoa, y cu cada canoa 
destas van seys ó siete ó mas ó menos 
nadadores donde Ies paresce ó saben ya 
que es la cantidad de las perlas; y alli 
se paran en el agua, y éclianse para 
abaxo á nado los pescadores basta que 
llegan al suelo, y queda en la barca ó 
canoa uno que la tiene queda todo lo que 
el puede, atendiendo que salgan los que 
lian entrado debaxo del agua. É después 
que grande espagio ha estado el indio 
assi debaxo, sale fuera engima del agua, 


cliripslianos tienen para tomar y pescar las perlas. 

c nadando se recoge ála canoa, y pres- 
senla y pone en ella las ostias que saca 
porque en ostias ó veneras ó conchas assi 
llamadas se hallan las perlas, ó en los na¬ 
carones que se dixo en el capítulo de 
suso: las quales ostias trae en una bolsa 
do red, hecha para aquello, que el nada¬ 
dor lleva alada á la ginta ó al cuello. E 
assi entrado en la canoa, descansa un 
poco y come algund bocado, si quiere, y 
torna á entrar en el agua, y está allá lo 
que puedo, é torna á salir con mas ostias 
que ha tornado á hallar, ó hago lo que 
primero se dixo, y dosla manera lodos 
los otros indios nadadores puestos á es¬ 
te exergigio hacen lo mismo. É quando 
viene la noche ó les paresge que es tiem¬ 
po de descansar, recógense á la isla á 
sus casas, ó entregan las ostias de lodo 
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sil jornal al señor, cuyos son estos pesca¬ 
dores ó á su mayordomo, é aquel háge- 
les dar de genar, é pone en cobro las 
ostias. É guando tiene copia ó cantidad 
asaz, Iiage que las abran , y en cada una 
halla las perlas ó aljóphar; un grano ó 
perla en algunas conchas sola, y en 
otras dos é tres ó quatro c ginco ó seys 
d diez y mas y menos granos, segund 
natura alli los puso, é guárdansc las per¬ 
las é aljóphar que en las ostias se han 
hallado, é gómense el pescado dellas si 
quieren óéchanlo á mal; porque hay tan¬ 
tas que aborrcsge tal manjar, é todo lo 
que sobra desemejantes pescados enoja. 
Qnanto mas que, como tengo dicho, son 
muy duras de digestión ó nodo tan buen 
sabor como las ostias de nuestra España. 
Algunas veges que la mar anda mas alta 
de lo que los pescadores é ministros des- 
la granjeria querrian, é también porque 
naturalmente quando un hombre está en 
mucha hondura debaxo del agua, los 
pies se levantan para arriba é con difi¬ 
cultad pueden estar en tierra debaxo del 
agua luengo espagio, en esto proveen 
los indios desta manera. Échanse sobre 
los lomos dos piedras, una al un costa¬ 
do y otra al otro, asidas de una cuerda, 
de forma que de la una á la otra queda 
un palmo ó lo que les paresge de inter¬ 
valo , y el indio queda en medio, é dó- 
xase yr para abaxo; é como las piedras 
son pesadas, hágele estar en el suelo que¬ 
do , pero quando le paresge ó quiere su¬ 
birse, fácilmente puede desechar las pie¬ 
dras é salirse. É tienen tanta habilidad 
algunos de los indios que andan en este 
offigio en su nadar, que se están debaxo 
del agua un quarlo de hora de relox, é 
algunos hay que mas tiempo y menos, 
segund que cada uno es apto y sufi- 
giente en el arte que traen en esta ha- 
gienda. 


Otra cosa grande é muy notable me 
ocurre desta isla, y es que preguntando 
yo algunas veges á señores particulares 
de los indios que andan en esta pesque¬ 
ría si se acaban ó agotan estas perlas, 
pues que es pequeño el sitio ó término 
donde se toman é muchos los que las 
buscan, degíanme que se acababan en 
una parte y se passaban los nadadores á 
pescar en otra al otro costado de la mis¬ 
ma isla ó viento contrario y que des¬ 
pués que también acullá se acababan, se 
tornaban al primero lugar ó á alguna de 
aquellas partes, donde primero avian pes¬ 
cado ó lo avian dexado agotado de per¬ 
las, y que lo hallaban tan lleno, como si 
nunca alli ovicran sacado cosa alguna; 
de que se infiere y puede sospecharse 
que son de passo, como Plinio quiere 
degirassi como lo son otros pescados, 
ó nasgen y se aumentan y prodngen en 
lugares señalados. Pero caso que esto 
sea assi, hánse dado tanta priessa los 
chripslianos á buscar estas perlas, que 
no contentándose con los nadadores en 
las sacar, han hallado otros artiñgios de 
rastros é redes, y han sacado tanta can¬ 
tidad , que se ha comengado á aver pe¬ 
nuria é faltaban ya y no las hallaban en 
abundangia, como primero; pero en poco 
espagio de tiempo que reposo la gente, 
tornan á hallar muchas ostias en canti¬ 
dad. Esta pesquería en Cubagua es en 
quatro bragas ó monos, y en pocos lu¬ 
gares de aquella isla mas hondo. Pero en 
la isla de Terarequi de la mar austral en 
diez y doge bragas, segund se dirá quan¬ 
do hablemos en aquella isla y la de Oto- 
qne , y en las cosas de la Tierra-Firme. 
Dixe de suso que son de passo, porque 
en el lugar alegado dige el Plinio que 
algunos digen que las perlas tienen rey 
como la enxambre de las abejas : el qual 
rey ó guia siguen las otras. É que aques- 


i Plinio, lib. IX, cap. XXXV. 
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la tal concha principal es mayor que las 
otras, y mas licrmosa, y de grande in¬ 
dustria en se guardar, y que todo el in¬ 
genio do los pescadores so enderesfa á 
tomar la tal guia , porque tomada a<|uella 
os lacil cosa meter en la red las otras 
(pie han perdido, ó son privadas de la 
guia, rey suyo. Digo yo que si esto que 
dice Plinio acaesge y passa assi en otras 
parles, que en aquestas nuestras Indias 
ninguna noticia se tiene hasta agora do 
tales guias entre los indios ni los chrips- 
tianos. Es la perla tierna en el agua don¬ 
de anda; pero en saliendo fuera, súbito 
so endurcsce , segund el mismo auctor lo 
dice. Esto no se puede negar, porque en 
oslas parles se ha visto lo mismo, ó por 
esto pienssan algunos que poco á poco se 
endurosccn ó se van haciendo do la ma¬ 
nera que se dixo en el capítulo segundo, 
lo qual se ha alcancado con la experiencia. 
Poro otra cosa grande y para notar se me 
ofrescc que aceptarán lodos los que al- 
gund tiempo han residido en aquesta isla 
de Cubagua; y es que en cierto tiempo 
producen las ostias de las perlas un cier¬ 
to humor roxo ó sanguino en tanta abun¬ 
dancia, ([ue tiñen el agua y la turban en 
la misma color; por lo qual algunos di¬ 
cen que les viene el menstruo, como á las 
mugeres su costumbre, quando dicen que 
tienen su camisa. Todas las mas de las 
perlas que se crian entre peñas son ma¬ 
yores que las que se loman en placeles y 
arenales, é tienen en la juntura de la ca- 
heca de la venera unos hilos á manera 
de ovas y algo verdes y de otras colores, 
con que están como por los cabellos ti¬ 
radas ó muy asidas con las peñas, y al¬ 
gunas dolías tan apretadas, que es me¬ 
nester (pie el indio tenga buena fuei'ca 
para las despegar, ó que lleve alguna 
cosa con epte las arranque. Mállanso de 
muchas maneras 6 talle diferentes : unas 
de hechura do peras, y otras redondas. 
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(pie os muy mejor, y otras (pie la mitad 
tienen redondo (í la otra mitad llano ; ú 
aquestas llaman en aquestas partes as- 
sienlos, y algunos las nombran paneci¬ 
llos: á estas tales llama Plinio lipanic. 
Otras bay torcidas é de todas las diferen¬ 
cias que puede aver en las piedras, y á 
las tales llaman acá piedras ó pedrería. 
Otras hay ([ue por la una parle tienen 
buen lustre y parescen como si fiiessen 
muchas juntas y de otras figuras , y por 
el env(5s están huecas como bexigas. 
Esta manera dice Plinio que procedo, del 
tronar, por(pic se encogen ó hacen en lu¬ 
gar do perla quassi como bexiga vacía do 
dentro, ó aquesta tal se llama i^/iísemata. 

Es conclusión de lodos los lapida¬ 
rios y de los que escriben de estas mar¬ 
garitas ó perlas, ó mas apuntadamente 
assi determinado por Plinio, que son do 
muchas hojas las perlas y que so rocan y 
gastan: lo qual nuestros ojos enseñan á 
quien lo quiere ver, que son assi como 
los ojos de los besugos, ó como una ce¬ 
bolla , hojaldradas é una camisa sobre 
otra, disminuyéndose su gro.sseca hasta 
un punto en su mitad, un lecho ó corte¬ 
en sobre otra, y assi por esta propiiedad 
há lugar el arle de algunos expertos para 
las labrare polir, quando en las primeras 
hojas hay algún vicio ó pelo ú otra difi¬ 
cultad en la perla, si tiene cuerpo para 
ello y en la parte interior es capaz é lim¬ 
pia ó menos viciosa. Pero pocas veces la 
mano del mas sotil hombre que en esto 
puede entender, la dexa tal como la que 
sale perficionada de las manos ó artificio 
de la natura ; y lo mismo digo del oro, 
porque nunca lo vi jamás tan bien labra¬ 
do que tuviesse tal color como aquella, 
con (jue se saca de las minas. Vci’dad es 
(pie á las perlas conviene lavarlas de 
quando en quando, porque se empañan 
trayéndolas, é quieren estar muy bien 
tractadas. 
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CAPITULO XI. 


Que Irada del aviso que debe aver en los que compran perlas. 


o parezca dcsconviniente al letor ni 
al mercader loque agorase dirá; porque 
pues es aviso para que las perlas se ven¬ 
dan mas sin engaño, dino es el chronisla 
que aquesto digo que se le den gragias, 
por manifestar semejante fraude, para 
que la perla sana esté en su presgio, y 
la cascada quede en el suyo; pues que 
en una olla ó un vaso de poco valor se 
desechan las vasijas sospechosas. Esto 
que agora yo digo ó manifestaré la ex- 
periengia me lo enseñó, y aun con harta 
pérdida de dineros, por no lo aver enten¬ 
dido quando compré algunas perlas , ni 
lo vi hasta que desde á tiempo lo conos- 
gí. Muchas perlas passan por sanas que 
no lo son, é los ojos cebados de su buen 
resplandor é talle, é otras gircunstangias. 


no mirando en lo demas, se engañan, 
porque aunque esten cascadas é sentidas 
por algún golpe ó por otra ocasión no se 
vee su defeto, salvo poniéndolas entre 
los dedos al trasparente resplandor del 
gielo, dándoles el sol; é assi luego vereys 
algunas que están quebradas ó cascadas 
en lo interior é secreto ó medula de las 
perlas, ó si tienen algún pelo ó raga con¬ 
forme á esto, tan claramente que no ten¬ 
gáis nesgessidad de informaros do nin¬ 
gún lapidario ni experto maestro ó co- 
nosgedor dolías, para entender si son ne¬ 
tas é de algún vigió ó no, para que en¬ 
tendido é visto esto, mas sin escrúpulo 
entendáis en el presgio ó estimagion que 
so debe dar á las tales joyas ó perlas. Y 
esto baste quanto á esta materia. 



CAPITULO XII. 

J)e la gobernación de la isla de Cubagua^ é cómo fue removida la tenencia del Castillo de Cumaiiá. 


í j íi isla de Cubagua es gobernada por 
alcaldes ordinarios é regidores de los ve- 
ginos que hay en la gibdad do la Nueva 
Cáliz: é al pressente fue alli por juez de 
residengia el ligengiado Frangisco do Pra¬ 
do, vegino desta gibdad do Sancto Do¬ 
mingo, al qual enviaron Sus Magostados 
é los señores de su Real Consejo de las 
Indias; é yendo por la mar á reformar 
aquella isla é hager lo que lo era manda¬ 
do, lo salteó un francés cossario gerca de 
la isla de Langarote, que es una de las 
de Canaria ó Fortunadas, é le tomaron 
({uanto llevaba, é aun después que le 
prendió, fue herido por el descomedido 
capitán frangés. El qual después que á 


este juez é á otros ovo robado los soltó,, 
yol ligengiado prosiguió su caminoá Cn- 
bagua, donde ha estado hasta agora; en 
el qual tiempo tomó residengia á las jus- 
tigias passadas é removió de la tenengia 
de la fortalega do Cubagua al alcayde 
Jacome de Castellón, de quien se hizo 
mengion que avia fundado aquel castillo 
para assegurar aquella provingia é para 
la.guarda del rio de Cumaná. É puso la 
fortalega el dicho ligengiado en otro al¬ 
cayde, como está hasta agora en tanto 
que Su Magostad provee á quien fuere 
servido de aquella tenengia; porque die¬ 
ron á entender que era mucho el gasto 
que con esta fuerga se tenia, y que la 
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villa la tomarla c lernia ú su espeiisa. É 
no me paresQe que S. M. fue de lo cier¬ 
to informado, como tampoco le informan, 
segund seria menester, en otras muchas 
cosas dcslas partes por ser el camino tan 
largo, é aun porque aunque se le diga 
verdad, quando llega la relación á su 
real acatamiento, es mudado el tiempo y 
03 menester proveerse de otra manera. Y 


esta es una de las causas por donde se 
yerran algunas cosas por culpa del tiem¬ 
po ó de la inalifia de los diversos infor¬ 
madores que anda en medio. É no (.piiero 
hablar mas en esto, porque no seria ni es 
al propóssito de la Natural historia, aun¬ 
que lo seria para el natural remedio que 
las Indias avrian menester. 


CAPITULO XIII. 


r»e ciertos cossarios que lian passado a estas parles é Indias, y de lo que les ha intervenido en sus malos 

pcnssamicntos. 


■Al año de mili é quinientos é veynte ó 
siete años, un cossario inglés, só color 
que andaba á descobrir, vino con una 
grande nao la vuelta del Brasil en la cos¬ 
ta de la Tierra-Firme, é de alli atraves- 
só é esta Isla Española é llegó fcrca de 
la boca del puerto dosta cibdad de Sáne¬ 
te Domingo; y envió su batel equipado 
de gente, é pidió ligengia para entrar 
aqui digiendo que venia con mercaderías 
c á tractar, y en el instante el alcayde 
Frangisco de Tapia desde este castillo 
mandó tirar un tiro de pólvora;» la nao, la 
qual se venia derecha al puerto. É cómo 
los ingleses vieron oslo, retiráronse afue¬ 
ra y los del batel recogieron é fuéronse 
tr;ís su nao. 'í en la verdad el alcayde hi¬ 
zo error en lo que hizo, porque caso que 
enlrtíra él armado, no pudiera salir sin 
voluntad desla gibdad y deste castillo. 
Por manera que viendo el resgebimiento 
que se les hagia, tiraron la vuelta de la 
isla de Sanct Johan , y entrados en la 
bahía de Sanct Germán ovioron habla con 
los de aquella villa é pidieron bastimen¬ 
tos , quoxándose de los desla gibdad, di¬ 
giendo que no venían á enojar, sino á 
tractar con sus dineros é mcrcaderias si 
los acogiessen: é fiiéronles dados algu¬ 
nos bastimentos, é su nao dió en pres- 


gio estaño de baxilla é otras cosas é fucs- 
sesu camino la vuelta de Europa, donde 
so croe que no llegó porque nunca se su¬ 
po desla nao. 

Otro cossario frangés, desde á poco 
tiempo ó en el siguiente año, só color 
de venir á tractar en la isla de las Perlas, 
vino á olla guiado por un mal español, 
natural de la villa de Cartaya, llamado 
Diego Ingenio, el qual como piloto guió 
ti los frangoses ; pero no supo darles avi¬ 
so do lo que en somojanlcs casos tiene 
proveydo la Cesárea Magostad para guar¬ 
da de sus luditis, de mas del gentil es- 
fiiergo de sus animosos españoles é natu¬ 
rales, é fue assi. Un hidalgo que vive en 
aquella isla, llamado el capitán Pero Or- 
tiz de Matiengo, é otros hidalgos é vegi- 
nos do la Nueva Cáliz, supieron de un 
vegino suyo que venia de la isla Marga¬ 
rita en una canoa , que avia ávido habla 
con e.ste armado, el qual traia una nao 
grande é una caravela rasa portuguesa 
que avia tomado en la costa del Brasil, 
y un balax; é preguntando qué nao era 
aquella dixeron los frangoses que era la 
nao del Careo, é que veniau de Sevilla. 
La nao del Careo era venida ocho ó quin- 
gc dias antes, é assi los do la canoa vie¬ 
ron que aquello era falso é que debía ser 
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armado, é convidaban á los españoles 
(jue enlrassen á hager colagion en la nao 
por prenderlos c aver lengua del eslado 
de la tierra; pero no lo liigieron assi, an¬ 
tes se desviaron con mucha diligencia é 
se fueron á la cibdad é dieron notigia 
desto é pusiéronse en vela. É luego otro 
dia amanesció el cossario á par de la 
costa, y equipados los bateles, quiso sal¬ 
lar en tierra con su gente; j)ero fueles 
resistido valerosamente de tal forma que 
no pudieron salir con su propóssito, é 
coinencaron á lombardear la cibdad, c 
los de la cibdad á los enemigos; é dié- 
ronse tan buen recabdo los nuestros que 
armaron sus vergantines é barcas en nú¬ 
mero de treynta ó mas, c con indios fle¬ 
cheros proveydos de aquella hierva mor¬ 
tal que por acá hay é con algunos tiros 
de pólvora, fueron á combatir la cara- 
vela , é aunque tenia mucha artilleria é 
muchas pelotas de alquitrán, diéron- 
les tanta priessa que de la caravela ma¬ 
taron dos de los nuestros é de los fran¬ 
ceses murieron trece. É con esto cessó 
el combate por entonces, no gessan- 
do de andar en tratos los contrarios, 
pensando con sus formas gálicas enga¬ 
ñar los españoles; pero saliéronse tres ó 
quatro vizcaynos é navarros que Iraian 
centra su grado, é fuéronsc á la tierra é 
dieron noligia como aquellos franceses 
eran ladrones é veuian con pensamiento 


de se apoderar de aquella isla. Lo qual 
entendido, acordaron los de la cibdad 
de morir ó echar á fondo aquellos na¬ 
vios , é con mucha diligencia salieron en 
sus vergantines c baxcles é combatieron 
el batax, é tomáronle por fuerga de armas, 
con valor de mas de mili é quinientos 
ducados de ropa é con los prisioneros 
primeros. Fueron por lodos treynta c 
ginco hombres muertos é presos do los 
contrarios. Hecho oslo, la nao no osó 
atender, é siguiéronla hasta la perder de 
vista: la qual se fue á la isla de Sanct 
Johan é quemó el pueblo de Sanct Ger¬ 
mán , é de alli se fué la nao á la islcta de 
la Mona, donde pcnssó repararse é alli 
soltó la caravela de los portugueses, la 
qual se vino á esta cibdad de Sánelo Do¬ 
mingo é dió noligia de todo lo que es di¬ 
cho. Y enconlincnte armaron aqui una 
nao é una caravela, é fueron á buscar 
estos ladrones é halláronlos c pelearon 
con ellos dos dias continuos, é diéronles 
caga dos dias continuos, é aunque se fué 
á causa del tiempo é de la noche, se cree 
(¡ue por yr abierta se anegó en la mar. 
De esta manera se perdieron estos cos- 
sarios é se perderán quanlos acá passa- 
ren de los tales é muy mejor al pressen- 
tc, porque está ya todo prevenido de 
otra manera é con mayor recaudo é vi¬ 
gilancia. 


CAPITULO XIV. 

Que tracta de la isla de la Margarita. 


A la isla Margarita no hage al caso dar¬ 
le mas límites ó altura de lo que se dixo 
en el primero é segundo capítulos, por¬ 
que por alli quedan declarados sus ale¬ 
daños é assienlo. Esta isla, como en otras 
partes está dicho, fué descubierta por el 
primero almirante don Chripstóbal Colom, 


quando se descubrió la isla de Cubagua, 
y él nombró á esta isla la Margarita, 
porque tan gercana le es la pesqueria de 
las perlas á la una como á la otra quassi. 
Pero aquesta isla es muy mayor tierra, é 
tiene de gircunferengia treynta é ginco 
leguas poco mas ó menos, é hay en ella 
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(in l)ncn puerto ó ancón de la parle del 
Xorte ; y fcrca de la parle que tiene al 
Leste hay unos isleos muchos, que se 
llaman los Tesligos, y esta Norte Sur con 
la isla de los caribes, que llaman Sanc- 
ta Cruz, ó por la parlo del iMediodia tie¬ 
ne la isla de Cubagua c la Tierra-Firme, 
de quien se ha traclado en los preceden¬ 
tes capítulos. Es buena isla ó fértil, é hay 
en ella pocos indios ó algunos chripstia- 
nos, debaxo de la gobernación de doña 
Isabel Manrique, muger que fue del di¬ 
cho licenciado: la qual gobernación fue 
por la Cesárea Magestad encomendada 
al licenciado Marcelo de Villalobos, su 
oydor en esta Audiencia Real do Sancto 


()i:{ 

Domingo, ya dofunto. Y después quedó 
conforme á cierto assienlo que con el li¬ 
cenciado mandó lomar la Cesárea Ma¬ 
gostad el año de mili é quinientos é 
veynle y qualro. Y después de los dias 
del licenciado se ha quedado assi en su 
muger y herederos. No hay otra cosaque 
decir desla isla , salvo que también ca- 
resce y es falla de agua como Cubagua, 
éno la tiene sino de xagueyes é mala, é 
so la llevan, quando la han de beber bue¬ 
na, desdóla Tierra-Firme, del rio de Cu- 
maná ; pero es fértil de árboles ,ó pastos 
para ganados, ó otras granjerias, é agri- 
collura de indios , assi como mahizc otras 
cosas que ellos acostumbran cultivar. 


CAPITULO XV. 

De muchas islas en general que eslan desde la Tierra-Firme austral é aquestas islas de Cubagua e la 
Margarita hasta la isla de Sanel Johan, que los indios jlaman Boriquen, é desde alli á la Tierra-í'irme de 
la parle ó vanda del Norte c provincia de Bimini é la Florida, brevemente relatadas. 


Débese acordar el lelor que tengo di¬ 
cho en otra parte que, quando el almiran¬ 
te don Chripslóbal vino el segundo viaje 
que hizo desde España á estas partes, año 
de mili é quatrocientos é noventa y tres 
años, reconosció las islasDesseada,Mar- 
garilante é Guadalupe , é las que están 
en aquel paraje, puesto que después se 
supieron é bojaron mas particularmente, 
á causa de la guerra que loschripstianos 
tuvieron con los indios caribes flecheros 
deslas islas. Aquí solamente discurriré 
por ellas para memoria particular é ge¬ 
neral dolías: particular, para las nombrar, 
y general, para que so diga donde están. 
Pero portpie no son habitadas de los 
chri])sliauos, y en todas ellas no hay can¬ 
tidad de indios, sino pocos ó de los al¬ 
eados é huydos y á ellas acogidos de te¬ 
mor do los chripslianos, no se haceaqui 
tan larga é particular memoria como se 
baria é se sabria, si fuessen pobladas é pa¬ 
cíficas, é muy por menudo sabidos y en¬ 


tendidos los provechos é particulaiádadcs 
deslas islas, é también por que las mas 
están solas é sin gente. Y por tanto , co- 
mencando desde la isla de Cubagua, que 
es donde tongo dicho, está luego á una 
legua la isla Margarita; é tirando la via 
del Septentrión se hallarán los Testigos, é 
la Graciosa, é los Barbados, é Sancta 
Lucia , é Malinino, é la Dominica, é la 
Desseada , é Marigalante, é Todos los 
Sánelos, c Guadalupe , y el Antigua, y la 
Barbada, y el Aguja, y Sancta Cruz, y el 
Sombrero, y Sanct Chripslóbal, y el 
Anegada, y las Vírgines, y Boriquen, 
que es la isla de Sanct Johan. Todas ellas 
puestas en ciento é sesenta leguas, pocas 
mas ó menos, corriendo desde la parle 
del Mediodía al Norte. Verdad es que ai- 
cunas destas islas están mas orientales 

O 

que otras; pero todas ellas se incluyen y 
están en el número de leguas que lie di¬ 
cho hasta esta de Sanct Johan. La que es 
mas al Septentrión, en diez é siete grados 
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y medio de la equinogial, que es la (¡ue 
llaman el Anegada, desde la qual se cor¬ 
re al poniente para la isla deSancl Jolian 
treynla é ginco leguas pocas mas ó me¬ 
nos. Y entre medias en este intervalo es¬ 
tán las islas de las Vírgines; y desde la 
isla de Sancl Jolian dicha Boriqiicn, cor¬ 
riendo al Norueste ginqiienta leguas , es¬ 
tán los Laxos que llaman de Babueca, y 
llevando la misma derrota, adelante de 
los dichos Laxos veynte é gineo leguas 
están las islas de Amuana, é mas ade¬ 
lante dellas está la isla Mayaguano, é mas 
adelante dessa está la isla Yabaque, é mas 
adelante está otra que llaman Mayaguon, 
y adelante otra isla queso digo Manigua, 
ó dolante están las islas de Guanabani c 
las Pringosas ó islas Blancas, ó mas ade¬ 
lante la isla dicha Huno, c prosiguiendo 
la misma derrota ó rumbo ( que quiere 
degir el mismo camino) está otra isla di¬ 
cha Guanima, ó mas adelante está otra 
que llaman Caguareo, émas adelante es¬ 
tá la isla del Lucayo, grande gercado de 
Gssaz Laxos, ó al Oosnoruesto dél, quas- 
6Í al Poniente diez leguas , está la isla do 
Bahamá, desde la qual corriendo al Hues¬ 
te onge leguas , está la tierra de Bimini 

* En la edición de Sevilla se lela, después de 
estas palabras, refiriéndose Oviedo al libro con que 
aquella terminaba : aKl siguiente , que es el número 
))veynte, tracla de los infortunios é naufragios de 
)) casos acaeseidos en las mares destas Indias. E 
» aqueste libro veynte que aqui será el último, se ha 
)) después de poner en el fin de la tercera parte desta 
)) Natural historia, que aun no está acabada de escrí- 


y la que llaman la Florida en la costa de 
la Tierra-Firme en la vanda del Norte. 

En todo esto que he dicho por el ca¬ 
mino que se ha declarado avrá desde la 
isla de Sanct Johan á la Florida tresgien- 
tas é ginqiienta leguas pocas mas ó me¬ 
nos. Bien es verdad que partiendo en 
demanda de una de las islas que es di¬ 
cho, no serian hechos los rodeos que hay, 
andándolas una á una, como se nombra¬ 
ron de suso; pero lo que está dicho bas¬ 
ta para las memorar é saber dónde están 
todas ellas, que es desde diez ó ocho 
grados de la isla de Sanct Johan hasta 
veynte é ocho en que está el Lucayo 
grande, que es la isla mas puesta á la 
parte septentrional de las que he dicho. 
Y las otras primeras que nombré é hay 
desde la costa de Cubagua hasta Sancl 
Johan ó Boriquen, están desde en diez 
grados en que está el rio de Ciimaná en 
la Tierra-Firme é parte de Mediodia has¬ 
ta en diez é ocho en que está Boriquen, 
que es la isla de Sanct Johan, como ten¬ 
go dicho. 

Y con esto se concluye quanto á la pri- 
-inera parte desta General é nulural histo¬ 
ria de Indias en estos diez é nueve libros.' 

))bir en limpio, é será el postrero de aquellas hislo- 
»rias. Pero hasta que salgan todas tres parles dolías 
))á luz, andará aquí puesto por conclusión desta 
))primera parte. E quando se acabe de escrebir lo 
»demas, ponerse há con lo que se oviere acresren- 
))ladü en tales materias , digo de lasque fueren con- 
)>vinieníes al mismo libro de Infortunios é ñau- 
» fragios,)) 
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LIBRO XIII. De los animales de agua, é co- 

micn 9 a á cartas... 423 

^ LIBRO XIV. De las aves é diversidades de- 

Has, é comien 9 a á cartas. 439 

• LIBRO XV. Que tracta de los animales insec¬ 
tos ó 9eñidos, c comienca a cartas. 440 


LIBRO XVI. Que Irada de la conquista epo- 
bla 9 Íon de la ysla de Boriquen, alias,ysla de 
Sanct Johan Baptista, é comienca á cartas. 462 
LIBRO XVíI. Que tracta de la ysla de Cuba 
por otro nombre llamada Fernandina: co- 


micn 9 a á cartas. 492 

LIBRO XVIÍl. Que tracta de la isla de Ja- 
máyea que agora se llama Sandiago, que 

comicn 9 a á cartas. 578 ' 

LIBRO XIX. Que es el último deste volumen 
é primera parle, el qual Irada de las yslas de 
Cubagua é la Margarita, é comien 9 a á cartas. 586 


Tabla de los capítulos de la primera parte de la General y natural historia de las In¬ 
dias, yslas y Tierra-Firme del mar Ogeano, é de todo lo que contiene en los diez ó 

nueve libros deste volumen. 


LIBRO 1. Comienca cHibro primero deste vo- 
liiinen: el qual consiste en el prohemio ó in- 
trodu 9 ¡on dcsla primera parle de la General 
y natural historia de las Indias, dirigido a la 
Sacra, Qesárca, Cathólica y Real Magostad 


del Emperador, Rey, nuestro señor. I 

LIBRO II. Drohemio. 9 


Capitulo i. Délas opiniones que hay, cerca 
do á quien dirigió Plinio su libro de la Na¬ 
tural Historia, é también relatando en parle 


sumariamente las materias, de queso tracta 

en este libro segundo. 10 

—Plinio dedica su Natural Historia á Vespa- 

siano.... -11 

—Propóssito del auctor al seguirle, en la His¬ 
toria General de Indias. -12 

—En loor del primer almirante de las Indias é 
descubridor dolías, don Chripslóbal Colom. ib. 
Capilulo n. Del origen é persona del almi¬ 
rante primero de las Indias, llamado don 

























G1G 


HISTORIA GENERAL Y NATURAL 


Páíís. 

Cripslúbal Colom c por qué via ó manera se 
movió al dcsGubrimicnlo dcllas, scgund la 
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Capitulo x. De la gobernación del comen¬ 
dador mayor don frey Nicolás de Ovando, 
é de cómo se passo la vecindad desta cibdad 
que estaba de la otra parte del rio, adonde 
agora esta, y de las iglesias y perlados de¬ 
bas que ha ávido y hay en esta Isla Espa¬ 
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Capitulo iv. En que se Irada la rebelión de 
los negros é del castigo quel almirante don 

Diego Colom hizo en ellos, etc. tOS 
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Real el obispo de aquesta cibdad de Sánelo 
Domingo, ó de la Concepción de la Vega, 
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—Cómo el Emperador hizo duque de Veragua 
é marques deJamáyeaal almirante, ele hizo 
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desj)ues fue Obispo de Sánelo Domingo é de 
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— Cómo se enterraban las mugeres vivas con 

sus maridos. 134 

—De la rcyna Anacaona é su libídine. 135 
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rique, é la causa que le movió para ello, é 

de la rebelión de los negros. 140 
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pitán Francisco de Barrionuevo. 148 

Capitulo viii. Que tracta de dos particulari¬ 
dades notables que se dexaron de decir en 
el capítulo de suso, la una en lo que loca al 
servicio y méritos de Francisco de Barrio- 
nuevo, y la otra en la honrosa paz é recon¬ 
ciliación de don Enrique al servdoio de Sus 

Magestades. 151 

Capitulo ix. De la venida de don Enrique é 
sus indios cerca de la villa de Acuapara ver 
é sentir en qué estado estaba la paz é loque 
avia subcedido de un indio llamado Goncalo 
que él avie enviado con el capitán Fran¬ 
cisco de Barrionuevo é otras cosas al dis¬ 


curso de la historia anexas. 15í 

—Sierra de los pedernales. ib. 


Capitulo x. De ciertos labradores que vi¬ 
nieron de España en este tiempo para po¬ 
blar en Montc-Chripsto, yen Puerto Real, en 
la costa del Norte desta isla porta solicitud 
de un vecino desta cibdad llamado Bolaños. 156 
Capitulo xi. Cómofué un padre religioso de 
la Orden de Sancto Domingo desde aquesta 
cibdad de Sánelo Domingo de la Isla Espa¬ 
ñola, á donde el cacique don Enrique estaba 
con sus indios ala Sierra del Baoruco, y es¬ 
tuvo allá algunos dias , é del buen subceso 

de su camino. 157 

Capitulo xii. De la venida del licenciado 
Alonso López Qerrato á esta cibdad de 
Sánelo Domingo de la Isla Española á lo¬ 
mar residencia al Audiencia Real é á todas 
lasolras justicias desta cibdad éysla. É vino 
provcydo por oydor de la dicha Audiencia 
el licenciado Alonso de Grageda, é llegaron 
con estos nuevos oydores veynte é seys ó 
vcynle é siete naos de armada é de merca¬ 
dería, martes primero dia de enero de mili 


é quinientos é quarenta é quatro años. 15S 

LIBRO VI. Prohemio. 161 


Capitulo i. El qual tracta de las casas y mo¬ 
radas de los indios desta Isla Española por 
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olro nombre llamada flayti. i.G3 

—Una casa pagica qiicl auctor hizo en Tierra- 
Firme que le cosió mas de mili é quinientos 
pesos de oro. 104 


—Maderas que no se pudren debaxo de tierra. IGo 
(’apitulo II. J)(‘l juego del baley de los in¬ 
dios, que es el mismo que el de la pelota, 
aunque se juega de otra manera, como aqui 
se dirá, y la pelota es de otra espeeie, ó ma¬ 
teria que las pelotas que entre los cliripslia- 

nos se usan. ib. 

—K1 hábito de los indios en la Isla Española. ÍGG 
Capitulo ni. Que tracla de los huracanes ó 
tormentas que ovo en esta Isla Española 
en la mar, y en la tierra muy señaladas y 
espantables y dañosas, después que los 
e.hripstianos passaron á estas partes, d po¬ 
blaron cstaysla, por lasqualcs dos tormen¬ 
tas ó huracanes se pueden entender todos 


los desla calidad. -JG? 

—Que los huracanes cesaron con poner el 
Santissimo Sacramento en las iglesias de la 
Isla Española. 168 


Capitulo iv. Que tracta de los navios ó bar¬ 
cos de los indios que ellos llaman canoas, é 
en algunas yslas c parles las dicen piraguas, 
las quales son de una pieza ó de un árbol. 170 
Capitulo v. Que Irada de la manera que los 
indios tienen en sacar y encender lumbre 
sin piedra, ni eslabón, sino con un palo 
torciéndole sobre otros palillos, como agora 

se dirá. 171 

Capitulo vi. De las salinas naturales y arli- 
liciales que tenian los indios en esta Isla 
Española, llamada Hayli, antes que los 
ehripstianos conquistassen estas parles, y 


de las que hay al presente. 173 

Capitulo vii. Que tracta de las riberas prin¬ 
cipales desla Isla Española, el qual sedes- 
tingue en diez párrafos ó parles. 174 


Capitulo vni. El qual Irada de los metales 
é minas que hay de oro en esta Isla Espa¬ 
ñola: el qual se divide en once capítulos ó 
parles, y decirse ha assi mismo de la mane¬ 
ra que se tiene en el cojer del oro, c otras 
particularidades notables á concernientes á 


la historia. 176 

—Un collar de oro que se halló en Asturias de 

Oviedo el año de 149G. 177 

—En loor de España é del Emperador Rey, 

nuestro señor. 179 

—Del Perú c de la prisión de Alhabaliba. 180 

—Naos cargadas de oro c plata. 181 

—De Ileráclilo c Demóerito philósophos. ib. 

—El tamaño ó cantidad de las minas de oro,. 184 

—Donde nasce el oro. 18G 

—De las minas de oro antiguas de España... ib. 
—Anillos hallados en las minas del oro. 188 


Pógx. 


—Granos de oro grandes. ib, 

—Cómo doran los indios sobre cobre. 189 

—Délos labradores de las Garrovillas. ib. 

—En loor del almirante primero don Chripstó- 

bal Colom. 191 

Capitulo ix. Cómo el historiador pruclia 


que en otras parles del mundo se usaron los 
sacrificios de malar hombres é ofrescerlos 
(entre los antiguos) á sus dioses, y en mu¬ 
chas parles assi mismo se acostumbró co¬ 
mer carne humana, y al presente se hace en 
muchas jiarlcs de la Tierra-Firme destas 

Indias y en algunas islas. 192 

C apitulo x. Que tracta de la diverssa cos¬ 
tumbre, que en estas partes tienen los ga¬ 
llos c los capones en el cantar é lomar las 
gallinas, é assi mesmo los galos en sus 
ayuntamientos, lo qual no es, como lo usan 

en Europa, etc. 194 

Capitulo xi. De un monstruo que ovo en es¬ 
ta Isla Española en el tiempo que se escrc- 
bia en limpio esta Historia natural, de dos 
niñas que nascieron juntamente pegadas en 
esta cibdad de Sánelo Domingo, ó cómo fue¬ 


ron abiertas para ver si eran dos ánimas, é 

dos cuerpos, ó uno. 195 

Capitulo xii. De algunas fuentes en general, 
y de una en especial, que está en la mar al 
poniente desla isla, cerca de la isla de la 
Na vaca. 197 


Capitulo xiii. De una fuente caliente que 
passa debaxo de un rio dulce c frió en la 
isla Dominica, la qual el auctor ha experi¬ 
mentado, c estado dos veces allí, donde vido 

lo que en esteeapílulo dice.'. ... 108 

Capitulo xiv. De otro depóssilo ó notable 
quel auctor pone aqui en este libro sexto 
por ser cosa no usada ni vista en otra par¬ 
te; sino en una isla pequeña c muy junta á 
la tierra de Gilolo en la Especieria, hasta 
que venga su tiempo de hablar y cscrebir 
lo de aquellas partes : en la qual isleta no 
hay almendros algunos, c se hallan innume¬ 
rables almendras,sin que las lleven allí nin¬ 
gún hombre humano, ni navio por industria 
de las gentes: lo qual es de aquesta manera. 200 
Capitulo xv. De una ave ó páxaro extrema¬ 
do y mucho cosa de ver quesle capitán Ur- 
dancta,dc quien se hizo mención en el capi¬ 
tulo de suso, le dió al ehronista c auctor des- 
las historias, del qual no se supo el nombre. 201 
Capitulo xvi. De cierta goma e cola de ár¬ 
boles que hay en la gobernación de Nicara¬ 
gua en la Tierra-Firme, 6 de cierto 

de la provincia de Venecueb. 203 

Capitulo xvii. Del humo que los indios sa¬ 
can en la provincia de los Chondalcs en la 
gobernación de Nicaragua, é hacen del lea 
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para carbón ó liiilapara pintar lo.s esclavos, 

(*1 qnal carbón, ó polvos dól llaman los in¬ 
dios tile . 204 

Capitulo xviii. Por el qual se prueba que las 
ponooñosas viandas c cosas que á los hom¬ 
bros son nocivas d mortales, son á otros ani- 
males en estas partes d Indias útiles, c pro- 

voehosas, d grato mantenimiento. 205 

C apitl lo XIX, De una novedad notablcycon- 
traria en la prospectiva á la mayor parle de 
lo que nos enseña la vista en las mas par - 

les del mundo. ib. 

('apitulo XX. De la hierva que los indios de 
Nicaragua llaman yaat, den la gobernación 
de Veneeuela se diec hado, y en el Perú la 
llaman coca, d en otras partes la nombran 
por otros nombres diversos^ porque son las 

lenguas diferentes. 20G 

Capitulo xxi. De las minas nuevamente ha¬ 
lladas en la isla Fcrnandina por otro nom¬ 
bre llamada primero Cuba, donde se ha des¬ 
cubierto cierta vena de metal que es oro d 

plata d cobre. 207 

Capitulo xxii. Que tracta de la gente llama¬ 
da chacopati, á la qual los españoles llaman 
magueyes, los qualcs nunca beben en toda 
su vida, sino alguna vez ó rarísimamente,. 208 

Capitulo xxiii. En el qual se tracta un depós- 
6Íto ó nueva manera de culebras poneoño- 
síssimas que hay en la isla Margarita, que 
las llaman de los cascabeles, d otras vívoras 
ó culebras que les quieren imitar con un 
cascabel d muy ponooñosas, en la provin¬ 
cia de los Alcácares. ib. 

Capitulo xxiv. En que se tracta otro depos- 
sitopara mi memoria, que pcrlcncsce al li¬ 
bro XIX, de dos animales que hay en la isla 
de Cubagna, uno de tierra d otro de agua; 
y es de aquesta manera que aqui se dirá, d 

cada cosa dcllas muy notable. 209 

Capitulo xxv. De los juncos ó palmas que 
llevados á España, d á otras partes por el 
mundo, sirven de báculos ó bordones para 
los hombres de auctoridad, d para los viejos 
d hombres ancianos, d aunque en muchas 
partes de las Indias los hay, d se naseen de 
por sí, cuéntase dónde los crian d siembran, 

d cultivan, d para qué efetos, etc. 210 

Capitulo xxvi. En el qual se tracta un nota¬ 
ble, que es razón que por cosa memorable 
se ponga en este libro para que mejor se en¬ 
tienda la abundancia de la carne que hay 
en esta Isla Española, c la que se mata ca¬ 
da dia que es de carne ordinariamente. 211 

C.APiTULo XXvil. En el qual se tracta de dos 
especies o maneras de esmera ldas .,quc se 
han hallado en la Tierra-Firme, délas qua- 
les se han llevado muchas en cantidad, de 


G¿1 


Págs. 


diversas estimaciones, d prcscios, d aun 
asaz delias de mucho valor han discurrido 
por Europa d otras partes del mundo, que 
dcstas nuestras Indias se han transportado 
por muchos rey nos, en tanta manera que la 
grande abundancia d número dellas ha fe¬ 
cho disminuir el valor de tales geminas.,.. ib. 

—Que son de doce maneras las esmeraldas.. 212 

Capitulo xxviii. En que sumariamente se 
tracta un depossito que mas largamente se 
podrá ver en sus lugares apropriados, é don¬ 


de la natura en estas Indias ha mostrado d 
produce algunas fuentes d nascimientos de 

belum de diversas materias. 2 í 1 

Capitulo xxix. Del temblor de la mar, d del 
fundamento ó tierra que debaxo della está 
juntamente; ó en un instante temblor de am¬ 
bos elementos. 215 


Capitulo xxx. De un depossito d nueva ma¬ 
nera de atabales c atambores, d hasta agora 
nunca oydos ni vistos, exceptoenQisca, ca¬ 


pitán herético de los bohemios heréticos.. 217 

—Seyscicntos ochenta hombres hechos ata¬ 
bales. ib. 

Capitulo xxxi. De una propriedad de los 
ganados cerca de la línia cquínocial, ques 
cosa muy notable. 218 


Capitulo xxxii. De los vasos hechos de ca- 
becas de hombres, y tráctase aqui en espe¬ 
cial de uno que tuvo el gran príncipe Ataba- 
liba, c de lo que dio por un gato, d de lo 
que dió á un español por causa de un ga¬ 
vilán. 210 

Capitulo xxxiii. De las mugeres que en las 
Indias viven en repúblicas, d son señoras 
sobre sí á imitación de las Amaconas, d pé¬ 
nense aqui dos depóssitos hasta que en la 
segunda parte de la General historia llegue¬ 
mos á los proprios lugares d provincias, 
donde tales mugeres habitan, ó allí se diga 
mas copiosamente lo que en esto hay que 


escribir... 22 í 

—De las comunidades, d repúblicas de las re¬ 
ligiones de ambos sexos. 223 


Capitulo xxxiv. De tres depóssitos d otros j 
tantos animales vistos en la Tierra-Firme: 
los dos dcllos en la provim^íia de Paria, y el ; 
tercero en muchas partes de la Tierra- • 

Firme. 224 

—Del pescado Torpedinc. ib. 

Capitulo xxxv. De una nueva manera de 
arma ofensiva que usan cierta gente del rio 
de Paranaguacu, que otros llaman rio de la 

Plata, c llámansc los guaranias. 225 

Capitulo xxxvi. De una ave de rapiña, ó 
monstruo de las aves, que caca en la tierra, 

d pesca en la mar d en los rios. 22G 

Capitulo xxxvn. De una nueva forma que 
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tienen los indios de la gobernación de la 
Nueva Castilla en adobar é preparar el pes¬ 
cado é hacerlo cecial, sin le echar sal al- 
gana. 227 

Capitulo xxxviii. En el qual se tracla un ca¬ 
so peligroso, c experimentador de la gran- 
díssima habilidad que tuvo un vecino en la 
cibdad de Panamá en nadar; y fue de tal 
manera que salvó su vida, donde oviera 
muy pocos en el mundo que dcxáran de ser 
ahogados, si lo mismo les acaesciera. ib. 

Capitulo xxxix. De dos cosas notables de 


Margarita de Vergara, mugcr que fue del 
historiador deslas materias. La una que 
nunca escupió, é la otra que en una noche 
se tornó cana, seyendo muyrubia ó hermosa 
muger, ó de veynle é seys, ó veyntc é sie¬ 
te años. 229 

—Don Diego Osorio se tornó cano en una 
noche... ib. 


('apitülo xl. De un depóssilo notable c me¬ 
moria de las cinco naos mas famosas que en 
el mundo (desde su principio hasta nues¬ 
tro tiempo) se saben e son de todas las que 

ha ávido las mas nombradas. 230 

Capitulo xli. En el qual se Iracta un caso 
notable del amor que una india tuvo a su 
marido, y cómo rogó con muchas lágrimas 
al auclor destas historias, que perdonasse á 
su marido (al qual mandó ahorcar), é que 
ahorcassená ella; ypóncnsc otras compara¬ 
ciones al propóssilo del amor excesivo que 


unas personas han mostrado con otras. 231 

Capitulo xlii. De un notable depóssito é com¬ 
paración de las crescientes y menguantes 

del rio de Iluyapari con el Nilo. 233 

Capitulo xliii. En el qual se tracla de la di¬ 
versidad délas lenguas deslas Indias, islas 

c Tierra-Firme del mar Océano. 234 

Capitulo xliv. De ciertos capitanes memora¬ 
bles en el mundo por el mucho valor de sus 
personas, y todos ellos tuertos. 23G 


Capitulo xlv. De ciertos notables que el his¬ 
toriador pone aqui en depóssilo, hasta que 
en los libros, é partes que convéngase escri¬ 
ban mas largamente, que son semejantes á 
lo que muchos auclores han tocado; y uno 
en especial de las guaranias (que es arma 
minea vista, ni usada en otras parles sino 
donde el auclor la pone en estas Indias) é 

ninguno ha cscripto de tal arma. 238 

('apitulo xLvi. De un notable mucho de no¬ 
tar de la mudanoa de los tiempos en esta 
cibdad de Sánelo Domingo é Isla Española; 
y aun en las otras partes destas Indias que 

se han poblado de los chripslianos. 239 

Capitulo xlvii. De ciertas aves que no po¬ 
nen mas de un huevo, y hay muchas 


dellas. 2il 

Capitulo xlvui. En que se Irada del reme¬ 
dio que nuevamente ó de poco tiempo acá 
es hallado para curarse las heridas de las 
flechas con hierva, con que tiran las indios, 
que hasta saberse este secreto era incura¬ 
ble c por la mayor parle lodos ó los mas 
morian, como por estas historias está pro¬ 
bado. E díecse la manera^ por donde la cle¬ 
mencia divina permitió queste remedio se 

supiesse... 212 

Capitulo xlix. En que se Iraclan diversas é 
peregrinas historias é materias que lian 
ocurrido en parles muy apartadas, é han 
tenido con otras (en muy desviadas pro¬ 
vincias) mucha conformidad é seniejanca; y 
de ser las unas antiquíssimas están olvida¬ 
das (á los que no leen); y las que agora se 
ven tales, parescen nuevas sin lo ser en el 
mundo. Tócansc lindas é sabrosas Icciones 
en este capítulo, é tales que darán mucho 

contentamiento á los lelores. 2f5 

Capitulo l. De los depóssilos deste libro en 
que se recuenta un caso muy notable que 
acaesció en una placa de la provincia de 
Nicaragua, estando allí el auclor deslas his¬ 
torias, la qual materia loca al arte mágica é 
bruxos indios llamados texoxes , é trae 
á conseqüencia otras transformaciones de 
hombres en animales, que escriben algunos 
auclores graves; é lo que en tales casos se 

debe creer. 23 f 

Capitulo li. De un caso nuevamente venido 
a noticia del auclor deslas historias, ó nue¬ 
va materia é de admiración á quanlos la 
oyeren, é supieren acaescida pocos dias ha: 
una nueva forma de monleria en esta isla, 

lo qual acaesció en el año de 1S43. 2‘><; 

Capitulo lii. En que se Iracta la forma de un 
galo monillo, la mas nueva cosa, ó nunca 
su semejante vista hasta nuestros tiempos, 
el qual gato en parle era páxaro, ó ave, é 
cantaba como un ruyseñor ó calandria muy 
excelentemente, é con muchas diferencias 

en su melodía é cantar. 23S 

Capitulo liii. En que se Irada otra novedad 
muy grande, é por mí nunca oyda, y acaso 
sabida, y que no será de poca admiración 
para dexar de contemplarla á los lelores y 
especulativos, y es acerca del menguar é 
cresccr de la mar en la balda de Sanel Ma- 
theos, en la gobernación de la costa dol Perú. 2Í)0 
—Maravillosa novedad de ser dulce la agua 
con la crescienie de la mar é amarga con la 


menguante. *201 

LIBRO VIL Prohemio. 203 


Capitulo i. Del pan de los indios llamado 
mahiz, é de como se siembra y se cojo, y 
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otras cosas á esto concernientes. 201 

—Remedio para el agua que hiede en la mar, 
para que se pueda beber é pierda el mal 

olor. 207 

Caditulo h» Del pan de los indios que se 
j llama caeabi, que es la segunda manera de 
pan que en esta Isla Española é otras par¬ 
tes hacen los indios, y al presente assi mis¬ 
mo los chripstianos, y aun algunos lo usan 
mas quel mahiz, c lo tienen por mejor é se 
sirven mas dcllo, lo qual se liaoe de una 

planta que llaman yuca. 268 

Capitulo iii. De la planta é manlenimientos 
de los ajes, que es otro grand manjar é bas¬ 
timento que los indios tienen, ó cómo se 

siembra c se cojo. 272 

Capitulo iv. De la planta c manlenimientos 
^ de las batatas, que es muy buen bas¬ 
timento, y de los mas estimados que los in¬ 
dios tienen, c cómo se siembran é cojen, é 
otras particularidades de aqueste manjar ó 

fructa. 273 

Capitulo v. Del mani, que es cierto género 
^ de fructa c mantenimiento ordinario que 
tienen los indios en esta Isla Española é 

otras islas destas Indias. 274 

Capitulo vi. De la planta dicha yahuita, y 

algunas particularidades della. ib. 

Capitulo vii. Del axi, que es una planta de 
que los indios se sirven c usan en lugar de 
pimienta, é aun los chripstianos la han por 

muy buena especie. 275 

Capitulo viii. De las calabacas que hay en 
esta Isla Española y en todas las otras islas 

y Tierra-Firme.. . 270 

Capitulo ix. De los bihaos, que es cierta 
hierva (ó mas que hierva á mi paresoer) que 
no se siembra ni cultiva, sino que la natura 
la produce, y es muy útil y provechosa á 
los indios en las co.sas que aqui se dirá... 270 

Capitulo x. De la cabuya y del henequén, 

<* de algunas particularidades de lo unoé de 
lo otro, que son dos cosas de hilo ó cuerdas 

muy notables. 277 

— Para cortar el hierro con el henequén ó ca¬ 
buya. 278 

Capitulo xi. Del maguey, que es otrahierva 
algo semejante á la cabuya: puede servir de 
mantenimiento en tiempo dcncscessidad, c 
el principal efeto suyo es para hicos, id csl, 
cordeles ó sogas muy buenas, c para otras 

cosas. ib. 

Capitulo xii. De las yracas, que son hiervas 
en general, porque yraca quiere decir hier¬ 
va, las cuales los indios comen en sus po¬ 
tajes . 279 

Capitulo xiii. De la planta é fructa que los 
indios llaman lirenes en esta Isla Española, ib. 


^Capitulo xiv. De las pinas que llaman los 
chripstianos, porque lo parescen, la qmd 
fructa nombran los indios yayaina, e á cier¬ 
to género de la misma fructa llaman bonia- 
ma, é á otra generación dicen yayagua, co¬ 
mo se dirá en este capítulo, non obstante que 

en otras parles tiene otros nombres. 280 

Capilulo XV. Que tracta de la fructa llamad.a 
imocona, la qual se cria sin la ihduslria de 

los hombres. 284 

Capitulo xvi. De los guayaros, ques una 

fructa como cherevías. ib. 

Capitulo xvii. De la fructa que los indios 

llaman cauallos. ib. 

Capitulo xviii. Que Irada de los fésolcs que 
los chripstianos llaman: de los qualcs hay 

muchas maneras en las Indias. 285 

Capitulo xix. El qual tracta de una fructa 

que se llama nnames. 28(i 

LIBRO VIII. Prohemio. 287 

Capitulo i. Que tracta de los árboles que se 
han traydo á esta Isla Española desde Eu¬ 
ropa e nuestra España, el qual capítulo con¬ 
tiene once párrafos ó partes. 288 

—Fray Tomás de Berlanga Iruxo los piálanos 
á las Indias, el qual fue después Obispo en 

Tierra-Firme. 292 

—En loor de Fray Tomas de Berlanga Obispo 

de Tierra-Firme. 29.3 

Capitulo ii. De los árboles fructíferos c na¬ 
turales de aquesta Isla Española c primera¬ 
mente de los bobos. 29.3 

Capitulo iii. Del árbol llamado caymito, c de 
su fructa é diferencias della, c de la nueva 
forma ó diferenciada manera que su hoja 

tiene con todos los otros árboles. 3!i'> 

Capitulo iv. Del árbol llamado higiiero. El 
acento de letra u ha de ser luengo, ó de 
espacio dicho, de manera que no se pronun¬ 
cien breve ni juntamente estas tres letras 
gne\ sino que se detenga poquita cosa en¬ 
tre la u y la c, é diga higüero. Digo esto 
por quel Ictor no entienda higuero, ó hi¬ 
guera de higos. ib. 

Capitulo v. Del árbol llamado yagua, y de 
su fructa, y de la tinta que se hace della... 290 

Capitulo vi. De la bixa. Este no es árbol, 
sino planta ó arbusto, é por sí mismo é de 
la natura producido, como son lodos los que 
he dicho, y también los plañíanlos indios.. 297 

—Matrimonios de Inglaterra. 29<S 

Capitulo vn. Del árbol llamado guacuma é 
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dador mayor de Alcántara, don frey Nicolás 
de Ovando, gobernador de la Isla Española, 
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Capitulo viii. Cómo los indios lenian por in¬ 
mortales á los chripslianos, luego que pas- 
saron á la ysla de Sanel Johan, é cómo acor¬ 


daron de se alear, é no lo osaban empren¬ 
der hasta ser certificados si los chripslianos 
podian morir ó nó. Y la manera que tuvie¬ 
ron para lo experimentar. 478 

Capitulo ix. De las balallasé recuentros mas 
principales que ovo en el tiempo de la guer¬ 
ra é conquista de la ysla de Sanel Johan, 

por otro nombre dicha Boriquen. 479 

—Que los indios creían aver resucitado los 
chripslianos muertos por ellos á traición... 480 


Capitulo x. De otra guacábara ó recuentro 
que ovieron los españoles con los indios de 

la ysla de Boriquen ó de Sanel Johan. 48t 

Capitulo xi. Cómo elgobernedor Johan Pon- 
ce acordó de yr á descubrir por la vanda ó 
parte del Norte, á fué á la Tierra-Firme en 


Págs. 


la cosía de las yslas de Bimini; é halló la 
ysla dicha de Bahamá; c cómo fué removi¬ 
do de la gobernación c volvieron á gober¬ 
nar Jos que el avia enviado presos á Casti¬ 
lla; y de oíros gobernadores que ovo des¬ 
pués en la ysla de Sanel Johan. 482 

—De un perro que ganaba la misma radon 

que un ballestero. 483 

Capitulo xii. Del reparlimienlo de los indios 
de la ysla de Sanct Johan , y de lo que en 

ello se siguió .....*. 435 

Capitulo xiii. De la muerte dcl adelantado 


Johan Ponee de León, primero conquistador 
de la ysla de Boriquen, que agora llaman 
Sanct Johan, y otras cosas locantes á la 


mcsmaysla. 43 ^ 

Capitulo xiv. Del pueblo llamado Daguao, 
que hizo poblar el almirante, don Diego Co- 

lom, en la ysla de Sanct Jolian. ib. 

Capitulo xv. De los gobernadores que ovo 
en la ysla de Sanct Johan, después que alli 
fué por juez de residencia el licenciado Ve- 

lazquez. 437 

Capitulo xvi. De diversas particularidades 

de la ysla de Sanct Johan. 438 

Capitulo xvii. Del árbol del palo sánelo é de 

sus muy excelentes propriedades. 489 

Capitulo xviii. De otras particularidades de 
Ja ysla de Sanel Johan, con que se dá fin al 
libro décimo sexlo. 491 


LlBPiO XVII. Prohemio. 49*2 

Capitulo 1 . De la descripción de la ysla de 
Cuba ó Ferníindina,por las alturas é grados 
de su asiento é por sus aledaños mas cer¬ 
canos . 493 

Capitulo ii. De los pueblos principales de la 
ysla de Cuba óFernandina, y de otras cosas 

particulares della. 494 

Capitulo iii. De la conquista é pacificación 
de la ysla de Cuba ó Fernandina, é de los 
gobernadores que ha ávido en ella, c del 
descubrimiento primero de Yucatán , de 
donde procedió descubrirse la xNueva Es¬ 


paña. 494 

—Ingratitud de Diego Velazquez con el almi¬ 
rante don Diego Colom. 49(5 

Capitulo iv. De las cosas en general, é de la 
riqueca é fertilidad de la ysla de Cuba ó Fer¬ 
nandina, c otras particularidades della. 498 

Capitulo v. De las serpientes ó culebras de 

la ysla de Cuba ó Fernandina. 500 

Capitulo vi. De las jíololas redondas, como 
piedras de lombardas, que natura produce 
c se hallan en la ysla de Cuba ó Feruan- 

dina. boi 

Capitulo vii. De la fuente ó minero de betún 
que hay en la ysla de Cuba ó Fernandina.. ib. 


—Seys fuentes ó lagos, ó nascimienlos debe- 
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tiin en las indias de España. 502 

Cap itulo viii. Del segundo descubrimiento 
hecho porcl adelantado Diego Velazqucz, y 
en su nombre el capitán Johan de Grijalva, 
desde la ysla de Cuba, de ciertas partes de 
la Nueva España 6 sus costas é algunas ys- 

las nuevamente halladas. ib. 

Capitulo ix. Cómo el capitán Johan de Gri¬ 
jalva saltó en tierra de La isla dcCocumelcon 
parte de la gente que llevaba, y de lo que 
passó en el primer pueblo, donde lomó la 
possesion por Sus Magesladcs é reynos de 

Castilla, 6 otras cosas. 505 

Capitllo X. Cómo el capitán Johan deGrijal- 
va é su armada salieron de la ysla de Cocu- 
nicl, parayr á la ysla de Sancta IVIaria de los 
Remedios, dicha Yucatán; pero no ysla, co¬ 
mo estos pensaban, sino Tierra-Firme; é lo 
que les intervino de una india que se vino 
tras los navios para la cesta, la qual era na¬ 
tural de la isla de Jamáyea, é de los reque¬ 
rimientos quepassaron entre el capitán é el 
piloto mayor, é cómo llegaron al pueblo del 


cacique Láoaro, é cómo pelearon con los in¬ 
dios sobre tomar agua. 508 

—Cómo el piloto mayor desconoció la tierra.. 510 


Capitulo xí. Cómo el capitán Johan de Gri¬ 
jalva é los otros capitanes c gente de la ar¬ 
mada saltaron en tierra á par del pueblo del 
cacique Lácaro, e de las cosas que passaron 
alli sobre tomar agua para los navios , é de 
la batalla que ovieron con los indios y gen¬ 


te de aquella tierra. 5H 

—Armas de los indios. 512 

—Protestación del sahumerio. 515 


Capitulo xii. Que tracla del assienlo é cir¬ 
cunferencia de la tierra que estos descubri¬ 
dores é el piloto Antón de Alaminos llama¬ 
ron ysla de Yucatán (c por otro nombre 
Sancta María de los Remedios), d lo que el 
chronista dice en ello, después del parcscer 

deste piloto. 517 

Capitulo xiii. En que se tracta del subeeso 
del general Johan de Grijalva y desta ar¬ 
mada, desde que salió del Puerto Desseado 
hasta que llegó al rio que llaman de Grijal¬ 
va, que es en la costa de la Nueva Es¬ 


paña. 519 

—Sacrificio de las orejas. ib, 

—Primera noticia que ovicronlos chripstianos 

de la mar del Sur. ib. 

—Rescates de Grijalva. 520 


Capitulo xiv. En que se tracta de la prose¬ 
cución del descubrimiento ó viaje dcl capi¬ 
tán Johan de Grijalva, (' de lo que le subce¬ 
dió, desde que partió dei rio que hizo llamar 
Grijalva hasta que llegó á la ysla de los Sa¬ 
crificios. 521 


Págt. 


—Auto de posession. 524 

—Sierra Nevada en la Nueva España. ib. 

—Primera posession que se tomó en la Nueva 

España. ib- 

Capitulo xv. En que tracta el capitán Johan 


de Grijalva aver lomado la posession por 
Diego Velazquez en nombre de Sus Mages- 
lades y de su corona real de Castilla en la 
Tierra-Firme, en la provincia que se llama 
agora la Nueva España, y de lo que después 


subcedió hasta que volvió el capitán Alva- 
rado con la nueva de lo subcedido en este 
descubrimiento hasta que salieron ciertas ca¬ 
noas á combatir el armada. 525 

—Salutación de los indios con los sahume¬ 
rios . ib. 


—Cómo acordó el capitán Grijalva dar la vuel¬ 
ta á Cuba. 

Capitulo xvi. En que se tracla cómo salie¬ 
ron catorce ó quince canoas de guerra con 
muchos indios á combatir las tres caravelas 
que le quedaban al capitán Johan de Grijal¬ 
va, é de la batalla naval que o vieron, é có¬ 
mo después salieron los españoles en el rio 
é puerto de Sanct Antón, á adobar la nao 
capitana, é cómo hallaron ciertos indios de 
poca edad degollados é abiertos por los pe¬ 


chos . 529 

—Orejas sacrificadas, ó harpadas. 532 


Capitulo xvii. Cómo el capilan Johan de 
Grijalva partió con los tres navios y arma¬ 
da del puerto de Sanct Antón y cómo fue 
á Puerto Desseado, y cómo se hallaron unos 
ydolos é indicios notorios de ser la gente de 
aquella tierra sucia c culpada del pecado ne¬ 
fando contra natura, é ydólalras. 532 

Capitulo xvjii. Cómo el capilan Johan de 
Grijalva partió con el armada de Puerto Des¬ 
seado, c quisso yr por donde avian muerto 
la gente al capitán Francisco Hernández de 
Córdoba en la costa de Yucatán en un pue¬ 
blo que se dice Champoton, y de loque alli 
le acacsció, y de todo lo demas hasta que 
tornó á la ysla de Cuba á dar cuenta de su 
viaje y descubrimiento al teniente Diego Vc- 
lazquez é otras cosas convinicntes al discur¬ 
so de la historia. 524 

Capitulo xix. En que se (rada cómo el te¬ 
niente Diego Velazqucz envió por su capi¬ 
lan en el tercero descubrimiento a Hernando 
Cortés, el qual quedó después por goberna¬ 
dor de la Nueva España, é de la muerte dcl 

adelantado Diego Velazqucz. 538 

—Instrucción que dió á Hernando Corles el 
adelantado Diego Velazqucz, quando le en¬ 
vió ála Nueva E.^paña. ib, 

—Cómo envió Diego Velazqucz otra armada 
con Pamphilodc Narvaez revocando lospo- 
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deres á Corles. í>i0 

Capitulo xx. De las cosas y subcession de 
la gobernación de la ysla de Cuba, alias Fer- 
nandina, después de la muerte del adelan¬ 
tado Diego Vclazquez. 54i 

—El concierto del pleyto del almirante con el 
fisco c la recompensa c mercedes quel Em¬ 
perador, nuestro señor, le hizo. b43 

—En loor de la señora vireyna doña María de 
Toledo, madre del almirante don Luys Co- 
lom. ib. 


Capitulo xxi. Cómo después quel almirante 
fue excluido de la jurisdioion de la isla de 
Cuba ó Fernandina por el assiento ques di¬ 
cho, c remuneración que Sus Magestades le 
hicieron, fue cá gobernar aquella ysla Her¬ 
nando de Soto por capitán general de Sus 
Magestades , c con título de adelantado de 
la Florida. 544 

Capitulo xxii. De la partida del gobernador 
Hernando de Solo desde la ysla de Cuba, 
alias Fernandina, para la tierra septentrio¬ 
nal de la Tierra-Firme, é de la armada é 
gente que llevó para su descubrimiento, é 
del trabaxo que tovieron en su desembarca- 
cion, y qué número de caballos é otras co- 
^ sas llevó^ y cómo se cobró un chripsliano, 
llamado Johan Ortiz, que estaba perdido c 
andaba desnudo^ como los indios.. ib. 

Capitulo xxiii. Cómo la guerra se comencó 
á encender c se hizo crudamente, c cómo el 
teniente general se tornó á la ysla de Cuba, 
é cómo el gobernador partió de aquel puer¬ 
to del Spíritu Sánelo la tierra adentro, c de 
lo que á el é su gente les acaesció hasta los 
diez de agosto del mismo año de mili é qui¬ 


nientos ó trcynla y nueve años. 547 

—Crueldad de Vasco Porcallo. ib. 


Capitulo xxiv. Cómo e! gobernador, Hernan¬ 
do de Soto, prosiguiendo en su conquista, 
passó adelante, é cómo los indios le quisie¬ 
ron malar é prender por engaño , por liber¬ 
tar un cacique que llevaba consigo, écónio 
un cacique le dió una bofetada al goberna¬ 
dor que le bañó los dientes en sangre : ó 
Iráctanse otras cosas convinientes al discur¬ 


so de la historia. 551 

—Esfuerzo de un indio que acometió al capi¬ 
tán Maído nado. ib. 

—Ardid de los indios para libertar al cacique 

Aguacaleyquen. 552 

—Habla del cacique Uribitina, é lo que envió 

á decir á los suyos. 553 

—Loque dixo el gobernador, ignorando el 
buen zelo de los señores del Consejo Real 

de Indias. ib. 

r-Batalla de una india con el bachiller Her¬ 
rera. 554 


rgás. 

—En loor de la provincia de Apalache. 555 

Capitulo XXV. Cómo el gobernador Hernan¬ 
do de Solo é su gente partieron de Iviahica 
en demanda de Capachegui, c como la guia 


que llevaban desque no supo mas de lo que 
adelante avia, se hizo endemoniado; é trác- 

tanse diversas cosas c muy notables. ib. 

—Forma de passar un poderoso rio. ib. 

—Embaxada de tres palabras. 55G 

—Lienco de cáscaras de moral. ib. 

^Cómo los indios adoraron e rescibieron la 
cruz.’. 557 


Capitulo xxvi. Cómo el gobernador Hernan¬ 
do de Solo fue al pueblo de Talimeco, é có¬ 
mo la cacica, señora de aquella tierra, le 
festejó c echó al cuello un hilo de perlas que 
ella traía al cuello, é cómo hallaron otras 
muclias, ó por su culpa del gobernador que¬ 
dó de hallar todas las que quisiesse y có¬ 
mo adelante se hallaron perlas en rios de 
agua dulce, é otras muchas particularida¬ 
des, convinientes al discurro destas histo¬ 


rias. 560 

—Manera de puente ó vado formado con los 

caballos. 563 

—Del cacique de Coca, gran señor, c las sinia- 

cones que se le hicieron. 565 

—Muros e torres. ib. 

—De que manera enviaron al cacique de Co¬ 
ca ó que cortedad de gobernador. 566 


Capitulo xxvii. En que se cuenta lo que le 
acontesció al adelantado Hernando de Soto 
con el cacique de Trascaluca , llamado Ac- 
tahachi, el cual era tan alto hombre que pá¬ 
resela gigante; é de las guacabaras é crudas 
batallas é asalto que. dieron álos ehripstia- 
nos en el pueblo llamado Mabila c adelante 
en Chicaca. E cuénfanse en este capítulo 
otros subcosos á la historia convinientes y 


notables. 567 

—Exemplo de las nescessidades en que los 

hombres se veian en Indias. 570 

—La j ornada de Chicaca. ib. 


Capitulo xxviii. En que la historia cuenta 
otro recuentro de una albarrada, en que pe¬ 
leó el adelantado-con los indios, ó cómo 
llegó á un rio muy grande, el qualpassaron 
los chripslianos, é de una oración éracona- 
mienlo que en favor de la cruz y de la fé 
hizo delante del adelantado y de los clirips- 
tianos el cacique de Casqui, y de la con¬ 
tención desle cacique con otro su ene¬ 
migo, llamado Pacaha, sobre quál debia 
preceder al otro. Partieron de Utiangüe, 
y dícense muchas particularidades nota¬ 


bles. 572 

—Escudos hechos do cañas. 573 


—Cabccas de loros colocadas en las puertas, 
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é cómo se recibió la cruz en el pueblo de 

Casqui. ib. 

—Raconainicnlo ele un indio, señor principal. ü7i 
—Re.spuesla del gobernador al carique Casqui. ib» 
—Manera de sal que liaeian con el arena.... 570 

—En loor de la g^enle de Tula. ib. 

LIBRO XVIII. Prohemio. 578 

Capitulo i. Que (racli^dcl primero descubri¬ 
miento de la ysla de Jamáyca,que agora se 

llama ysla de Sancliago. 580 

—Los capitanes que ha ávido c tenientes en 

Jamáyea. 58 i 

—Primer oro que se halló en Jamáyea. ib. 

—Viaje del adelantado Francisco de Caray á 

Panuco. 582 

Capitulo ir. De otras particularidades de la 
ysla de Sanctiago, que primero se llamó Ja¬ 
máyea, y de la manera que los indios tie¬ 
nen para tomar las ánsares bravas. 583 


Capitulo iii. Cómo el licenciado Gil Gonea- 
lez Dávila fue á lomar las cuentas ó resi¬ 
dencia á la justicia d officialos de la ysla 
de Jamáyea por mandado de Sus Mages- 


tades. 584 

LIBRO XIX. Prohemio. 58C 


Capitulo i. Del descubrimiento de la isla de 
Cubagua, donde se pescan las perlas, y 
donde se vieron primero 'en estas Indias, 
y cómo tuvieron noticia dellas los espa¬ 


ñoles. 588 

—La primera tierra que se descubrió de la 
Tierra-Firme por el almirante primero don 
Chripstóbal Colom en nombre de la corona 
de Castilla. 589 


—De Cubagua c su nueva cibdad de Cáliz é 
de la ysla Margarita, é de la costa de Tierra- 
Firme d el rio de Cu maná e Araya d de las 
primeras perlas que los chripstianos vieron 


en las Indias. ib. 

—Per Alfonso Niño. 590 


Capitulo ii. De otras muchas particularida¬ 
des, c algunas dolías muy notables, de la 
isla de Cubagua; d de una fuente de betún 
queallihaydc un licor natural, que algu¬ 
nos llaman 'pelroliOy d otros le dicen stercus 
detnonis, d los indios le dan otros nom¬ 


bres. 591 

—De las aves d animales, d arañas ponzoño¬ 
sas d otras particularidades. ib. 

—Cómo se crian d pescan las perlas d otras 
particularidades dellas. 593 


Capitulo iii. En que se tracta de ciertos re¬ 
ligiosos que passaron á la converssion de 
los indios de la Tierra-Firme en la costa que 
está cerca de la ysla de las Perlas, llamada 
Cubagua: los qiialcs eran de las sagradas 
Órdenes de Sánelo Domingo d Sanel Fran¬ 
cisco. d fueron martiricados d muertos cru- 




damenic por los indios. 595 

—Rebelión de los indios que mataron muchos 

chripstianos, d del mártir Fr. Dionisio. ib. 

—De la poquedad d cobardía del alcalde An¬ 
tonio Flores. 596 

Capitulo iv. Cómo el almirante , don Diego 


Colom, d Audiencia Real d officiales de Sus 
Magcsiadcs enviaron desde aquesta cibdad 
de Sancto Domingo una armada con el capi¬ 
tán Goncalo de Ocampo á castigar los in¬ 
dios que avian muerto los religiosos d oíros 
chripstianos en la Tierra-Firme , d á cobrar 
la ysla de Cubagua, llamada por oiro nom¬ 
bre Isla de las Perlas; d de la venida del li- 
ecneiado Bartolomd de las Casas, d otras co¬ 
sas conocrnicnlcs á la historia. 507 

Capitulo v. Cómo el licenciado Bartolomd 
de las Casas fud con ciertos labradores á po¬ 
blar á la Tierra-Firme en el rio de Cuma- 
ná, cerca de la ysla de Cubagua, d lo que 


le subcedió dello á el d á los que le si¬ 
guieron. 599 

—Otras particularidades con el dicho licen¬ 
ciado, e cómo se metió frayle. COI 

Capitulo vi. Del segundo proveymiento que 
6C hizo para sojuzgar la costa de Cumaná, 
y castigar los indios de sus rebeliones ya 


dichas, y de la fortaleca que alli se fundó 
para la guarda del rio de Cumaná, que está 
en la costa de la Tierra-Firme, d á siete le¬ 
guas de la ysla de las Perlas, llamada Cu¬ 
bagua. C02 

Capitulo vii. De una tormenta d terremoto 
que súbitamente acacsció en la provincia 
de Cumaná en la Tierra-Firme, la qual 
tempestad derribó la fortaleca que los chrips¬ 
tianos tcnian, de que se hizo mención en el 
capítulo de suso, d cómo se labró d se hizo 

otro castillo. 603 

Capitulo viii. En que tracta el chronista de 
algunas opiniones de los historiales anti¬ 
guos cerca de las perlas, y de algunas par¬ 
ticularidades dellas, y de algunas perlas 
grandes que se han ávido en aquestas In¬ 
dias. 604 

—Dáse noticia de algunas perlas grandes d 
particulares que se han ávido en las In¬ 
dias. 605 

Capítulo ix. De los nacarones en que se ha¬ 
llan perlas en la provincia de Nicaragua d 

golpho de Orotiña d otras parles. 606 

—Fraudes que se cometen en las perlas. 607 

Capitulo x. El qual Irada de la manera que 
los indios d aun los chripslianos tienen para 

tomar y pescar las perlas. ib. 

Capitulo xi. Que tracta del aviso que debe 

aver en los que compran perlas. 610 

Capitulo xii. De la gobernación de la ysla 
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de Cubagua, é cómo fue removida la te¬ 
nencia del Castillo de Cumaná. 

Capitulo xiii. De ciertos cossarios que han 
passado á estas partes é Indias, y de loque 
les ha intervenido en sus malos pensa- 

N ' ' mientos. 

Capitulo xiv. Que tracla de la ysla de la 
Margarita. 


Págs. Pngs 

Capitulo xv. De muchas yslas en general 
ib. que están desde la Tierra-Firme austral é 
aquestas yslas de Cubagua é la Margarita 
hasta la ysla de Sanct Johan, que los indios 
llaman Boriquen, c desde alli á la Ticrra- 

611 Firme de la parte ó vanda del Norte e pro¬ 
vincia de Bimini é la Florida, brevemente 

612 relatadas. 613 
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NORTHERN REGIONAL LIBRARY FACILITY 
BIdg. 400, RIchmond Fieid Station 
University of California 
Richmond, CA 94804-4698 


ALL BOOKS MAY BE RECALLED AFTER 7 DAYS 

• 2-month loans may be renewed by calling 
(510) 642-6753 

• 1-year loans may be recharged by bringing 
books to NRLF 

• Renewais and recharges may be made 4 
days prior to due date. 


DUE AS STAMPED BELOW 

OCT12 2001 
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12,000(11/95) 

FORM NO. DD6, 60m, 1 /83 BERKELEY, CA 94720 
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